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LOS  BRUTOS, 


SUPUESTOS 


ENGENDRADORES    DEL     HOMBRE 


APUNTES  DE  RECIENTISIMOS  TRABAJOS  PARA  ESTUDIAR 
SEMEJANTE  PROBLEMA. 

I. 

El  asunto  del  anterior  epígrafe  y  el  darwinismo,  doctrina  de  donde  se 
deriva,  son  las  cuestiones  científicas  dominadoras  actualmente  del  mundo 
culto  entero;  las  que  están  ocasionado  extraordinaria,  grande,  profunda  y 
agitadísima  sensación,  y  las  que  han  hecho  el  cambio  más  alborotado,  ra- 
dical y  complete  en  la  biología  (1);  porque  según  Ilelmholtz,  contienen  un 
«pensamiento  creador  esencialmente  nuevo»  (2).  Tales  cuestiones,  empero, 
han  causado  una  revolución  fundamental  no  sólo  en  dicha  ciencia,  sino 
que  han  conmovido  también  todas  las  naturales  y  extendido  su  influjo  á  la 
lingüística,  la  política,  la  filosofía  y  la  teología.  La  última  obra  de  Carlos 
Darwin  sobre  La  Progenie  del  Hombre  (3)  produce  más  admiración  que  el 
mejor  poema,  tiene  superiores  atractivos  que  cualquier  drama  excelente  y 
embelesa  infinitamente  más  que  la  primer  novela  escrita  por  algún  gran- 
dísimo poético  y  agudo  ingenio.  No  hay  otro  libro  científico  que  aventaje 


(1)  Biología  es  la  ciencia  de  la  vida.  Comprende  la  zoologia  ó  ciencia  de  los  anima- 
les y  la  botánica  ó  de  las  plantas. 

(2)  Helmholtz:    Ueber  das  Ziel  und  die  FortscUritte  dtr  Naturwisso.ntschaft.    Inns- 
brucV,  1869.  (Objeto  y  Progresos  de  las  Ciencias  Naturales. ) 

(3)  The  Dcscerdof  Man  and  SclectÍQn  in  Relation  íq  Sex.  By  Charleg  Darwin,  t)o§ 
volümen^s.  London,  1871. 


o  LOS   URUTOS,    SUrUESTOS 

al  último  de  Darwin  por  su  csülo  eleí^jante  y  cncanlador,  ni  que  demuestre 
conocimientos  más  extensos,  profundos  y  sólidos  en  ciencias  naturales.  La 
popularidad  de  esa  obra,  cuya  traducción  alemana  por  Carus  se  ha  im- 
preso ya  en  dos  ediciones,  y  la  que  están  vertiendo  á  los  idiomas  ruso, 
italiano  y  francés,  sabios  como  Blagacvietlof,  Lessona  y  Moulinié,  ha  de 
enorgullecer  á  su  autor,  si  ya  no  ocupa  lugar  muy  por  encima  de  aquel  á 
donde  llegan  cuantas  alabanzas  y  censuras  pueda  recibir,  merced  á  su  gran 
importancia  cientifioa  y  universal  nombradla. 

Ninguna  otra  doctrinase  ha  extendido  tan  rápida  y  dilatadamente  ni  vul- 
garizado tanto  como  el  darwinismo.  La  prensa  extranjera  publica  sobre  ta' 
asunto  trabajos  innúmeros;  la  satírica,  artículos  y  caricaturas;  la  ilustrada, 
láminas;  críticas  muy  importantes  y  otros  escritos,  las  revistas  literarias  y 
científicas,  los  diarios  y  demás  periódicos;  y  al  teatro,  á  las  universidades, 
á  la  política  y  á  cuantas  esferas  recorre  la  humana  actividad,  alcanza,  en  las 
naciones  más  cultas,  la  influencia  de  semejante  doctrina  (1).  Su  autor  Car- 
los Darwin,  atendiendo  á  todo  eso,  nada  de  extraño  tiene  que  sea  conside- 
rado ajuicio  de  muchos  inteligentes  como  astro  de  primer  orden  cuyos 
rayos  penetran  á  cuanto  el  humano  entendimiento  abarca.  liarán  época  en 
la  historia  de  las  ciencias  los  hbros  de  Darwin,  porque  son  bellísimos  ejem- 


(1)  El  catálogo  de  los  libros  y  memorias  sobre  el  darwiuismo,  es  voluminoso  cual 
podrá  deducirse  de  las iudicacioues  del  pieseute  artículo.  El  célebre  semanario  satíri- 
rico  Punch,  contiene  á  menudo  caricaturas  y  alusiones  relativas  al  reciente  libro  de 
Darwin.  Véase  en  el  número  del  1 .°  de  Abril  de  1871  la  preciosa  lámina  con  la  leyenda 
Una  refutación  lógica  de  la  teoría  de  Mr.  Darwin.  El  Punch,  del  11  de  Noviembre  úl- 
timo, publica  un  artículo  con  sal  ática  y  gusto  clásico  de  orden  superior  sobre  Darwi- 
7mmo  y  esjnritucdíwio,  para  demostrar  que  ambas  doctrinas  son  x>olos  opuestos  de 
credulidades  absurdas:  el  primero  de  linaje  científico  y  el  segundo  de  sui:)ersticioso, 
degradante  y  ridículo.  El  Graphic  y  el  Illustrated  London  News,  lian  repartido  graba- 
dos magníficos  sobre  este  asunto.  El  Times  y  otros,  las  grandes  revistas  The  Edin- 
hurgh  Revieiü  y  TheQuarterly  Keview ,  Macmillan's Magazine,  TheContemporary  Reviev) 
y  todas  las  inglesas  contienen  á  menudo  artículos  relativos  al  darwinismo.  Las  alema- 
nas JJnsere  Zeit,  Deutsche  Viertelfahrsschrift,  Das  Ausland,  Der  Naturforscher  y 
otras  quince  que  tenemos  á  la  vista,  consagran  frecuentemente  lucubraciones  á  esta 
materia.  En  la  reciente  ópera  bufa  de  Sardou  y  Offeubach  Le  Roy  Carotte,  se  trata  de 
ridicularizar  el  darwinismo  presentando  la  región  de  los  monos.  El  ruidoso  decreto 
relativo  á  matrimonios  atribuido  á  la  Gonimune,  prueba  (si  realmente  dictó  esa  medi- 
da) que  tales  vandálicos  incendiarios  creían  verdadera  la  teoría  de  Darwin,  á  la  cual, 
empero,  según  lo  que  intentaremos  demostrar,  aún  falta  mucho  ó  más  bien  todo 
cuanto  se  necesita  para  que  se  la  pueda  admitir  como  un  hecho  científico,  exacto, 
cierto,  positivo  é  indudable.  Por  último,  dejadas  aparte  otras  indicaciones  que  certi- 
fican la  exactitud  de  nuestra  afirmación,  añadiremos  que  en  casi  todas  las  universida- 
des alemanas  hay  catedráticos  que  enseñan  el  darwinismo. 
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píos  de  saber  vasto,  profundo  y  sólido,  de  vivo  y  agudo  ingenio,  y  los  cua- 
les en  nuestro  tiempo  y  por  dilatadas  edades,  han  de  empeñar  y  absorber 
muy  predilectamente  la  atención  de  todo  hombre  pensador,  culto  ó  ilus- 
trado. 

Entre  los  notables  trabajos  de  este  naturalista,  ninguno  interesaba  tanto 
ni  más  hondamente  que  su  Origen  de  las  EspecieSy  donde  constan  los 
principios  fundamentales  del  darvviuismo  (1).  Estos  se  aplican  y  desenvuel- 
ven con  pruebas  admirables  en  el  tratado  da  Las  Variaciones  de  Ani males  y 
Plantas  Domésticas,  que  consigna  el  modo  prodigioso  según  el  cual  se  va- 
rían, perfeccionan  y  producen  distintos  géneros  nuevos  de  tales  organis- 
mos, merced  á  constantes  selecciones  y  cruzamientos  dirigidos  por  la  mano 
del  hombre,  quien  asi  logra  especies  tan  diversas,  según  los  darwinistas, 
como  las  que  espontáneamente  naturaleza  ofrece. 

Mas  aunque  grandísimo  el  interés  de  ambas  obras,  mucho  mayor  aún  lo 
tiene  la  última,  donde  Darwin  aplica  su  teoría  al  hombre,  cuyo  cuerpo  y 
alma  dice  que  proceden,  merced  á  la  selección  natural,  de  rudimentos 
existentes  en  animales  brutos  muy  imperfectos.  Si  semejante  aserción 
entrañara  las  cualidades  de  una  verdad  positiva  é  indudable,  entonces,  se- 
gún dictámenes  autorizados,  resultarían  consecuencias  importantísimas 
cuya  magnitud,  aunque  incalculable,  espanta,  consterna  y  alerroriza.  Por- 
que en  tal  caso,  muchos,  considerándose  cual  brutos  perfeccionados,  aban- 
donarían los  santos  móviles  que  actualmente  impulsan  á  una  vida  noble  y 
virtuosa.  Si  fuera  cierta  la  progenie  intelectual  que  los  darwinistas  atribu- 
yen al  hombre,  y  si  nuestro  sentido  moral  resultase  lo  mismo  que  el  ins- 
tinto desarrollado  de  una  hormiga  ó  abeja,  sobrevendría  probablemente 
con  el  trascurso  del  tiempo  tan  gran  revuelta  en  las  ideas  hoy  remantes, 
que  ni  religión,  ni  amor  puro,  ni  benevolencia,  ni  caridad,  ni  otros 
altos  y  grandes  sentimientos,  ni  nada  generoso,  desinteresado  ni  magnáni- 
mo, ni  fundamento  alguno  de  los  actuales  podria  subsistir,  reemplazando  á 
todo  esto  el  desorden,  la  anarquía  y  la  fuerza,  acompañadas  de  la  astucia 
y  de  las  pasiones  más  abyectas,  ruines,  bajas  y  bastardas. 


( 1)  El  título  de  dicha  obra  es :  On  the  Ofujiíi  ofSprxies  hy  Means  of  Natural  Selcdlon, 
orthe  Preservatíon  of  Favorecí  Races  in  the  8trug(jle  for  Life.  Desde  la  primera  de  1859, 
en  Inglaterra  se  han  agotado  cinco  grandes  ediciones,  y  ahora,  á  últimos  de  Febrero 
de  1872,  ha  salido  la  sexta.  Darwin  tiene  publicados  once  tomos  sobre  diversos  ramos 
de  ciencias  naturales.  La  obra  siguiente  á  que  hace  referencia  el  texto  sobre  Las  Va 
riaáones  de  Animales  y  Plantas  Domésticas,  forma  dos  tomos.  (The  Variation  of 
Animáis  and  Plants  under Domestication.  Loudon,  1868). 
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Las  presentes  indicaciones  palcnlizan  que  el  úUimo  libro  do  Darwin  me- 
rece atento  examen  .por  discutir  asuntos  que  á  todos  interesan.  Tal  convic- 
ción estimula  á  presentar  aqui  sumarísimnmente  los  apuntes  incompletos 
que  ahora  siguen. 

II. 

El  actual  estado  del  darwinismo  se  describe  en  la  breve  reseña  de  un 
periódico  (I),  donde  anunciábamos  entonces  que  estaba  imprimiéndosela 
obra  sobre  La  Progenie  del  Hombre;  aunque  intentamos  dejar  aquí  aparte  lo 
que  dicho  articulo  contiene  débese,  no  obstante,  poner  dos  palabras  sobre 
lo  que  se  entiende  por  selección  natural,  ó  sea  el  fundamento  más  impor- 
tante de  darwinismo.  Animales  y  plantas  en  condiciones  favorables  tienden 
siempre  á  multiplicarse  con  rapidez;  pero  como  la  cantidad  de  sustancia^ 
alimenticias  en  cada  región  es  constantemente  invariable,  por  fuerza  hg  de 
ser  {limitado  el  número  de  individuos  que  disfruten  de  completo  des- 
arrollo. 

Los  pájaros,  poniendo  ejemplo,  observa  un  gran  naturalista  (2)  que  au- 
mentarían en  progresión  geométrica,  si  no  lo  estorbara  poderosamente 
algún  fuerte  obstáculo.  Pocos  tienen  menos  de  un  par,  y  de  muchos  nacen 
cada  vez  ocho  ó  doee  pajaritos.  Aunque  pongamos  cual  término  medio — 
muy  inferior  á  lo  que  sucede — que  cada  pareja  cria  sólo  cuatro  veces,  y  en 
cada  una  de  estas  también  cuatro  hijos,  resultará  que  de  una  pareja  exclu- 
sivamente, provendrían  en  quince  años  2.000  millones  de  pájaros  (5).  Es- 


(1)  Véase  nuestra  Revista  científica  del  número  8  (1871)  de  La  Ilustración  Espa- 
fwla  y  Americana. 

(2)  Mr.  A.  Iv.  Wallaces,  fundador  con  Darwin  de  la  teoría  de  la  selección  natu- 
ral, sin  que  la  extienda,  empero,  hasta  querer  que  á  ella  deba  su  origen  el  hombre. 
Véase  el  libro  del  primero:  Conti'ihutiom  to  the  Theori/  of  Natural  Selection.  Segunda 
edición.  Londres,  1871. 

(3)  Naturaleza  es  pródiga  en  altísimo  grado.  Al  número  del  texto  seria  fácil  añadir 
otros  aun  mayores  que  esto  prueban,  respecto  á  varias  plantas  y  animales.  Sólo  aludi- 
remos al  tomo  de  Milne  Edwards  sobre  los  Progresos  recientes  de  ¡as  Ciencias  Zoológi- 
cas, que  refiere  las  indagaciones  de  Sappey  y  Rouget,  relativas  á  los  ovarios  de  la 
mujer.  Si  hubiera  medios  de  fecundar  todos  cuantos  gérmenes  tiene  una  mujer,  cada 
hija  de  Eva  podría  sola  dar  á  luz  60.000  criaturas.  Véase  sobre  esto  la  ptág.  57  del  tra- 
tado de  Le  Boa:  Phi/siologie  de  la  génération  de  Vhomme.  Compárense  también  los  tra- 
bajos del  catedrático  alemán  Ehrenberg  sobre  los  sistólidos,  bichillos  semitransparen- 
tes, de  aguas  estancadas,  quienes  comprenden  especies,  como  las  hidatinas,  rotíferos  y 
otras,  de  las  que,  respectivamente  nacen  en  veinte  y  cuatro  días  17  millones  de  indivi- 
duos. Hay  otros  bichos,  sólo  visibles  con  microscopio,  que  en  cuatro  días  tienen  170  bi- 
llones de  hijos.  V.  Los  Principios  de  Biología  {en  inglés),  j)or  Hebert  Sjjencer,  t.  II, 
páginas  423  y  465. 
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los,  empero,  siempre  y  en  todas  partes  quedan  en  igual  número,  probán- 
dose así  la  inmensidad  de  tales  seres  que  cada  año  mueren.  Por  fuerza  no 
viven  más  que  los  robustos,  pereciendo  cuantos  son  impropios  para  resistir 
el  combate  por  la  existencia.  Semejante  lucha  contra  el  hambre  y  otros 
enemigos,  reduce  constantemente  los  individuos  de  cada  clase,  destruye  á 
los  más  débiles  ó  á  los  menos  á  propósito  para  prosperar  y  mejorar  en  las 
circunstancias  donde  se  hallen.  Subsisten,  empero,  las  razas  favorecidas, 
cuyos  caracteres  distintivos  heredan  y  mejoran  los  descendientes  de  aquellas. 

A  los  resultados  de  la  competencia  vital  hay  que  añadir  las  pequeñas 
variaciones  que  diferencian  á  cada  ser  de  su  genitor  y  las  que  imprimen  las 
condiciones  exteriores  (clima,  etc.)  Lamarck,  por  ejemplo,  supone  que  las 
girafas  consiguieron  pescuezos  largos,  porque  á  los  animales  ascendientes 
suyos  obhgaron  las  circunstancias  á  arrancar  hojas  de  árboles  para  pasto, 
cuya  práctica  constante  hizo  que  se  prolongaran  los  pescuezos  á  fuerza  de 
estirarlos.  Darwin  admite  algo  parecido,  añadiendo  que,  cuando  semejante 
ejercicio  empezó  á  dar  resultados,  las  girafas  que  consiguieron  pescuezos 
de  longitud  suficiente,  con  que  subir  la  boca  hasta  poder  cojer  la  manuten- 
ción, lograrian  mayor  vigor  y  vida  más  larga-  tales  girafas,  privilegia  las  al 
reproducirse,  en  virtud  de  la  fuerza  inherente  á  todo  ser,  por  la  cual  los 
padres  se  repiten  en  su  prole,  trasmitirían  á  sus  hijos  los  rasgos  ó  caraclé:- 
res  peculiares  adquiridos. 

Estos  rasgos  ó  matices  se  perpetuarían  en  los  descendientes  de  los  hi- 
jos. Dichos  caracteres  excepcionales,  al  elevarse  de  continuo  á  mayor  gra^ 
do  de  singularidad,  han  convertido  al  grupo  ó  familia  en  casta  ó  linaje;  y 
á  la  raza  ó  variedad  en  especie,  ó  sea  en  conjunto  de  individuos  del  mismo 
tipo,  con  rasgos  comunes. 

La  selección  natural,  según  las  anteriores  observaciones,  presenta  cierto 
intrincamiento;  mas  corno  á  aquella  se  debe,  en  opinión  de  afamados  natu- 
ralistas, el  origen  de  cuantos  seres  hay  que  suponen  producidos  por  los  an- 
teriormente existentes,  durante  un  tiempo  casi  ilimitado,  juzgamos  ahora 
oportuno  apuntar  un  resumen  de  los  fundamentos  donde  descansa  seme- 
jante teoria,  y  discutir  después  su  apücacion  al  hombre. 

1.°  La  progenie  de  todas  las  especies  de  animales  y  plantas  son  diver- 
sas unas  de  otras;  no  hay  dos  individuos  completa  y  exactamente  ¡guales; 
y  cuantas  parles  de  su  organismo  se  examinen  y  comparen,  siempre  pre- 
sentan diferencias.  Diciendo  esto  con  otras  palabras:  en  cada  especie  los 
individuos,  merced  á  ciertas  variaciones,  se  dirigen  constantemente  á diver- 
gir del  tipo  de  su?  padres,  adquiriendo  diversos  caracteres  especiales. 
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2."  Dichas  variaciones  pueden  ser  trasmitidas  á  generaciones  veni- 
deras en  virtud  de  las  leyes  fijas  y  dellnidus,  propias  de  la  facultad  de 
heredar. 

5."  Mediante  selección  artificial  y  cruzamientos,  hechos  por  la  mano 
del  hombre,  se  consiguen  perpetuar  ciertos  caracteres  particulares  en  los 
ganados,  produciéndose  animales,  con  diferencias  tan  grandes  cual  son  las 
que  tienen  las  especies  salvajes  menos  parecidas. 

4.°  Los  animales  experimentan  grandes  variaciones  por  el  clima  (por 
frió,  calor,  presión  atmosférica),  la  altura  é  Índole  de  los  terrenos  que  ha- 
biten y  por  todos  los  demás  agentes  naturales  físicos  y  químicos. 

5.°  El  número  de  animales  que  nacen  es  muchísimo  mayor  que  el  de 
los  que  crecen  y  alcanzan  completo  desarrollo. 

0."  Ninguno  de  cuantos  nacen  son  exactamente  iguales.  Sólo  pueden 
continuar  viviendo  los  animales  que  estén  dotados  con  rasgos  propios  para 
subsistir  dentro  de  las  condiciones  donde  se  encuentren.  Cuantos  indivi- 
duos carezcan  de  tales  rasgos  favorables  lucharán  con  desventajas  para  vi- 
vir y  quedarán  gradualmente  exterminados. 

7."  Los  individuos  que  sobrevivan  después  de  la  lucha  por  la  existen- 
cia, si  continúan  sometidos  á  condiciones  ventajosas,  trasmitirán  á  gene- 
raciones futuras  las  variaciones  y  caracteres  á  que  su  preservación  es 
debida. 

8.°  Repitiéndose  continuamente  tales  procedimientos  resultarán,  en 
primer  lugar,  variedades  de  tipos.  Estas  se  perpetúan  y  así  originan  razas 
especiales,  las  que  por  último,  en  el  trascurso  de  mucho  tiempo  llegan  á 
formar  diferencias  tan  grandes,  que  constituyen  especies  totalmente  dis- 
tintas (1). 

A  todo  lo  anterior  añade  ahora  Darwin  la  teoría  de  la  Selección  sexual 
con  la  que  ocupa  cerca  de  500  páginas  de  su  última  obra.  Fúndase  tal  teo- 


(1)  Véase  la  obra  clásica  de  Nicliolsou  sobre  zoología:  Advanced  Text  Booh  of 
Zoology ,  Londres.  Octubre  de  1871.  Compárense  además  la  breve  Reseña  del  darwi- 
uismo  por  el  catedrático  doctor  Dnb;  Kurze  Darstellung  der  Lehre  Banvln^s  (Stutt- 
garda,  1870);  los  tres  tomos  del  doctor  EoUe  sobre  la  doctrina  de  Darwin;  Valroger 
en  la  líevue  des  quesüons  Idstorlques,  tomo  A-^I,  pág.  369;  Ghiringliello  en  las  Memorie 
della  Realle  Academia  dcUescienzedl  Tormo,  segunda  serie,  tomo  XXII  y  los  siguien- 
tes; Examen  da  livre  de  Mr.  Darwin  sur  VorUjine  des  espéces,  por  P.  Flourcns,  Pa- 
ris,  1364;  Contribuciones  para  la  crítica  del  darwínísmo  en  alemán,  por  Askenasy, 
Berna,  1872;  la  Prevista  alemana  Das  A  iisland  de  Enero  y  Febrero  de  1872,  que  pu- 
blica un  estudio  curioso  sobre  el  combate  por  la  existencia  entre  hombres  y  pue- 
blos, etc. 
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ría  en  el  hecho  de  que  siempre  hichan  por  las  liembras  los  animales  de 
sexo  masculino,  peleándose  realmente  ó  rivalizando  al  cantar  y  embelle- 
cerse, á  fin  de  conseguir  el  triunfo.  Asi  resulta  que,  cuantos  vencen,  se  apo- 
deran de  las  hembras  mas  vigorosas,  naciendo  después  animales  con  cier- 
tas modificaciones. 

La  teoría  de  la  selección  sexual  es 'difícil,  y  aunque  Darwin  presenta  in- 
números detalles  curiosísimos,  para  explicarla,  aquí  han  de  callarse  porque 
no  son  propios  para  lectores  de  cualquier  edad  y  estado.  Dicha  teoría  de- 
pende del  éxito  de  ciertos  individuos  sobre  otros  del  mismo  sexo  respecto 
á  la  propagación  de  la  especie;  mientras  que  la  selección  natural  se  refiere 
al  triunfo  de  ambos  sexos,  durante  todas  edades,  relativamente  alas  condi- 
ciones generales  de  la  vida.  La  lucha  sexual  es  de  dos  clases:  una,  entre  in- 
dividuos del  rnismo  sexo,  generalmente  el  masculino,  á  fin  de  ahuyentar  ó 
destruirá  sus  rivales,  quedando  pasivas  las  hembras;  otra,  también  por 
parte  de  los  mismos,  con  objeto  de  excitar  ó  embelesar  al  sexo  contrario, 
comunmente  el  femenino,  quien  no  permanece  pasivo,  según  Darwin,  sino 
que  escoge  la  pareja  que  más  le  agrada.  Esto  último,  no  siempre  sucede, 
puesto  que,  en  consiguiendo  poseer  á  una  hembra,  ésta  no  puede  escaparse 
y  sobre  que  carece  de  medios  para  rechazar  al  del  sexo  contrario  que  la  ha 
vencido,  acontece  prácticamente  que  ella  admite  caricias  cuyos  resultados 
sobrelleva  (1). 

Sumarísimamente  quedan  apuntadas  las  teorías  de  Darwin,  quien  admito 
queso  verifica  una  inmensidad  de  variaciones  continuas  en  animales  y  plan- 
tas cuyo  resultado  produce,  al  cabo  de  mucho  tiempo,  completísimo  cam- 
bio en  sus  extructuras;  pero  en  vez  de  explicar  tales  trasformaciones  como 
hizo  Lamarck,  es  á  saber,  por  las  necesidades  y  costumbres  de  aquellos 
seres,  nuestro  naturalista  ha  introducido  en  la  ciencia  el  muy  ingenioso 
concepto  de  la  competencia  vital.  En  los  combates  perpetuos  por  la  vida 
donde  cada  ser  pelea  á  fin  de  conseguir  mantenimiento,  cualquier  cambio 
accidental,  con  que  se  logra  escapar  de  la  muerte,  se  convierte  para  quien 


(1)  La  parte  del  libro  último  de  Darwin  sobre  selección  sexual  forma  un  estudio 
científico  tan  lleno  de  atractivos  y  encantos,  que  difícilmente  X)odrá  idearse  cosa  al- 
guna más  deliciosa  y  perfecta.  El  abuelo  de  aquel  naturalista  escribió  un  poema  di- 
vertido sobre  Los  amores  de  las  plantas;  pero  Los  amorss  de  los  anímales ,  que  publica 
el  nieto,  embelesan  y  arrastran  muchísimo  más  que  el  citado  poema.  Tienen,  de  otra 
parte,  inmenso  valor  científico,  cual  asevera  autorizadamente  Wallace  (púg.  177)  5 
The  Academy,  tomo  II;  porque  forman  una  nueva  rama  de  las  ciencias  naturales, 
creación  completa  y  exclusiva  del  gran  ingenio  de  Carlos  Darwin. 
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le  tiene,  en  manantial  de  ventajas  acarreadoras  del  triunfo,  quedando  vcn^ 
cidas  las  especies  que  ala  postre  perecen,  por  faltarles  superioridad  para 
sostenerse.  Naturcdeza,  en  virtud  de  esta  selección  fatal,  confiere  ¿las  espe- 
cies mejor  doladas,  el  poder  sobrevivir  y  propagarse  heredando  la  poste- 
ridad de  aquellas  ventajosas  varia?,iones  que  también  producen  lógica  y 
permanentemente  continuadas  trasformaciones. 

Califícase  la  anterior  doctrina  unánime,  universal  é  incontestablemente, 
cual  la  más  nueva  entre  cuantas  producen  extraordinaria  admiración.  Aun- 
que haya  oposición  á  todas  las  consecuencias  del  darwinismo,  ningún  inte- 
ligente niega  que  deje  de  presentar  grandísima  originalidad  ni  de  ser  re- 
flejo de  nna  observación  muy  ingeniosa,  sagaz  y  profunda.  Aquella  doctri- 
na enseña  que  naturaleza  es  orden,  regularidad,  concierto;  mas  todo  lo 
alcanza  dando  muerte  á  cuántos  seres  carecen  de  constitución  propia  para 
sostener  continuas  y  ardientes  luchas. 

Reflexionando  sobre  tales  hechos,  fácil  es  deducir  las  numerosas  apli- 
caciones que  entrañan  para  ciencias  fuera  del  círculo  délas  naturales  como 
las  morales,  políticas  y  otras;  pero  aquí  nos  limitamos  á  una  pequeñísima 
parte  de  las  primeras. 

La  consecuencia  lógica  de  tantas  trasformaciones  incesantes,  arrastra  á 
considerar  la  especie  como  variable,  mientras  que  los  naturalistas,  en  gran 
mayoría,  sostienen  que  siempre  es  fija  é  incapaz  de  experimentar  cambio 
alguno.  Hoy  día  de  la  fecha  se  debate  semejante  asunto  con  tanta  pasión  co- 
mo en  los  tiempos  de  Lamarck  y  deGeoffroy  Saint-IIilaire.  Darwin  con  sus 
teorías  imprime  al  modo,  según  el  cual  se  verifican  las  trasformaciones,  una 
forma  sistemática,  lógica  y  científica;  pero  no  prueba  de  una  manera  directa 
y  positiva  la  variabilidad  déla  especie,  ni  los  cambios  indefinidos  de  la  ma- 
teria organizada. 

Nuestro  naturalista  observa  que  cuanto  obra  la  mano  del  hombre  me- 
jorando animales  y  plantas,  es  copia  inconsciente  de  la  naturaleza;  y  dedu- 
ce que  las  necesidades  de  la  competencia  vital  por  procedimientos  análogos 
originan  continuamente  variedades,  cuyas  divergencias  engendran  nuevas 
especies. 

Aquí  debe  observarse  una  desconformidid  en  la  teoría  de  Darwin,  quien 
exige  dos  proposiciones  contradictorias,  es  á  saber:  que  la  especie  puede 
variar  de  un  modo  indefinido,  y  que  un  rasgo  ó  carácter  que  se  adquiere 
ha  de  perpetuarse  constantemente  en  la  posteridad.  Aquel  sabio,  empero, 
intenta  vencer  cuantas  dificultades  objetan  á  sus  teorías;  invoca  el  estado  ac- 
tual de  las  ciencias,  poco  satisfactorio;  certifica  que  los  naturalistas  no  pueden 
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Con  frecuencia  distinguir  la  especie  de  la  variedad;  considera  perfecta  á  la 
geología  cuando  le  suministra  argumentos  favorables,  y  en  caso  contrario  la 
declara  ciencia  incompleta  (lo  cual  es  cierto).  Saca  hechos  convenientes  para 
su  objeto  de  la  distribución  geográfica  de  plantas  y  animales,  de  la  paleon- 
tología, morfología  y  taxonomía;  pero  recurre  á  su  imaginación  á  las  veces, 
de  la  que  deduce  argumentos  favorables  á  sus  fines.  La  teoría  de  Lyell 
respecto  á  los  grandes  efectos  por  causas  pequeñas  c  infinitamente  conti- 
nuadas encanta  á  Darvvin,  quien,  con  cuanto  queda  antes  puesto,  la  utiliza 
para  su  doctrina,  afirmando  que  si  no  se  admite  su  teoría  de  que  todos 
^os^  seres  provienen  de  un  germen  único  de  vida,  habremos  de  reconocer 
que  la  estructura  del  hombre  y  de  los  demás  animales  es  una  trampa  pues- 
ta para  que  en  ella  caigan  la  razón  y  juicio  humanos.  Dia  llegará,  según 
Darwin,  en  que  ha  de  parecer  una  maravilla  que  sostengan  los  naturalistas, 
buenos  conocedores  de  la  estructura  comparativa  y  desarrollo  del  hombre 
y  demás  mamíferos,  que  cada  uno  de  estos  es  obra  de  un  acto  separado  de 
creación. 

III. 

Tratemos  ahora  de  apuntar  las  principales  deducciones  que  de  sus  doc- 
trinas hace  Darwin  al  origen  del  hombre.  La  fábrica  y  armazón  del  cuerpo 
humano  son  perfectamente  comparables,  hueso  por  hueso  y  músculo  por 
músculo,  á  los  de  cuantos  animales  vertebrados  se  conocen.  Prueba  Dar- 
win esta  semejanza  de  un  modo  nuevo  é  inesperado,  con  tanta  sutileza  y 
maestría,  presentando  tal  número  de  ejemplos,  hechos  y  láminas,  que  no 
sólo  hace  al  entendimiento,  sino  también  á  los  ojos  testigos  y  jueces  de  la 
doctrina.  Mas  aquí  debe  notarse  que  ya  todos  los  médicos  y  teólogos  de  an- 
tigiiedad  remotísima  tenían  por  cosa  segura  la  semejanza  entre  cuerpos 
de  hombres  y  animales  brutos  (1).  Que  estos  engendraron  al  hombre  lo 
sostiene  Darw^in,  alegando  primero  que  el  feto  humano  en  ciertas  épocas, 
al  desarrollarse  en  nada  difiere  del  de  los  demás  animales. 

Efectivamente,  la  Embriología  comparada  enseña  que  trascurridas  tres 


(1)  La  Verdad  de  esta  indicación  puede  confirmarse  con  textos  innúmeros;  mas 
Bólo  ponemos  el  siguiente  de  un  autor  que  todos  conocen:  nY  para  que  se  abaje  la  so- 
berbia y  vanidad  de  los  gentiles  hombres  y  mujeres,  y  vean  de  quó  se  vanaglorian,  se- 
pan que  los  cuerpos  que  los  antiguos  hallaron  más  semejantes  álos  nuestros  (aunque 
sea  vergüenza  decirlo)  fueron  los  de  las  monas  y  puercos.  Y  así  Galeno,  que  más  divi- 
na y  largamente  trató  esta  materia,  se  rigió  en  todo  lo  que  escribió  por  la  fábrica  de 
los  cuerpos  de  las  monas."  Fray  Luis  de  Granada,  Del  Símbolo  de  laFé.  Parte  I,*»,  ca- 
pítulo XXIV. 
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semanas,  cuando  el  fruto  del  vientre  adquiere  una  longitud  de  dos  ó  tres 
lincas  y  se  presenta  como  una  especie  de  gusanillo  gelatinoso,  semitras- 
parente  y  más  largo  que  ancho,  nada  externa  y  superficialmente  distingue 
tal  fruto,  poniendo  ejemplo  del  de  un  perro.  Aún  algo  después  son  pareci- 
dísimos tales  embriones  (1):  maravillosa  semejanza,  de  la  cual,  juntamente 
con  la  existencia  en  todo  ser  humano  do  órganos  rudimentarios,  vestigios 
de  rabos,  orejas  puntiagudas,  etc.,  inducen  á  Darwin  á  proclamar  que  el 
hombre  desciende  de  brutos,  pues  niega  que  dicha  semejanza  y  aquellos 
vestigios  tengan  exphcacion  científica  si  se  asevera  que  han  resultado  por 
responder  al  mismo  plan  ideal  de  creación. 

Al  comparar  las  potencias  del  alma  humana  con  las  de  animales  inferio- 
res, hállase  que  los  últimos  poseen  rudimentariamente  cuanto  aquella  con- 
tiene. Las  facultades  morales,  á  que  todos  conceden  muchísimo  más  valor 
que  á  las  intelectuales,  son  objeto  de  examen  por  Darwin ,  quien  presenta 
una  teoría  original  distinta  de  las  de  Mili,  Bain,  Ilerbert  Spencer  y  Lub- 
bock.  Nuestro  autor  sostiene  que  el  sentido  moral  nace  combinando  los 
sociales  en  virtud  de  una  inteligencia  activa.  Aquel  sentido  debe  sus  pro- 
gresos á  las  consecuencias  de  las  costumbres  y  ejemplos  de  la  enseñanza 
y  de  la  reflexión. 


(1)  Compárese  la  lámina  XXX,  dibujo  2  de  la  Icones  Phys.  de  Ecker,  representan- 
do un  feto  humano,  y  la  XI,  dibujo  42,  que  copia  el  embrión  de  un  perro,  de  la  ©bra 
de  Bisclioff  intitulada:  EntiüicMungsgeschkhte  des  Hundes-Eies.  Haeckel,  en  su  céle- 
bre Historia  de  la  Creación,  publica  también  dibujos  para  probar  la  semejanza  entre 
embriones  humanos  y  de  brutos,  que  existe  aún,  si  se  extiende  la  comparación  fuera 
de  los  mamíferos.  También  resultan  parecidas  ambas  clases  de  embriones  en  épocas 
más  avanzadas  de  desarrollo.  Según  el  catedrático  Wyman,  el  último  hueso  del  espi- 
nazo se  prolonga  en  el  feto  humano  formando  cola  de  mayor  longitud  que  los  brazos  y 
piernas.  (V.  pág.  17,  tomo  IV  de  Proceedinys  of  the  American  Academy  of  Sciences). 
Sobre  la  semejanza  del  sexo  entre  el  feto  humano  y  el  de  otros  animales,  véase  p.  98 
de  la  obra  de  Bisclioff:  Die  Grossldrn-windungen  des  Menschen.  Darwin  testifica  con 
citas  de  algunos  de  estos  investigadores. 

A  Darwin  es  debido  el  que  muchos  subios  hayan  profundizado  la  embriología,  cual 
demuestra  el  libro  de  Müller:  Für  Darioin.  Haeckel,  en  su  Morfologia  general,  y  Ge- 
genbaueren  su  Anatomía  comparativa,  se  proclaman  darwinistas,  lo  mismo  que  Ko- 
walewski  en  su  magnífica  obra  alemana,  impresa  en  San  Petersburgo  recientemente, 
sobre  la  Emlrioloyia  de  los  gusanos  y  artrópodos. 

El  trabajo  monumental  de  fisiología  química,  que  reúne  cuanto  se  sabe  sobre  la 
sangre  humana  porque  presenta  indagaciones  nuevas  y  originales ,  y  analiza  más  de 
doscientas  publicaciones  relativas  á  dicho  asunto,  es  el  recientísimo  de  Preyer:  Los 
cristales  de  la  sangre  {Blut-Krystale).  Prueba  este  investigador  que  hay  diferencia  en 
la  sangre  de  diversos  animales  mamíferos,  lo  cual  es  un  argumento  poderoso  contra  las 
afirmaciones  de  Darwin  y  de  sus  discípulos. 
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El  creer  en  Dios  ni  es  instintivo  ni  innato  en  el  hombre,  según  Darwin 
quien  de  otra  parte  concede  la  universalidad  de  las  creencias  en  agentes 
espirituales  atribuyéndolas  á  los  progresos  de  la  admiración  y  curiosidad 
humanas.  Según  nuestro  naturaHsta  la  idea  del  universal,  misericordioso  y 
Omnipotentísimo  Creador  únicamente  proviene  en  virtud  de  la  prolongada 
y  superior  cultura  del  hombre.  Indica  que  los  pueblos  bárbaros  carecen  de 
todo  Hnaje  de  ideas  sobre  la  inmortalidad  del  alma  y,  sin  declararse  ateo 
ni  materialista  Darwin,  no  confiere  importancia  alguna  á  la  circunstancia 
de  no  poderse  determinar  la  época  donde  aparecieron  las  creencias  de  la 
gente  religiosa  del  dia, — pues  dice  que  nadie  se  preocupa  porque  se  ignoro 
el  tiempo  preciso  en  que  el  feto  humano,  antes  ó  después  del  nacimiento  se 
convierte  en  ser  inmortal  (1).  Observa  también  que  cuantos  ataquen  las 
consecuencias  del  darwinismo  como  contrarias  ala  religión,  tienen  obliga- 
ción de  decir  por  qué  ha  de  ser  más  irreligioso  explicar  según    aquellas  el 


(1)  Según  Fray  Luis  de  Granada  en  la  obra  citada  cap.  XXXVIII.  par.  VIH  el 
ánima  que  tenemos  viene  de  fuera,  y  no  sale  de  la  materia  de  nuestro  cuerpo  como  las 
ánimas  de  los  otros  animales.  Porque  como  ella  sea  sustancia  espiritual  á  manera  de 
los  ángeles,  no  puede  proceder  de  cosa  material  ó  corporal.  Mas  diciendo  ellos  (los 
filósofos)  esto  que  la  razón  alcanza,  no  declaran  de  dónde  venga  esta  ánima,  pues  vie- 
ne de  fuera. 

Mas  esto  que  ellos  no  alcanzaron,  nos  enseña  la  religión  cristiana  diciendo  quo 
Dios  por  sí  mismo  cria  las  ánimas  y  las  infunde  en  los  cuerpos  después  de  organizados 
en  las  entrañas  de  sus  madres.  Y  tiénese  que  el  cuerpo  del  varón  á  los  cuarenta  dias 
de  su  concepción  es  organizado,  y  el  de  la  mujer  á  los  sesenta.  Y  en  el  punto  que  esta 
fábrica  se  acaba  (que  es  como  edificar  la  casa  con  sus  oficinaspara  aposento  del  ánima) 
en  ese  líunto  y  momento  es  ella  por  Dios  criada  é  infundida  en  el  cuerpo .  Pues  co- 
mencemos agora  á  filosofar  sobre  esto.  Y  extendamos  agora  los  ojos  por  todo  el  uni* 
verso  mundo  que  es  por  las  tres  principales  partes  del  que  son  Asia,  África  y  Europa, 
y  en  la  cuarta  que  agora  se  lia  descubierto  en  las  Indias  occidentales  que  llaman  Nue- 
vo Mundo;  y  corramos  por  todas  las  islas  del  Archipiélago,  y  por  todas  las  del  mar 
Océano,  y  por  todas  las  tierras  de  bárbaro?  y  negros  que  habitan  debajo  de  la  tórrida 
zona,  y  finalmente  por  todo  lo  que  rodea  el  sol;  y  miremos  cuántas  muj  eres  estarán 
preñadas  en  todos  estos  hemisferios,  y  cuántos  niños  y  niñas  habrán  llegado  á  este 
punto  en  que  les  ha  de  ser  infundida  el  ánima  y  veremos  que  de  dia  y  de  noche  ha  de 
estar  Dios  criando  á  unas  y  infundiéndolas  en  los  cuerpezuelos,  y  esto  sin  faltar  un 
solo  punto  del  tiempo  en  que  llegan  á  esta  disposición,  Y  esto  no  sólo  hace  en  este  si- 
glo y  edad  presente,  sino  dende  que  crió  el  mundo  hasta  hoy.  Y  acaecerá  estar  en  el 
mismo  punto  muchos  destos  cuerpezuelos  organizados,  unos  en  Oriente  y  otros  en 
Occidente;  esto  es,  en  distantísimos  lugares,  y  acude  Dios,  y  sin  faltar  un  punto,  y  sin 
hacer  falta  en  una  parte  por  acudir  á  otra.  Y  esto  hace,  no  por  virtud  de  las  influen- 
cias del  cielo,  ni  por  ministerio  de  ángeles,  sino  por  sí  solo:  ¿cuáles  la  sabiduría  de  taj 
Señor  que  conoce  la  disposición  en  que  están  todos  los  niños  del  mundo  en  los  vientres 
de  sus  madres,  para  acudir  al  punto  que  están  organizados  para  infundirles  las  áni- 
mas, pues  las  mismas  madres  no  lo  saben?  etc. 
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origen  del  hombre,  que  si  se  atribuye  á  las  leyes  comunes  de  la  reproducción, 
el  nacimiento  de  cada  individuo.  El  origen  de  las  especies  así  como  decada 
ser  no  debe  atribuirse  á  la  casualidad  ciega  sino  al  ordenado  y  regular  cum- 
plimiento de  cuanto  las  fuerzas  naturales  producen. 

IV. 

La  teoría  de  la  creación,  según  varios  escritores  modernos  católicos,  no 
exige  manifestaciones  perpetuas  de  cataclismos  y  milagros  que  suspendan 
los  efectos  de  las  leyes  naturales  (1).  Al  establecer  éstas  Dios,  confirió  á  los 
agentes  naturales  fuerzas  en  cuya  virtud  se  han  producido  los  seres  orga- 
nizados. Según  los  padres  San  Aguslin  y  Santo  Tomás  de  Aquino,  en  la  na- 
turaleza no  hay  milagros  sino  efectos  de  las  leyes  naturales  (2)  y  que  éstas 
continuamente  producen  organismos  también  lo  dice  San  Basilio  (5). 
M.  Mivart  asevera  que  las  mayores  y  más  ortodoxas  autoridades  de  la 
religión  católica  proclaman  que  ésta  se  halla  en  armonía  con  el  darwinís  - 
mo  respecto  á  que  los  seres  se  derivan  de  otros  que  antes  existían.  Dicho 
naturalista  cita  al  célebre  español  Suarez  como  escritor  que  combatió  las 
distintas  creaciones  de  varios  géneros,  y  como  quien  en  algunos  casos  ad- 
mite principios  compatibles  con  doctrinas  modernas  de  las  ciencias  natu- 


(1 )  Véase  la  Kevista  católica  The  RanibUr,  tomo  XXII,  pág.  372  y  la  obra  reciente, 
déla  que  en  un  año  se  han  publicado  dos  ediciones,  por  el  sabio  naturalista  Saint 
George  Mivart  sobre  el  Génesis  de  las  Esj)ecies  (On  the  Génesis  ofSpecies),  Londres,  1871» 
Saint  George  Mivart  es  colaborador  de  la  Revista  católica  The  Tahlet.  La  obra  citada 
sobre  las  especies  de  Mivart  tiene  dos  objetos  principales,  á  saber:  1.°  que  la  teoría 
de  Darwin  carece  de  base  y  que  la  selección  natural  no  puede  haber  originado  las  es- 
pecies, y  2.°  que  dicha  teoría  no  está  necesariamente  en  oposición  con  el  cristianis- 
mo. El  duque  de  Argyll  en  su  célel>re  libro  El  reinado  de  las  leyes  ( The  Reign  of 
Lav},)  sesta  edición  1871,  dice  pág.  11)9,  que  la  creación  es  obra  de  la  voluntad  di- 
vina quien  la  ha  llevado  á  efecto  mediante  las  leyes  que  tiene  dictadas.  Tanto  en  di- 
cho libro  como  en  el  que  tiene  publicado  sobre  el  Hombre  primitivo,  desconforma  Ar- 
gyll, elegido  estos  dias  presidente  de  la  Sociedad  Geológica  de  Inglaten-a,  con  las  doc- 
trinas de  Darwin. 

El  catedrático  de  teología  católica  de  la  universidad  de  Bonn,  doctor  Reusch,  dice 
que  la  Biblia  no  se  opone  á  la  teoría  de  Darwin,  si  sólo  se  hace  extensiva  á  que  algu- 
nas especies  de  ijlantas  y  animales  descienden  de  formas  ijrimitivas  de  otras  anterio- 
res en  menor  numero  que  el  que  hoy  existe.  Véase  la  pág.  339  de  la  tercera  edición 
(1870)  del  libro  de  Reusch:  La  Biblia  y  la  naturaleza.  (Bíbel  und  Natur.) 

(2)  In  prima  institutione  naturoi  non  quceritur  miraaihim,  sed  quid  natura  re- 
rum  hábeat,  ut  AuguHinus  dixit,  lib.  lí  sup.  Gen.  ad.  lit.  c.  1.  (Véase  Santo  Tomás, 
Sum.  1.*  Lvii.  4.  ad.  3.) 

(3)  Página  81  del  Hexaem.  Hom,  ix. 
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rales.  Esta  compatibilidad  la  demuestra  además  Mivart  alegando  argumen- 
tos sacados  do  las  obras  de  unos  cuarenta  teólogos  católicos  de  diversas 
épocas,  escuelas  y  países  (J).  Todo  católico  tiene  libertad  para  creer  lo  que 
juzgue  mejor  en  ciencias  naturales,  sino  desmerece  la  sanción  delalglesia. 
Cuanto  Dios  ha  revelado  al  hombre,  aunque  completo  no  habia  de  exten- 
derse mas  allá  de  lo  que  podian  comprender  los  humanos  en  su  estado  de 
cultura  en  aquellos  tiempos.  La  Santa  Biblia  no  es  un  tratado  de  dichas 
ciencias,  según  aseveran  grandes  y  numerosísimas  autoridades,  que  aprue- 
ban semejante  aserto  sobre  libertad  cientifica:  la  difícultad  sólo  consiste  en 
elegirlas  de  mayor  peso.  El  padre  jesuíta  Piancianí,  presidente  que  fué  del 
colegio  de  filosofía  en  la  universidad  de  Roma,  autor  de  la  Cosmogonía  na' 
turóle  comparata  col  Genesi,  publicada  en  la  imprenta  de  la  Civilta  Catholica. 
dice  en  su  Historia  crealionis  }fosaicae,  pág.  29,  que  el  primer  capítulo 
del  Génesis  debe  leerse  como  la  más  sublime  y  magnífica  descripción  poé- 
tica. Respecto  átales  puntos,  además  de  San  Agustín  y  sus  discípulos,  te- 
nemos á  San  Hildegardo,  áBertier,  Berchetti,  Ghici,  RobebacheryBossuet. 
El  cardenal  Cajetan  dice  que  los  seis  días  de  la  creación  no  significan  días 
de  veinticuatro  horas,  sino  que  únicamente  declaran  una  manera  de  expre- 
sar orden  y  sucesión.  Ideas  análogas  pueden  leerse  en  la  Theologie  dogma- 
tique  del  cardenal  Gousset,  tomo  1/,  pág.  103  y  siguientes:  en  Frayssinous 
Béfense  du  Clirisiianisme;  en  Pervoney  jesuita,  Pi^alect.  T/íeoí.  tomo  1.°,  pá- 
gina G78  (edición  Migne  1842);  en  Tongiorgi  y  otros  libros  impresos  en 
Roma  con  autorización  eclesiástica,  callando  los  ingleses,  del  cardenal  Wi- 
seman,  los  de  Molloy  juntamente  con  otros  de  eminentes  teólogos  católicos 
alemanes,  cuya  enumeración  ocuparía  demasiado  espacio. 

Naturalistas  y  teólogos  catóhcos  aceptan,  pues,  teorías  modernas  de  las 
ciencias  naturales  y  admiten  la  hipótesis  relativa  á  haberse  podido  derivar  el 


(1)  Véase  la  segunda  edición  de  la  obra  citada  de  Mr.  Mivart  y  los  números  de 
Noviembre  de  1871  del  Contemporary  Eeview,  donde  el  famoso  catedrático  Huxley 
ataca  al  primero,  así  como  la  elocuecte  réplica  en  el  número  de  Enero  último  de  la 
misma  Revista.  En  esta  polémica  citan  á  muchos  teólogos  españoles;  pero  no  se 
menciona  como  precursor  de  Darwin  al  padre  José  Acosta  en  cuya  Historia  Natu- 
ral y  Moral  de  las  Indias  (1608)  hay  ideas  y  asertos  conformes  hasta  cierto  punto 
con  teorías  modernas.  Ya  habla  Acosta  de  leyes  naturales  juntamente  con  el  orden 
establecido  por  Dios  en  el  mundo.  Sostiene  que  constantemente  nacen  nuevas  espe- 
cies de  animales  imperfectos.  La  formación  de  los  animales — dice  Acosta — es  cuestión 
que  me  ha  tenido  perplejo  mucho  tiempo.  Sobre  esta  materia  hubo,  á  principios  de 
siglo  XVll  una  célebre  disputa  en  el  claustro  de  San  Esteban  en  Salamanca. 
TOMO  XXV.  2 
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cuerpo  do  nuestro  padre  Adam  gradualmente,  merced  á  los  efectos  de  leyes 
del  Altísimo,  del  de  otros  animales,  y  que  después  de  adquirir  su  forma  pro- 
pia, le  infundió  Dios  el  alma. 

Darvvin;  empero,  cual  antea  anotamos,  dice  que  el  alma  humana  tam- 
bién se  deriva  de  la  de  los  animales;  porque  nuestras  facultades  mentales 
son  de  la  misma  clase  que  la  de  los  brutos,  si  bien  de  superior  calidad. 
Aunque  fuera  posible  demostrar  que  tal  aserto  es  cierta  y  positivamente 
exacto,  en  ningún  caso  estaríamos  dispensados  de  creer  por  necesidad  in- 
eludible y  absoluta  en  el  O.niiipotcntísimo  Creador.  Este  dictó  las  leyes  por 
cuyos  efectos  adquirieron  nuestras  faeultades  mentales  el  desarrollo  que 
tienen.  Un  reloj  anda  solo  y  nadie  concibe  que  pueda  haberse  producido 
sin  una  cabeza  á  la  cual  se  deba  su  construcción. 

También  es  impropio  el  darwinismo,  suponiendo  demostrada  su  certe- 
za, para  cambiar  la  fé  cristiana  respecto  á  la  inmortalidad  del  alma. 

La  vida  es  evidentemente  indestructible,  y  aunque  ignoramos  de  qué 
depende  la  existencia  de  nuestras  facultades  vitales,  no  cabe  admitir  que  la 
muerte  del  cuerpo  las  destruya  y  extinga.  La  muerte  del  cuerpo  es  sólo  un 
cambio  de  residencia  del  alma  que  obedece  á  las  leyes  que  le  son  propias, 
lo  mismo  que  el  cuerpo  cumple  las  suyas  (1).  Podrá  observarse  si  se  admite 
ser  el  alma  humana  sólo  la  de  brutos  perfeccionada  que  entonces  los  irra- 
cionales también  tendrían  inmortalidad;  mas  esto  muchos  lo  aseveran  y 
entre  varios  el  obispo  inglés  Butler  en  su  notable  trabajo  sobre  la  vida  fu- 
tura; Javisch  (2)  etc. 

Un  publicista  ha  escrito  (o)  que  la  teoría  del  origen  de  la  moral  expli- 
cada por  Darwín  aventaja  á  cuanto  se  conoce  sobre  la  materia  y  que  es 
superior  á  lo  que  enseñan  los  moralistas  de  la  escuela  intuitiva  ó  utilitaria. 
Aunque  merecen  estudio  tales  argumentos,  el  breve  espacio  á  nuestra  dis- 
posición impide  tratar  aquí  este  punto. 


(1)  Tal  es  entre  varios  la  opinión  de  Leibnitz.  Yésíse  La  Monadologie,  God.  Oui 
Leibnitü  Opera  Philosophka  quoi  exsiant  Latina,  Gallica,  Germánica,  omnia.  Edición 
de  G.  G.  Erdmann.  Berlin,  1840. 

(2)  En  el  Alma  de  los  Animales  (D'ie  TMerseele).  Praga,  1869.  Schultze  en  su 
Psicología  animal  (Leipzig  1868)  observa  que  es  pecado  pensar  que  el  alma  humana 
tiene  las  mismas  facultades  que  la  de  los  animales. 

(3)  En  el  tomo  XXIV,  pág.  50  de  Macmillan^s  Magaziné.  Véase  también  las  lec- 
ciones recientes  dadas  en  el  Eoyal  Institution  de  Londres  sobre  Cuatro  Aspectos  de  la 
Moral:  Socrático,  aristotélico,  cristiano  y  utilitario,  así  como  la  edición  24,''^  de  los 
Progresos  de  la  Filosofía  ética,  por  Sir  J.  Mackintosh,  en  inglés,  Londres,  1872. 
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V. 


A  continuación  de  autores  religiosos  parece  propio  indicar  algo,  si  bien  sólo 
sumarísimamenlc,  respecto  á  los  filósofos  que  sobre  jiuestro  asunto  escri- 
ben. Tres  grandes  y  principales  conceptos  existen  acerca  del  origen  de  los 
seres  orgánicos  conforme  á  cuantos  designan  las  voces  físico-teológico,  tí- 
pico y  derivativo  ó  de  las  trasmutaciones.  Las  diversas  escuelas  que  res- 
pectivamente defienden  cada  uno  de  tales  conceptos  se  combaten  con  acri- 
tud imaginando  que  los.  tres  son  incompatibles.  Tarea  propia  de  filósofos  es 
la  de  armonizar  todo  eso,  y  al  efecto  investigan  las  proposiciones  fundamen. 
tales  donde  pueda  hallarse  el  principio  de  unidad  y  armonía  que  junte  á  los 
partidarios  de  tan  distintas  doctrinas. 

Uno  de  los  filósofos  modernos  que  más  poderosamente  contribuyen  á 
dicho  objeto,  es  el  escritor  católico  Dr.  Juan  Huber  (1),  publicista  tan  no- 
table por  sus  obras  sobre  los  padres  de  la  Iglesia ,  como  sobre  asuntos 
sociales  y  otros  del  linaje  que  ahora  tratamos.  En  su  libro  sobre  Darvvin 
sostiene  que  no  deben  caminar  separadas  las  ciencias  naturales  de  la  reli- 
gión, porque  si  éstas  pudieran  probar  que  el  materialismo  era  verdad  y  que 
Dios  no  existia,  ni  el  alma,  ni  nada  independientemente  espiritual,  entón^ 
ees  nuestra  fé  religiosa  seria  locura,  y  á  la  posire  todos  la  abandonaríamos 
como  vana  y  mentirosa.  Mas  la  historia  y  dichas  ciencias  demuestran  que 
los  hombres  no  son  átomos  materiales  movidos  por  fuerzas  fatales  y  cie- 
gas. Huber  protesta  enérgicamente,  atendiendo  á  que  muchos  explotan  el 
darwinismo,  al  que  dan  una  interpretación  materialista  y  atea.  «En  la  gran 
altura,  dice,  donde  se  halla  la  nación  alemana  no  debe  abandonar  la  con- 
templación espiritual  y  ética  del  universo,  si  quiere  cumplir  su  misión  ci- 
vilizadora en  la  historia.  Después  de  muchos  estudios  y  meditaciones ,  no 
dudo  que  el  saber  profundo  en  ciencias  naturales  contribuye  á  hacer  más 
sóhdas  é  invulnerables  las  creencias  en  lo  espiritual.» 

Los  cambios  que  sucesivamente  experimentan  los  seres  organizados  que, 
cual  nadie  ignora,  ya  Aristóteles  indicó,  y  que  en  tiempos  modernos  acep- 
tan los  filósofos  Schelling,  Oken,  Hegel,  Goethe  y  Ulrici  en  la  obra  reciente 


(1)  Catediático  de  filosofía  en  la  universidad  de  Munich.  Véase  su  libro  La  doctri- 
na de  Darwin  críticamente  considerada.  ( Die  LeJire  Darwins  Krltlsch  betrachtet.  Mu- 
nich, 1871.)  Véanse  también  sus  escritos  filosóficos  publicados  en  dicho  afio  por  Dun- 
cker  y  Humblot  de  Berlin. 
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sobre  Dios  en  la  naturaleza,  sólo  por  escasísimo  número  de  sabios  se  inter- 
pretan y  explican  en  virtud  de  propiedades  exclusivas  de  la  materia.  Tal 
liace  llackel  en  su  obra  antes  citada  y  en  su  Morfología  de  los  organismos; 
Vogt  y  Biichner  en  libros  de  todos  conocidos. 

En  mayoría  están,  sin  embargo,  los  filósofos  y  naturalistas  que  defien- 
den que  el  origen  de  los  seres  orgánicos  obedece  á  un  pensamiento  divino 
del  omnipotentísimo  Criador,  ya  sostengan  que  hubo  creaciones  separadas 
y  que  las  especies  son  invariables,  como  Agassiz ,  Murchison,  Goeppert, 
Iloffmann  y  Griesebach,  ya  bien  profesen  la  opinión  de  que  todos  los  seres 
provienen  de  un  germen  ó  célula  primitiva,  que  sucesivamente  ha  ido  des- 
arrollándose cual  proclaman  Lyell,  Wallace,  Wagncr,  Gotta,  ünger,  NágeH, 
Bronn,  Koelliker  y  otros.  Las  modificaciones  que  originan  nuevas  especies 
según  los  tres  últimos,  responden  al  impulso  de  adquirir  y  perpetuar  ras- 
gos ó  caracteres  más  perfectos;  y  semejante  impulso  señala  un  fin  deter- 
minado, al  cual  se  obedece,  y  que  es  imposible  comprender  sin  leyes  dic- 
tadas por  el  Todopoderoso.  Baer,  Liebig  y  MuUer  declaran  que  los  orga- 
nismos al  desarrollarse  siguen  una  dirección  general  y  armónica,  cumplien- 
do la  traza  y  designio  de  un  pensamiento  superior.  Ileer  pone  en  su  último 
libro  que  tan  necio  seria  tener  la  creación  por  obra  del  acaso,  como  atribuir 
una  sinfonía  de  Beethoven  al  conjunto  de  puntos  caídos  casualmente  sobre 
cualquier  papel. 

Hay,  empero,  quien  niega  la  divina  Providencia  ,  alegando  el  hecho 
de  perecer  millones  de  gérmenes  con  vida,  y  de  ser  casualidad  que  triun- 
fen algunos  en  la  competencia  vital  logrando  completo  desarrollo.  Mas 
á  tal  argumento,  contestado  por  Lange  en  su  Historia  del  Materialismo, 
responde  ahora  liuber,  que  sin  luchar  para  vivir,  sin  lo  incierto  de  la  rea- 
lización de  nuestros  propósitos  y  á  no  temerse  desgracias  y  exterminio,  ca- 
recerían los  seres  organizados  de  todo  estimulo  y  aguijón ,  perdiendo  la 
actividad  y  confianza  en  sus  propias  fuerzas,  de  donde  nace  el  deseo  y  la 
felicidad  de  existir.  La  vida  entonces,  sobre  todo  para  seres  conseientes, 
S8  parecería  al  monótono  movimiento  de  cualquier  máquina,  al  de  un  reloj 
que  ande,  y  perdería  todo  encanto  y  atractivo,  sabiéndose  siempre  lo  que 
inovilablementc  iba  á  suceder.  La  dicha  de  la  vida  está  fundada  en  lo  in- 
cierto, en  el  conjunto  de  probabilidades  adversas  ó  favorables,  y  los  azares 
de  la  suerte  y  golpes  de  fortuna  son  elementos  y  condiciones  indispensa- 
bles para  la  realización  de  la  felicidad. 

Huber  proclama  el  grandísimo  mérito  de  Darwín  por  haber  elevado  las 
ciencias  naturales  desde  el  gran  conjunto  de  minuciosidades  que  las  dístin- 


ENGENDRADORES  DEL  HOMBRE.  21 

gucn  hasta  un  encadenamiento  interno  y  universal  de  todos  los  seres.  Ex- 
tiéndese cada  dia  más  la  opinión  de  haberse  verificado  un  desenvolvimien- 
to ascendente  de  cuanto  hoy  existe  por  derivaciones  de  lo  que  antes  sub- 
sistía, así  en  la  naturaleza  como  en  la  historia,  de  una  manera  parecida  al 
desarrollo  del  humano  cuerpo,  que  empieza  de  un  germen  sencillísimo  y 
gradualmente  va  adquiriendo  muy  diversas  formas  hasta  sahr  á  luz.  Pero 
para  que  eso  suceda  hay  que  establecer  un  plan  juntamente  con  las  fuerzas 
vitales  y  demás  que  den  aquehos  resultados,  obedeciendo  á  la  ley  que  im- 
pone el  orden  y  regularidad  indispensables  para  que  los  organismos  com- 
plicados se  deriven  con  precisión  de  otros  sencillos  y  rudimentarios. 

Iluber  exphca  menudamente  esto  que  sólo  apuntamos,  y  trata  después 
del  principio  y  origen  de  la  vida.  Esta,  según  enseña  la  experiencia,  no 
puede  nacer  de  la  muerte,  y  nada  de  cuanto  hay  en  la  tierra  tampoco  ha  de 
haber  existido  eternamente.  De  aquí  pasa  dicho  filósofo  á  considerar  los  mo- 
dernos descubrimientos  sobre  la  unidad  de  las  fuerzas  físicas  para  inferir 
que  la  materia  fué  creada  juntamente  con  tales  fuerzas  y  dotada  de  cualida- 
des á  fin  de  producir  las  derivaciones  y  desarrollos  de  una  clase  á  otra  de 
organismos.  Tales  hechos,  empero,  perpetualmente  obedecen  á  una  inteli- 
gencia superior,  cuyas  leyes,  al  cumpUrse,  dan  los  maravillosos  resultados 
que  naturaleza  ofrece,  sin  que  dichos  resultados  puedan  ser  obra  fatal  d*^ 
la  necesidad,  pues  lo  necesario  siempre  subsiste,  mientras  que  todo  cuanto 
en  este  mundo  hay  ha  tenido  un  comienzo. 

Huber  sostiene  que  cuando  se  producen  los  organismos  inferiores  saliendo 
de  la  materia  inanimada  y  el  hombre  de  animales  brutos,  se  cumplen  las  leyes 
dictadas  á  la  naturaleza  por  Dios,  quien  con  su  poder  infinito  infunde  á  un 
germen  ó  célula  fuerzas  para  que  experimente  multitud  de  trasformaciones 
sucesivas,  llegando  hasta  convertirse  en  un  ser  con  la  organización  maravi- 
llosa y  razón  subhme  que  poseen  los  cultos,  inteligentes  é  instruidos  en  las 
naciones  civihzadas. 

Tan  gran  interés  como  el  anterior  tienen  otros  hbros  filosóficos  alema- 
nes muy  recientes,  que  tratan  del  darwinismo  y  progenie  del  hombre;  pero 
el  referir  algo  de  lo  nuevo  y  original  que  presentan  ocuparía  mucho  mayor 
espacio  que  éste  á  nuestra  disposición  (1). 


(l)  Indicaremos  escasísimo  mimero  de  tales  trabajos,  es  á  saber:  La  teoría  de  Dar- 
ivlny  sus  consecuencias  para  la  hotánica,' zoología  y  antropología,  por  Dode,  catedrático 
en  la  universidad  de  Znxich.',  Cuestiones  jííosóñcas  de  actualidad  {Philo802)hÍ8che  Zeit- 
fragen)  por  Türgen  Bona  Meyer;  La  hipótesis  de  Darwin,  por  Sclimid;  Jiivestigaciones; 
lógicas  {Logische  Untersuchungen)  por  A.   Trendelenburg,  tercera  edición,   Leipzig 
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VI. 

Pongamos  fin  á  tan  árida  reseña,  enumerando  abreviadamente  algunas 
pocas  razones  contra  el  darvvinismo  en  su  aplicación  al  origen  del  hombre. 
Ya  se  lia  dicho  que  combaten  esa  doctrina  (1)  naturalistas  notables  entre 
quienes  ocupa  eminente  lugar  el  célebre  suizo  Agassiz  (2).  Este  sostiene 
que  la  estructura^  afinidades  y  metamorfosis  de  los  seres  organizados,  no 
pueden  explicarse  por  la  acción  sola  inmediata  y  exclusiva  de  las  fuerzas 
inorgánicas,  sino  que  obedecen  á  un  plan  de  la  divina  Providencia,   cuya 


Historia  progresiva  cósmica  [Bntwickelungsgeschichte  des  Kosmos),  por  H.  Klein.  El 
doctor  Setdlitz,  en  su  obra  recientísima  sobre  i>a  íeorte  de  JDarwin  (Dor-pat  1872),  la 
presenta  maestramente,  defendiendo  esta  doctrina  con  más  calor  que  nadie.  Acompa- 
ña una  lista  de  todos  los  libros,  memorias  y  demás  publicaciones  que  versan  sobre  e^ 
darvvinismo.  El  catedrático  Reuschle  es  partidario  entusiasta  de  esta  teoría,  según  pa- 
tentiza su  obra  Filosofía  y  ciencia  con  relación  especial  cd  darwinismo. 

Baltzer  combate  diclia  doctrina  en  las  lecciones  sobre  El  principio  de  los  organismos 
é  historia  primitiva  del  hombre,  Padeborn  1870  (tercera  edición). 

Wagner,  muerto  ya, y  catedrático  que  fué  de  anatomía  en  Gotinga,  atacó  también 
la  misma  teoría  en  su  obra  sobre  los  Principios  de  Clasiñcacion  de  Luis  Agassiz. 

Otro  Wagner,  ahora  también  difunto,  catedrático  hasta  su  muerte  de  zoología  y 
I)aleontologia  en  la  universidad  de  Munich,  escribió  contra  el  darwinismo  su  magní- 
fico libro.  Historia  del  mundo  primitivo  con  relación  especial  á  las  razas  humanas  y  á 
la  reseria  de  la  creación  de  Moisés. 

Por  último,  un  Wagner  que  ahora  es  catedrático  en  Munich,  ha  publicado  obras 
importantes  sobre  este  asuato;  la  principal  es  La  teoría  de  Darwln  y  la  ley  migratoria 
de  los  organismos. 

(1)  Los  partidarios  que  tiene,  así  como  los  anti-darwinistas,  quedan  citados  en 
nuestra  Revista  científica  del  núm.  8.°  (1871)  de  la  Ilustración  españolea  y  ame- 
ricana. 

El  teólogo  inglés  doctor  J.  Maccann  en  su  folleto  Anti-darwinismo  combate  esta 
doctrina  con  argumentos  filosóficos.  Lo  mismo  practica  otro  teólogo,  Mr.  G.  Buckle, 
en  el  tomo  X  del  Science  Review  utilizando  hechos  de  ciencias  naturales  i)ara  probar 
que  el  hombre  no  desciende  de  animales  brutos. 

Acaban  de  salir  La  progenie  del  hombre  por  J.  H.  Pratt  é  Indicaciones  y  hechos 
sobre  el  origen  del  hombre,  por  P.  Melia.  El  tomo  recientísimo  de  Bray,  Manual  de 
Aiüropología  defiende  el  darwinismo.  Este  tomo  trata  asunto  muy  diverso  del  que  su 
título  indica,  pues  se  ocupa  de  la  frenología,  cual  si  fuese  cosa  seria,  ignorante  Bray 
de  los  innúmeros  y  profundos  trabajos  de  célebres  anatomistas  y  fisiólogos  que  la  ca- 
lifican de  ridicula  y  absurda  i)atrafía. 

(2)  Catedrático  de  zoología  y  geología  en  la  escuela  científica  de  Cambribge  (Mas- 
sachusetts) .  Tiene  publicadas  Agassiz  diversas  obras  de  ciencias  naturales  en  unos 
once  tomos.  Véanse  de  este  autor  los  siguientes  libros  recientemente  dados  á  luz: 
Métodos  para  estudiar  ciencias  naturales,  Estructura  de  la  vida  animal.  Resultados 
científicos  de  un  viaje    al   Brasil,    Datos  para    la  historia  natural  de  los  Estados- 
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voluntad  ha  creado  todos  los  animales  y  plantas  separadamente,  sin  quo 
nunca  jamás  varíen  las  respectivas  especies. 

Defienden  tales  opiniones  varios  libros  que  acaban  de  salir.  Entre  ellos 
señalaremos  uno  que,  respecto  á  nuestro  asunto,  empeña  poderosamente  la 
atención  por  revestir  autoridad  incontestable,  pues  su  autor,  el  catedrático 
von  Rathusius,  adversario  intransigente  del  darvvinismo,  tiene  mucha  expe- 
riencia y  práctica  larga  en  la  cria  y  mejora  de  varios  animales  usados  en  la 
agricultura  (1).  En  otras  obras  muy  modernas,  cuyos  autores  son  también 
altamente  competentes  y  autorizadísimos,  se  niega  todo  género  de  prueba 
científica  al  darwinismo  (2). 


Unidos,  de  la  que  van  publicados  cinco  tomos.  De  alguno  de  esos  libros  escritos  en 
^inglés  lian  salidos  en  dos  años  seis  numerosas  ediciones. 

Agassiz  en  su  Ensayo  sobre  clasificación  califica  el  darwinismo  de  yerro  científico, 
cuyos  hechos  son  mentiras,  su  método  contrario  á  lo  que  las  ciencias  enseñan  y  su 
tendencia  gravemente  perniciosa. 

(1)  Hermann  von  Rathusius,  catedrático  del  instituto  agrícola  de  J^QÚin:  Lecciones 
sobre  la  cria  de  ganados  y  conocimiento  de  las  razas  (  Vortráge  über  Viehzucht  wul 
Rassenhentniss).  Berlín,  1872. 

(2)  En  el  núm.  9  del  Anuario  invneralógko  (Nenes  Jahrbuck  f'ár  Mineralogie)  se 
consigna  que  si  bien  son  darwinistas  la  mayor  parte  de  cuantos  zoólogos  y  botánicos 
notables  hay  actualmente,  existen  empero  muchos  geólogos  y  paleontólogos  que  afir- 
man (pie  la  especie  nunca  cambia.  Los  estudios  completos  y  profundos  del  célebre 
paleontólogo  de  Praga,  Barrando,  demuestran  que  los  organismos  de  terrenos  exami- 
nados, son  testimonios  declaratorios  de  la  falsedad  déla  teoría  de  Darwin.  La  opi- 
nión de  Barrando  es  importante;  porque  pasa  por  uno  de  los  primeros  paleontólogos 
del  mundo.  Véase  el  último  tomo  por  Barrande:  Trilobites.  Extrait  du  suppUmet  au 
volume  premier  du  Systeme  silarien,  etc.  Praga,  1871. 

El  catedrático  Aeby,  anatómico  de  gran  reputación,  también  es  anti-darwinista, 
cual  patentizan  sus  libros  Las  formas  del  cráneo  de  hombres  y  monos  y  la  Cons- 
trucción del  cuerpo  humano,  ambas  en  idioma  alemán,  impresas  en  Leipzig,  año 
de  1871. 

A .  Brogmard  califica  al  darwinismo  de  patraña  y  el  catedrático  Giebel  en  su  tra- 
tado de  Paleontologia  general  dice  de  esta  doctrina  que  corresponde  al  géuero  degra- 
dante del  espiritismo  y  otras  supersticiones  abyectas  y  que  la  desmienten  todos  los 
hechos  zoológicos. 

Bischoff ,  catedrático  de  anatomía  en  Munich,  en  su  obra  sobre  las  Diferencias  de  la 
fo7'macion  del  cráneo  del  gorilla,  chimpancé  y  orangiintang  y  Observaciones  soh'e  el 
darwinismo,  escribe  contra  esta  doctrina . 

En  el  trabajo  del  catedrático  Virchow  sobre  Afinidades  del  cráneo  humano  con  el 
del  mono,  i)ii1)licado  en  Berlín  en  Diciembre  último,  se  combate  el  que  se  introduzca  la 
metafísica  para  tratar  asuntos  científicos  y  el  que  se  apliquen  asertos  teóricos  para  de- 
mostraciones positivas.  Alégase  que  no  puede  asegurar  que  brutos  engendraron  al  hom- 
bre, quien  no  presente  el  organismo,  que  haya  sido  el  puente  pasado  por  los  irraciona- 
les para  convertirse  en  humanos .  Condénase  el  dicho  de  Vogt  sobre  que  el  seso  de  los 
idiotas  demuestre  la  tendencia  del  hombre  á  retrogradar  hasta  brutos, 
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El  libro  iiililiilado  Homo  vcrsus  Darwin,  anónimo  y  recientemente  im- 
preso en  Londres,  presenta  vigorosísima  argumentación  é  innúmeras  prue- 
bas escritas  á  los  alcances  de  cualquier  indocto,  para  combatir  la  teoría 
(jiK?  brutos  engendraron  al  liombro,  Es  tal  obrita  un  examen  judicial  de  los 
asertos  relativos  á  la  progenie  del  liombre,  figurándose  un  pleito  seguido 
ante  un  juez  (Lord  C,  ósea  la  inicial  inglesa  de  las  palabras  sentido 
común)  por  el  hombre,  contra  Mr.  Darwin.  Oidas  las  partes  ampliamente, 
pronunciase  el  fallo  condenatario  del  último,  fundado  en  que  ni  los  hechos 
históricos  ni  los  experimentos  científicos,  prueban  la  teoría  en  cuestión. 

El  célebre  Owen,  catedrático  de  anatomía  comparada  y  autor  de  tantas 
obras  profundas  sobre  esta  ciencia,  aíirma  que  no  es  cierto  que  el  feto  humano 
vaya  tomando  sucesivamente  las  mismas  formas  propias  de  otros  animales 
inferiores.  Las  semejanzas  entre  estos  y  el  hombre  se  explica  por  cierta 
unidad  y  armonía  común  á  todos  los  organismos.  Darwin  vaga  por  el  ca- 
prichoso campo  de  los  supuestos,  trazando  el  árbol  genealógico  del  género 
humano,  el  cual  deriva  de  las  ascidias  llamadas  en  lenguaje  vulgar  odres  de 
mar.  Estos  son  una  familia  de  los  moluscos  tunicados  (Mollusca  íunicata) 
segundo  grupo  de  una  gran  división  de  animales  hermafroditas  destitui- 
dos de  aparato  cerebro-espinal  y  de  esqueleto  así  interior  como  exterior 
sin  sistema  nervioso  y  aparato  vascular  bien  desarrollados;  formando  di- 
cha división  una  serie  paralela  á  la  de  los  animales  articulados,  que  toca  por 
un  extremo  á  los  vertebrados,  y  por  el  otro  tira  á  confundirse  con  los  zoó- 
fitos, último  grupo  del  reino  animal,  de  gran  analogía  con  los  vegetales. 
Nuestros  antecesores,  según  Darwin,  fueron  unos  bichos  que  viven  en  to- 
dos los  mares,  fijados  cual  tubos  ó  sacos  con  una  cubierta  cartilaginosa  y 
dos  aberturas  (1). 


(1)  Según  Darwia,  hay  que  admitir  que  el  odre  de  mar  contiene  gérmenes  de  igual 
naturaleza,  aunque  de  inferior  calidad,  á  los  que  existieron  en  el  seso  de  Cervantes, 
Calderón  ó  Newton.  Para  corroborar  la  genealogía  humana  del  darwinismo  debia  apli- 
carse á  uno  de  esos  bichos,  que  parecen  bolsas  de  cuero,  al  procedimiento  darwínico, 
con  objeto  de  hacer  patente  la  época  en  que  tal  bicho  se  divide  en  dos  y  separa  de 
su  apoyo  fijo  sobre  una  roca.  Esto  recuerda  un  pensamiento  fantástico  de  Platón  en 
el  Symposium,  relativo  á  que,  originalmente,  cada  hombre  estaba  pegado  á  una  mujer 
y  ambos  andaban  como  una  sola  criatura  con  cuatro  xjiernas  y  dos  pares  de  brazos. 
En  castigo  de  grandes  pecados  los  dioses  cortaron  longitudinalmente  por  ,1a  midad  á 
dicha  criatura,  amenazándola  con  dividirla  todavía  más  si  continuaba  pecando. 

Darwin  ha  conmovido  la  creencia  de  que  las  especies  nunca  varían;  y  aunque  hay 
muchos  homlíres  científicos  darwinianos,  sus  argumentos  y  j^ruebas  son  caprichosas 
conjeturas  de  la  fantasía  y  carecen  de  demostración  directa  y  positiva  ajustada  al 
método  propio  de  las  ciencias.  Atribuir  ciertos  efectos  á  causas  desconocidas,  es  una 
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Semejante  teoría  conduce  á  admitir  supuestos  absolutamente  increí- 
bles. Por  ejemplo:  mientras  que  una  familia  determinada  de  monos,  cuyos 
vestigios  nadie  lia  visto,  se  ha  convertido  en  hombres  por  trasformaciones 
insensibles  verificadas  en  el  trascurso  de  un  tiempo  incalculablemente  lar- 
guísimo, las  otras  familias  de  monos,  durante  igual  periodo  de  tiempo,  han 
subsistido  y  subsisten  aún,  estancadas  siempre,  sin  que  nunca  dejaran  de 
ser  monos.  Estos  y  los  demás  animales  nunca  cambian  ni  progresan.  Las 
razas  no  extinguidas  son  hoy  iguales  á  las  de  los  tiempos  prehistoria 
eos  (1). 

Tampoco  puede  Darwín  probar  convincentemente  que  no  hay  diferen- 
cia fundamental  de  ningún  género  entre  las  facultades  mentales  humanas 
y  las  de  muchos  animales  mamíferos  (2).  Para  hacer  patente  que  no  existo 
dicha  diferencia,  seria  preciso  demostrar  que  los  animales  poseen  fuerzas 
intelectuales  capaces  de  especulaciones  abstractas,  de  ideas  generales,  do 
creer  en  Dios,  en  la  inmortalidad  del  alma,  y  que  son  conscientes  obe- 
decedores do  los  móviles  y  leyes  de  la  moral ,  sin  estar  siempre  sólo  im- 
pulsados por  instintos  alañadcros  nada  más  que  á  sus  corpóreas  necesi- 
dades. 

Dice  nuestro  autor  que  es  inútil  toda  discusión  sobre  las  facultades 
mentales  de  un  orden  elevado,  puesto  que  cuantas  definiciones  de  las  mis- 
mas dan  los  tratadistas  difieren  enormemente.  Esto  es  una  manera  de  elu- 


manera  de  proclamar  ignorancia.  El  decir  que  millones  de  millones  de  años  se  lian 
necesitado  paralas^trasformaciones  de  nnos'á  otros  seres,  equivale  á  aseverar  que  tales 
cambios  se  hallan  fuera  de  los  alcances  ^de  humanos  entendimientos.  Según  el  darwi- 
nismo,  existían  seres  organizados  vivos  en  remotísimos  y  pasados  tiempos  durante 
las  cuales,  como  enseña  cierta  teoría  astronómica,  la  tierra  con  el  sol  constituían  una 
nebulosa  única  y  extensa.  Tal  hipótesis  de  los  astrónomos  se  funda  en  algunos  datos 
positivos,  que  arrancan  de  las  variaciones  de  determinadas  nebulosas,  observadas  y 
consignadas  en  tiempos  históricos,  mientras  que  ni  Darwín  ni  sus  discípulos  pueden 
señalar  un  solo  cambio  realizado  en  los  organismos  de  animales  y  hombres  durante  los 
4.000  años  que  la  historia  comprende. 

Los  numerosos  asertos  de  la  escuela  darwínica,  sin  pruebas  donde  apoyarlos,  re- 
cuerdan la  teoría  de  Ptolomeo  sobre  la  creación,  que  amontona  supuestos  sobre  su- 
puestos y  multiplica  diversos  círculos  de  fuerzas  á  medida  que  afirmaciones  capricho- 
sas exigen  mayor  número  suplementario  de  hipótesis. 

(1)  Véase  lo  escrito  en  lapág.  420,  tomo  II  del  TJte  Academy,  por  el  catedrático 
Van  Beneden  (de  Lovayna,  Brabante)  sobre  los  murciélagos  fósiles  hallados  en  Bélgica 
en  cavernas  de  huesos,  comparados  con  los  que  hoy  viven,  donde  se  prueba  que  unos 
y  otros  son  perfectamente  idénticos. 

(2)  Las  palabras  que  esto  afirman  son  las  siguientes  de  la  pág.  35,  tomo  I  del  libro 
antes  citado:  7'here  is  no  fundamental  di/fereiise  hetween  man  and  thc  higher  aiiammaU 
in  their  mental  faadtks. 
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dir  la  cuestión,  porque  no  satisfaciendo  las  definiciones  publicadas,  era  un 
deber  dar  otras  mejores  de  acuerdo  con  las  teorías  darvvinicas ,  después  do 
un  examen  atento  de  dichas  facultades.  Tal  método  lo  aplica  siempre 
Darwin  cuando  trata  de  las  diferencias  físicas  entre  varias  especies.  El  ex- 
traordinario y  grandísimo  mérito  suyo  de  profundo  naturalista,  consiste  en 
las  minuciosas  observaciones  con  que  describe  dichas  diferencias,  siguién- 
dolas por  todos  grados  sus  sucesivos  y  señalando  á  menudo  que  formas  muy 
distintas  pueden  haberse  derivado  unas  de  otras. 

Darwin  afirma  que  el  desenvolvimiento  del  pensar  ocasiona  el  del  idio- 
ma y  vice-versa  (1);  pero  ni  lo  prueba,  ni  hace  más  que  vagar  por  el  capri- 
choso campo  de  los  supuestos.  El  origen  de  tantas  conjeturas  equivocadas 
está  en  el  olvido  moderno  que  se  hace  de  estudios  serios  sobre  filosofía 
mental;  en  la  perniciosa  influencia  de  hbros  que  trivialmente  tratan  esa 
materia,  y  en  que  se  desconoce  que  para  la  resolución  de  ciertos  proble- 
mas trascendentales  no  basta  sólo  ser  profundo  naturalista. 

De  que  el  hombre  posea  ciertos  rasgos  mentales  que  brutos  tienen 
igualmente,  no  ha  de  inferirse  que  estos  entrañen  todas  cuantas  facultades 
hay  en  el  alma  humana.  Nadie  niega  que  el  hombre  tiene  sensibilidad,  mo- 
vimientos, órganos  y  funciones  corpóreas  lo  mismo  que  los  brutos;  pero 
éstos  carecen  de  la  facultad  de  pensar,  razonar,  progresar,  etc. 

En  los  4.000  años  de  la  historia  ningún  animal  ha  variado,  ni  el  hom- 
bre tampoco,  y  los  rasgos  respectivamente  característicos  subsisten  en  bru- 
tos y  humanos  siempre  idénticos.  Autores  graves  y  competentes  afirman 
que  las  facultades  intelectuales  humanas  no  han  progresado  lo  más  mínimo. 
El  hombre  ha  acumulado  experiencia  y  conocimientos,  ha  aumentado  el 
círculo  de  sus  pensamientos  y  acciones,  con  lo  que  sus  fuerzas  han  cre- 
cido. Mas  según  observa  un  sabio  filósofo,  los  auxilios  de  la  cultura  positi- 


(1)  Este  punto,  desde  que  empezaron  á  proi)agarse  las  teorías  de  que  tratamos, 
háse  largamente  debatido  por  varios  materialistas  alemanes.  Tiene  importancia  el 
trabajo  de  Sclileicher  sobre  Darwinismo  y  Lingüística. 

También  el  de  Bleek  relativo  al  Origen  de  los  idiomas,  quien  lo  dio  á  luz,  después 
de  investigar  durante  años  los  idiomas  del  Sur  del  África,  observando  "  que  la  mani- 
festación involuntaria  de  tina  sensación  se  convirtió  en  señal  de  la  misma,  y  que  el 
llegar  hasta  poderse  diferenciar  tales  sonidos,  es  el  comienzo  del  cambio  de  animal  á 
hombre." 

Geiger,  en  su  célebre  liT)ro  sobre  el  Origen  y  dése nvol oimiento  de  la  humana  razón 
é  idioma,  observó  "que  el  idioma  ha  producido  la  razón ;  que  las  investigaciones  his- 
tóricas sobre  lingüística  conducen  á  una  crítica  empírica  de  la  razón  ,  y  que  el  ser 
generales  ciertas  oijiniones  no  proviene  de  ideas  innatas,  sino  de  iguales  grados  de 
desarrollos  que  uniformemente  y  siempre  concuerdan." 
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vamente  han  debilitado  el  vigor  natural  del  humano  cuerpo  y  mente.  Dar- 
win  y  sus  discípulos  callan  que  los  más  característicos  y  antiguos  rasgos  de 
las  facultades  intelectuales  humanas  demuestran  que  en  remotísimas  épocas 
el  hombre  ostentaba  una  perfección  inmensa,  de  la  que  enormemente  se  ha 
ido  después  decayendo;  hecho  éste  que  patentiza  la  falsedad  de  los  sucesivos 
desenvolvimientos  y  mejoras  que  la  hipótesis  darwinista  proclama.  En  nin- 
gún tiempo  ha  habido  poema  superior  al  de  Homero,  ni  sentimientos  reli- 
giosos más  sublimes  que  los  del  Génesis ,  ni  arte  más  perfecta  que  la  de  la 
antigua  Grecia,  ni  formas  humanas  de  mayor  belleza  que  la  que  ostentan 
as  estatuas  de  dicha  nación. 

La  historia  niega  constantemente  que  las  circunstancias  produzcan  gra-' 
dualmente  facultades  intelectuales.  Estas  parece  que  salen  completamente 
formadas  del  seso  humano,  y  que  ellas  son  las  que  aplican  sus  fuerzas  para 
modificar  las  circunstancias.  Succdense  distintos  pueblos,  y  cada  uno  des- 
empeña alguna  tarea  utiHzando  sus  dotes  especiales  hasta  terminarla  con  el 
inagotable  vigor  de  su  sangre.  Tales  dotes  se  aplican  diversamente  y  con 
múlliples  formas  y  manifestaciones,  pero  se  van  gastando  durante  el  tras- 
curso del  tiempo,  tanto  en  número  como  en  intensidad  (1). 


(1)  Darwiu  proclama  la  ley  del  progreso  coutínuo,  y  no  se  ocupa  de  la  de  Vico,  re- 
ativa  á  que  la  humanidad  recorre  un  círculo,  donde  hay  un  grado  de  cultura,  desde 
el  cual  se  retrocede  al  punto  de  arranque.  Según  trabajos  modernos  de  investigadores 
autorizados,  los  salvajes  que  hoy  existen  han  degenerado  de  un  estado  superior  de  ci- 
vilización. Los  indios  americanos,  cual  Arny  y  otros  iDrueban,  proceden  de  Oriente  y 
han  perdido  en  cultura  por  su  aislamiento  y  otras  circunstancias.  Darwin  no  sabe  por 
qué  razón  la  España,  tan  dominante  en  pasadas  épocas,  se  ha  quedado  atrasada.  Tam- 
poco resuelve  el  problema  del  renacimiento  después  de  la  Edad  Media ,  y  sólo  cita  á 
Galton — autor  de  la  obra  sobre  Genio  /¿erecZitorio —atribuyendo  perniciosa  influencia  á 
que  los  hombres  de  mayor  talento  se  consagraban  á  la  iglesia  y  no  se  casaban.  Observa 
Darwin  que  la  Santa  Inquisición  quemaba  los  sabios  españoles  — á  cuantos  dudaban  y 
preguntaban,  y  sin  el  dudar  no  hay  progreso,— afirmando  que  las  llamas  devoraban 
cada  año  unos  mil  sabios  españoles.  Vése  por  esta  observación  que  Darwin,  aunque 
profundísimo  naturalista  de  universal  nombradía,  no  conoce  muy  bien  nuestra  histo- 
ria ni  sabe  debatir  cuestiones  filosóficíis.  Una  consecuencia  lógica  del  aserto  de  nues- 
tro autor  es  que  ahora  los  españoles  deben  carecer  de  toda  capacidad  intelectual,  por- 
que la  Iglesia  no  dejó  uno  solo  que  pudiera  trasmitir  talento  é  ingenio. 

Alguno  de  los  partidarios  de  la  teoría  del  progreso  continuo, — por  ejemplo  Tylor, 
autor  del  famoso  y  reciente  libro  Cultura  primitiva, —  citan  á  Lyell  en  su  Antigüe- 
dad del  Hombre,  donde  ha  declarado,  que  los  adversarios  de  aquella  teoría  tendrían 
razón,  si  mostraran  telescopios,  telégrafos,  ferro-carriles,  etc.  de  tiempí^s  prehistóri- 
cos. Semejante  aserto  no  es  lógico;  porque  el  hombre  se  vé  que  degenera  en  talento, 
mientras  que  las  artes  y  ciencias  progresan;  puesto  que  quien  aplica  y  mejora  alguna 
cosa  puede  estar  dotado  de  menor  ingenio  que  el  mismo  inventor  de  ella.  Galton,  en 
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El  problema  sin  resolución,  y  el  mayor  de  la  vida,  consiste  en  esa  ferti- 
lidad misteriosa,  á  un  mismo  tiempo  tan  perpetua  y  tan  variable,  por  la 
que  la  misma  naturaleza  se  reproduce  constantemente  y  la  que  á  veces,  al 
parecer,  desenvuelve  gérmenes  llenos  de  nueva  energía.  La  resolución  de 
semejante  problema  se  ha  de  buscar  investigando  diícrencias  ocultas  con  el 
microscopio  y  el  análisis  químico.  Nunca  se  podrá  resolver  si  sólo  se  ob- 
servan semejanzas  superficiales  como  hace  Darwin,  y  después  se  escribe 
una  novela  deliciosa,  pero  que  falsifica  la  historia  y  las  ciencias  de  la  na- 
turaleza. Quizá  no  pueda  lograrse  jamás  el  resolver  semejante  problema, 
porque  mucho  ha  de  ser  siempre  incomprensible  para  el  hombre;  pero  to- 
das las  ciencias  tienen  por  objeto  el  reducir  cuanto  se  pueda  el  número 
de  incomprensibilidades  fundamentales. 

Aunque  calladas  aquí  muchas  observaciones  é  innúmeras  noticias  sobre 
este  asunto  que  tanto  empeña  la  atención  y  que  tan  poderosamente  intere- 
sa á  la  gente  culta,  débese  ya  terminar  el  presente  articulo. 

Cuanto  queda  apuntado  inténtase  que  sirva  de  atizadero  para  estudiar 
el  darwinismo,  pues  si  bien  carece  de  pruebas  sólidas  y  convincentes  y 
aunque  su  aplicación  para  deducir  que  brutos  engendraron  al  hombre,  es 
una  ficción  quimérica,  arbitraria  y  gratuita,  precisa  no  obstante,  inquirir  y 
hacer  análisis  de  esta  doctrina  practicando  lo  que  dice  el  Apóstol:  Exami- 
nadlo todo;  retened  lo  bueno  (1).  El  estudio  de  tales  cuestiones  compele  á 
mirar  y  considerar  atentamente  las  obras  de  Dios,  con  cuya  indagación 


la  obra  ahidida,  prueba  que  en  la  antigüedad,  por  término  medio,  los  griegos  tenian 
mucha  mayor  inteligencia  que  los  europeos  de  nuestro  siglo.  El  catedrático  Piazzi 
Smith  asevera  que  hace  10.000  años  los  hombres  eran  en  general  intelectual  y  moral- 
mente  muy  superiores  á  los  deldia.  Dicho  catedrático  demuestra  que  uno  de  los  edi- 
ficios más  antiguos  del  mundo,  es  tan  perfecto  en  la  traza  y  ejecución,  que  patentiza 
que  sus  constructores  tuvieron  capacidad  mental  é  instrumentos  (niveles,  etc.)  supe- 
riores á  los  mejores  modernos. 

Hellwald  da  escasa  importancia  al  libre  albedrío ,  alegando  que  la  historia  de  los 
pueblos  obeílece  al  desenvolverse  á  las  condiciones  del  suelo,  á  las  ideas  de  cada  uno 
sobre  moral,  religión,  filosofía  y  arte;  pero  sobretodo,  á  los  caracteres  innatos  y  here- 
dados de  las  razas.  Ni  Buckle  en  su  célebre  Historia  de  la  civilización,  ni  Mili  en  su 
Economía  política  aplicada  á  la  filosofía  social,  dan  importancia  á  los  caracteres  de  la . 
raza,  lo  cual  patentiza  que  dichos  autores  ignoran  completamente  las  ciencias  natura- 
les y  el  gran  tesoro  moderno  de  conocimientos  etnológicos.  Véase  la  pág.  140  del 
tt)mo  XLV  del  Ausland,  y  la  obra  de  Van  der  Kindere  sobre  la  Influencia  de  la  raza 
y  su  parte  en  las  diversas  mayúfestaciones  de  la  actividad  de  los  pueblos,  así  como  el 
folleto  de  Roeder  sobre  el  Ca^rácter  y  misión  atribuida  á  los  principales  pueblos  de  Eu- 
ropa. 

(1)     Epístola  I  á  los  Tesalonicenses,  cap.  V,  21. 
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combatiremos  al  mayor  enemigo  del  género  humano  que  es  la  ignorancia, 
y  no  sucederá  lo  que  á  cierto  pueblo  que  fué  llevado  cautivo,  porque  no 
tuvo  ciencia  y  los  nobles  de  él  murieron  de  hambre  y  la  muchedumbre  de 
ellos  pereció  de  sed  (1). 

El  ingente  número  de  trabajos  á  favor  y  en  contra  del  darwinismo,  ha 
ocasionado  notables  progresos  científicos  y  hecho  que  muchos  mediten  y 
reflexionen  sobre  tan  importante  asunto. 

Resultado  de  tales  pensamientos  y  consideraciones  ha  de  ser,  á  nuestro 
juicio,  el  afirmar  que  dicha  doctrina  carece  absolutamente  de  aplicación 
respecto  al  humano  cuerpo,  inteligencia  y  sentido  moral.  Nada  de  esto 
puede  explicarlo  satisfactoriamente  el  darwinismo,  y  si  algún  dia  llegan  á 
comprenderse  en  toda  su  extensión  y  enlace  tan  vastas  y  complicadísi- 
mas materias,  únicamente  será  merced  á  innúmeros  análisis  químicos,  mi- 
croscópicos y  á  infinitos  trabajos  de  otras  muchas  clases,  dirigidos  por  una 
cultura  filosófica  muy  superior  á  la  que  posee  quien  estudia  y  profundiza  una 
o  1  a  ciencia  particular. 

Emilio  Huelin. 


;i)     Tsaias,  cap.  V,  12  y  13. 
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Porque  figuró  más  como  político  que  como  militar,  y  por  su  marcada 
influencia  en  las  novedades  de  sus  tiempos,  nos  extendemos  en  su  vida 
más  que  en  las  de  otros  generales.  Hay  que  presentarle  tal  como  era  y 
preferir  el  juicio  de  sus  contemporáneos  que  le  conocieron  mejor,  al  de 
autores  que  después  nos  le  han  pintado  como  cuadraba  á  sus  fines  y  opi- 
niones. 

Cuando  vio  la  luz  D.  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea  en  í.^  de  Agosto 
de  1719  en  el  castillo  de  Siétamo,  principal  solar  de  su  linaje  paterno,  á 
dos  leguas  de  Huesca,  le  esperaban  nobles  ejemplos  que  imitar  de  sus  as- 
ascendientes,  elevados  desde  el  siglo  xvi  á  la  grandeza.  Su  padre,  el  nove- 
no Conde  de  Aranda,  hizo  muchos  sacrificios  en  bien  del  Estado,  sin  escu^ 
sar  los  personales;  y  en  la  generación  más  próxima  á  su  madre  doña  María 
Josefa  Pons  de  Mendoza,  se  encontraba  con  su  honrado  y  erudito  abuelo  el 
conde  de  Robres,  que  dejó  sin  publicar  la  mejor  narración  histórica  de  la 
primera  época  del  reinado  de  Fehpe  V,  y  con  su  hermano  el  teniente  ge* 
neral  D.  Miguel  Pons  de  Mendoza,  uno  de  los  héroes  de  la  guerra  de  su- 
cesión. 

Desde  la  cuna  todo  se  lo  encontró  D.  Pedro  preparado  para  un  gran 
porvenir.  Con  los  timbres  y  honores  de  su  casa,  le  esperaban  como  á  su 
heredero,  hasta  veintitrés  títulos  de  Castilla  y  Aragón,  todos  ellos  con  esta- 
dos más  ó  menos  ricos,  ocho  señoríos  sin  titulo  y  varios  aiayorazgos  más 


(1)  Capítulo  XLVII  sacado  de  la  Colección  de  biografías  de  capitanes  generales  del 
^ército  español,  obra  inédita  de  D.  Jacobo  de  la  Peziiela.  de  la  Academia  de  la  His- 
toria. 
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sin  señorío  (1),  que  componían  entre  todo  cerca  de  100.000  duros  de 
renta. 

Poco  se  sabe  sobre  la  infancia  de  D.  Pedro  Pablo  porque,  aunque  se 
haya  hablado  mucho  de  él,  su  vida  no  se  ha  escrito.  Tradición  es  que  fué 
vivo  y  travieso  y  de  audacia  tan  temprana,  que  un  día,  de  menos  de  siete 
años,  se  fabricó,  unas  alas  de  cartón  é  intentó  volar  con  ellas  desde  una 
ventana,  y  que  ese  antojo  le  causó  al  caer  la  dislocación  de  una  rodilla. 

Sólo  consta  que,  pareciéndole  á  su  padre  menos  propio  para  la  carrera 
militar  que  para  trabajos  de  diplomacia  y  gabinete,  siendo  de  físico  apoca- 
do, al  paso  que  de  viva  comprensión  é  Índole  altiva  que  se  acomodaba 
mal  con  la  obediencia,  le  llevó  á  los  10  años  de  edad  al  Seminario  de  Bo- 
lonia, instituto  de  gran  fama  entonces  en  Europa  por  la  sabiduría  de  sus 
profesores  y  la  variedad  de  su  enseñanza. 

Cerca  de  ocho  años  permaneció  allí  D.  Pedro  Pablo  cursando  latinidad 
y  matemáticas,  aprendiendo  el  italiano  y  el  francés,  historia  y  geografía. 
No  se  perfeccionaría  mucho  en  aquellos  dos  idiomas,  cuando  porción  de 
autógrafos  escritos  en  el  suyo,  que  se  conservan  en  el  archivo  de  Simancas, 
carecen  de  propiedad  y  corrección. 

Aprendió  bastante  latín  para  salpicar  luego  con  dichos  de  clásicos  sus 
cartas  y  aún  sus  conversaciones,  y  mejor  la  historia  y  la  geografía;  y  ad- 
quirió también  nociones  de  fortificación,  táctica  y  ordenanzas  miUtares, 
desde  que  en  la  última  época  de  su  permanencia  en  aquel  colegio  se  deci- 
dió á  ser  militar,  luchando  con  la  voluntad  paterna. 

Algún  tiempo  después  de  regresar  á  Zaragoza  y  á  Madrid  cedió  su  pa- 
dre ásus  deseos»  obteniéndole  en  17  de  Junio  de  1740  plaza  efectiva  de  ca- 
pitán de  granaderos  del  regimiento  Inmemorial  de  Castilla,  que  luego  se 
llamó  del  Rey,  y  del  cual  era  el  Conde  coronel  en  propiedad,  por  haberlo 
reemplazado  á  sus  expensas  algunos  años  antes.  Compréndese  que  con 
tanta  ventaja,  propia  entonces  de  los  privilegios  de  los  grandes,  empren- 
diese su  carrera;  pero  que  á  tan  próspero  comienzo  acompañase  en  un 
mismo  despacho  el  grado  de  coronel,  favor  fué  inusitado  hasta  en  tiempos 
en  que  se  consideraba  tanto- el  nacimiento. 

Era  D.  Pedro  Pablo  entonces  indjerbe  y  pequeño  joven  de  menos  de 


(1)    Los  condados  de  Aranda  y  Castelflorido.  Los  marquesados  de  Torres,    Villa 
mant  y  Rupit.  Los  vizcoudados  de  Biota,  Rueda  y  Folcli.  Las  baronías  de  Garru,  Sié- 
tamo,  Clamosa,  Eripol,  Trasmóz,  La  Mata,  Castilvíejo,   Antillon,  Almolda,  Cortes 
Gorva,  San  Giné?^  Rabobillet,  Orean  y  Santa  Coloma  de  Farnés.  Los  señoríos  de  AL 
caslaten,  Rodillar,  Maella,  Mesones,  Tinsana,  Villaplana,  Taladrell  y  Villadron, 
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cinco  pies,  sin  que  creciese  luego;  de  regulares  facciones,  de  corva  y  gruesa 
nariz,  algo  moreno  y  cari  largo,  pelo  castaño  oscuro,  ojos  grandes  y  par- 
dos, cuyo  mirar  afeaba  el  estrabismo  del  derecho;  y  de  tan  bronca  y  grue- 
sa voz  que  parecía  salir  de  mayor  cuerpo  que  el  suyo.  Por  lo  demás,  ágil  y 
vigoroso  y  muy  diestro  en  el  baile,  equitación  y  esgrima:  que  de  todo  se 
aprendía  en  Bolonia. 

Se  incorporo  pronto  á  su  regimiento  de  guarnición  en  Barcelona,  con- 
servado por  su  padre  en  la  disciplina  y  buenas  tradiciones  en  que  le  dejaron 
sus  predecesores  el  conde  de  Gharny  y  D.  Sebastian  de  Eslaba;  pero  murió 
el  Conde  de  Aranda  casi  de  repente  al  emprenderse  la  guerra  con  el  Austria 
y  cuando  ya  estaba  destinado  con  Castilla  al  ejército  de  Italia  en  los  pri- 
meros dias  de  Enero  de  1742. 

Como  el  fénix,  de  entre  las  paternas  cenizas,  se  trasformó  entonces  don 
Pedro  en  coronel  propietario  del  Inmemorial,  recibiendo  su  mando  en  real 
despacho  del  23  del  mismo  mes  y  al  heredar  todos  sus  títulos  y  estados. 

Nobles  fueron  sus  primeros  pasos  en  la  carrera  que  emprendía,  pospo- 
niendo los  cuidados  domésticos  á  sus  deberes  militares;  porque  estimulado 
por  su  ambición  y  su  amor  propio,  sus  cualidades  más  características,  no 
demoró  su  marcha  á  Italia  la  desgracia  de  su  padre.  Desembarcó  con  sus 
batallones  el  8  de  Febrero  en  Lerice,  en  la  costa  de  Toscana,  y  á  su  cabe- 
za siguió  los  movimientos  del  ejército  de  Montemar^  que  acabó  de  recon- 
centrarse en  Bolonia  el  17  de  Mayo. 

Sabido  es  que  después  del  mando  de  un  ejército  en  campaña  y  de  una 
plaza  sitiada,  no  hay  en  la  milicia  funciones  más  complicadas  y  más  arduas 
que  las  del  coronel  de  un  regimiento;  y  si  lo  son  en  tiempo  de  paz,  hasta 
para  jefes  espertos  y  maduros,  más  tuvieron  que  serlo  entre  las  marchas  y 
azares  de  h  guerra  para  un  joven  de  dos  años  de  carrera.  Escasean  las 
noticias  de  su  aprendizaje  militar;  pero  fueron  justas  las  notas  con  que  le 
conceptuaba  entonces  el  inspector  de  infantería  en  la  hoja  de  servicio  de 
Aranda  que  hemos  examinado  en  Simancas.  Aunque  fueran  en  aquel  tiem- 
po harto  deficientes  y  sobrios  esos  documentos,  su  superior  atribuyó  en  ellos 
gl  Conde  Ins  dos  condiciones  que  mejor  sintetizan  las  de  hoy,  que  son  casi 
biografías,  á  saber;  «valor  grande,  capacidad  mucha  y  conducta  buena.» 
Muy  de  lleno  poseyó  el  conde  las  dos  primeras;  y  en  cuanto  á  la  tercera, 
habia  también  que  concedérsela,  porque  hasta  en  la  fiebre  de  la  juventud 
fué  más  calculador  y  reflexivo  en  el  porte  y  el  obrar  que  en  las  pa- 
labras. 

Por  una  parte  le  permitía  su  riqueza  desempeñar  con  lucimiento  sus 
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obligaciones  de  grande  y  coronel,  remediando  con  frecuencia  las  necesi- 
dades de  su  oficialidad  y  de  su  tropa,  que  así  le  perdonaban  su  inexpe- 
riencia y  repentina  elevación.  Por  otra,  como  se  explicaba  con  facilidad  en 
francés  y  en  italiano,  sobresalía  en  su  trato  con  los  generales  y  jefes  de  los 
dos  ejércitos  aliados,  entre  los  demás  militares  españoles  de  menos  instruc. 
cion.  Y  aunque  le  faltase  mucho  á  la  suya  para  ser  completa,  con  su  aplo- 
mo natural,  su  viveza  en  replicar  con  oportunidad  y  su  confianza  en  sí 
mismo,  sabia  disimular  su  ignorancia  en  muchos  puntos. 

Después  de  algunas  escaramuzas  y  encuentros  de  avanzadas  en  la  Mi- 
rándola, Módena  y  el  paso  del  Panaro,  la  primera  acción  seria  en  que  se 
encontró  el  Conde  acaudillando  su  regimiento,  fué  de  prueba:  la  batalla  que 
tuvo  lugar  en  Campo  Santo  el  8  de  Febrero  de  1745,  cuando  ya  el  hábil 
y  sagaz  conde  de  Gayes  había  relevado  al  duque  de  Montemar  en  el  man- 
do del  ejército.  Obligado  aquel  general  por  exigencias  de  la  corte  á  em- 
prender una  ofensiva  temeraria,- así  que  logró  con  sus  movimientos  sacar 
de  su  campo  atrincherado  de  Bomposto  á  un  enemigo  superior  en  núme- 
ro, le  esperó  en  aquel  lugar  con  18.000  hombres  escasos.  La  caballería  es- 
pañola después  de  arrollar  á  la  austro-sarda ,  se  apartó  demasiado  del 
campo  de  batalla  al  perseguirla;  y  contando  los  austríacos  con  mucha  más 
infantería,  el  ardor  de  los  ginetes  habría  acarreado  en  la  refriega  principal 
funestas  consecuencias  sm  el  acierto  con  que  colocó  sus  líneas  el  general 
español,  y  la  firmeza  con  que  los  regimientos  de  guardias  españolas  y  wa- 
lonas,  de  Castilla,  la  Corona,  Lombardía,  Reina,  Hivernia,  Irlanda  y  Flan- 
des  defendieron  sus  posiciones  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  después 
de  las  nueve  de  la  noche,  alumbrados  por  una  clara  luna. 

Rechazado  en  todos  sus  ataques  el  feld  mariscal  Traun,  obligáronle  la 
gravedad  de  sus  pérdidas  y  el  regreso  de  la  caballería  vencedora  á  desis- 
tir de  la  refriega  y  retirarse,  acampando  Gages  con  sus  tropas  en  el  mismo 
lugar  de  la  batalla.  Como  veterano  se  condujo  el  bisoño  Conde  en  aquella 
sangrienta  lucha  de  seis  horas,  de  lacuaL  y  cuando  se  acababa,  saHó  herido 
en  un  muslo,  pero  con  tal  suerte  que  le  atravesó  la  bala  solamente  las  car- 
nes sin  dejar  más  rastro  que  las  cicatrices.  Le  valió  su  conducta  en  aquella 
jornada  ser  promovido  á  brigadier  entre  las  gracias  concedidas  el  5  del 
siguiente  Abril  á  los  vencedores  de  Campo  Santo  y  pubhcadas  cinco  días 
después  en  la  Gaceta  de  Madrid.  Así  llegó  Aranda  á  oficial  general  á  los  25 
años  de  edad. 

Restablecido  pronto,  concurrió  siempre  con  valor  á  la  sorpresa  de  Ve- 
lletrí^  al  combate  de  Ottaggio  y  á  otros  encuentros  del  ejército  de  Gages, 
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en  los  Estados-Pontificios,  hasta  su  reunión  con  el  del  infante  D.  Felipe 
en  Lombardia.  Los  sucesos  en  que  luegose  distinguió  el  Conde  fueron:  los 
sitios  y  tomas  de  Serravalle  y  de  Plasencia,  hallándose  con  su  regimien- 
to en  Setiembre  de  1745  en  la  división  destacada  del  conde  de  Sayve,  y 
en  la  sorpresa  de  Pavía  que  el  20  del  mismo  mes  fué  ocupada  por  las 
tropas.  Con  sus  dos  batallones  de  Castilla  combatió  en  primera  linea  en 
la  sangrienta  batalla  de  Plasencia,  que  el  16  de  Junio  de  1746  costó  al 
ejército  español  4.000  vidas  y  quedó  peUgrosamente  herido,  tardando  mu- 
cho en  lograr  su  curación  eii  Genova,  y  siendo  en  12  de  Abril  del  siguien- 
te año  ascendido  á  mariscal  de  campo. 

Iba  la  campaña  de  Italia  á  terminar,  cuando  el  Conde,  desembarazado 
del  mando  de  su  regimiento  por  su  ascenso,  y  viendo  suspendidas  las 
hostilidades  después  de  la  retirada  del  marqués  de  la  Mina  á  Provenza, 
solicitó  y  obtuvo  un  año  de  licencia  sin  sueldo  para  viajar  por  el  extran- 
jero. 

En  Roma  y  en  Paris,  su  posición  le  abrió  todas  las  puertas  y  le  facihtó 
todas  las  conexiones.  Desde  entonces  empezó,  con  el  contacto  de  hombres 
de  ideas  nuevas,  á  concebir,  aunque  en  embrión  y  sin  estudiar  los  inconve- 
nientes de  su  repentina  aplicación  en  España,  las  que  muchos  años  después 
le  estimularon  á  iniciar  reformas  en  su  patria. 

Pero  no  prorogó  su  hcencia;  porque  á  poco  de  su  sahda  ^del  Seminario 
de  Bolonia,  hablan  tratado  sus  padres  de  casarle  en  Madrid  con  su  prima 
doña  Pilar  de  Silva,  hija  de  los  duques  de  Hijar,  que  además  de  hermosa, 
era  por  su  nacimiento  y  caudal  un  buen  partido.  No  obstante,  la  pretendi- 
da, ó  porque  no  le  prendase  la  presencia  de  su  primo,  ó  por  otras  causas, 
no  acabó  de  decidirse  hasta  que  el  Conde,  ya  entrado  el  año  de  1749,  y  re- 
gresando de  sus  primeros  viajes,  se  presentó  en  la  corte  á  desempeñar  las 
funciones  de  gentil-h.ombre  de  Cámara  con  ejercicio,  cuya  honra  le  esta- 
ba conferida  desde  Enero  de  1746.  El  desembarazo  de  su  conversación 
y  su  temprana  aureola  de  bienes  y  de  honores,  disimularon  luego  sus  de- 
fectos físicos  á  los  ojos  de  doña  Pilar.  Poco  después  se  celebró  suntuo- 
samente su  matrimonio,  cuidando  mucho  el  Conde  de  que  á  su  función  de 
bodas  asistiesen,  además  de  los  grandes  más  notables,  los  ministros  Car- 
vajal y  Ensenada,  los  hombres  á  la  sazón  más  influyentes. 

Mientras  permaneció  en  Madrid  en  aquella  época,  estudió  todos  los  me- 
dios de  intimar  con  este  último  ministro,  así  por  lo  que  su  sagacidad,  trato 
y  prestigio  le  atraían,  como  portas  ventajas  que  su  amistad  podría  facili- 
tarle. Pero  sólo  le  correspondió  con  circunspecta  urbanidad  el  célebre  En- 
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senada,  que  sin  duda  descubrió  la  ambición  del  Conde,  bajo  su  mañera  ex- 
pansión y  oficiosas  deferencias. 

Desde  que  en  1590  recibieron  como  ricos-homes  de  Aragón  los  Condes 
de  .branda  la  grandeza,  cuidaban  los  que  la  llevaron  de  que  sus  primogéni- 
tos naciesen  en  olguno  de  sus  Estados  de  aquel  reino,  para  que  luego  sus 
leyes  especiales  les  favorecieran.  Obedeciendo  D.  Pedro  Pablo  á  esa  cos- 
tumbre, cuando  vio  á  su  esposa  en  cinta,  se  trasladó  á  su  casa  de  Zaragoza 
en  Abril  de  1750.  Tuvo  la  satisfacción  de  que  allí  naciese  el  26  del  siguiente 
Agosto  el  único  varón  que  tuvo,  D.  Luis  Augusto,  y  se  portó  como  padre 
previsor  con  la  criatura.  Ya  el  1.'  del  siguiente  Setiembre  participó  á  Ense- 
nada un  acontecimiento  de  familia  que,  por  feliz  que  para  él  fuese,  no  inte- 
resaría mucho  al  ministro,  de  cuya  protección  imploró  para  el  recien  nacido, 
con  los  más  humildes  términos,  que  le  declarase  cadete  con  plaza  efectiva 
de  la  compañía  coronela  del  regimiento  Inmemorial  de  Castilla,  y  diese  or- 
den para  que  le  pasaran  en  ella  revista  como  presente.  El  ministro  accedió 
á  su  solicitud.  Hállase  la  carta  original  que  con  aquel  motivo  escribió  el 
Conde  á  Ensenada,  en  el  legajo  4.543  de  los  de  Guerra  en  el  archivo  de  Si- 
mancas. 

Pero  el  niño  no  llegó  á  disfrutar  aquella  gracia,  porque  luego  desapa- 
reció del  mundo,  y  la  trocó  por  la  mejor  de  todas. 

No  tardó  su  padre  en  regresar  á  Madrid  entre  los  de^  su  círculo  para 
emplearlos  en  el  éxito  de  sus  pretensiones  al  ducado  de  Lecera  y  condado 
do  Castel-florido,  cuya  posesión  le  disputaban  en  estrados  parientes  cola- 
terales de  poder  é  influencia.  Pero  dirigió  Aranda  sus  pasos  con  tal  activi  ■ 
dad  y  suerte,  que  pocos  meses  después  ganó  sus  pleitos  y  tomó  posesión 
de  aquellos  Estados,  con  crecido  aumento  de  sus  rentas. 

Por  este  tiempo,  su  ambición  principalmente  se  fijaba  en  escalar  los 
últimos  grados  militares;  y  pareciéndole  que  para  ese  fin  fuese  buen  medio 
estudiar  las  nuevas  maniobras  mihtares,  practicadas  en  la  anterior  guerra 
de  Alemania,  pidió  y  obtuvo  permiso  del  rey  á  principios  de  1751  para 
trasladarse  á  Prusia.  Hízose  presentar  en  Postdam  por  el  ministro  de  España 
al  célebre  Federico  II,  y  asistió  con  frecuencia  á  las  evoluciones  con  que 
entretenía  sus  ocios  aquel  guerrero  insigne  en  la  pausa  que  dio  á  sus  luchas 
el  tratado  de  Aix-la-Chapelle,  hasta  la  guerra  llamada  de  Siete  años. 

Pero  no  hubo  de  hacerse  el  Conde  muy  notable  en  aquella  corte  de 
militares  y  filósofos,  cuando  el  príncipe  de  Ligne,  Thiebaud  Bucquoy  y  lord 
Dowber ,  que  tanto  se  extendieron  en  sus  memorias  y  relaciones  sobre 
el  gran  monarca  prusiano,  mencionan  poco  ó  nada  á  Aranda.  Y  no  consis- 
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tia  esa  omisión  en  que  se  descuidase  en  exhibirse  y  relacionarse  con  los 
personajes  más  marcados.  No  monos  que  en  Berlin,  en  Viena  y  Dresde, 
donde  también  permaneció  meses  enteros,  practicó  aquella  costumbre  en 
Paris,  donde  se  detuvo  mucho  más,  haciéndose  presentar  á  Luis  XV  por 
D.  Jaime  Masones,  Conde  de  Montalvo,  y  embajador  de  España  en  Francia. 
No  se  contentó  con  el  trato  de  mariscales,  ministros  y  cortesanos.  Su  curio- 
sidad^ su  afán  de  novedades  y  las  ideas  que  desde  su  primer  viaje  á  aquella 
capital  germinaban  en  su  mente,  le  impulsaron  á  relacionarse  con  Alambert, 
Fontenello  y  Diderot,  y  por  medio  de  cartas,  obsequios  y  presentes,  hasta 
con  el  célebre  Voltaire,  alojado  del  mundo  para  que  el  mundo  le  buscase  á 
él  en  su  quinta  de  Ferney,  en  los  confines  suizos.  Fácil  le  fué  al  Conde 
con  sus  convites  y  espléndido  porte  atraerse  filósofos  y  libres  pensadores, 
que  si  le  hallaran  en  otra  condición,  ni  le  hubieran  conocido. 

Permanecía  en  Francia,  cuando  supo  en  Julio  de  175^  la  inesperada  y 
estrepitosa  caida  del  marqués  de  la  Ensenada,  y  se  encaminó  á  Madrid  sin 
detenerse.  Aquél  ministro,  á  pesar  de  las  deferencias  del  Conde  y  de  su 
rendida  correspondencia  desde  el  extranjero,  no  le  habia  ascendido  á  te- 
niente general.  Entró  á  ser  luego  el  personaje  de  más  valimiento  en  la  corte 
de  Ferríando  VI  D.  Ricardo  Wall,  sucesor  del  difunto  D.  José  de  Carvajal 
en  el  ministerio  de  Estado,  y  principal  instrumento  de  la  exoneración  y 
destierro  de  Ensenada.  Con  su  instinto  de  adivinar  y  presentir  á  los  que 
podían  serle  útiles,  Aranda  le  habia  tratado  mucho  ,  y  aun  familiarmente 
en  las  campañas  de  Itaha,  cuando  eran  brigadieres  ambos. 

Pero  Wall,  aunque  consecuente  con  su  antiguo  amigo,  no  era  ministro 
de  la  Guerra.  Con  este  departamento  corria  D.  Sebastian  de  Eslaba,  que 
elevado  á  la  última  dignidad  militar  de  escalón  á  escalón  y  por  insignes 
hechos,  tan  inexorablemente  se  oponía  á  todo  ascenso  que  no  fuese  legítimo 
y  ganado,  que  ni  siéndolo  se  prestaba  á  veces  á  su  concesión . 

No  hubo  forma  de  que  su  compañero  Wall  le  redujese  á  promover  á 
tenientes  generales  á  los  condes  de  Priego  y  Aranda  y  al  duque  de  Baños, 
á  quienes  distaba  mucho  de  corresponder  tan  alto  grado  por  su  antigüedad 
y  sus  servicios. 

Aranda,  fija  la  mente  en  su  medro  personal ,  afectó  con  el  duque  de 
Huesear  y  con  Wall,  los  primeros  mantenedores  del  partido  inglés  en  el 
gabinete  del  pacífico  y  neutral  Fernando  VI,  las  opiniones  más  conformes 
con  las  suyas,  aunque  fuera  en  realidad  tan  partidario  de  la  alianza  france- 
sa, como  lo  acreditaban  sus  cartas  á  magnates  de  Versalles  y  escritores  de 
Paris,  y  lo  demostraron  luego  tautos  actos  de  su  vida  púbhca.  Creyéndole 
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Wall  y  el  duque  uno  de  sus  más  íirmes  adeptos,  aprovecliaron  para  favore- 
cerle una  ocasión  propicia. 

Luis  XV  recomendaba  con  insistencia  para  aquel  ascenso  al  conde  de 
Priego;  y  con  igual  interés  pedia  la  misma  gracia  á  su  hermano  para  el  du- 
que de  Baños  el  rey  de  las  Dos  Sicilias.  Los  méritos  y  el  tiempo  de  servi- 
cio de  los  dos  recomendados  apenas  excedían  á  los  de  Aranda.  Una  carta 
del  duque  de  Choiseul,  primer  ministro  de  Francia,  sirvió  de  grande  auxi- 
lio á  aquellos  personajes  para  decidir  al  rey  á  que  ordenase  la  promoción 
de  los  tres  favorecidos,  que  tuvo  lugar  en  28  de  Mayo  de  1755,  cediendo 
forzosamente  el  criterio  del  ministro  de  la  Guerra  al  precepto  del  monarca. 

Tal  era  ya  por  este  tiempo  su  favor  en  la  corte,  que  habiendo  perecido 
en  1.°  de  Noviembre  de  aquel  año  en  el  terrible  terremoto  de  Lisboa  ,  y 
entre  los  escombros  de  su  propia  casa  el  embajador  de  España  conde  de 
Peralada,  fué  Aranda  nombrado  para  sucederle,  á  instancia  de  Wall,  que 
prefería  ya  tenerle  lejos  á  tenerle  cerca. 

Por  no  cargar  esta  biografía  con  reflexiones  y  datos  extraños,  no  in- 
sertamos párrafos  de  algunas  cartas  de  personajes  de  aquel  tiempo,  que 
determinan  como  causa  de  la  breve  permanencia  de  Aranda  en  la  corle 
portuguesa  sus  discordias  con  el  famoso  marqués  de  Pombal  y  otros  mi- 
nislroso  Hubo  mutuas  quejas;  el  Conde  renunció  á  su  cargo;  y  á  los  pocos 
dias  de  regresar  á  Madrid,  como  eu  resarcimiento  de  la  poca  duración  de 
su  embajada,  ó  por  conservárselo  propicio,  no  siendo  de  índole  quieta  ni 
contentadiza,  le  hizo  Wall  conferir  el  15  de  Abril  de  1756  el  collar  del 
Toisón  de  Oro. 

Pero  no  habia  para  el  Conde  honra  ni  empleo  comparable  con  el  de  ca- 
pitán general  de  los  ejércitos.  Como  no  existían  todavía  en  España  partidos 
políticos,  subordinándose  á  una  ley  común  y  á  la  autoridad  del  trono  todos 
los  criterios,  los  militares  que  habían  subido  á  aquella  altura,  hasta  los 
más  autorizados  por  sus  servicios  y  por  sus  victorias  como  Lede,  Monte- 
mar,  Gages  y  Mina,  se  mostraron  tan  sumisos  al  gobierno  en  tiempo  de  paz 
como  en  campaña;  hasta  resignarse  no  pocas  veces,  á  injusticias  sanciona- 
das con  el  nombre  del  rey  por  sus  ministros.  Cuanéo  más  ejemplar  y  glo- 
rioso fué  el  estado  mayor  general  del  ejército,  lo  que  hoy  llamamos  el  mi- 
litarismo, sólo  era  el  brazo  auxiliar  de  los  poderes  civiles  del  Estado  y  del 
pensamiento  directivo  que  lo  gobernaba. 

Natural  pues,  fué  que  el  que  en  15  años  de  carrera  habia  logrado  saltar 
sus  más  penosos  escalones,  acechase  ocasión  de  encaramarse  al  último. 
Desde  luego  comprendió  que  desde  esa  elevación  contribuiría  mejor  á  la 
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regeneración  social  que  para  España,  Portugal  y  los  demás  Estados  del 
continente  europeo,  proyectaban  los  filósofos  y  reformistas  franceses,  bajo 
cuyo  influjo  se  babia  de  manejar  Aranda,  muy  intimado  con  los  enciclope- 
distas desde  años  atrás,  como  liemos  visto. 

Pero  desde  principios  del  siglo  se  vieron  de  hecho  los  grandes  despoja- 
dos de  su  antiguo  privilegio  de  mandar  ejércitos,  reinos  y  provincias,  aun- 
que les  quedara  más  llano  que  los  hidalgos  y  simples  caballeros  el  ca- 
mino para  alcanzar  el  último  honor  de  la  milicia.  Desde  el  reinado  de 
Felipe  V,  los  grandes  ya  no  llegaron  á  capitanes  generales,  sino  después  de 
señalados  servicios  y  de  desempeñar  con  éxito  los  cargos  de  más  cuenta. 
Durante  el  reinado  de  Fernando  VI,  cuyo  estudio  primordial  fué  evitar 
guerras  y  gastos,  ni  asomos  de  rompimiento  barruntaban  los  más  anhelo- 
sos de  medros  en  campaña.  Cerrada  esa  puerta  á  las  aspiraciones  de  Aran- 
da, y  ocupados  los  vireinatos  y  otros  altos  mandos  por  los  de  más  grado  y 
carrera,  valióse  de  sus  poderosas  conexiones  para  demostrar  á  Eslaba  y 
aún  al  rey,  la  conveniencia  de  que  las  armas  facultativas  de  artilleria  é  in- 
genieros, se  dirigiesen  por  un  mismo  jefe  superior  que  tuviera  ya  estudiados 
sus  adelantos  en  los  demás  ejércitos  de  Europa. 

Ni  en  publicaciones,  ni  en  escritos  de  los  archivos  hemos  descubierto 
los  argumentos  que  alegó  el  Conde  para  decidir  al  ministro  y  al  consejo  de 
la  guerra,  á  que  aprobaran  su  proyecto.  Pero  su  mismo  autor  fué  desde  lue- 
go el  más  favorecido  con  su  aprobación,  porque  en  30  de  Mayo  de  1757,  fué 
nombrado  director  general  de  artillería  é  ingenieros,  resumiendo  así  él  solo 
los  dos  cargos  en  que  no  mucho  antes  habían  terminado  sus  gloriosos  ser- 
vicios, el  valeroso  Conde  de  Lacy,  y  el  célebre  ingeniero  y  capitán  general 
marqués  de  Verboon. 

Si  realmente  se  hallaba  impuesto  el  Conde  con  sus  estudios  en  Alemania 
y  Francia  en  los  progresos  de  aquellas  dos  armas  puestas  entonces  á  su 
cargo,  presentábase  desde  luego  á  un  espíritu  tan  emprendedor  y  activo 
como  el  suyo,  opimo  campo  donde  desarrollar  sus  concepciones  y  con- 
vertir sus  teorías  en  buenas  prácticas;  porque  diez  años  de  paz  y  previsora 
economía,  permitían  al  efario  desahogado  cuantos  gastos  útiles  exigieran 
sus  reformas. 

El  personal  de  artillería  estaba  reducido  á  un  solo  regimiento,  llamado 
Real,  de  1.578  plazas  para  el  servicio  de  todas  las  de  guerra,  y  de  unas  cien 
piezas  de  campaña,  á  la  sazón  ociosas  en  los  parques.  En  cuanto  á  los  in- 
genieros, carecían  hasta  de  dotación  fija  de  tropa,  componiéndose  el  cuerpo 
de  jefes  y  oficiales,  de  matemáticos,  y  casi  todos  procedentes  de  otras  ar^ 
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mas,  que  así  dirigían  los  trabajos  de  las  plazas  como  las  construcciones  ci- 
viles por  cuenta  del  Estado,  no  apareciendo  aún  oficialmente  deslindada 
su  facultad  de  la  que  correspondía  á  los  arquitectos. 

El  Conde,  sin  reflexionar  que  el  mejor  medio  de  mejorar  sus  depen- 
dencias fuese  la  armonía  con  las  demás  autoridades  de  los  distritos  donde 
plantease  sus  reformas,  preludió  en  la  dirección  infelizmente,  remitiendo  á 
los  ingenieros  directores,  que  así  se  llamaban  los  mariscales  de  campo  que 
representaban  al  cuerpo  en  los  distritos,  un  formulario  á  que  habían  de  su- 
jetarse los  capitanes  generales  para  dar  cuenta  del  material  del  ramo  en 
sus  jurisdicciones.  Ese  formulario  desde  luego  descubría  el  designio  de 
subordinarlos  así  á  su  autoridad  en  todo  lo  tocante  á  artillería  c  inge- 
nieros. 

Algunos,  como  el  de  Navarra  D.  Manuel  de  Sada,  ni  se  dieron  por  en- 
tendidos del  intento  Pero  mirólo  de  otro  modo  el  marqués  de  la  Mina,  vi- 
rey  de  Cataluña,  muy  celoso  de  sus  atribuciones,  por  lo  mismo  que  habla 
respetado  siempre  las  agenas.  No  hubo  de  agradar  á  Aranda  la  acogida  que 
dio  al  formulario  que  por  orden  suya  le  presentó  D.  Pedro  Cermeño,  ins- 
pector de  ingenieros  á  la  sazón  en  Barcelona,  cuando  acudió  al  minislro 
Estaba  contra  Mina  con  sentidas  quejas.  Para  evitar  toda  sospecha  de  par- 
cialidad al  referirnos  á  la  polémica  entre  Aranda  y  Mina,  cedemos  aquí  la 
pluma  á  los  mismos  querellantes,  recordando  sólo  que  el  que  la  provocó 
contaba  58  años  de  edad  con  17  de  servicios  bien  premiados  y  que  era  de 
66  el  provocado  y  el  capitán  general  de  mayor  crédito  en  el  ejército  espa- 
ñol en  aquel  tiempo. 

En  la  primera  exposición  de  agravio  que  en  6  de  Mayo  de  1757  dirigió 
Aranda  al  ministro  Eslaba,  aparecen  frases  como  las  siguientes: 

«El  marqués  de  la  Mina  suspende  órdenes  de  V.  E.  cuando  le  parece. .... 
«Contraviene  á  otras  también  coórdenes  iguales  por  otros  conductos  de 

))igual  autoridad  y  naturaleza  á  la  de  V.  E No  puedo  menos  de  hacer 

«presente  á  V.  E.  de  que,  si  con  estas  irregularidades  y  ejemplo  de  que  ni 
«aun  á  los  reales  preceptos  comunicados  por  V.  E.  no  se  dan  por  el  marqués 
«de  la  Mina  los  debidos  cumpHmientos  con  aquella  lisura  y  religiosidad 
«que  se  debe,  será  imposible  que  yo  desempeñe  mi  empleo,  y  me  veré 
«precisado  á  exponerá  S.  M.  la  necesidad  de  un  establecimiento  formal  de 
«mis  facultades,  ó  inhibición  de  otras,  habiéndome  contentado  hasta  a(iiií 
«con  manejarme  bajo  cierto  sindéresis  y  sufrimiento  con  que  se  lograba  en 

«primer  lugar  el  real  servicio Suplico  á  V.  E.  se  sirva  mandar  al  mar- 

«qués  de  la  Mina  que,  aun  cuando  S.  M.  consintiese  en  el  restablecimiento 
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»(ic  las  muelas  (1),  no  se  levanten  sus  edificios,  sino  con  mi  aproba- 
»cion,  etc.» 

Este  lenguaje  de  la  primera  acusación  de  Aranda  contra  Mina,  nos  de- 
muestra que  no  era  precisamente  la  lógica  correcta  de  su  propio  idioma  lo 
que  mejor  le  enseñaron  en  Bolonia. 

Veamos  ahora  algunos  párrafos  de  la  respuesta  que  en  21  del  mismo 
mes  dirigió  Mina  áEslaba  desde  Barcelona: 

«Si  la  soberana  orden  del  rey  no  obligase  mi  humilde  obediencia  á  ma- 
»nifestar  mi  parecer  sobre  la  respuesta  del  Conde  de  Aranda,  me  contenta- 
»ría  con  despreciarla,  conociendo  que  no  tiene  bastante  auxilio  en  la  pru- 
wdencia  para  moderar  con  la  pluma  las  violencias  que  le  inspira  el  genio;  y 
«hallándome  en  los  últimos  dias  de  mi  vida,  haria  sacrificio  de  mi  sufri- 

»mienlo  á  la  rehgion  y  á  la  buena  hombría,  pues,  aunque intenta  ofen" 

«derme,  sin  más  motivo  que  su  ojeriza,  le  considero  pequeño  objeto  para 
«conseguirlo;  y  es  tan  insustancial  cuanto  expone  que,  aun  cuando  se  ve- 
wrificase  como  lo  abulta,  no  apelarla  yo  para  el  indulto  á  la  justicia  ni  á  la 
»piedad  del  rey,  que  jamás  negará  á  un  vasallo  que  en  mas  de  cincuenta  y 
» un  años  de  buenos  servicios  ha  sido  objeto  de  sus  reales  dignaciones, 
«concediéndole  las  mayores  y  más  elevadas  mercedes,  etc.,  etc. 

«Por  el  respeto  con  que  debo  hablar  en  un  papel  que  ha  de  ver  el  rey, 
«mediré  tanto  mis  cláusulas,  que  casi  dejen  tibia  mi  razón;  y  no  pido  que 
«se  examine  si  en  las  del  Conde  de  Aranda  se  observa  la  misma  reverente 
«doctrina,  porque  sólo  me  gobierna  la  obediencia  para  responder,  y  no  la 
«censura  ni  la  venganza. 

«Los  dos  primeros  artículos  del  Conde  de  Aranda  se  introducen  uniendo 

«la  reedificación  de  los  molinos  harineros  de  esta  ciudad Pregunto  aho- 

»ra,  ¿qué  toca  en  esto  al  Conde  de  Aranda,  ni  quién  le  ha  constituido  agen- 
«te  de  las  facultades  de  los  ministros  del  rey  entre  sí,  y  fiscal  de  mi  modo 
«de  entenderlas? 

«En  el  tercer  artículo se  explaya  sobre  el  memorial  de  los  interesa- 

«dos  de  los  molinos  y  el  informe  del  Conde  de  Aranda,  su  sinceridad,  su 
«buena  fé  y  la  de  V.  E.  Nada  de  esto  alcanzo  á  qué  viene;  pues  yo  no  he 
«dudado  jamás  de  la  exacta  sinceridad  y  honrada  bueua  fé  de  V.  E.,  y  la 
«del  Conde  de  Aranda  se  acredita  en  la  amistad  con  que  se  me  comunica, 
«sin  prevenirme  al  mismo  tiempo  con  la  menor  ocasión  sobre  sus  mismos 


(1)    Así  llamaba  el  Conde  á  las  ruedas  de  los  molinos  o  á  los  mismos  molinos. 
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»El  rey  es  dueño  de  permitir  lo  que pretende;  pero  no  puede  ser 

»de  su  servicio  que,  sin  noticia  y  dirección  precisa  de  los  jefes  de  las  provin- 
»cias  y  gobernadores  particulares  de  las  plazas,  que  las  juran  y  las  han  de 
«defender,  se  establezca  que  sean  responsables  de  sus  fortalezas  los  injenie- 
»ros  que  ni  las  juran  ni  las  han  de  defender,» 

Refiriéndose  á  otro  párrafo  de  la  exposición  de  agravios  del  Conde, 
añade  Mina:  «El  articulo  8.°  me  descarga  cuasi  tantos  improperios  como 

»palabras,  porque  son  muy  libres  las de  quien  desconoce  la  reflexión; 

«tienen  grillos  mi  lengua  y  mi  pluma  que  no  me  dejan  respirar,  porque 

«respondo  de  orden  del  rey 

«Después  de  la  borrasca  que  me  arroja,  continúa  que  se  verá  quizás 

«precisado á  pedir  al  rey  el  establecimiento  formal  de  sus  facultades 

«con  inhibición  de  otras;  y  desde  luego,  rendido  á  S.  M.,  suplico  que  se  las 

«conceda  tan  absolutas  que  llenen  enteramente  sus  ambiciones Me  pa- 

«rcce  que  lo  estimará  todo  el  ejército. 

«La  conclusión  de  este  artículo  enseña  el  imperio  del  amor  propio,  di- 
«ciendo  el  Conde  de  Aranda  que  se  ha  manejado  hasta  aquí  bajo  ciertas  sin- 
«déresisy  sufrimiento;  ¿qué  será  si  los  depone?  Yo  conozco  los  cuerpos  do 
«artillería  éinjenieros  en  todas  las  guerras  del  siglo,  gobernados  por  capi- 
» tañes  generales  y  de  otros  grados;  y  jamás,  ni  mandando,  ni  obedeciendo, 
«he  visto  ni  entendido  tantos  embarazos  como  se  han  atravesado  en  los  po- 
«cos  meses  de  la  dirección  del  Conde  de  Aranda;  y  pues  si  V.  E.  en  su  mi- 
«nisterio  y  con  sus  reverendos  (respetos)  no  ha  estado  exento,  según  escri- 
«bieron  con  escándalo  todos  los  avisos  de  esa  Corte,  ¿qué  nos  queda  que 
«esperar  á  los  demás?» 

Seria  ocioso  insertar  otros  párrafos  déla  victoriosa  refutación  del  mar- 
qués de  la  Mina  á  las  pretensiones  de  Aranda.  En  la  sección  de  MM.  SS.  de 
la  biblioteca  nacional  de  Madrid,  y  su  número  155  de  la  letra  Q  se  en- 
cuentra una  copia  íntegra  de  la  carta  á  que  nos  referimos,  y  cuyo  original 
en  su  respectivo  lugar  obra  en  Simancas.  En  ese  archivo  general  y  el  lega- 
jo 5.801  de  los  de  secretaría  de  la  Guerra,  existe  también  otra  impugna- 
ción aún  más  larga  y  detenida,  con  que  destruyó  el  encargado  de  la  mesa  de 
ingenieros  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  D.  Pedro  Padilla,  varios  otros 
cargos  que  discurrió  Aranda  en  la  misma  época  para  alterar,  sin  convenien- 
cia del  servicio,  la  marcha  que  regia  en  la  administración  y  gobierno  de  las 
dependencias  de  aquel  arma,  y  aún  hasta  las  contratas  de  obras  y  hmpias 
de  algunos  puertos. 

A  pesar  de  las  poderosas  influencias  del  Conde  en  la  corte,  mantúvose 
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el  ministro  Eslaba  inaccesible  á  toda  intervención  agena  en  el  asunto  y  re- 
solvió los  expedientes  promovidos  por  Aranda  en  los  siguientes  términos: 

«lié  dado  cuenta  al  rey,  comoV.  E.  solicitaba,  de  su  representación  de  24 
«de  éste  y  de  las  cinco  copias  de  cartas  en  ellas  inclusas,  relativas  todas 
»al  formulario  que  V.E.  remitió  á  los  ingenieros  directores  y  á  la  queja 
»que  V.  E.  produce  contra  el  marqués  de  la  Mina  por  lo  mal  que  recibió  el 
«papel  escrito  á  este  por  D.  Pedro  Cermeño,  reglado  á  la  mencionada  A'r- 
«muía.  S.  M.  ha  considerado  que  pudo  V.  E.  escusar  el  referido  formula- 
»rio,  cuando  para  pasar  cualquier  ingeniero  director  una  relación  al  capi" 
«tan  general  de  su  provinciano  puede  ignorar  en  los  términos  que  lo  debe 
«ejecutar  por  curso  y  costumbre,  además  de  hacerse  á  los  ingenieros  direc- 
«tores  una  especie  de  violencia  en  obhgarlos  á  producir  como  propias  cartas 
«agenas,  y  con  expresiones  no  correspondientes  á  ellos,  las  cuales  bandado 
«motivo  al  marqués  déla  Mina  á  prorumpir  contra  D.  Pedro  Cermeño  en 
«los  términos  que  explica  la  copia  del  oficio  que  V.  E.  dirige  y  sobre  que 
«funda  la  queja.  El  rey  me  manda  prevenirlo  asi  á  Y.  E.,  como  también 
«que  para  evitar  sus  continuos  recursos  y  los  sentimientos  del  marqués,  se 
«mida  mas  en  sus  explicaciones.  Dios,  etc.  Madrid  50  de  Diciembre 
«de  1757. « 

Muchos  testimonios  podriamos  exhibir  para  justificar  nuestra  imparcia- 
lidad al  calificar  al  Conde  de  inquieto  y  ambicioso.  Pero  hemos  preferido 
como  irrecusables  los  de  dos  personajes  tan  exclarecidos  y  veraces  como 
los  capitanes  generales  D.  Sebastian  de  Eslaba  y  el  marqués  de  la  Mina. 
Ante  el  juicio  de  tan  competentes  contemporáneos  del  Conde,  tiene  que 
enmudecer  el  de  escritores  que  no  le  conocieron. 

La  ofendida  soberbia  de  Aranda  no  le  permitió  replicar  á  la  resolución 
de  Eslaba  de  otro  modo  que  renunciando  altivamente,  no  sólo  á  la  dirección 
de  arlilleriaé  ingenieros,  en  cuyo  manejo  no  dejó  más  rastro  que  el  de  sus 
discordias,  sino  á  su  empleo  militar  y  á  sus  honores. 

Aunque  no  habia  ejemplo  de  caso  igual  en  el  ejército  español,  se  la  ad- 
mitió el  rey  en  14  de  Enero  de  1758  en  secos  términos,  reemplazándole  en 
aquel  cargo  el  teniente  general  D.  Jaime  Masones  de  Lima,  que  seguía  de 
embajador  en  Paris.  En  el  tomo  G5  de  la  colección  de  Papeles  varios  de  la 
biblioteca  del  duque  de  Osuna,  se  encuentra  una  parodia  con  tal  cual  inge- 
nio de  la  representación  de  Aranda  y  de  sus  consecuencias. 

Después  de  admitida  su  renuncia  evitó  el  Conde  á  la  corte  el  espec- 
táculo de  su  mortificación,  ausentándose  ásus  estados  de  Aragón  y  luego  á 
su  casa  de  Zaragoza, 
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En  ella  y  en  la  misma  capital  de  aquel  reino  se  encontraba  cuando  ocur- 
rió el  fallecimiento  de  Fernando  VI,  en  9  de  Agosto  de  1759,  meses  des- 
pués de  haber  muerto  también  el  justiciero  Eslaba. 

Tanto  por  su  espíritu  público,  como  para  entretener  su  natural  activi- 
dad, el  Conde  se  afanaba  entonces  con  el  célebre  canónigo  de  Zaragoza  don 
Ramón  Pignatelli,  en  promover  las  obras  del  canal  de  Aragón,  cuyo  pro- 
yecto yacia  paralizado  desde  la  muerte  de  Campillo,  quien  siendo  inten- 
dente de  aquel  reino  antes  de  ser  ministro,  hizo  continuar  las  acequias,  y 
ajustó  contratas  para  adelantarlas.  El  Conde  inspiró  gran  interés  por  la 
realización  del  plan  al  marqués  de  Gastelar,  virey  entonces  de  Aragón,  y  se 
ocupaba  en  lo  del  canal  con  Pignatelli,  cuando  Carlos  III,  viniendo  desde 
Ñapóles  por  Barceloua,  al  dirigirse  á  Madrid  con  toda  su  familia,  se  pre- 
sentó el  28  de  Octubre  en  Zaragoza. 

Al  dia  siguiente  debia  continuar  su  viaje  á  la  corte  el  nuevo  rey  de  Es- 
paña: pero  enfermó  alii  de  sarampión  el  príncipe  de  Asturias,  luego  se 
comunicó  la  misma  dolencia  á  la  reina,  y  á.los  infantes  sus  hermanos;  y  for- 
zosamente se  detuvo  el  monarca  en  aquella  ciudad  hasta  que  se  restable- 
cieron, nopudiendo  salir  para  Madrid  hasta  el  1.*  de  Diciembre. 

Aprovechóse  el  Conde  de  la  detención,  mostrando  una  vez  más  su  apti- 
tud para  intrigas  cortesanas,  y  se  granjeó  la  voluntad  de  Carlos  III  lo  bas- 
tante para  que  el  11  del  siguiente  Marzo  le  restituyese  su  empleo  de  tenien- 
te general,  y  en  12  del  siguiente  Mayo  le  nombrara  embajador  extraordi- 
nario cerca  de  su  suegro  el  rey  Augusto  de  Polonia.  Para  sus  aspiraciones 
no  era  por  cierto  la  corte  de  Varsovia  el  más  propio  teatro,  y  menos  sos- 
pechando que  ese  encargo  fuera  honroso  modo  que  adoptó  Wall  por  segun- 
da vez  para  alejar  de  la  cortea  un  espíritu  tan  dominante  y  tan  inquieto. 
Pero  siendo  embajada  de  familia,  no  pudo  desdeñarla  Aranda,  y  además, 
por  su  inclinación  á  intervenir  en  conflictos  excitó  algún  tanto  su  interés 
para  desempeñarla  la  misma  situación  de  aquel  reino,  tan  precaria,  que  su 
autonomía  ya  estaba  amenazada  por  lastres  grandes  potencias  que  luego  se 
la  repartieron.  Acaso  también  le  lisongeóla  idea  de  conjurar  la  ruina  de  la 
Polonia  con  artificios  diplomáticos. 

Aunque  ordenado  en  sus  gastos  y  prolijo  administrador  de  sus  hacien- 
das, ninguno  excedió  á  Aranda  en  tino  y  arte  para  representar  su  papel  con 
lucimiento  en  Cortes  extranjeras;  porque  sabia  economizar  tres  millones 
en  tres  años  para  gastar  uno  con  oportunidad  un  dia  dado. 

En  su  viaje  de  Madrid  á  Varsovia  se  detuvo  algunos  días  en  París  para 
refrescar  sus  relaciones  con  Diderot,  Alambert  y  los  demás  filósofos  de  su 
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escuela,  muy  afanados  entonces  con  la  publicación  de  su  famoso  Dicciona- 
rio enciclopédico;  y  el  30  de  Julio  de  17G0  se  hizo  presentar  en  Versalles 
á  Luis  XV  con  toda  solemnidad  por  el  embajador  de  España  y  el  introduc- 
tor de  embajadores  del  monarca  francés. 

Desempefiaba  luego  el  Conde  en  Varsovia,  sin  incidente  reparable,  su 
fácil  embajada,  cuando  á  fines  de  1761  llegaron  á  su  noticia  los  prelimina- 
res del  desastroso  acuerdo  llamado  Pacto  [de  familia,  que  luego  celebró 
Carlos  III  con  Luis  XV.  Sin  esperar  á  su  publicación,  Aranda  previo  el  ine- 
vitable rompimiento  de  la  Gran  Bretaña  con  España,  y  de  un  sueño  de 
catorce  años  de  paz,  se  despertó  la  llama  de  su  ambicion'militar  más 
viva  que  nunca,  suponiéndose  muy  apto  para  los  mandos  y  empresas  mili- 
tares más  difíciles. 

Desde  mucho  antes  que  se  prepararan  las  hostilidades,  habia  en  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  comunicaciones  suyas,  que  hoy  se  conservan  en  Si- 
mancas, solicitando  un  importante  mando  de  campaña;  y  no  aflojaron  sus 
gestiones,  porque  el  del  ejército  destinado  á  la  de  Portugal,  se  confiriese 
al  teniente  general  D.  Nicolás  de  Carvajal,  marqués  de  Sarria,  que  con 
gran  crédito  y  gloria  seguia  en  la  misma  graduación  desde  antes  que  co- 
menzara Aranda  su  carrera.  Wall,  el  Duque  de  Alba  y  sus  poderosos  vale- 
dores, solo  consiguieron  que  á  principios  de  Mayo  destinara  el  rey  al  Conde 
á  mandar  una  de  las  divisiones  de  aquel  ejército.  Recibido  su  despacho,  sa- 
lió de  Varsovia  el  18  del  mismo  mes,  y  no  sin  una  nueva  y  aparatosa  vi- 
sita al  rey  de  Francia  á  su  paso  por  Paris  y  Versalles,  deteniéndose  allí  más 
de  lo  conveniente  en  un  general  que  iba  á  campaña,  se  dirigió  á  Madrid 
abandonando  su  natural  itinerario,  su  directa  marcha  desde  Irun,  por  Bur- 
gos y  Zamora  al  cuartel  general  del  marqués  de  Sarria,  que  se  disponía  á 
sitiar  á  Almeida  entonces. 

Mas  no  por  eso  se  desvió  de  su  objeto  principal.  Llegó  á  Madrid  el  29 
de  Junio,  y  tres  dias  después,  no  era  ya  un  teniente  general  que  iba  á 
mandar  una  división  del  ejército  beligerante,  como  los  condes  de  Maceda, 
Fuendara  y  Priego  que  le  precedían  en  la  escala  de  su  clase,  sino  el  se- 
gundo en  jefe  del  ejército  de  Portugal,  nombrado  por  el  rey  el  2  de  Julio, 
para  suplir  en  su  mando  á  Sarria  en  ausencias  y  enfermedades,  como  si  ne- 
cesariamente tuviese  este  general  que  enfermar  ó  que  ausentarse. 

Las  operaciones  estaban  ya  muy  adelantadas  por  Sarria,  cuando  Aranda 
se  presentó  en  su  cuartel  general  el  28  de  Julio.  Aunque  el  ejército  portu- 
gués desde  que  se  rompieron  las  hostilidades  llegase  á  22.000  hombres  au- 
xiliados por  10.000  ingleses,  y  los  acaudillase  el  alemán  Conde  déla  Lippe, 
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general  de  reputación,  Sarria  había  penetrado  en  Tras-os- montes,  apode- 
rándose de  varias  plazas  y  ciudades  enemigas,  entre  otras  de  Chaves,  Bra- 
ganza,  Miranda,  Moncorbo  y  el  castillo  de  Alfayates.  Circunvalando  el  17 
de  Agosto  á  Almeida,  la  plaza  más  importante  de  aquella  provincia,  á  los 
doce  dias  de  trinchera  abierta  la  obligó  á  capitular  el  25  de  Agosto.  Pero  á 
pesar  de  esos  progresos,  comprendiendo  Sarria  que  se  esperaban  mayores 
en  la  corte  de  la  dirección  de  su  segundo,  y  quizás  de  sus  promesas,  hizo 
dimisión  del  mando  después  de  ocupar  á  Celhorico,  y  se  lo  entregó  al  Conde 
de  Aranda.  Poco  antes,  por  no  sujetarse  á  la  obediencia  de  otro  más  mo- 
derno, también  dimitieron  el  de  su  división  el  Conde  de  Maceda,  que 
pasó  al  Consejo  de  Estado,  y  el  de  Priego  el  de  los  batallones  de  Walonas 
que  estaban  en  campaña. 

Vasto  campo  se  le  ofreció  entonces  al  Conde  para  acreditar  su  pericia 
y  genio  militar.  Disponía  de  un  ejército  vencedor  de  Almeida  y  otras 
plazas  y  ciudades  enemigas,  y  de  casi  toda  una  provincia  portuguesa;  de 
cerca  de  40.000  hombres  de  excelentes  tropa?,  sin  contar  las  que  cubrían 
la  frontera  de  Galicia,  ni  las  de  Andalucía  á  cargo  de  D.  Francisco  Cagigal. 
¡Y  qué  cuerpos  figuraban  en  su  ejército!  dos  escuadrones  de  guardias  de 
Corps,  la  brigada  de  carabineros  reales  toda  entera,  cinco  batallones  de 
guardias  españolas  y  otros  tantos  de  walonas;  en  fin  los  mejores  regimien- 
tos que  contaba  la  nación,  y  por  los  mismos  dias  en  que  se  encargó  dé 
las  operaciones,  se  vio  reforzado  con  6.000  voluntarios  franceses  y  vetera- 
nos, que  le  trageron  el  príncipe  de  Beauveau  y  el  duque  de  Crillon. 
En  Madrid  la  fecha  de  la  entrada  de  las  tropas  españolas  en  Lisboa  se 
calculaba  por  la  etapas  que  hasta  aquella  capital  necesitaba  el  ejército  de 
Aranda  recorrer  desde  Aldea  Nova,  á  donde  trasladó  su  cuartel  general  des- 
pués de  la  rendición  de  Almeida. 

Pero  el  general  en  jefe  enemigo ,  La  Lippe,  dispuso  las  cosas  de  otra 
suerte.  No  pudiendo  socorrer  á  Almeida,  se  apresuró  á  cubrir  el  Alentejo, 
estableciéndose  en  Abrantes  y  ocupando  á  Albita  y  Niza;  destacó  desde  este 
último  punto  á  Burgoyne  con  una  división  que  sorprendió  el  27  de  Agosto 
á  Valencia  de  Alcántara,  donde  cayó  prisionero  el  mariscal  de  campo  don 
Miguel  Irumberri  con  500  infantes  del  regimiento  de  Sevilla  y  algunos  gi- 
netes.  Otra  división  portuguesa,  vadeando  el  Tajo  por  la  noche,  sorprendió 
en  Villavelha  al  destacamento  de  otro  mariscal  de  campo,  D.  Eugenio 
Alvarado;  y  sin  la  vigilancia  de  Crillon  no  faltó  mucho  para  que  también 
sorprendiese  La  Lippe  al  de  los  franceses,  que  acababa  de  dejar  Aranda  en 
Castello-Branco  para  adelantarse  á  las  Talladas.  Aunque  el  Conde  desde 
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este  punto  acudió  á  protcjer  la  frontera  Extremeña,  y  sus  destacamentos 
ocuparan  á  Salvatierra,  Segura  y  Penlia  Mayor  con  poca  resistencia  y  aun  • 
que  Cagigal  recobrase  á  Valencia,  tuvo  que  reconocer  la  temeridad  de  sus 
designios  sobre  Lisboa.  El  paisanaje  portugués,  armado  en  todas  partes, 
dificultaba  sin  cesar  el  abastecimiento  de  sus  tropas.  Y  en  tanto  las  poten- 
cias beligerantes,  tan  necesitadas  unas  como  otras  de  dar  fin  á  la  guerra, 
firmaban  el  3  de  Noviembre  los  preliminares  de  la  paz,  luego  definitiva- 
mente acordada  en  Paris  el  10  de  Febrero  de  1765. 

Terminadas  las  hostilidades  en  Octubre,  á  tan  estériles  movimientos  se 
habían  reducido  los  planes  de  Aranda  en  Portugal. 

Mucho  más  que  su  capacidad  militar  mostró  en  aquella  breve  guerra  la 
violencia  de  su  carácter  y  su  despotismo,  nada  compatible  con  sus  libera- 
les máximas,  amenazando  con  ahorcar  de  un  árbol  al  intendente  del  ejér- 
cito, D.  Fehpe  Castaños,  porque  después  de  la  toma  de  Almeida  no  pudo 
adivinar  la  dirección  que  tomarían  las  tropas  para  enviar  sus  suministros  á 
los  puntos  necesarios  (1). 

Al  verdadero  vencedor  de  la  campaña,  al  marqués  de  Sarria,  teniente 
general  hacia  más  de  veinte  años  y  de  la  exclarecida  casa  de  Abrantes,  sólo 
se  le  premió  con  una  honra:  el  Toisón  de  Oro. 

A  Aranda,  al  autor  de  los  desaciertos  de  aquella  breve  lucha,  se  le  ele- 
vó el  5  de  Abril  de  1765  al  empleo  de  capitán  general  de  los  ejércitos,  sin 
que  le  importara  sobreponerse  á  Sarria  y  á  32  tenientes  generales  más  an- 
tiguos, aunque  entre  ellos  figurasen  los  condes  de  Sayve  y  de  Torrealta  que 
desde  1739,  desde  mucho  antes  que  hubiese  el  Conde  empezado  á  servir, 
seguían  en  aquel  grado. 

Si  el  de  Carlos  líl  fué  bajo  otros  aspectos  reinado  modelo  ,  no  anduvo, 
como  vemos,  exento  de  injusticias,  entre  las  cuales  ninguna  fué  más  irri- 
tante, por  los  manejos  que  la  precedieron  y  los  resentimientos  que  encen- 
dió, que  el  ascenso  entonces  conferido  á  Aranda. 

Imponiéndose  ya  desde  entonces  á  todo  y  sobre  todo,  desde  el  anterior 
Febrero  fué  nombrado  el  Conde  presidente  de  una  junta  de  pjenerales  que 
convocó  el  rey  para  examinar  y  juzgar  la  causa  de  la  rendición  de  la  plaza 
de  la  Habana.  Aquí  hay  que  recurrir  á  una  corta  digresión  para  juzgar  la 
conducta  de  Aranda  al  dirigir  y  resolver  aquel  famoso  procedimiento. 


(1)  Véase  en  el  núm.  94  de  la  colección  de  Varios  de  la  Biblioteca  i)rovincial  de 
Zaragoza  una  carta  dirigida  á  D.  Tomás  de  Lezaim  en  18  de  Setiembre  de  1762  por  im 
amigo  suyo* 
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Desde  que  en  la  guerra  de  1759  se  reconoció  'como  superior  al  de  las 
demás  potencias  el  poder  naval  ^de  la  Gran  Bretaña,  los  gobernadores  de 
aquella  plaza,  Güemes  Ilorcasilas  y  Cagigal,  hablan  clamado  para  que  se 
asegurase  tan  importante  puerto  con  defensas  exteriores,  no  contando  en- 
tonces más  que  con  un  defectuoso  recinto  por  la  parte  de  tierra  ,  una  bate- 
ría cubierta  llamada  la  Punta,  y  un  mediano  castillo,  el  del  Morro,  para 
defender  la  entrada  de  su  bahía.  Pero  desde  la  paz  de  1748,  no  asomando 
pehgros  por  el  horizonte.  Ensenada  y  Eslaba,  obligados  en  el  departamento 
de  la  Guerra  á  la  extricta  economía  impuesta  por  Fernando  VI ,  remitieron 
las  obras  ya  proyectadas  de  la  Habana  para  cuando  las  alteraciones  del 
tiempo  las  indicaran  como  indispensables.  Muerto  Eslaba  en  21  de  Junio 
de  1759,  le  reemplazó  en  el  ministerio  de  la  Guerra  Wall;  quien  así  que 
aquel  pacífico  rey  bajó  al  sepulcro  el  9  del  siguiente  Agosto  y  le  sucedió 
Carlos  III,  pudo  presumir  que  cambiase  la  política  exterior  con  un  monarca 
tan  predispuesto  contra  la  Inglaterra.  Con  él  llegó,  pues,  la  oportunidad  de 
que  desde  luego  se  ocupase  Wall  de  las  necesidades  militares  de  la  Habana* 
Pero  no  atendió  tampoco  á  tan  lejano  objeto  su  sucesor  el  marqués  deSqui- 
lace,  hasta  que  pocos  meses  antes  de  acordarse  el  Pacto  de  famiha,  se  re- 
unieron en  aquel  puerto,  en  17G1,  4.000  hombres  de  tropas  y  12  navios  de 
línea.  El  vómito  se  cebó  en  aquella  gente  de  mar  y  tierra  con  tal  furia  en 
el  verano  y  otoño  de  aquel  año,  que  cuando  el  6  de  Junio  de  1762  se  vio  la 
plaza  acometida  por  un  inmenso  armamento  que  llegó  á  28.442  comba- 
tientes de  ejército  y  marina,  no  contaba  para  su  defensa  más  que  2.813 
entre  marineros  y  soldados,  porque  unos  2.000  milicianos  sin  disciplina  no 
se  podían  contar  como  soldados  verdaderos.  De  aquella  enorme  desigualdad 
entre  la  defensa  y  el  ataque  resultó  que,  después  de  defenderse  heroica- 
mente el  Morro  y  ser  tomado  por  asalto,  abrumada  de  insuperables  fuegos, 
y  cuando  ya  no  quedaban  en  pié  ni  900  hombres,  habia  tenido  la  Habana 
que  capitular  honrosamente  en  15  de  Agosto  de  1762.  Traídos  á  Cádiz  los 
capitulados  por  la  misma  marina  enemiga,  se  ordenó  que  viniesen  presos  á 
Madrid  los  generales,  jefes  y  oficiales,  y  que  se  emprendieran ,  bajo  los 
auspicios  de  Aranda,  los  procedimientos. 

Después  de  un  año  de  diligencias  é  interrogatorios  á  más  de  50  genera- 
les, jefes  y  oficiales  envueltos  en  la  causa,  el  Conde  mucho  menos  que  juez 
fué  fiscal  inexorable  para  el  gobernador  D.  Juan  de  Prado,  el  jefe  de  la  es- 
cuadra perdida  D.  Gutierre  de  Hevia,  el  teniente  general  conde  de  Superun- 
da  y  el  mariscal  de  campo  D.  Diego  Tabares. 

Delito  militar  no  resultó  contra  los  dos  primeros  porque  no  se  pudieron 
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defender  más  la  plaza  ni  la  escuadra;  pero  porque  cometieron  la  evidente 
culpa  de  no  evacuarla  á  tiempo  para  salvar  los  intereses  del  Erario,  y  de 
no  haber  incendiado  los  navios,  se  cebó  en  ellos  Aranda  influyendo  sobre 
los  generales  de  la  Junta,  subalternos  suyos  los  más  en  la  reciente  campaña 
de  Portugal,  hasta  arrancar  sentencia  de  muerte  contra  Prado,  y  de  perdi- 
ción de  empleo  y  bienes  contra  Hévia.  Tampoco  hubo  misericordia  en  la  jun- 
ta manejada  por  el  Conde  á  su  albedrio,  para  otros  encausados  principales. 
Expliquemos  quiénes  eran,  y  si  la  fatalidad  del  caso  en  que  se  vieron 
no  aconsejó  alguna  clemencia. 

Desde  antes  que  empezase  Aranda  á  servir,  era  teniente  general  don 
José  Manso  de  Velasco,  conde  de  Superunda,  quien,  después  de  distinguir- 
se desde  la  de  sucesión  en  todas  las  guerras  de  Felipe  V,  ejerció  muchos  años 
y  con  crédito  el  vireinalo  del  Perú.  Casi  octogenario,  ganado  se  tenia  ya 
el  último  honor  de  la  milicia,  cuando  fenecido  su  alto  mando  y  al  retornar 
de  Lima  á  España  por  Panamá  con  mala  estrella  hubo  de  detenerse  en  la 
Habana  para  seguir  su  viaje  á  Cádiz  con  la  íiota. 

Idénticos  motivos  condujeron  á  la  misma  plaza  poco  antes  de  su  asedio 
y  después  de  finalizar  su  largo  gobierno  en  Cartagena  de  Indias,  al  maris- 
cal de  campo  D.  Diego  Tabares,  veterano  de  intachable  vida  militar,  y  de 
edad  poco  menos  avanzada  que  la  de  su  compañero  de  desgracia.  Ambos 
salieron  condenados  al  íin  de  sus  dias  á  pérdida  de  bienes  y  de  empleo. 

Hubo  más:  al  referirse  Aranda  á  la  pérdida  del  Morro  tomado  por  asal- 
to, llegó  su  rigorismo  hasta  declarar  que,  si  una  muerte  gloriosa  no  absol- 
viera la  memoria  de  su  heroico  gobernador  D.  Luis  de  Velasco,  no  se  vería 
hbre  de  cargos.  Con  tan  exigente  severidad,  se  manejó  en  aquella  causa 
quien  nunca  habia  defendido  plaza  alguna,  y  en  la  última  campaña  habia 
puesto  en  evidencia  su  impericia. 

La  clemencia  de  Carlos  III  conmutó  la  sentencia  de  muerte  contra  Pra- 
do en  la  pena  de  destierro  perpetuo  y  pérdida  de  sus  empleos  y  bienes,  y 
luego  mitigó  algún  tanto  la  severídad  de  algunos  otros  fallos.  Prado  y  Su- 
perunda murieron  en  su  destierro  pocos  años  después,  y  el  segundo  cuan- 
do se  le  estaban  restituyendo  sus  empleos  y  honores,  que  recobraron  luego 
Hévia  y  Tabares.  Pero  ante  el  vulgo,  ante  la  inmensa  mayoría  de  los  que 
sin  anahzarlos,  solo  juzgan  los  hechos  por  sus  consecuencias,  sin  atribuir 
ni  estos  ni  aquellos  á  sus  autores  verdaderos,  se  ganó  el  conde  de  Aranda 
por  su  inflexibihdad  en  aquel  proceso  célebre,  gran  fama  de  justiciero  y 
aun  de  incorruptible;  porque  se  divulgó  la  falsa  especie  de  intentos  de  los 
acusados  para  cohecharía  con  lo  que  no  poseían  ni  todos  ellos  juntos. 
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Habiendo  muerto  tiempo  atrás  el  virey  de  Valencia  Bailio  y  capitán  ge- 
neral D.  Manuel  de  Sada,  confirió  el  rey  en  propiedad  el  mando  de  aquel 
reino  y  del  de  Murcia  al  Conde  de  Aranda,  en  10  de  Marzo  de  1764.  Mejor 
acreditó  allí  su  tesón  y  rectitud,  que  en  la  causa  de  la  Habana.  Reuniendo 
todos  los  poderes,  pronto  purgó  de  malhechores  aquellos  territorios,  al 
paso  que  los  adelantos  que  en  materias  de  abasto,  orden  y  policía  había 
observado  en  muchos  pueblos  extranjeros,  le  inspiraron  excelentes  medidas 
para  reformar  los  mercados,  el  aspecto  público  de  las  poblaciones  y  hasta 
establecer  con  un  orden  desconocido  antes  la  distribución  de  aguas  en  las 
huertas  de  Valencia  y  Murcia.  Por  carácter,  el  Conde  había  nacido  para  ser 
mucho  mejor  corregidor,  que  general  y  hombre  político. 

Jacobo  bE  LA  Pezijela. 

'La  eoiiUnuacion  en  el  próximo  mimbro.) 
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LOS  POETAS 

LÍRICOS 

CONTEMPORÁNEOS  DE  PORTUGAL 


I. 

Hace  algunos  años  que  sólo  dos  nombres  de  escritores  portugueses  ha- 
bían conseguido  trasponer  la  frontera  artificial  que  separa  los  dos  pueblos 
peninsulares:  Camoens  y  el  P.  Teodoro  de  Almeida.  Os  Liisiadas  hablan 
sido  traducidos  al  castellano  en  1580  por  Benito  Caldera,  y  por  segunda 
vez  en  el  primer  tercio  del  siglo  actual  por  un  sacerdote,  parécenos  que 
cura  de  una  parroquia  de  Madrid,  cuyo  nombre  no  recordamos.  Las  Re- 
creaciones filosóficas  del  P.  Almeida  también  hablan  sido  vertidas  al  caste- 
llano y  aún  es  facihsimo  encontrar  ejemplares  de  esta  traducción  en  los 
puestos  de  libros  que  llenan  las  rinconadas  que  los  repetidos  y  absurdos 
cambios  de  alineación  han  formado  en  las  calles  y  plazas  de  la  villa  y  corte 
de  Madrid. 

La  ignorancia  acerca  de  la  literatura  portuguesa  no  era  privativa  sólo 
de  España.  En  la  Historia  de  cien  anos  (1750-1850)  del  eruditísimo  César 
Cantil,  al  reseñar  el  estado  de  la  literatura  contemporánea  en  Europa,  sólo 
se  nombra  ligerisimamente  al  poeta  lírico  portugués  Barbosa  du  Bocage, 
y  al  tratar  de  los  historiadores  ni  siquiera  se  hace  mención  del  eminente 
escritor  Alejandro  Herculano,  cuya  Historia  de  Portugal,  desdichadamente 
aún  no  terminada,  es  un  monumento  de  gloria  literaria  que  bien  puede 
colocarse  al  lado  de  lo  mejor  que  han  producido  las  doctas  plumas  de  Ger- 
vinus  y  de  Laurent. 

Uno  de  los  que  han  traducido  al  castellano  la   citada  obra  de  César 
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Cantú,  fué  el  erudito  emigrado  italiano  D.  Salvador  Costanzo,  el  cual  en 
una  nota  que  se  halla  al  pió  de  la  página  en  que  se  trata  de  las  letras  portu- 
guesas, parece  que  debia  compensar  la  falta  de  noticias  de  su  compatriota, 
pero  nada  menos  que  eso;  la  nota  demuestra  que  si  el  autor  de  la  Historia 
de  cien  años  desconocía  hasta  los  nombres  de  los  escritores  portugueses 
contemporáneos  de  mayor  mérito,  su  traductor  se  hallaba  en  el  mismo 
caso,  puesto  que  se  permitió  escribir  las  siguientes  afirmaciones: 

«Durante  la  dominación  española  en  Portugal,  dice  el  Sr.  Costanzo, 
este  país,  que  aspiraba  á  reconquistar  su  independencia,  no  llegó  á  com- 
prender que  su  nacionalidad  no  podía  separarle  de  ninguna  manera  de  la 
que  fornfien  toda  la  península  ibérica.  Si  ^1  gobierno  español  hubiera  tenido 
á  la  sazoíi  bastante  tino,  habría  podido  borrar  esa  falsa  nacionalidad  por- 
tuguesa y  conglomerar  las  dos  naciones,  de  modo, que  apagados  los  renco- 
res infundados,  desapareciera  el  germen  de,  la  discordia su  literatura 

individualizada  con  la  española  habria  formado  un  cuerpo  i.níforme  y  gran- 
de. En  efecto,  las  pocas  obras  escritas  ^or  autores  portugueses  en  idioma 
castellano,  bastan  para  convencerse  :  de  que  la  hteratura  de  aquel  pequeño 
reino  empezaba  ,á  tomar  formas  más  consistentes  y  nacionales.  Pero  la  se- 
paración de  Portugal  hizo  desaparecer  un  porvenir  tan  halagüeño ,  y  el 
marqués  de  Pombal,  liberticida  y  filosofastro,  reformándolo  todo  á  su  ma- 
nera, introdujo  una  literatura  bastarda,  y  raquítica,  haciendo  traducir  al 
portugués  un  crecido  número  de  obras  francesas.  Desde  entonces,  la  litera- 
tura de  aquel  país  no  ha  vuelto  á  levantar  cabeza,  y  aunque  Portugal  puede 
jactarse  aún  de  tener  alguno  que  otro  poeta  ilustre  y  escritor  de  nota,  no 
puede  aspirar  por  cierto,  á  la  gloria  de  poseer  una  literatura  nacional  y 
propia.  Así  por  el  escaso  número  de  libros  que  se  publican  en  aquel  reino, 
como  por  las  relaciones  de  viajeros  fidedignos,  hemos  llegado  á  averiguar 
que  en  Portugal  la  ignorancia  se  ha  convertido  en  planta  indígena,  pues 
hasta  se  ignora  la  existencia  de  las  obras  españolas  de  más  mérito  que  se 
publican  en  Francia.» 

No  refutaremos  todo  el  sin  número  de  errores  de  hecho  y  de  falsas 
apreciaciones  que  se  encierran  en  la  nota  que  dejanios  trascrita:  basta  á 
nup§tro  popósitq  haber  patentizado  con  las  precedentes  citaciones  que  los 
nombres  y  las  obras  de  los  más  ilustres  escritores  portugueses  eran  tan 
desconocidos  en  Europa  hasfa  hace  pocos  años,  como  los  de  los  filósofos, 
Mteratos  y  poetas  del  Oriente  antes  de  los  descubrimientos  de  Champo- 
Ilion,  Colebrooke,Klaproth,  Bournoufy  demás  orientalistas  contemporáneos. 
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II. 


Y  sin  embargo,  el  estado  de  ias  letras  lusitanas  en  la  edad  presente  es 
muy  digno  de  íijar  la  atención  de  los  historiadores  de  la  cultura  europea 
que  pretendan  pasar  plaza  de  exactos  y  verídicos.  El  erudito  alemán  Fer- 
nando José  Wolf,  en  sus  estudios  sobre  la  literatura  de  Portugal  y  de  Es- 
paña, publicados  en  Berlin  el  año  de  1859,  puede  ser  considerado  como  el 
Vasco  de  Gama  que  descubrió  en  el  mundo  literario  los  mares  nunca  d'antes 
navegados  de  las  letras  y  las  artes  portuguesas. 

En  España  hemos  tardado  aún  más  tiempo  en  ocuparnos  de  nuestros 
vecinos  peninsulares.  En  tanto  que  El  Curioso  Parlante,  y  Fray  Gerundio, 
D.  Eugenio  de  Ochoa,  y  D.  Antonio  María  Segovia,  el  conde  de  Fabra- 
quer,  y  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcon,  D.  Roque  Barcia,  y  D.  Ramón  de 
la  Sagra,  han  relatado  sus  viajes  en  Francia  y  en  Inglaterra,  en  Italia  y  en 
Alemania,  hasta  hace  muy  poco  tiempo  sólo  se  habia  tratado  de  Portugal 
en  una  serie  de  artículos  del  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Corte,  actual  mar- 
qués de  la  Corte,  publicados  el  año  de  1845  en  ese  archivo  de  las  glorias 
nacionales  que  se  llama  el  Semanario  Pinloresco  Espaíiol.  Pero  en  estos 
últimos  tiempos  háse  comenzado  á  remediar  tan  indisculpable  olvido.  En 
el  pasado  año  (1870)  han  aparecido  en  la  Ilustración  de  Madrid  una  serie 
de  curiosos  artículos  firmados  con  el  trasparente  anagrama  de  Rosi  (¿don 
Ángel  Fernandez  de  los  Rios?)  donde  se  describe  con  gran  exactitud  y  ga- 
lanura de  estilo  todo  lo  más  notable  que  encierra  la  capital  de  la  monar- 
quía portuguesa.  Poco  después  ha  visto  la  luz  púbhca  el  libro  del  joven  é 
ilustrado  escritor  D.  Gonzalo  Calvo  Asensio^  titulado  Lisboa  en  1870,  don- 
de no  sólo  se  trata  de  los  monumentos  y  paseos  públicos  de  la  corte  por- 
tuguesa, sino  que  también  se  consagra  algún  espacio  al  examen  del  estado 
actual  de  la  cultura  literaria  de  nuestros  vecinos  peninsulares. 

Bien  se  comprende,  sin  embargo,  que  en  estos  escritos  de  viajes  no 
cabia  consagrar  á  las  letras  toda  la  especial  atención  que  se  requería  para 
poder  presentar  un  cuadro  completo  de  literatura  de  Portugal  en  el  si- 
glo xix.  La  gloria  de  llevar  á  cabo  tan  patriótica  empresa  se  hallaba  reser- 
vada para  el  Sr.  D.  Antonio  Romero  Ortiz,  que  en  una  serie  de  semblan- 
zas literarias  de  los  más  celebrados  poetas,  historiadores  y  noveUstas  por- 
tugueses de  la  presente  centuria,  ha  conseguido  reunir  tal  copia  de  noticias 
bibliográficas,  que  su  obra,  bajo  este  concepto,  parece  el  trabajo  de  un  eru- 
dito benedictino  del  siglo  xvui,   sin  que  por  esto  haya  desaparecido  de  sus 
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páginas  la  viveza  de  colorido  propia  de  los  libros  de  nuestra  época.  Publicó 
estas  semblanzas  por  vez  primera  el  Sr.  Romero  Ortiz  en  la  Revista  de  Es- 
paña, y  después  las  coleccionó,  formando  un  libro  que  lleva  por  titulo:  La 
literatura  portuguesa  en  el  siglo  XIX,  libro  que  ha  pasado  desapercibido  en 
España,  sin  alcanzar  los  elogios  de  la  critica,  de  que  tan  merecedor  era. 
¿Por  qué?  Sin  duda  alguna  porque  su  autor  no  se  ocupó  de  importunar  á  sus 
amigos  escritores  pidiéndoles  artículos  y  juicios  críticos  para  su  obra f  ar- 
tículos que  luego  hay  que  agradecer  como  favores  personales.  Porque  la 
verdad  es  que  en  el  estado  de  marasmo  en  que  hoy  se  halla  nuestra  litera- 
tura, no  basta  el  mérito  de  un  libro  para  fijar  la  atención  de  la  critica; 
sólo  la  amistad,  más  ó  menos  desinteresada,  es  la  que  fabrica  las  celebri- 
dades y  la  gloria  de  hoy,  que  probablemente  ha  de  ser  el  olvido,  y  aun  al- 
gunas veces,  la  ignominia  de  mañana. 

IIT. 

El  Sr.  Romero  Ortiz  ha  consagrado  una  gran  parte  de  su  libro  á  los  poetas 
líricos  portugueses  del  siglo  xix.  Natural  y  lógico  era  que  así  fuese,  pues  la 
poesía  hrica  es  la  forma  literaria  más  propia  del  estado  del  espíritu  humano 
en  la  época  presente.  Desde  el  Renacimiento  hasta  nuestros  días,  el  pre- 
dominio del  análisis  ha  reducido  á  polvo  las  creencias  y  los  principios  más 
venerandos  que  antes  dominaban  en  la  sociedad  humana.  El  siglo  xix,  he- 
redero de  las  dudas  y  de  las  negaciones  de  los  tres  siglos  de  libre  examen 
que  en  la  historia  le  preceden,  pudiera  resumir  todas  sus  afirmaciones  en 
aquellas  famosas  palabras  del  gran  Sócrates:  Sólo  sé,  que  no  sé  nada. 

Y  sabido  es  que,  cuando  mueren  las  creencias  sociales,  nace  poderosa 
la  fantasía  individual.  Si  usásemos  un  lenguaje  filosófico,  que  seria  poco 
inteligible  para  la  generalidad,  diriamos  que,  cuando  lo  objetivo  mengua, 
lo  subjetivo  crece;  y  que  hoy  nos  hallamos  en  un  período  donde  el  subjeti- 
vismo ha  llegado  á  ser  la  nota  característica  de  todas  las  manifestaciones  de 
la  actividad  humana.  Así  vemos  que  la  música,  la  más  subjetiva  de  las 
bellas  artes,  es  el  arte  por  excelencia  de  la  época  moderna,  y  la  arqui- 
tectura, que  es  la  más  objetiva,  puede  decirse  que  en  la  actualidad  no 
existe. 

La  misma  ley  se  observa  en  el  arte  literario.  ¿Dónde  está  el  poema, 
dónde  está  la  epopeya  del  siglo  xix?  Si  acaso  existe  se  halla  repartida  en 
esos  millares  de  millares  de  novelas  que  han  brotado  y  brotan  sin  cesar  de 
las  prensas  de  Europa  y  de  la  América  ya  civilizada.  Y  afirmar  esto  vale 
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tanto  como  decir  que  la  epopeya  de  la  edad  presente  no  so  ha  escrito  hasta 
ahora,  no  se  escribirá,  no  puede  escribirse.  La  epopeya  es  la  poesía  dé  la 
unidad,  y  unidad  conscia  de  principio  y  de  íin  es  precisamente  lo  que  falta 
á  la  civilización  contemporánea. 

La  poesía  lírica  es  la  forma  literaria  que  mejor  responde  al  subjetivis- 
mo individual;  la  lírica  es  la  poesía  de  la  variedad.  He  aquí  por  qué  la  poe- 
sía lírica  es  la  forma  literaria  más  propia  de  nuestra  época.  Los  Úricos  del 
siglo  XL\  se  llaman  en  Francia,  Víctor  Hugo  y  Lamartine,  Beranger  y  Alfredo 
de  Musset;  en  Italia,  Leopardi,  Manzoni  y  Monlí;  en  Portugal,  Herculano  y 
üarrett,  Caslilho  y  Mendes  Leal;  en  España,  Quintana  y  Gallego,  Zorrilla 
y  Espronceda,  y  sólo  recordar  á  estos  inmortales  autores  basta  para  hacer 
patente  que  ni  en  Francia,  ni  en  Italia,  ni  en  Portugal,  rii  en  España,  han 
aparecido  jamás  escritores  en  verso  que  les  aventajen  en  el  género  en  que 
cada  uno  de  ellos  ha  brillado  con  singularísimo  esplendor. 

Habiendo  limitado  nuestra  enumeración  de  poetas  Úricos  á  los  de  las 
naciones  neo-latinas,  hemos  pasado  en  silencio  el  nombre  del  inglés  Byron 
cantor  del  esceptimismo  que  llora,  y  del  alemán  Enrique  Heine,  cantor  del 
escepticismo  que  ríe.  ¿Y  callaremos  los  nombres  de  Goethe,  el  poeta  sabio 
y  de  SchUler,  el  historiador  poeta? 

IV. 

Sí,  la  poesía  lírica  es  la  forma  Uteraria  más  propia  del  siglo  xix.  Estu- 
diar las  colecciones  de  poesías  líricas  que  continuamente  brotan  délas  pre.i- 
sas  de  Europa  y  América  en  la  época  presente,  és  estudiar  el  espíritu  ínti- 
mo y  él  carácter  peculiar  de  la  civilización  contemporánea.  Porque  en  ver- 
dad sea  dicho,  la  más  evidente  utiUdad  délas  obras  de  bella  Uteratura,  con- 
siste en  su  valor  como  documentos  históricos,  muy  superior  sin  duda  algu- 
na, á  los  legajos  de  empolvados  manuscritos  que  guardan  ios'  archivos,  y  á 
esas  parciales  historias  que  dicta  la  pasión  de  los  partidos  políticos  de  hoy  ó 
de  las  sectas  religiosas  de  ayer. 

Dudosos  pueden  ser  muchos  hechos  de  los  que  en  las  historias  se  rela- 
tan, pero  jamás  podrá  ofrecer  duda  el  espíritu  de  un  pueblo,  de  una 
época  ó  de  una  civilización,  si  tenemos  á  la  mano  las  obras  Uterarias  que 
aquel  pueblo,  que  aquella  época  ó  que  aqueUa  civilización  produjo.  Así  es; 
que  desde  que  el  conocimiento  del  idioma  sánscrito  ha  permitido  compren- 
der los  poemas  del  antiguo  Oriente,  el  Mahabarata  y  el  iíamaT/awíi,  nadie 
puede  ya  negar  que  el  espíritu  de  la  primera  civilización  que  registra  la  his- 
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toria  escrita  de  la  humanidad  en  la  tierra,  fué  sobrenaturalista  y  alirm.ati- 
vo.  Y  del  mismo  modo  en  los  escritos  que  hasta  nosotros  han  llegado  del 
tierno  Teócrito,  del  sensual  Anacreonte,  del  entusiasta  Tirteo,  del  erótico 
Ovidio,  del  juicioso  Horacio  y  de  los  violentos  satíricos  Persio  y  Juvenal, 
asi  como  en  los  inmortales  poemas  de  Homero  y  de  Virgiho  y  en  el  teatro 
de  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides,  Plauto  y  Terencio  se  refleja  claramente 
el  espíritu  naturalista  y  dubitativo  déla  civilización  greco-romana. 

No  hay  necesidad  de  amontonar  citaciones  para  demostrar  lo  evidente, 
y  por  esto  no  recordamos  aquí  que  las  obras  dramáticas  de  Calderón  y 
Lope  de  Vega  presentan  el  más  acabado  estudio  del  carácter  español  en 
los  primeros  siglos  de  la  época  moderna,  y  que  las  obras  literarias  de  lo¿ 
enciclopedistas  y  las  novelas  del  sentimental  Rousseau,  son  datos  de  inesti- 
mable valor  para  fijar  las  ideas  generadoras  de  la  revolución  francesa 
de  179o. 

Y  viniendo  á  los  tiempos  que  hoy  corren,  ¿quién  no  vé  en  ese  movi- 
miento caótico  de  la  literatura  contemporánea  el  fiel  reflejo  de  la  confusión 
intelectual,  de  la  división  atomística  áque  ha  llegado  la  inteligencia  humana 
en  este  último  tercio  del  siglo  xijí?  Todos  los  dioses  tienen  hoy  altares:  el 
dios  panteístico  déla  India  inspira  á  la  filosofía  de  allende  el  Rhin;  el  dios 
antropomórfico  de  Grecia  y  Roma  vive  en  la  conciencia  de  muchos  creyen- 
tes en  las  religiones  positivas;  el  Dios  armónico  del  cristianismo,  flota  como 
una  aspiración  indecisa  en  todo  pensamiento  bien  sentido. 

Y  en  frente  de  los  que  creen  ó  aspiran  á  creer,  se  hallan  los  que  niegan 
todo  concepto  histórico  de  Dios,  pretendiendo  sustituirlo  con  el  dios- 
humanidad  ó  el  dios-idea,  y  aun  quizá  con  el  dios-nada,  pues  dicen  que  el 
bien  y  el  mal,  como  determinaciones,  son  ambos  finitos,  y,  por  lo  tanto,  in- 
feriores á  la  nada,  que  es  necesariamente  infinita  por  su  absoluta  indeter- 
minación. 


V. 


Si  dejando  las  altas  regiones  de  la  teodicea  estudiásemos  las  manifesta- 
ciones del  espíritu  contemporáneo  en  la  ciencia  y  en  el  arte,  hallaríamos 
del  mismo  modo  la  lucha  de  todos  los  sistemas  que  la  filosofía  ha  conoci- 
do, la  explosión  de  todos  los  sentimientos  que  agitan  al  corazón  humano,  el 
análisis  de  todas  las  direcciones  intelectuales  que  la  humanidad  ha  seguido, 
sigue  ó  puede  seguir  dentro  del  infinito  espacio  y  del  infinito  tiempo  en  que 
se  realiza  la  eterna  esencia  que  su  vida  produce.  Pero  si  tratamos  de  des- 
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envolver  las  ideas  que  de  indicar  acabamos,  nos  aparlaríarnos  por  completo 
del  asunto  que  ahora  mueve  nuestra  pluma,  y  del  cual,  sea  dicho  entre  pa- 
réntesis, ya  nos  hallamos  bastante  alejados. 

(loncietando,  pues,  nuestro  pensamiento,  parécenos  que  en  todo  lo  di- 
cho hemos  evidenciado  la  importancia  de  la  poesia  lirica  en  el  siglo  xix,  y 
la  no  menor  que  presenta  su  estudio  considerándola  como  dato  histórico 
para  formar  juicio  del  carácter  general  de  la  época  en  que  vivimos.  Ahora 
bien;  si  á  este  valor  general  que  en  la  actualidad  alcanza  el  estudio  crítico 
sobre  la  poesía  lírica  contemporánea,  se  suma  la  importancia  que  en  España 
debe  tener  todo  lo  que  tienda  á  estrecharlos  lazos  de  fraternidad  entre  los 
dos  pueblos  peninsulares,  parécefios  fuera  de  duda  que  no  carecería  de  uti- 
lidad la  formacioa  de  una  antología  de  los  poetas  líricos  portugueses  de 
nuestra  época,  en  que  se  presentasen  traducidas  al  castellano  algunas  de  sus 
mejores  composiciones  poéticas,  acompañándolas  de  una  Hgera  noticia  bio- 
gráfica de  sus  respectivos  autores. 

Para  llevar  á  cabo  esta  empresa  n.o  habrían  de  faltar  materiales,  pues 
la  lírica  portuguesa  de  la  presente  centuria  es  riquísima,  no  sólo  por  la 
abundancia  de  los  autores,  sino  también  por  el  valor  de  sus  obras  poéticas, 
superiores  sin  género  alguno  de  dudaá  las  que  anteriormeate  habían  produ- 
cido los  ingenios  poéticos  de  Portugal.  Y  como  prueba  de  la  exactitud  de 
nuestras  palabras  recordaremos  que  el  Sr.  Romero  Ortiz,  en  el  libro  ante- 
riormente citado,  al  comenzar  la  semblanza  del  poeta  Tomás  Ribeiro  dice  lo 
siguiente: 

«Hemos  bosquejado,  entre  otras  semblanzas  de  poetas  portugueses  con- 
temporáneos, la  de  Francisco  Manuel  do  Nascimento,  el  sacerdote  volteria, 
no,  el  emigrado  purista;  la  de  José  Agustín  de  Macedo,  el  fraile  díscolo, 
turbulento  y  libertino,  el  émulo  arrogante  de  Camoens;  la  de  Barbosa  du 
Bocage,  el  filósofo  tornadizo,  el  improvisador  fecundo,  el  vate  licencioso;  la 
de  Almeida  Garrett,  el  eminente  autor  dramático,  y  la  de  Antonio  Feliciano 
de  CastilhO;  el  nuevo  Ovidio.» 

Después  consagra  el  Sr.  Romero  Ortiz  algunos  renglones  á  la  conme- 
moración de  los  poetas  líricos  contemporáneos.  Ñuño  Pato  Moniz,  Soares 
dePassos,  Juan  de  Lemos,  J.  Palha,  Raimundo  Bulhao  Pato,  Gomes  de 
Amorim,  Luis  Augusto  Pal meirim,  el  vizconde  de  Gouvea  y  Teófilo  Braga; 
y  termina  diciendo:  «Todavía  existen  otros  muchos  poetas  portugueses,  en- 
tre los  que  recordamos  á  Simoes  Dias,  sencillo,  no  siempre  correcto  y  un 
tanto  libre  en  sus  cuentos  satíricos;  á  Augusto  Lima,  en  cuyos  cantos  hay 
cierta  melancolía  monótona;  á  Pinto  Riveiro,  versificador  elegante;  á  Ale- 
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jandro  José  da  Silva  Braga^  uno  de  los  más  ingeniosos  discípulos  de  la  es- 
cuela romántica;  á  Faustino  Novaes,  rimador  satírico  de  claro  talento  y 
escasa  instrucción;  á  Luso  da  Silva,  mediano  poeta  bucólico,  y  á  otros  que 
nombraremos  sin  comentarios,  FonsecaNeves,  Pompilio  Pompen,  Augusto 
E.  Zuluar,  Juan  Bernardo  da  Rocha  Loureiro,  Cardoso  de  Meneses,  Pin- 
heiro  Caldas,  Silva  Ferraz,  Pereira  de  Chaby,  Martins  de  Gouvea,  Santa 
Ana  de  Vasconcellos,  Lara  de  Carvalho,  Correa  de  Aboin,  Oliveira  Guima- 
raes.  Ramos  Coelho,  Saraiva  da  Silva,  Justino  Pires,  Pereira  de  Carvalho  y 
Sousa  deMacedo.» 

Mas  aúu.  Al  ocuparse  el  Sr.  Romero  Ortiz  de  los  escritores  dramáticos 
contemporáneos  de  Portugal,  dice  que  Ernesto  Biester  es  el  único  que  no 
sabe  haya  dado  á  la  estampa  un  solo  verso,  y  en  las  notas  bibliográücas  de 
los  autores  que  en  esta  parte  del  libro  se  citan,  expresa  terminante  que  han 
publicado  poesías  líricas  Ignacio  Pizarro  de  Moraes,  Gastón  Fausto  da  Cá- 
mara, J.  V.  da  Silva  Azevedo,  José  Borges  Pacheco  y  P.  C.  de  Alcántara 
Chaves. 


VI, 


Por  si  la  enumeración  de  poetas  portugueses  del  siglo  presente  que 
acabamos  de  trascribir  aún  pareciese  escasa,  recordaremos  que  en  el  cuer- 
po del  estudio  hterario  del  Sr.  Romero  Ortiz,  también  se  consagran  jui- 
cios críticos  á  las  poesías  del  historiador  Alejando  Herculano,  del  novelista 
Camilo  Castello  Branco  y  del  escritor  polígrafo  José  da  Silva  Mendes 
Leal. 

Aún  más;  al  ocuparse  de  la  marquesa  de  Alorna,  ilustre  poetisa  qne 
falleció  en  1850  á  la  avanzada  eda  1  de  89  años,  después  de  mencionar  los 
nombres  de  varias  escritoras  portuguesas  de  los  tiempos  pasados  dice  el 
Sr,  Romero: 

«Y  ahora  en  nuestros  dias,  vemos  con  frecuencia  recomendadas  por 
los  periódicos  de  Lisboa,  de  Oporto  y  de  Bio-Janeiro,  las  rimas,  las  leyen- 
das y  las  comedias  de  la  inspirada  Antonia  Vaz,  de  Benigna  da  Cunha, 
ciega  de  nacimiento,  de  María  Adelaida  Prala,  Julia  Guzman,  Fehcidad 
Brown,  Matilde  Vasconcellos,  Augusta  Plácido,  Peregrina  Sousa,  Gertrudis 
Pussich,  Concepción  Velluti  é  Ildefonsa  Laura  Cesar.»  Y  en  una  nota  que 
acompaña  al  texto  aún  se  mencionan  á  las  poetisas  Margarita  Riveiro,  la 
condesa  de  Casal,  Amalia  Moreira  de  Sa,  Ana  Bárbara  de  Losio,  Beatriz 
Francisca  Brandáo  y  Ana  Edeltrudes  de  Meneses.  Se  vé,  pues,  que  actual- 
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mente  en  Portugal,  como  también  sucede  en  España,  es  bastante  conside- 
rable el  número  de  las  damas  que  emplean  las  dotes  de  su  ingenio  en  el 
cultivo  de  la  amena  literatura,  y  en  particular  de  la  poesía  lirica. 

Si  á  la  larga  lista  de  nombres  propios  que  acabamos  de  escribir,  ex- 
tractando algunos  pasajes  del  libro  del  Sr.  Romero,  quisiéramos  añadir 
aún  algunos  otros,  la  tarea  seria  muy  sencilla,  pues  citaríamos  á  Juan  de 
Deus  el  autor  de  Flores  del  Campo  y  del  Ramo  de  Flores,  dos  colecciones 
de  versos  muy  celebradas  por  los  críticos  portugueses;  recordaríamos  que 
el  ilustre  publicista  Latino  Coellio  ha  escrito  poesías  muy  estimables  y  que 
Julio  de  Castilho,  hijo  del  insigne  Antonio  Feliciano,  ha  publicado  un  vo- 
lumen de  versos,  titulado  Estrellas,  que  fué  elogiado  en  las  columnas  de 
h  Revista  Penhisutar;  hablaríamos  de  Vidal,  poeta  elegiaco  y  romántico, 
según  la  calificación  del  Sr.  Calvo  Asensio;  de  Souza  Viterbo,  el  autor  de 
Rosas  e  Niivens  y  del  poema  O  Anjo  do  pudor,  de  Costa  Goodolphim,  el 
vate  repubhcano,  cantor  de  gloria  que  alcanzó  España  en  la  revolución' 
de  1868;  de  Alberto  Pimentel,  fecundo  poeta  que  ha  obtenido  los  pláce- 
mes del  anciano  Castilho;  de  Juan  Antonio  de  Souza  Júnior,  que  publicó 
en  compañía  de  Claudio  de  Chaby  la  colección  poética  titulada  Magoas  e 
Flores;  de  Claudio  José  Nunes,  que  ha  traducido  al  portugués  varias  poe- 
sías españolas;  de convirtamos  en  punto  final  estos  puntos  suspensivos 

pues  lo  dicho  basta  para  que  claramente  se  vea  que  al  intentar  la  forma- 
ción de  una  antología  de  los  líricos  contemporáneos  de  Portugal  la  única 
dificultad  que  por  de  pronto  aparece  es  lo  que  nuestros  vecinos  transpire- 
naicos suelen  llamar  l'embarras  du  choix. 

Y  esta  dificultad  ciertamente  que  no  es  de  poca  monta.  Una  antología 
no  se  reduce  á  amontonar  confusamente  trozos  de  prosa  ó  composiciones 
poéticas  de  diversos  autores,  hasta  que  lleguen  á  formar  el  tamaño  de  un 
libro:  una  antología  requiere  conocimiento  exacto  de  todas  las  obras  del 
género  literario  á  que  ha  de  pertenecer,  con  la  necesaria  limitación  de  tiem- 
po y  de  pueblo;  y  de  este  modo,  y  sólo  de  este  modo,  presentando  reuni- 
das las  mejores  composiciones  de  cada  autor,  se  forma  un  libro  de  innega- 
ble utilidad  para  los  estudios  de  crítica  y  de  historia  del  ai  te  hterario. 

Y  á  estas  condiciones  generales  que  han  de  cumplirse  en  todo  libro  de 
este  género,  añádense  otras  aún  mas  difíciles  de  llenar,  si  se  trata  de  formar 
una  antología  de  composiciones  poéticas  traducidas  á  un  idioma  distinto  á 
aquel  en  que  primitivamenfe  fueron  escritas,  pues  siendo  la  forma  la  mi- 
tad, cuando  menos,  d  ela  poesía  hrica,  bien  se  comprende  que  sólo  podría 
interí  retar  con  exactitud  la  sencillez  de  fray  Luis  de  León,  quien  sencifia- 
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mente  escriba,  y  sólo  podría  trasladar  á  otro  idioma  la  pompa  de  Fernando 
de  Herrera,  quien  tenga  el  hábito  de  expresar  pomposamente  sus  propios 
pensamientos.  Una  colección  de  poesías  de  diversos  autores  traducidas  por 
una  sola  persona,  á  otro  idioma  de  aquel  en  que  fueron  escritas,  podrán 
conservar  el  fondo,  la  esencia,  mejor  dicho,  del  pensamiento  que  las  inspi- 
ró, pero  la  forma  siempre  será  la  misma,  la  que  su  traductor  acostumbre 
á  usar  en  sus  escritos  originales. 

VIL 

Hablamos  acariciado  una  idea  irrealizable.  No  nos  era  dado  formar  una 
verdadera  antología  de  poetas  portugueses  contemporáneos.  Pero  ya  que 
esto  no  sea  posible,  creemos  que  no  podrá  considerarse  como  perdido  el 
tiempo  que  empleemos  en  dar  á  conocer  en  España  algunas  composiciones 
de  poetas  portugueses  contemporáneos,  que  quizá  no  serán  las  mejores  que 
hayan  escrito,  que  de  seguro  perderán  en  nuestra  traducción  la  peculiar 
forma  que  imprime  en  sus  escritos  el  genio  individual,  pero  que  de  todos 
modos  servirán  para  refutar  victoriosamente  las  equivocadas  aseveraciones 
de  los  que,  como  el  traductor  de  César  Cantú,  creen  que  Portugal  se  halla 
entregado  al  dulce  sueño  de  la  perezosa  ignorancia. 

No  en  verdad,  la  nación  portuguesa,  si  no  está  al  nivel  de  las  más  ade- 
lantadas de  Europa,  tampoco  lo  está  España,  presenta  un  movimiento  cien- 
tífico y  literario  mucho  mayor  de  lo  que  generalmente  se  presume.  Y  no 
podía  ser  de  otro  modo.  Obsérvase  en  la  historia  que  allí  donde  el  Estado 
político  se  halla  dividido  en  pequeñas  fracciones,  allí  es  donde  más  podero- 
samente se  desenvuelven  las  ciencias  y  las  arles.  El  cetro  de  la  filosofía  y 
del  arte  pertenece  á  Grecia  en  la  antigüedad  clásica,  á  Grecia  que  se  halla- 
ba sin  unidad  política:  España  é Italia  caminan  al  frente  de  la  civilización 
déla  Edad  Media,  cuando  ni  la  una  ni  la  otra  habían  constituido  su  unidad 
nacional;  y  por  último,  Alemania,  la  Confederación  germánica,  esa  colec- 
ción de  pequeños  reinos,  ducados  y  hasta  ciudades  libres,  ha  sido  el  centro 
intelectual  de  "Europa  desde  el  Renacimiento  hasta  nuestros  dias. 

Sí  buscásemos  una  explicación  pesimista  de  este  hacho  histórico  en  la 
pequenez  del  corazón  humano,  diríamos,  que  allí  donde  siendo  general  en 
jefe  se  obtiene  el  mando  de  ocho  ó  diez  mil  hombres,  y  siendo  ministro  se 
gobierna  un  pueblo  de  igual  ó  menor  población  que  la  capital  de  Inglater- 
ra, el  hombre  vuelve  los  ojos  al  reino  del  genio,  que  abraza  toda  la  redon- 
dez de  la  tierra  y  que  durará  tanto  como  duren  esas  fulgurantes  estrellas 
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del  cielo  de  la  humanidad  que  se  llaman  verdad,  bien  y  belleza.  Si  buscá- 
semos, por  el  contrario,  una  explicación  optimista,  la  hallaríamos  en  la  ley 
de  las  compensaciones,  que  concede  á  los  pueblos  grandeza  intelectual, 
cuando  les  niega  el  poderlo  político;  ley  admirable  de  las  compensaciones, 
que  tiene  para  cada  dolor  un  consuelo,  si  bien  es  verdad,  que  también  tie* 
ne  un  dolor  para  cada  placer. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que  en  Portugal  existe  un  movi- 
miento literario  de  grandísima  importancia  relativamente  al  número  do 
sus  habitantes.  Ya  hemos  probado  la  verdad  de  esta  afirmación  en  el  pre- 
sente escrito  por  lo  que  toca  ala  poesía  lírica,  y  facilísimo  nos  fuera  hacer 
lo  mismo  en  los  demás  géneros  hterarios,  recordando  las  obras  de  historia 
de  erudición  y  de  crítica  de  Herculano,  Rebello  da  Silva,  Antonio  López  de 
Mendonca,  Teixeira  de  Vasconcellos,  Inocencio  Francisco  da  Silva,  Lucia- 
no Cordeiro,  Lopes  Praca,  J.  M.  Latino  Coelho  y  A.  de  Silva  Tulio;  las  co- 
medias y  dramas  de  Mendes  Leal,  Ernesto  Biester,  José  Ricardo  Cordeiro, 
Alcántara  Chaves,  Silva  Azevedo,  L.  A.  de  Araujo,  Rangel  de  Lima  y  Luis 
de  Vasconcellos;  y  las  novelas  de  Castello  Branco,  Eduardo  Tavares,  No- 
gueira  de  Barros,  Gomes  Coelho^A.  Pimentel,  J.  César  Machado,  J.  G.  dos 
Santos  Lima,  Vicente  Pereira  y  A.  J.  Carvalho.  Y  cuenta  que  en  esta  rela- 
ción de  nombres  propios  sólo  hemos  citado  los  primeros  que  han  venido  á 
nuestra  memoria,  cometiendo  seguramente  olvidos  lamenlables,  por  más 
que  no  podía  ser  nuestro  propósito  presentar  una  lista  completa,  que  ocu- 
paría muchas  cuartillas,  de  todos  los  historiadores,  críticos,  autores  dra- 
máticos y  novehstas  que  actualmente  ilustran  las  páginas  de  la  historia  li- 
teraria de  Portugal. 

Al  llegar  á  este  punto,  observamos  con  sentimiento  que,  dejándonos 
llevar  por  el  encanto  que  para  nosotros  tienen  las  materias  de  que  ahora 
tratamos,  rompemos  con  nuestras  continuas  digresiones  el  hilo  del  pensa- 
miento que  en  este  artículo  pretendemos  desenvolver.  Tarde  es  para  enmen- 
dar tan  grave  falta,  pues  estos  renglones  sólo  tenían  por  objeto  explicar  las 
causas  que  nos  han  movido  á  poner  en  castellano  algunas  poesías  portu- 
guesas de  autores  contemporáneos,  que  sucesivamente  pensamos  publicar 
en  las  páginas  de  la  Revista  de  España,  y  cumplido  ya  nuestro  propósito, 
parécenos  de  todo  punto  conveniente  no  añadir  ni  una  palabra  más  á  las 
que  hasta  aquí  hemos  escrito. 

Luis  Vidart. 


FILÓSOFOS  ESPAÑOLES 


LUIS    VIVES 


I. 

Con  razón  nos  echan  en  cara  los  extranjeros  la  indiferencia  y  descuido 
con  que  miramos  nuestras  glorias,  y  aún  por  ello  mereceríamos  inculpa- 
ciones más  severas,  si  las  poco  favorables  circunstancias  en  que  se  lia  en- 
contrado España^  á  contar  desde  la  mitad  del  siglo  xvii,  no  nos  sirviese 
en  cierto  modo  de  disculpa.  En  cierto  modo  decimos,  sin  embargo,  por- 
que si  bien  la  decadencia  de  la  nación  regida  un  tiempo  por  Carlos  V  y 
Felipe  II  es  harto  notoria,  todavía  nos  debe  causar  rubor  pensar  que  en 
tal  cuál  pacífico  y  lúcido  intervalo  que  desde  entonces  acá  ha  disfrutado  el 
país,  no  sólo  haya  quedado  por  soldar  la  cadena  de  la  civilización,  con  que 
en  mejores  dias  íbamos  ciñendo  la  redondez  de  la  tierra,  sino  también  que 
hayamos  dejado  carcomerse  de  orín  sus  resplandecientes  eslabones.  ¡Las- 
tima grande  por  cierto  que  las  ideas  más  nobles  y  benéficas,  que  por  su 
propia  fecundidad  y  vigor  parecían  escudadas  de  los  ataques  del  tiempo  y 
del  embate  de  las  vicisitudes  públicas  se  amortigüen  por  circunstancias^ 
cuyo  alcance  no  debiera  llegar  á  tan  elevadas  regiones!  iLástima  en  verdad 
que  nombres  por  tantos  títulos  ilustres  puestos  por  la  mano  de  Dios  como 
otras  tantas  piedras  miharías  en  el  camino  de  las  generaciones,  vengall 
abajo  con  miserable  estrago,  arrastrando  en  su  caída  la  influencia  y  hasta 
el  recuerdo  quizá  de  una  época  ennoblecida  con  grandes  hechos  y  áescu- 
brimientos!  La  humanidad  está  destinada  tal  vez  á  perfeccionarse  tanto  por 
sus  adelantos  como  por  sus  retrocesos,  así  por  sus  esperanzas  como  poí 
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SUS  desengaños,  y  en  esto  sin  duda  cifra  el  secreto  del  silencio  injusto  á 
que  se  ven  condenadas  voces  en  otros  tiempos  poderosas,  obras  gigantescas 
que  abarcaban  el  conjunto  de  un  siglo  y  lijaban  la  época  de  una  transición 
completa  en  las  ideas,  emancipándose  de  lo  pasado  y  lanzándose  con  áni- 
mo resuelto  á  los  caminos  del  porvenir. 

Tales  fueron  las  obras  y  trabajos  de  Luis  Vives,  hombre  de  raras  cua- 
lidades, que  por  la  extensión  de  sus  estudios,  por  su  infíilible  constancia, 
por  sus  pensamientos  atrevidos,  por  su  sano  y  agudo  criterio,  por  la  pu- 
reza de  sus  costumbres  y  la  elevación  de  su  carácter,  llegó  á  ser  como  e* 
oráculo  de  sus  contemporáneos  y  el  archivo  animado  de  los  conocimientos 
de  su  siglo.  Temple  maravilloso  se  necesita  para  atropellar  por  tantos  obs- 
táculos como  embarazaban  los  caminos  del  saber  y  de  la  razón,  para  re- 
moverlos sin  más  auxiho  que  el  de  una  voluntad  enérgica  y  firme,  para 
convertirse  en  el  mtérprete  de  tantas  esperanzas  como  abriga  la  humanidad 
en  todas  las  épocas  de  transición,  y  conservar  al  mismo  tiempo  aquella  pru- 
dencia y  tino  exquisito  que  templa  la  vehemencia  de  los  deseos,  organiza 
jas  tendencias,  dirige  los  esfuerzos  hacia  un  término  útil  y  noble  á  la  vez, 
y  camina  á  la  conquista  de  lo  futuro  sin  romper  con  las  tradiciones  y  con 
la  historia,  aprovechando  cuantos  elementos  de  progreso  deja  sembrados  el 
trascurso  de  los  tiempos. 

Guando  Juan  Luis  Vives  vino  al  mundo  (1492)  el  principio  de  la  civili- 
zación cristiana  acababa  de  quedar  triunfante  en  España  con  la  toma  de 
Granada;  el  poder  real  se  consolidaba  en  las  hábiles  manos  de  los  Reyes 
Gatólicos  y  de  su  ministro  el  Gardenal  Gisneros:  la  imprenta  iluminaba  el 
mundo  con  sus  primeros  resplandores:  la  caida  del  imperio  griego  y  la  pér- 
dida de  Constantinopla  traia  á  Europa  las  teorías  de  los  antiguos  griegos: 
sus-  obras  originales  despertaban  en  Italia  el  genio  de  las  bellas  artes:  des- 
envolvíase prodigiosamente  el  comercio  con  la  emancipación  de  sus  ciuda- 
des, y  al  paso  que  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo  extendia  las  ideas  y 
comunicaba  su  vigoroso  impulso  á  los  espíritus,  por  donde  quiera  se  tras- 
lucía la  necesidad  délas  reformas  filosóficas  y  aún  religiosas.  A  vista  de  tan 
extraordinario  concurso  de  cireunstancias  tan  felices  cómo  inesperadas, 
parecía  que  la  serpiente  simbólica  de  los  antiguos  que  representaba  ej 
círculo  eterno  de  las  edades,  se  desnudaba  de  su  piel  áspera  y  oscura  para 
trocarla  por  otra  arrebolada  de  hermosos  y  apacibles  colores. 

Sin  embargo,  estos  hechos  eran  demasiado  recientes  y  carecían  por  lo 
mismo  de  aquella  autoridad  que  les  comunica  á  la  vez  el  trascurso  del 
tiempo,  el  ensayo  de  las  ventajas  y  la  luz  de  la  razón:  semejantes  al  espí- 
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ritu  de  Dios  cuando  era  llevado  sobre  las  aguas,  sólo  muy  poco  apoco  iban 
deshaciendo  las  nieblas  que  cubrían  el  campo  de  las  ciencias.  La  filosofía 
escolástica,  embestida  ya  por  diversas  partes,  defendia  á  palmos  su  terreno, 
escudada  con  la  larga  costumbre  de  su  predominio,  apoyada  en  sus  méto- 
dos apriori  que  tan  bien  se  avenían  con  la  unidad  sintética  y  robusta  del 
catolicismo,  y  fiada  por  último  en  el  desbarajuste  y  confusión  del  lengua- 
je y  en  el  intrincado  laberinto  de  sus  distinciones  sutiles  y  de  extraña  ter- 
minologia.  Ni  era  sólo  moral  la  preponderancia  que  ejercían,  pues  no  con- 
tenta con  todas  estas  ventajas,  estaba  además  apoderada  de  todas  las  escuelas 
y  colegios  desde  la  primera  enseñanza  hasta  la  más  adelantada  y  seria,  de 
modo  que  si  bien  luchaba  contra  la  corriente  de  la  época,  todavía  presen- 
taba una  falanje  numerosa  y  bien  atrincherada. 

Luis  Vives  asistió  en  Valencia  al  curso  de  latinidad  de  Jerónimo  Ami- 
gueto  y  de  Daniel  Sisó,  de  cuyas  explicaciones  no  es  de  esperar  que  sacase 
gran  fruto ,  porque  la  lengua  de  Cicerón  y  de  VirgiUo  andaba  tan  descono- 
cida y  por  el  suelo,  que  los  Reyes  Católicos  tuvieron  que  ordenar  expresa- 
mente su  enseñanza  á  cuantos  seguían  la  carrera  eclesiástica  y  aun  á  las 
religiosas.  El  famoso  Antonio  de  Nebrija  había  enriquecido  á  España  por 
entonces  con  el  inmenso  caudal  de  su  erudición,  y  procuraba  resucitar  en 
ella  el  estudio  de  los  hermosos  modelos  de  la  antigüedad  y  restituir  á  las 
ciencias  el  instrumento  de  un  lenguaje  culto  y  preciso.  Habíale  acogido  con 
bondad  suma  y  aun  con  sincera  gratitud  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros, 
y  los  pocos  sabios  que  entonces  en  España  había  ;  pero  no  en  todas  partes 
le  miraban  con  los  mismos  ojos;  de  tal  manera ,  que  Jerónimo  Amigueto 
alentó  á  nuestro  Vives  para  que  escribiera  contra  él  una  especie  de  invec- 
tiva, cosa  á  que  no  le  repugnó  prestarse,  engañado  por  la  natural  eferves- 
cencia de  los  pocos  años  y  estimulado  por  las  sugestiones  de  su  maestro. 
¡Triste  principio  de  una  carrera  gloriosa  el  atacar  de  esta  suerte  la  reputa- 
ción de  un  hombre  con  cuyos  esfuerzos  y  pensamientos  había  de  estar  más 
tarde  en  tan  cabal  armonía!  Desagravióle  entonces  completamente ,  pero 
este  suceso  que  el  erudito  D.  Gregorio  Mayans  pone  en  duda,  aunque  nada 
tiene  de  extraño  ni  de  perjudicial  á  la  opinión  de  Luís  Vives,  es  una  prueba 
más  de  los  tropiezos  que  encontraban  entonces  por  el  camino  los  que  se 
dirigían  al  santuario  de  las  ciencias.  Es  probable  qne  además  de  la  lengua 
^atína  se  dedicó  igualmente  á  la  griega,  que  enseñaba  entonces  un  Bernar- 
do Navarro,  y  aun  al  estudio  del  derecho  civil',  bajo  la  dirección  de  su 
abuelo  materno  Enrique  March  ,  que  explicaba  las  Instituciones  de  Justi- 
níano. 
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De  todos  modoá  este  alimento  era  sobrado  escaso  para  un  alma  tan 
elevada  y  codiciosa  de  saber,  y  aunque  París  no  presentaba  mejor  aspecto, 
era,  sin  embargo,  el  centro  de  las  luces  de  la  época,  y  alli  acudían  de  to- 
das partes  jóvenes  estudiantes  á  cebarse  en  las  interminables  disputas  de 
la  escuela,  y  á  sacar  por  único  patrimonio  del  entendimiento  la  ciencia  de 
las  palabras  y  un  buen  repuesto  de  sutiles  distinciones  y  de  especies  inapli- 
cables al  adelanto  de  las  luces  y  á  la  ciencia  de  h  vida.  Luis  Vives,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  sus  contemporáneos,  se  dirigió  á  París,  donde  le 
tocaron  por  maestros  Gaspar  Lax,  natural  de  Sariñena  ,  en  Aragón,  y  Juan 
Dullard. 

Era  una  especie  de  aforismo  continuo  en  boca  del  último  esta  máxima 
extraña:  «Cuanto  mejor  gramático  fueres,  peor  dialéctico  serás;»  senti- 
miento de  que  el  vulgo  científico  de  la  época  participaba  en  tal  manera, 
que  había  llegado  á  ser  una  especie  de  axioma.  Mirábanse  como  incompa- 
tibles las  argumentaciones  y  disputas  escolásticas  con  el  habla  castiza  y 
depurada  de  griegos  y  latinos,  como  si  las  formas  de  que  usaban  en  ellas 
hubiesen  venido  de  otra  parte  que  no  fuese  la  Grecia  ó  Roma  ;  fenómeno 
extraordinario,  y  que  en  nuestro  entender  requiere  explicación. 

Cuando  los  diversos  sistemas  filosóficos  de  Grecia  trasladados  á  Roma, 
vinieron  á  perderse  en  un  epicureismo  grosero  y  bastardo  durante  la  época 
de  su  decadencia,  ya  por  la  corrupción  de  las  costumbres,  ya  por  la  incer- 
tidumbre  y  continuo  recelo  que  á  todos  aquejaba  con  la  presencia  de  las 
tempestades  que  se  amontonaban  en  el  porvenir  ,  Alejandría  fué  el  lugar 
donde  se  refugiaron  los  pocos  pensamientos  profundos  y  dignos  de  la  ra- 
zón humana  que  flotaban  sobre  el  cenagal  de  Roma.  Las  teorías  de  Pitágo- 
ras,  Platón,  Aristóteles  y  Zenon  ,  habían  hallado  ya  de  antemano  benigna 
acogida  bajo  el  reinado  de  los  Tolomeos,  y  un  lugar  dístíngnido  en  su  esco- 
gidísima biblioteca  y  entre  los  sabios  reunidos  y  agasajados  por  la  munifi- 
cencia de  estos  príncipes  ilustres.  Era  además  Alejandría  la  plaza  comercial 
de  más  importancia  y  escala  universal  de  todas  las  comunicaciones  con  el 
Oriente,  de  modo  que  estas  circunstancias  reunidas  á  otras  muchas  de  se- 
gundo orden,  hicieron  de  ella  una  especie  de  centro  á  donde  se  encamina- 
ban todas  las  tendencias  filosóficas  que  sobrevivían  á  época  tan  desastra- 
da. Mas  el  entusiasmo  que  habían  excitado  las  antiguas  doctrinas,  amor- 
tiguado y  tibio  con  la  relajación  de  casi  todos  los  resortes  morales,  ha- 
bía cedido  el  puesto  á  un  eclecticismo  vago  y  exaltado,  favorecido  por  la 
necesidad  de  creencia  y  de  consuelo ,  entonces  más  sensible  que  nun- 
ca, y  sobre  todo  desarrollado  por  el  sentimiento  nuevo  y  ardiente  de  la  fé 
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cristiana  que  mezclaba  ya  frutos  sazonados  á  sus  hermosas  flores.  La  so- 
ciedad se  renovaba  entonces,  y  mal  podian  convenir  á  su  infancia  lecciones 
y  sistemas  hijos  de  una  sociedad  que  habia  llegado  al  término  de  la  madu- 
rez por  el  sendero  de  la  experiencia;  razón  por  la  cual  de  todos  los  dogmas 
filosóficos  sólo  fueron  apreciados  y  cultivados  los  que  favorecían  el  instin- 
to contemplativo  y  místico  de  aquella  época.  Pitágoras  y  Platón  encontra- 
ron por  donde  quiera  discípulos  y  comentadores:  Aristóteles  mismo,  á  pe- 
sar de  su  método  analítico,  halló  gracia  á  sus  ojos  por  la  vaguedad  de  al- 
gunos trozos  de  su  metafísica:  por  todo  ello  sufrieron  mutilaciones  y  alte- 
raciones de  cuenta  para  haber  de  acomodarse  á  un  orden  de  ideas  tan  dis- 
tinto del  suyo.  De  este  modo,  enturbiado  su  claro  manantial,  se  abrió  ca- 
mino hasta  llegar  á  la  corte  de  los  Califas  ,  que  por  entonces  regían  un 
pueblo  lleno  de  aliento  y  ansioso  de  toda  suerte  de  glorias ;  pero  allí  les 
cupo  la  misma  suerte  que  en  Alejandría,  pues  precisados  los  filósofos  ára- 
bes á  conciliar  sus  doctrinas  en  el  Alcorán,  y  seducidos  además  casi  siem- 
pre por  su  imaginación  exaltada,  las  adulteraron  en  tales  términos,  que  los 
trabajos  de  Al  Kendí,  Al-Farabí,  Avicena,  Abubeker  y  Averroes ,  bien  que 
preciosos  para  la  historia  de  la  filosofía,  no  hicieron  otra  cosa  que  desviar- 
las más  y  más  de  su  origen  y  natural  destino. 

Mientras  esto  sucedía  en  Oriente ,  los  bárbaros  habían  acabado  con  la 
antigua  civihzacion  romana,  y  cuando  el  genio  maravilloso  de  Garlo-Magno 
quiso  iluminar  el  imperio  de  Occidente  con  los  resplandores  de  la  sabidu- 
ría, durante  una  serie  de  tres  ó  cuatro  siglos,  apenas  se  advierten  sino  es- 
fuerzos infructuosos  atajados  por  lo  azaroso  de  las  circunstancias  y  por  la 
falta  de  guias  competentes  en  la  difícil  carrera  que  emprendían  los  inge- 
nios. Limitábase  entonces  la  enseñanza  á  algunos  libros  de  Aristóteles  y  á 
tal  cual  fragmento  de  Platón,  no  sólo  incompletos  y  mancos  de  por  sí,  sino 
también  desfigurados  por  infieles  comentadores,  cuales  eran  Porfirio,  Boe- 
cio, Dionisio  Areopagita  y  San  Agustín,  marcados  todos  con  el  sello  de  la 
escuela  de  Alejandría. 

A  fines  del  siglo  xi  y  principios  del  xu  RousseHn  y  Abelardo  intentaron 
sacudir  la  famosa  cuestión  de  los  universales  y  abrieron  una  serie  de  ideas 
y  pensamientos  que,  si  bien  por  prematuros  no  produjeron  los  frutos  que 
era  de  esperar,  fueron  de  subido  precio  para  la  ciencia,  así  por  la  indepen- 
dtincia  preciosa  que  introdujeron  en  ella,  como  por  los  nuevos  caminos  que 
abrieron  á  las  reformas  posteriores. 

En  el  siglo  xiv  empezó  á  ser  conocido  Aristóteles  de  una  manera  más 
completa  con  la  comunicación  de  los  árabes  de  España,  y  Alberto*  llamado 
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el  Grande,  se  constituyó  en  intérprete  suyo,  cautivando  para  los  dos  la  ad- 
miración y  aplauso  universal;  pero  por  desgracia,  sus  doctrinas,  falseada^ 
ya  por  los  árabes,  lo  fueron  más  por  traducciones  defectuosas  de  un  texto 
hebreo,  y  el  filósofo  griego  tuvo  que  vestir  por  último  el  traje  de  la  escuela 
y  acomodarse  á  nuestra  teología  y  aún  á  los  usos  de  nuestros  doctores. 

Consecuencia  natural  de  tan  errado  sistema  era  el  apartarse  más  cada 
dia  de  la  verdadera  filosofía,  pero  es  preciso  convenir  en  que  los  escolásti- 
cos procedían  con  lógica  y  concierto,  ajustándose  en  un  todo  á  las  premi- 
sas que  sentaban,  y  que  aun  extraviados  por  su  falso  criterio  hicieron  des- 
cubrimientos de  importancia. 

Vino  por  fin  el  siglo  xv,  y  los  originales  antiguos,  traídos  por  los  grie- 
gos fugitivos  de  Gonstantinopla,  difundieron  su  luz  por  todas  partes  y  pu- 
sieron de  manifiesto  las  capitales  diferencias  que  existían  entre  los  peripaté- 
ticos de  Aristóteles  y  los  de  la  escuda.  Por  donde  quiera  comenzaron  á  cul- 
tivarse con  ardor  Jas  lenguas  sabias:  á  un  mismo  tiempo  resucitaron  todos 
los  sistemas  de  la  antigüedad,  y  el  escolasticismo,  embarazado  con  sus  fór- 
mulas y  aprisionado  en  las  cadenas  de  sus  métodos,  ni  fué  poderoso  á  con- 
trarestrar  la  influencia  de  las  nuevas  doctrinas,  ni  á  acallar  el  espíritu  de 
duda  y  de  examen  que  por  una  natural  reacción  se  despertaba  en  todas  partes- 

Esta  revolución  importantísima  produjo  en  un  principio,  como  era  na- 
tural, más  eruditos  que  filósofos,  porque  el  trascurso  de  los  tiempos  y  la 
influencia  de  la  costumbre  habían  robustecido  de  tal  suerte  las  antiguas  ca- 
denas, que  no  era  fácil  romperlas  á  la  primera  sacudida.  La  filosofía  mo- 
derna había  adolecido  desde  su  nacimiento  de  un  vicio  radical  que,  despo- 
jándola de  todo  carácter  original  y  espontáneo,  la  despojaba  al  mismo 
tiempo  de  toda  fecundidad.  Consistía  este  vicio  en  haber  encontrado  el  arte 
del  raciocinio  y  las  formas  de  la  ciencia  antes  de  formar  su  razón  y  de  en- 
carnar en  la  ciencia;  hecho  que  de  por  sí  solo  trastorna  todo  el  concierto  y 
suboriinacion  de  las  ideas.  Los  escolásticos,  pertrechados  de  toda  clase  de 
distinciones,  nomenclaturas  y  argumentos,  carecían  de  hechos  positivos  y 
de  verdades  adquiridas  por  medio  de  la  observación;  de  modo  que,  si  bien 
manejaban  algunos  instrumentos,  fabricaban  en  el  aire,  y  ni  aún  á  costa  de 
los  más  ímprobos  trabajos  podían  dar  á  los  resultados  un  valor  que  no  es- 
taba en  los  elementos.  Lo  único  que  podían  alcanzar  era  multiplicar  las 
combinaciones  abstractas  y  las  disputas  de  palabras,  y  disertar  eternamente^ 
Abelardo  y  los  nomínales  subieron  al  origen  de  esta  situación  y  procuraron 
cambiarla;  pero  no  había  llegado  aún  la  época  de  las  reformas  y  era  menes. 
ter  continuar  por  la  huella  de  la  antigüedad  durante  mucho  tiempo. 
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La  emigración  de  los  griegos  del  bajo  imperio  y  el  recobro  de  sus  anti- 
guas bipótesis  no  fué  bastante  para  acelerar  esta  transición,  á  pesar  de  su 
inmensa  utilidad,  porque  el  ansia  misma  y  el  entusiasmo  con  que  las  aco- 
gió la  filosofía,  estenuada  por  sus  propias  sutilezas  y  falta  de  alimentos  só- 
lidos, alejaba  todo  espíritu  de  crítica  y  sólo  daba  lugar  á  la  admiración,  de 
suyo  ciega  y  confiada.  El  único  consejero  de  la  prudencia  y  de  la  sabiduría 
era  la  erudición,  con  lo  que  de  nuevo  se  volvió  á  trastornar  ni  orden  de  las 
ideas,  porque  se  tuvieron  por  resultados  definitivos  unos  sistemas  que  no 
debían  de  ser  más  que  una  serie  de  experiencias  destinadas  á  dirigir  el  es- 
píritu bumanoen  su  nuevo  camino.  Las  teorías  en  que  brillaba  alguna  ori- 
ginalidad é  invención  se  quedaban  muy  atrás  de  las  griegas  por  ser  efecto  de 
producciones  sobrado  espontáneas  que  no  estaban  fundadas  en  la  experien- 
cia; antes  bien,  estribaban  principalmente  en  los  instintos  de  la  época. 

Tal  era  la  situación  filosófica  de  la  Europa,  cuando  Luis  Vives  vino  al 
mundo.  Por  un  lado  el  escolasticismo,  atrincherado  en  las  escuelas  todavía 
y  apoderado  de  la  enseñanza,  sin  querer  cejar  en  su  propósito:  por  otro  los 
sabios  de  la  época,  vueltos  los  ojos  á  lo  pasado,  ocupados  en  la  restaura- 
ción de  sus  sistemas,  pero  ajenos  en  sus  tareas  de  todo  plan  y  unidad ,  y 
acordes  únicamente  en  hacer  cruda  guerra  á  los  escolásticos.  El  juicio  claro 
y  recto  de  nuestro  compatriota  abarcó  de  una  sola  ojeada  el  estado  de  laj^ 
cosas,  y  se  trazó  un  camino  que  siguió  después  con  infatigable  constancia. 
Disgustado  de  los  estudios  de  París,  y  convencido  de  su  inutilidad  se  retir^ 
á  Brujas,  cuyo  buen  gobierno,  cultura  y  suaves  costumbres  se  avenían  per- 
fectamente con  su  índole  apacible  y  su  carácter  recogido.  En  la  soledad  de 
su  retiro,  entregado  á  serias  meditaciones  y  penosos  estudios ,  concibió  la 
importante  idea  de  manifestar  los  errores  que  obligaban  las  ciencias  y  artes, 
así  en  su  esencia  como  en  sus  fómulas;  tarea  parala  cual  parecía  nacido  pOj. 
el  vigoroso  temple  de  su  criterio,  prenda  con  que  á  todos  sus  contemporá- 
neos adelantaba.  Esta  necesidad  era  la  de  más  bulto  en  una  época  en  que, 
descubierta  á  los  ojos  de  todos  los  hombres  pensadores  la  impotencia  de 
los  métodos  y  la  esterilidad  de  las  ideas,  sólo  por  medio  de  un  examen  im . 
parcial  y  severo  y  con  la  ayuda  de  un  juicio  desapasionado  y  frío  podía 
limpiarse  el  campo  de  la  razón  de  las  infinitas  malezas  que  lo  cubrían.  Sin 
derrocar  los  sistemas  escolásticos  era  de  todo  punto  imposible  abrir  lag 
zanjas  del  edificio  majestuoso  que  todos  los  talentos  privilegiados  columbra, 
ban  entre  las  nieblas  del  porvenir.  Preciso  era  para  esto  restituir  á  la  len- 
gua latina  su  exactitud  y  pureza,  trazar  un  cuadro  histórico  de  la  filosofía 
desde  su  origen  hasta  el  estado  en  que  entonces  se  hallaba,  analizar  sus 
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tendencias  durante  sus  diversas  épocas,  y  deducir,  finalmente,  de  esta  com- 
paración los  trastornos  y  modificaciones  que  hubiese  sufrido:  plan  verda- 
deramente gigantesco,  para  el  cual  se  necesitaban,  no  sólo  dotes  extraordi- 
narias, sino  también  la  fé  de  aquellos  tiempos  en  que  la  ciencia  era  una 
verdadera  religión  para  los  que  lograban  penetrar  sus  arcanos. 

Luis  Vives  ensayó  sus  fuerzas  con  el  tratado  titulado  De  initiis,  sedis, 
et  laiidibus  filosophonim  (del  origen,  sectas  y  alabanzas  de  la  filosofía),  y  con 
el  libro  In  pseudo-didecticos  [conir^i  los  malos  dialécticos),  obras  ambas  que 
le  grangearon  universal  aplauso,  y  que  eran  como  el  crepúsculo  que  pro- 
metía la  brillante  luz  de  los  libros  sobre  la  Corrupción  de  las  artes,  sobre 
la  Enseñanza  de  las  ciencias,  y  los  Comentarios  á  la  Ciudad  de  Dios  de  San 
Agustín.  En  la  primera,  con  arreglo  á  su  título,  trazaba  un  cuadro  reducido 
á  la  verdad,  y  no  completo,  del  nacimiento  y  vicisitudes  de  la  filosofía;  pero 
lo  que  le  faltaba  en  extensión  suplia  ventajosamente  el  método  ordenado, 
la  sana  y  afinada  critica  y  las  tendencias  generales  y  profundas  que  resal- 
taban en  él.  Era  el  primer  trabajo  de  este  género  que  se  llevaba  á  cabo:  el 
buen  gusto  en  la  ejecución  realzaba  la  importancia  intrínseca  del  pensa- 
miento: la  filosofía  recobraba  su  carácter  elevado,  y  en  cierto  modo  se  des- 
quitaba de  su  frivolidad  recordando  sus  tiempos  gloriosos  ó  esperando  los 
no  menos  gloriosos  que  a  más  andar  se  acercaban. 

En  su  libro  {In  Pseudo-dialécticos),  sátira  amarga,  si  bien  merecida,  del 
método  que  se  seguía  en  las  universidades,  nutrida  y  bien  fundada,  arma- 
da de  una  ironía  punzante  y  chistosa  y  ataviada  además  con  las  galas  de 
una  alocución  suelta,  elegante  y  castiza,  se  ajustaba  mejor  á  las  necesida- 
des de  la  época,  aportillaba  impetuosamente  la  vieja  muralla  escolástica,  y 
ponía  de  manifiesto  la  pobreza  de  sus  recursos;  así  es  que  al  paso  que  fué 
la  piedra  del  escándalo  en  las  escuelas,  cautivó  la  simpatía  y  elogio  de  los 
verdaderos  sabios. 

Estas  obras,  que  atendida  la  capacidad  de  su  autor  no  pasaban  de  me- 
ros ensayos,  así  por  su  fondo  como  por  sns  dimensiones,  acrecentaron  su 
reputación  de  tal  modo,  que  á  los  27  años  de  edad  desempeñaba  una  cá- 
tedra en  la  Universidad  de  Lovaina,  y  merecía  la  amistad  de  los  hombres 
más  instruidos  de  su  tiempo,  y  en  particular  de  Erasmo  de  Rotterdam  y 
de  Tomás  Moro,  célebre  canciller  de  Inglaterra. 

Ocupábase  entonces  el  primero  de  estos  en  restituir  á  la  luz  del  día  las 
obras  de  los  santos  padres  purgadas  y  limpias  del  moho,  no  sólo  délos  co- 
mentadores, sino  también  de  los  copiantes;  y  para  ayudarle  en  esta  impor- 
tante tarea,  ehgió  á  Luis  Vives,  que  de  muchos  anos  atrás  habia  empleado 
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no  poco  trabajo  en  las  obras  de  San  Agustín,  y  le  encomendó  los  comen- 
tarios y  enmiendas  que  fuesen  necesarios  en  ellas.  Trabajo  era  éste  en  que 
la  curiosidad  competía  con  la  importancia,  porque  se  trataba  de  determi- 
nar una  de  las  series  filosóficas  más  notables  de  la  antigiiedad,  y  de  ave- 
riguar la  índole  de  la  escuela  de  Alejandría  que  habla  heredado  toda  la 
ciencia  del  moribundo  imperio  romano,  y  calentado  en  su  seno  al  propio 
tiempo  los  instintos  del  cristianismo  naciente  de  San  Agustín,  el  más  céle- 
bre de  sus  santos  y  doctores,  se  habla  alistado  bajólas  banderas  de  Platón, 
cuidando  de  acomodarle  á  los  principios  de  la  religión  cristiana,  cosa  en 
verdad  poco  difícil  á  un  talento  como  el  suyo,  pues  le  ayudaba  en  gran 
manera  para  ello  el  colorido  de  entusiasmo  que  se  nota  en  todas  las  obras 
de  aquel  filósofo  y  su  apego  exclusivo  á  los  métodos  a  priori.  Luis  Vives 
acometió  la  empresa  con  crecido  número  de  dalos,  con  una  vasta  erudi- 
ción é  infatigable  constancia,  y  la  historia  filosófica  recibió  un  desarrollo  y 
carácter  que  aún  en  el  dia  nos  agrada  y  sorprende.  En  especial  las  vicisi- 
tudes de  la  filosofía  de  Aristóteles  entre  los  latinos  y  los  árabes  aparecieron 
con  toda  distinción  y  claridad  en  estos  comentarios,  primera  muestra  de 
un  análisis  detenido  y  fundado,  en  los  tiempos  modernos.  Nosotros  que 
abundamos  en  obras  de  la  antigüedad  perfectamente  ordenadas,  y  que  go- 
zamos del  beneficio  de  la  imprenta  hace  cuatro  siglos,  no  podemos  calcular 
á  primera  vista  el  esfuerzo  y  penalidad  que  llevaban  consigo  unas  tareas  en 
que  era  necesario  muchas  veces  restaurar  el  original  antes  de  juzgarlo  y 
caminar  á  tientas  en  busca  de  su  verdadero  sentido. 

Los  comentarios  á  los  hbros  de  la  Ciudad  de  Dios  fueron  recibidos  con 
desiguales  afectos  y  más  generalmente  con  desabrimiento  marcado.  Anda- 
ban los  ánimos  azorados  é  inquietos  con  los  movimientos  religiosos  de  Ale- 
mania, y  no  faltaba  quien  tildase  á  Erasmo  de  Rotterdam  de  parcial  y 
-  amigo  de  las  doctrinas  luteranas.  Esta  fué  la  causa  verdadera  del  desvio 
con  que  fué  ocoglda  esta  obra,  que  no  sus  tendencias:  puesto  que  Luis 
Vives  miró  siempre  á  la  reforma  con  escrúpulo,  como  lo  manifiesta,  no 
sólo  su  correspondencia  con  Erasmo,  sino  también  la  firme  y  decorosa  con- 
ducta que  observó  más  tarde  en  Inglaterra,  cuando  el  célebre  proceso  de 
divorcio  entre  Enrique  VIII  y  Catahna  de  Aragón.  Sin  embargo  de  todo,  la 
obra  fué  en  algunas  partes  prohibida. 

Como  quiera  que  ni  estas  contrariedades,  ni  los  sinsabores  que  acibara- 
ron su  existencia  en  Inglaterra  fueron  bastantes  para  apartar  á  nuestro  Vives 
de  sus  propósitos  científicos,  antes  bien  parecía  encontraren  ellos  alivio 
eficaz  contra  sus  pesadumbres  y  pobreza,  de  vuelta  de  aquel  país  se  ocupó 
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con  Sil  acostumbrada  diligencia  en  dar  la  ultima  mano  á  su  obra  Délas  cau- 
sas de  la  corrupción  de  las  arles,  obra  que  miraba  como  la  corona  de  sus 
trabajos  y  de  reputación.  Ni  era  de  extrañar  que  en  tanto  la  tuviese,  cuan- 
do en  ella  estaban  representados,  no  sólo  las  necesidades  de  la  época,  sino 
tandjien  el  fruto  de  una  vida  empicada  en  el  estudio  y  de  profundas  medí- 
laciones.  Para  analizarla  como  es  debido,  para  comprender  lo  vasto  de  su 
plan,  la  solidez  de  su  doctrina,  la  penetración  de  su  análisis,  y  el  prodigio- 
so caudal  de  conocimientos  que  contiene,  no  bastan  las  páginas  de  la  Re- 
vista DE  España;  volúmenes  se  necesitan,  si  se  hubiese  de  presentar  bajo 
todos  sus  aspectos  y  relaciones. 

La  misión  de  Luis  Vives  era  criticar  en  todo  el  rigor  de  la  expresión; 
porque  si  algo  podia  aprovechar  en  medio  del  caos  filosófico  de  aquel  siglo, 
érala  luz  de  la  razón  y  del  examen;  asi  es  que  en  ninguna  de  sus  obras 
aparece  tan  elevado  y  tan  dueño  de  la  situación  como  en  ésta.  No  se  pro- 
pone en  ella  fundar  un  sistema  ni  crear  una  nueva  seda,  sino  pedir  á  las 
existentes  los  títulos  de  su  legitimidad,  abrir  un  sendero  nuevo,  pues  la  na- 
turaleza que  produjo  aquellos  hombres  célebres,  ni  está  agotada,  ni  estan- 
cada; llevar  en  todo  por  guía  á  la  experiencia,  y  asi  como  estos  mismos  in- 
genios observaron,  combatieron  y  enmendaron  lo  que  disentía  de  sus  prin- 
cipios, del  mismo  modo  mostrar  sus  errores  y  enderezar  su  marcha,  sin 
desviarse  de  su  ejemplo.  Acaso,  si  hay  qnien  tome  después  á  su  cargo  la 
corrección  de  sus  yerros,  se  llegará  á  una  serie  nueva  de  conocimientos 
que  encierre  á  la  vez  principios  fijos  y  métodos  perfectos.»  Estas  son  las 
principales  razones  de  las  varias  que  en  términos  sencillos  y  nobles  dirige  á 
sus  discípulos  en  el  prólogo  de  su  obra,  y  que  desde  luego  revelan  su  obje- 
to y  fundamental  idea. 

Divídese  en  siete  libros,  puestos  en  el  orden  siguiente:  Primero:  De  las 
causas  generales  de  la  corrupción  de  las  artes.  Segundo:  De  la  corrupción  de 
la  gramática.  Tercero:  De  la  corrupción  de  la  dialéctica.  Cuarto:  De  la  cor- 
rupción déla  retórica.  Quinto:  De  la  corrupción  de  la  filosofía  natural,  de  las 
matemáticas  y  medicina.  Sexto:  De  la  corrupción  de  la  filosofía  moral. 
Sétimo:  De  la  corrupción  del  derecho  civil. 

Por  esta  clasificación  se  vendrá  fácilmente  en  conocimiento  de  que  Luis 
Vives  no  sólo  abarcaba  el  conjunto  de  la  ciencia  en  su  tiempo,  convirtiendo 
su  obra  en  una  verdadera  enciclopedia,  sino  también  de  que  la  encadena- 
ción de  sus  ideas  no  podia  ser  más  lógica  y  rigorosa.  Asentando  por  funda, 
mentó  de  todo  la  gramática,  como  el  único  med'O  de  dar  al  pensamiento 
aquella  precisión  y  claridad  en  que  se  funda  la  comunicación  de  las  noció- 
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nes  de  todas  clases,  Luis  Vives  resucitaba  á  un  mismo  tiempo  el  buen  gus 
to  y  abria  camino  á  una  dialcclica  cuerda  y  juiciosa,  sobre  la  cual  estri- 
baban á  su  vez  cuantas  ciencias  eran  entonces  el  patrimonio  del  ingenio 
humano.  El  libro  segundo  contiene  un  análisis  erudito  por  demás  y  razo- 
nador de  las  diversas  causas  que  habian  traido  á  tan  lastimoso  estado  el 
habla  latina,  que  entonces  era  la  lengua  general  de  los  sabios:  y  después  de 
probar  cumplidamente  el  triste  influjo  que  habia  ejercido  esta  corrupción 
en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  concluye  con  una  severa  censura  de 
los  libros  de  caballería,  en  que  su  espíritu  razonador  y  positivo  no  veía 
más  que  fábulas  insípidas,  desnudas  de  todo  fundamento  y  verdad,  y  propias 
sólo  para  entretenimiento  de  gentes  ignorantes  y  desocupadas.  Vives  com- 
batía con  la  razón  estas  creaciones  del  entusiasmo  y  de  la  imaginación,  que 
el  ingenio  de  Cervantes  iba  á  reducir  á  pavesas  dentro  de  poco. 

En  el  libro  segundo  penetra  el  autor  en  los  senos  déla  antigüedad;  des- 
arrolla la  doctrina  de  Aristóteles  con  exactitud  pasmosa,  pone  en  claro  las 
alteraciones  que  sufrió  con  las  traducciones  á  la  lengua  latina,  incapaz  de 
reflejar  todos  los  matices  y  delicadezas  de  la  griega,  por  su  genio  austero  y 
grave;  señala  enseguida  con  el  dedo  su  degeneración,  cada  vez  mayor,  y 
haciendo  minuciosa  anatomía  de  las  formas  silogísticas  de  la  escuela,  des- 
cubre su  futilidad  y  ningún  valor.  En  los  siguientes  libros  maniíiesta  el 
mismo  temple  de  criterio,  y  sobre  todo  en  el  tercero,  donde  patentiza  los 
muchos  errores  de  Averrocs,  tenido  entonces  en  gran  veneración. 

Esta  obra  fijó  las  ideas  y  llamó  la  atención  en  tales  términos,  que  todo^ 
loslllósolos  de  nota  que  por  entonces  se  sucedieron  fueron  á  beber  en  su 
fuente  cristalina.  Pedro  la  Ramee,  que  después  atacó  á  Aristóteles  con  me- 
nos respeto  y  veneración  de  la  que  merecía  tan  ilustre  maestro,  fué  acusa- 
do de  plagiario  por  sus  contemporáneos,  y  no  sin  fundamento,  porque  en 
realidad  sacaba  del  arsenal  de  Vives  todas  sus  armas,  sí  bien  no  imitaba  ni 
su  circunspección,  ni  su  cordura.  Gasendi,  que  tanta  gloria  dio  á  Francia, 
confiesa  ingenuamente  que  la  lectura  de  Luis  Vives  y  Charron  fueron  las 
que  más  le  alentaron  á  sacudir  el  yugo  escolástico;  y  si  preciso  fuera  amon- 
tonar citas  y  ejemplos  de  esta  clase,  nos  sobrarían  autoridades  respetables 
de  que  echar  mano. 

Luis  Vives,  que  parecía  destinado  exclusivamente  á  derribar  el  informe 
edificio  de  la  falsa  filosofía,  pensó  también  en  levantar  uno  nuevo;  empresa 
que  carecía  de  sazón  y  que  de  consiguiente  no  pudo  llevar  á  cabo.  Sus 
libros  Del  método  de  enseñanza  (de  tradendís  disciplinis)  de  instrumento  pro- 
babiliiatis,  y  de  prima  philosophia,  sive  de  intimo  nature  opificio,  aunque 
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ahuinlanles  en  ideas  sanas  y  llenos  de  revelaciones  importan  les,  carecen  de 
aquella  unidad  y  armonía  que  vivifica  los  sistemas  y  anuncia  los  grandes 
descubrimientos.  Ni  podia  ser  menos  en  una  época  en  que  la  gran  fermen- 
tación de  los  espíritus  y  la  fluctuación  de  las  opiniones  sólo  daban  lugar  al 
combate  y  á  las  artes  de  la  guerra,  pero  de  ningún  modo  á  las  teorías  que 
nacen  en  el  seno  de  la  paz,  cuando  abonanza  el  mar  de  las  disputas  y  deja 
ver  por  entre  sus  olas  sosegadas  las  riquezas  que  guarda  en  su  fondo. 

Otro  hombre  estaba  destinado  á  recoger  los  frutos  de  los  trabajos  de 
Luis  Vives  y  á  oscurecer  su  brillo  en  tales  términos,  que  apenas  merece  un 
lugar  subalterno  su  memoria  entre  los  historiadores  de  la  filosofía,  así  ex- 
tranjeros como  nacionales.  Este  hombre  fué  Bacon,  luz  y  corona  de  Ingla- 
terra, que  dotado  de  un  talento  creador,  supo  reunir  todos  los  elementos 
dispersos  de  la  ciencia,  organizados  con  raro  acierto  y  componer  un  siste- 
ma general  profundamente  combinado,  según  el  cual  las  ciencias  se  aseme- 
jaban á  otras  tantas  pirámides,  cuya  base  era  la  experiencia,  y  cuya  cúspi- 
de ocupaban  los  axiomas.  Pensamiento  atrevido  que  abria  el  paso  á  un 
orden  nuevo  de  cosas  en  el  imperio  de  la  inteligencia,  pero  que  hubiera 
sido  imposible  no  ya  de  realizarse,  mas  ni  siquiera  de  concebirse,  á  no  ha- 
ber encontrado  desembarazado  el  camino  y  señalado  el  rumbo  en  las  doc- 
trinas de  Luis  Vives  y  de  los  filósofos  contempoi  áneos.  Sus  esfuerzos  dieron 
con  la  fábrica  de  los  errores  en  el  suelo,  su  perseverancia  hmpió  y  allanó 
el  terreno,  su  diligencia  allegó  los  materiales  para  el  nuevo  edificio  y  aún 
dejó  trazadas  sus  dimensiones:  ¿qué  faltaba  ya  sino  que  el  arquitecto  se 
mostrase  y  el  templo  de  la  ciencia  se  levantase  bello,  majestuoso  y  bien 
proporcionado?  Aún  así  la  gloria  de  Bacon  será  eterna,  y  nosotros  los  pri- 
meros la  reconocemos  y  acatamos,  pero  á  fuer  de  españoles  y  amigos  de  la 
justicia,  nos  hemos  creído  obligados  á  volver  por  la  fama  de  un  compa- 
triota que  con  tan  calificados  títulos  la  alcanzó.  En  la  carrera  de  la  civili- 
zación, no  es  menos  útil  el  que  acaba  con  los  males  que  el  que  acierta  á 
pl'antear  los  bienes,  y  el  genio  en  cualquier  tiempo  y  lugar  es  el  delegado 
de  Dios  en  la  tierra. 

II. 

Como  los  trabajos  é  influencias  de  Luis  Vivss  se  emplearon  con  prefe- 
rencia muy  particular  en  restituir  á  la  filosofía  su  verdadera  índole  y  capác- 
ter,  presentando  la  generación  y  formación  de  las  ideas  bajo  un  aspecto 
racional  y  anaUlico,  por  eso  nos  dedicamos  en  nuestro  primer  artículo  á 
apuntar  más  bien  que  á  desenvolver  sus  miras  y  sistema.  Dijimos  entonces. 
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y  ahora  lo  repetimos,  que  algo  rnás  que  un  artículo  de  la  Revista  de  Es- 
paña era  menester  para  trazar  con  el  debido  detenimiento  un  bosquejo  fiel 
de  sus  tareas  tan  fecundas  en  resultados  como  llenas  de  importancia  y  va* 
lor  intrínseco;  pero  aún  cuando  sea  ligeramente  y  como  de  pasada,  ha- 
blaremos de  otras  obras  de  Luis  Vives  que  mal  pudieran  dejarse  en  el 
olvido,  habiendo  de  dar  á  conocer  sus  vastas  miras  y  pronfundos  pensa- 
mientos. 

Sabido  es  cuánto  se  esforzó  desde  el  principio  de  su  vida  en  devolver  á 
la  lengua  latina  su  antigua  nitidez  y  elegancia  y  en  derrocar  la  armazón  infor- 
mo de  la  gerga  que  entonces  se  estilaba  en  las  escuelas,  órgano  acomodado 
á  la  bastarda  filosofía  que  á  la  sazón  dominada  en  ellas.  Necesitaba  seme- 
jante abuso  un  remedio  pronto  y  eficaz,  no  sólo  porque  al  abrigo  de  seme- 
jante confusión  se  eternizaban  las  estériles  disputas  escolásticas  que  en  ella 
encontraban  salidas  para  toda  clase  de  apuros,  sino  también  porque  bajo 
tan  errada  dirección  se  falseaba  y  viciaba  la  tierna  inteligencia  de  la  niñez, 
y  en  vez  de  adquirir  instrucción  y  gusto  sólido,  sólo  encontraba  estímulo 
para  lanzarse  desde  luego  en  la  vaguedad  de  las  argumentaciones  y  en  el 
mar  revuelto  de  las  disputas. 

No  podían  ocultarse  á  la  vista  perspicaz  de  nuestro  Vives  inconvenien- 
tes de  tanto  bulto;  pero  como  todas  sus  obras  llevaban  el  sello  de  una  uti- 
lidad tan  palpable  como  eminente,  lejos  de  contentarse  con  meras  especu- 
laciones filológicas,  se  propuso  restaurar  al  mismo  tiempo  la  lengua  de 
Virgilio  y  sentar  las  ideas  más  sanas  do  educación  y  moral  en  sus  bellos 
diálogos,  que  publicó  con  el  modesto  título  de  Ejercicios  de  la  lengua 
latina. 

Erasmo  de  Rotterdam,  insigne  amigo  de  nuestro  autor,  habia  resucita- 
do con  gran  éxito  este  género  de  literatura  en  que  el  genio  de  los  antiguos 
habia  campeado  con  toda  su  gala  y  originalidad,  y  que  habían  inmortalizado 
por  dos  caminos  bien  distintos  á  la  verdad,  Platón  y  Luciano.  Erasmo  mojó 
su  pluma  en  la  punzante  é  ingeniosa  ironía  del  segundo,  y  embistiendo  con 
sus  temibles  armas  al  escolasticismo,  le  forzó  á  bajar  de  su  cátedra  orgullo- 
sa,  haciéndole  el  objeto  del  ludibrio  de  todos.  Conocedor  profundo,  así  de 
su  época  como  del  corazón  humano,  y  bien  convencido  de  que  los  tiros  de 
una  sátira  fundada  y  justa  son  de  reparo  más  difícil,  ridiculizó  con  agudeza 
sus  desmedidas  pretensiones  y  su  escaso  valer,  y  contribuyó  á  volcar  el 
ídolo  de  un  modo  eficaz  y  poderoso  ;  pero  sus  diálogos  más  eran  para  gas- 
tados y  saboreados  por  entendimientos  maduros,  que  no  enseñanza  de  los 
pocos  años. 
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Luis  Vives  ,  siguiendo  un  runibo  opuesto,  pero  (¡ue  conducía  al  mismo 
término ,  cácnl)ió  todos  los  suyos  para  alimento  de  la  niñez,  y  aunque 
sin  aspirar  á  un  sistema  cabal  y  perfecto  ,  dejó  un  tratado  de  educacioíi 
en  que  la  gracia  del  estilo ,  la  pureza  de  la  dicción  y  la  sal  ática  del  diálo- 
go corren  parejas  con  la  sanidad  de  la  lógica  y  la  elevación  de  los  pnnci" 
píos  morales.  Ni  los  realzan  y  distinguen  estas  solas  cualidades ,  pues  la 
mayor  parte  de  ellos  tienen  marcado  carácter  dramático,  y  son  estudios  de 
costumbres  tan  verdaderos  y  naturales ,  que  parecen  una  representación 
viva,  si  no  completa ,  de  los  incomparables  cuadros  da  David  Teniers.  La 
frescura  de  las  imágenes  y  la  suavidad  del  colorido  guardan  tan  arreglad^ 
proporción  con  la  comprensión  infantil ,  y  tienen  tal  sabor  de  candidez  y 
facilidad,  que  ellos  solos  bastarían  á  pintar  como  en  un  espejo  el  alma  sen- 
cilla, benévola  y  pura  de  Luis  Vives.  En  nuestro  humilde  eetender,  esta 
clase  de  lectura  es  harto  más  adecuada  á  la  enseñanza  de  los  niños  que 
las  fábulas  y  apólogos  con  que  se  suele  desenvolver  su  razón  y  ejercitar  su 
memoria,  porque  á  la  ventaja  de  tratar  de  cosas  más  próximas  á  los  suce- 
sos ordinarios  de  la  vida,  reúne  la  de  carecer  de  aquellos  velos  que  mucha,' 
veces  detienen  la  imaginación  en  las  formas  y  exterioridades,  sin  dejarls 
penetrar  en  el  sentido  de  la  lección.  Más  fácil  nos  parece  ,  por  otra  partee 
llegar  á  formar  el  corazón  del  hombre  con  la  comunicación  de  sus  seme_ 
jantes  y  con  la  simpatía  natural  que  excita  el  sentimiento,  que  no  por  mes 
dio  de  símbolos  y  representaciones,  no  siempre  claras  ni  siempre  acertadas 
y  juiciosas. 

Los  diálogos  de  Luis  Vives  no  son,  lo  repetimos  aquí,  un  tratado  com" 
píelo  y  cabal  de  educación;  pero  ¡cuánto  no  los  elevan  sobre  otros  muchos 
escritos  con  mayores  pretensiones,  la  gracia,  la  facilidad  y  rectitud  mora} 
que  en  ellos  se  descubre!  Si  se  descontasen  al  Emilio  de  Rousseau  la  origi- 
nalidad de  los  pensamientos,  la  energía  de  la  expresión,  la  vehemencia  de 
la  imaginación  y  la  fuerza  pasmosa  del  colorido,  ¿podría  sostener  un  para- 
lelo con  las  enseñanzas  de  nuestro  filósofo?  ¿Podrían  igualarse  sus  teorías' 
hijas  de  un  alma  herida  y  exaltada,  descontenta  de  lo  existente  y  codiciosa 
de  novedades,  con  unas  lecciones  sabias,  templadas  y  benignas,  fruto  á  1^ 
vez  de  la  creencia  religiosa,  de  la  convicción  del  entendimiento  y  de  la  ex- 
periencia de  la  vida?  ¿Sobrepujarán  nunca  en  aroma  y  en  dulzura  frutas 
maduradas  en  el  invernáculo  del  cerebro  á  las  que  sazona  y  perfuma  el  so^ 
del  corazón  y  el  rocío  del  amor  y  de  la  caridad?  Creemos  que  no.  Para  nos- 
otros, cualesquiera  que  sean  las  modificaciones  que  sufran  las  ideas  con  las 
fluctuaciones  y  revueltas  de  los  liempos  ,  sismpre  merecerán  más  respeto 
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los  sentimientos  que  los  sistemas,  y  siempre  tendremos  en  más  los  princí' 
pios  y  los  vuelos  del  corazón  que  los  intereses  y  los  cálculos  frios  del  en- 
tendimiento. Tres  siglos  se  han  pasado  desde  que  Luis  Vives  daba  á  luz  sus 
diálogos,  y  hoy  es  el  dia  en  que  casi  todas  sus  lecciones  son  aplicables  y 
de  fácil  ejecución :  nuestros  padres  han  alcanzado  á  Juan  Jacobo  ,  y  si  se 
habla  todavía  de  su  libro  es  para  alabar  sus  formas  y  estilo,  tal  cual  deste- 
llo de  su  alma  apasionada  y  sublime,  y  aquel  sello  inmortal  en  fin,  que 
imprime  el  genio  en  todas  sus  creaciones;  pero  á  nadie  le  viene  á  la  ima- 
ginación poner  en  planta  sus  preceptos . 

Semejante  divergencia  de  opmiones  entre  dos  tan  distinguidos  talentos 
era,  sin  enbargo,  necesaria  y  efecto  más  bien  de  las  diferentes  épocas  que 
no  de  la  diferencia  de  sus  sentimientos.  Luis  Vives  vivió  en  un  tiempo  que 
si  bien  llevaba  en  su  seno  el  germen  de  las  mayores  revoluciones  y  mudan- 
zas, todavía  conservaba  ilesos  todos  los  principios  religiosos  y  sociales,  y  de 
consiguiente  los  efectos,  deberes  y  convicciones  que  de  ellos  dimanan.  El 
sigla  de  Rousseau^  por  el  contrario,  mostraba  minadas  por  sus  cimientos 
las  instituciones  políticas  y  religiosas,  las  creencias  y  las  costumbres;  y  al- 
teradas por  consiguiente  todas  las  relaciones  morales ,  forzoso  era  atender 
á  las  nuevas  necesidades  de  algún  modo ,  y  ensayar  nuevos  caminos  para 
llegar  á  la  época  de  todos  presentida,  pero  que  nadie  podía  fijar.  La  socie  • 
dad  de  Luis  Vives,  morigerada  y  espiritualista,  ni  apagaba  ni  torcía  los  ins- 
tintos generosos  del  alma:  la  de  Rousseau,  corrompida  y  materialista  ,  vi- 
ciaba el  entendimiento  y  corrompía  el  corazón.  ¿Qué  mucho,  pues,  que  e^ 
uno  dejase  medrar  en  ella  la  planta  de  la  juventud,  ni  que  el  otro  la  tras- 
plantase inmediatamente  á  un  desierto  lejos,  de  dañosas  iníluencias?  Y  hé 
aquí  la  razón  del  influjo  extraordinario  y  en  alto  grado  moral  que  ejerció 
aunque  momentáneamente  el  Emilio,  que  en  medio  de  sus  combinaciones 
artificiales  y  ficticias  mostraban  allá  en  su  fondo  un  resplandor  misterioso 
de  virtud  y  desprendimiento,  clara  muestra  de  distancia  que  mediaba  entre 
los  naturales  sentimientos  de  su  autor  y  las  exageradas  teorías  á  que  le  lle- 
vaban sus  persecuciones  y  amarguras. 

Como  quiera,  y  volviendo  á  nuestro  Vives,  no  fueron  sus  diálogos  su 
obra  de  educación  más  importante,  antes  bien  al  lado  de  los  libros  De  Id 
instrucción  de  la  mujer  cristiana  y  del  o/icio  del  marido,  aparece  incom- 
pleta y  manca. 

Problema  difícil  ha  sido  en  todos  tiempos  el  del  matrimonio  desde  la 
más  rem«>la  antigüedad  hasta  nuestros  días,  y  aun  debemos  decir  que  cada 
vez  se  ha  complicado  más  y  que  su  solución  es  por  extremo  espinosa.  Los 
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antiguos,  con  esclavizar  la  mujer  no  desataban,  sino  cortaban  la  di íicul- 
lad,  porque  sólo  ejercian  un  acto  de  fuerza,  contra  el  cual  la  razón  protes- 
taba sin  cesar  tácitamente.  El  amor  para  ellos  nosolia  traspasar  los  térmi- 
nos del  apetito,  y  este  afecto  noble  y  puro  que  en  las  naciones  modernas 
ha  sido  fuente  de  tantas  acciones  generosas,  era  de  ellos  más  bien  sentido 
que  comprendido:  en  aquellos  instintos  inmortales  que  la  humanidad  sien- 
te en  todos  tiempos,  bien  pronto  volvia  al  suelo  vencido  del  peso  de  la  sen- 
suahdad  pagana,  cuando  por  fin  Jesucristo  trajo  la  libertad  al  mundo,  lla- 
mando á  sí  á  los  débiles  y  desvahdos  y  publicando  la  ley  de  caridad,  la  mu- 
jer recobró  sus  derechos  á  la  voz  del  que  perdonaba  á  la  adúltera  y  á  la  ra- 
mera arrepentida;  pero  como  la  misión  de  los  apóstoles  era  predicar  por  el 
mundo  la  palabra  divina  y  vencer  la  incredulidad  de  las  gentes,  no  podían 
declarar  los  derechos  de  la  mujer,  ni  zanjar  estas  cuestiones  verdaderamen- 
te secundarías  y  aún  quizá  imposibles  donde  quiera  que  domine  el  espíritu 
evangélico. 

Así  es  que  en  todas  sus  epístolas  se  recomienda  á  la  mujer  la  obediencia 
pasiva  como  á  vaso  de  fragilidad,  y  se  la  pone  bajo  la  mano  y  gobierno  del 
marido  en  un  todo.  Militaba  además  de  tal  suerte  por  esta  práctica  el  im- 
perio de  la  costumbre,  que  naturalmente  se  dejaban  llevar  de  ella  los  hom- 
bres, y  sólo  por  amor  de  la  nueva  creencia,  miraban  á  sus  mujeres  como 
compañeras  y  no  como  esclavas. 

Vino  después  la  irrupción  de  los  bárbaros;  y  el  cristianismo,  posesiona 
do  de  estos  pueblos  jóvenes  y  vigorosos,  produjo  el  espíritu  de  caballería, 
institución  sublime  que,  fundada  en  los  afectos  más  puros  y  desinteresados, 
servia  de  valladar  saludable  á  las  invasiones  y  desafueros  de  la  fuerza  bru- 
tal. Las  mujeres,  sin  embargo,  adoradas  y  reverenciadas  en  público,  pre- 
miadoras  del  valor  y  alentadoras  del  ánimo,  estaban  reducidas  en  el  hogar, 
su  verdadero  trono,  á  una  condición  enteramente  pasiva,  y  tal  vez  miraban 
como  pura  concesión  lo  que  podían  tener  por  indispensable  derecho  de  su 
sexo  y  de  su  individualidad:  achaque  común  á  fodas  las  épocas  guerreras 
desconocer  la  fortaleza  en  la  debilidad  y  regirlo  todo  por  medios  mate- 
riales. 

Tal  era  el  estado  de  las  ideas  cuando  Luis  Vives  dedicó  su  libro  De  ins- 
íüutione  FeminíB  cristianos  á  Catalina  de  Aragón,  reina  de  Inglaterra  y 
esposa  de  Enrique  VIII,  y  fué  á  ensayar  su  virtud  con  la  educación  de  la 
princesa  María,  hija  y  heredera  de  entrambos.  Quizá  se  pudiera  esperar  del 
talento  penetrante  del  filósofo  valenciano  alguna  idea  nueva  y  luminosa  que 
diese  margen  á  reformas  y  modificaciones  en  la  vital  cuestión  del  matrimo- 
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nio,  resuelta  entonces  por  la  sola  fuerza  de  la  autoridad;  pero  si  se  conside- 
ra la  solidez  y  trabazón  intima  de  las  formas  sociales  de  aquel  siglo,  fácil 
será  adivinar  que  toda  la  tentativa  se  reducirla  cuando  más  al  amago,  y  se 
quedarla  en  los  límites  de  una  utopia  imposible.  Cuestiones  de  esta  especie 
sólo  se  agitan  cuando  el  espíritu  de  discusión  lo  socaba  todo,  y  la  duda  y 
el  análisis  lo  llevan  á  los  hombres  á  reconocer  los  cimientos  del  edificio  so- 
cial, aún  á  riesgo  de  enflaquecerlos  y  dejarlos  como  en  el  ñire.  Luis  Vives, 
por  lo  tanto,  siguió  las  pisadas  de  la  antigüedad,  no  sólo  cristiana  sino  pa- 
gana, y  se  acomodó  en  un  todo  al  espíritu  de  su  tiempo,  ensanchando  las 
prerogativas  casi  omnímodas  del  marido,  y  limitando  ios  derechos  de  la 
mujer  á  la  obeiiencia  y  al  silencio. 

A  todo  esto  se  junta  un  espíritu  religioso  austero  y  ceñudo  en  demasía 
y  un  estilo  en  general  vehemente  y  apasionado  que  sin  duda  empleaba  con 
el  objeto  de  imprimir  más  fuertemente  sus  máximas  en  el  áninio  tierno  de 
una  virgen.  Luis  Vives  desconfiaba  con  razón  de  la  fragilidad  femenil; 
pero  llevaba  sus  recelos  al  extremo,  y  más  parecía  cuidar  de  las  trabas  y 
estorbos  materiales  que  no  de  la  educación  moral  y  de  las  naturales  defen- 
sas de  la  virtud.  De  aquí  nace  el  retraimiento  absoluto  á  que  sujeta,  no 
sólo  a  las  doncellas^  sino  á  las  casadas  y  viudas,  y  de  aquí  el  desasosiego 
y  vivos  temores  que  le  inspiran  todos  los  impulsos  de  la  naturaleza,  movi- 
mientos en  su  entender  de  la  carne  corrompida,  que  no  aspiraciones  del 
alma  inmortal  á  su  patria  verdadera. 

Con  tan  errado  sistema  Luis  Vives  desconocía  á  la  par  la  naturaleza  hu- 
mana, cuyos  instintos  como  revelaciones  que  son  de  Dios,  más  tienen  de 
malos  por  las  circunstancias  que  suelen  acompañar  su  desarrollo  que  no 
por  3Í  propios;  y  desconocía  lambien  la  perfectibilidad  de  la  especie,  fun- 
dada en  la  ley  de  Dios,  rápida  y  visible  entonces  más  que  nunca.  Las  car- 
tas y  consejos  de  los  apóstoles  y  santos  padres  relativos  al  gobierno  domés- 
tico y  á  las  relaciones  de  familia,  estaban  en  perfecta  concordancia  con  el 
estado  de  aquella  sociedad  apenas  despertada  por  la  voz  del  cristianismo 
del  letargo  de  los  vicios  y  de  la  sensualidad;  y  mostraban  además  tino  y 
prudencia  suma  cuando  ordenaban  una  obediencia  ciega  á  mujeres  criadas 
en  medio  de  ejemplos  perniciosos  y  faltas  de  todo  desarrollo  moral.  ¿Cómo 
aplicar,  pues,  no  ya  su  espíritu,  sino  también  todas  sus  reglas  y  porme- 
nores á  una  sociedad  tan  distinta  de  la  suya  y  que  había  alcanzado  tan  emi- 
nente perfección  relativa? 

Cuando  Vives  habla  del  amor,  funda  su  juicio  excesivamente  severo  y 
desabrido  en  el  dictamen  de  los  filósofos  gentiles,  para  quienes  en  general, 
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como  dejamos  apuntado,  nunca  traspasaba  los  términos  del  apetito,  y  como 
si  su  opinión  fuese  para  nosotros  cosa  puesta  fuera  de  loda  duda,  lo  desna- 
turaliza y  califica  de  inclinación  bastarda  é  incapaz  de  levantar  el  ánimo  á 
cosas  grandes.  ¡Extraño  sentir  por  cierto  en  bombre  tan  eminente!  ¿D^ 
bastarda  y  abatida  calificaba  él  la  pasión  de  Dante  y  Beatriz,  de  Romeo  y 
Julieta?  ¿De  innoble  tacliaba  el  sentimiento  que  durante  las  tinieblas  de  la 
Edad  Media  exclareció  la  historia  con  las  proezas  de  la  caballería?  Repeli- 
mos que  nos  maravilla  semejante  juicio  y  semejante  filosofía,  si  filosofía 
puede  llamarse  la  que  de  esta  suerte  desconoce  los  más  evidentes  fenóme- 
nos de  nuestra  naturaleza. 

¡Cuánta  distancia  no  separa  tan  adusta  doctrina  de  la  delicadeza  'y  ter- 
imra  de  Fenelon  y  de  la  filosofía  profunda  y  consoladora  de  Aime  Martin! 
Si  el  género  humano  está  destinado  á  caminar  á  la  perfección  rompiendo 
poco  á  poco  sus  cadenas  y  abrazando  la  idea  de  una  emancipación  progre- 
siva, fecunda  y  evangélica,  como  más  de  un  intento  lo  ha  acreditado  en 
este  siglo,  fuerza  será  mirar  á  las  mujeres  bajo  el  punto  de  vista  de  una 
igualdad  casi  perfecta,  reconocer  sus  derechos  y  sustituir  á  las  relaciones 
de  fuerza  y  predominio  las  de  armonía  y  protección.  Y  tan  patente  se 
muestra  semejante  tendencia,  y  tan  alteradas  están  las  costumbres,  que 
las  formas  de  la  educación  que  Luis  Vives  propone,  son  de  todo  punto  in- 
aphcables  al  presente  orden  de  cosas,  no  porque  el  fondo  de  sus  doctrinas 
desdiga  un  punto  de  una  pureza  y  virtud  sin  igual,  sino  porque  la  austeri- 
dad severa  y  rígida  de  sus  ideas  se  acuerda  mal  con  la  suavidad  y  cultura 
de  los  tiempos  actuales,  que  si  bien  no  carecen  de  vicios  y  defectos  graví- 
simos, todavía  fecundan  en  su  seno  las  semillas  de  una  época  más  ventu- 
rosa. Fuera  de  esto,  la  cordura,  candor  y  santidad  que  encierra  su  obra, 
merecen  alabanza  extraordinaria;  sus  miras  y  pensamientos  son  casi  siem- 
pre profundos  y  verdaderos,  y  el  estilo  lleno  de  gracia  y  de  sencillez  en  que 
refiere  cosas  pertenecientes  á  su  familia,  la  vida  ejemplar  y  virtuosa  de  su 
madre,  el  heroísmo  de  su  suegra,  cultivan  y  dejan  ver,  como  por  un  res- 
quicio, la  bondad  de  su  carácter  y  la  apacibilidad  de  sus  sentimientos. 

Aún  su  ascetismo  y  rigor  para  con  las  mujeres  quedó  en  gran  manera 
templado  y  dulcificado  en  su  libro  De  oficio  mariti,  dedicado  á  Juan  Borgia» 
duque  de  Gandía,  en  que  campean  las  máximas  más  elevadas  y  benignas 
y  los  preceptos  más  'apostólicos  y  llenos  de  indulgencia  que  imaginarse 
pueden.  Este  libro  que  por  un  raro  contraste  aventaja  al  primero  en  unión 
y  abandono  es  una  guia  segura  y  fija  para  gobierno  de  los  padres  de  fami- 
lia, y  un  código  de  prudencia,  caridad  y  virtud  con  qué  disciplinar  desde 
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luego  los  hombres  en  el  santuario  del  hogar  domésti'co.  No  se  notan  en  él 
la  proligí  jad  de  pormenores  ni  la  precisión  del  método  que  convierte  el 
anterior  en  una  obra  regular  y  concluida;  pero  los  consejos  y  pensamien- 
tos generales  que  comprende  son  de  la  mayor  utilidad  y  trascendencia. 

Con  trabajos  y  empresas  de  tamaña  importancia  dejaba  asegurada  su 
lama  Luis  Vives;  pero  el  mismo  espíritu  indagador  y  profundo  que  le  lle- 
vaba á  desenmarañar  las  más  espinosas  cuestiones  sociales ,  le  movió  á 
acometer  de  frente  y  con  su  acostumbrado  aplomo  una  de  las  más  arduas 
de  todas.  Como  quiera  que  la  mendicidad  sea  una  verdadera  lepra  de  la 
sociedad,  aún  durante  estos  tiempos  que  han  visto  plantearse  tantos  esta- 
blecimientos para  su  remedio,  en  los  de  nuestro  autor  era  tanto  más  de 
lamentar  cuanto  que  el  desarrollo  industrial  de  las  naciones  estaba  todavía 
en  su  infancia  y  que  una  caridad  indiscreta^  si  j}ien  laudable  en  el  fondo, 
ahmentaba  este  manantial  de  corrupción  é  inmoralidad.  Por  otra  parte  la 
miseria  y  sufrimientos  de  las  clases  menesterosas  eran  tales  que  en  el  año 
de  1522  sólo  en  Sevilla  murieron  de  hambre  500  pobres.  Tan  cancerada 
llaga  procuró  cicatrizar  nuestro  Vives  con  su  tratado  De  socorro  de  los  pO" 
bres  [De  subventione  pauperum)  que  dividió  en  dos  libros,  dedicándolo  á  la 
municipalidad  de  Brujas,  pueblo  de  su  adopción ,  y  que  con  razón  podia 
contarle  en  el  número  de  sus  ciudadanos.  En  el  libro  primero  funda  la 
obligación  de  la  caridad  y  el  alivio  del  prójimo  asi  en  las  creencias  religio- 
sas, como  en  los  principios  morales  que  cada  hombre  tiene  esculpidos  en 
su  corazón;  pero  en  el  segundo  presentando  la  cuestión  de  la  indigencia 
como  un  proble.na  puramente  social  y  examinándolo  bajo  todos  los  aspec- 
tos, desenvuelve  con  claridad  la  teoría  del  trabajo  y  sienta  principios  eco- 
nómicos de  rara  elevación  en  aquella  época  que  todavía  alcanzaba  en  man- 
tillas á  esta  cjencia.  Sus  ideas  sobre  la  moralidad  del  trabajo,  sobre  su 
distribución,  sobre  el  reparto  de  sus  productos,  sobre  el  adelanto  y  edu- 
cación de  los  muchachos  pobres  son  superiores  á  todo  elogio,  porque  lejos 
de  ceñirse  á  una  mera  especulación  industrial  dirigida  por  el  interés  de  la 
ganancia,  todos  sus  conatos  se  encaminan  á  la  perfección  moral  del  indi- 
viduo y  á  restituir  á  la  sociedad  ya  ágiles  estos  miembros  enfermos  y  podri- 
dos que  podian  agangrenar  su  cuerpo.  No  es  suyo  un  cálculo  frió  y  mez- 
quino en  el  cual  entre  el  avasallamiento  del  menesteroso:  la  caridad  y  el 
progreso  de  la  especie  humana  animan  como  un  soplo  divino  sus  escritos, 
y  el  embrión  de  su  sistema  social  y  la  benevolencia  inteligente  que  en  él 
descuella,  nos  obligan  á  mirarle  como  el  Ovven  de  su  siglo. 

La  portentosa  variedad  de  los  escritos  de  Luis  Vives  sólo  nos  ha  per. 
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mitido  dar  á  conocer  los  más  trascendentales  y  graves,  así  por  lo  mucho 
que  influyeron  entonces  en  la  marcha  de  las  ideas,  como  por  su  intrinse- 
co  valor.  Tampoco  cuadraba  á  nuestro  propósito  un  bosquejo  de  su  vida 
trabajada  de  enfermedades,  privaciones  y  amarguras  de  todas  clases  ;  pero 
justo  será  decir  que  todas  ellas  sirvieron  de  crisol  á  su  conducta  y  que  na- 
da en  el  mundo  le  hizo  olvidarse  un  punto  de  lo  quü  á  su  cuna  y  á  su  con- 
ciencia debia.  Pobre,  jamás  se  abatió  á  un  término  vergonzoso:  caballero, 
fué  idolatra  de  la  lealtad,  y  en  defensa  de  Catahna  de  Aragón,  su  bienhe- 
chora, arrostró  la  saña  tremenda  de  Enrique  VIH  y  sus  prisiones:  sabio, 
convirtió  la  ciencia  en  una  religión,  y  á  sí  propio  en  sacerdote  de  ella;  y 
ciudadano  en  fin  y  hombre  privado,  su  proceder  le  grangeó  el  aprecio  sin- 
cero de  todas  las  almas  elevadas  de  su  siglo. 

Tal  fué  Luis  Vives.  Si  su  apego,  por  ventura,  excesivo  á  las  doctrinas  y 
ejemplos  de  la  antigüedad,  oculto,  alguna  vez,  á  sus  ojos  la  tendencia  de 
las  sociedades  modernas  y  le  forzó  á  prescindir  de  la  historia,  no  es  culpa 
suya,  sino  de  la  época  en  que  vivió;  época  como  todas  las  de  transición, 
guiada  más  bien  de  los  instintos  que  de  la  razón,  y  que,  cansada  de  lo  pa- 
sado y  ansiosa  de  lo  futuro,  alguna  vez  se  apartaba  de  los  términos  de  la 
justicia.  Por  lo  demás,  ¿quién  puede  presentar  títulos  más  valederos  que  los 
suyos  á  la  gratitud  de  sus  compatriotas  y  del  mundo  entero?  ¿Quién  más 
fiel  intérprete  de  aquel  siglo  extraordinario,  siglo  verdaderamente  de  gi- 
gantes y  que  hubiera  abrumado  con  su  peso  á  cualquiera  inteligencia  que 
no  estuviese  sostenida  por  la  mano  de  Dios? 

La  losa  del  olvido  nunca  debió  cubrir  tan  maravillosas  obras,  y  en  ob- 
sequio de  nuestro  país  deseamos  que  fuerzas  más  poderosas  que  las  nues- 
tras se  empleen  en  removerla,  y  que  otras  plumas  más  delicadas  llenen  los 
vacíos  de  esta  clase  que  se  notan  en  nuestra  historia  literaria  y  filosófica. 

Octavio  Marticorena. 


CONSIDERACIONES 

SOBRE     LA 

DISCUSIÓN     DE    LA     INTERNACIONAL 


IV. 

Dios,  dice  un  gran  pensador,  tiene  gran  consideración  con  los  siglos. 
Perdona  á  unos  su  grosería,  á  otros  sus  refinamientos.  Mal  conocido  por 
aquellos,  desdeñado  por  estos,  pone  en  sus  balanzas  equitativas,  y  en  nues- 
tro descargo,  las  supersticiones  y  las  incredulidades  de  las  épocas  diversas. 
Vivimos  en  un  tiempo  insano:  él  lo  ve.  Nuestra  inteligencia  está  herida:  él 
nos  perdonará  si  le  decimos  por  completo  lo  que  nos  queda  de  sano. 

A  la  luz  de  este  profundo  pensamiento  debemos  examinar  las  autorida- 
des que  vamos  á  citar,  para  demostrar  que  la  reacción  religiosa  está  traba- 
jando secretamente  en  las  inteligencias  más  privilegiadas  y  alejadas  del 
cristianismo. 

Y  no  nos  impone  se  nos  diga,  como  se  dijo  en  la  discusión  de  La  Inter- 
nacional: «Hay  almas  que  han  nacido  para  ser  religiosas,  y  que  cuando  no 
han  salido  de  su  pueblo  y  no  han  tenido  más  espectáculo  que  la  iglesia  y 
la  luz  cernida  al  través  de  los  vidrios  de  colores  que  se  reílejan  en  las  dora- 
das alas  de  los  ángeles,  y  han  creido  que  aquella  religión  era  el  recurso  de 
los  oprimidos,  y  han  visto  que  esa  religión  era  siempre  la  aliada  del  pode- 
roso, etc » 

Nosotros  somos  del  número  de  los  que  no  han  salido  de  su  pueblo,  ni 
han  tenido  más  espectáculo  que  la  iglesia,  que  la  luz  cernida  al  través  de 
los  vidrios  de  colores  que  se  refleja  en  las  doradas  alas  de  los  ángeles 

Somos  también  de  los  que,  tornando  del  racionalismo  al  catolicismo,  no 
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nos  desalentaba  otra  autoridad  impaciente  como  la  de  Saint-Marc  Girardin, 
que  hace  años  nos  decia:  «¿Os  imponen  los  pintados  vidrios  por  los  que  se 
cierne  la  luz  en  las  viejas  catedrales?  ¿Os  imponen  las  inmóviles  estatuas  de 
las  santas  en  sus  nichos,  y  el  pavimento  húmedo  y  frió  de  esos  santos  lu- 
gares? Pues  id  en  paz,  que  estáis  en  plena  reacción  religiosa » 

Estas  agudezas  satíricas  de  los  grandes  talentos,  que  tuvieron  cierto 
gusto  allá  en  tiempos  del  romanticismo  y  cuando  Chateaubriand  quería  ha- 
cer del  cristianismo  un  sistema  de  poesía,  no  nos  impusieron  ni  nos  desvía- 
ron  de  la  ruta  de  la  metaíí.sica  y  la  historia  para  indagar  la  reacción  re- 
ligiosa. 

Mirábamos  además  al  mundo  real  en  que  vivimos,  y  veíamos,  como  hoY 
vemos,  que  el  catolicismo  es  el  solo  astro  que  no  haya  caido  en  una  irre- 
mediable decadencia.  Veíamos  y  vemos  que  el  protestantismo  no  ha  cesado 
de  variar  en  cuanto  á  la  doctrina,  y  que  no  tiene  ni  símbolo  ni  sacerdocio: 
que  sus  ministros,  á  pesar  de  su  ciencia  y  sus  virtudes,  no  son  sacerdotes, 
sino  simples  profesores  de  moral:  que  en  los  Estados-Unidos  de  América 
la  división  de  las  sectas  ha  llegado  á  los  últimos  límites:  que  la  Inglaterra 
ofrecerá  pronto  el  mismo  espectáculo:  que  la  sabía  Alemania  cuenta  como 
ganado  en  provecho  de  la  razón  todo  lo  que  ha  robado  al  cristianismo,  de 
que  no  guarda  más  que  el  nombre;  un  vago  deísmo  ó  el  panteísmo  puro 
forman  el  fondo  de  sus  creencias  actuales.  Hemos  visto  que  el  catolicismo 
sólo  se  mantiene  en  su  integridad,  sean  cuales  fueren  las  tendencias  políti- 
cas de  algunos  de  sus  creyentes. 

Después  de  esto  hemos  indagado  la  historia  contemporánea  de  la  incre- 
dulidad y  de  los  ataques  al  cristianismo.  Los  vimos  brillar  unos  días,  y  di* 
siparse  después  para  dar  entrada  á  otras  teorías  tan  desconsoladoras  y  efí- 
meras. 

Lo  más  notable  que  advertimos  al  momento  fué  la  divergencia  que  ha- 
bía entre  Voltaíre  y  Renán,  por  ejemplo,  y  entre  las  injurias  al  cristianis- 
mo en  la  antigua  Enciclopedia  de  Alembert  y  Diderot,  y  las  doctrinas  de  la 
nueva  Enciclopedia  de  Leroux  y  Reynaud. 

Todos  saben  que  así  como  Catón  terminaba  todos  sus  discursos  con  el 
delenda  est  Carthagu,  Voltaíre  lo  terminaba  todo  diciendo  es  preciso  der- 
ribar al  infame,  ¡y  que  el  infame  era  Cristo!! 

Sí  no  hubiera  habido  cierta  reacción  religíosaentre  los  mismos  enemi- 
gos del  cristianismo,  Renán,  al  que  algunos  han  llamado  el  Voltaíre  de 
nuestro  siglo,  llamaría  á  Cristo  del  mismo  modo.  Pero  lejos  de  eso ,  ha, 
biendo  estudiado  más  su  doctrina,  exclama  al  referir  la  muerte  del  Reden. 
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ór:  «¡Reposa  en  tu  gloria,  noble  iniciador  de  la  más  sublime  doctrina!  Tu 
obra  se  halla  concluida  ;  tu  divinidad  queda  fundada.  No  temas  ya  que  una 
*alta  venga  á  echar  por  tierra  el  edificio  debido  á  tus  esfuerzos.  Lejos  del 
alcance  de  la  fragilidad  humana,  en  adelante  asistirás  desde  el  seno  de  la 
paz  divina  á  las  infinitas  consecuencias  de  tus  actos.  A  costa  de  algunas 
horas  de  sufrimientos,  que  ni  siquiera  pudieron  abatir  la  grandeza  de  tu 
alma,  has  conseguido  la  más  completa  inmortalidad.  Tu  nombre  ,  gloria  y 
orgullo  del  mundo,  va  á  exaltarte  durante  millares  de  años.  Lábaro  de  nues- 
tras contradicciones,  tú  serás  la  bandera  á  cuyo  alrededor  se  librará  la  más 
ardiente  de  todas  las  batallas.  Y  mil  veces  más  vivo  ,  más  amado  después 
de  tu  muerte  que  mientras  cruzaste  por  este  valle  de  lágrimas  ,  llegarás  á 
ser  de  tal  modo  la  piedra  angular  de  la  humanidad  ,  que  borrar  tu  nombre 
de  los  anales  del  mundo  seria  conmoverle  hasta  en  sus  cimientos.  Entre  Dios 
y  tú  ya  no  se  hará  distinción  alguna.  ¡Toma,  pues,  posesión  de  tu  reino, 
sublime  vencedor  de  la  muerte,  de  ese  reino  á  donde  te  seguirán  por  la  an- 
cha via  que  trazaste,  siglos  de  adoradores'»  (La  Vida  de  Jesús  por  Renán, 
cap.  25.) 

Entre  el  infame  de  Voltaire,  y  el  primer  hombre  de  la  humanidad  de 
Renán,  no  necesitamos  decir  la  distancia  que  media.  Y  en  el  capitulo  28, 
Renán  añade:  «Permitido  es,  pues,  llamar  divina  á  esa  personalidad  subli- 
me que  todavía  preside  los  destinos  del  mundo »  ¿Cómo  un  infame  pre- 
side á  los  destinos  del  mundo?  ¿Se  puede  llamar  divina  la  personalidad  d 
un  infame'^  ¿Un  infame  puede  ser  más  amado  después  de  su  muerte,  y  lle- 
gar á  ser  la  piedra  angular  de  la  humanidad? 

Confesad  ¡oh  racionalistas!  que  ha  habido  una  reacción  asombrosa  en 
vuestras  creencias,  que  os  vais  aproximando  ala  divinidad  del  crislianismo, 
y  que  si  Voltaire  hoy  viviese  os  llamaria  fanáticos. 

¡Qué  dirian  los  hombres  del  siglo  xvni  si  hubieran  visto  que  en  su  pro- 
pia nación,  los  socialistas  anunciaron  un  banquete  en  la  Noche-buena  para 
celebrar  el  aniversario  del  emancipador  del  género  humano  ,  aunque  mu- 
chos lo  miraran  como  una  profanación  de  la  fiesta  de  la  Iglesia!  ¡  Qué  hu- 
bieran dicho  al  saber  que  en  Limoges,  en  un  banquete  reformista,  uno  de 
los  asistentes  brindó  por  Jesucristo! 

Convengamos  en  que  es  poco  todo  lo  expuesto  para  los  que  considera- 
mos á  Jesús  como  Dios  y  hombre.  Pero  ¿no  es  más  consolador  oir  llamarle 
el  primer  hombre  de  la  humanidad  que  no  el  infame?  No  estudian  los  nue- 
vos racionalistas  más  que  la  humanidad  de  Jesús;  es  verdad.  Pero  ¿á  dón- 
de les  llevará  dicho  estudio?  Hablamos  por  experiencia;  les  llevará  á  la  di- 
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vinidad,  ó  les  abandonará  en  la  indiferencia,  en  ese  mundo  sin  sol,  en  esa 
vida  sin  religión,  que  según  otro  racionalista  es  el  más  doloroso  de  los  su- 
plicios. Porque  vivir  sin  religión  es  no  vivir,  es  vagar  en  las  tinieblas,  es 
verse  entregado  á  todas  las  dudas,  á  todos  los  tormentos  del  corazón,  á  to- 
das las  enfermedades  del  alma. 

El  estudio  más  desapasionado  del  cristianismo  llevará  á  los  racionalis- 
tas á  la  creencia  de  la  divinidad  de  Jesús. 

Para  convencerse  de  ello  no  hay  más  que  observar  en  sus  mismos  es- 
critos la  reacción  religiosa  que  1í>s  trabaja,  las  concesiones  que  ya  hacen  y 
lo  inexplicable  que  encuentran  que  el  cristianismo  en  sí  fuera  una  cuestión. 
Después  de  Renán,  escuchemos  á  otro  de  los  más  notables,  á  Reynaud:  «Si 
os  alistáis  en  el  campo  filosófico  de  Juhano  y  de  Voltaire ,  el  cristianismo 
en  su  totalidad  es  una  mentira.  La  humanidad  en  masa  ha  sido  completa 
y  fundamentalmente  engañada  durante  diez  y  ocho  siglos.  ¡Qué  herida  á  la 
certidumbre  humana!  Es  preciso  convenir  en  que  el  golpe  es  mortal ,  y  lo 
más  seguro  en  adelante  es  dudar  de  todo.» 

En  enfecto,  ¡que  miserable  y  ridículo  espectáculo  á  la  vez!  Represen- 
taos millones  de  cristianos  durante  mil  ochocientos  años,  corriendo  tras 
de  un  paraíso  imaginario,  entregados  á  locos  doürios,  invocando  por  Dios 
á  un  Jesús  muerto  que  no  los  oye;  invocando  á  su  madre  como  á  una  dio- 
sa, y  entregándose  al  soplo  imaginario  de  un  Espíritu-Santo  quimérico! 
¡Los  desgraciados  insensatos'  Vedlos  sucederse  de  generación  en  genera- 
ción en  presa  á  tan  obstinado  sueño!  Los  veis  correr  al  martirio,  á  la 
muerte  hajo  todas  formas;  los  veis  ayunar,  macerarse,  vivir  en  el  celibato, 
huir  á  los  desiertos,  por  dogmas  absurdos!  ¡Oh!  ¡qué  especie  es  la  nuestra' 
O  más  bien,  «¿qué  mundo  es  este?»  «¿Ese  Dios  que  llamamos  bueno,  y  al 
que  imploramos  como  autor  de  la  vida,  no  es  más  que  un  demonio  que  se 
complace  en  engañar  á  sus  imbéciles  criaturas,  y  que  se  ríe,  no  sé  en  qué 
cielo,  del  vértigo  que  agita  nuestros  corazones  y  nuestras  cabezas  en  esta 
tierra  miserable  en  la  que  hemos  sido  arrojados?  O  mas  bien,  no  es  de 
creer  que  no  hay  ese  Dios  irónico  y  mistificador  para  reírse  de  nuestro 
amor  y  de  nuestras  oraciones,  sino  un  ciego  destino,  sin  ojos  y  sin  oídos, 
sin  inteligencia  y  sin  corazón,  semejante  á  la  materia  que  elaboramos  con 
nuestros  manos  y  que  no  siente  los  dedos  que  la  elabora?» 

«Lo  repito;  si  el  cristianismo  es  en  totalidad  un  grosero  error  del  es- 
píritu humano,  lo  más  seguro  es  dudar  de  todo,  y  declarar  al  espíritu  hu- 
mano incapaz  de  asentaren  uñábase  sólida  verdad  alguna  moral.» 

«Y  en  efecto,  sobre  qué  fundamento  apoyar  una  verdad  moral  cualquie- 
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ra,  si  durante  diez  y  ocho  siglos  la  humanidad  ha  mirado  como  verdaderos 
dogmas  quiméricos  y  falsos,  si  ha  creido  en  sueños,  en  absurdos  y  en  men- 
tiras?» 

«En  vano  diréis,  que  los  tiempos  de  la  superstición  pasaron,  y  que  el 
hombre  puede  hoy  llegar  por  la  sola  fuerza  de  la  razón,  á  verdades  ciertas, 
después  de  haber  acariciado  por  tanto  tiempo  grandes  errores.  ¿Vues- 
tra razón  es  más  fuerte  que  la  de  nuestros  abuelos?  Tenéis  más  genio  que 
vuestros  padres?  Notad  que  no  se  trata  aquí  de  verdades  físicas  ó  químicas 
sujetas  á  informaciones  y  á  experiencias;  es  del  hombre  y  de  Dios  de  quien 
se  trata.  El  hombre  es  siempre  el  hombre,  y  Dios  es  siempre  Dios.  Si  la 
humanidad  anterior  se  engañó  fundamentalmente  sobre  la  naturaleza  del 
hombre  y  sobre  la  naturaleza  de  Dios,  ¿podréis  vosotros  asegurar  que  no 
los  engañareis  igualmente?» 

«Por  qué  milagro,  el  hombre,  después  de  haberse  engañado  funda- 
mentalmente durante  tantos  siglos  sobre  su  propia  naturaleza  y  la  del  Ser 
Supremo,  habrá  llegado  de  repente  á  ser  capaz  de  no  engañarse  sobre  los 
dos  puntos  citados?  Filósofos,  si  rehusáis  toda  verdad  á  las  religiones  an- 
teriores y  las  consideráis  todas  por  el  resultado  de  la  credulidad  humana, 
sois  verdaderamente  bien  crédulos.  Desecháis  las  revelaciones  y  los  mila- 
gros; pero  no  tenéis  en  cuenta  que  fundando  el  deísmo  moderno  sobre  la 
razón,  y  desechando  el  cristianismo  y  las  religiones  anteriores,  como  fun- 
damentalmente contrarias  á  la  razón,  suponéis  implícitamente  que  el  hom- 
bre, después  de  haber  sido  por  tantos  siglos  incapaz  de  razón  sobre  el  pun- 
to más  importante,  ha  llegado  de  repente  á  ser  capaz  de  ella;  lo  que  seria 
ciertamente  la  más  grande  de  las  revelaciones  y  el  más  grande  de  ,los  mi- 
lagros!» (Reynaud,  Enciclopedie,  art.  Christianisme.) 

El  mismo  Reynaud  en  otro  artículo  de  la  misma  obra,  confiesa  que  es- 
tudiando filosóficamente  la  historia  de  la  religión,  «vemos  que  ni  la  Judea 
ni  la  Gentilidad  podían  desvanecerse  sin  haber  producido  consecuencias 
dignas  de  sus  grandezas.»  «Que  la  Judea  elaboraba  la  idea  de  Dios,  y  la 
Gentilidad  la  unidad  del  círculo  europeo  en  el  que  había  de  encarnar  aque- 
lla idea.»  «Que  ninguna  historia  presenta  acontecimientos  más  extraordina- 
rios ni  coincidencias  más  maravillosas  que  la  de  Jesús.»  «Que  la  singular 
grandeza  de  Jesús  está  testimoniada  de  una  manera  tan  magnífica  en  sus 
palabras  y  en  sus  acciones,  que  no  pudo  menos  de  llegar  la  adoración  de  la 
humanidad  en  él.»  «Que  á  pesar  de  la  grandeza  de  Jesús,  fué  San  Pablo 
quien  le  hizo  el  jefe  de  la  cristiandad  y  el  bendito  instrumento  empleado 
por  Dios  para  enseñar  á  los  hombres  las  verdades  eternas  de  la  Tr'midad 
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y  de  la  Müdíacion.n  «Que  la  existencia  de  un  mediador  que  intercediese  con 
Dios  por  ios  hombres,  es  una  idea  filosófica  indestructible,  y  tan  familiar  á 
Dios  y  de  una  metafísica  tan  sutil,  que  nuestro  espíritu  no  la  hubiera  pe- 
netrado, si  la  Providencia  no  nos  hubiera  facilitado  esta  conquista  por  la 
historia  de  los  sucesos  humanos.»  «Que  la  idea  de  Jesús  presenta  todas 
las  apariencias  de  verdadera  como  suscitada  por  una  serie  de  operaciones 
dirigidas  manifiestamente  por  la  mano  de  la  Providencia.»  «Que  no  quita 
á  Jesús  su  realidad  en  el  mundo  material,  sino  para  darle  una  más  firme 
en  la  conciencia  de  Dios,  como  en  la  de  todo  el  mundo  religioso.»  «Que 
su  idea  es  una  especie  de  compendio  de  todos  los  pimtos  capitales  de  la 
rehgion;  que  el  desarrollo  de  la  naturaleza  divina  se  revela  por  la  presen- 
cia del  Verbo,  cuja  generación  muestra  al  Padre,  como  su  unión  con  la 
humanidad  muestra  al  Espíritu  Santo,  etc.,  etc.» 

Es  imposible  aproximarse  humanamente  más  al  cristianismo,  ni  buscar 
con  más  atención  su  metafísica.  Pero  á  pesar  de  esto,  se  nos  dirá,  el  mis- 
mo autor  declara:  «Que  Jesús  no  resucitó,  que  Jesús  no  es  Dios;  que  Ma- 
ría, su  madre  no  es  una  diosa;  que  el  Espíritu  Santo  ni  bajó  ni  bajará  bajo 
la  forma  de  una  paloma;  que  los  ángeles  y  los  serafines  de  los  que  nuestros 
padres  poblaban  el  cielo,  jamás  visitaron  la  tierra  más  que  en  los  delirios 
de  los  piadosos  y  de  sus  éxtasis » 

Pues  en  este  caso  diríamos  al  racionalista  Reynaud,  es  preciso  convenir 
en  lo  que  antes  no  podíais  aceptar;  esto  es,  en  que  la  humanidad  ha  sido 
completa  y  fundamentalmente  engañada  durante  diez  y  ocho  siglos,  en  que 
lo  más  seguro  es  dudar  de  todo  en  que  el  espíritu  es  incapaz  de  razón. 

Y  si  el  hombre  ha  estado  tantos  siglos  sin  razón,  ¿quién  se  la  ha  dado 
ahora?  ¿Quién  ha  hecho  tal  milagro,  que  deja  atrás  á  todos  los  otros?  Ad- 
miremos la  sinrazón  de  los  racionalistas  y  el  cúmulo  de  contradicciones  en 
que  se  envuelven  por  no  confesar  lo  que  la  historia  patentiza.  Pascal  tenia 
razón  cuando  dijo  lo  honroso  que  era  al  Cristianismo  tener  tales  adver- 
sarios. 

Pero  como  no  es  nuestro  intento  probar  aquí  la  divinidad  del  cristia- 
nismo, nos  limitamos  á  decir  que  si  Voltaire,  Diderot  y  Volney  vivieran, 
llamarían  fanáticos  á  Renán  y  á  Reynaud  y  á  todos  los  racionalistas  del  día, 
porque  estos  glorifican  en  Jesús  la  naturaleza  humana,  le  consideran  como 
el  más  grande  de  los  hombres.  Y  es  porque  la  reacción  religiosa  opera  hoy 
en  todos,  bien  se  advierta  ó  se  ignore. 

Bien  se  nos  alcanza  que  esta  reacción  no  satisface  porque  glorifica  á  Je- 
sús solamente  por  su  naturaleza  humana.  ¿Pero  no  es  este  el  camino  nata- 
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ral  para  llegar  á  reconocerle  como  Dios?  Cuando  veis  á  almas  privilegiadas, 
dice  un  filósofo  cristiano,  después  de  haber  vagado  largo  tiempo  lejos  de 
la  verdad,  aproximarse  á  ella  por  grados,  queréis  vituperarlas,  porque  no 
la  tocaron  de  un  golpe?  ¡Ali!  Toleremos,  esperemos  y  trabajemos  con  la 
seguridad  que  prestan  la  tolerancia,  la  esperanza  y  el  trabajo,  pues  que  Dios 
no  nos  ha  de  sacar  sin  nuestra  cooperación  de  tales  conflictos. 

Los  progresos  de  la  civilización  demuestran  también  la  reacción  religio .. 
sa.  Y  adviértase  que  por  civilización  entendemos  lo  que  hace  al  hombre  ci- 
vil, como  la  religión,  el  pudor,  la  tolerancia,  la  benevolencia,  la  justi- 
cia, etc  ,  y  por  incivil,  la  impiedad,  el  fanatismo,  la  audacia,  la  disputa, 
la  ambición,  la  avaricia,  etc.  Hecha  esta  salvedad,  si  á  la  historia  desapa- 
sionadamente consultamos;  vemos  que  el  cristianismo  es  el  que  ha  engen- 
drado el  respeto  ala  dignidad  humana,  la  fraternidad,  la  benevolencia,  la 
caridad,  en  fin,  y  con  esta  la  civilización  entera.  Borrad  de  la  historia  el 
cristianismo;  trasladaos  mentalmente  á  la  civilización  pagana,  y  conoceréis 
lo  que  debemos  á  la  doctrina  de  Cristo. 

Siendo  esto  así,  debemos  inferir  que  nuestro  estado  moral  y  social  no 
podrá  mejorar  en  su  raiz  sin  la  reacción  religiosa;  que  no  progresaremos 
si  no  edifica  OÍOS  desde  el  centro  á  la  circunferencia,  y  que  loque  hemos 
progresado  prueba  que  la  reacción  adelanta . 

Bien  sabemos  que  grandes  escritores  del  racionalismo  pretenden  ([ue  la 
civilización  es  la  obra  del  espíritu  humano  solamente.  Pero  si  así  fuera,  ¿por 
qué  no  progresó  en  las  épocas  más  brillanles  de  Atenas  y  de  Roma?  ¿Por 
qué  no  vemos  en  ellas  la  instrucción,  el  trabajo,  la  industria  y  el  comer- 
cio, empujando  á  los  hombres  á  buscar  en  sí  mismo  los  medios  de  existen- 
cia y  de  bienestar?  ¿Qué  hay  de  común  entre  los  obreros  antiguos  y  mo. 
dernos? 

Obsérvese  con  detención  qué  es  lo  que  hoy  piden  todos  los  pueblos,  y 
con  cortas  excepciones  no  se  oirá  otra  voz  que  la  de  trabajo.  Pedir  trabajo 
es  acogerse  al  dogma  cristiano  que  dijo  al  hombre:  con  el  sudor  de  tu  fren- 
te comerás  el  pan. 

Y  cuanto  más  cunda  este  precepto,  contra  el  que  en  vano  pugnan  ri- 
diculas teorías,  más  conocerán  los  hombres  que  el  trabajo  es  la  ley  de  nues- 
tra condición  terrestre;  que  el  trabajo  es  el  gran  consolador,  y  como  dijo 
Lego'.ivé:  «Dios  nos  ha  sujetado  á  duras  pruebas  en  la  vida,  pero  con  el  tra- 
bajo todas  están  compensada'?.  El  enjuga  las  lágrimas  más  amargas;  es  un 
amigo  que  promete  menos  que  dá,  sus  goces  son  más  fecundos  cuanto  más 
se  gustan;  es  la  sal  de  los  placeres,  es  como  el  sol,  al  que  Dios  hizo  para 
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lodo  el  mundo.  Todo  nos  abandonaea  la  vida;  la  alegría,  el  espíritu,  el  amor, 
pero  el  trabajo  está  siempre  presente  para  distraernos,  para  remediarnos  y 
para  no  murmurar  contra  los  que  se  dice  gozan  en  la  holganza.  Seremos 
más  explícitos  cuando  del  socialismo  tratemos. 

Es  el  cristianismo  quien  ha  vigorizado  la  razón  en  todo,  ahuyentando 
las  preocupaciones  de  la  antigüedad  que  poblaban  el  mundo  de  divinida- 
des, arbitros  caprichosos  de  la  suerte  de  los  humanos  y  de  instituciones 
despóticas.  Es  quien  en  nuestros  días,  dice  el  obispo  de  Chartres,  hace  el 
poder  del  hombre  más  visible,  desplegándose  con  una  extensión  y  una  no- 
vedad que  tienen  cierta  cosa  de  prestigio.  El  universo  oculta  en  vano  en  e 
ibndo  de  sus  entrañas  sus  más  secretos  resortes  y  sus  operaciones  más  mis- 
teriosas porque  todo  se  descubre  por  una  ingeniosa  y  perseverante  indus- 
tria. El  espacio  le  opone  en  vano  la  inmensidad  de  sus  distancias,  toma 
prestadas  las  alas  del  viento  para  aproximarlas.  La  marplega  su  orgullo 
ante  navios  que  les  surcan  con  la  rapidez  del  rayo.  Nada  detiene  esa  fuer- 
za cuya  aparición  pasma  al  mundo:  {Mandement  jJour  le  caréme  de  1847.) 

Y  el  arzobispo  de  París  se  complacía  en  mostrar  las  ciencias  desarro- 
llando la  inteligencia  y  abriendo  al  pensamiento  un  inmenso  horizonte,  más 
allá  del  cual  se  divisa  á  Dios  en  el  seno  de  su  inmutable  eternidad,  y  á  la 
industria  haciendo  entrar  al  hombre,  hasta  cierto  punto,  en  participa- 
ción de  la  potencia  inünita,  y  sacar  las  formas  de  la  nada,  como  ella  saca 
las  sustancias. 

«La  civilización  crecerá  cuando  la  sociedad,  en  vez  de  materialista  y 
atea,  se  haga  espiritualista  y  religiosa.  Cuanto  encontramos  hoy  de  incivil, 
cuanto  revelan  las  miserias  actuales,  cuanto  inspira  temor  á  los  pueblos»  es 
debido,  dice  un  sabio  alemán,  á  esos  espíritus  numerosos  que  no  pertene- 
cen al  cristianismo  más  que  de  nombre.  Digo  numerosos,  porque  una  gran 
parte  de  ellos  que  se  cuentan  entre  los  disidentes  y  sabios,  miran  como  bue- 
no el  desechar  el  cristianismo  y  burlarse  de  sus  dogmas  fundamentales, 
como  una  cosa  que  todo  hombre  ilustrado  ha  abandonado  hace  tiempo.  Los 
mejores  entre  estos  no  niegan  al  cristianismo  cierto  valor  relativo,  y  aún  le 
conceden  algunas  ideas  de  una  verdad  y  de  una  justicia  absolutas.  Pero 
estas  ideas,  dicen,  están  destinadas  á  ser  recogidas  por  los  tiempos  moder- 
nos, desembarazadas  de  esas  envolturas  que  las  cubrían,  puras  de  los  er- 
rores que  las  desfiguraban.  No  hay  que  decir  que  todas  éstas  consideran  á  la 
Iglesia  como  una  institución  vieja  que  es  preciso  trasformar  y  rejuvenecer. 
Los  más  malos,  los  de  espíritu  limitado  y  de  corazón  corrompido,  encuen- 
tran en  su  increduUdad  el  niodo  más  fácil  de  pasar  al  partido  de  los  ilus- 
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Irados  y  de  librar  á  sus  pasiones  de  un  freno  importuno.  El  mundo  ha  he- 
cho progresos;  ha  sacudido,  dicen,  su  antigua  estupidez:  nosotros  también 
marchamos  y  estamos  ya  muy  lejos  del  infierno  de  los  sacerdotes.  Estos 
últimos,  teniendo  un  interés  real  en  la  incredulidad,  se  han  apresurado  á 
separarse  de  una  Iglesia  cuya  vista  les  conmueve  y  les  turba.» 

Estos  son  sin  duda  los  que  á  la  civilización  embarazan,  pero  serán  ar- 
rollados  por  ella,  y  apelamos  al  tiempo. 

Los  que  no  hemos  visto  más  que  una  Iglesia,  pero  que  hemos  estudiado 
las  doctrinas  todas  que  no  han  logrado  constituir  Iglesia ,  palpamos  que  la 
civilización  procede  de  la  fuerza  de  la  razón;  que  la  fuerza  de  la  razón  pro- 
viene de  la  unión  de  ésta  con  Dios,  y  que  esta  unión  depende  de  la  Iglesia, 
Suprimid  ésta  y  todo  lo  demás  perece.  Tal  es  nuestra  convicción. 

Channing,  de  tanta  autoridad  para  los  racionalistas,  decia:  «Yo  deseo 
escaparme  del  recinto  de  una  iglesia  particular  para  vivir  en  plena  luz  bajo 
el  cielo  abierto,  mirando  á  lo  lejos  y  en  torno  mió,  viendo  con  mis  propios 
ojos,  escuchando  con  mis  propios  oidos,  y  siguiendo  á  la  verdad  humilde- 
mente, resueltamente,  por  ardua  ó  solitaria  que  sea  la  via  á  do  me  lleve. 
Yo  no  soy  el  órgano  de  una  secta,  hablo  por  mí  solo,  y  doy  gracias  á  Dios 
de  vivir  en  un  tiempo  y  en  unas  circunstancias  que  me  imponen  el  deber 
de  abrir  mi  alma  toda  entera  con  franqueza  y  sencillez.» 

Hé  aquí  el  pretendido  culto  filosóíico  que  no  ha  menester  de  iglesia  al- 
guna; hé  aquí  un  culto  sin  organización,  sin  resultados  prácticos,  equiva- 
lente al  puro  deísmo,  cuya  esterilidad  seria  bastante  para  su  descrédito. 
Por  él,  al  nacer  un  hijo,  le  sacaríamos  al  aire  libre  para  ofrecerle  al  Altísi- 
mo, le  casaríamos  al  aire  libre,  como  Rousseau  y  Teresa,  le  enterraríamos 
al  aire  libre,  y  mientras  viviese  le  diríamos:  nada  te  importa  la  tradición  ni 
la  historia;  no  hay  más  verdad  que  la  que  tú  tengas  por  tal. 

Que  cada  uno  marche  á  la  luz  de  su  lámpara;  hé  aquí  el  supremo  con- 
sejo del  racionalismo,  por  lo  que  nunca  podrá  éste  constituir  iglesia.  Sin 
iglesia  no  hay  congregación  de  fieles,  ni  hay  fieles  sin  un  credo  común. 
¿Quién  puede  formar  este  credo  con  solas  las  luces  de  la  razón  ,  cuando 
cada  razón  pretende  ser  la  medida  de  todas  las  otras? 

Se  nos  dirá  que  un  partido  poUtico  puede  muy  bien  formar  su  credo, 
congregarse  y  formar  iglesia.  Así  lo  reconocemos  y  confesamos.  Pero  que 
tal  partido  se  vea  precisado  á  bajar  al  fondo  de  sus  creencias,  que  éstas  sean 
impugnadas  por  otros  contrarios  ó  diferentes,  ¿qué  sucederá  ?  Lo  que  ha 
sucedido  en  la  discusión  de  La  Internacional.  Que  la  soberanía  nacional» 
por  ejemplo,  será  para  unos  ua  absurdo  y  para  otros  un  supremo  principio 
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indisputable;  que  el  derecho  tendrá  para  unos  su  liindamento  en  la  razón 
soberana,  ó  en  Dios;  que  el  Estado  será  para  estos  una  institución  y  para 
aquellos  una  dinastía:  que  la  libertad  debe  ser  ilimitada  según  estos,  y  muy 
cercenada  según  otros,  etc.,  etc.... 

Y  en  vista  de  estas  diferencias,  ¿cuál  será  seguro  criterio  para  juzgar- 
las? Nosotros  propondríamos  la  aplicación  del  sentimiento  cristiano  á  todas 
las  cuestiones  morales  y  políticas  de  nuestros  dias.  Comparadlas  todas  con 
el  origen  del  hombre,  con  su  naturaleza  real ,  con  la  ley  de  su  existencia, 
con  el  fin  rehgioso  de  su  vida,  tales  como  el  cristianismo  las  enseña,  y  po' 
dreis  adquirir  una  certidumbre  suficiente  para  marchar  con  seguridad  por 
entre  las  dificultades  de  los  tiempos. 

Porque  el  sentimiento  cristiano  es  para  el  hombre  como  un  árbol:  el  gér' 
mcn  que  le  contiene  se  abre  y  sale  un  tallo:  este  tallóse  engrandece  y  forti- 
fica: se  extiende  en  frondosas  ramas,  que  producen  otras.  Cuanto  más  pro- 
fundas son  las  raíces;  cuanto  más  vigoroso  es  el  tronco;  cuanto  más  fértil 
es  el  suelo,  más  frutos  produce  y  más  sombras  suministra. 

Buscad  entre  todas  las  doctrinas  una  cuyas  raíces  toquen  al  génesis  del 
hombre;  buscad  una  de  un  tronco  más  ligoroso,  cuyos  frutos  puedan  com- 
pararse con  los  santos  y  los  sabios  del  cristianismo,  y  conoceréis  si  la  re- 
acción religiosa  es  precisa. 

¿Fuera  posible  que  el  cristianismo  que  levantó  al  espíritu  humano  del 
cieno  de  la  materia  donde  se  encontraba  sumergido,  hasta  el  espíritu  sobe- 
rano donde  le  hizo  encontrar  su  dignidad  y  su  fuerza,  cuya  fuerza  creó  la 
civilización  moderna,  no  continuara  siendo  el  sostén  de  ésta?  ¿Fuera  posible 
que  la  civilización  matara  al  padre  que  la  dio  el  ser? 

¡Ah!  las  cuestiones  rehgiosas,  morales  y  civiles  que  agitan  los  espíritus 
no  se  pueden  explicar  por  las  causas  que  hoy  la  rodean  ;  es  preciso  bus- 
carlas más  lejos  y  á  distancias  incalculables,  y  causan  compasión  los  que  se 
satisfacen  con  lo  que  el  presente  les  muestra. 

No  cesaremos  de  repetirlo,  la  civilización  moderna  es  inseparable  del 
cristianismo,  porque  están  unidos  como  la  madre  y  el  feto.  La  primera  no 
puede  sostenerse  en  los  principios  en  que  está  sentada,  sin  recordar  de 
donde  viene;  no  puede  engrandecerse  sin  que  el  hombre  se  engrandezca, 
sin  que  se  adhiera  á  sus  deberes.  Si  suprimís  el  cristianismo,  que  inspira  y 
sanciona  tales  deberes,  ¿qué  es  lo  que  queda  para  vivificar  las  conciencias? 
Mientras  la  civiUzacion  no  resplandezca  con  la  luz  de  los  gustos,  no  dará  más 
que  un  falso  brillo. 

y  con  razón  dice  un  sabio:  «Una  nación  no  es  grande  por  la  envidia  ó 
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por  el  temor  que  en  las  otras  excita  ,  sino  por  su  carácter,  por  sus  aspira- 
ciones, por  ser  el  centinela  de  la  justicia,  y  que  se  mueve  en  los  designios 
de  Dios.  Se  engañan  sobre  su  poder  los  pueblos  que  se  estiman  sólo  por  sus 
riquezas.  La  opulencia  á  nadie  suministra  las  virtudes  sociales.  La  benevo- 
lencia, la  justicia,  el  espíritu  de  sacrificio  no  se  alimentan  de  un  superfino 
do  goces.  La  civilización  no  fija  su  gloria  más  que  en  las  riquezas  del  alma; 
los  hombres  que  se  respetan  y  aman  son  los  hombres  verdaderamente  ci- 
vilizados  » 

Para  tomar  parte  en  el  movimiento  civilizador,  al  que  el  Evangelio 
llama  á  todo  el  mundo,  el  espíritu  industrial,  en  lugar  de  aspirar  al  oro  de 
los  demás  pueblos,  no  debe  proponerse  más  que  el  desarrollo  y  bienestar 
de  la  humanidad.  Es  preciso  que  por  sus  esfuerzos  procure  el  pueblo  la 
existencia  más  feliz  que  le  promete  el  futuro.» 

Véase,  pues,  si  desearemos  la  reacción  religiosa;  si  desearemos  sahr  de 
parasismo  que  no  es  más  que  el  encadenamiento  universal,  en  el  que  in- 
cesante y  ciegamente  todo  es  efecto^  al  mismo  tiempo  que  todo  es  causa. 
Véase,  en  fin,  si  conocedores  del  cristianismo,  desearemos  su  reinado,  para 
decir  con  un  gran  pensador:  «¡Oh  religión!  ¡Tú  das  luz  á  la  ignorancia, 
virtud  á  la  debilidad,  aptitud  á  la  mepcia  y  talento  á  la  incapacidad!» 

Resumiendo,  en  fin,  la  civilización  no  puede  avanzar  sino  á  medida 
que  la  reacción  religiosa  avance,  que  se  estudie  sin  la  aparición  de  La  In- 
ternacional. Los  conflictos  de  nuestra  situación  provienen  de  que  ni  el 
cristianismo  puede  vencer  á  la  revolución,  ni  la  revolución  al  cristianibmo, 
y  es  porque  en  uno  y  otra  hay  principios  imperecederos. 

Sostener  la  lucha  de  estas  dos  potencias  en  vez  de  armonizarlas,  fo  - 
mentar  sus  odios  en  vez  de  calmarlos,  es  trabajar  en  vano,  porque  escrito 
está:  Nisi  dominus  (Bdi/icaverU  domum,  in  vanum  laboraberunt  qui  oddifi-^ 
cant  eam. 

Béjar,  22  Enero  de  1872. 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 

{I/a  continuación  en  el  próximo  número.) 
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LOS  crímenes  y  penas  de  la  antigüedad 

liOs  crímenes  ^  pcuas  en  Ing-laterra. 

IX. 

Queríamos  limitarnos  á  presentar  el  estado  de  la  penalidad  inglesa  al 
fin  del  siglo  último,  esto  es,  en  el  momento  en  que  el  derecho  criminal  de 
las  principales  naciones  europeas  se  modifica  bajo  la  influencia  del  si- 
glo xvni  y  de  la  revolución  francesa.  Efectivamente,  nuestro  estudio  tiene 
por  objeto  presentar  el  derecho  criminal  anterior  á  la  fecha  de  1789,  por- 
que el  cuadro  de  la  penahdad  moderna  no  entra  en  nuestro  propósito 
exhibirlo  por  ahora;  pero  el  derecho  criminal  de  Inglaterra  está  formado, 
como  hemos  dicho,  por  superposiciones  sucesivas.  En  su  largo  desarrollo 
no  ha  encontrado,  como  el  de  otros  paises,  un  dia  de  recomposición  ge- 
neral, una  hora  en  que  todas  sus  parles  hayan  sido  violentamente  disgre- 
gadas para  arrojar  las  unas,  epurar  las  otras  y  refundir  las  que  quedaran 
con  elementos  nuevos  según  un  plan  armónico  y  unitario.  Así  es  que  es 
imposible  dar  cuenta  de  la  fisonomía  penal  en  una  época  determinada,  si 
no  se  relaciona  por  algunos  rasgos  con  su  pasado  y  su  estado  actual.  Habla- 
remos, desde  luego,  del  privilegio  clerical  que  juega  tan  gran  papel  en 
la  historia  de  la  penalidad  inglesa,  y  que  ha  mitigado  tan  largo  tiempo  la 
barbarie. 

Se  sabe  que,  según  el  derecho  canónico,  los  sacerdotes  no  están  some- 
tidos á  la  justicia  secular  ni  aún  por  los  crímenes  de  derecho  común,  tales 
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como  el  asesinato  ó  el  robo.  Este  privilegio,  largo  tiempo  combatido  en 
Inglaterra,  fué  por  fin  admitido  en  el  reinado  de  Enrique  VI.  El  clérigo, 
después  de  su  confesión  ante  el  juez,  aún  después  del  veredicto  del  jurado, 
podía  reclamar  el  beneficio  del  clero,  y  esta  reclamación  detenia  el  juicio: 
el  recurso  se  entregaba  al  ordinario  ó  sea  al  tribunal  del  obispo  que  pro- 
cedía á  nueva  instrucción  según  el  derecho  canónico,  cuya  principal  regla, 
como  se  sabe,  es  de  no  derramar  jamás  la  sangre,  con  cuya  salvaguardia 
se  ponia  al  abrigo  de  una  condenación  capital. 

Como  en  la  época  en  que  Enrique  VI  promulgó  el  estatuto  no  habia 
clérigos  que  supiesen  leer,  se  estableció  el  uso  de  considerar  como  clérigo 
autorizado  á  reclamar  el  beneficio  clerical  á  los  que  supiesen  leer;  pero 
vulgarizada  la  instrucción  por  el  descubrimiento  de  la  imprenta,  se  hizo  la 
distinción  de  los  eclesiásticos  j  de  las  personas  que  sabifin  leer.  Se  esta- 
bleció que  estos  últimos  sólo  pudiesen  invocar  la  ventaja  de  ser  juzga- 
dos en  tribunal  de  cristiandad  una  sola  vez,  y  que  al  segundo  crimen  come, 
tido  por  ellos  fuesen  sometidos,  como  los  laicos  que  no  sabian  leer,  á  la  ley 
común.  Después,  para  reconocer  á  los  que  hablan  reclamado  una  vez  este 
privilegio,  se  les  marcó  con  un  hierro  candente  en  la  falanginadel  pulgar  de 
la  mano  izquierda.  En  cuanto  á  los  laicos  que  no  sabian  leer,  so  continuó 
ahorcándoles  según  el  uso.  Los  pares  y  su3  mujeres,  que  supiesen  ó  no 
leer,  tuvieron  únicamente  el  derecho  de  reclamar  el  privilegio  clerical  sin 
sufrir  la  marca  en  el  pulgar;  por  cuyo  medio  la  duquesa  de  Kingston,  con- 
victa de  bigamia,  escapó  á  la  condenación  capital  que  le  hubiesen  impuesto 
los  jueces  seculares. 

La  reina  Ana  extendió  este  privilegio  á  las  personas  que  no  sabian 
leer,  juzgando  con  razón  que  la  educación,  lejos  de  atenuar  la  culpabili- 
dad, la  agrava,  por  el  contrario.  En  fin,  un  estatuto  de  Jorge  III  permitió 
á  los  jueces  sustituir,  según  los  casos,  á  la  marca  por  hierro  candente,  pe- 
ñas  más  fuertes,  pero  no  indelebles,  tales  como  la  multa,  la  fustigación  y 
aún  la  deportación. 

Al  principio  de  este  siglo,  el  privilegio  clerical  se  aplicaba  á  los  ecle- 
siásticos por  todos  los  crímenes  ó  delitos  sucesivos,  y  á  los  pares  y  sus  mu- 
jeres por  la  primera  delincuencia  solamente.  En  cuanto  á  los  individuos  de 
las  otras  clases,  eran  indultados  de  la  pena  capital  por  la  primera  ofensa  en 
los  casos  de  felonía  susceptibles  del  privilegio  clerical;  pero  con  la  marca 
en  el  pulgar.  El  juez  tenia  el  derecho  de  convertir  la  marca  en  penas  di- 
versas, y  esta  sustitución  tiene  lugar  hoy  en  varios  casos.  Para  el  gran  la- 
drón, crimen  capital,  la  pena  sustituida  era  la  de  siete  años  de  deportación 
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en  las  colonias  penitenciarias  de  la  Australia.  El  privilegio  clerical  no  se 
otorgaba  sino  á  los  que  le  reclamaban  expresamente:  era,  á  decir  verdad, 
una  especie  de  ficción  legal,  un  subterfugio  dictado  por  la  humanidad  para 
mitigar  el  grado  de  penalidad  y  templar  el  excesivo  rigor  de  las  anti2[uas 
leyes  criminales.  Estatutos  precisos  han  hecho  en  estos  treinta  últimos 
años,  lo  que  operaba  este  privilegio  por  un  medio  indirecto. 

Este  vasto  sistema  de  incriminación,  lejos  de  disminuir  los  delitos  y 
delincuentes,  les  multiplicaba.  La  parte  lesionada,  por  un  sentimiento  de 
humanidad,  se  abstenia  con  frecuencia  de  denunciar  el  delito;  los  jura- 
dos vacilaban  dar  un  veredicto  do  culpabilidad,  cuyas  ¡terribles  conse- 
cuencias conocían;  los  jueces,  en  fin,  obligados  á  aplicar  la  ley,  mode- 
raban el  rigor  provocando  numerosas  conmutaciones.  Las  reformas  y  en- 
dulzamientos  introducidos  por  sir  Roberto  Peel  y  lord  Brougham  en  la  pe- 
nalidad, no  han  conseguido  que  desaparezcan   enteramente   estos  abusos. 

En  1854,  sobre  480  condenados  á  la  pena  capital,  54  solamente  sufrie- 
ron la  muerte:  en  1857,  sobre  458  condenados,  sólo  ocho  fueron  ejecuta- 
dos. Lo  que  hay  aquí  de  censurable  no  es  la  conmutación  de  la  pena  ca- 
pital, que  hoy  merécelas  simpatías  de  la  generalidad  de  los  paises  euro- 
peos, sino  la  arbitrariedad  y  discreción  á  que  está  sujeta,  que  puede  pres- 
tarse á  prevaricaciones  y  hasta  hacer  venales  á  los  jueces. 

Veamos  hasta  qué  punto  llegaba  la  severidad  de  las  leyes  inglesas  en  el 
momento  en  que  comenzó  la  reforma  de  que  acabamos  de  hablar:  antes  da- 
remos la  definición  de  los  crímenes.  Las  leyes  inglesas  permanecieron  pro- 
fundamente feudales  en  medio  del  movimiento  democrático  que  desde  la  mi- 
tad del  último  siglo  caracterizó  á  las  legislaciones  de  las  naciones  continen- 
tales y  de  la  reacción  contra  el  derecho  criminal  existente  entonces  en  Euro- 
pa, t^ara  el  que  tienda  á  penetrar  el  espíritu  de  estas  leyes,  conveniente  es 
que  compare  los  Establecimientos  de  San  Luis  y  otros  códigos  de  aquella 
época.  ¿Se  quiere  saber,  por  ejemplo,  á  qué  llaman  traición?  Califican  de 
traición  no  sólo  la  revolución  ó  la  conspiración  del  subdito  contra  el  sobera- 
no, sino  todo  atentado  cometido  por  el  inferior  contra  la  vida,  la  libertad, 
la  propiedad  ó  el  honor  del  superior  á  quien  debia  guardar  y  defender.  Hay 
traición  más  leve  cuando  un  criado  mata  ásu  amo,  una  mujer  á  su  marido, 
un  eclesiástico  á  su  superior. 

La  felonía  comprende  todos  los  crímenes  de  orden  inferior  ala  traición; 
importa  no  perder  de  vista  cuando  se  lee  á  los  jurisconsultos  ingleses  esta 
definición,  bastante  elástica.  El  signo  por  el  qué  se  reconocía  segunda  vez  la 
elonía,  era  porque  implicaba  la  confiscación,  esdecir,  la  reunión  délos  bienes 
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del  felón  á  los  de  su  señor.  Pero,  dice  Blackstone,  la  idea  de  felonía  está 
de  tal  manera  unida  con  la  pena  capital  que  es  difícil  separarlas;  de  suerte 
que  cuando  un  estatuto  enumera  un  crimen  en  el  capitulo  de  las  felonías, 
supone  que  la  pena  de  este  crimen  debe  ser  la  horca  y  confiscación,  á  me- 
nos que  el  criminal  no  reclame  el  privilegio  clerical  que  todo  felón  debe  ob- 
tener una  vez,  cuando  el  estatuto  no  ha  dispuesto  expresamente  lo  con- 
trario. 

El  homicidio  es  una  felonía.  Se  distingue  entre  el  manstanghter,  que  es 
el  homicidio  verdaderamente  tal  ó  sin  circunstancias  agravantes,  y  el  mur- 
der,  que  es  el  asesinato.  Un  obrero  mata  á  su  camarada  en  riña;  un  mari- 
do hiere  de  muerte  al  hombre  que  sorprende  en  conversación  criminal  con 
su  mujer;  un  albañil  deja  caer  del  tejado  de  un  edificio,  sin  avisar,  un  cas- 
cote, que  mata  á  un  hombre;  en  todos  estos  casos  hay  homicidio:  el  culpa- 
ble ha  merecido  la  muerte;  pero  gracias  al  privilegio  clerical,  el  castigo 
se  reduce  á  la  marca  en  el  pulgar  y  a  la  confiscación.  A  titulo,  pues,  de 
conmutación  de  estas  penas,  el  magistrado  impone  la  multa,  la  prisión,  la 
deportación,  etc. 

El  homicidio  premeditado  ó  asesinato  no  goza  de  esta  inmunidad. 
Cuando  el  juicio  tiene  lugar  por  vía  de  citación,  en  virtud  de  persecución  por 
el  ofendido  ó  de  sus  parientes,  el  mismo  rey  no  tiene  derecho  de  perdonar  al 
asesino.  Pero  para  que  el  asesino  merezca  esta  calificación  es  preciso  que 
el  herido  muera  dentro  del  año  y  un  día  después  de  recibido  el  golpe  ó 
inferida  la  herida. 

La  pena  de  la  alta  traición  érala  más  horrible  que  puede  imaginarse:  es 
de  una  crueldad  refinada.  La  descripción  de  la  ejecución  de  Tomás  Blount, 
antiguo  capellán  de  Ricardo  II,  condenado  en  el  reinado  de  Enrique  IV"» 
dará  una  idea. 

«Fué  suspendido  desde  luego;  pero  se  cortó  la  cuerda  oportunamente  y 
se  le  hizo  sentar  sobre  un  banco  delante  de  un  gran  fuego.  El  ejecutor  llegó 
enseguida  con  una  navaja  de  afeitar  en  la  mano,  y  arrodillándose  ante  sir 
Tomás,  cuyas  manos  tenia  atadas,  le  pidió  perdón  por  su  muerte,  obliga- 
do como  estaba  á  llenar  su  deber.  Sir  Tomás  le  preguntó  si  era  la  persona 
encargada  de  libertarle  de  este  mundo,  y  contestado  afirmativamente  por  el 
verdugo  que  le  suplicó  el  perdón,  sir  Tomás  le  abrazó  y  le  perdonó.  Ei 
verdugo,  de  rodillas,  le  abrió  el  vientre,  cortó  el  intestino  delgado,  que  ar- 
roj.ó  al  fuego,  atando  el  intestino  grueso.  Sentado  sir  Tomás  delante  de> 
fuego,  con  el  vientre  abierto  y  en  presencia  de  su  entraña  que  se  quema- 
ba, contestó  al  insulto  que  un  chambelán  del  rey  le  dirigió  con  las  primeras 
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frases  del  himno  religioso  Te  Deum  laudamus,  seguidas  de  la  deprecación 
«bendito  sea  el  dia  en  que  nací,  y  bendigo  en  el  que  voy  á  morir  para  el 
servicio  de  mi  soberano  señor  el  noble  rey  Ricardo.»  El  ejecutor  se  puso 
de  nuevo  de  rodillas  ante  él,  le  abrazó  con  la  más  humilde  unción,  y  des- 
pués le  cortó  la  cabeza  y  dividió  su  cuerpo  en  cuartos.» 

El  célebre  Eduardo  Coke,  primer  juez  del  banco  del  rey  en  el  reinado 
de  Jacobo  I  y  que  fué,  al  decir  de  este  principe,  «el  instrumento  más  có- 
modo para  un  tirano  que  haya  producido  Inglaterra,»  ha  pretendido  esta- 
blecer que  las  diferentes  partes  de  este  atroz  castigo  están  autorizadas  por 
diversos  ejemplos  sacados  de  la  Escritura. 

Los  parlamentarios  franceses  que  se  ingeniaron  en  inventar  paraRavaillac 
algún  suplicio  más  cruel  que  el  descuartizamiento  y  el  plomo  fundido  der- 
ramado en  las  llagas  causadas  con  las  tenazas  ardientes,  invocaban  también 
la  tradición  y  los  antiguos  libros.  En  las  crisis  políticas,  cuando  las  pasiones 
ó  los  intereses  están  en  juego,  los  hombres  son  en  todas  partes  los  mismos; 
ponen  al  abrigo  de  un  texto  antiguo  ó  sagrado  su  ferocidad  y  su  bajeza  na- 
turales. 

En  Inglaterra  como  en  Francia,  la  pena  del  crimen  de  alta  traición  re- 
flejaba sobre  los  herederos  de  la  víctima.  «Es  bastante  que  se  les  permita 
vivir,»  escribía  en  el  siglo  xui  el  criminalista  Bracton.  Los  bienes  eran  con- 
fiscados, el  nombre  infamado,  la  sangre  declarada  corrompida.  La  corrup- 
ción de  la  sangre  tenia  por  efecto  cortar  todo  lazo  entre  los  hijos  del  cul- 
pable y  los  padres  de  é^te,  de  suerte  que  los  hijos  no  heredaban  de  su 
abuelo:  era  el  señor  quien  sucedía  á  este  último.  En  1746  ,  después  de  la 
desgraciada  expedición  de  Garlos  Eduardo  á  Escocia,  fué  cuando  se  aplicó  este 
suplicio  por  última  vez.  El  duque  de  Cumberland  le  hizo  imponer,  con 
todos  sus  detalles  bárbaros,  á  los  principales  partidarios  del  pretendiente, 
hechos  prisioneros  en  Culloden.  «El  rey,  dice  Blackstone,  puede  dispensar 
de  todas  las  partes  de  este  castigo,  excepto  de  la  pena  de  cortarle  la  cabe- 
za, lo  que  hace  con  frecuencia,  sobre  todo  cuando  el  condenado  es  noble.» 

La  decencia  impedia  que  el  cuerpo  de  una  mujer  se  exhibiese  pública- 
mente dividido  en  cuartos;  pero  la  humanidad  no  ganaba  gran  cosa.  Hasta 
Jorge  III  se  quemó  á  las  mujeres  convictas  de  alta  traición:  un  estatuto 
de  este  príncipe  sustituyó  á  este  suplicio  el  de  arrastrarlas  y  laborea. 

El  mismo  castigo  se  aplicaba  al  crimen  de  pequeña  traición,  ó  sea  el 
homicidio  del  amo  por  el  criado,  de  un  marido  por  su  mujer,  de  un 
superior  eclesiástico  por  su  inferior.  La  pequeña  traición  fué  excluida 
del  beneficio  del  clero  por  un  estatuto  del  reinado  de  Enrique  VIL 
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La  ley  inglesa  como  la  de  Solón,  no  tenia  ni  tiene  pena  especial  para  el 
parricidio.  Este  crimen  era  asimilado  al  simple  homicidio  ,  á  menos  que 
no  estuviese  comprendido  en  el  orden  de  las  pequeñas  traiciones. 

Blackstone  contaba  ya  en  1770  más  de  IGO  ca§os  distintos  de  felonía 
excluidos  del  privilegio  clerical  y  esta  enorme  lista  continuó  engrosando 
hasta  que  algunos  hombres  políticos  procuraron  endulzar  los  rigores  de  la 
penaHdad.  El  homicidio  premeditado ,  el  incendio,  la  violación,  la  biga- 
mia, el  rapto,  lo  que  los  ingleses  llaman  robar  una  heredera  y  forzarla  al 
casamiento,  eran  felonías  excluidas  del  beneficio  clerical.  El  mayhem  se  cas- 
tigaba también  con  la  horca:  este  término  comprende  las  mutilaciones  que 
disminuyan  las  fuerzas  del  hombre  ó  su  aptitud  para  el  combate;  cortarlas 
orejas  ó  la  nariz  no  es  un  mayhem,  no  es  más  que  desfigurar  un  hombre; 
pero  cortarle  un  dedo,  vaciarle  un  ojo,  romperle  un  diente  de  delante  son 
mutilaciones  que  amenguan  su  energía  viril  y  por  consiguiente  se  calificaban 
de  felonía. 

El  suicidio  se  consideraba  asimismo  una  felonía.  Se  castigaba  con  la 
sepultura  ignominiosa  dada  en  un  camino  público  á  su  cadáver;  todos  sus 
bienes  se  secuestraban  en  favor  del  rey.  Pero  el  sombrío  clima  de  Ingla- 
terra constituye  el  suicidio  como  enfermedad  endémica,  así  que  los  jurados 
le  ordenaban  en  el  número  de  las  fases  diferentes  de  locura,  salvando  de 
esta  manera,  el  honor  del  culpable  y  la  fortuna  de  sus  hijos. 

Ciertos  casos  de  felonía  eran  de  los  más  extravagantes,  otros  atestigua- 
ban la  barbarie  de  la  penalidad.  Entrar  disfrazado  en  los  talleres  donde  se 
acuñaba  la  moneda,  pasearse  enmascarado  en  un  bosque  ó  en  un  camino 
púbhco,  arrancar  un  árbol  del  jardín  de  otro,  mutilar  alguna  bestia,  eran 
felonías  capitales.  Estas  extravagancias  patentizaban  el  modo  de  formación 
de  las  leyes  inglesas:  cada  una  de  estas  disposiciones  había  sido  establecida 
bajo  el  imperio  de  una  circunstancia  extraordinaria  y  transitoria;  pero  ha- 
bia  quedado  en  vigor  largo  tiempo  después  que  el  acontecimiento  á  que 
obedeció  se  hubo  borrado  de  la  memoria  de  los  hombres.  En  1828,  du- 
rante el  ministerio  de  lord  Goverich,  uno  de  sus  colegas,  el  marqués  de 
Lansdwne,  propuso  y  fué  admitido  un  estatuto  que  revocó  cincuenta  y  siete 
de  estas  leyes  especiales  y  bárbaras,  formando  una  especie  de  código  de  la 
penalidad  referente  á  los  principales  crímenes  contra  las  personas.  El  an- 
terior año,  Roberto  Peel  presentó  unos  estatutos  que  arreglaban  los  castigos 
aplicables  á  los  principales  atentados  contra  las  propiedades:  esto  nos  in- 
duce á  decir  una  palabra  de  la  penalidad  del  robo. 

Seria  necesario  escribir  un  largo  capítulo,  nada  más  que  para  extractar 
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la  historia.  Mientras  que  entre  nosotros  el  robo,  sin  circunstancias  agra- 
vantes, es  considerado  como  simple  delito  y  sometido  á  las  penas  correc- 
cionales, los  ingleses,  por  el  contrario,  han  aplicado  siempre  al  ladrón  una 
escala  penal  que  gradúa  los  castigos,  según  la  naturaleza  y  valor  de  los  ob- 
jetos robados.  Las  antiguas  leyes  sajonas  imponian  la  muerte  al  gran  la- 
drón, llamado  así  el  que  robaba  sobre  doce  reales:  estas  leyes  estaban  to- 
davía en  vigor  al  comienzo  de  este  siglo,  bien  que,  según  la  observación  de 
Blackstone,  el  valor  del  dinero  no  pudiera  compararse  actualmente  con  el 
que  significaba  ochocientos  años  antes.  Se  elevó  en  seguida  á  cuarenta  sche- 
llins  el  valor  que  el  objeto  robado  debía  tener  para  que  su  sustracción  im* 
pílcasela  pena  capital.  Una  ley  de  21  de  Junio  de  1827  endulzó  considera- 
blemente esta  penahdad;  sin  embargo,  en  ciertos  casos,  como  cuando  hay 
escalamiento  ó  fractura,  el  robo  se  castiga  con  la  muerte.  Otras  leyes  pro- 
mulgadas con  la  misma  fecha  señalan  la  misma  p^.na  á  los  autores  de  incen- 
dio de  casas  habitadas;  á  los  que  destrozan  las  máquinas  de  una  manufac- 
tura; á  los  que  causan  naufragios  con  falsas  señales,  con  objeto  de  aprove- 
char las  pérdidas.  El  robo  de  los  objetos  que  sirven  al  culto  y  el  sacrilegio, 
son  castigados  también  con  el  últmic  suplicio,  pero  ya  no  conocen  de  ellos 
los  tribunales  eclesiásticos,  cuyas  atribuciones  han  sido  disminuidas  nota- 
blemente. 

Aunque  mucho  más  dulces  que  las  que  han  reemplazado,  estas  leyes  no 
son  menos  rigorosas,  algunas  de  cuyas  disposiciones  han  sufrido  ya  modi- 
ficación, como  un  efecto  del  movimiento  muy  pronunciado  que  impulsa  hoy 
á  los  jurisconsultos  y  miembros  ilustrados  de  las  dos  cámaras  á  revisar  y 
óonsolidar  la  legislación  penal.  Se  han  apercibido  que  en  mucha  parte  la 
impunidad  contribuía  á  exagerar  las  penas,  porque  colocados  en  la  alterna- 
tiva de  mancharse  con  un  homicidio  legal  por  el  excesivo  rigor  de  las  leyes, 
ó  dejar  el  crimen  impune,  los  jurados  aceptan,  casi  siempre,  este  último 
partido.  Los  de  Londres,  en  una  petición  del  6  de  Setiembre  de  1831,  se- 
ñalaban la  necesidad  de  distinguir  los  crímenes  contra  la  propiedad  de  lOg 
que  infieren  ataques  más  violentos  al  interés  social;  se  apoyaban  en  su  pro  . 
pía  experiencia  y  designaban  los  casos  en  que  habían  preferido  la  impunidad 
del  culpable  á  la  aphcacion  de  leyes  rigorosísimas.  Otra  petición  del  26  de 
Febrero  de  1835,  firmada  por  más  de  5.000  personas,  decía  enérgicamente 
que  la  certidumbre  del  castigo  constituye  únicamente  la  eficacia  y  que  esta 
certidumbre  falta  en  Inglaterra  donde  se  indulta  tan  frecuentemente  á  los 
condenados,  y  donde  la  elección  de 'ciertas  víctimas  para  ofrecerlas  en  ho- 
ocausto  á  la  ley,  es  del  más  deplorable  efecto.   En  fin,  desde  1830  gran 
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número  de  banqueros  habían  pedido  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  en 
materia  de  falsificación,  fundándose  en  que  el  excesivo  rigor  de  la  ley  ex- 
ponía sus  fortunas  á  los  más  grandes  peligros. 

A  estas  manifestaciones  de  la  opinión  son  debidas  las  actas  del  Parla- 
mento que  han  abolido  la  pena  de  muerte  por  el  robo  de  caballos  y  de  otras 
bestias,  por  el  robo  doméstico,  por  falsificación  de  moneda  y  aun  por  falsi- 
ficación de  documentos,  á  excepción  de  la  de  testamentos,  de  plenos  pode- 
res de  procuradores  y  de  cesión  de  fondos  públicos. 

Pasemos  á  la  naturaleza  de  las  penas  aplicables  á  las  felonías.  El  supli- 
cio capital  empleado  para  estos  crímenes  es,  desde  hace  largo  tiempo,  la 
horca.  El  hacha  está  reservada  á  la  alta  traición  y,  en  general,  á  todos  los 
crímenes  cometidos  por  los  príncipes  ó  por  los  miembros  de  las  dos  cáma- 
ras y  juzgados  por  el  Parlamento.  Así,  el  antiguo  principio  de  la  diferencia 
del  suplicio,  según  el  rango  de  los  culpables,  subsiste  todavía  en  Ingla^ 
térra.  Se  conserva  en  la  Torre  de  Londres  el  hacha  y  el  tajo  que  sirvieron 
para  el  suplicio  de  las  dos  mujeres  de  Enrique  VIII,  condenadas  con  el 
pretesto  de  alta  traición;  pero  hace  mucho  tiempo  que  no  ha  sido  separada 
ninguna  cabeza  ilustre.  Guando  en  1820  los  ministros  de  Jorge  IV  solicita- 
ron de  la  Cámara  de  los  lores  la  disposición  que  debía  condenar  á  la  reina 
Carohna  de  Brunswick,  como  culpable  de  adulterio,  no  pidieron  su  muerte, 
sino  únicamente  su  degradación  y  su  divorcio. 

La  ejecución  tiene  lugar,  ordinariamente,  sobre  un  balcón  muy  elevado, 
abierto  á  una  calle  ó  plaza  pública  y  que  depende  de  la  prisión  donde  el 
condenado  esté  encerrado.  La  estrangulación  se  opera  súbitamente  por  el 
movimiento  de  una  trampa  de  hierro  que  forma  el  pavimento  del  balcón. 
Un  solo  verdugo,  el  hábil  Calcraft,  basta  para  toda  la  Inglaterra.  Antes  las 
ejecuciones  tenían  lugar  al  siguiente  día  de  pronunciada  la  sentencia,  á 
menos  que  fuera  domingo;  pero  hoy  se  otorga  al  condenado  el  tiempo  su- 
ficiente para  que  pueda  gestionar  la  gracia  de  indulto. 

En  Francia  la  sociedad  parece  avergonzarse  de  tener  que  cumphr  la 
triste  necesidad  de  ejecutar  una  sentencia  de  muerte,  y  procura  disimularla 
verificándola  en  algún  rincón  oculto  ó  paraje  alejado  del  centro  de  la  po- 
blación, á  una  hora  intempestiva  ó  á  la  incierta  luz  del  crepúsculo,  nada  de 
esto  sucede  en  Londres,  ni  tiene  lugar  en  España,  lo  que  índica  que  haydi- 
vergencia  de  consideración  en  la  pena  de  muerte,  imponiéndose  como 
ejemplaridad  en  estos  últimos  pueblos.  La  antigua  barbarie  sajona  y  la  fie- 
reza española  contempl-an  impávidas  el  cadalso,  y  aún  celebran  fiestas  á  su 
vista,  sin  sentirse  heridos.  En  Inglaterra  tiene  lugar  el  siniestro  drama  á 
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las  ocho  ó  á  las  nueve  de  la  mafiana.  El  lúgubre  sonido  de  la  campana  de 
la  prisión,  cubierta  de  negro  crespón,  coavoca á  los  curiosos  alrededor  del 
cadalso,  á  cuyo  pié  se  ordenan  los  constables  y  sub-sherifes,  armados  con 
juncos  de  empuñadura  de  oro  para  mantener  el  orden.  Las  costumbi'es  in- 
glesas no  se  espantan,  como  afortunadamente  sucede  de  algún  tiempo  acá 
en  España,  ante  la  obra  de  muerte,  creyendo  evidentemente  que  sirve  de 
ejemplo  al  pueblo. 

En  el  corto  y  terrible  intervalo  que  separa  la  ejecución  de  la  sentencia, 
el  condenado  es  sustentado  con  pan  y  agua,  disposición  que  parece  obede- 
cer á  un  sentimiento  de  humanidad,  llevado  á  debihtar  á  la  victima  para 
que  carezca  de  lucidez  y  no  sufra  la  angustiosa  tortura  de  pensar  la  exten- 
sión de  su  desgracia.  En  España  y  en  Francia  es  raro  que  no  se  le  ofrezca 
el  alimento  suficiente  para  que  no  se  disminuyan  sus  fuerzas  y  su  valor,  res- 
pondiendo esta  especie  de  consuelo,  á  la  compasión  que  la  sociedad  expe. 
rimenta  por  el  que  va  á  dejar  de  existir,  como  si  la  proximidad  al  patíbulo 
hiciera  olvidar  el  crimen  que  tan  dura  prueba  le  impone.  Entre  los  ingle- 
ses, el  desafecto,  la  aversión,  el  anatema  de  destrucción  no  cede  ni  aún 
á  la  vista  del  cadáver.  Antes  cuando  el  criminal  era  un  ladrón  famoso,  el 
juez  podia  ordenar  que  se  suspendiese,  después  déla  muerte,  el  cuerpo 
del  supliciado,  á  fin  de  que  permaneciese  expuesto  ú  las  miradas  del  públi- 
co, que  es  lo  que  se  hace  en  España:  el  ruerpo  del  homicida  debia  ser  di- 
secado públicamente.  Hoy  los  cadáveres  de  los  supliciados  son  otorgados 
únicamente  á  los  cirujanos,  á  quienes  se  les  prohibe  estudiar  los  que  mue- 
ren en  los  hospitales,  cuyo  respeto  por  los  despojos  mortales  impide  el 
progreso  de  las  ciencias  médicas  y  de  la  anatomia  en  un  pais  que  parece 
estar  ala  cabeza  déla  civilización. 

Las  mutilaciones  han  desaparecido  ya  de  la  penalidad  inglesa.  La  mar- 
ca no  se  aplica  más  que  en  la  armada  por  causas  de  deserción.  En  tiempo 
de  Blascktone  y  hasta  los  últimos  reinados  se  cortaba  todavía  las  manos  y 
las  orejas  de  los  salteadores,  se  hendía  las  narices  á  ciertos  culpables,  se 
les  marcaba  con  un  hierro  candente  en  la  megilla,  se  les  introducía  en  una 
caja  que  sumergían  en  el  agua.  Las  penas  ignominiosas^  al  decir  del  juris- 
consulto que  acabamos  de  citar,  eran  impuestas  sobre  todo  «por  los  crí- 
menes que  nacen  de  la  indigencia,»  expontánea  y  terrible  confesión.  Tales 
eran  las  pena»  del  látigo,  délos  trabajos  forzosos  en  las  casas  de  corrección; 
de  la  picota,  del  peso  á  los  pies,  del  calabozo  oscuro. 

El  juez  podia  castigar  con  el  látigo  todos  los  casos  de  felonía  suscepti- 
bles del  privilegio  clerical:  podia  aplicársele  hasta  tres  veces  seguidas,    ya 
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en  público,  ya  en  la  prisión;  pero  en  este  caso  en  presencia  de  dos  testi- 
gos. Cuando  era  mujer,  los  testigos  eran  mujeres. 

Los  castigos  corporales  no  están  todavía  borrados  de  la  penalidad  in- 
glesa. La  pena  de  fustigación  se  impone  aún  contra  los  culpables  impúbe- 
ros. En  las  prisiones  y  colonias,  el  látigo  S3  aplica  con  dureza.  Y  á  propó- 
sito del  castigo  del  látigo,  no  pasaremos  en  silencio  la  narración  que  varios 
periódicos  españoles  han  publicado,  descrita  po»;-  un  testigo  ocular,  de  la 
imposición  de  cincuenta  latigazos  á  un  reo  que  esperó  en  el  hueco  de  una 
puerta  al  que  consideraba  rival  enamores,  cuya  lectura  no  puede  menos 
de  estremecer  de  horror  y  de  vergüenza  al  que  sienta  en  su  pecho  un  res- 
to de  amor  á  sus  semejantes,  contrastando  esta  bárbara  costumbre  de  un 
pueblo  que  se  llama  culto  con  la  filantropía  que  los  ingleses  consagran  á  las 
bestias  para  cuyo  alimento  y  cuidados  no  escasean  sus  sentimientos. 

El  sistema  penitenciario  inglés  comprende  la  deportación,  los  ponto- 
nes, las  casas  de  reclusión,  las  de  corrección  y  las  prisiones  propiamente 
dichas.  Es  raro  que  se  condene  á  la  prisión  por  más  de  un  año:  excepto 
los  delincuentes  de  leves  delitos,  la  legislación  penal  salta  bruscamente  de 
uno  á  siete  años  de  deportación,  enviando  entonces  á  los  condenados  á  la 
Nueva-Holanda.  Aqui  están  en  cualidad  de  empeñados  [assigned  servanst], 
distribuidos  entre  los  colonos,  los  cuales,  careciendo  de  brazos,  los  aceptan 
con  diligencia;  pero  es  tal  el  estado  de  desmoralización  á  que  llegan  los  cmi- 
victos,  nombre  que  se  dá  á  los  dep'^rtados,  que,  no  obstante  el  número  de 
delitos  que  permanecen  cubiertos  por  la  impunidad,  el  brazo  del  ejecutor 
no  descansa.  Para  los  trasportados  que  el  gobierno  se  encarga  de  ocupar, 
el  trabajo  es  el  medio  represivo  por  excelencia.  El  más  pequeño  acto  de 
intemperancia  ó  de  insubordinación  es  castigado  con  cincuenta  golpes,  apli- 
cados con  inexorable  exactitud  de  la  consigna,  sin  cuidarse  del  estado  de 
la  salud  del  paciente.  En  1855,  en  un  mes,  247  condenados  hablan  recibi- 
do nueve  mil  setecientos  catorce  latigazos.  El  peso  de  hierro  y  el  trabajo 
público  en  los  caminos,  la  prisión  con  trabajo  forzoso,  la  reclusión  solita- 
ria, sin  trabajo,  á  pan  y  agua,  completan,  en  lo  que  concierne  á  los  delitos» 
el  régimen  penal  de  las  colonias  penitenciarias. 

Para  los  crímenes,  el  castigo  es  la  muerte  ó  la  detención  en  la  isla  de 
Norfolk,  que  es  uní  deportación  en  la  deportación.  Los  condenados  traba- 
jan encadenados,  castigados  con  el  látigo  por  la  menor  infracción  de  la  re- 
gla; se  acuestan  en  barracas,  donde  no  tienen  más  que  18  pulgadas  de  es- 
pacio por  individuo,  que  les  impide  estar  en  pié  y  extenderse:  ya  se  ha 
visto  cortar  la  cabeza  á  uno  de  los  compañeros  para  merecer  la  muerte  y 
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terminar  los  sufrimientos.  Pero  la  traslación  á  Norfolk  es  un  castigo  ex- 
cepcional aplicado  á  los  deportados  culpables  de  crímenes.  La  mayoría  de 
los  convictos,  al  contrarío,  goza  de  una  suerte  aceptable:  los  que  sirven  á 
los  colonos,  como  artesanos,  pastores  ó  criados,  llegan  á  crearse  una  vida 
fácil  y  aún  independiente;  trabajan  poco  de  día  y  pasan  una  parte  de  la 
noche  en  repugnantes  orgías.  Muchos  han  confesado  que  cometían  un  robo 
por  asegurar  el  pasaje  gratuito  á  la  Australia.  Así  que  puede  confesarse  que 
Inglaterra,  que  se  congratulaba  de  haber  resuelto  el  difícil  problema  de  las 
prisiones,  no  tiene  ejemplo  alguno  que  ofrecer  á  la  humanidad;  por  el  con' 
trario,  los  convictos,  cuyos' brazos  se  buscaban  antes,  sirven  de  embarazo 
y  son  un  peligro  constante.  Ya  en  1855  se  votó  por  las  dos  Cámaras  una 
ley  que  autorizaba  al  gobierno  á  emplear  en  provecho  del  Estado,  en  las 
penitenciarias  y  arsenales,  los  individuos  condenados  á  un  destierro  menor 
de  catorce  años;  los  castigados  á  un  destierro  mayor  serian  trasportados  á 
la  Australia  occidental  en  tanto  que  no  se  creasen  nuevas  colonias  peniten- 
ciarias. 

Tal  es  hoy  el  estado  de  las  colonias  inglesas  de  deportación.  Se  ve  que 
se  está  lejos  de  pensar  en  abolir  el  sistema  de  los  castigos  corporales,  que 
se  considera  más  necesario  que  nunca.  Dirijamos  ahora  una  mirada  sobre 
las  prisiones  de  la  Gran-Bretaña. 

No  bay  descripción  que  pudiera  dar  idea  del  vergonzoso  espectáculo 
que  presentaban  antes  de  la  generalización  del  sistema  penitenciario.  Hace 
pocos  años,  Newgate  era  todavía  una  sentina  de  inmoralidad,  una  escuela 
de  prostitución,  que  no  se  podía  visitar  sin  horrorizarse;  hombres  y  mujeres 
vivían  juntos,  en  una  promiscuidad  infame,  sin  clasííicacion  de  crímenes 
ni  separación  de  edades.  «Hé  aquí,  dice  un  diario  inglés,  que  esta  prisión 
dirigida  por  la  vigilancia  del  lord-alcalde,  insulta  la  decencia  y  ultraja  á  la 
humanidad;  ninguna  instrucción,  todos  los  furores  de  las  pasiones  desenca- 
denadas; el  juego,  las  borracheras,  los  asesinatos,  un  infierno  donde  pene- 
tran, sin  cesar,  de  fuera,  el  encubridor,  la  mujer  pública,  el  estafador.» 

Al  principiar  las  sesiones  de  1837,  la  Cámara  de  los  Comunes  decidió, 
sobre  la  proposición  de  lord  Russell,  que,  en  lo  sucesivo,  Newgate  encerra- 
ría los  prevenidos  y  que  los  condenados  serian  llevados  á  la  prisión  de  Mil- 
bauk,  penitenciaría  regida  por  un  sistema  mixto  de  prisión  solitaria  y  de 
reunión  silencioísa.  Los  dos  sistemas,  en  toda  su  pureza,  aislamiento  abso- 
luto ó  trabajo  en  común,  en  un  profundo  silencio,  fueron  ensayados  en  va- 
rios establecimientos-modelos,  particularmente  en  las  prisiones  de  Glas- 
covv  y  de  Cold-Butb-Fields,  La  célebre  ley  conocida  con  el  nombre  de  ley 
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de  los  pobres  para  la  Irlanda,  que  fué  adoptada  en  1858,  á  pesar  de  la  opo- 
sición de  O'Gonnell,  creij  de  un  solo  golpe  cien  penitenciarías  con  la  dota- 
ción cada  una  de  700,000  reales,  á  pagar  por  los  contribuyentes  irlande- 
ses. Donde  quiera  que  se  ha  querido  establecer  la  disciplina  del  silencio, 
ha  motivado  correcciones  numerosas  y  con  frecuencia  atroces. 

Todavía  hoy,  á  pesar  de  los  numerosos  perfeccionamientos  introducidos 
por  Inglaterra  en  el  régimen  de  sus  prisiones,  no  ha  renunciado  á  los  casti- 
gos corporales.  En  el  mes  de  Febrero  de  1862  Mr.  Hadfield,  miembro  de 
la  Cámara  de  los  Comunes  propuso  la  supresión  de  la  fustigación,  á  que  res- 
pondió sir  G.  Grey  que  no  se  oponía  á  la  presentación  de  la  ley,  pero  que 
deseaba  que  constase  que  «su  adhesión  no  implicaba  el  principio  en  virtud 
del  que  los  castigos  corporales  pueden  ser  abolidos  en  todos  los  casos;»  la 
representación  fué  autorizada,  pero  tardó  muchos  años  en  adoptarse  defi- 
nitivamente. 

La  vergonzosa  pena  del  látigo  autorizada  para  las  prisiones  se  extienda 
á  las  escuelas  públicas,  á  la  marina  y  á  la  armada. 

El  soldado  inglés  se  recluta  por  vía  de  enganche  en  las  diferentes  cla- 
ses de  la  sociedad.  Una  distancia  infranqueable  le  separa  de  su  oficial,  cuyo 
grado  es  comprado.  De  aquí  la  necesidad  de  una  discipUna  draconiana.  «Tul 
es  la  ferocidad  de  la  disciplina  militar,  dice  un  escritor,  que  un  soldado 
condenado  al  látigo  pide  generalmente  que  su  sentencia  se  cambie  por  pena 
capital.»  El  terrible  í/aío  de  nueve  colas  está  construido  de  tal  manera  que 
levanta  un  trozo  de  carne  á  cada  golpe:  cincuenta  golpes  bastan  para  oca- 
sionar la  muerte.  Los  que  sobreviven  á  este  horrible  suplicio  conservan 
irreconciliable  resentimiento  hacia  sus  verdugos,  explicando  este  hecho  los 
frecuentes  asesinatos  de  oficiales  por  sus  soldados  que  ocurren  en  la  armada 
británica. 

Las   colonias. 

El  estudio  de  la  penalidad  aplicable  á  los  esclavos  en  las  colonias  funda 
das  por  los  diversos  pueblos  europeos,  seria  un  objeto  demasiado  vasto 
para  nuestro  plan  y  además  imposible  por  falta  de  documentos  escritos  su- 
ficientes. Nos  limitaremos  á  dar  las  noticias  que  hemos  podido  extractar. 

La  revolución  francesa  de  1848  merece  la  gratitud  de  la  humanidad  por 
haber  borrado  de  las  leyes  la  vergonzosa  plaga  de  la  esclavitud  que  España 
desgraciadamente,  conserva  como  ignominioso  baldón  de  un  pueblo  civili- 
zado. No  siendo  nuestro  propósito  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  sino 
hmitarno^  á  exanjinar  las  leyes  relativas  á  los  delitos  y  penas  de  los  escla- 


104  ESTUDIOS   SOBRE  LOS   CRÍMENES 

VOS,  consignamos  que  uno  de  los  signos  que  denotan  la  profunda  iniquidad 
de  la  esclavitud  y  la  dificultad  de  conciliaria  con  la  justicia  y  el  orden  na- 
tural es  la  imposibilidad  de  adaptar  el  mismo  derecho  y  la  misma  penalidad 
prescrita  iil  hombre  libreó  á  aíiucllos  que  están  encorvados  bajo  su  yugo. 
Si  es  verdad,  como  pensaba  Montesquieu,  que  las  penas  se  endulzan  á  me- 
dida que  aumenta  la  suma  de  libertad  de  que  goza  un  pueblo,  preciso  es  ad- 
mitir que  deben  agravarse  cuando  se  proponen  contener  hombres  para  quien 
la  rebelión  contra  un  orden  que  les  subyuga  y  encadena,  es  un  derecho 
imprescriptible  y  natural.  Cuanto  más  pesadas  son  las  cadenas  más  duro  y 
cruel  es  el  tratamiento.  Pero  lo  que  no  se  comprende  es  que  la  penalidad  de 
los  esclavos  sea  tanto  más  dura  cuanto  mayor  libertad  disfruta  el  pueblo 
que  lo  impone.  Los  americanos,  los  ingleses  trataban  generalmente  á  sus 
esclavos  mucho  más  severamente  que  los  pueblos  sometidos  á  un  régimen 
despótico,  que  los  españoles,  por  ejemplo.  La  fiereza  que  engendra  la  liber- 
tad, ¿dará  el  resultado  de  considerarse  el  hombre  libre  más  elevado,  más 
digno  y  á  una  inconmensurable  distancia  del  esclavo?  Y  por  el  contrario,  ¿el 
hombre  habituado  al  despotismo  tiene  más  benevolencia  con  el  que  goza 
de  una  condición  bastante  afin? 

Los  españoles,  en  comparación  con  los  otros  pueblos,  veian  en  sus  es- 
clavos más  bien  compañeros  de  trabajo  y  no  bestias  de  carga;  los  america- 
nos les  trataban  con  crueldad:  las  colonias  españolas  acusaban  también  me- 
nos mortalidad. 

En  todas  panes  se  recurría  á  la  trata  para  llenar  los  vacios  que  dejaba 
la  mortalidad  causada  por  el  escesivo  trabajo  y  los  malos  tratamientos.  No 
se  cita  más  que  un  solo^stablecimiento  que  se  bastara  ó  en  el  que  la  repro- 
ducción y  la  mortalidad  se  equilibraban:  era  el  que  los  jesuítas  habían  fun- 
dado en  la  Martinica.  No  se  debia  ciertamente  á  las  instituciones  liberales 
este  satisfactorio  resultado,  sino  que  los  jesuítas  seguían  el  ejemplo  de  los 
españoles  tratando  cuidadosamente  á  sus  esclavos  por  el  interés  que  ob- 
tenían. 

La  Francia  monárquica,  donde  el  absolutismo  estaba  templado  por  las 
instituciones  y  las  costumbres,  impuso  á  los  negros  de  sus  colonias  un  ré- 
gimen penal  que  se  puede  llamar  mixto,  en  el  sentido  de  que  un  soplo  de 
condescendencia  moderaba  la  severidad  de  las  disposiciones  represivas  y  eí 
espíritu  de  la  institución.  El  legislador  intentó  el  medio  de  conciliar  la  hu- 
manidad con  la  esclavitud,  y  esta  tentativa  tuvo  al  menos  el  resultado  de 
asegurar  á  la  raza  negra  algunos  derechos. 

El  Código  negro  es  obra  de  Colbert,  aunque  no  se  pubÜcó  hasta  Marzo 
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de  1685,  dos  años  después  de  la  muerte  de  este  ministro,  á  quien  se  debió 
la  reforma  de  las  leyes  en  el  reinado  de  Luis  XIV.  Habia  pedido  memorias 
á  los  gobernadores  de  las  colonias,  y  en  virtud  de  estos  datos  ordenó  e? 
edicto  destinado  á  garantir  los  derechos  de  los  señores  á  la  vez  que  á  pro- 
teger los  esclavos,  sin  desatender  las  medidas  de  reprimir  sus  rebeliones. 

El  Código  de  quo  se  trata  comienza  por  dictar  disposiciones  contra  los 
blancos;  bien  es  verdad  que  los  blancos  á  que  se  prescribian  eran  judíos  ó 
calvinistas.  Dicen  asi: 

«Artículo  1.°  Encargamos  á  todos  nuestros  oficiales  que  expulsen  de 
nuestras  islas  á  los  judíos  que  tengan  establecida  en  ellas  su  residencia,  á 
los  que,  como  en^^migos  del  nombre  cristiano,  queremos  que  salgan  en  e| 
término  de  tres  meses  bajo  pena  de  confiscación  del  cuerpo  (galeras)  y  de 
bienes. 

» Art.  8.°  Declaramos  á  nuestros  subditos  que  no  profesen  la  religión  ca- 
tólica, apostólica,  remana,  incapaces  de  contratar,  en  lo  sucesivo,  matri- 
monio alguno  válido.  Declaramos  bastardos  á  los  hijos  que  nacieren  de  ta- 
les uniones,  que  queremos  que  sean  tenidas  por  verdaderos  concubinatos.» 

Es  el  prefacio  de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes,  que  tuvo  lugar  seis 
meses  después  de  la  publicación  del  Código  negro. 

Pasemos  á  las  medidas  concernientes  á  los  esclavos.  Son  declarados 
muebles,  y  como  tales  pueden  ser  ocupados,  vendidos  y  poseídos  en  co- 
mún (art.  44).  No  pueden  ser  provistos  de  título  alguno,  administrar  ne- 
gocio ni  empresa;  no  pueden  ser  parte  ni  testigos,  ya  en  lo  civil  ó  en  lo  cri- 
minal, siendo  discrecional  en  los  jueces  llamarlos  para  exclarecer  la  cues- 
tión, pero  sin  que  su  testimonio  produzca  ninguna  presunción,  conjetura  ni 
mera  sospecha  de  prueba  (art.  50).  No  pueden  poseer  bien  alguno  que  per- 
tenecería de  derecho  á  sus  señores,  ni  sus  descendientes  y  ascendientes  tie- 
nen derecho  á  heredarles.  La  vieja  legislación  romana,  como  se  ve,  está 
servilmente  reproducida,  y  no  la  que  modificaron  y  observaron  los  bárbaros, 
sino  la  primitiva. 

Aparte  de  estas  disposiciones  que  niegan,  con  tanto  ultraje ,  al  esclavo 
los  derechos  de  la  persona  humana,  hay  otras  que  parecen  reconocerla  y 
que  están  en  abierta  oposición  con  el  espíritu  mismo  de  esta  dura  legis- 
lación. 

Los  esclavos  deben  ser  bautizados  é  instruidos  en  la  religión,  inhumán- 
doles en  el  cementerio  común.  La  ley  determina  el  alimento  que  ha  de  dár- 
seles, los  vestidos,  los  cuidados  que  han  de  otorgárseles  en  caso  de  enfer- 
medad; precaución  que  incaica  el  estado  que  sufrían  anteriormente  estos 
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desgraciados.  Los  que  abandonen  sus  señores,  ya  en  alimento  ó  en  vesti- 
dos, pueden  presentar  queja  ante  el  procurador  general.  Los  señores  deben 
sustentar  á  sus  negros  enfermos,  si  no  el  hospital  les  recogerá  y  cuidará  á 
costa  de  sus  dueños.  El  que  mate  á  su  esclavo  será  perseguido  criminal- 
mente. Los  amos  de  veinte  años  de  edad  pueden  manumitir  sus  esclavos 
sin  permiso  de  sus  padres,  hábil  estimulo  para  los  generosos  sentimientos 
de  la  juventud. 

El  manumitido  gozará  de  todos  los  derechos  del  hombre  libre.  La  fa- 
milia cesa  de  serle  prohibida  al  negro;  pueden  casarse  aún  con  personas 
de  raza  blanca.  Los  hijos  de  un  esclavo  y  de  una  mujer  hbre  son  libres  co- 
mo su  madre.  El  amo  que  tiene  hijos  de  una  esclava  pierde  á  esta  y  á  los 
hijos,  si  no  se  casa  con  la  madre,  en  cuyo  caso  los  hijos  serán  hbres  y  le- 
gítimos. 

Una  disposición  análoga  y  que  hace  honor  al  Código  negro  es  la  que 
prohibe  vender  separadamente  al  marido,  la  mujer  y  sus  hijos  impúberos. 

Pero  hé  aqui  el  reverso  de  la  medalla.  Pena  de  muerte  al  esclavo 
que  hiera  á  su  dueño  en  la  cara  ú  ocasione  efusión  de  sangre.  El  hecho 
criminal  de  un  esclavo  hacia  una  persona  libre  es  castigado  arbitrariamen- 
te con  penas  severas' y  aún  de  muerte.  Las  mismas  penas  para  el  robo  ca- 
lificado; las  varas  y  la  marca  de  flor  de  lis  en  la  espalda,  por  el  robo  de  ga- 
nados ó  de  legumbres.  Elart.  38  dice:  «Al  esclavo  fugitivo  durante  un  mes, 
á  contar  desde  el  dia  en  que  su  amo  le  denuncie  á  la  justicia,  se  le  cortarán 
las  orejas  y  se  le  marcará  una  flor  de  lis  en  la  espalda;  y  si  reincide  otro 
mes  se  le  cortará  el  talón  del  pié  y  se  le  marcará  en  la  otra  espalda:  la  ter- 
cera vez  será  castigado  con  la  muerte.» 

Una  disposición  del  consejo  de  la  Martinica,  fecha  del  10  de  Diciem- 
bre de  1674,  determinó  la  forma  del  tormento  aplicable  á  los  negros  de 
la  isla.  Era  la  misma  que  para  los  blancos:  el  acusado  era  atado  sobre  un 
pequeño  caballete;  sus  pies,  previamente  untados  de  aceite  y  frotados  de 
azufre,  colgaban  del  caballete  que  se  acercaban  gradualmente  al  fuego.  Es- 
ta tortura  adoptada  en  Santo  Domingo,  fué  sustituida,  en  seguida,  por  la 
de  las  cuñas.  Pero  fuera  de  este  tormento  legal,  los  amos  aplicaban  á  sus 
esclavos  la  tortura  arbitraria  que  les  agradaba. 

El  Código  negro  prohibió  esta  bárbara  costumbre:  permite  al  dueño 
encadenar  y  castigar  con  varas  á  los  esclavos  que  lo  merecieran;  pero  pro- 
hibe darles  tormento  y  mutilarles  bajo  pena  de  confiscación  de  los  escla- 
vos y  de  persecuciones  extraordinarias  (art.  42). 

Del  principio  de  que  el  esclavo  era  un  n)ueble  perteneciente  ú  su  señor 
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derivaba  la  consecuencia  que  este  mueble  no  podia  ser  destruido,  en  nom^ 
bre  del  interés  colectivo,  sin  que  la  sociedad  indemnizase  el  precio  á  su 
propietario.  Asi  el  Código  negro  prescribe  reembolsar  al  dueño  del  negro 
supliciado  por  medio  de  un  impuesto .  repartido  por  el  intendente,  sobre 
cada  cabeza  de  negro  que  pagase  derechos  (art.  40).  Pero  esta  indemni- 
zación era  casi  siempre  inferior  al  valor  real  del  negro,  y  resultaba  que  el 
dueño  tomaba,  con  frecuencia,  el  partido  de  no  denunciar  al  esclavo  c\i\- 
pable,  dejando  impune  su  crimen.  El  precio  de  un  negro  supIíCÍado,  reem- 
bolsable  á  su  propietario,  era  en  1738  de  600  libras,  elevado  á  1.500  li-^ 
bras  hacia  el  lindel  reinado  de  Luis  XVI.  Juzgúese  déla  carga  que  pesa- 
ba sobre  una  colonia  cuando  por  efecto  de  una  rebelión  general  de  los  ne- 
gros, era  preciso  proceder  á  una  ejecución  en  masa.  Es  el  justo  castigo 
que  lleva  envuelta  la  iniquidad  que  siempre  recae  sobre  los  que  la  co- 
meten. 

El  Código  negro  no  determina  el  género  de  muerte  aplicable  á  los  es- 
clavos, así  que  sobre  este  punto  es  preciso  referirse  á  los  usos  y  regla- 
mentos anteriores.  El  principal  de  estos  reglamentos  está  contenido  en 
una  disposición  del  consejo  de  la  Martinica  del  4  de  Octubre  de  1677.  En 
él  se  lee,  art.  4.":  «Todos  los  negros  que  golpeen  á  un  blanco,  serán  sus- 
pendidos y  extrangulados;  en  caso  de  morir  dicho  blanco  será  el  negro 
agresor  desconyuntado  vivo.»  El  mismo  reglamento  ordenaba  cortar  las 
piernas  al  negro  marrón,  huido  durante  seis  meses,  pero  el  Código  negro 
no  confirmó  esta  barbarie. 

Por  lo  demás,  las  costumbres,  más  fuertes  que  las  leyeS;  hicieron  que 
este  Código  quedase  largo  tiempo  sin  aphcacion.  Hacia  el  fin  del  reinado 
de  Luis  XIV  tuvieron  lugar  varias  rebeliones  de  negros  motivadas  por  la 
dureza  de  los  señores.  Algunos  dejaban  morir  de  hambre  á  sus  esclavos, 
otros  les  mutilaban  cruelmente  por  los  más  fútiles  protestos.  Las  huidas  se 
sucedían  en  grandes  masas:  se  pregonaba  á  un  precio  elevado  la  cabeza  de 
los  fugitivos,  y  cuando  se  les  aprehendía  les  imponían  horribles  tormentos. 
La  trata  no  bastaba  á  llenar  los  vacios  creados  por  estas  barbaries.  Luis  XIV, 
casi  sobre  el  borde  de  su  tumba  ,  se  levantó  para  defender  á  los  esclavos. 
«El  rey  está  informado  que,  en  perjuicio  de  sus  ordenanzas  y  reglamentos, 
sus  subditos  de  las  colonias  no  alimentan  á  sus  negros  esclavos,  y  bajo  di- 
ferentes pretextos,  les  hacen  sufrir  por  propia  autoridad  el  tormento  con 
una  crueldad  desconocida  aún  entre  las  naciones  mis  bárbaras.»  Sigue  una 
disposición  que  ordena  sustentar  á  los  negros  conforme  á  las  prescripciones 
del  Código  negro,  y  prohibe  aplicarles  arbitrariamente  el  tormento,  bajo 
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pena  de  500  libras  de  multa.  Cuando  los  esclavos  hayan  cometido  críme- 
nes ó  delitos,  se  procederá  contra  ellos  por  los  jueces  ordinarios. 

El  reinado  de  Luis  XV  fué  malo  para  los  esclavos.  Lejos  de  proteger 
esta  raza,  en  la  que  descansaba  el  porvenir  y  la  prosperidad  de  las  colonias, 
parece  que  habia  el  propósito  de  exterminarla  por  crueldades  inútiles.  Un 
edicto  del  8  de  Febrero  de  1726  condena  á  entrar  de  nuevo  en  esclavitud 
á  los  manumitidos  que  ocultasen  ó  encubriesen  esclavos  fugitivos:  el  15  de 
Junio  de  1736,  una  declaración  real  prohibe  manumitir  los  esclavos ,  sin 
permiso  del  gobernador  ó  del  intendente  de  la  colonia.  Luego  aparece  otra 
disposición  que  condena  á  pena  capital  los  esclavos  sorprendidos  en  huida 
con  armas  blancas  ó  de  fuego,  aun  cuchillos  que  no  sean  los  usados  ordi- 
nariamente. La  simple  tentativa  de  robo  de  piraguas  era  castigada  con  pena 
capital. 

El  esclavo  sorprendido  sobre  el  puente  de  un  navio  dispuesto  á  evadir- 
^se  de  la  colonia,  se  le  cortará  el  talón  del  pié,  si  otras  circunstancias  no  de- 
terminan la  condenación  á  muerte. 

La  jurisprudencia  de  casi  todas  las  naciones  que  tenian  colonias  conce- 
día la  libertad  á  los  negros  que  pisaban  el  suelo  de  las  metrópolis,  ya  por. 
que  fueran  conducidos  por  sus  amos,  ó  porque  hubieran  podido  refugiarle; 
Luis  XV  les  quitó  esta  probabilidad  de  consuelo.  Un  edicto  del  mes  de  Oc- 
tubre de  1716,  confirmado  por  una  declaración  real  de  1738,  regla  las  for- 
malidades que  habia  de  llenar  el  dueño  que  deseara  conducir  ó  enviar  ne- 
gros á  Francia,  sin  perder  sobre  ellos  el  derecho  de  propiedad.  Cuando  el 
amo  las  llenaba,  el  esclavo  es  en  Francia  lo  que  era  en  la  colonia.  La  escla- 
vitud, en  virtud  de  esta  disposición,  se  introduce  y  naturahza  en  el  suelo 
francés;  sin  embargo,  el  edicto  prohibe  á  los  señores  vender  ó  cambiar  sus 
esclavos  en  Francia;  deben  ser  devueltos  á  las  colonias  «para  ser  negocia- 
dos y  empleados  según  el  Código  negro.»  En  cuanto  á  los  negros  que,  eva- 
didos de  las  colonias  se  refugiaban  en  Francia,  el  art.  14  declara  que  no 
podrán  considerarse  por  este  hecho  libres,  y  que  los  am.os  tienen  derecho 
á  mandar  su  detención  y  reconducción  al  lugar  de  donde  huyeron:  ya  he- 
mos dicho  el  terrible  castigo  que  les  esperaba. 

A  Inglaterra  se  debe  el  honor  de  haber  conmovido  el  mundo  con  la  nar- 
ración de  los  sufrimientos  de  la  raza  negra  y  de  las  indignidades  de  la  tra- 
ta. El  nombre  de  Wilberforce  está  honrosamente  unido  á  la  iniciación  del 
gran  movimiento  que,  al  fin  del  siglo  último,  impulsó  á  muchos  espíritus 
generosos  de  todos  los  países  á  reclamar  la  abolición  de  la  esclavitud.  Bajo 
su  influencia  se  formaron  sociedades  de  amigos  de  los  negros,  contando  en 
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SU  seno  la  de  París  á  Mirabeau,  Condorcet  y  La  Fayette.  Inglaterra,  sin  em- 
bargo, tenia  más  que  perder  que  ninguna  otra  nación  por  la  abolición  de 
de  la  trata.  Se  ha  calculado  que  Liverpool,  que  era  el  centro  de  este  co- 
mercio, liabia  expedido  en  cuarenta  años  ,  de  1730  á  1770,  2.000  buques 
negreros,  que  trasportaron  de  las  costas  de  África  á  las  Antillas  304.000 
esclavos. 

La  Asamblea  Constituyente  francesa  no  osó  abolir  la  esclavitud,  tentó 
solamente  corregir  los  abusos  y  endulzar  la  dura  penalidad  que  pesaba 
sóbrelos  negros.  Decretó  al  mismo  tiempo  que  los  mulatos  gozasen  los 
mismos  derechos  que  los  blancos  (28  Marzo  1790).  Este  decreto ,  revocado 
luego,  tuvo  por  consecuencia  la  rebelión  de  los  negros  de  Santo  Domingo  y 
de  la  Guadalupe  y  las  terribles  matanzas  que  la  siguieron.  Jamás  subleva- 
ción más  legítima  en  sus  causas  ni  más  espantosa  en  resultados  tuvo  lugar. 
Un  testigo  ocular  ha  probado  á  qué  privaciones  ,  á  qué  inicuo  tralamiento 
sometían  entonces  los  ricos  colonos  de  Santo  Domingo  á  sus  esclavos.  Las 
prescripciones  del  Código  negro  estaban  olvidadas  hacia  largo  tiempo;  en 
los  años  de  escasez  los  negros  morian  de  hambre,  pero  comunmente  «siete 
ú  ocho  patatas  y  un  poco  de  agua  eran  el  sustento  que  recibían  de  sus 
amos.  Se  levantaban  por  la  noche  para  buscar  algunos  viveres  ,  y  cuando 
eran  descubiertos,  se  les  castigaba  sin  piedad.»  Los  castigos  eran  inicuo» 
y  de  irritante  arbitrariedad.  «Un  cierto  procurador  no  saha  jamás  de  su  ha- 
bitación sin  llevar  en  su  pecho  clavos  y  un  pequeño  martillo,  con  los  que 
clavaba  á  los  negros  por  las  orejas  á  un  poste  colocado  en  el  patio  de  la 
casa.» 

El  17  de  Juho  de  1793  la  Convención  suprimió  la  prima  acordada  á 
los  que  hiciesen  la  trata,  prima  que  se  elevaba  anualmente  á  más  de  dos 
millones  de  libras.  Seis  meses  después  (5  Febrero  i  794)  completó  su  obra 
proclamando  la  emancipación  de  todos  los  esclavos:  «Perezcan  las  colonias 
antes  que  un  principio,»  habia  exclamado  uno  de  sus  más  fogosos  ora- 
dores. 

Napoleón  disentía  en  esta  parte  de  las  ideas  filantrópicas  déla  Conven- 
ción. Bien  que  en  Santa  Elena  se  reprochase  amargamente  su  malhadada 
expedición  contra  Toussaint,— Louverture  no  encontraba  otros  medios  de 
prosperidad  para  las  colonias  que  la  esclavitud  y  la  trata.  Cuando  fué  pri- 
mer cónsul  restableció  la  una  y  la  otra  conforme  á  las  leyes  y  reglamentos 
anteriores  á  1789  (ley  del  30  Floreal  año  X).  El  Congreso  de  Yiena  fué  más 
humano;  prohibió  la  trata  que  el  Parlamento  inglés  habia  abolido  des- 
de 1807.  Poro  la  emancipación  en  las  colonias  inglesas  de  América  no  data 
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sino  del  1."  ele  Agosto  de  1857  y  en  las  de  la  Frrancia  del  decreto  del  28  de 
Abril  de  1848,  cuyos  términos  generales  son  los  siguientes:  «El  principio 
de  que  el  suelo  de  la  Francia  emancipa  al  esclavo  que  le  pisa,  es  aplicado  á 
las  colonias  y  posesiones  de  la  República.» 

No  es  de  nuestro  objeto  apreciar  esta  medida:  ha  sidojuzgada  con  diver- 
gencia; lord  Stanley  ante  el  Parlamento  inglés  afirmó  que  había  tenido  por 
resultado  acrecer  el  bienestar  material,  perfeccionar  el  sistema  social  y  re- 
ligioso, desarrollar  en  los  individuos  las  cualidades  del  corazón  y  del  espí- 
ritu. Oíros  han  probado  con  datos  estadísticos  que  el  bienestar  moral  y 
material  de  los  negros  acusaba  gran  disminución;  pero  nosotros  diremos 
que  la  misión  de  la  humanidad  después  de  reconocerse  como  tal,  es  traba- 
jar por  el  perfeccionamiento  de  todas  las  razas  que  constituyen  una  familia, 
siendo  imposible  cumplirla  si  continúa  sometida  una  rama,  un  individuo 
al  abyecto  rebajamiento  de  esclavo. 


Hemos  terminado  la  tarea  que  nos  impusimos  al  comenzar  los  estudios 
sobre  los  dehtos  y  las  penas  que  la  historia  revela;  nos  consideraremos  pro- 
fundamente satisfechos  si  contribuyen  á  establecer  un  sistema  de  penas  que 
disminuyan  la  deUncuencia,  haciendo  de  la  humanidad  hermanos  íntima- 
mente unidos  por  el  amor. 

P.  Pinedo  y  Vega. 
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A     MI     AMIGO     RAMÓN     RODRÍGUEZ     CORREA 


Te  dedico  estas  páginas  estravagantes  é  incompletas,  que  parecen  ins- 
piradas por  el  vino  agri-dulce  del  famoso  Rhin. 

¿Son  un  sueño  real  ó  una  realidad  soñada?  Lo  ignoro.  Únicamente  sé 
que  debieron  ser  extraños  y  nebulosos  versos  alemanes,  formando  compo- 
siciones casi  aisladas,  de  memoria  aprendidas  hace  muchos  años  y  hoy  tra- 
ducidas en  pobre  y  pesada  prosa  española. 

Desde  la  mañana 
Hasta  la  alta  noche, 
Siempre  luchando  el  cuerpo  ya  viejo, 
Con  el  alma  aún  joven. 

(Canción  de  no  sé  quién, ) 

JBpoca  primeríi* 


En  mi  corazón  vuelve  á  amanecer.  En  mi  corazón  [se  ocultan  los  tllti^ 
mos  rayos  de  la  luna  pensativa,  y  se  esconded  último  brillo  délas  relucien- 
tes estrellas. 

En  mi  corazón  se  acurrucan  en  tropel  lodos  los  ecos  de  las  infinitas  pa* 
labras  que  la  noche,  oscura  y  silenciosa,  porque  tiene  recuerdos,  medita 
con  acento  intimo  y  profundo* 

En  mi  corazón  buscan  seguro  abrigo  los  suspiros,  los  punzantes  duelos, 
los  comprimidos  sollozos,  las  penas  sohtarias  y  quejumbrosas  que  la  noche 
ha  despertado  y  que  ahuyenta  el  nievo  dia. 
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En  mi  corazón  se  precipitan  todos  los  hijos  de  la  noche:  recuerdos  y  es- 
peranzas, deseos  y  realidades,  ensueños  y  desengaños,  verdades  y  nnen- 
tiras. 

Mi  pobre  corazón  se  asusta  al  pronto;  siente  que  lo  oprimen,  que  lo 
conmueven,  que  lo  agitan;  pero  es  tan  fuerte  que  no  quiere  quejarse  y  calla 
resignado  al  ver  la  claridad  del  nuevo  dia. 

Si;  en  mi  corazón  vuelve  á  amanecer.  Los  primeros  rayos  del  sol  doran 
la  cumbre  de  las  montañas.  Los  prados  se  iluminan,  las  colinas  resplande- 
cen, y  los  barrancos  más  profundos  se  despiertan  perezosos. 

El  sol  mira  con  sus  mil  ojos  resplandecientes,  desde  la  cumbre  de  la 
montaña,  y. al  pronto  nada  ve,  parque  su  intensa  claridades  como  el  re- 
lámpago que  deslumhra  y  todo  lo  ilumina,  hasta  la  sombra  más  oculta. 

Donde  no  hay  sombra  no  hay  verdadera  luz. — Yo  te  saludo,  ¡oh  sol! 
Hacia  tí  levanto  mis  brazos,  tanto  tiempo  caldos  é  inmóviles,  y  con  profun- 
do júbilo  me  paro  á  mirarte  y  exclamo,  herido  por  tu  deslumbrante  ex- 
plendor: 

«¡Oh,  sol  incomparable!  ¡Oh,  sol  siempre  joven!  Si  fueras  el  sol  del  in- 
vierno te  volverla  la  espalda;  si  fueras  el  sol  del  estio  te  despreciarla;  si  fue- 
ras el  sol  del  otoño  me  burlarla  de  tí;  pero  ¡oh  sol  generoso  y  altivo!» 

Tú  eres  el  sol  de  la  primavera,  y  como  eres  el  sol  de  la  primavera,  caigo 
de  rodillas  ante  tu  luz  bienhechora,  y  beso  la  tierra,  y  al  besar  la  tierra, 
late  mi  corazón  fuertemente. 

Dentro  del  pecho  late  fuertemente,  y  despierta,  y  salta  de  júbilo,  porque 
tus  rayos  primaverales  llegan  hasta  él,  y  porque  tus  rayos  primaverales 
despiertan  en  su  fondo  y  llenan  de  radiantes  reflejos. 

Dulces  imágenes  casi  heladas  por  el  frió  invierno,  recuerdos  tristes  y 
alegres  de  primaveras  ya  olvidadas,  deleites  y  pesares  ya  casi  muertos  de 
frió;  porque  tus  rayos  primaverales  y  ardientes 

Al  dar  nuevo  vigor  á  la  tierra,  vieja  y  sombría  al  exterior,  pero  siempre 
joven  y  tranquila  en* el  fondo,  encienden,  quién  sabe  si  por  última  vez,  mi 
aterido  corazón,  si  no  muerto,  helado  ya  y  moribundo. 

II 

Brotaron  todas  las  flores.  Se  abrieron  hasta  las  flores  que  se  ocultan  en- 
tre la  maleza.  El  sol  de  la  primavera  brillaba  radiante  en  el  cielo.  Mi  cora- 
zón volvió  á  despertarse,  y  al  sacudir  su  profundo  sueño,  ¿cómo  expresar  con 
palabras  el  anhelo  dulce  y  á  la  vez  pesaroso  que  lo  agitó  profundamente? 


I 
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Deseos  que  nunca  llegan  á  cumplirse,  esperanzas  que  mueren  casi  al 
nacer  con  los  recuerdos  que  las  dieron  vida;  ansias  de  dias  mejores,  sueños 
de  goces  reales;  impulsos  de  algo  indecible  que,  aunque  no  tiene  nombre, 
vibra  y  se  comprende;  ecos  de  apagados  deleites; 

Anhelo  incesante,  ya  de  ocultos  goces,  ya  de  triste  calma ,  ya  de  pesa- 
res casi  apetecidos;  inquietud  siempre  vencedora,  delirio  nunca  vencido, 
fiebre  que  se  alimenta  de  su  propio  fuego  inextinguible;  tranquila  muerte 
que  está  acechando  el  último  movimiento  de  la  vida; 

Sueño  inquieto,  pero  largo,  que  dura  dias  y  noches;  letargo  frió ,  pero 
no  yerto;  silencio  profundo  con  ecos  muy  lejanos;  sombra  que,  adormeci- 
da, sueña  con  la  luz  que  la  engendra;  olvido  eterno,  que  al  ser  olvido  es  un 
recuerdo  remoto  de  algo  que  debió  ser. 

Quietud  después  de  la  agitación;  calma  después  de  la  tempestad;  muerte 

después  de  la  vida ¡Ah!  Yo  no  sé  qué  fuerza  misteriosa  y  sin  nombre 

sacudió  con  creciente  violencia  mi  corazón  dormido,  y  mi  corazón  se  des- 
pertó; y  al  ver  el  crepúsculo  de  la  mañana  que  huia  precursor,  exclamó 
lleno  de  angustia  y  de  placer:  «¡Yo  te  saludo,  nueva  y  deseada  primavera.» 

III 

Y  al  aparecer  el  sol  primaveral,  palidecieron  las  estrellas  que  tan  triste^ 
rayos  vertían  en  mi  corazón,  y  se  escondió  pronta  la  luna  que  tantas  nos 
ches  habia  alumbrado  mis  ensueños  con  indecisa  y  traidora  claridad.  En  m* 
pecho  penetró  un  torrente  de  luz  radiante  y  deslumbradora,  y  mi  corazón, 
há  poco  rodeado  de  sombras  espesas,  se  iluminó. 

Se  iluminó,  y  al  verse  un  gran  centro  de  luz,  tuvo  precisamente  que 
mirar  con  sus  brillantes  ojos  las  sombras  lejanas  que  su  misma  luz  engen- 
draba, porque  se  deslumhraba  al  contemplarse  á  si  propio ,  y  en  su  propio 
explendor  nada  conseguía  ver  distintamente:  en  medio  de  las  encendidas 
llamas,  la  claridad  sola  reina,  es  decir,  la  monotonía. 

En  una  palabra:  mi  corazón,  centro  de  luz,  buscó  á  la  sombra ,  la  vió^ 
la  miró  dias  y  dias,  se  acercó  á  ella  y  la  dijo:  «Yo  soy  la  luz,  pero  la  luz  se 
aburre  sin  la  sombra.  Tú  eres  la  sombra,  y  yo  ,  á  quien  el  sol  primaveral 
ha  despertado,  yo  soy  la  luz  que  á  ratos  se  muere  por  la  sombra.» 

IV 

Mi  corazón,  lo  mismo  que  la  primavera,  tuvo  amor.  La  luz  se  enamoró 
de  la  sombra.  Mi  corazón  se  enamoró,  ó  mejor  dicho,  yo  me  enamoré  de  la 
mujer  más  hermosa  pero  mas  fria  entre  todas  las  mujeres. 

T©MO  XXV.  g 


114  UNA  INSPIRACIÓN  ALEMANA. 

Cabellos  castaños,  que  en  realidad  no  son  ni  claros  ni  oscuros,  ni  for- 
man un  color  definido;  frente  estrecha,  preciosa,  pero  donde  no  cabe  nin- 
gún pensamiento  elevado; 

Ojos  grandes,  aunque  sin  fondo;  nariz,  ni  larga  ni  corta;  mejillas  sonro- 
sadas, nunca  pálidas;  labios  cerrados,  jamás  entreabiertos;  la  garganta  y  la 
mitad  del  pecho,  siempre  al  aire. 

Las  manos,  afiladas  y  frías;  los  pies,  demasiado  pequeños;  el  talle 

no  sé  si  semejante  al  ciprés  ó  á  la  palmera,  y  el  aspecto,  es  decir,  todo  el 
cuerpo  como  un  espejo  frió,  pero  brillante,  que  está  siempre  esperando 
quien  se  mire  en  él. 

Mi  corazón  se  enamoró,  quiero  decir,  yo  me  enamoré  de  esta  mujer 
bellísima  á  quien  pudiera  comparar  con  un  Urio  descolorido  y  avaro  que 
beba  ansioso  las  lágrimas  de  la  aurora,  de  la  pobre  aurora. 

Que  toda  la  noche  ha  pasado  comprimiéndolas  y  esperando  con  angus- 
tia el  nuevo  dia,  para  derramar  el  llanto  de  sus  penas  sobre  las  flores  des- 
agradecidas. 


Yo  te  amo  con  todo  mi  corazón,  joh,  Julia  tan  amada  como  desdeñosa! 
¡tú  eres  mi  encanto,  tú  eres  mi  dicha,  tu  eres  mi  patria  y  mi  ciencia  y  mi 
vida  y  mi  muerte! 

¡Tú  lo  eres  todo;  y  sin  tí,  yo  no  soy  nada!  Antes,  debe  hacer  ya  tan  largo 
tiempo,  he  querido  á  otras  mujeres;  pero  ahora  no  comprendo  cómo  he 
podido  querer  á  otras  que  no  fueran  semejantes  á  tí. 

¡Hoy  se  me  figura  mi  antiguo  amor  tan  frío  y  egoísta!  ¡El  que  por  tí 
siento  ahora,  me  parece,  y  en  efecto  lo  es,  el  único  amor  de  mi  vida,  el 
primero  y  el  último! 

VI 

Cuando  en  la  silenciosa  y  larga  noche  quiero  precipitar  las  horas  que  me 
separan  de  mi  amada  incomparable,  se  despierta  en  mi  alma  como  una  an- 
gustia indecible,  como  un  presentimiento  de  pesares  crueles  que  á  lo  lejos 
me  esperan  y  me  llaman  con  apagado  acento. 

Un  mundo  de  esperanzas  azules  y  risueñas  como  la  brillante  bóveda  del 
cielo,  se  me  aparece  á  lo  lejos,  pero  tan  lejos  que  la  inmensa  distancia  abate 
las  alas  de  mis  deseos  que  se  preguntan  antes  de  lanzarse  al  espacio:  «Si  no 
podemos  llegar  hasta  allí,  ¿qué  será  de  nosotros  al  caer  desde  la  altura?» 
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Vil 


La  desconfianza  engendra  la  pereza  egoísta,  y  la  pereza  engendra  el  des- 
amor. ¡Fuera  las  dudas  insensatas  y  los  temores  inútiles! 

¡Yo  sé  que  tú  me  amas,  Julia  mia!  Me  lo  han  dicho  tus  ojos,  me  lo 
ha  dicho  tu  frente  pensativa,  me  lo  ha  dicho  tu  mano  temblorosa  y  ar- 
diente. 

¡Si,  me  amas!  Tus  labios  callados,  pero  trémulos,  meló  están  diciendo. 
Sólo  falta  que  tu  corazón  comprimido  y  tembloroso  estalle,  para  que  tus 
ojos  y  tu  frente  y  tu  mano  y  tus  labios  sean  por  siempre  mios! 


VIII 

¡Ay!  Las  nubes,  las  espesas  y  envidiosas  nubes,  agolpándose  en  el  cielo, 
han  oscurecido  la  luz  del  sol. — ¡Oh,  pobre  sol!  ¡cuan  pesaroso  estás  detrás 
de  las  nubes,  sin  ver  á  tus  queridas  flores  que  aguardan  anhelantes  tus  mi- 
radas. 

¡Oh  corazón  insensato,  á  quien,  cual  nube  espesa,  oculta  este  misera- 
ble y  envejecido  pecho;  cómo  surjes  silencioso  en  tu  oscura  cárcel  aprisio- 
nado hasta  que  la  muerte  destruya  la  cárcel  y  el  prisionero! 

Dulces  esperanzas  que  al  reahzarse,  se  desvanecieron;  sueño  interrum- 
pido antes  que  la  luz  hiriera  los  ojos;  palabras  pensadas  en  el  silencio  de 
la  noche  y  desoídas  al  brillar  el  sol  como  inútiles  y  mentirosas; 

¡Yo  os  maldigo  una  y  mil  veces!  ¡Ojalá  nunca  os  hubiera  abrigado  al 
calor  de  mi  alma;  ojalá  nunca  te  hubiera  soñado;  nunca  os  hubiera  mecido 
dentro  de  mi  pensamiento!  ¡Todo  fué  mentira,  todo,  menos  mi  amor! 

iX 

A  veces,  cuando  la  ávida  mano  del  hortelano  codicioso  va  á  coger  la 
fruta  sazonada,  se  oscurece  súbitamente  el  cielo,  silban  los  vientos  desata- 
dos y  gruesas  y  pardas  golas  caen  pesadas  desde  la  amenazadora  altura. 

Huye  atemorizado  el  hortelano,  y  la  fruta  se  desploma  al  suelo  para  ser 
festín  de  los  hambrientos  gusanos.  Pasa  la  tormenta,  vuélvela  alegría,  y 
el  hortelano  echa  pestes  y  se  tira  de  los  pelos. 
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Yo  ibaá  coger  la  apetecida  y  sonrosada  manzana;  iba  ya  á  cogerla;  ya 
la  tenia  casi  entre  los  dedos  y  vino  la  tormenta  y  me  la  arrebató.  De  rabia 
golpeé  la  tierra  con  mi  frente,  maldije  la  manzana  y  la  tormenta,  y  me  mal- 
dije á  mí  mismo! 


¿Por  qué  no  se  cansa  y  envejece  el  cuerpo?  ¿Por  qué  ella  sueña  mien- 
tras él  duerme;  ella  anda  intranquila,  mientras  él  descansa  perezoso;  ella 
habla  mientras  él  calla;  ella  está  rebosando  vida  cuando  él  comienza  ya  la 
terrible  lucha  con  la  muerte?  ¡Insensato!  ¿Quién  responderá  á  mis  pregun- 
tas? Los  hombres  nada  saben,  y  yo  solamente  sé  que  por  ser  mi  cuerpo 
viejo,  por  estar  ya  fatigado,  no  pudo  seguir  en  su  carrera  á  mi  alma  joven 
aún  y  llena  de  vigor  y  de  energía.  Yo  solamente  sé,  y  esto  lo  saben  tanto 
mi  alma  como  mi  cuerpo,  que  al  encontrarla,  he  perdido  para  siempre  á  la 
mujer  más  encantadora  de  la  tierra. 

XI 

Y  mientras  perdí  el  tiempo  en  pensar  día  y  noche  en  mi  amada  sin 
igual,  y  mientras  me  alimenté  con  esperanzas  halagüeñas,  y  con  promesas 
dulcísimas)  y  con  ensueños  amorosos,  y  mientras  la  amé  sólo  con  el  alma, 
sin  que  el  cuerpo  perezoso  y  confiado,  aprovechara  las  horas  que  huyen 
precipitadas  para  nunca  más  volver; 

Se  acercó  á  mi  amada  sin  igual  un  joven  estudiante  y  la  habló  de  amor 
real,  que  como  es  fuego  se  pasa  pronto; 

Y  me  la  arrebató  por  siempre,  y  la  llamó  su  Julia,  mientras  yo  fanta- 
seaba y  soñaba  que  la  hermosa  Julia  era  mía,  únicamente  mia! 

XII 

¡Qué  amargo  es  el  dolor  cuando  la  esperanza  lo  desprecia  y  lo  aban- 
dona! ¡Es  un  rey  absoluto,  de  corazón  endurerido,  que  hiere  á  sus  vasallos 
con  las  mismas  armas  que  sus  vasallos  le  dieron.  ¡Qué  amargo  es  el  dolor 
cuando  la  esperanza  lo  desprecia  y  lo  abandona! 


Traspasado  el  corazón  por  el  agudo  puñal  de  los  celos,  intranquilo  en 
todas  partes,  loco  y  como  huyendo  de  mí  mismo,  me  fui  no  sé  á  dónde 
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para  olvidar  á  mi  amada  perdida,  causa  de  mi  dolor,  y  de  mis  celos,  y  de 
mi  inquietud  siempre  despiertos. 

Fui  á  ocultarme  en  los  sombríos  y  apartados  bosques;  quise  contar  mi 
pena  á  los  tristes  árboles,  á  los  arroyuelos  alegres  y  por  ninguno  fué  oida 
mi  pena  que  siguió  creciendo,  creciendo  más  y  más  con  el  murmullo  mo- 
nótono de  las  hojas  y  el  ruido  burlón  de  los  arroyos. 

Subí  á  lo  alto  de  las  montañas  perezosas,  y  allí  gritando  lastimosamen- 
te, conté  mi  profundo  pesar  á  las  nubes  que  se  alejaban  y  á  los  barrancos 
que  lo  repetían,  devolviéndolo  sin  calmarlo  ni  contestarme  una  sola  pala- 
bra de  consuelo, 

Y  me  bajé  á  los  campos.  Y  llegué  á  la  orilla  del  Rhin,  del  Rhin  serio  y 
grave,  pero  siempre  bondadoso  con  los  tristes.  Y  le  hablé  de  mis  tormen- 
tos y  le  pedí  el  olvido  y  hasta  la  muerte.  Y  el  Rhin  tampoco  me  escuchó, 
siguió  corriendo  indiferente  hacia  el  mar,  y  me  dejó  desesperado  y  solo 
con  mi  profunda  pena. 

XIV 

Y  cuando  mi  pena,  cada  vez  más  grande,  iba  á  romper  mi  pobre  cora- 
zón desesperado,  no  sé  porqué  mis  ojos  se  fijaron  en  las  aguas  del  rio  (}uc 
al  pasar,  murmuraban  como  burlándose  de  mi  alma  dolorida  y  de  mi  ros- 
tro angustioso. 

Y  miré  las  aguas  largo  tiempo.  Y  de  pronto  levanté,  sin  querer ,  los 
ojos,  y  á  lo  lejos  vi  á  la  opuesta  orilla  del  Rhin  una  turba  de  alegres  mo- 
zuelas  con  trajes  de  diferentes  colores. 

Unas  estaban  sentadas  contemplando  inmóviles  el  rio :  otras  juguetea- 
ban y  corrían  de  aquí  para  allá;  éstas  cantaban  amorosas  canciones;  aque- 
llas bailaban  como  en  un  día  de  fiesta. 

Al  mirar  aquella  alegría  lejana;  al  escuchar  aquellas  voces  frescas  y  so- 
noras: aquellos  gritos  agudos  y  á  la  par  dulces,  se  me  figuró  ;^ue  por  un 
instante  olvidaba  mi  pena  y  en  las  sombrías  tinieblas  de  mi  corazón  brilló 
como  un  relámpago  súbito, 

No  sé  lo  que  sentí.  Eia  como  si  soñara  despierto. — ¿Se  había  apiadado 
el  hermoso  Rhin  de  mis  pesares,  haciendo  salir  de  su  fondo  cristalino  sus 
ninfas  más  juguetonas  que  sólo  para  mí  bailaban  y  cantaban  alegremente? 

No  sé  lo  que  sentí. — Nuevos  deseos  agitaron  mi  alma  y  mis  recuerdos 
parecían  fundirse  en  esperanzas  nuevas. — Con  los  ojos  busqué  alguna  cosa 
á  un  lado  y  á  otro,  y  á  lo  lejos  yí  amarrada  á  la  orilla  la  barca  de  uíí 
pescador. 
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Corrí  hacia  ella  y  atravesé  el  rio,  el  serio  Rhin,  siempre  bondadoso  con 
los  tristes.  Y  me  acerqué,  no  sin  algún  temor,  á  la  turba  de  alegres  mu- 
chachas que  me  recibieron  amables  y  con  muestras  de  júbilo. 

Una  sobretodo  era  encantadora.  Alta,  morena,  de  ojos  negros  y  pro- 
fundos,  de  trenzas  oscuras  y  á  la  vez  brillantes,  de  labios  entreabiertos  y 
nunca  cerrados, — Me  acerqué  á  ella  y  ella  se  sonrió  suavemente. 

No  la  hablé  ni  do  ensueños,  ni  de  promesas,  ni  de  esperanzas.  No  la 
hablé  más  que  de  realidades.  Y  tuve  buen  cuidado  de  que  mi  pobre  cuerpo 
no  se  quedara  atrás  cuando  el  alma  intentaba  correr  inquieta. 

Y  á  la  caida  de  la  tarde,  con  toda  la  galantería  del  más  cumplido  caba- 
llero, acompañé  á  la  ninfa,  morena  y  de  ojos  profundos,  hasta  la  puerta  de 
?u  casa,  en  la  ciudad  de  Strasburgo,  tan  renombrada  por  su  gótica  catedral. 

E:poc9  segunda. 

I 

La  ciudad  de  Strasburgo  es  renombrada  por  sus  excelentes  patos  de 
foie  gras  y  también  por  su  palacio  del  Obispo,  por  sus  fuertes  murallas  y 
por  su  catedral  gótica,  cuya  torre  tiene  142  metros  de  altura  hacia  el  ciclo, 
y  cuyo  célebre  reloj  representa  el  movimiento  del  sistema  planetario  y  de 
las  constelaciones  de  ese  mismo  cielo  que  acecha  dia  y  noche  la  torre  pun- 
tiaguda. 

Es  además  renombrada  Strasburgo,  porque  sus  habitantes  y  los  que 
no  lo  son  saben  que  Francia  tiene  puestos  en  la  santa  ciudad  los  cinco 
sentidos  y  á  la  par  centenares  de  cañones,  y  que  Alemania  la  mira  sin 
pestañear  con  sus  ojos  azules  y  también  con  sus  obuses,  de  mirada  inmóvil 
y  profunda  como  la  noche  sombría.  El  azul  es  el  color  de  los  celos. 

Pero  Strasburgo  goza  entre  los  alemanes  de  más  alto  renombre,  por- 
que al  llegar  la  verde  y  deseada  primavera,  acuden  á  la  ciudad  bendita  una 
turba  de  amables  francesas  que  vienen  sin  duda  á  distraer  los  cuidados  y 
pesares  del  invierno  por  las  risueñas  praderas  del  bondadoso  Rhin,  que  á 
corta  distancia  agita  sus  aguas  lentamente. 

¡Oh  Rhin,  medio  alemán,  medio  francés!  ¡Tú  devuelves  la  energía  al 
cuerpo  que  los  fríos  del  invierno  monótono  tenían  adormecido,  y  á  la  vez 
despiertas  en  el  corazón  soñoliento  cien  ansias  de  goces  esperados,  esos 
deseos  de  bienes  prometidos,  esos  impulsos  de  correr  por  alamedas  y  cam- 
pos solitarios,  en  busca  de  alguno  á  quien  poder  contar  cuan  hermosa  es  la 
soledad  acompañada! 
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Tus  ondas  murmurantes  cantan  á  media  voz  mil  y"mil  baladas  amorosas 
en  que  de  continuo  aparecen  gallardos  caballeros  vencidos  por  los  encantos 
de  tus  ninfas,  ó  blancas  y  misteriosas  ninfas  por  los  astutos  caballeros  ven- 
cidas; cantan  murmurando  laleyenda  de  Lorey,  la  bella  ondina  que,  con  sus 
trovas  irresistibles,  atraia  á  su  oculta  y  húmeda  morada  á  todos  los  que 
cruzaban  tu  corriente, 

Siempre  que  fueran,  aunque  mortales,  de  noble  aspecto,  es  decir  en 
lengua  vulgar,  siempre  que  fueran  buenos  mozos.  Semejante  á  Calypso  en 
su  afamada  isla,  los  sujetaba  años  y  años  entre  las  redes  de  su  amor  nunca 
saciado  y  los  ahogaba  en  tus  aguas,  si  conseguía  con  sus  canciones  enga- 
ñosas atraerse  nuevos  convidados  á  sus  festines  jamás  interrumpidos. 

Los  sauces  y  los  tilos  que  dan  sombra  á  tus  márgenes  y  en  tus  ondas 
azuladas  se  miran,  tiemblan  de  júbilo,  y  al  temblar  se  quejan  alegremente 
y  pronuncian  palabras  misteriosas  de  amores  deseados  y  cumplidos,  de 
goces  imposibles  casi  pero  realizables,  de  ventura  en  sueños  apetecida  y  en 
la  vigilia  disfrutada. 

Los  ecos  de  las  verdes  colinas  que  van  siguiendo  contentas  tu  majes- 
tuosa corriente,  repiten  suspiros  y  sollozos  de  amor  correspondido,  de  pro- 
mesas largo  tiempo  invencibles,  y  al  fin  vencidas,  de  mentiras  irrealizables 
y  hoy  verdades  consoladoras,  de  besos  escondidos  en  el  alma  y  ahora  son- 
riéndose  en  los  labios. 

Tus  ondas,  tus  sauces  y  tilos,  tus  colinas  y  tus  ecos,  todo  me  habla  de 
amor  real,  del  único  amor  posible  y  verdadero  en  la  tierra.  ¡Oh,  Rhin!  si- 
gue acariciándome  con  tus  baladas  encantadoras,  con  tus  palabras  de  amo- 
res no  fingidos,  con  tus  ecos  de  versos  ardientes  devueltos  tan  pronto  como 
enviados.  Ahora  más  que  nunca  imploro  tu  clemencia; 

Ahora  más  que  nunca  necesito  tus  favores  para  levantar  sobre  lu  mere- 
cido trono  á  la  hermosa  ninfa  que  en  tus  márgenes  tuve  la  dicha  de  encon- 
trar aquel  dia  feliz  en  que  te  apiadiaste  de  mi  profunda  é  insulsa  pena;  ala 
ninfa  sin  igual  que,  al  parecer,  salió  de  tu  húmedo  seno,  pero  que  realmente 
habita  la  santa  y  renombrada  ciudad  de  Strasburgo. 

II 

Ando  loco  y  nunca  estuve  tan  enamorado.  Es  muy  bella,  y  más  que 
bella  es  encantadora.  Tiene  todos  los  defectos  y  todas  las  perfecciones;  to- 
da la  osadia  y  toda  la  dulzura;  toda  la  astucia  y  toda  la  inocencia. 

Es  hermosa,  y  es  más  que  hermosa,  porque  ella  sabe  que  lo  es  en  ver- 
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dad,  y,  semejante  al  atrevido  artista  que  modela  el  duro  mármol,  ella  mo- 
dela á  su  capricho,  pero  siempre  con  arte,  su  inagotable  hermosura, 

Habla,  calla,  ric,  llora,  juega,  suspira,  piensa,  y  todo  con  amor  tan  sin- 
gular y  desconocido,  tan  espontáneo  y  verdadero 

Que  es  imposible  encontrar  sobre  la  tierra  una  niña  semejante  á  made- 
moisellc  Celina,  recien  venida  de  Paris  á  Strasburgo,  donde  quiere  pasarla 
primavera  cerca  del  Rliin. 

ill 

Mi  alma  y  mi  cuerpo  están  alegres.  No  recuerdo  lo  pasado,  ni  pienso 
en  lo  porvenir.  jAy,  no!  yo  no  quiero  ni  recordar  ni  esperar.  El  ayer  y  rr 
maiíana,  ¿qué  me  importan?  Quiero  vivir  hoy,  y  hoy  vivo;  más  todavía;  hoy 
amo,  y  soy  verdaderamente  amado! 


Mi  encantadora  Celina  tiene  cosas  de  ángel  y  cosas  de  demonio.  A  ve- 
ces, cuando  por  la  orilla  del  Rhin  paseamos,  se  para  de  pronto,  me  coge 
las  manos,  me  mira  fijamente,  me  da  un  beso  inevitable,  echa  á  correr,  y 
se  sienta  bajo  los  tilos,  que  se  estremecen  callados. 

Con  el  pañuelo  me  hace  señas  hasta  que  me  tiene  á  su  lado.  Apoya  la 
cabeza  sobre  mi  hombro,  permanece  unos  momentos  muda  y  pensativa,  ar- 
rancando pobres  florecillas  de  entre  la  yerba,  suspira,  y  luego,  con  acento 
alegre  y  sonoro,  me  dice; 

— ^¿Verdad  que  los  alemanes  son  medio  tontos?  Siempre  piensan  y  nunca 
hablan. — ¿A  qué  pensar,  si  no  se  ha  de  decir  lo  que  se  piensa?— Cuéntame 
algo  de  Alemania.  Yo  sé  que  alli  hay  castillos  encantados  y  ruinas  habitadas 
por  espíritus  benévolos,  y  oscuras  cavernas  donde  se  ocultan  gigantes  ren- 
corosos  y  vengativos. 

Yo  sé  que  allí,  á  la  media  noche,  los  enamorados  se  levantan  de  la 
tumba  silenciosa,  y  vuelven  á  amarse  con  amor  vital  y  ardoroso,  como  el 
luego  entre  las  cenizas  escondido;  yo  sé  que  en  los  ríos  hay  amantes  ondi- 
nas, en  los  bosques  elfos  desengañados,  en  las  montañas  gnomos  opulen- 
tos y  generosos. 

Yo  sé  que  los  sillos  que  por  el  aire  vagan,  y  las  willis,  esas  bacantes 
desterradas  de  París  que  inventaran  el  can^  can,  velan  toda  la  noche  ace- 
chando á  los  mortales  para  arrastrarlos  á  su  morada  oculta,  donde  los 
aturden  con  sus  danzas  voluptuosas  é  irresistibles, 
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Yo  sé  otra  porción  de  historias  que  he  leido  en  Paris  en  mis  dias-de  fas- 
tidiO;  y  que  de  veras  he  olvidado,  porque  tan  sólo  me  acuerdo  de  1í.  Cuén- 
tame algo  de  Alemania,  y  por  cada  cuento  que  sea  de  mi  gusto ,  prometo 

darte un  beso  es  poco un  abrazo  es  menos yo  te  prometo  un 

beso  y  un  abrazo. 


Una  hermosa  niña,  tan  joven  como  hermosa,  entró  en  la  cervecería 
próxima  á  la  universidad  de  Ileidelberg.  Lleno  de  gente  el  salón,  lleno  de 
humo  y  de  bullicio,  nadie  reparó  en  la  hermosa  niña. 

|Y  en  verdad  que  era  hermosa!  Parecía  su  rostro  el  de  una  de  esas  an- 
tiguas esQnges  que  van  á  revelar  un  enigma  incomprensible.  La  niña  en- 
tró, y  mirando  tímidamente  en  torno  suyo,  se  adelantó  por  entre  las  mesas 
del  salón. 

No  recuerdo  qué  canto  sonoro  brotó  de  sus  labios  trémulos ;  no  recuer- 
do qué  extraña  melodía  resonó,  sin  imponer  silencio,  en  aquel  recinto  bu- 
llicioso; únicamente  sé  que  algunos,  muy  pocos,  se  callaron,  y  que  la  po- 
bre niña  entonó  una  canción  vieja  al  parecer  y  en  el  fondo  siempre  nueva. 

¡Ay  de  mí,  que  olvidé  la  canción  triste  y  alegre,  pero  que  tiene  ecos  de 
tristeza  nunca  apagados,  la  canción  que  hablaba  de  amor,  de  celos,  de  go- 
ces, de  tormentos,  de  ensueños  en  la  vigilia  soñados!  ¡Ay  de  mí,  que  sólo 
recuerdo  confusamente, 

Tan  misteriosas  palabras ,  misteriosas  porque  en  la  memoria  quedan 
interrumpidas,  y  una  melodía  tan  conocida  y  siempre  nueva,  que  resonaba 
como  el  lejano  recuerdo  que  antes  de  acabarse  muere  en  el  corazón! 

¡Ay  de  mí!  La  hermosa  niña  cantaba yo  no  sé  lo  que  cantaba 

cantaba,  ahora  lo  voy  recordando,  que  el  amor  principia  en  la  muerte  y  se 
aumenta  en  la  eternidad,  donde  el  amor  es  ambición,  y  gloria,  y  virtud,  y 
eterno  deleite; 

Que  tiene  á  todos  los  pesares  por  esclavos  sumisos  y  por  humildes  ser- 
vidores. Cantaba  que  no  hay  dicha  real  en  la  tierra,  porque  la  dicha  es  un 
sueño  que  dura  tanto  como  la  vida,  del  cual  nos  despierta  en  silencio  la 
muerte,  voluble  pero  prudente. 

Cantaba  que  la  verdad  de  ayer  es  hoy  mentira,  que  la  verdad  de  hoy 
será  mentira  mañana,  y  que  los  pesares  y  los  tormentos  son  únicamente  el 
principio  de  la  feUcidad  suprema. 

Cantaba  la  niña  con  voz  juvenil  y  sonora,  aunque  no  vibrante.  Y  la  her- 
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mosa  nina,  niña  en  verdad  puesto  que  tales  cosas  cantaba ,  concluyó  su 
canción,  y  á  través  de  la  gente  se  adelantó  pidiendo  muy  quedo  una  limosna 
ó  una  recompensa. 

Y  llegó  á  una  mesa  y  tendió  la  mano  á  un  extranjero  que  la  miraba  fija- 
mente. Ella,  sin  conocerlo,  se  estremeció,  cerrando  casi  los  ojos.  El,  ofre- 
ciéndole una  limosna,  la  habló  con  un  lenguaje  extraño  que  ella  no  parecía 
comprender: 

— «Yo  te  amo,  porque  estás  sola  y  eres  humilde.  Yo  le  amo  ,  hace  ya 
mucho  tiempo,  porque  obligada  á  cantar  entre  los  hombres  el  amor,  entor- 
nas al  cantar  los  ojos,  para  oscurecer  su  brillo  ardoroso ,  y  cierras  de  vez 
en  cuando  los  labios  para  ahogar  el  fuego  de  tus  palabras. 

Yo  te  amo  á  tí,  libre  y  á  la  vez  esclava  de  ti  misma,  porque  ninguna  he 
visto,  y  visto  á  muchas,  que  te  supere  en  humildad,  en  temor,  en  silencio, 
que  á  pesar  tuyo  interrumpes  con  tus  cantares  enamorados. 

Todo  el  amor  espontáneo  que  puse  en  otras,  quiero  ahora  ponerlo  en  ti. 
He  nacido  muy  lejos  de  Alemania,  lejos  de  Francia;  más  allá  de  los  Piri- 
neos; en  una  aldea  desconocida  de  los  alemanes  y  casi  de  los  españoles. 

Yo  te  amo  con  todo  mi  corazón,  y  sino  te  vienes  conmigo,  me  moriré 
de  dolor  lejos  de  mi  patria.» — La  pobre  niña,  rechazando  la  mano  que  en 
su  mano  queria  depositar  la  rica  limosna,  respondió  suavemente,  en  me- 
dio déla  multitud; 

— «En  verdad  que  no  comprendo  todas  vuestras  palabras;  pero  el  sentido 
de  algunas  de  ellas  lo  comprendo,  porque  estoy  enamorada.  Yo  amo,  aun- 
que no  sé  lo  que  amo.  Yo  deseo  y  no  sé  lo  que  deseo.  ¿A  qué  burlaros  de 

mi  deseo  y  de  mi  amor? » 

— ¿Se  sabe  algo  más  de  la  humilde  cantadora  y  del  extranjero  descono- 
cido? Muy  poco  se  sabe.  Ella  abandonó  su  patria;  y,  como  una  flor  trasplan- 
tada, se  fué  marchitando  lentamente. 

El  que  era  acaso  sin  saberlo,  el  espíritu  del  mal,  la  abandonó  en  la  tier- 
ra extranjera.  Ella,  pobre  y  sohtaria,  siguió  cantando  en  lejanas  tierras, 
hasta  que  la  muer  le  cerró  por  piedad  sus  labios.  Y  al  morir  cantaba: 

«Yo  amo,  y  ya  sé  lo  que  amo.  Yo  deseo  algo  y  ya  sé  lo  que  deseo.  Yo 
buscólo  que  al  fin  he  de  encontrar.  Mi  corazón  sufre,  pero  suavemente  y 
sin  latir.  Mí  voz  se  apaga.  ¡Y''o  me  muero  enamorada  de  la  muerte!» 

VI 

En  un  oscuro  bosque  de  Sajonia  vivía  solitario  un  caballero,  viejo 
por  fuera  y  por  dentro  joven,  que,  hallando  en  el  mundo  solamente  men~ 
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tiras,  se  retiró  á  aquellos  lugares  desiertos,  donde  había  soñado  que  estaba 
escondida  la  verdad. 

Una  tarde  apacible  de  primavera,  oyó  entre  unos  matorrales  como  sus- 
piros y  sollozos  comprimidos.  Con  la  espada  separó  el  apretado  ramaje  y 
vio  atónito ¿qué  diréis  que  vio? Una  corza  blanca,  mortalmente  he- 
rida, que,  entornando  los  ojos  dolorosamente,  le  habló  de  esta  manera: 

«Yo  soy  la  verdad  que  vivo  con  mil  formas  distintas.  Ayer  me  trasfor- 
mé  en  corza  para  solazarme  en  los  bosques,  sin  testigos  fastidiosos,  y  unos 
cazadores  me  hirieron  de  muerte.  Acaba  de  matarme,  porque  la  herida  no 
me  deja  respirar.» 

— Y  el  caballero,  así  lo  aseguran  los  sabios,  encontró  á  la  verdad  en  me- 
dio de  los  bosques  sombríos;  pero  la  encontró  moribunda,  y  de  lástima  le 
atravesó  el  corazón  con  su  espada  para  matarla  de  una  vez 

Vil 

Cayeron  de  los  árboles  todas  las  flores;  cayeron  todas  las  frutas;  cayeron 
todas  las  hojas.  El  otoño  sombrío  llegó  á  recogerlas  codicioso.  Y  sólo  un 
árbol,  un  almendro  que,  en  la  corriente  de  un  arroyuelo  se  miraba  día  y 
noche. 

No  perdió  sus  flores,  ni  sus  frutas,  ni  sus  hojas,  siempre  blancas  y  ver- 
des como  en  la  alegre  primavera.  ¿Estaba  aquel  árbol  encantado?  ¿Era  el 
árbol  de  la  pereza  que  no  quería  despojarse,  por  ser  un  trabajo  inútil  de 
sus  flores,  de  su  fruta  y  de  sus  hojas. 

Para  vestirse  de  nuevo  en  la  próxima  primavera?  ¿Qué  misterio  encer- 
raba aquel  árbol  siempre  florido  y  siempre  verde?  Nadie  lo  ha  sabido.  Sola- 
mente se  dice  que,  á  su  sombra,  venían  á  sentarse  en  tiempos  lejanos,  los 
enamorados  que  allí  se  citaban  para  jurarse  amor  eterno  y  para  engañarse, 
en  cuanto  del  árbol  misterioso  se  apartaban. 

Vlil 

Todavía  recuerdo  que  no  debieron  agradar  á  mi  Celina  unos  cuentos 
inoportunos  que,  á  orilla  del  Rhin,  bajo  los  tilos,  le  conté  una  tarde  de 
primavera,  puesto  que  ni  un  solo  beso,  ni  un  abrazo  siquiera  me  dio  al  ter- 
minar mis  pobres  leyendas  alemanas. — ¿Por  qué  dos  que  se  quieren  bien 
han  de  tener  pensamientos  diferentes  que  principian  por  reconciliar  sus 
cabezas  y  acaban  por  enemistar  sus  corazones'^ 


124  UNA  INSPUIACION  ALEMANA. 


IX 


¡Ah!  el  amor  correspondido  que  desprecia  y  olvida  las  exigencias  de^ 
mundo,  y  en  sí  propio  se  encierra,  y  vive  para  sí  propio,  sin  recordar  que 
la  vida  tiene  un  término, 

Ha  sido,  es  y  será  siempre  la  única  felicidad  verdadera,  el  solo  bien  rea- 
lizado.— Todo  es  ilusión,  todo  es  humo,  todo  es  aire  vano. 

Menos  la  realidad  del  amor.  Hay  también  otra  verdad,  y  es  que  la  muerte, 
al  apagar  el  fuego  de  dos  corazones  mutuamente  enamorados, 

Recoge  solamente  las  cenizas  y  se  queda  burlada,  porque  de  una  llama 
tan  viva  y  ardiente,  la  sombra  y  nada  más  le  pertenece,  la  sombra  muda  y 
fría! 


El  placer  es  una  semilla  nunca  averiada.  Esconde  en  la  tierra  un  grano 
de  trigo  y  verás  cómo,  por  medio  de  un  trabajo  misterioso  y  espontáneo, 
nace  un  tallo  que  crece  altivo,  da  una  espiga  con  100  granos  que  caen  sobre 
la  tierra  para  abrigarse  en  ella,  y  para  comenzar,  concluir  el  mismo  trabajo 
á  la  vez,  angustioso  y  placentero,  pero  siempre  inevitable. 

Siembra  el  placer  sin  ostentación  y  con  cierto  abandono:  brotarán  y 
crecerán  nuevos  placeres  que,  parecidos  al  primero,  aunque  no  iguales,  se 
irán  multiplicando  y  te  darán  una  cosecha  nunca  enojosa  y  de  continuo 
apetecida.  Escoge  la  parte  que  hoy  sea  de  tu  gusto,  sin  ningún  temor,  ya 
que  mañana  tendrás  otra  cosecha  más  rica. 

Sembrar  y  recoger  y  volver  á  sembrar,  hé  aquí  la  vida.  Sólo  es  feliz 
quien  así  la  comprende  y  la  practica  sin  afán,  sin  temor  y  sin  duda. — Ceh- 
na  me  vuelve  loco,  ó,  más  bien,  me  vuelve  cuerdo  de  amor:  ella  es  la  tier- 
ra donde,  sin  pena,  recojo  la  alegría,  el  bienestar  y,  sobie  todo,  el  amor 
que  sembré  en  su  corazón  generoso. 

XI 

Estréchame  contra  tu  corazón  para  que  los  latidos  de  mi  corazón  y  el 
tuyo  se  confundan  y  no  puedan  ser  contados. 

Besa  mis  ardientes  labios  con  tus  labios  temblorosos;  bebe  mi  aliento, 
que  es  el  aUento  tuyo  que  en  un  beso  lento  y  callado  he  bebido. 

Pero  sobre  todo,  besa  mi  frente  y  acalla  con  tus  besos  el  ruido  enojoso 
que  dentro  de  mi  frente  resuena,  y  la  desvela  y  sin  cesar  la  agita. 
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Abrázame  fuertemente.  Sin  hablar  díme  que  me  amas.  Dame  la  vida, 
esa  vida  que  parece  una  muerte  animada  en  que  durmiendo  se  vive; 

Muerte  tranquila  que  en  un  minuto  de  supremo  deleite  encierra  un  bien- 
estar dulcemente  artgustioso,  digno  sólo  de  los  dioses. 


XII 

Huyó  la  primavera.  El  estío  llega  á  su  término.  Los  dias  son  breves, 
las  noches  largas.  El  peso  de  la  escarcha  despierta  á  deshora  las  plantas, 
los  árboles  y  las  pobres  montañas  que  velan  todo  el  dia  luchando  con  esa 
angustia  sin  nombre  engendrada  por  la  vigilia  forzosa  y  combatida  inútil- 
mente. La  naturaleza,  al  acercarse  el  otoño  duerme  intranquila  y  extraña 
las  horas  que  de  pronto  se  han  trocado,  de  brillantes  y  bulliciosas  en  mu- 
das y  sombrías.  La  naturaleza  vela  durante  el  dia  y  vela  también  soñohen- 
ta  durante  la  noche.  No  puede  conciliar  el  sueño  que  le  arrebató  el  estío, 
tibio  y  ardiente,  próximo  ya  al  término  de  su  jornada,  al  otoño  a  quien  en- 
trega sus  placeres  para  que  los  guarde  sin  disfrutar  de  ellos. — Primavera, 
estío,  otoño,  invierno,  cuatro  amigos  que  jamás  se  engañan;  que  se  dan 
hace  largo  tiempo  una  palabra,  y  muy  pocas  veces  dejan  de  cumplirla. 

Ya  se  acerca  el  otoño:  siempre  ha  sido  silencioso,  siempre  apocado, 
siempre  humilde.  Ha  heredado  las  virtudes  y  los  vicios  del  estío,  pero  los 
ha  heredado,  comprometiéndose  á  no  disminuirlos  en  un  adarme. — El 
otoño  es,  por  lo  tanto,  pensador  y  caviloso;  es  esclavo  de  una  promesa.  Se 
calla,  pero  de  continuo  piensa;  cierra  los  ojos  para  ver  mejor  lo  pasado  y 
lo  futuro.  Y  padece  y  medita. 

Se  aleja  el  estío  y  desaparece.  Yo,  que  palpito  como  la  naturaleza,  sien, 
to  que  la  primavera  está  lejos,  que  el  estío  se  despide,  que  el  otoño  reina 
en  mi  corazón. 

Soy  como  la  hoja  que  piensa  antes  de  brotar,  que  brota  al  fin,  que  se 
extremece  de  júbilo  ante  la  realidad  de  lo  que  ha  pensado  y  que  en  breve 
se  marchita,  se  seca,  y  se  pierde  sin  saber  ella  misma  dónde  se  pierde. 

Soy  como  la  onda  que  sigue  involuntaria  ó  gustosa  la  corriente  del  cau- 
daloso rio.  Sonora  é  inquieta  corre  hacia  el  mar,  y  en  el  mar  se  precipita 
con  recuerdos  y  quizás  con  esperanzas. 

Soy  como  el  fuego  largas  noches  oculto,  que  brota  de  repente  y  en  lla- 
mas inmensas  inunda  las  sombras,  y  las  vence,  y  las  ahuyenta,  y  muere  al 
llegar  el  dia,  cuya  intensidad  no  puede  combatir 
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Primavera,  estío,  hojas,  ondas ,  aire,  fuego ,  tiemblan  y  se  agitan  con 
temor  cuando  ven  acercarse  la  última  hora.  Yo  también  me  consumo,  me 
marchito,  me  muero,  porque  soy,  como  ellos,  esclavo  de  un  poder  oculto 
é  incansable. 

Recuerdo  como  en  sueños  lo  pasado;  no  quiero  pensar  en  lo  porvenir; 
y  el  presente,  á  pesar  mió,  no  me  basta  y  me  hastía.  Y  es  que  en  la  vida  el 
ayer,  el  hoy  y  el  mañana  van  siempre  unidos;  ¡tan  rápida  y  fuerte  es  su 
carrera! 

Después  de  tanto  sosiego,  de  tanto  placer,  de  tanta  realidad ,  me  siento 
arrastrado  de  nuevo  en  mi  camino  fatal.  ¿Quién  dispone  así  de  mis  ho- 
ras?  ¿Seré  yo  propio  mi  único  enemigo? 

Augusto  Ferran. 
^La  continuación  en  el  próximo  número.) 
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El  absurdo  convenio,  bautizado  primero  con  el  nombre  de  coalición  na" 
cional  y  reducido  más  tarde  á  las  proporciones  de  un  contrato  electoral,  se 
ha  llevado  á  cabo  en  lo  que  podríamos  llamar  las  regiones  oficiales  de  los 
cuatro  bandos,  contrarios  más  ó  menos  radicalmente  al  actual  orden  de 
cosas. 

Los  que,  movidos  de  cierta  generosidad  de  pensamiento,  confiaban  en  que 
los  hombres  honrados  de  aquellos  partidos  no  patrocinarían  tan  ruin  y  ab- 
surdo proyecto;  los  que  aún  esperaban  verlo  desbaratado  juzgando  que  ha- 
rían milagros,  aquí  como  en  todas  partes,  el  pudor  político,  la  probidad,  los 
sagrados  compromisos,  no  han  tenido  el  don  de  la  profecía.  La  coalición 
como  acuerdo,  como  obra  artificial,  decretada  y  fulminada  en  tempestades 
de  palabra  desde  los  pequeños  olimpos  de  la  opinión,  es  un  hecho.  Falta  to- 
davía ver  si  las  muchedumbres  más  ó  menos  importantes  con  que  en  toda  la 
Península  cuentan  los  grupos  coaligados,  aceptan  lo  que  se  les  quiere  impo- 
ner. Cuando  los  leader s  y  manipuladores  de  los  partidos  pierden  la  razón, 
las  masas,  apartadas  de  este  centro  de  rencores  y  personalidades,  suelen  con- 
servar el  sentido  común.  La  rectitud  que  aquellos  no  tuvieron,  la  suele  tener 
el  país  á  quien  no  se  mistifica  tan  fácilmente  como  se  mistifica  á  un  comité, 
y  si  así  no  fuera  Jqué  idea  tan  triste  deberíamos  formar  de  nuestros  tiempos 
y  de  nuestras  costumbres!  ¡Cuan  lamentable  síntoma  de  disolución  ofrecerla 
esta  facilidad  para  imponer  á  la  mayoría  sensata  y  creyente  de  los  partidos 
las  determinaciones  de  unas  cuantas  personas,  hostigadas  por  los  sentimien- 
tos rencorosos  de  su  corazón!  Si  los  grandes  hechos  que  cambian  la  faz  del 
país  y  conmueven  la  sociedad  entera  se  determinan  en  virtud  de  las  suges- 
tiones mancomunadas  del  odio  personal,  de  la  envidia,  del  escepticismo;  si 
en  vez  de  tener  su  raiz  y  nacimiento  en  el  seno  de  la  opinión  pública  para 


128  REVISTA   POLÍTICA 

manifestarse  liiégo  por  conducto  de  los  hombres  de  partido,  proceden  en 
sentido  inverso,  y  parten  de  éstos  para  imponerse  á  aquella,  ¿qué  esperanza 
nos  queda  yai  Alteradas  la  lógica  y  la  armonía  que  presiden  á  la  política  lo 
mismo  que  al  arte,  ú  la  ciencia  y  á  todas  las  manifestaciones  humanas,  ya 
podríamos  considerar  como  irrevocable  nuestro  triste  destino. 

Si  las  coaliciones  negativas  como  ésta  de  que  hoy  se  ocupan  con  ansiedad 
y  sobresalto  todos  los  españoles,  prevalecen  en  nuestra  vida  pública,  inútil 
será  buscar  en  el  porvenir  la  solución  feliz  de  los  mil  problemas  de  todas 
clases  que  nos  agobian.  Nuestra  suerte  estará  trazada  con  pavorosos  signos 
en  la  historia  contemporánea,  y  adiós  para  siempre  el  reposo  en  el  interior  y 
el  prestigio  en  el  exterior.  Lo.  último  que  pierden  las  naciones,  como  los 
hombres,  es  la  vergüenza;  pero  una  vez  perdida  no  se  recobra  nunca. 

Para  comprender  bien  el  sentido  de  esta  coalición,  si  es  que  hay  sentido 
en  lo  que  parece  la  misma  locura,  es  preciso  considerar  cómo  se  ha  formado, 
qué  elementos  cuenta  y  en  qué  sitios  y  en  qué  cabezas  ha  germinado  esa 
conjuración  incalificable,  la  menos  comprendida  y  la  más  tenebrosa  de  cuan- 
tas se  han  urdido  aquí  desde  que  hay  partidos.  Acordada  por  la  junta  direc- 
tiva del  partido  radical,  porque  así  cuadraba  á  los  deseos  de  algunas  indivi- 
dualidades que  hacen  de  sus  resentimientos  la  suprema  razón  del  Estado,  fué 
impuesta  al  comité  sin  discusión  y  como  por  sorpresa . 

El  célebre  club  donde  forjan  sus  mezquinos  rayos  de  propaganda  callejera 
los  vulcanos  del  radicalismo,  no  recibió  sin  recelo  la  noticia  de  la  coalición. 
Personajes  honradísimos  de  aquel  partido,  jóvenes  inteligentes  los  unos, 
hombres  maduros  y  de  experiencia  los  otros,  quisieron  que  se  discutiera  tan 
descabellado  proyecto;  pero  ó  no  tuvieron  valor  para  oponerse  á  la  presión  de 
los  llamados  jefes,  ó  juzgaron  posible  encauzar  las  tendencias  de  su  partido 
por  otro  camino.  Todos  callaron  como  no  fuera  para  encomiar  con  los  es- 
fuerzos de  una  falaz  dialéctica,  el  plan  acordado  por  la  junta;  y  se  ha  visto  á 
un  partido  liberal,  por  lo  menos  de  nombre,  acordar  cosa  tan  grave  sin  dis- 
cusión alguna,  imponiendo  la  voluntad  de  los  directores  con  procedimientos 
absolutistas,  acallando  todas  las  protestas  por  medio  del  terror  ó  la  amenaza, 
y  en  nombre  de  una  disciplina  ridicula,  contraria  á  todos  los  principios  cons- 
titucionales, y  por  la  cual,  eliminada  la  conciencia,  se  establecen  autoridades 
absurdas.  Según  de  público  se  decia,  y  motivos  suficientes  hay  para  creer 
que  fuera  cierto,  los  Sres.  Eraso,  Seoane,  marqués  de  Sardoal,  duque  de  Ve- 
raguas, Moret,  Beruete,  Labra  y  otros,  eran  manifiestamente  hostiles  á  la 
coalición.  Quizá  algún  dia  el  país  lastimado  y  herido,  víctima  de  una  espan- 
tosa anarquía  moral,  les  pida  cuenta  por  no  haber  hablado  un  poco  más  alto, 
por  no  haber  puesto  la  rectitud  de  sus  juicios  y  la  voz  de  su  conciencia  sobre 
aquella  disciplina  á  estilo  militar  que  los  convierte  en  juguete  de  un  caci- 
quismo intrigante. 
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Mal  ó  bien,  por  este  ó  por  el  otro  procedimiento,  la  coalición  se  acordó 
por  los  radicales;  pero  aún  faltaba  que  quisieran  entrar  en  ella  los  demás 
partidos,  y  la  atención  pública  se  fijó  en  lo  que  se  llama  la  Asamblea  rejmhlí- 
cana,  remedo  de  un  poder  legislativo,  donde  se  toman  acuerdos,  que  parecen 
de  interés  público,  se  discuten  actas  de  hombres  que  parecen  diputados,  y  se 
toman  disposiciones  que  parecen  leyes.  Las  primeras  inteligencias  del  partido 
federal  viven  allí  entretenidas  con  aquella  sombra  de  república,  especie  de 
pasatiempo  inocente,  ó  simulacro  abreviado  de  una  cosa  mejor,  que  recuerda 
en  esfera  más  baja,  las  redomas  de  pececillos,  donde  estos  interesantes  seres 
viven  felices  figurándose  que  están  en  el  mar. 

La  Asamblea  republicana  que  el  ano  pasado  y  por  estos  mismos  dias  poco 
más  ó  menos  acordó  enviar  un  mensajero  á  la  Commune  de  Paris,  resolvió 
ahora  nombrar  una  comisión  para  entenderse  con  el  partido  radical.  Aquí 
no  se  prohibió  el  discutir;  antes  bien  se  habló  largamente  y  se  expusieron 
opiniones  contradictorias  sobre  el  asunto;  pero  al  fin  el  Sr.  Castelar  con  su 
siempre  elocuentísima  palabra  disipó  las  dudas  de  los  que  en  el  pacto  no 
veian  ventaja  alguna  positiva  para  el  partido  republicano.  Su  mágica  pala- 
bra, sintetizando  en  la  suerte  de  un  hombre  político  de  gran  importancia  to- 
dos los  fines  y  propósitos  de  la  coalición,  determinó  un  acuerdo  unánime  res- 
pecto á  ella.  Se  aceptó  la  ofrenda  de  los  radicales,  ofrenda  oscura  y  enigmá- 
tica, que  tiene  para  la  gente  desesperada  los  grandes  atractivos  de  lo  desco- 
nocido, y  ofrece  una  'probabilidad  de  gran  precio  á  los  que  sueñan  con  re- 
coger el  poder  en  las  calles  ensangrentadas,  cuando  todo  yace  por  el  suelo,  y 
la  sociedad  conmovida  de  espanto  cede  al  yugo  de  sus  mayores  enemigos. 

Aún  faltaba  la  conformidad  del  partido  alfonsino:  éste  no  tiene  asamblea 
deliberante,  institución  que  no  ama  ni  siquiera  en  efigie;  pero  en  los  círcu- 
los, que  á  manera  de  perfumada  y  elegante  logia,  sirven  de  Parlamento  á  los 
planes  de  una  fusión  inverosímil,  se  recibió  y  puso  á  discusión  la  oferta  del 
partido  radical.  Sostenían  algunos,  procediendo  con  lógica,  la  conveniencia 
de  rechazarla,  si  no  se  hacían  declaraciones  antidinásticas;  pero  los  más,  com^ 
prendiendo  que  algunas  causas  sólo  pueden  resucitar  en  un  día  tremendo,  al 
calor  y  á  la  horrible  luz  de  una  catástrofe  social,  aceptaron  sin  condiciones . 
El  partido  alfonsino,  que  sin  duda  ha  conocido  cuánto  más  ventajosas  son 
estas  alianzas  que  la  inocente  y  en  cierto  modo  discupable  política  hecha  no 
hace  mucho  al  exhumar  de  históricos  baúles  los  trajes  y  peinetas  de  abuelas 
venerables,  que  jamás  soñaron  con  la  trascendencia  de  su  modo  de  vestir, 
no  pedia  lógicamente  rechazar  la  coalición.  Discutieron  el  plan  individuali- 
des  discretísimas  de  uno  y  otro  sexo  en  los  salones  donde  la  mudable  fortuna 
de  estos  tiempos  ha  arrinconado  gloriosamente  los  vestigios  del  antiguo  ré- 
gimen; personas  que  harán  siempre  un  gran  papel  en  nuestro  país  por  el  ati- 
cismo de  sus  entretenimientos  chismográficos  y  la  cultura  maliciosa  é  inten- 
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clonado  refinamiento  que  distinguen  todos  sus  actos  de  hostilidad  política. 
La  discusión  trajo  la  aprobación  y  con  ésta  la  esperanza  de  que  el  cuerpo 
electoral,  incorregiblemente  adverso  desde  la  revolución  acá  á  todo  candi- 
dato moderado,  sea  en  esta  ocasión  un  poco  más  benévolo. 

Por  último,  los  carlistas  no  congregados  en  asamblea,  pues  tales  juegos  no 
son  de  su  gusto,  sino  por  iniciativa  y  determinación  de  sus  prohombres, 
acordaron  la  coalición.  El  ofrecimiento  que  los  radicales  hacian  de  sus  sagra- 
dos compromisos  políticos,  á  cambio  de  votos  antidinásticos,  no  podia  ser 
rechazado  por  gentes  como  las  que  componen  el  partido  absolutista,  hom- 
bres que  todo  lo  fian  á  los  errores  de  los  demás,  y  que  verían  con  gusto  la 
dominación  de  La  Internacional  con  la  esperanza  de  fundar  su  trono  sobre 
las  cenizas  y  los  escombros  que  ésta  dejara  tras  sí.  Los  carlistas  no  discutie- 
ron la  coalición,  porque  no  teniendo  políticamente  nada  que  perder,  les 
conviene  aceptarla  en  absoluto  y  como  se  la  den.  Al  mismo  tiempo,  los 
beneficios  electorales  del  pacto  serán  por  entero  para  ellos,  porque  al  triun- 
fo en  los  distritos  que  les  son  propios,  añadirán  los  candidatos  que  puedan 
injerir  en  localidades  señaladas  por  su  radicalismo  democrático  ó  federal. 

La  coalición  se  aceptó  resueltamente  por  los  cuatro  partidos.  El  radical, 
hasta  hace  poco  lleno  de  vida,  y  haciendo  alarde  de  su  moralidad,  virtud  á 
la  que,  según  expresión  propia,  debia  la  existencia;  apto  para  desarrollar 
cualquier  dia  en  el  poder  sus  principios;  partido  útil,  poderoso,  que  disputa- 
ba briosamente  el  gobierno  á  los  conservadores  y  les  hubiera  sustituido  en  la 
ocasión  oportuna,  estat  leciendo  al  fin  la  ansiada  armonía  constitucional,  ha 
caído  al  fin,  como  D.  Quijote,  de  la  cumbre  de  su  discreción  á  la  profunda 
sima  de  su  locura.  En  pocos  días  hemos  visto  rebajarse  y  corromperse  á  una 
agrupación  vigorosa,  cuyo  papel  importante  en  nuestra  vida  pública  ni  á  loa 
más  apasionados  se  ocultaba.  Le  hemos  visto  haciendo  alarde  de  una  legali- 
dad formularia  y  artificiosa,  pero  olvidando  descaradamente  esa  otra  legali- 
dad superior,  norma  eterna  del  hombre,  así  en  la  vida  pública  como  en  la 
privada,  y  que  no  es  posible  menospreciar  tan  á  las  claras  sin  hundirse  en  el 
descrédito .  Sediento,  no  del  poder,  sino  de  venganza,  porque  esta  guerra  sin 
ejemplo  no  es  más  que  un  terrible  duelo;  aguijoneado  por  el  acicate  de  mez- 
quinas pasiones,  el  partido  radical  no  ha  reparado  en  los  medios  para  salir 
con  su  propósito.  Ha  tocado  á  las  puertas  de  la  asamblea  republicana,  donde 
los  federales  sensatos  é  inteligentes  han  cedido  el  puesto  á  los  comunistas, 
y  unos  con  otros,  entendiéndose  ó  no,  intentan  la  ruina  de  las  institu- 
ciones. Ha  pisado  las  alfombras  de  los  salones  alfonsinos,  embriagándose  en  su 
voluptuosa  atmósfera,  y  hallando  singular  placer  en  las  sátiras  políticas  que 
son  propias  de  aquellos  sitios,  y  que  hasta  hoy  habían  tenido  enérgico  col- 
ectivo en  los  periódicos  democráticos.  Ha  visitado  las  sacristías,  no  sintién- 
dose deshonrado  con  el  polvo  de  aquellos  oscuros  lugares,  sobre  los  cuales  se 
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han  arrojado  tanta  injuria,  tanta  burla  y  tanta  grosería,  y  los  hombres  sobre 
cuya' conciencia  echó  injustamente  el  Sr.  Zorrilla'en  una  sesión  memorable  el 
asesinato  del  infeliz  gobernador  de  Burgos,  son  ahora  los  salvadores  de  la 
sociedad. 

El  partido  radical  firme  en  su  propósito  no  se  ha  acobardado  ante  ningún  des 
aire,  no  ha  retrocedido  ante  ningún  obstáculo  moral.  A  la  vez  demagogo,  cor- 
tesano y  devoto,  ha  quemado  el  vil  espliego  de  una  incalificable  lisonja  en  los 
altares  del  partido  alfonsino,  del  carlista  y  del  republicano:  estos  tres  grupos 
van  á  salvar  la  sociedad  que  peligra.  Los  ebrios  comunistas  de  ayer,  que  ha- 
llaban altamente  liberales  los  procedimientos  de  Delescluze  y  Dombrowsky; 
los  fanáticos  trabucaires  de  D.  Carlos  que  varias  veces  han  ensangrentado  el 
suelo  navarro  y  el  vascongado  en  impotentes  tentativas  armadas:  los  aristó- 
cratas, que  á  pesar  de  su  influencia  territorial  no  han  traído  tres  diputados 
en  ninguna  legislatura  revolucionaria,  y  hacen  una  política  femenil  con  cintas 
flores  y  peinetas;  los  demagogos  desahuciados,  los  alfonsinos  sentimentales, 
los  carlistas  incultos  y  fanáticos  son  los  que  han  de  salvar  esta  sociedad  que 
se  desquicia  y  esta  nación  que  muere.  Y  todo,  ¿por  qué?  porque  el  Sr.  Sagas- 
ta  ha  sustituido  en  el  poder  al  Sr.  Kuiz  Zorrilla.  Ningún  cambio  fundamen- 
tal ha  habido  en  nuestra  organización  política:  nos  rige  aún  la  Constitución 
más  liberal  del  mundo;  ocupa  el  trono  aquel  á  quien  el  Sr.  Becerra  llamaba 
el  primer  príncipe  de  Europa,  Qxi^t&n  vigentes  los  derechos  individuales; 
nadie  ha  puesto  su  mano  en  el  título  primero:  la  imprenta,  la  manifestación, 
la  asociación  son  libres  hasta  el  insulto.  Pero,  á  pesar  de  esto,  la  sociedad  se 
hunde,  España  agoniza,  el  orden  moral  se  desquicia,  todo  va  á  perecer:  y  ¿por 
qué*?  ¡Porque  el  Sr.  Sagasta  ha  sustituido  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla!  Pero  no  tem- 
bléis, almas  timoratas,  clases  industriales  y  trabajadoras;  no  tembléis,  co- 
mercio, alta  banca,  propi^edad,  familia,  religión,  estado:  que  los  carlistas,  los 
federales,  los  alfonsinos,  y  con  todos  estos  en  proporción  exigua  los  radica- 
les^ se  han  puesto  do  acuerdo  para  salvar  tan  caros  intereses .  Todo  lo  rem  e- 
diará  la  coalición  entre  los  enemigos  de  la  monarquía,  los  enemigos  de  la  re- 
ligión, los  enemigos  de  la  libertad  y  los  enemigos  de  la  propiedad. 

Como  síntesis,  que  en  cierto  modo  no  deja  de  ser  elocuente,  de  los  varios 
pensamientos  que  han  creado  la  coalición,  dijo  el  Sr.  Zorrilla  en  la  Tertulia 
que  lo  salvarían  todo,  si  era  ^^osible,  ó  en  último  caso  la  libertad.  No  se  pue- 
dp  hablar  con  mayor  sarcasmo;  ni  se  ha  tomado  en  boca  tan  importunamente 
el  nombre  santo  de  la  nación  y  el  de  la  libertad  para  hacerlos  objeto  de  bur- 
la ante  todas  las  personas  de  imparcialidad  y  rectitud. 

Mientras  la  coalición  se  urdia,  propuesta  sin  discusión  por  los  radicales 
y  aceptada  con  entusiasmo  por  los  elementos  antidinásticos,  era  un  misterio 
para  todos  el  verdadero  objeto  de  ella .  Los  mismos  que  la  habían  formado 
no  se  cuidaban  del  resultado;  y  en  su  ceguera,  con  tal  de  ver  por  tierra  al  ac- 
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tual  presidente  del  Consejo  de  ministros,  no  paraban  mientes  en  las  catás- 
trofes que  después  ocurririan.  A  la  fatídica  pregunta  ique  haréis  despitéil 
contestaban  alzándose  de  hombros  con  igual  temperamento  político  que  un 
monárquico  constitucional  de  Grecia  moderna  ó  un  republicano  de  Chile. 

Si  el  objeto  de  la  coalición  es  puramente  electoral,  y  tanta  baladronada 
sólo  tiene  por  objeto  conquistar  el  poder  constitucionalmente,  digámoslo  así, 
seria  preciso  suponer  al  jefe  del  Estado  sin  ninguna  de  las  eminentes  cuali- 
dades que  le  adornan,  para  creer  que  podria  consentir  en  esta  especie  de  alla- 
namiento salvaje  de  las  regiones  del  mando.  Por  grande  que  sea  la  benevo- 
lencia de  ^los  antidinásticos  con  sus  nuevos  aliados,  á  estos  corresponderá  el 
menor  número  de  diputados  en  la  coalición.  Una  representación  parlamenta*- 
ria  de  tal  naturaleza,  ¿seria  titulo  bastante  para  recibir  el  poder?  ¿Podria  for- 
marse un  ministerio  en  qne  tomaran  parte  hombres  de  los  cuatro  grupos? 
Esto  es  absurdo,  y  la  sola  enunciación  de  tan  grotesco  maridaje  trae  á  la  me- 
moria la  despreciable  literatura  que  hoy  priva  en  algunos  teatros.  Mas  de 
este  modo,  con  este  ministerio  inverosímil,  la  coalición,  sin  dejar  de  ser  un 
contrato  bochornoso,  tendría  una  lógica  terrible;  pero  una  lógica  al  fin,  al 
menos  para  los  que  llevan  hasta  la  exageración  la  idolatría  hacia  el  formulis- 
mo parlamentario.  Si  los  radicales  se  proponen  el  primer  objeto,  no  es  pro- 
bable que  los  partidos  antidinásticos  les  presten  su  apoyo:  del  segundo  ob- 
jeto no  es  preciso  hablar,  porque  es  la  mejor  prueba  ad  ahsurdum  de  la  in- 
capacidad de  la  coalición.  De  modo  que  ésta,  celebrada  con  objeto  de  alcan- 
zar el  poder  constitucional  y  parlamentariamente,  es  empresa  malograda 
desde  ahora,  por  más  que  los  radicales,  con  esfuerzos  de  una  metafísica  in- 
comprensible, pretendan  probar  otra  cosa. 

Si  la  coalición  no  es  esto,  es  preciso  reconocer  en  ella  los  caracteres  que 
distinguen  á  esta  clase  de  hechos  en  la  vida  política  de  los  pueblos:  es  decir, 
tiene  una  bandera  común  de  destrucción,  y  los  cuatro  partidos  coligados  se 
han  puesto  de  acuerdo  para  realizar  algún  grave  acontecimiento.  Con  distin- 
tos principios  y  aspiraciones  diversas,  convienen  en  un  punto,  y  á  realizarlo 
van  unidos  transitoriamente.  Siendo  esto  coalición ,  se  comprenderla  su 
existencia,  si  los  cuatro  grupos  que  la  forman  pudieran  después  del  triunfo 
organizar  un  gobierno  como  el  provisional  de  1868,  gobierno  que  durara  al 
menos  el  tiempo  necesario  para  establecer  la  preponderancia  definitiva  de  ala- 
guno de  aquellos  partidos,  el  turno,  la  fusión  ó  cualquier  cosa  análoga.  Pero 
esto  también  es  imposible.  Admitiendo  que  los  radicales  pudieran  luego  esta- 
blecer su  dominio,  éste  seria  tan  efímero,  estaría  tan  expuesto  á  los  golpea 
de  sus  amigos  de  la  víspera,  que  más  les  valdría  no  haber  alcanzado  la  victo- 
ria. Tendrían  enfrente  á  los  mismos  con  quien  hoy  se  unen,  y  además  al  par- 
tido conservador  constitucional,  que  entonces  adquiriría  uñar  fuerza  formi* 
dable. 
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Pero  en  este  terreno  de  las  conjeturas,  suponiendo  el  triunfo  de  la  coali- 
ción, suponiendo  derrocada  la  obra  completa  de  la  revolución,  lo  más  lógico 
es  pensar  que  el  radicalismo  en  masa,  descontando  las  individualidades  que 
hoy  se  oponen  manifiestamente  á  la  ccvalicion,  se  haria  republicano. 

¡Triste,  menguada  é  irrisoria  república!  Los  hombres  consecuentes  que 
han  defendido  desde  1868  el  ideal  tan  risueño  como  falso  del  federalismo,  no 
habrían  de  abdicar  la  supremacía  de  su  inteligencia  y  de  su  historia  en  ma- 
nos de  los  radicales,  y  estos,  condenados  entonces  á  ser  instrumento  de  todas 
las  abominaciones,  recibirían  necesariamente  un  puesto  de  segunda  fila  en  les 
festines  del  presupuesto,  con  verdadera  y  completa  insignificancia  en  la  vida 
política.  Gentes  maliciosas  han  supuesto  la  cabeza  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  así 
como  la  del  Sr.  Rivero,  trastornadas  por  vagas  ambiciones  de  un  puesto  se- 
mejante al  que  hoy  ocupa  Mr.  Thiers.  Los  antiguos  republicanos  se  erizan  de 
espanto  cuando  tal  cosa  oyen  y  les  subleva  la  idea  de  que  sus  buenos  y  leales 
penates  sean  sustituidos  por  estos  dioses  entrometidos  y  advenedizos  que  se 
jactaron  antes  de  haber  consolidado  la  monarquía.  Dadas  las  condiciones  de 
nuestras  costumbres  públicas,  teniendo  en  cuenta  que  la  república,  institu- 
ción que  hace  de  la  ley  una  religión,  no  sea  otra  cosa  que  un  nombre  vano 
páralos  que  siempre  han  sido  ateos  de  la  ley;  considerando  la  sorda  invasión 
que  las  ideas  socialistas  hacen  en  el  terreno  del  federalismo  individualista, 
se  adquiere  el  triste  convencimiento  de  que  la  república  que  habia  de  traer- 
nos la  coalición  no  seria  otra  cosa  que  una  bochornosa  saturnal  de  algunos 
dias,  pocos,  pero  bastantes  para  conmover  hondamente  la  sociedad. 

El  general  rebajamiento  de  los  caracteres  no  hace  esperar  que  la  coalición , 
fecundada  al  fin  por  la  savia  de  las  ideas  republicanas,  engendrara  un  Was- 
hington, ni  un  Cronwell,  ni  siquiera  un  Robespierre.  Conocido  el  medio,  la 
esfera  en  que  vivimos,  el  grado  de  exaltación  de  las  pasiones,  esa  república 
de  una  semana,  que  no  seria  otra  cosa  que  un  paseo  sangriento  y  tabernario 
desde  las  Peñuelas  y  el  Salitre  hasta  el  palacio  real  y  el  ministerio  de  la  Go- 
bernación, ni  vivirla  más  tiempo  del  que  necesitara  la  sociedad  para  repo- 
nerse de  la  primera  impresión  de  pavor,  sólo  podria  tener  por  jefe  natural  á 
un  Masaniello.  Todos  los  personajes  que  hoy  figuran  en  el  radicalismo,  que- 
darían oscurecidos,  y  en  vano  tratarían  de  imponer  su  autoridad  los  hom- 
bres citados,  porque  ninguno  de  ellos  tiene  felizmente  el  temple  moral  del 
mísero  dictador  napolitano. 

Y  suponiendo  que  el  resultado  inmediato  de  la  coalición  victoriosa  fuera 
el  triunfo  de  las  hordas  carlistas,  el  ánimo  se  encuentra  vacilante  y  en  sus- 
penso sin  saber  á  cuál  de  estas  barbaries  dar  la  preferencia.  La  primera  víc- 
tima de  una  reacción  tan  brutal  como  la  de  1823  seria  el  radicalismo,  más 
prevaricador  en  el  orden  religioso  que  en  el  político,  según  el  criterio  abso- 
lutista. Las  purificaciones,  los  asesinatos  jurídicos,  las  listas  de  proscripción. 
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todos  loa  procedí niiontos  de  exterminio  con  que  el  bando  apostólico,  triun- 
fante en  nuestra  ópoca  por  una  aberración  de  la  historia,  sabe  imponer  á  su 
terrible  Dios,  á  su  engañosa  Patria  y  .4  su  ridículo  lley,  serian  inaugurados 
con  los  ideólogos  innovadores  que  han  querido  rematar  la  obra  de  los  libera- 
les desamortizadores  de  1836,  con  el  matrimonio  civil  y  la  actual  penuria 
del  clero. 

Cualquiera  que  sea  el  resultado,  ya  llevaran  el  triunfo  los  republicanos  ó 
los  carlistas,  y  aunque  ninguna  de  estas  soluciones  verdaderamente  tempes- 
tuosas pudiera  durar  mucho  tiempo,  lo  evidente  es  que  después  la  libertad 
se  perdería  por  muchísimo  tiempo,  y  acostumbrada  la  nación  durante  un 
largo  plazo  á  ser  gobernada  sin  su  propia  intervención  en  la  vida  pública,  al 
fin  nos  hallaríamos  tan  incapaces  é  inexpertos  como  en  las  primeras  tentativas 
de  nuestra  existencia  constitucional. 

De  cualquier  modo,  pues,  que  se  examine  la  presente  coalición,  ya  se  la 
supongan  fines  verdaderamente  revolucionarios,  ya  tan  sólo  electorales  y 
transitorios,  es  un  plan  insensato,  que  no  tiene  ejemplo  en  ningún  hecho  ¡an- 
terior de  igual  índole:  los  que  Ifvhan  forjado  no  saben  lo  que  quieren;  van 
ciegamente  á  un  fin  oscuro  y  misterioso,  movidos  por  la  ira,  ignorando  no  só- 
lo lo  que  han  de  hacer,  sino  aún  lo  que  han  de  desbaratar.  Suponiéndola 
triunfante,  lo  cual  es  imposible,  pues  ante  peligros  de  tanta  consideración, 
las  sociedades  más  quebrantadas  y  débiles  hacen  prodigios  de  energía;  consi- 
derándola victoriosa  aunque  sólo  sea  por  espacio  de  un  dia,  lo  necesario  para 
que  los  coligados  se  destrocen  unos  á  otros,  estos  no  podrían  manifestar  me- 
jor su  pensamiento  y  su  plan  de  común  gobierno,  que  parodiando  el  decreto 
ideado  por  Rochefort  poco  antes  de  la  Commune.  Aquel  proyecto  de  ley,  pri- 
mera palabra  de  una  revolución  ebria  y  triunfante,  decia  simplemente: 

Artículo  único.  Todo  acabó:  nadie  está  encargado  de  la  ejecución  del  pre- 
sente decTQto. 

Una  de  las  disculpas  ccn  que  los  radicales  quieren  atenuar  el  escandaloso 
hecho  de  que  han  sido  principales  manifestadores,  es  la  fusión  verificada  al 
formarse  el  actual  gabinete,  que  ellos  llaman  amalgama  monstruosa,  porque 
¡asómbrense  las  generaciones  venideras!  está  constituido  ccn  hombres  del 
partido  progresista  en  unión  con  otros  procedentes  de  la  unión  liberal.  Jun- 
tos hicieron  la  revolución;  juntos  y  con  la  cooperación  de  los  demócratas  hi- 
cieron el  Código  fundamental;  juntos  los  tres  elementos,  votaron  la  monarquía 
y  eligieron  el  rey;  juntos  gobernaron  después  en  el  ministerio  de  conciliación; 
juntos  hicieron  varias  leyes  orgánicas  y  resistieron,  antes  que  aquella  mayo- 
ría se  dividiera  funestamente,  la  oposición  de  los  carlistas  y  republicanos;  y 
algunos  meses  más  tarde,  cuando  la  fuerza  de  las  cosas  y  la  determinación 
prudentísima  del  Rey  ha  hecho  inevitable  la  formación  de  los  dos  grandes 
partidos,  los  hombres  pertenecientes  á  estos  dos  grupos  más  importantes  de 
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la  revolución,  no  pueden  continuar  juntos,  y  su  alianza  es  un  maridaje  ab- 
surdo, y  su  concordia  un  hecho  inconcebible,  un  crimen  de  lesa  patria,  que 
hace  temer  la  venida  de  aquel  cataclismo  nacional,  europeo,  cósmico,  de  que 
hablaba  el  Sr.  Echegaray  en  su  célebre  artículo. 

El  rubor  escalda  las  mejillas  de  todos  los  hombres  honrados  al  ver  que 
hay  un  ministerio  formado  de  personas  que  piensan  de  la  misma  manera  en 
todas  las  cuestiones  esenciales,  que  quieren  el  mismo  rey,  la  misma  constitu- 
ción, las  mismas  leyes  orgánicas,  que  igualmente  están  decididos  á  salvar  las 
instituciones  revolucionarias  y  con  ellas  el  decoro  de  los  tiempos  presentes. 

Pues  bien:  esta  alianza  en  el  poder  es  un  crimen  tan  nefando  qne  ha  sido 
preciso  recurrir  á  los  carlistas,  á  los  alfonsinos  y  á  los  republicanos  para  po- 
nerle eficaz  remedio .  Abismos  de  ideas,  de  historia,  de  costumbres,  de  carác- 
ter y  desangre,  no  significan  nada  con  tal  que  reciba  castigo  ejemplar,  duro, 
inexorable,  cósmico,  esa  unión  nefanda  entre  progresistas  y  unionistas,  que 
han  cometido  la  villanía  de  coincidir  en  sus  opiniones  sobre  todos  los  pro- 
blemas políticos  y  sociales  que  hoy  preocupan  á  España. 

Al  mismo  tiempo,  una  falsa  idea  de  cómo  se  forman  y  organizan  los  par- 
tidos, ha  contribuido  á  hacer  disculpable  entre  cientas  gentes  la  coalición. 
Dando  á  la  disciplina  un  alcance,  por  el  cual  se  convierten  los  partidos  en 
instrumentos  ciegos  y  sin  conciencia  de  un  comité  ó  junta  directiva  que  se 
encarga  de  pensar  por  los  demás,  los  radicales  han  establecido  como  base  de 
las  agrupaciones  politicas  una  homogeneidad  omnímoda  que  sólo  se  logra 
aparentemente  por  medio  de  debilidades,  sacrificios  y  condescendencias,  con 
las  cuales  si  ganan  aquellas  en  fuerza  numérica,  pierden  mucho  en  morali- 
dad y  prestigio .  En  ningún  país  avezado  al  sistema  representativo  se  ve  esa 
unidad  completa  de  miras  en  las  grandes  y  en  las  pequeñas  cuestiones, 
ni  tampoco  se  presentan  los  partidos  en  las  Asambleas  á  manera  de  dóciles 
rebaños,  obedientes  y  sumisos  á  la  voz  de  su  jefe  pastor.  Si  esta  disciplina 
existiera  allí  tan  rigurosamente  como  los  radicales  quieren  que  exista  aquí, 
¿qué  se  dejarla  á  las  corrientes  de  la  opinión,  al  ñujo  y  reflujo  de  las  ideas 
bastante  fuertes  aveces  para  unir  lo  que  está  separado,  y  disgregar  lo  que 
estaba  junto?  Hombres  que  sin  pensar  del  mismo  modo  en  todas  las  cuestio- 
nes convienen  en  muchas  de  gran  importancia,  se  ponen  de  acuerdo  para 
realizar  una  política  dada,  se  unen,  forman  gabinete  y  gobiernan  ante  y  con 
el  Parlamento,  hasta  que  el  uso  del  poder,  la  marcha  de  las  ideas  aparta  al- 
guna de  aquellas  fuerzas  para  crear  una  nueva  mayoría,  que  á  su  vez  en  el 
conjunto  de  aspiraciones  unánimes  que  la  forman,  contiene  elementos  para 
gobernar  fecundamente. 

Obedeciendo  á  esta  ley,  se  ha  formado  el  gabinete  actual,  y  los  que  le 
encuentran  organizado  con  elementos  heterogéneos  é  irreconciliables,  exa- 
geran hasta  el  delirio  el  concepto  de  la  disciplina,  idealizando  esta  cualidad 
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hasta  hacer  de  los  partidos  uua  especie  de  pequeños  ejércitos  donde  las  teu- 
delicias  se  manifiestan  con  escrupuL^sa  alineación,  masa  inasequible  á  la  con- 
vicción, alas  veleidades,  en  ocasiones  fecundas,  del  entendimiento,  alas  reac- 
ciones de  la  conciencia. 

Para  completar  el  juicio  sobre  un  hecho  que  es  tema  de  la  conversación 
general,  conviene  examinarla  bajo  su  aspecto  personal,  pues  ya  indicamos 
que  en  las  interioridades  escénicas  de  esta  trajedia  que  las  oposiciones  están 
representando,  existe  un  resentimiento  injustificado,  de  que  es  objeto  el 
actual  presidente  del  Consejo  de  ministros.  La  opinión  pública  indica  unáni- 
memente al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  como  principal  inventor  y  negociador  de  la  coa- 
lición: en  su  cabeza  nació  la  primera  idea  de  este  plan;  él  venció  los  escrú- 
pulos de  sus  amigos;  él  interpuso  sus  buenos  oficios  diplomáticos  para  vencer 
los  obtáculos  que  opusieron  las  demás  partidos;  él  ha  determinado  las  distin- 
tas corrientes  de  dinastismo  ó  antidinastismo  que  han  agitado  al  partido;  él, 
según  de  público  se  dice,  asido  con  una  mano  á  los  aldabones  del  regio  al- 
cázar, ha  descolgado  con  la  otra  algún  retrato  suspendido  en  los  famosos  sa- 
lones de  la  Tertulia.  Sea  ó  no  cierto  lo  que  de  este  importantísimo  hombre 
público  se  cuenta,  es  necesario  hacer  fijar  la  atención  en  sus  antecedentes  y 
en  su  carácter,  para  que  se  exclarezca  la  opinión  y  cada  cual  ocupe  el  lugar 
que  le  corresponda. 

Pocas  personas  han  sido  juzgadas  de  tan  diversos  modos  como  el  señor 
Zorrilla,  pues  mientras  algunos  en  los  primeros  tiempos  de  la  revolución  le 
suponían  exento  de  aquellas  delicadezas  de  inteligencia  y  de  palabra  que  son 
prenda  indispensable  en  el  hombre  de  Estado,  otros  poco  después  le  creyeron 
apto  para  regir  por  sí  solo  los  destinos  de  la  nación:  su  fama  fué  repentina 
é  improvisada,  por  lo  cual  creemos  que  algo  extraordinario  debe  de  haber  en 
las  cualidades  del  Sr.  Zorrilla,  ya  sea  por  la  inteligencia,  ya  por  el  carácter, 
cuando  se  le  ha  visto  extenderse,  crecer,  tocar  las  mches,  sin  ningún  preceden- 
te visible,  iil  que  repentinamente  llega  á  ser  jefe  de  un  partido  tan  impor- 
tante y  vigoroso  como  era  hasta  hace  poco  el  radical;  el  que  sin  ser  un  Mi- 
rabeau  por  la  elocuencia,  ni  un  Maquiavelo  por  la  pluma,  ni  un  Pedro  Lom- 
bardo por  la  dialéctica,  ha  puesto  en  vergonzosa  penumbra  á  los  Rivero,  á 
los  Martos,  á  los  Echegaray,  hombres  de  privilegiada  inteligencia  y  palabra, 
no  puede  ser  una  vulgaridad  ambiciosa;  por  fuerza  ha  de  tener  alguna  cuali- 
dad preeminente  y  muy  rara  en  nuestros  tiempos;  ha  de  tener  en  su  alma  al- 
guna prenda  de  superioridad  que  fatalmente  pone  á  los  demás  en  subordina- 
ción invencible,  y  esta  prenda  es  sin  duda  la  rectitud. 

Los  espíritus  pesimistas  que  no  daban  crédito  á  los  gallardeos  de  morali- 
dad política  y  administrativa  que  adoptó  por  lema  el  Sr.  Zorrilla  al  subir  al 
poder,  los  que  no  se  mostraron  entusiastas  de  su  gobierno  á  pesar  de  la  inne- 
gable fortuna  del  ministerio  de  los  noventa  dias,  no  han  penetrado  bien  sin 
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duda  las  profundidades  de  su  carácter.  ¿Tendrán  razón  los  que  hoy  le  supo- 
nen manipulador  de  la  coalición,  y  empeñado  en  poner  las  instituciones  y  el 
trono  á  los  pies  de  republicanos  y  carlistas,  sólo  por  ver  humillado  al  señor 
Sagasta?  Es  imposible,  por  más  que  se  quiera  deslumhrar  al  público  con  sín^ 
tomas  y  pruebas  que  no  logran  mistificar  á  los  observadores  experimentados. 
•Es  preciso  tener  en  cuenta  los  antecedentes  monárquicos  y  dinásticos  del 
ex-presidente  del  Consejo  de  ministros  para  comprender  que  se  le  calumnia, 
sin  duda  porque  no  están  al  alcance  de  todos  las  misteriosas  combinaciones 
intelectuales,  las  estrategias  de  pensamiento,  causa  de  que  aquel  hombre 
aparezca  en  contradicción  con  sus  compromisos.  Siendo  presidente  de  las 
Constituyentes  y  elegido  el  rey,  manifestó,  contra  la  voluntad  de  D.  Juan 
Prim,  el  ardiente  deseo  de  personarse  en  Italia,  creyendo  sin  duda  que  una 
simple  comisión  no  daria  á  la  ceremonia  del  ofrecimiento  la  solemnidad  que 
el  presidente  de  las  Cortes  debia  imprimirle  con  su  presencia.  Representante 
de  una  nación,  su  categoría  era  la  de  los  príncipes,  y  el  Sr.  Zorrilla,  fuerte 
en  su  conciencia  y  con  aquella  grandeza  de  miras  que  dá  la  alta  investidura 
que  entonces  tenia,  fué  á  Italia,  justamente  convencido  de  que  iba  España 
en  su  persona,  y  esta  consideración,  así  como  la  entusiasta  acogida  que  tuvo 
desde  Genova  á  Florencia,  debieron  confirmarle  más  y  más  en  su  idea  de  que 
no  iba  á  buscar  un  rey  en  nombre  de  un  partido,  sino  en  nombre  de  España 
y  para  España . 

Si  el  Sr.  Zorrilla  es  capaz  de  olvidar  la  sublime  escena  del  palacio  Pitti, 
cuando  el  re}''  Víctor  Manuel  recibió  el  mensaje  de  España  aceptándolo  en 
nombre  de  su  hijo,  será  porque  hay  en  su  conciencia  y  en  su  memoria  miste- 
rios inextricables  que  no  están  al  alcance  de  los  demás  hombrer .  El  con- 
vencimiento íntimo,  profundo  de  que  la  Cámara  española  habia  procedido 
con  ejemplar  acierto  al  pedir  un  soberano  á  la  casa  de  Saboya,  infundía  en 
todos  los  comisionados,  y  especialmente  en  el  Presidente,  un  entusiasmo  á 
que  los  impresionables  habitantes  de  Florencia  contestaban  con  cariñosas 
muestras  de  simpatía:  aún  desde  aquí,  en  los  dias  en  que  tales  cosas  pasa- 
ban, y  cuando  se  recibía  la  noticia  de  lo  de  Italia,  era  imposible  no  partici- 
par de  aquel  entusiasmo,  considerando  cuan  fácilmente  se  reconciliaban  dos 
nacionalidades  hermanas,  por  largo  tiempo  olvidadas  una  de  otra.  Y  el  se- 
ñor Zorrilla,  que  tan  gloriosamente  presidió  á  esta  reconciliación,  que  en 
todos  sus  actos  y  palabras  mostraba  [no  sólo  la  satisfacción  sino  hasta  un 
delirante  gozo  por  aquel  suceso,  por  aquella  elección  feliz,  por  aquel  paso 
acertado,  ¿será  "capaz  hoy  de  capitanear  las  f  alan  jes  carlistas  y  alfonsinas, 
desde  entonces  enemigas  irreconciliables  de  la  dinastía  italiana?  Es  imposible 
que  esto  sea  así:  antes  que  confesarlo,  creeremos  que  todos  estamos  alucina- 
dos ó  ciegos,  y  que  una  mentida  apariencia  de  las  cosas  nos  trastorna  y 
engaña 
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El  rey  Víctor  Manuel,  deseando  dar  pruebas  de  distinción  á  los  comisiona" 
dos,  quiso  condecorarlos;  pero  estos  resistieron  con  delicadeza  la  oferta,  admi- 
tiendo sólo  que  aquella  honra  colectiva  se  confiriera  exclusivamente  ásu  Pre- 
sidente, á  quien  se  dio  el  collar  de  la  Anunciata,  orden  destinada  á  los  prín- 
cipes. El  Sr.  Zorrilla  lo  recibió  con  modestia,  más  que  como  obsequio  perso- 
nal, como  prenda  de  afecto  entre  los  dos  pueblos.  Aunque  no  admitimos  la 
teoría  moderada  por  la  cual  las  cruces  y  los  collares  ligan  eternamente  á  los 
hombres  políticos  con  los  reyes;  sino  por  el  contrario,  creemos  que  las  conde- 
coraciones las  da  siempre  la  nación,  las  circunstancias  especiales  en  que 
aquella  fué  dada  ponían  al  Sr.  Zorrilla  en  el  caso  de  despojarse  de  tan  f ac- 
tuosa prenda  antes  de  pronunciar  y  tolerar  en  sitios  bien  conocidos  pala- 
bras y  discursos  que  han  traído  á  la  memoria  su  visita  á  la  capital  de 
Italia. 

¿Quién  no  ha  oído  referir  las  palabras  que  Víctor  Manuel  pronunció  con 
lágrimas  en  los  ojos  y  abrazando  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla?  "Yo  sé,  dijo,  que  mi 
hijo  no  puede  ser  recibido  con  entusiasmo  en  España;  pero  se  captará  la  es- 
timación de  todos  los  españoles  cuando  estos  tengan  ocasión  de  conocer  sus 
nobles  cualidades. "  Es  imposible  que  al  oir  esto  estuviera  la  mente  de  nues- 
tro compatriota  agitada  por  la  insensata  ambición  de  convertir  al  augusto 
príncipe  en  jefe  exclusivamente  del  partido  radical.  Este  ha  ocupado  el  poder 
después  de  rota  la  conciliación;  y  cuando  lo  ha  perdido  entabla  una  vergon- 
zosa alianza  con  aquellos  que  han  vomitado  toda  clase  de  'injurias  contra  el 
jefe  del  Estado.  Las  amenazas  de  los  republicanos,  las  groserías  antidinásti- 
cas de  los  absolutistas,  han  pasado  á  ser  literatura  predilecta  de  ciertos  ele- 
mentos del  radicalismo.  Muchos  hombres  de  los  que  se  han  oscurecido  vo- 
luntariamente para  poner  en  luz  la  figura  del  Sr.  Zorrilla,  no  ocultan  en 
sitios  bien  públicos  que  el  respeto  á  ciertas  instituciones  y  personas  depende 
en  sus  volubles  conciencias  de  la  adquisición  ó  pérdida  del  poder.  ¿Y  será  po- 
sible que  el  jefe  del  partido  radical,  el  presidente  de  las  antiguas  Cortes,  el 
hombre  de  España  en  Italia  sea  autor  de  esta  conjuración  abominable  que 
ha  reverdeci<lo  las  esperanzas  y  despertado  un  entusiasmo  insolente  en  los 
partidos  antidinásticos?  No  puede  ser,  y  sin  duda  existe  un  sistema  de  ca- 
lumnia general  y  publica  por  el  cual  se  adultera  la  verdad  de  las  cosas  y 
resulta  que  todo  el  mundo  se  equivoca.  Sin  duda  algún  móvil  no  compren- 
dido, algún  secreto  recurso  para  hacer  el  bien  cuando  todos  creen  que  se  va 
á  hacer  el  mal,  existen  en  este  asunto,  y  se  escapan  á  la  penetración  del  vul- 
go que  hoy  emite  juicios  tan  severos  de  aquel  hombre  público,  diciendo  que 
su  honrada  casa  debía  haberse  desplomado  antes  que  convertirse  en  conci- 
liábulo de  carlistas  y  alfonsinos. 

Circunstancias  son  estas,  que  de  ser  ciertas,  imposibilitarán  al  Sr.  Zorri- 
lla para  ser  jefe,  no  decimos  de  un  partido,  pero  ni  siquiera  de  una  pequeña 
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pandilla  con  pretensiones  de  influir  en  los  destinos  públicos,  y  mucho  menos 
para  ocupar  el  poder,  pues  ¡quó  fuerza,  qué  prestigio  puede  tener  quien  lleva 
sus  resentimientos  personales  hasta  el  extremo  do  valerse  para  adquirir  el 
mando  délos  elementos  que  nunca  se  reconciliarán  con  la  revolución!  Si  la  voz 
pública  no  se  engaña,  si  nadie  le  puede  disputar  la  paternidad  de  la  idea  de 
la  coalición;  si  es  él  quien  ha  convencido  á  los  jefes  de  los  partidos  antidinás- 
ticos; si  es  cierto  que  consiente  la  verbosidad  un  tanto  despreocupada  é  ir-» 
reverente  con  que  ciertos-'diarios  se  ocupan  de  ciertas  personas,  es  imposible 
que  la  misma  cara  que  ha  sonreído  en  la  calle  de  San  Marcos  ante  los  pro- 
hombres del  comité  colectivo  de  la  coalición,  se  atreva  á  arrostrar  desde  el 
banco  azul  las  miradas  de  un  Congreso  dinástico.  El  tiempo  dirá  cuál  es  la 
verdadera  intención  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  si  se  le  juzga  mal  ó  bien  al  supo- 
nerle dispuesto  á  romper  la  cadena  de  sus  compromisos,  cuyos  eslabones  son 
menos  sólidos  que  los  del  collar  de  la  Anunciata.  Cuandose  piensa  en  las  re- 
soluciones de  ciertos  hombres,  en  la  facilidad  con  que  se  precipitan  ciega- 
mente por  caminos  de  perdición,  se  siente  profunda  tristeza,  creyendo  que 
esta  es  flaqueza  común  á  todos  los  hombres  contemporáneos;  pero  por  mucho 
qne  el  pesimismo  suponga  en  nuestros  rebajados  caracteres,  hay,  sin  embar- 
go, errrores  que  están  fuera  de  lo  general,  aun  en  la  degenerada  España.  In- 
dudablemente es  hoy  hasta  un  deber  el  pensar  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  saldrá 
ileso  de  esa  balumba  de  suposiciones  y  juicios  desfavorables  que  el  público 
imparcial  hace  de  su  conducta,  y  que  después  de  retirarse  á  meditar  senti- 
mentalmente so  el  dj'hol  de  Tablada,  como  Robespierre  á  la  sombra  del  árbol 
de  Rousseau  en  Montmorency,  volverá  regenerado  y  limpio  de  sus  yerros  de- 
magógicos, grave  y  formal  como  siempre  lo  fué,  sublimándose  otra  vez  con 
el  lema  de  la  moralidad  política,  que  le  pondrá  de  nuevo  en  la  lista  de  los 
hombres  inmaculados  y  puros. 

Como  muestra  de  que  todo  no  se  olvida  en  un  dia,  vio  la  luz  pública  la 
comisión  del  comité,  papel  inspirado  por  un  sentimiento  de  pudor  político 
que  es  preciso  respetar,  y  respetaremos.  Si  es  difícil  contentar  á  todos  en  las 
ocasiones  ordinarias  de  la  política,  es  imposible  cuando  están  en  pugna  dos 
principios  fundamentales,  dos  hechos  que  se  excluyen  mutuamente.  Los  ra- 
dicales no  podían  hacer  milagros,  y  efectivamente  no  los  hicieron  con  su 
famosa  circular;  pues  contentar  á  los  partidos  antidinásticos  que  ya  se  al- 
borozaban esperando  que  el  Sr.  Zorrilla  se  lo  diera  todo  hecho,  y  contentar 
al  mismo  tiempo  á  aquellos  demócratas  y  progresistas  que  aunque  tímidos 
en  demasía,  eran  bastante  atrevidos  para  oponerse  á  las  singularidades  de  su 
jefe,  no  era  empresa  que  podia  conseguirse  en  un  solo  escrito.  En  la  imposi- 
bilidad de  hacer  dos,  el  autor  de  la  aplicación  del  Código  penal  á  la  impren- 
ta, trazó  una  fórnuila  literaria  que  será  siempre  el  modelo  de  la  hipocresía. 
En  ella  los  radicales  no  se  atreven  á  poner  la  obra  entera  de  la  revolución  de 
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SetiembJe  por  encima  de  esta  lucha  electoral,  ni  se  atreven  tampoco  á  pres- 
cindir de  ella  para  pasarse  con  armas  y  bagajes  al  campo  antidinástico.  El 
documento  disgusta  á  los  demiís  coaligados:  parece  que  todo  va  á  concluir, 
que  los  extraviados  van  á  recobrar  el  juicio,  que  el  arma  terrible  de  la  coa- 
lición se  quiebra  entre  las  manos  de  sus  mismos  fabricadores;  pero  no  es 
así:  los  carlistas  y  los  alfonsinos  pasan  por  todo,  imitando  en  esto  á  los  ra- 
dicales: les  importa  poco  la  tibia  declaración  escrita  en  un  documento  insul- 
so: todo  sigue  lo  mismo;  no  hay  obstáculos  para  el  mal,  ni  en  los  antece 
dentes,  ni  en  las  conjeturas  del  porvenir,  ni  en  la  opinión  pública,  ni  en  la 
conciencia,  y  los  jefes  de  los  cuatro  partidos  establecen  su  cónclave  en  la 
casa  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla . 

Concluiremos  mencionando  la  reunión  de  electores  ministeriales  celebra- 
da en  el  teatro  del  Circo  el  viernes  8  del  corriente,  y  que  fué  la  protesta  más 
elocuente  que  la  mayoría  imparcial  y  sensata  del  pueblo  de  Madrid  puede 
formular  contra  la  coalición.  Una  multitud  inmensa  llenaba  el  local:  pocas  ve- 
ces la  palabra  de  un  hombre  ha  interpretado  con  tanta  elocuencia  y  oportu- 
nidad el  sentimiento  público  como  la  del  señor  duque  de  la  Torre  en  aquella 
noche.  Es  verdad,  como  decia  el  ilustre  héroe  de  la  revolución,  que  es  impo- 
sible creer  que  los  radicales  sean  enemigos  declarados  de  lo  que  contribuye- 
ron á  establecer.  Es  preciso  creer  que  hay  obcecaciones  horrorosas,  errores  pa- 
sajeros, tremendos  eclipses  de  la  razón  y  del  buen  sentido;  porque  si  así  no 
fuera,  adquiriríamos  idea  muy  triste  de  nuestros  partidos  políticosy  de  nues- 
tros hombres.  Volverán  al  buen  camino,  rec3nocerán  su  error,  se  apartarán 
con  espanto  de  esos  aliados  de  hoy,  verdaderos  soldados  de  la  anarquía,  para 
contribuir  á  la  consolidación  de  todas,  absolutamente  todas  las  conquistas  de 
la  revolución,  estableciendo  un  antagonismo  lógico  y  fecundo,  en  vez  de  esta 
guerra  torpe  y  salvaje. 

B.  Pérez  Galdós, 
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Lo  provisional  se  siente  ya  bastante  fuerte  en  Francia  para  oponerse  en 
nombre  de  su  propio  interés  á  todas  las  soluciones  definitivas.  El  pacto  de 
Burdeos,  que  no  tenia  en  un  principio  más  carácter  que  el  de  un  aplazamien- 
to ó  una  tregua,  se  presenta  ya  por  los  partidarios  del  régimen  creado  á  su 
sombra  como  un  compromiso  de  que  los  partidos  políticos  no  pueden  desli- 
garse. 

A  la  pretensión  constante  de  los  bonapartistas  de  que  se  someta  la  cues- 
tión constitucional  á  un  plebiscito,  contesta  el  gobierno  provisional  con  una 
negativa  desdeñosa.  Los  esfuerzos  de  la  derecha  y  del  centro  derecho  de  la 
Asamblea  por  realizar  la  fusión  de  los  elementos  monárquicos,  son  contrariados 
y  anulados  por  Mr.  Thiers  y  sus  amigos.  Los  republicanos  no  son  más  afortu- 
nados para  conseguir  que  la  repiiblica,aunque  existente  de  hecho,  sea  reco- 
nocida como  la  forma  de  gobierno  preferida  por  la  Francia.  Y  lo  mismo  que 
en  lo  político  sucede  en  lo  administrativo,  en  lo  militar,  en  lo  económico,  en  lo 
rentístico.  La  Asamblea  habría  reorganizado  ya  el  ejército  sobre  la  base  del 
servicio  universal  obligatorio,  pero  Mr.  Thiers  ha  profesado  y  sigue  profesan- 
do particularmente  otras  ideas,  y  pone  su  veto  á  la  reforma.  También  es  se- 
guro que  la  Asamblea  habría  adoptado  cualquiera  otra  manera  de  restablecer 
el  equilibrio  entre  los  presupuestos  generales  del  Estado,  con  preferencia  al 
impuesto  sobre  las  primeras  materias;  pero  Mr.  Thiers  fué'toda  su  vida  y  con- 
tinúa siendo  proteccionista,  y  se  ha  obstinado  en  que  no  se  suprima  el  déficit 
sino  á  costa  de  las  ideas  favorables  á  la  libertad  de  comercio.  La  Asamblea 
había  ya  votado  la  elección  popuíar  de  los  maires  como  regla  de  descentraliza- 
ción; pero  Mr.  Thiers  la  obligó  á  volverse  atrás  de  su  acuerdo.  De  esta  ma- 
nera lo  provisional  cuenta  ya  un  año  de  existencia,  y  en  ese  período  de  tiem- 
po no  han  dado  un  paso  la  reconstitución  política,  ni  la  del  ejército,  ni  la  de 
la  administración,  ni  la  déla  Hacienda:  la  Francia  sigue  sin  saber  cuál  ha  de 
serla  forma  ni  la  naturaleza  de  su  gobierno,  ni  cómo  ha  de  restaurar  su  po- 
derío militar  en  la  proporción  de  sus  necesidades,  ni  cómo  ha  de  nivelar  sus 
presupuestos. 
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La  derecha  de  la  Asamblea  ha  hecho  últimamente  lo  que  ha  podido,  con 
el  objeto,  si  no  de  salir  de  lo  provisional,  de  preparar  por  lo  menos  su  reem- 
plazo convenientemente  para  el  caso  de  que  cese  por  sucesos  que  nada  ten- 
drían de  extraordinarios.  Un  manifiesto  cuidadosamente  redactado,  tendia  á 
formular  el  programa  común  délos  legitimistas  y  de  los  orleanistas.  En  él  se 
pedia  el  restablecimiento  de  la  monaniuía  hereditaria  y  tradicional;  pero  en 
el  supuesto  de  que  seria  también  constitucional  y  parlamentaria.  Nada  se  de- 
cía de  la  bandera  blanca,  siendo  el  silencio  demostración  sutíciente  de  que  no 
se  insistiría  en  el  empeño  de  despojar  ala  Francia  moderna  de  los  colores  que 
tanto  ha  amado  y  tantas  veces  vio  cubiertos  de  gloria.  Se  procuraba  la  recon- 
ciliación de  la  monarquía  de  otros  siglos  con  la  sociedad  de  nuestros  tiempos: 
del  derecho  hereditario  con  el  derecho  nacional. 

El  conde  de  Chambord,  consultado  por  sus  amigos,  contestó  que  no  se 
adhería  personalmente  al  manifiesto  proyectado;  pero  que  no  vela  inconve- 
niente en  que  los  diputados  sostenedores  de  su  causa  lo  firmasen.  El  centro 
derecho  de  la  Asamblea,  aunque  no  creyéndose  en  el  caso  de  deber  suscribir 
el  programa  de  los  legitimistas,  se  preparaba  á  darle  su  adhesión  por  medio 
de  una  carta,  al  efecto  redactada  por  Mr.  Saint-Marc  Girardin. 

Ante  estos  proyectos  de  fusión  monárquica  y  dinástica,  se  presentaron 
otros  con  el  propósito  de  perpetuar  lo  provisional  y  de  separar  ú  una  parte  de 
los  orleanistas  de  los  pactos  con  la  derecha.  Mr.  Thiers  seria  proclamado  pre- 
sidente de  la  república  francesa  por  toda  su  vida;  el  duque  D'Aumale  vice- 
presidente, con  derecho  de  sucesión  al  fallecimiento  de  Mr.  Thiers;  se  forma- 
rían dos  Cámaras,  y  la  actual  Asamblea  se  renovaría  por  terceras  ó  por 
quintas  partes.  Este  plan  no  gustó,  según  se  cree,  en  las  altas  regiones  ofi- 
ciales, más  propicias,  en  opinión  de  muchos,  al  de  nombrar  áMr.  Thiers  pre- 
sidente vitalicio  y  crear  dos  Cámaras  por  el  estilo  de  las  establecidas  en  la 
Constitución  del  5  Fructidor  del  año  3.",  omitiendo  lo  de  la  vicepresidencia 
del  duque  de  Aumale. 

Para  quitar  todo  motivo  de  enojo  ó  de  recelo  al  gobierno  provisional, con 
repetición  y  diversidad  de  formas  declararon  los  promovedores  de  la  publica- 
ción del  manifiesto  que  no  tenian  intención  alguna  de  trastornar  lo  existente; 
que  no  presentarían  en  la  Asamblea  ninguna  proposición  en  sentido  monár- 
quico para  acordar  una  solución  definitiva,  y  que  únicamente  querían  pre- 
pararse para  las  eventualidades  del  porvenir» 

Estas  declaraciones  no  bastaron  para  tranquilizar  á  los  amigos  de  la  inte* 
rinidad,  y  en  efecto,  ocultaban  mal  el  movimiento  iniciado  para  acercarse  rá-* 
pidamente  á  lo  definitivo .  La  alegación  del  pacto  de  Burdeos  no  era  ya  sufi- 
ciente, en  cambio,  para  detener  á  los  que  creen  que  la  interinidad  va  durando 
demasiado.  El  manifiesto  de  la  derecha,  que  durante  algunos  dias  fué  llamado 
el  de  los  ochenta,  seguía  reuniendo  firmas,  y  ya  tenia  prometidas  más  de  dos- 
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cientas  cincuenta,  que  unidas  á  las  que  con  seguridad  irian  al  pié  de  la  carta- 
programa  del  centro  derecho,  se  acercarían  á  la  mitad  del  número  total  de  los 
miembros  de  la  Asamblea. 

No  faltó  quien  quiso  utilizar  el  triste  argumento  de  la  amenaza  de  la  in- 
tervención alemana  para  el  caso  de  que  cesase  el  actual  gobierno  de  Versa- 
lles.  Los  periódicos  de  Berlin  discutieron  el  asunto,  y  declararon  que  nadie 
en  Alemania  piensa  en  intervenir  en  los  negocios  interiores  de  la  Francia; 
que  éSta  tiene  indudablemente  el  derecho  de  cambiar  de  forma  de  gobierno; 
pero  que  si  se  establece  otro  distinto  del  que  ha  pactado  con  los  vencedores, 
y  cumplido  hasta  ahora  religiosamente  las  condiciones  estipuladas,  la  Ale- 
mania tendría  el  derecho  de  apreciar  si  el  nuevo  estado  de  cosas  le  ofrecía 
garantías. 

Como  no  es  posible  sostener  formalmente  que  lo  provisional  las  da  mayo- 
res que  lo  definitivo,  semejante  argumento  y  tales  amenazas  no  eran  á  propó- 
sito para  paralizar  los  movimientos  de  la  opinión  en  favor  de  la  fusión  de 
los  elementos  monárquicos, 

Pero  vino  á  detenerlos  un  acto  del  gobierno .  El  ministro  de  lo  Interior, 
en  la  sesión  del  21  de  Febrero,  presentó  á  la  Asamblea  un  proyecto  de  ley, 
con  el  objeto  de  penar  todos  los  ataques  que  se  dirijan,  ya  contra  los  dere- 
chos y  la  autoridad  de  la  Asamblea,  ya  contra  el  gobierno  establecido  por 
los  decretos  de  17  de  Febrero,  13  de  Marzo  y  31  de  Agosto  de  1871.  En  es- 
pecial, todas  las  publicaciones  que  se  propongan  derribar  ese  gobierno,  ha- 
brían de  ser  castigadas  con  arreglo  á  la  legislación  promulgada  en  Agosto 
de  1848  En  la  exposición  de  motivos  que  precede  á  su  proyecto  de  ley,  el 
ministro  habla  del  actual  gobierno  como  si  reuniese  todas  las  condiciones  de 
duración  y  estabilidad  apetecibles,  y  pide  que  sea  defendido  contra  la  impa- 
ciencia, la  violencia  ó  las  calumnias  de  los  partidos,  cualesquiera  que  sean. 
Además,  hace  la  enumeración  de  los  grandes  servicios  que  supone  prestados 
al  país  por  la  interinidad.  uLa  paz  con  el  extranjero,  dice,  la  victoria  sóbrela 
anarquía,  la  manifestación  del  crédito  de  la  Francia,  la  libertad  de  una  gran 
parte  del  territorio,  el  restablecimiento  de  nuestra  Hacienda  y  de  nuestro 
ejército,  tales  son  los  resultados  conseguidos  bajo  el  régimen  cuya  necesidad 
fué  proclamada  por  vosotros  varias  veces." 

La  paz  con  el  extranjero  es  un  triste  título  de  gloria.  Cuando  la  Asam- 
blea francesa  la  votó  en  Burdeos  en  1.°  de  Marzo  último,  comenzó  su  ley  con 
estas  frases  de  melancólica  y  forzosa  resignación:  uLa  Asamblea  nacional, 
soportando  las  consecuencias  de  hechos  de  que  no  es  autor,  ratifica  los  preli- 
minares de  paz."  En  aquellos  preliminares,  la  Francia  se  comprometía  á  ce- 
der la  Alsacia  y  parte  de  la  Lorena,  á  entregar  5.000  millones  de  francos  como 
multa  ó  castigo,  á  sufrir  la  ocupación  militar  extranjera  y  á  pagarla.  Des- 
pués, pidiendo  Mr.  Thiers  á  la  Asamblea  en  la  sesión  <del  18  de  Mayo  que 


144  REVISTA  política 

diese  su  aprobación  al  tratado  definitivo  de  paz,  firmado  por  los  plenipoten- 
ciarios en  Francfort  el  10  de  aquel  mes,  se  expresaba  en  estos  términos: 
M  Permitidme  que  os  diga,  á  los  que  no  habéis  firmado  ese  tratado,  que  ha- 
bláis de  él  con  desahogo;  para  apreciarlo  bien,  conviene  consultar  á  los  que  han 
sufrido  el  dolor  de  poner  en  él  su  firma,  y  os  aseguro  que  éstos  no  necesitan 
que  se  les  demuestre  ni  se  les  exagere  la  desgracia  de  ese  tratado;  la  sienten, 
la  lamentan  profundamente.  Sí,  en  esos  dias  de  discusión,  en  esos  debates 
que  han  terminado  con  esa  firma,  he  padecido  cruelmente.  Toda  mi  vida  pa- 
deceré por  haberme  visto  en  la  obligación  de  poner  mi  nombre  al  pié  de  ese 
tratado.  Yo  me  habia  hecho  la  ilusión,  contando  con  la  Providencia  y  con  su 
justicia,  de  que  este  tratado  de  paz  seria  firmado  por  otro,  y  no  por  mí,  por- 
que puedo  decir  que  si  hay  alguien  en  Francia  que  tenga  el  derecho  de  rehu- 
sar su  firma  á  ese  tratado,  soy  yo. "  Este  elocuente  y  tristísimo  lenguaje  era 
sin  duda  alguna  más  razonable  que  el  alegar  como  un  mérito  la  conclusión  de 
la  paz  con  el  extranjero. 

La  victoria  contra  la  anarquía  es  también  un  título  de  gloria  muy  discu- 
tible para  el  gobierno  provisional .  Es  verdad  que  á  fines  de  Mayo  entró  á. 
sangre  y  fuego  en  Paris,  que  todavía  conserva  en  estado  de  sitio;  pero  tam- 
bién lo  es  que  el  18  de  Marzo  no  opuso  al  motin  la  resistencia  debida,  y  que 
huyó  del  peligro  sin  combatir,  abandonondo  la  capital  á  una  pequeña  m'.no- 
ría  de  revoltosos,  que  la  cubrieron  de  ruinas  y  horrores. 

La  manifestación  del  crédito  de  la  Francia  es  el  gran  hecho  realizado  ba- 
jo el  régimen  de  lo  provisional;  pero  si  cupo  al  gobierno  alguna  gloria  por  el 
acierto  con  que  preparó  y  realizó  el  empréstito  nacional,  ni  se  le  debe  la 
gran  riqueza  que  la  Francia  conservaba  después  de  la  desastrosísima  guerra, 
ni  ha  hecho  lo  que  debia  para  llegar  con  buenas  condiciones  á  la  contratación 
que  será  necesaria,  de  otro  grande  empréstito,  pues  exclusivamente  por  los 
obstáculos  que  Mr.  Thiers  ha  puesto  á  la  marcha  ordenada  de  la  discusión 
del  presupuesto  de  ingresos,  no  se  ha  suprimido  el  déficit. 

Por  igual  razón,  no  es  justo  el  elogio  hecho  por  el  ministro  en  cuanto  se 
refiere  á  la  reorganización  de  la  Hacienda.  La  del  ejército  se  halla  igualmen- 
te paralizada  por  oponerse  el  presidente  de  la  república  á  las  ideas  uni- 
versalmente  admitidas.  Finalmente,  la  libertad  de  una  parte  del  territorio  no 
puede  jamás  compensar,  como  mérito  adquirido  por  el  gobierno  que  la  haya 
acelerado,  la  gran  humillación  que  le  impuso  el  príncipe  de  Bismark  en  Di- 
ciembre último  al  decretar  el  estado  de  sitio  de  los  departamentos  ocupados, 
amenazando  con  mayores  rigores  y  obligando  á  Mr.  Thiers  á  que  subiese  á 
la  tribuna  de  la  Asamblea  para  dar  la  razón  al  enemigo  de  su  patria  y  con- 
denar como  injustas  las  sentencias  ejecutorias  délos  tribunales  franceses. 

Como  quiera  que  sea,  no  es  la  exposición  de  motivos  lo  que  peor  ha  pare- 
cido en  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  ministro  délo  Interior  á  la  Asam- 
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blea  para  reprimir  los  ataques  contra  el  gobierno  actual,  y  para  imponer  si- 
lencio por  la  fuerza  á  la  prensa  periódica.  Las  oposiciones  han  encontrado 
intolerable  que  se  pongan  cortapisas  á  la  manifestación  de  las  ideas  de  todos 
los  partidos  en  un  período  constituyente;  los  más  lian  creido  que  el  proyecto 
vá  encaminado  contra  las  tentativas  de  fusión  de  los  partidos  legitimista  y 
orleanista;  y  por  lo  que  interesa  á  la  libertad  de  la  prensa,  se  lian  formulado 
las  más  acerbas  censuras  contra  el  presidente  de  la  república,  y  contra  al- 
gunos de  sus  ministros,  como  Kemusat  y  Jules  Simón  que,  lo  mismo  que  él, 
han  estado  largos  años  defendiendo  el  derecho  de  los  escritores  públicos. 

Se  ha  reimpreso  íntegro  con  esta  ocasión  el  discurso  pronunciado  por 
Mr.  Thiers  el  30  de  Enero  de  1868  en  el  Cuerpo  legislativo,  en  defensa  de 
las  libertades  que  él  calificaba  de  necesarias.  "Estas  libertades,  decía  enton- 
ces, son  las  que,  en  mi  opinión,  hay  que  pedir  á  todas  las  dinastías  y  á  todas 
las  formas  de  gobierno,  á  la  monarquía  cdkio  á  la  república;  á  la  monarquía, 
para  evitarlo  más  peligroso  que  tiene,  el  gobierno  de  un  hombre;  á  la  repú- 
blica, para  evitar  lo  que  no  es  menos  peligroso,  el  gobierno  de  una  facción. 
Estas  libertades  son  las  que  habria  que  pedir  imperiosamente  á  aquellos  á 
quienes  se  amase  más,  y  que  aceptar  con  gratitud  de  aquellos  á  quienes  se 
amase  menos."  Y  enumerando  después  las  libertades  que  creia  indispensa- 
bles, llegaba  á  tratar  de  la  imprenta  ydecia:  "¿Qué  sitio  ocupa  entre  esas  li- 
bertades necesarias,  la  de  la  prensa?  Reconozco  que  no  es  la  más  simpática 
de  todas;  pero  es  la  más  necesaria.  Es  la  libertad  de  pensar,  según  la  acerta- 
da definición  que  de  ella  se  ha  hecho.  Cuando  una  nación  quiere  dirigir  sus 
negocios,  es  preciso  que  piense,  y  que  pueda  pensar  libremente.  No  basta 
que  pueda  pensar,  es  indispensable  que  pueda  tener  deseos  y  que  posea  el  de 
hacerlos  prevalecer.  Pero  para  tener  deseos,  hay  ante  todo  que  pensar.  Por 
eso  la  libertad  de  la  prensa,  teórica  y  prácticamente,  es  la  más  necesaria  de 
todas. " 

"Comprendo,  anadia,  que  en  una  sociedad  haya  cosas  que  no  se  dejen 
discutir.  Hay  especialmente  ciertos  principios  de  moral  universal  que  se 
quieren  conservar  intactos,  y  comprendo  que  estén  resguardados  por  una 
prohibición  absoluta  de  discutirlos.  La  república  misma,  por  el  decreto  de  11 
de  Agosto  de  1848,  declaró  con  razón  que  no  se  debia  discutir  el  principio 

de  la  familia  ni  el  principio  de  la  propiedad Pero  cuando  llegáis  á  los 

agentes  de  la  autoridad  pública  de  cualquiera  categoría  que  sean,  es  preciso 
que  se  los  discuta  sin  limitación.  Y  no  hago  más  que  una  excepción  en  su 
favor^  una  sola:  está  claro  que  no  son  responsables  más  que  de  los  actos  de 
su  vida  pública;  pero,  respecto  de  estos,  es  necesario  que  la  libertad  sea 

completa No  admito,  señores,  esa  especie  de  libertad,  que,  después  de 

concedida  en  conjunto,  se  podria  quitar  por  partes;  no  comprendo  una  liber- 
tad de  discusión,  respecto  de  la  cual  se  pretendiera  determinar  el  más  y  el 
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menos ¿Y"  creéis  que  estos  son  principios  que  sostengo  únicamente  por  ra- 
zón de  las  circunstanciase  Al  discutirse  las  leyes  de  Setiembre  hace  treinta 
años,  ¿cuáles  fueron  mis  palabras?  Me  recordaban  que  yo  había  pedido  y 
practicado  la  libertad  de  la  prensa  bajo  la  restauración  ,  y  me  decian:  [qué 
pedíais  entonces  y  qué  pedís  ahora?  Señores,  lié  aquí  como  contestaba  ¿i  esta 
objeción,  y  vais  á  ver  si  mis  principios  de  entonces  eran  los  de  hoy.  Yo  de- 
cía: "¿Qué  es  lo  que  reclamábamos  en  otro  tiempo  y  lo  que  estamos  dispues- 
tos á  conceder  hoy?  [Es  la  libertad  de  discutir  los  actos  ministeriales  sin  li- 
mitación? Sí.  ¿La  libertad  de  calumniarnos?  Sí.  [La  libertad  de  imputarnos 
hechos  verdaderos  ó  falsos,  con  más  frecuencia  falsos  que  verdaderos*?  Sí, 
también .  [La  libertad  de  excitar  contra  nuestras  personas  (escuchad  bien 
esto,  señores)  el  odio,  el  menosprecio,  todos  los  sentimientos  injustos?  Sí, 
también.  Sí:  esa  libertad,  la  aceptamos  francamente  y  sin  reserva,  como  con- 
dición del  gobierno  representativo^;" 

"Si  le  quitáis  la  libertad  de  la  prensa,  hacéis  de  la  nación  un  sordo  y  un 
ciego:  si  no  le  permitís  escoger  sus  representantes  ó  imponer  por  medio  de 
ellos  su  libertad,  la  convertís  en  un  paralítico.  Con  las  condiciones  que  aca- 
bo de  enumerar,  es  decir,  con  las  libertades  que  llamo  necesarias,  la  nación 
reúne  las  cualidades  de  ser  pensador;  es  libre,  en  una, palabra,  porque  la  li- 
bertad es  la  facultad  que  tiene  una  nación  de  gobernarse  á  sí  misma.  Y  lo 
repito  una  vez  más,  para  el  ejercicio  completo  de  esas  facultades,  la  libertad 
de  la  prensa  es  un  instrumento  indispensable. " 

No  seria  justo  decir  que  no  existe  hoy  en  Francia  la  libertad  de  escribir 
y  publicar  las  ideas;  pero,  por  una  parte,  la  Asamblea  nacional,  por  ley  de  7 
de  Febrero  último,  ha  autorizado  la  formación  de  causa  contra  diez  periódi- 
cos por  el  delito  de  ofensas  cometidas  contra  la  misma  Asamblea;  por  otra, 
al  expedirse  esa  ley  se  ha  reservado  al  ministerio  público  el  cuidado  de  pro- 
mover causas  criminales  por  las  demás  clases  de  delitos  cometidos  en  los 
periódicos;  además,  la  autoridad  militar,  en  los  departamentos  declarados  en 
estado  de  sitio,  y  especialmente  en  Paris,  suprime  los  diarios  con  frecuencia; 
y  por  último,  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  gobierno  prohibe  cierta 
clase  de  discusiones  de  índole  esencialmente  política,  y  muy  propias  de  un 
período  constituyente  como  el  que  se  está  atravesando  en  Francia.  Todo  ello 
reunido  constituye  para  la  prensa  una  situación  muy  distinta  de  la  libertad 
amplísima  que  Mr.  Thiers,  en  1868,  aseguraba  estar  reclamando  desde  treinta 
años  antes. 

Por  el  proyecto  de  ley,  casi  todos  los  partidos  políticos  se  sintieron  ame- 
nazados. El  bonapartista  no  puede  dudar  de  que  será  preferido  en  todas  las 
medidas  de  rigor;  sobre  esto  no  cabe  duda,  ni  el  gobierno  oculta  sus  inten- 
ciones. El  legitimista  y  el  orleanista,  por  la  ocasión  .en  que  el  gobierno  creia 
urgente  adoptar  providencias  contra  los  que  ataquen  la  interinidad,  también 
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tuvieron  razón  sobrada  para  creer  que  el  tiro  iba  dirigido  contra  sus  proyec- 
tos de  fusión.  Hasta  el  republicano,  que  es  el  ganancioso  con  la  consolida- 
ción de  lo  provisional,  se  veia  obligado  á  dejar  de  atacar  la  república  inte- 
rina y  de  pedir  la  definitiva. 

A  este  último  se  procuró  dar  una  satisfacción  de  un  modo  bien  anómalo. 
Mr.  Bartlielemy  Saint-Hilaire,  secretario  particular  del  presidente  de  la  repú- 
blica, aprovechando  la  ocasión,  ya  muy  trasnochada,  de  dirigir  al  Consejo  ge- 
neral del  departamento  de  Meurthe-et-Moselle  una  respuesta  que  debia  haberle 
enviado  tres  meses  antes,  se  entrometió  á  dar,  en  nombre  de  Mr.  Thiers,  una 
explicación  del  proyecto  dé  ley,  según  la  cual,  el  presidente  está  decidido  á 
conservar  intacto  el  depósito  de  la  república.  Todos  sus  esfuerzos  tienden  á 
este  objeto,  y  sabrá  cumplir  sus  promesas.  Si  la  república  continúa  prestando 
al  país  servicios  tan  grandes  y  tan  útiles  como  los  que  le  ha  prestado  ya  en  un 
año,  Mr.  Barthelemy  Saint-Hilaire  está  seguro  de  que  la  Francia  aceptará  y 
sostendrá  una  forma  de  gobierno  tan  excelente. 

La  carta  del  anciano  académico  pareció  excesivamente  afirmativa.  Tanto 
entusiasmo  republicano  no  se  ajusta  bien  á  los  límites  del  pacto  de  Burdeos 
y  á  las  condiciones  de  lo  provisional.  Uno  de  los  ministros  fué  encargado  de 
atenuar  con  sus  declaraciones  oficiales  la  importancia  de  las  hechas  por  el 
secretario  particular;  y  en  seguida  aparecieron  nuevas  atenuaciones  para  las 
del  ministro.  Con  tales  procedimientos  se  sostiene  en  Francia  el  difícil  equi- 
librio político  del  gobierno  provisional. 

Un  noble  sentimiento  nacional  habia  hecho  concebir  el  patriótico  proyec- 
to de  suministrar  por  medio  de  una  suscricion  voluntaria,  las  sumas  necesa- 
rias para  libertar  de  la  ocupación  militar  alemana  á  los  departamentos  toda- 
vía invadidos.  La  invitación  vino  de  la  Alsacia,  que  sigue  cada  dia  más  tenaz 
en  su  amor  á  la  patria  antigua,  según  confiesan  los  mismos  vencedores;  aco- 
gida con  entusiasmo  la  idea  de  la  suscricion,  encontró  por  donde  quiera  pro- 
movedores. El  bello  sexo  se  encargó  de  popularizarla:  la  noble  empresa  tomó 
el  nombre  de  obra  de  las  señoras  de  Francia.  Las  autoridades  del  Estado  y 
las  populares,  la  milicia,  el  clero,  el  comercio,  todas  las  clases  rivalizaban  por 
dar  impulso  á  este  proyecto.  En  unas  localidades  tomaba  la  iniciativa  el  pre- 
fecto, en  otras  el  arzobispo  ó  el  obispo;  aquí  el  círculo  mercantil,  allí  la  aca- 
demia ó  el  club.  La  prensa  prestaba  su  poderoso  auxilio  dando  publicidad  á 
todo  lo  que  se  hacia,  y  estimulando  á  que  se  hiciera  más.  Se  organizaban 
funciones  de  teatro,  fiestas  de  toda  clases  para  destinar  sus  productos  á  la 
emancipación  del  territorio. 

Pero  la  suma  de  3.000  millones  de  francos  que  hay  que  pagar  todavía 
al  alemán,  es  tan  grande,  que  pronto  se  conoció  la  imposibilidad  de  reuniría 
con  los  donativos,  y  se  limitó  á  500  millones  la  cantidad  que  se  aspiraba  á 
pbtener  de  esta  manera.  Aún  para  esto,  fué  pronto  evidente  que  se  necesita- 
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ba  una  organización  general  que  diese  cohesión  y  fuerza  á  los  esfuerzos  parti- 
culares. Sólo  la  Asamblea  ó  el  gobierno  podian  dar  esa  organización,  y  de 
todas  partes  les  fué  pedida. 

Varias  proposiciones  fueron  presentadas  con  este  objeto  á  la  Asamblea. 
Una,  firmada  por  Mr.  Buisson,  queria  que  se  abriese  una  suscricion  pública, 
para  recoger  los  donativos  de  todos  los  ciudadanos  franceses,  y  se  nombrase 
una  comisión  de  15  miembros  para  organizar  este  servicio.  Otra  pedia  el  es- 
tablecimiento de  un  impuesto  inmediato  y  proporcional  sobre  el  capital. 
Mr.  Soubeyran,  miembro  de  la  comisión  de  presupuestos,  formuló  una  com- 
binación de  empréstito  nacional  sobre  las  siguientes  bases:  emisión  de  4.000 
millones  de  francos  en  obligaciones  de  á  cien  francos,  sin  interés;  amortiza- 
ción de  esas  obligaciones  en  60  años,  á  razón  de  12  series  de  55,556  obliga- 
ciones por  año;  y  sorteos  mensuales  de  1.692  obligaciones  con  premios,  uno 
de  150.000  francos,  10  de  10.000,  30  de  5.000,  y  100  de  1.000.  Por  último, 
MM.  Salneuve  y  Antonin  Lefévre-Pontalís  propusieron  solamente  que  se 
nombrase  una  comisión  especial,  encargada  de  buscar  el  mejor  medio  de  con- 
seguir este  grande  objeto  nacional, 

Pero  el  gobierno  y  la  Asamblea,  en  la  sesión  del  28  de  Febrero,  decidieron 
que  no  debian  asociarse  á  este  movimiento  expontáneo,  en  el  que  hay  mucho 
que  aplaudir,  pero  también  acaso  ilusiones  que  no  se  deben  fomentar.  El  ca- 
mino ordinario  es  el  más  seguro,  en  opinión  del  ministro  de  lo  Interior;  el 
empréstito  dio  el  año  pasado  un  gran  resultado,  y  es  de  esperar  que  lo  vuel- 
va ádar  para  el  resto  de  la  contribución  de  guerra.  La  suscricion  voluntaria, 
tomada  oficialmente  bajo  su  amparo  por  los  poderes  públicos,  sí  fracasara, 
sería  una  derrota  moral  para  la  Francia. 

El  gobierno  en  este  asunto  tiene  razón .  La  idea  que  se  ha  querido  reali- 
zar por  medio  de  la  generosidad  expontánea  de  los  franceses  es  tan  grande 
que  su  buen  éxito  habria  sido  un  suceso  inaudito  é  incomparable  y  el  mero 
hecho  de  haberla  creido  posible  honra  al  pueblo  francés;  pero  por  la  misma 
razón  los  poderes  públicos  no  pueden  decretarla  ni  formularla  oficialmente* 

Fernando  Gos-Gayon. 
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Prosa.  Cosas  que  ftieron:  colección  de  arlíciilos  literarios,  por  D.  Pedro  A. 
de  Alarcon  (Madrid.  Imprenta  de  La  Correspondencia  de  España.  1871.  Un 
tomo  de  442  páginas). 

Verso.  Los  pequeños  poemas,  por  D.  Ramón  de  Gampoamor  (de  la  Acade- 
mia española.)  (Madrid.  Imprenta  de  la  Biblioteca  di  ilusiracion  y  re- 
creo. 1871.  Un  tomo  de  132  páginas'. 


COSAS  QUE    FUERON. 

iiLa  Noche-buena  se  viene, 
La  Noche -buena  se  vá, 

Y  nosotros  nos  iremos 

Y  no  volveremos  más." 

Cuando  un  escritor  llega  á  dar  forma  jioética  á  un  determinado  pensamiento  filo- 
sófico, consiguiendo  quede  éste  constantemente  impreso  en  la  memoria  de  los  lectores, 
acredítase  aquel  de  filósofo  pensador  y  de  inspirado  poeta. 

De  ambas  calidades  supuse  adornado  al  Sr.  Alarcon  desde  que  años  há  leí  en  su 
artículo  La  Noche-buena  del  poeta,  la  copla  antes  copiada. 

Ignoro  si  ésta  es  original  de  Alarcon:  para  mí  lo  fué,  cuando  él  no  citaba  el  nombre 
del  autor  del  canto.  De  entonces  á  hoy  todas  las  navidades  he  recordado  la  copla, 
porque  cuando  niño  yo  aguardaba  venir  la  Noche-buena  con  afán  y  la  veia  irse  con 
deseo  de  que  llegase  la  del  año  inmediato:  cuando  adolescente,  la  miraba  llegar  con 
placer  y  pasar  con  agrado:  en  el  dia,  la  veo  aproximarse  indiferentemente,  y  cuando  se 
aleja  siente  mi  corazón  pena  y  quebranto!!... 

La  edad,  la  filosofía,  el  estudio  del  mundo,  los  sucesos  contemporáneos,  los  des- 
engaños, los  sinsabores,  pueden  tener  una  gran  parte  en  dicha  trasform ación:  el 
cantar  que  aprendí  en  el  artículo  del  escritor  andaluz^  no  deja  de  tener  también  algu- 
na participación  en  ella. 

Identificado  ya  mi  pensamiento  con  la  citada  canción  popular,  en  ella  comencé  yo 
á  gustar  de  los  trabajos  literarios  de  Alarcon:  mi  afición  á  las  poesías  del  vate  de  Gua- 
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dix  no  ha  decaído:  mi  aprecio  de  los  artículos  y  libros  del  autor  de  La  Nocke-buetuí 
del  2)oeta  no  lia  degenerado  tampoco . 

Por  eso,  al  ver  anunciada  la  colección  de  artículos  de  literatura,  costumbres,  crí- 
tica, etc.  de  Alarcon,  Cosas  que  fueron,  comprendí  perfectamente  el  afán  del  bebedor 
que  cita  Baltasar  del  Alcázar  en  cierta  redondilla — por  cierto  no  modelo  de  forma  poó" 
tica — que  dice; 

Porque  allí  llego  sediento, 

Pido  vino  de  lo  nuevo, 

Mídenlo,  dánmelo,  bebo. 

Pagólo  y  vóime  contento . 

Así,  ávido  yo  de  un  libro  del  género  de  Cosas  que  fueron,  le  pido,  me  le  dan,  le 
leo  con  verdadero  placer  y  quedo  contento;  pero  contento  del  libro  y  triste  de  que  no 
haya  aún  más  que  leer  en  él,  porque  sucede  con  un  libro  de  Alarcon  lo  que  con  una 
dolora  de  Campoamor,  una  oda  de  Grilo,  un  artículo  cómico -político  de  López  Gui- 
jarro ó  una  crítica  de  Cañete,  que  siente  uno  que  se  acabe:  tal  es  el  encanto  que  cada 
escritor  de  los  mencionados  imprime  á  sus  especiales  composiciones . 

Hablemos  más  en  detalle,  que  ya  es  hora,  de  Cosas  que  fueron. 

Ramón  Rodríguez  Correa  su.scribe  el  prólogo  y  entre  varias  imágenes  bellas,  con- 
ceptos ingeniosos  y  frases  oportunas  en  elogio  del  libro  unas  veces,  relacionadas  otras 
con  acontecimientos  contemporáneos,  encuentra  el  lector  que,  según  Correa,  nías  le- 
tras van  de  caída  " — Cuando  Correa  lo  dice — dije  yo  para  mí— verdad  debe  ser. 

Seguí  leyendo,  y  al  recorrer  las  páginas  de  aqu3l  sabroso  escrito  del  prologuista  do 
Cosas  que  fueron,  me  convencí  de  que  las  letras  no  van  de  caída . 

itPublicar  un  libro  de  recreo  en  este  pobre  país  desvencijado,  es  convidar  á  mieles 
al  hambriento  ó  á  hacer  cuadros  vivos  al  desnudo."  Esto  se  dice  en  el  prólogo  de  Cosas 
que  fueron.  Con  razón  buscó  Alarcon  á  Correa  para  el  i)roémico  de  su  última  publi- 
cación . 

Se  lamenta  Correa  de  la  indiferente  y  aún  fria  acogida  que  tienen  obras  importan- 
tes. El  vulgo  podrá  no  prestarlas  atención;  pero  las  personas  de  reputado  gusto  lite- 
rario, dispensan  el  favor  que  merecen  á  las  publicaciones  de  mérito.  El  mismo  libro 
del  Sr .  Alarcon  es  elogiado  con  calor,  y  ya  vé  el  prologuista  cómo  todos  nos  esforza  • 
mos  en  ensalzar  tal  obra. 

La  Noche-buena  del  poeta  es  el  primer  artículo  del  libro  en  cuyo  examen  me  ocu- 
po. Bastaría  leer  aquel  para  calificar  á  su  autor  de  poeta  pensador  y  amante  hijo. 
Aquellas  páginas,  que  respiran  la  santidad  de  la  religión,  el  amor  filial,  el  reposo  del 
hogar  paterno,  contrastando  con  la  soledad  del  hijo  pródigo  que  en  Madrid  busca  glo- 
ria y  nombre,  y  cuyo  contraste  aparece  coronado  con  el  siguiente  período  de  filosofía, 
se  leen  con  avidez  y  sentimiento: 

"Tal  es  la  implacable  monotonía  del  tiempo,  el  péndulo  que  oscila  en  el  espacio,  la 
indiferente  repetición  de  los  hechos  contrastando  con  nuestros  leves  años  de  peregrina' 

cion  por  la  tierra 

Y  nosotros  nos  iremos 
Y  no  volveremos  más." 

Dice  un  escritor  que  antes  he  citado,  Grilo,  que  al  leer  el  artículo  de  que  tratamos, 
ningún  hijo  separado  de  sus  padres  puede  creerse  lejos  de  ellos.  Es  ,  verdad.  Leyendo 
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tanta  riqueza  de  filosofía  recuerda  uno  lo  mezquino  de  la  vida  humana.  Leyendo  La 
Noche-buena  del  poeta  se  siente.  Yo  he  sentido  cuantas  veces  he  leido  ese  artículo. 

i  Madres!  cuando  os  separéis  de  vuestros  queridos  hijos,  después  de  darles  el  esca- 
pulario de  la  Virgen  del  Carmen  ó  la  medalla  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  que  colgáis 
al  cuello  de  seres  tan  amados,  hacedles  leer  La  Noche-buena  del  poeta,  y  creed  que  en 
cualquier  situación  que  se  hallen  el  24  de  Diciembre  de  todos  los  años  de  su  vida,  es 
taran á  vuestro  lado  con  el  pensamiento  y  con  el  alma!! 

Muchos  literatos  han  escrito  acerca  de  Las  ferias  de  Madrid.  El  artículo  así  titu- 
lado i)odia,  pues,  ofrecer  poco  nuevo.  En  él  se  intercala  un  período,  que  ya  (pie  el  ar- 
ticulista demuestra  después  que  no  hacia  falta,  no  debe  insistir  la  crítica  en  discutir 
acerca  de  su  oportunidad.  Algo  hay,  sin  embargo,  nuevo  en  el  artículo:  enumerándola 
multitud  de  objetos  que  en  los  puestos  de  la  feria  se  exponen,  cita  nun  zapato  viudo" 
(lun  guante  soltero."  ¿Puede  pintarse  más  gráficamente  cómo  van  allí  á  la  venta  el  za- 
pato  esposo  de  otro  extraviado,  acaso  en  un  baile,  y  el  guante  sin  compañero,  que  fué 
víctima,  quién  sabe  si  en  el  mismo  baile,  de  un  arrebato  de  celos? 

Todas  las  circunstancias,  ó  cuando  menos  la  mayor  parte  de  ellas,  en  que  un 
pañuelo  puede  jugar  importante  papel,  tienen  su  anotación  en  el  artículo  El  pamido. 
Ora  sirva  en  situaciones  chistosas,  ora  en  trances  apurados,  el  pañuelo  servirá  siempre 
de  tipaño  de  lágrimas. "  Y  es  cierto,  aún  cuando  se  emplease  en  ocultar  un  torrente 
de  hilaridad  ó  una  sonrisa  de  acerba  pena,  que  como  dice  D.  Eulogio  Florentino  Sanz; 

Como  su  llanto  el  placer 
Tiene  su  risa  el  dolor. 

Si  yo  tuviera  cien  millones,  no  es  el  mejor  de  los  artículos  de  la  colección.  Y  no  obs- 
tante se  encuentran  en  él  rasgos  de  ingenio  y  locuciones  chistosas . 

El  espíritu  observador  se  revela  en  Calatas  á  mis  muertos.  Figura  Alarcou  dirigir- 
se á  las  personas  por  él  queridas  que  le  han  precedido  en  abandonar  esta  ijlanicie  do 
dolores  ó  valle  de  lágrimas,  y  ácada  uno  dirige,  en  sentido  filosófico  siempre,  una  no- 
ticia irónica,  un  consejo  concluyente. 

Dice  á  un  amigo,  hablándole  de  sa  olvidadiza  esposa;  nEu  mi  concepto,  la  mu- 
jer que  contrae  segundas  nupcias  al  año  de  enviudar  amaba  á  su  marido  lo  bas- 
tante para  procurarle  un  Cirineo  si  llega  á  tardar  en  morirse:"  á  una  coqueta:  irPodia 
engreírme  en  tu  sepulcro,  y  arrojé  en  él  una  flor:"  á  otro  amigo:  nTiis  hermanas  deja- 
ron tu  luto  á  los  seis  meses.  A  la  semana  siguiente  las  vi  en  un  baile,  u  (Preciso  es  con- 
fesar que  de  1855  en  que  esto  escribía  Alarcon  áhoy,  han  variado  las  costumbres  no- 
tablemente. Ahora  ya  el  cariño  debe  ser  distinto,  porque  aguardar  seis  meses  para  di . 
vertirse  parecería  demasiado  esperar.) 

Escribe  después  cartas  á  un  ateo,  aun  suicida,  á  un  avaro,  y  en  cada  una  se  halla 
una  verdad pero  verdades  amargas,  comodina  Eguilaz. 

Lo  que  se  ve  con  un  anteojo  sigue  después;  y  hablando  de  un  fusilamiento  dice 
Alarcon: 

fiEspectáculo  nuevo  para  mí,  que  sólo  habia  visto  dar  garrote  cuantas  veces  habia 
podido."  Siquiera  hay  ingenuidad  en  revelar  un  mal  gusto,  que  el  mismo  escritor  re- 
conoce que  lo  es.  Para  estudio  le  bastaba  asistir  al  espectáculo  una  vez,  porque  él 
mismo,  siempre  es  iguajmente  horrible. 
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Brilla  luego  el  raciocinio  sensato  en  el  mismo  artículo;  pero  quien  quiera  evitarse 
asistir  á  una  ejecución  en  descripción,  no  lea  Lo  que  se  vé  con  un  anteojo. — Mi  recomen- 
dación creo  que  hace  el  elogio  del  escrito  en  cuanto  á  exactitud  descriptiva. 

Entre  otras  sentencias  no  monos  profundas  hallo  en  El  año  nuevo  la  siguiente:  que 
»fla  muerte  es  el  olvido  de  la  vida,  como  la  vida  es  el  olvido  de  la  muerte." 

Como  nuestra  existencia  es  una  continua  repetición  de  accidentes  semejantes,  como 
es  una  verdadera  comedia  en  la  que  el  que  tomó  á  su  cargo — ó  mejor  dicho,  á  quien 
le  fué  repartido— el  i^apel  de  barha,  jamás  hace  galanes,  propone  Alarcon  que  siendo 
un  año  igual  á  otro  no  se  diga:  año  nuevo,  y  que  se  diga:  año  limpio. 

Esto  es  ingenioso:  No  lo  es  tanto  decir,  que  la  primavera  abre  al  público  sus  per- 
fumerías. Posponer  el  aroma  creado  por  Dios  al  fabricado  por  Violet  ó  Keimmel,  no 
me  parece  del  mejor  gusto. 

De  verdadero  estudio  psicológico  es  La  fea,  autopsia.  En  ese  artículo  la  mujer  re- 
sulta siempre  bella:  la  que  no  lo  es  física,  lo  es  moralmente,  que  los  ligeros  defectos  de 
las  solteronas  no  amenguan  la  belleza  del  alma  de  una  fea.  Casi  las  bonitas  tienen  que 
envidiar  á  las  que  no  lo  son  por  la  lectura  de  La  fea. 

En  Confesión  general  de  la  literatura  contemparánea,  no  hallo  nada  de  particular. 
Es  un  artículo  que  está  en  la  conciencia  de  cuantos  estudian  lo  que  la  política  re- 
presenta. 

Mejor  que  ese  artículo  era  que  el  Sr.  Alarcon  hubiese  incluido  en  su  colección  otros 
que  andan  diseminados  en  otras  publicaciones. 

Alarcon  en  el  artículo  La  Eistori,  aparece  como  crítico-artista  ó  artista-crítico.  Se- 
gún él,  la  Ristori  es  la  personificación  del  arte. 

De  una  serie  de  nRevistas  de  Madrid,"  que  el  autor  publicó  en  La  Época  y  que 
suponía  copiadas  del  nDiario  de  un  madrileño"  entresácase,  ahora  lo  que  todavía  pue- 
de interesar  y  constituye  el  artículo  ó  artículos  Diario  de  vn  madrileño. 

Llama  Alarcon  á  la  mantilla  nbandera  nacional"  y  por  serlo  pide,  nque  se  coloque 
una  mantilla  nacional  en  la  Basílica  de  Atocha. "  Esto  es  una  galantería  andaluza,  y 
por  consiguiente  entre  delicada  y  graciosa. 

Lo  mismo  Diario  de  un  madrileño,  que  Visitas  á  la  marquesa,  colección  de  artícu- 
los que  sigue  á  los  del  Diario,  demuestran  al  lector  que  en  Madrid  se  divertía  la  bue- 
na sociedad   otro  tanto  que  hoy. 

Género  literario  difícil  de  cultivar  por  deber  lucir  en  él  la  difícil  facilidad  de 
Inarco  Celenio,  Alarcon  intercalaba  entre  la  descripción  de  una  fiesta  en  casa  de  la 
condesa  de  Montijo  ó  de  una  escursion  de  madrugada  á  las  floridas  alamedas  del  Re- 
tiro, raciocinios  sensatos  y  morales. 

No  sé  yo  hasta  qué  punto  agradaría  á  las  bellas  lectoras  de  La  Época  (donde  tam- 
bién se  insertaban  las  revistas  Visitas  á  la  marquesa),  que  Alarcon  filosofase  con  fre- 
cuencia haciéndolas  recordar  lo  deleznable  de  la  vida;  cómo,  según  Calderón,  es  esta 
sueño;  y  cómo  ya  antes  había  dicho  Petrarca. 

Che  quanto  piare  al  mondo  é  breve  sogno. 
Pero  si  á  las  lectoras  todas  no  agradara  tanto  razonamiento  filosófico,  podían  in- 
demnizarse saboreando  la  delicadeza  de  conceptos  poéticos  de   un  período,  las  frases 
galantes  de  otro  y  los  animados  y  ocurrentes  diálogos  que  el  revistero  suponía  soste- 
nidos en  casa  de  la  marquesa  por  él  visitada. 
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Detalles  de  erudiciou  en  cuanto  á  historia  geográfica,  hallará  el  científico  en  Dea- 
cubrimiento  y  paso  dd  Cabo  de  Buena  Esperanza,  que  hacen  amena  la  lectura  de  un 
artículo,  tan  distinto  de  los  demás  de  que  me  he  ocupado.  Hay  que  convenir  en  que 
hállanse  trabajos  para  todos  los  gustos  en  el  libro  Cosas  que  fueron. 

Estudio  analítico  es  el  breve  artículo  A  una  máscara;  y  Bocanada  de  humo,  him- 
no cantado  por  un  fumador  en  honra  y  prez  de  lo  que  el  escritor  del  Diario  de  un  tes- 
tigo de  la  guerra  de  África  llama  el  nquizás  único  lazo  que  nos  retiene  en  la  vida.» 
—  No  puede  llevarse  á  más  encomio  la  afición  á  un  placer  de  que  muchos  carecen  por 
su  propia  voluntad  y  con  laque  no  les  va  tan  mal. 

Los  fenómenos  físicos  de  la  naturaleza,  ó  mejor  dicho  de  la  geografía,,  tienen  su 
representación  en  Cosas  que  fueron,  en  El  eclipse  de  Sol  de  1860,  y  á  f  é  que  está  bien 
pintado  el  cuadro  de  la  apiñada  multitud,  admirando  tras  del  Sol  esplendoroso  la 
opacidad  del  mismo  en  su  conjunción  con  el  otro  luminar,  su  antagonista,  y  luego  la 
reaparición  fulgurante  del  Odin  de  los  escandinavos. 

Un  acendrado  sentimiento  de  cariño  hacia  la  patria  madre,  un  españolismo  esmal- 
tado por  la  galanura  del  lenguaje,  dicta  el  bello  panorama  Mapa  poético  de  España. 

El  crítico  ármase  de  su  péñola  y  juzga  á  Fanny,  novela  de  Mr.  Eruest  Feydeau 
porque  si  bien  asegura  Alarcon  que  un  escrito  upensado  por  la  mañana,  escrito  al  me- 
dio dia,  y  publicado  á  la  tarden  no  puede  ser  una  verdadera  crítica,  creo  yo  que  cuan- 
do la  madurez  del  juicio  se  auna  al  claro  entendimiento,  la  crítica  está  hecha,  por  rapi- 
dez con  que  se  escriba. 

A  los  aficionados  á  leer  versos  en  prosa,  á  los  que  dicen  también  poesía  á  los  perío- 
dos no  escritos  con  asonantes  y  consonantes,  si  no  es  á  manera  de  melodías  rítmicas, 
suaves  y  dulces,  pero  en  prosa  pura,  lozana  y  cadenciosa,  les  recomendaré  Una  conver^ 
sxcionen  la  Alhamhra,  con  cuya  lectura  parécele  á  uno  aspirar  el  perfume  de  las  flores 
regadas  por  el  Darro  y  el  aroma  de  las  esencias  que  usaban  las  hermosas  amadas  de 
Abderramenes  y  Boabdiles,  que  engalanaban  las  calles  de  la 

Hija  del  Cielo,  patria  de  las  flores, 
Edén  de  la  hermosura  y  los  amores, 

que  el  mismo  Alarcon  llama  á  Granada  la  morisca. 

Manifiéstase  de  nuevo  el  crítico  concienzudo  y  el  artista  decidido  é  independiente 
en  Bellas  artes,  donde  el  autor  de  las  Poesías  serias  y  humorísticas,  inserta  tres  artí- 
culos que  sirvieron  de  iDrólogo  á  varias  revistas  publicadas  cuando  se  celebró  la  expo- 
sición de  1858.  El  primero  trata  de  cuestiones  pictóricas;  á  la  estatuaría  se  refiere  el 
segundo,  y  en  el  último  discútese  sobre  arquitectura.  El  conocimiento  artístico  se 
muestra  en  todos  ellos:  con  algunas  apreciaciones  tal  vez  no  estoy  enteramente  de 
acuerdo,  cuando  combate  Alarcon  la  posibilidad  deque  exista  el  clasicismo  como 
nuestro  coetáneo.  Bien  imitando  las  grandes  figuras  legadas  por  la  tradición,  bien  co  ' 
piando  lo  grande,  lo  bello,  lo  estético,  lo  sublime  de  hoy— que  bien  poco  es,  pero  algo 
queda — puede  existir  ahora  el  clasicismo.  Seria  largo  y  prolijo  discernir  bellezas  y 
c  alidades  contemporáneas  para  confirmar  mi  aserto,  cuando  aun  he  de  tratar  aquí  de 
otras  muchas  cosas  más. 

Estudios  de  viajes,  cuya  parte  descriptiva  es  brillante  y  entonada  como  un  cuadro 
de  Haes,  se  encuentran  en  Alicante  y  Valencia,  De  Madrid  á  Santander,  y  Toledo. 
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Hé  aquí  un  período  para  acreditar  de  estilista  consumado  á  un  escritor.  Habla 
ésto  de  la  patria  de  Garcilaso  de  la  Vega,  el  gran  egloguista. 

tiCrúzasc  con  un  melancólico  orgullo  aquel  museo  en  que  todos  nuestros  artistas 
han  labrado  una  columna,  colgado  un  cuadro  ó  tallado  un  santo  de  madera,  donde 
cada  conquistador  ha  depositado  las  banderas  de  su  ejército  y  los  trofeos  tomados  al 
ejército  vencido,  donde  los  reyes  han  buscado  sepultura,  así  como  los  poetas  y  los  po- 
derosos; donde  uno  dejó  sus  alhajas,  otro  su  librería,  éste  su  espada  y  su  armadura' 
aquel  las  obras  de  su  ingenio.  Parece  la  catedral,  considerada  de  este  modo,  una 
matrona  antiquísima,  una  venerable  abuela,  á  la  cual  cack,  uno  ha  contado  sus  triste. 
zas,  confiado  sus  secretos,  legado  su  gloria,  pedido  consejo  en  la  desgracia  y  debido 
una  oración  en  la  horádela  muerte,  n 

Historia  de  una  novela  es  el  i)rólogo  de  una  novelita  que  publicó  La  América, 
y  que,  comenzada  por  Eguilaz,  terminó,  sin  éste  mismo  saberlo,  el  malogrado  Agus- 
tín Bonnat,  y  aquel  escrito  es  á  su  vez  un  recuerdo  cariñoso  dirigido  á  varios  amigos 
y  compañeros  en  las  letras  por  el  autor  de  Cosas  que  fueron. 

La  crítica  á  grandes  rasgos  del  escrito  de  Histoires  extraordinaires  y  su  paralelo 
con  lord  Byron  hace  Alarcon  en  Edgar  Poe,  y  por  cierto  que  concluye  con  una  idea,  á 
la  que,  de  no  existir  en  la  impresión  del  libro  Cosas  que  fueron  errata  de  imprenta — 
que  algunas  tiene — ú  oscuridad  de  concepto  en  su  redacción,  no  puede  prestársele 
asentimiento  desde  luego:  es  punto  discutible,  y  aun  de  seguro  para  muchos,  de  com- 
pleta inadmisión. 

Fisonomía  intelectual  de  Castelar  debe  titularse  la  Carta  á  Emilio  Castelar.  En 
ella,  entre  multitud  de  elogios  al  mérito  del  orador  y  filósofo,  escritor  y  artista,  dice 
Alarcon:  ntú  sólo  eres  un  poeta  ^^^  uno  te  comprendo  cuando  filósofo."  Creo  que  enca- 
recer por  una  parte,  á  la  vez  que  amenguar  por  la  otra  el  mérito  del  ensalzado  no  es 
alabar  de  un  modo  evidente,  claro,  palmario,  absoluto.  Y  aún  creo  más;  ó  Castelar  es 
un  talento  tan  elevado  y  sublime  que  á  comprenderlo  no  llega  el  de  Alarcon — y  el  de 
éste  no  es  escaso  — ó  los  encomios  del  escritor  de  Cosas  que  fueron  no  deben  envanecer 
al  repúblico  que  se  ve  enaltecido  por  quien  confiesa  paladinamente  no  haber  com- 
prendido bien  lo  elogiado.  Más  conforme  estoy  con  el  autor  de  Novelas  y  Máa  novelas, 
cuando  dice  á  Castelar:  wsólo  eres  un  poeta,  it 

Afecto  cariñoso  y  tierno  rebosa  el  artículo  necrológico  Agustín  Bonnat. 

..Vivir  más  que  los  que  amamos,  es  una  insolente  fortuna."  Así  son  varias  délas 
imágenes  atrevidas  ó  delicadas  que  vierte  en  su  copiosa  espontaneidad  la  pluma  de 
Alarcon.  Además  de  necrológico,  el  artículo  Agustin  Bonnat  es  también  trabajo  críti- 
co, y  de  este  último  carácter  se  reviste  De  Villahermosa  á  la  China,  donde  el  espiri- 
tualismo  refinado  compite  con  la  fluidez  de  los  conceptos  y  la  abundancia  de  razona- 
mientos en  apoyo  del  tema  sostenido. 

Crítico  aún,  escribe  Alarcon  Roberto  el  diávolo,  enumeración  detallada  de  las  be- 
llezas del  poema  musical  de  Meyerbeer,  si  bien  en  rigor  la  crítica  se  hace  más  bien 
del  libretto  que  de  la  parttitura. 

Al  mismo  género  literario  pertenece  La  desvergüenza,  diatriba  dirigida  contra  el 
poema  jocoserio  del  Sr.  Bretón  de  los  Herreros,  titulado  como  el  artículo  del  escri- 
tor por  mí  hoy  medio  analizado. 


i 
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También  Cid  Rodrigo  de  Vivar ^  escrito  acerca  del  drama  de  igual  título,  original 
del  Sr,  Fernandez  y  González,  es  trabajo  de  crítica,  lo  mismo  que  Los  pobres  de  Ma- 
drid, aon  motivo  del  drama  traducido  del  francés  por  D.  Manuel  Ortizy  Pinedo,  obra 
que  tanto  preocupó  al  público  de  Madrid,  por  los  vicios  sociales  que  describe.  El  ar- 
tículo del  Sr.  Alarcou  más  se  refiere  á  lo  que  este  drama  representa  en  la  vida  huma- 
na, que  en  el  palenque  dramático  Los  pobres  de  Madrid. 

Incluyese  además  en  Cosas  que  fueron  el  primer  artículo  de  El  Eco  de  Tettutn, 
periódico  que  el  publicista  de  Guadix  fundó  en  Tetuan  cuando  acompañando  á  las 
huestes  españolas,  se  impuso  por  éstas  á  las  fuerzas  marroquíes  el  estandarte  do  Co- 
vadonga  y  Oran. 

Por  último,  extracta  ó  escogita  de  diferentes  revistas,  lo  que  escribió  renegando 
del  género  lírico-dramático  y  compone  á  retazos  Contra  las  zarzuelas,  trabajo  en  el 
que,  en  medio  de  verdades  incontrovertibles,  se  ensaña  el  Sr.  Alarcon  con  exceso 
contra  las  obras  que  constituyen  lo  que  en  Francia  llaman  opéra-comique .  El  mismo 
Sr.  Alarcon,  en  una  advertencia,  reconoce  su  exageración  en  sus  ataques  al  espec- 
táculo de  que  tratamos  y  esto  es  digno  de  aplauso,  que  la  zarzuela  degenera  indu- 
dablemente; pero  no  en  la  época  en  que  Alarcon  escribía  era  tan  ostensible  el  decai- 
miento del  género  lírico-dramático  que  produjo  El  Grumete,  Moreto,  El  dominó 
azul,  Galanteos  en  Venecia,  Guerra  á  muerte  y  otras  varias  producciones  aplaudidas 
y   bien  reputadas . 

Hé  indicado  uno  á  uno  los  asuntos  que  comprende  la  publicación  que  sirve  de  epí- 
grafe U  esta  primera  parte  del  presente  artículo. 

Juzgado  en  detalle  el  libro  Cosas  que  fueron  y  considerado  el  mismo  en  conjunto, 
resulta  éste  ameno,  agradable  y  entretenido. 

En  cuanto  á  su  autor,  con  la  publicación  de  su  citada  colección  de  artículos  litera- 
rios, si  ya  no  lo  estuviera,  se  acreditaría  de  poeta,  pensador ,  íilósofo,  crítico  esme- 
rado, descriptivo  narrador  y  elegante  prosista;  un  tanto  exagerado  de  concej)tos 
algunas  veces,  tal  vez  en  ocasiones  sobrado  picante,  y  por  último  como  escritor 
vario,  miiltiple  y  general  en  los  diferentes  ramos  que  la  literatura  entraña  y 
comprende . 

LOS  PEQUEÑOS  POEMAS. 

Del  libro  de  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcon,  pasemos  al  de  D.  Ramón  de  Cam* 
poamor. 

No  es  sensible  la  transición  porque  de  analizar  una  serie  de  producciones  de  mé  - 
rito  voy  á  ocuparme  de  obras  que  también  le  tienen. 

Existen  diferentes  clases  de  poesía:  la  hay  que  enseña:  la  hay  que  haco^sentir:  la 
hay  que  recrea:  la  hay  que  fascina:  la  hay  que  reúne  más  de  una  de  tales  calidades. 

¿A  cual  de  estos  géneros  pertenece  la  del  citado  libro  del  Sr .  Campoamor?  Vamos 
á  verlo. 

El  autor  de  las  doloras  tiene  indudablemente  una  imaginación  brillante;  pero  como 
el  vate  de  quien  me  ocupo  vierte  en  sus  composiciones  un  néctar  poético  mezclado  de 
acíbar  filosófico — permítaseme  el  modo  de  adjetivar — se  halla  en  las  composiciones  de 
Campoamor  espiritualismo  y  realismo  á  la  par:  lo  ideal  en  unión  de  lo  terreno:  lo  im- 
palpable en  consorcio  con  lo  tangible, 
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Esto  se  advierte  en  las  doloras:  esto  se  nota  en  diferentes  libros  del  académico: 
esto  se  encuentra  en  Loa  pequeños  poernos. 

Eu  este  libro,  pues,  por  el  maridaje  estrecho  de  creencias  (juc  he  citado  se  aprende 
á  negar;  las  afirmaciones  tórnanse  en  negaciones;  que  para  que  aquellas  no  jiier- 
dan  un  átomo  de  su  cantidad  ó  fuerza  colectiva,  un  destello  y  fulgor  de  su  Ijrillo,  ni  la 
más  leve  sospecha  de  negación  hade  enturbiar  el  límpido  cristal  afirmativo:  la  verdad 
no  se  aduna  con  dudas  y  vacilaciones . 

Como  un  poeta  á  fuerza  de  talento  infiltra  en  el  ánimo  del  lector  aquello  que  no 
dice,  lo  que  tan  sólo  apunta;  cuanto  deja  adivinar  apréndese  en  Los  pequeño» 
poemas. 

Mezcla,  como  he  dicho,  de  verdad  y  mentira,  cualquiera  de  las  cuatro  compa- 
raciones que  comprende  el  libro  El  tren  expreso,  La  novia  y  el  nido,  Los  grandes  pro- 
blemas y  Dulces  cadenas,  levanta  el  velo,  nada  más  que  el  velo,  de  la  realidad  tras  de 
la  descripción  ilusoria,  fantástica  ó  espiritualista  de  los  amores  de  un  dia;  del  candido 
é  inocente  sueño  de  la  joven  virginal  que  despierta  al  rumor  del  beso  que  dan  los  pá- 
jaros á  sus  tiernos  y  trinadores  amantes:  déla  desgracia  de  la  mujer  enlazada  i^or 
fuerza  superior  á  las  suyas  propias  á  otro  hombre  que  el  amado. 

El  primer  punto  de  los  citados  se  compendia  en  El  tren  expreso:  en  La  novia  y  el 
nido  y  Dulces  cadenas  el  segundo:  el  tercero  tiene  su  exhibición  en  Los  grandes  pro- 


Fascinadora  es  también  la  poesía  de  Campoamor,  porque  subyuga  y  seduce;  pero 
no  es  siempre  esa  poesía  que  hace  llorar,  que  desgarra  el  corazón  y  que  destroza 
el  alma . 

Quien  fascioa  ha  de  hacerlo  precisamente  por  el  fondo  ó  por  la  forma.  Si  el  fondo 
de  Los  pequeños  poemas  está  ya  escrito,  natural  ha  de  ser  que  la  forma  sea  la  que  des- 
pida la  corriente  eléctrica  que  encienda  el  fuego  del  entusiasmo,  la  que  contenga  el 
imán  que  atraiga. 

La  forma  poética  en  Campoamor,  traspone  los  límites  de  lo  bello  y  de  lo  bueno. 

Sin  ripios  ni  trasposiciones  violentas,  por  lo  general,  la  versificación  se  desliza, 
fluida,  galana,  natural,  sobria  y  concisa. 

Más  que  abundancia  de  imágenes  se  hallan  galanterías  como  ésta: 

"La  joven  parecía  hecha  de  raso. 
De  nácar,  de  jazmín  y  terciopelo." 
Y  esta  otra: 

"La  tapé  aquellos  pies  que  bien  podrían 
Ocultarse  en  el  cáliz  de  una  rosa,  it 

En  otro  lugar  dice: 

"Entreabierta  su  boca  parecía 
Una  risa  eu  el  fondo  de  una  rosa. " 

delicadeza  de  concepto  no  de  tan  exacta  aplicación  como  de  amable  finura. 
Hé  aquí  una  forma  de  expresión  de  celos  digna  de  ser  copiada: 

"¡Juradme  que  esos  ojos  que  me  han  visto 
Nunca  el  rostro  verán  de  otra  ninguna!" 
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Acaso  habría  sido  conveniente  que  se  intercalase  el  nominativo  mujer  en  uno  de  los 
dos  anteriores  versos.  La  idea  resultara  así  mejor  expresada. 
Una  golondrina,  dice  Campoamor,  lleva  á  sus  hijuelos: 

"Pan  de  la  tierra  y  besos  de  los  cielos.  '• 

Amoroso,  dulce  es  esto;  pero  no  gramatical  si  se  analiza  previamente  la  significa- 
ción de  tales  sustantivos. 

El  rubor  de  una  doncella  le  expresa  así: 

"Y  encendido  su  rostro,  cual  la  frente 
De  una  mujer  culpable  y  candorosa, 
Sobre  sus  ojos  pudorosamente 
Deja  caer  sus  párpados  de  rosa. '» 

Pintura  exacta,  gráfica,  real,  positiva;  pero  cuya  última  frase  me  hace  recordar  la 
frecuencia  conque  cada  autor  repite  las  que  le  son  más  gratas,  usuales  y  familiares,  á 
mi  juicio  con  esceso.  El  lector  juzgará  repasando  los  párrafos  anteriores. 

Algo  semejante  se  le  indicaba  poco  tiempo  há  (1)  á  otro  poeta,  con  motivo  de  su 
último  libro  (2). 

Que  algún  verso— muy  pocos — áe  Los  pequeños  poemas,  sea  de  difícil  pronuncia- 
ción no  es  extraño. 

De  mayor  defecto  califico  yo  decir: 

"Una  mezcla  de  sueno  y  de  montaña" 


"Elástica  turba  de  un  pantano" 
"Viajero  azul  de  lo  invisible" 

"Las  abuelas  del  trono  y  la  cabana." 

y  algunas  otras  figuras  retóricas  por  foituna  no  frecuentemente  usadas  por  el  señor 
Campoamor. 

En  cambio  qué  armonía  poética  resulta  diciendo: 

Sus  dientes  y  sus  labios,  maridaje 
De  las  perlas  casadas  con  las  flores." 

Una  niña  de  diez  años  se  está  confesando:  ¿qué  porción  de  maldades  podrá  enume- 
rar? Tendrá  que  ir 

"Inventando  aquel  dia 
Por  no  haberlos  sufrido  todavía 
Mucho  dolor  y  muchos  desengaños. " 

No  cabe  mejor  modo  de  expresar  la  puerilidad  infantil  que  habrá  de  confesar  pe« 
cados  que  no  lo  pueden  ser,  culpas  que  no  resultan  tales. 

Juramentos  de  amor  son  los  que  ahora  citaré,  tan  bellos,  tan  inocentes  que  ponen 
en  ganas  de  ser  amado  al  más  refractario  á  los  alhagos  de  Venus  y  á  los  dardos  de 
Cupido. 


(1)  La  Época  del  dia  12  de  Enero  de  1872. 

(2)  Últimos  cantos,  i^or  D.  Rafael  Serrano  Alcázar, 
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"Que  eD  Mayo  y  en  Abril  me  lo  ha  jurado 
Por  todos  sus  jazmines  y  azucenas; 
Por  los  árboles  todos  en  estío; 
Por  todos  sus  cristales,  junto  al  rio, 
Cerca  del  mar,  jíor  todas  sus  arenas." 

Apréndase  ahí  á  saber  amar  dulce,  suave  y  tranquilamente. 

Aunque  no  sean  nuevos  estos  pensamientos  tienen  también  su  valor  filosófico. 

II la  ventura 

Esperada  cien  años  dura  un  dia" 


"Y  después  de  pensar  cómo  la  muerte 
En  lo  mej  or  nos  llega  de  la  vida. . . . . " 

Del  género  intencionado  es  creer  que  la  mujer  mira  á  veces  distraída  añadiendo: 

"(Habilidad  que  las  mujeres  tienen 
Desde  el  dia  primero  de  su  vida)" 

y  lo  mismo  añadir  luego: 

"Y  es  que  desde  Eva,  madre  de  Teodora,  (1) 
La  raza  no  mejora." 

Si  no  fuera  tan  usual  que  autores  diferentes  coincidan  en  un  mismo  concepto,  y 
hasta  en  A'ersos  iguales,  citarla  alguno  en  que  por  casualidad  ó  expresamente  ha  inter- 
calado el  Sr.  Campoamor  imágenes  poéticas  de  algunos  clásicos:  Fray  L\iis  de  León  y 
Vplbuena  por  ejemplo;  mas  por  lo  repetido  del  caso  no  hay  para  qué  insistir  en  com- 
probarlo. 

Trozos  enteros  de  versificación  suelta,  finida  y  natural  podrían  citarse,  para  ter- 
minar estas  líneas  con  la  poesía  propia  del  objeto  con  que  se  escriben  las  mismas;  pero 
mejor  es  dejar  intacto  aquel  ramillete  aromoso  para  que  mis  lectores  se  perfumen  por 
sí  con  el  ambiente  poético  de  Los  pequeños  poemas. 

Eduardo  de  Gortázar  . 


(1) 


Teodora  es  la  pro '.agonista  del  i^oema  Los  (/randes  problemas. 
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LIBROS  ESPAÑOLES 


1^1  estudio  de  la  úloloc/ia  en  m  relación  con  el  Sanscrik,  por  D.  Francisco  García  Ayii- 
so.  Madrid:  Imprenta  y  estereotipia  de  M.  Rivadeneyra,  1871.  Un  vol.  en  8." 

La  obra  que  con  este  título  lia  escrito  y  publicado  el  Sr.  Ayuso,  viene  á  iniciar  al 
común  de  los  lectores  españoles  en  una  ciencia  casi  desconocida  entre  nosotros. 
Apartándonos  del  camino  que  siguieron  nuestros  padres,  el  estudio  de  las  lenguas  clá- 
sicas ha  decaído  grandemente  en  España  en  los  actuales  tiempos,  sieo do  pocos  los  que 
á  cultivarlas  se  dedican,  faltos  del  estímulo  que  pide  este  lenguaje  de  pesquisas  y  de 
esfuerzos.  Si  se  exceptúan  el  francés  entre  las  lenguas  vivas,  y  el  latín  y  el  griego  entre 
las  muertas,  el  resto  de  las  lenguas  más  usuales  en  ambos  mnndos  ó  el  de  aquellas  que 
produjeron  en  lo  antiguo  grandes  monumentos  literarios,  son,  ó  desconocidas  por 
completo  ó  escasamente  cuentan  con  algunos  hombres  verdaderos  apasionados  en  saber 
que  con  ahinco  las  estudian.  Hay  quien  estudia  el  inglés  y  el  alemán,  pero  no  se  extra- 
ñará que  el  número  de  los  que  consiguen  hablarlos  sea  muy  reducido,  cuando  hasta  el 
portugués  carece  de  cultivadores  del  lado  acá  del  Duero  y  del  Guadiana.  Tenemos 
competentes  arabistas  y  no  falta  tampoco  quien  sea  fuerte  en  el  hebreo,  empero,  n'^ 
el  conocimiento  del  árabe — que  tanto  nos  interesa— se  ha  difundido  como  era  de  espe- 
rar, ni  el  idioma  del  pueblo  de  Israel  se  muestra  aquí  en  el  grado  de  explendor  que  en 
otras  naciones  alcanza. 

Quizá  la  obra  del  Sr.  Ayuso,  popularizando  interesantes  noticias  sobre  la  filología 
contribuirá  á  la  larga  é  indirectamente  á  poner  de  manifiesto  esta  flaque  za,  llevando 
los  ánimos  en  la  dirección  más  adecuada  al  crecimiento  de  nuestra  cultura.  Resumien* 
do  en  sintético  cuadro  la  historia  de  la  filología  en  el  siglo  xix,  diciendo  los  progresos 
que  se  han  hecho  en  el  estudio  de  las  lenguas  semíticas  y  africanas,  dando  un  catálago 
de  las  obras  más  notables  que  de  la  materia  tratan,  ijara  indicar  el  vuelo  que  este  ramo 
en  saber  ha  tomado,  elSr.  Ayuso  señala  á  sus  compatriotas  el  camino  que  deben  fre- 
cuentar, si  no  quieren  distinguirse  de  una  manera  poco  favorable  en  el  concurso  de  los 
pueblos  europeos . 

En  tres  partes  divide  su  libro:  trata  en  la  primera  Una  gravísima  cuestión;  el  orí- 
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gen  del  leniíiiaje.  Sin  preparación  ni  tiempo  i^ara  juzgar  el  tema,  ci\mplenos  decir  que 
el  Sr.  Ayuso  la  ilustra  con  oportunas  observaciones,  presentándolo  tal  como  hoy  se 
halla  colocado  aute  el  mundo  científico:  en  la  segunda  describe  los  caracteres  distin- 
tivos de  los  princijiales  idiomas  estudiando  las  lenguas  de  aglutinación  y  las  de  fle- 
xión, así  como  las  semíticas,  indo-euroi)eas  y  la  sánscrita.  La  última  parte  está  con- 
sagrada á  historiar  el  desarrollo  de  la  filología  como  ciencia  particular,  tanto  en  los 
tiempos  antiguos  como  en  los  actuales. 

Resalta  en  las  tres  secciones  la  erudición  y  la  diligencia  que  acompañan  al  autor; 
conócese  que  su  obra  es  hija  de  largas  investigaciones  realizadas  al  lado  de  maestros 
competentes  y  como  caudal  de  hechos  no  vulgarizados  en  España,  el  libro  que  tene- 
mos ante  la  vista  puede  ofrecerse  como  rico  repertorio,  cuya  lectura  recomendamos 
eficazmente  á  nuestros  abonados. 

No  es  el  Sr.  Ayuso  im  simple  escritor  teórico:  según  nuestras  noticias  une  á  la 
teoría  la  práctica,  encontrándose  dedicado  á  la  enseñanza  del  sánscrito,  el  árabe,  el 
persa  y  algún  otro  idioma  oriental,  circunstancia  que  doblemente  hará  su  trabajo 
meritorio  á  los  ojos  de  todos  los  hombres  ilustrados. 


PiiopiETARio,  Director, 

J     L-    ALBA  RED  A.  B.  PÉREZ   GALDÓS. 

MADRID:    Imprenta   de   «loisÉ  mocuKWA ,    Calle    de    Bordadores ,    núm.  T. 
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NOTA      CRITICA 
I. 

Con  este  título,  que  no  quisiera  fuera  presuntuoso,  Mr.  Emilio  Burnouf 
ha  dado  á  luz  un  libro  que  interesa,  no  por  las  innegables  dotes  de  erudi- 
ción y  estudios  muy  propias  de  los  trabajos  del  docto  indianista,  ni  por  la 
claridad  y  precisión  de  su  lenguaje  y  estilo,  sino  por  el  tema  que  trae  á 
consideración  y  examen,  que  nunca  le  hubo  más  alto  ni  le  hay  más  intere- 
sante. 

A  vueltas  con  mis  pensamientos  para  encontrar  un  estudio  sevsro  y  se- 
guro que  sirva  de  Introducción  ala  teología  racional,  no  podia,  ni  por  la  au- 
toridad del  escritor,  ni  por  las  exigencias  del  empeño,  desentenderme  de 
estas  páginas,  en  las  que  el  erudito  director  de  la  escuela  de  Atenas,  aborda 
el  problema  capital  de  la  vida  y  de  la  ciencia  moderna,  con  tanto  más  mo^ 
tivo  y  razón,  cuanto  que  el  pensamiento  del  autor  nace  del  examen  y  jui- 
cio délos  últimos  resultados,  que  han  obtenido  la  Filología  crítica,  h  Mito- 
logía comparada  y  los  más  detenidos  estudios  etnográficos.  Pero  no  se  en- 
tienda que  Mr.  Burnouf  trata  la  materia  como  asunto  histórico  y  que  cifra 
su  empeño  en  poner  en  claro  los  dogmas  de  las  religiones  positivas,  escru- 
tando sus  orígenes  y  sus  tendencias;  porque  en  el  libro  que  traigo  entre  ma- 
nos se  aborda  el  tema  metafísico,  se  discute  lo  que  es  en  sí  la  Religión  y  se 
diserta  sobre  su  porvenir  y  sobre  sus  relaciones  con  la  ciencia  y  con  la  vida. 
Este  último  extremo  es  el  que  me  atrae  y  apasiona.  No  diré  yo  que  no 
sea  curioso  y  hasta  consolador  saber  cómo  adoraban  y  qué  adoraban  nues- 
tros mayores  y  nuestros  ascendientes;  pero  cuando  se  escriben  las  frases 
las  religiones  se  han  ido.  Dios  sevd,  creo  más  del  caso  pugnar  por  abrazar- 
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me  en  conciencia  y  verdad  con  Dios,  que  no  entretenerme  eruditamente  en 
averiguar  cómo  era  el  Dios  que  se  fué  y  quedó  olvidado  en  l::s  abismos  de  la 
historia.  Si  con  este  cariño  abri  el  libro,  no  quiero  escon  i<;r  que  abrigaba 
una  prevención  respecto  al  autor,  y  la  digo  para  que  el  1  -rlor  la  pese  y  la 
recuerde  al  estimar  mis  juicios  y  opiniones.  Es  muy  señalrdo  el  servicio 
que  álos  estudios  históricos  y  morales  han  prestado  los  indianistas  desde 
Schlegel  á  Burnouf.  La  critica  histórica  y  su  literatura  se  han  rejuvenecidos, 
y  las  fuentes  de  la  inspiración  artística  se  han  aumentado,  creciendo  sin 
medida  la  noción  histórica  y  la  literaria;  pero  en  nuestros  dias  se  da  el 
espectáculo  de  jri  renacimiento  oriental,  no  muy  desemejante  del  greco- 
latino  que  se  cumplió  en  los  siglos  xv  y  xvi.  Verdad  es  que  los  renacimien- 
tos reanudan  olvidadas  relaciones  y  fecundan  la  fantasía  y  la  vida  de  las 
nuevas  edades;  pero  á  su  vez  originan  apasionamientos  hacia  lo  antiguo, 
desprecios  á  lo  presente  y  un  ardiente  prurito  de  explicar  y  colorear  lo  ac- 
tual, según  las  ideas  y  las  tintas  propias  de  la  edad  cuyas  glorias  se  restau- 
ran. Asi  sucedió  en  el  siglo  xvi  en  artes,  letras  y  ciencias; — ¿no  es  muy  po- 
sible que  suceda  lo  mismo  en  el  xix  con  el  renacimiento  oriental  aryano? 
Esta  era  la  prevención,  y  no  sé  si  por  efecto  de  ella  descubro  en  el  libro  de 
Mr.  Burnouf  ingeniosidades  que  nacen  de  su  amor  y  culto  á  la  ciencia,  á  la 
poesía  y  á  las  lenguas  indias,  en  las  que,  manteniendo  las  glorias  de  su  apc 
llido,  es  peritísimo. 

Por  lo  demás,  no  esperen  mis  lectores  que  Mr.  Burnouf  siga  el  ejemplo 
que  dan  los  escritores  franceses  y  alemanes,,  denostando  con  rudos  con- 
ceptos y  frases  descocadas  á  las  religiones  positivas,  ni  álos  dogmas  que 
reverenciaron  nuestro*  majores,  ni  mucho  menos  niegue  y  blasfeme  res- 
pecto áDios,  al  modo  de  los  fanáticos  del  materialismo;  porque  avezado  á 
estudiar  con  amorosa  admiración  la  grandeza  de  las  civilizaciones  pasadas, 
no  ignora  que  la  noción  de  lo  divino  es  la  fuente  de  donde  fluyen  las  mara- 
villas realizadas  por  los  hombres.  Este  respeto  no  impide  que  dé  rienda 
suelta  y  con  toda  libertad  á  su  pensamiento  en  materias  tan  arduas,  y  ra- 
zone y  juzgue  coa  absoluta  independencia  de  iglesias  y  de  escuelas. 

Pero  antes  de  abordar  el  examen  del  hbro  quisiera  considerar  por  bre- 
ves momentos  el  título  Ciencia  de  las  Religiones  que  Mr.  Burnouf  da 
á  su  obra,  y  que  él  sospecha  se  escribe  por  vez  primera  en  letras  de 
molde. 

El  titulo  es  distinto  de  los  empleados  por  los  discípulos  de  Kant  ó  de 
Herder  cuando  íilosoüiban  sobre  religión  ó  se  complacían  como  Quinet  en 
disertar  sobre  el  genio  de  las  religiones,  y   aunque  se  asemeja,   no  es  su 
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concepto  igual  al  que  guia  á  Bunsen  en  su  Dios  en  la  historia,  ni  á  Philipson 
en  Desarrollo  de  la  idea  religiosa.  Desde  Creuzer  y  Guiguiaut  se  han  pro- 
fundizado los  estudios  de  mitología  comparada;  pero  ni  Muller,  ni  Preller, 
ni  Maury  en  sus  investigaciones  sobre  las  religiones  y  los  ritos  de  griegos  y 
latinos,  han  pretendido  pasar  del  campo  histórico,  tendiendo  á  probar  la 
unidad  de  simbolismo  religioso  en  los  pueblos   de  la  familia  indo-europea. 

Los  graves  estudios  seguidos  por  la  inspiración  de  Herder,  de  Creuzer  y 
de  Guiguiaut,  hermanados  con  las  tareas  de  filólogos  eminentes,  no  po- 
nían la  mira  en  temas  metafísicos  y  menos  de  religión  racional,  contentán- 
dose con  describir  la  fihacion  y  enlace  de  los  dogmas  orientales  y  occi- 
dentales. 

A  la  escuela  Hegeliana  y  álos  discípulos  de  H.  Vronsky  pertenece  de  de- 
recho la  gloria  de  haber  estimado  la  religión  como  fin  y  remate  de  la 
ciencia,  considerándola  como  el  último  capítulo  de  la  Filosofía  de  la  Histo- 
ria.— En  esta  acepción  y  sentido  conviene  parar  el  ánimo  y  la  razón;  por- 
que entiendo  que  se  vislumbra  la  aparición  de  un  nuevo  organismo  cientí- 
fico, como  si  dijéramos  el  sustancioso  remate  de  esta  ordenada  y  simétri- 
ca palma,  que  representa  el  enlace  y  coordinación  délos  diversos  ramos  de 
la  ciencia  contemporánea. 

Si  la  especulación  metafísica,  movida  por  las  ideas  de  la  razón,  encon- 
trando lo  infinito  y  absoluto  en  la  conciencia  ó  en  la  raíz  del  ser  humano, 
termina  su  ascendimiento  en  las  meditaciones  á  que  convida  la  excelencia 
de  Dios  y  el  conocimiento  de  sus  atributos,  y  la  ciencia  histórica,  filológica, 
etnográfica,  compara  los  dogmas  creídos  y  reverenciados,  y  al  través  de 
todos  ellos  descubre  una  intuición  racional  más  ó  menos  espontánea,  que 
concuerda  con  las  verdades  declaradas  por  la  Metafísica  y  Teología  racional » 
fundiendo  el  hecho  y  la  idea  en  una  filosofía  de  la  historia  religiosa,  no  es 
ninguna  quimera  predecir  la  aparición  de  la  ciencia  de  las  religiones,  me- 
jor dicho,  de  la  Ciencia  de  la  religión,  que  será  la  diadema  y  coronamiento 
último  del  vasto  conjunto  de  verdades  sistemáticas  y  demostrables,  que 
forman  el  total  de  la  ciencia  humana  y  religiosa. 

Yo  así  lo  creo  y  así  espero  sucederá  en  un  porvenir  no  lejano,  y  confio 
en  muy  consoladores  efectos  y  grandes  enseñanzas  una  vez  admitida  en  los 
estudios  esta  última  faz  de  la  ciencia  moderna. — Recogiendo  con  verdad  y 
discreta  crítica  lo  creído  en  edades  pasadas,  escrutando  con  noble  afán  y 
libérrima  razón  los  problemas  de  la  teología  racional,  reconociendo  su  va- 
lor y  su  trascendencia  al  elemento  histórico  y  alcanzando  al  través  de  esta 
sucesión  histórica,  el  dato  permanente  que  engendra  su  perseverante  apari- 
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rion,  se  firmará  la  paz  entre  la  ciencia  y  la  religión,  y  así  como  de  la  prime"' 
ra  desaparecerán  los  gritos  de  ateísmo  y  rebelión,  desaparecerán  de  la  se- 
gunda las  intransigencias  históricas,  con  regocijo  y  alegría  de  los  amantes 
de  la. verdad,  y  por  lo  tanto  de  los  rendidos  á  la  adoración  de  Dios. 

Entreveo  en  este  nuevo  sentido  déla  ciencia,  ó  en  este  superior  organis- 
mo de  la  verdad,  un  manantial  fecundo  y  saludable  para  curarlos  males  de 
la  civilización  actual  y  el  único  remedio  fácil  y  oportuno. — La  hostilidad 
entre  la  religión  y  la  ciencia  ha  causado  el  rpiebrantamiento  de  la  primera 
y  amenaza  concluir  con  la  segunda,  convirtiendo  la  vida  en  algo  deforme 
y  bárbaro,  que  no  tiene  aún  nombre  en  las  lenguas  humanas. — La  fé  indi- 
vidual no  basta;  la  convicción  subjetiva  ó  la  pura  idealidad  creada  por 
nuestros  propios  pensamientos  es  una  ilusión  generosa,  pero  no  más  que 
ilusión,  que  sólo  con  la  eterna  realidad  se  aquieta  la  razón  y  encuentra 
plenitud  y  paz  el  alma  humana. — No  hay  más  camino  que  el  estudio  para 
conseguir  la  ciencia  que  es  verdadera  panacea,  y  debemos  entrar  en  él  con 
ánimo  confiado  y  tranquilo,  sin  que  nos  atemorice  ese  epígrafe  de  ciencia  de 
las  religiones,  porque  religión  es  unión  del  hombre  y  Dios  y  existe  la  Teo" 
logia  que  es  la  ciencia  de  Dios,  y  existe  la  antropología  que  es  la  ciencia 
del  hombre,  y  bien  puede  existir  la  que  tenga  por  objeto  enseñ  ar  esta  eter- 
na y  última  relación  entre  Dios  y  el  hombre  que  exphca  y  declara  todos  los 
misterios  de  la  existencia  terrena. 


IL 

No  quiere  Mr.  Burnouf  prescindir,  y  no  hace  mal,  de  encabezar  su  es- 
tudio con  declaraciones  terminantes  respecto  á  método  y  á  principios.  En 
su  juicio  la  ciencia  de  las  religiones  es  una  doctrina  que  excluye  y  rechaza 
los  procedimientos  a  prior  i  y  se  funda  en  la  observación  y  en  el  análisis, 
aunque  los  hechos  observados  son  de  índole  tan  distinta,  como  ios  psicoló- 
gicos y  los  propios  del  mundo  físico,  porque  el  análisis  de  unos  y  otrog 
contribuyen  á  la  formación  de  las  religiones.  Pretende  así  Mr.  Burnouf  se- 
pairarse  de  las  doctrinas  del  eclecticismo  francés  sobre  religión  natural,  sos- 
teniendo que  toda  religión  contiene  dos  elementos  necesarios,  á  saber:  Dios 
y  rito,  y  así  como  es  repugnante  la  concepción  de  una  religión  sin  Dios,  en- 
tiende que  es  ilusoria  la  religión  natural  sin  rito. 

La  observación  enseña  que  es  tanto  más  asequible  la  idea  de  Dios,  cuan- 
to más  grosera  es  la  religión,  en  tanto  que  toca  la  idea  en  lo  incomprensi, 
ble  y  misterioso  en  las  religiones  idealistas  y  profundas.  Las  nociones  indi- 
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viduales  de  Dios  no  forman  religiones;  sino  en  tanto  que  la  noción  ó  el 
concepto  se  ha  generalizado  adquiriendo  caracteres  comunes  y  colectivos 
y  la  religión  se  funda,  cuando  muchos  comulgan  en  una  misma  noción  ó 
idea  de  Dios.  Convertida  de  individual  en  colectiva,  la  idea  de  Dios  es  pa- 
trimonio común,  es  bien  y  virtud  general,  las  lenguas  la  expresan  y  predi- 
can, y  nadie  puede  reivindicar  ni  su  descubrimiento  ni  su  disfrute.  Guando 
la  fórmula  lingüistica  es  aceptada  por  la  generalidad  como  expresiva  y 
exacta,  se  origina  el  dogma,  que  presta  fijeza  y  claridad  á  la  noción  de  lo 
divino 

Mr.  Burnouf  pretende  demostrar  esta  teoría  tomando  por  ejemplo  la 
historia  del  boudhismo  y  la  de  los  dogmas  cristianos ;  pero  prescindiendo 
de  estas  probanzas  históricas,  y  no  entrando  en  decidir  si  la  doctrina  de 
la  revelación  individual  directa  por  Dios  á  Cakiyamunia  ó  á  Mahoma  es 
punto  que  interesa  á  la  ciencia  de  las  religiones,  bastan  los  asertos  y  afir- 
maciones extractadas,  para  comprender  que  no  es  segura  la  vía  que  efige 
Mr.  Burnouf  para  sus  estudios.  Cierto  que  no  debe  olvidarse  el  hecho  no" 
torio;  muy  cierto  que  el  hecho  declara  fuerza  y  facultades  en  el  espíritu  hu- 
mano y  hasta  declarará  los  modos  y  formas  en  que  influye  y  es  influido, 
pero  si  no  precede  á  este  estudio  histórico  un  verdadero  concepto  de  la  Re- 
ligión fundado  en  el  análisis  y  en  el  conocimiento  racional,  se  corre  el  gra- 
ve riesgo,  contra  los  buenos  propósitos  de  Mr.  Burnouf,  de  volver  al  Origen 
de  lodos  los  cultos  de  Dupmj,  ó  al  sentido  grosero  de  que  son  las  religiones 
amaños  y  artificios  de  castas  tiránicas  para  esclavizar  á  los  ignorantes  y  á 
los  dóciles.  No  basta  decir  que  una  idea  individual  generalizada,  hecha  im- 
personal por  la  adhesión  y  creencias  de  muchos,  convertida  en  patrimonio 
de  todos,  engendra  el  dogma,  repitiendo  aquí  lo  que  se  dice  del  Epos,  de 
la  tradición  y  de  la  leyenda  en  la  poesía  .épica  popular:  es  preciso  ahondar 
más  ó  el  edificio  queda  sobre  arena. 

Poco  importa  que  la  religión  sea  naturalista  ó  sea  metafísica;  porque 
estas  diferencias  podrá  explicarlas  la  biología  general  y  la  filosofía  de  la  his- 
toria; lo  necesario  es  que  el  concepto  de  religión,  que  está  en  el  fondo  de 
una  y  otra  y  la  intuición  ó  conocimiento  de  lo  divino  que  en  una  y  otra 
campea,  sea  ante  todo  conocido  como  propiedad  ó  facultad,  que  espontánea 
y  naturalmente  se  declara  en  la  vida  del  espíritu  humano,  por  más  que  se 
desarrolle  y  perfeccione  en  el  trascurso  de  las  edades,  de  los  cultos  y  de  los 
ritos. 

La  concepción  de  Dios,  escribe  Mr.  Burnouf,  por  ser  personal  é  íntima 
no  constituye  una  religión.  La  concepción  de  Dios,  añade,  engendra  un 
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moviiiiieiiLo  de  la  sensibilidad,  que  os  la  adoración;  la  adoración  se  ejerce 
por  la  oración,  y  la  oración  comunicada,  la  oración  colectiva,  engendra 
el  rito,  el  culto  y  el  dogma. 

No  es  tan  sencillo  el  caso  ni  con  tanta  facilidad  se  teje  este  sagrado 
génesis  de  la  creencia  y  concepción  de  Dios  y  de  la  religión.  Las  religiones 
no  pueden  explicarse  por  un  concepto  individual,  ni  por  una  predicación 
que  dá  el  ejemplo  y  atrae  y  convierte  por  la  imitación  de  Cakiyamunia  ó 
Mahoma.  El  ilustre  crítico  francés,  llevado  de  una  tendencia  individualista 
inexplicable  renuncia  con  esta  doctrina  á  conocer  lo  que  es  en  sí  la  Re- 
ligión, y  sus  estudios  no  pasarán  los  límites  de  una  investigación  crí- 
tico-erudita, á  pesar  de  que  muy  otros  eran  su  intención  y  su  propósito.  La 
religión  no  es  lazo  y  vínculo  de  hombre  á  hombre,  sino  vínculo  y  lazo  real 
y  amorosísimo  de  la  humanidad  con  Dios.  No  brota  y  se  engendra  de  una 
concepción  individual  y  de  las  oraciones  de  una  alma  mística;  es  que  la 
concepción  y  el  alma  mística  son  efectos  de  la  Religión.  Los  hombres  oran 
juntos  y  obran  en  comunidad  de  afectos  por  la  influencia  y  mandatos  reli- 
giosos; no  es  la  religión  el  puro  y  sencillo  espectáculo  de  las  oraciones  y 
las  virtudes  de  los  confesores  de  un  mismo  dogma. 

Cosas  muy  distintas  son  la  religión  y  la  teodicea  ó  teología  racional. 
Es  la  segunda  ciencia  de  Dios  y  de  sus  infinitas  perfecciones,  y  fúndase  en 
ella  y  en  ella  se  razona  nuestra  intuición  ó  nuestra  fé  en  Dios;  es  la  prime- 
ra ley  universal  que  hermana  á  los  hombres  bajo  Dios  y  los  une  con  Dios 
con  vínculos  de  oración  y  de  gracia  providente,  y  si  la  ciencia  que  se  anun- 
cia ha  de  serlo,  ha  de  buscar  su  fundamento  declarando  y  probando  esa 
ley  que  es  la  esencia  inmutable  y  eterna  do  las  religiones  históricas  y  de 
la  religión  perenne  y  eterna. 

El  mismo  Mr.  Burnouf  toca  en  este  problema,  cuando  al  discutirá  ren- 
glón seguido  las  teorías  de  los  filólogos  materialistas,  rechaza  la  especie 
vertida  por  Max  Muller,  de  que  los  dioses  son  nombres  sin  ser,  ó  que  los 
antiguos  han  convertido  una  palabra  en  Dios.  ¿Cómo  el  nombre  sin  la  cosa 
nombrada?  ¿Cómo  convertir  en  Dios  una  palabra  ó  un  ser  cualquiera  sin 
tener  la  noción,  el  concepto  de  Dios,  en  el  que  se  convertía  el  nombre  del 
sol,  la  planta  ó  el  animal?  Pues  si  estos  filólogos  que  al  parecer  comentan  á 
Lucrecio  se  engañan,  y  Mr.  Burnouf  lo  reconoce, — ¿por  qué  no  buscar  en 
la  esencia  del  espíritu  humano  ese  ser  ó  esa  idea  que  sirve  eternamente  de 
fundamento  á  las  religiones? 

Es  en  mi  juicio  tanto  más  grave  este  defecto  de  base  metafísica  en  el, 
libro  que  me  ocupa,  cuanto  que  Mr.  Burnouf  no  esconde  que  sólo  el  sen- 
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tido  espiritualista  es  el  ademado  para  estas  indagaciones,  y  no  oculta  que 
sus  trabajos  tienden  á  demostrar  que  las  religiones  pueden  ya  hoy  recons- 
tituirse en  su  unidad  primitiva,  y  que  no  es  una  quimera  la  unidad  de  los 
dogmas  religiosos  en  la  historia  universal,  demostrando  bajo  su  aparente 
diversidad,  la  misma  doctrina  y  una  sola  noción  fundamental  de  Dios. 

Concedo  que  asi  sea.  Supongamos  que  la  etnografía,  la  filología  y  la 
mitología  comparadas  con  auxilio  de  la  más  erudita  y  concienzuda  historia 
civil  y  religiosa,  consiguen  demostrar  que  desde  los  Vedas  al  Credo  cristiano 
existe  una  unidad  admirable,  igual  á  la  de  las  lenguas  de  una  misma  fami- 
lia, á  las  tradiciones  de  una  misma  raza  fraccionada  en  cien  nacionalidades, 
y  que  en  el  fondo  es  idéntica  la  concepción  rehgiosa  á  pesar  de  la  diversi- 
dad de  sus  ritos;  por  mucho  que  interese  ese  descubrimiento  y  por  muy 
fecunda  que  sea  esa  verdad  para  aplacar  diferencias  y  rivalidades  dogmá- 
ticas, ¿queda  al  descubierto  el  principio  y  el  fundamento  de  la  ciencia  de 
las  religiones? 

En  mi  juicio,  arrastrado  Mr.  Burnouf  por  sus  hábitos  de  historiador  y 
de  erudito,  enamorado  de  la  unidad  que  preside  en  los  estudios  filológicos 
y  de  mitología  comparada,  y  temeroso  de  incurrir  en  el  desagrado  de  las 
escuelas  positivistas,  mira  con  prevención  las  indagaciones  metafísicas,  y 
espera  y  confia  en  la  comparación  y  crítica  de  los  ritos  para  llegar  á  la  uni- 
dad religiosa  fundamental,  como  si  esas  leyes  históricas,  pudieran  estimarse 
como  tales  leyes,  careciendo  de  base  racional. 

Mr.  Burnouf  declara  con  loable  franqueza  que  el  sentido  unitario  que 
guia  las  investigaciones,  se  lo  inspiró  el  libro  del  ilustre  Philipson  Historia 
del  desarrollo  de  la  idea  religiosa  en  el  judaismo,  el  cristianismo  y  el  isla- 
mismo. Mr.  Philipson  confiesa  ásu  vez  que  su  guia  ha  sido  la  historia;  pero 
parte  de  la  doctrina  de  que  la  idea  religiom,  como  oposición  á  la  idea  huma- 
na, se  origina  del  judaismo;  principio  erróneo  histórica  y  filosóficamente 
hablando,  y  que  es  causa  de  que  se  discuta  el  problema,  como  oposición  en- 
tre lo  inmanente  y  lo  trascendente  en  religión  y  en  moral.  Consecuente  con 
esta  mira  el  ilustre  israehta,  al  discurrir  sobre  el  porvenir  de  las  religio- 
nes, no  encuentra  cuestión  más  alta  que  la  que  formula  preguntando: — ¿El 
judaismo  subsistirá? — ¿Subsistirán  las  religiones  positivas  en  general?  Así  se 
encierra  el  pensamiento  dentro  del  circulo  histórico  y  sólo  se  dilucida  el 
porvenir  y  futuros  destinos  de  las  religiones  positivas.  Preocúpase,  sin  em- 
bargo, en  decidir  si  en  lo  futuro  la  idea  religiosa  vencerá  á  la  idea  humana 
y  aun  cuando  sostiene  que  la  idea  rehgiosa  absorberá  á  la  idea  humana, 
pregunta  al  porvenir:— ¿En  qué  forma  la  idea  religiosa  en  su  íntegra  pleni- 
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tud  se  iiiaiiilt'sliiiá  á  los  liumiinos?  Comoíicl  creycnlc,  Philipson  espera  en 
una  renovación,  bajo  sentido  calólico,  del  judaismo  que  depurará  al  crib- 
lianismo. 

No  negaré  que  en  el  libro  de  Pliilipson  se  encuentran  ideas  y  presenti- 
mientos que  exigen  reflexiva  y  grave  meditación;  pero  juzgo  estrecho  el 
criterio  y  sobradamente  histórico  el  desempeño.  ¿Por  qué  excluir  á  la  India  y 
Grecia?  ¿El  naturalismo  greco-latino,  la  concepción  de  Budha,  pesan  tan  li- 
geramente en  el  conceplo  religioso,  que  pueda  fácilmente  prescindirse  de 
esas  fases  de  la  historia  de  las  religiones?  Las  oposiciones  histórico  -reU- 
giosas  de  naturalismo  y  humanismo,  como  opuestas  al  supernaturalismo 
semilico-cristiano,  son  momentos  y  variedades  de  la  religión  que  expresan 
en  su  magnifica  grandeza  el  conjunto.  Mr.  Burnouf  corrige  en  este  punto 
con  verdad  al  docto  israelita  alemán  comprendiendo  en  el  proceso  histórico 
de  las  religiones  á  las  orientales  y  pelásgicas,  y  negando  esa  principal  y 
definitiva  oposición  entre  el  humanismo  y  la  rehgiosid'ad,  ó  entre  el  natu- 
rahsmo  pelásgico  y  el  ideahsmo  semítico. 

Discretamente  abandona  Mr.  Burnouf  las  indagaciones  sobre  el  origen 
de  los  ritos;  ni  las  antigüedades  semíticas,  ni  la  arqueología  védica  permi- 
ten llegar  más  allá  de  los  tiempos  mosaicos  ó  de  los  himnos  deRig-veda;  y 
la  condición  de  los  espíritus  que  revelan  los  himnos,  dista  mucho  de  ser  un 
estado  primitivo.  Como  el  antiguo  poeta  indio,  Mr.  Burnouf  cree  que  e' 
origen  y  fin  último  de  los  seres,  no  son  de  nuestra  incumbencia  y  que  ej 
espíritu  del  hombre  sólo  puede  conocer  los  puntos  medios  de  esta  eterna 
historia.  La  raza  arya,  sucesora  y  quizá  vencedora  de  la  amarilla  que  á  su 
vez  había  subyugado  á  la  negra,  heredó  y  recibió  intuiciones  religiosas;  pe- 
ro el  sabio  orientalista  no  quiere  confesar  que  las  blancas  heredaron  de  las 
amarillas  tipos  y  presentimientos  divinos,  que  á  su  vez  habían  recogido  las 
amarillas  de  intuiciones  groseras  de  las  razas  negras,  inclinándose  á  la  doc- 
trina, muy  generahzada  hoy  entre  los  etnógrafos,  de  que  la  religiosidad  es 
prenda  y  facultad  exclusiva  de  las  razas  blancas. 

Sin  embargo,  la  afirmación  no  es  redonda  en  este  delicado  punto,  y  yo 
aplaudo  la  prudencia  del  ilustre  escritor.  Basta  la  simplísima  noción  de  algo 
sobrehumano  ó  extrahumano  que  engendre  temor  ó  adoración,  para  que 
aparezca,  aumpie  en  estado  rudimentario,  la  noción  religiosa,  y  por  oscura 
y  difícil  que  sea  la  historia  délas  razas  cobrizas  y  negras,  no  es  posílüe  ne- 
garles la  intuición  de  ese  algo  que  fecundaron  después  con  su  elevación 
idealista  los  pueblos  aryas. 
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Siguen  m  el  libro  de  Mr.  Burnouf  cuatro  capitulo*  interesantísimos  ba- 
jo el  punto  de  vista  bistórico,  en  el  que  el  sagaz  critico  teje  la  historia  de 
las  religiones  (pág.  65-199),  desde  las  Vedas  basta  el  cristianismo,  sin  olvidar 
ni  las  formas  semíticas  ni  el  parsismo  representado  por  la  civilización  Zend. 
Trabajo  este  de  preciosa  crítica  y  grande  ingenio  en  el  que  se  aprovechan 
los  últimos  estudios  de  Kuhn,  Preller,  Rossi,  Bunsen,  Evvald,  Creuzer,  Gui- 
guiaut,  Muller,  Pott,  etc.,  y  en  general  de  las  ciencias  criticas,  bistóricas 
y  filológicas  y  arqueológicas;  pero  sabida  la  tesis  que  intenta  demostrar 
Burnouf,  bagamos  mérito  especial  del  capítulo  Unidad  histórica  en  las  re- 
ligiones, en  que  resume  y  compendia,  los  resultados  de  su  indagación,  com- 
pletado con  el  mas  interesante  á  mi  propósito,  sobre  Unidad  de  las  religio- 
nes, ó  principio  de  unidad  en  las  religiones. 

Una  é  idéntica  ley  preside  al  nacimiento  y  virilidad  de  las  religiones,  y 
una  éidéntica  ley  rige  en  sus  decadencias  y  última  muerte.  Hay  en  las  reli- 
giones, continúa  Mr.  Burnouf,  una  idea  fundamental  que  es  necesa'*io  tener 
inuy  en  la  memoria  al  estudiar  las  religiones.  «Tres  fenómenos^  hirieron 
la  imaginación  de  los  aryas  en  los  tiempos  en  que  poblaron  los  valles  del 
Oxus,  á  saber:  el  movimienío,  la  vida,  el  pensamiento.  Las  tres,  en  su  más 
lato  sentido,  abrazan  todos  los  fenómenos  naturales;  de  suerte,  que  sí  se 
encontrara  un  principio  que  los  explicara,  tal  principio  explicaría  el  uni- 
verso. Sin  embargo,  este  principio  debía  ser  una  fuerza  real,  no  una  abs- 
tracción, porque  los  hechos  necesitados  de  explicación,  pertenecían  á  la 
realidad. » 

Fácil  es  colegir  el  rumbo  que  seguirá  el  pensamiento  de  Mr.  Burnouf 
una  vez  sentada  esa  afirmación.  Esta  fuerza,  según  los  aryas,  es  el  calor, 
y  el  calor  procede  del  sol,  que  era  el  motor  universal  y  Agni  (fuego),  fué  el 
principio  ó  causa  real  de  todos  los  movimientos  de  los  cuerpos  inanimados, 
y  el  mismo  fuego  fué  considerado  como  el  principio  de  la  vida  y  el  princi- 
pio del  pensamiento.  Mr.  Burnouf,  interpretando  esta  candorosa  doctrina 
Arya,  distingue  en  el  fuego  ó  en  la  fuerza,  fuego  físico,  psicológico  \¡  meta  físi- 
co. Siguiendo  también  á  los  filósofos  indios,  sostiene  el  escritor  francés  que 
existen  en  el  pensamiento  humano  distintos  fenómenos  entre  los  cuales  des- 
cuellan las  ideas,  y  entre  éstas  la  de  lo  absoluto.  «El  trabajo  del  espíritu  para 
exclarecerla,  es  la  ciencia;  la  palabra  que  la  expresa  es  la  palabra  por  exce- 
lencia, la  voz  que  la  enuncia  prorumpe  en  un  himno  sagrado.  Este  canto, 
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esta  palabra,  esta  ciencia,  esta  idea,  lo  absoluto  en  fin,  es  el  elemento  persis- 
tente de  todo  fenómen©  pasajero,  es  el  agente  déla  vida  y  el  primer  motor. 
A  su  modo  cada  lengua,  cada  ciencia  y  cada  culto  la  saludan  y  aclaman;  pero 
su  verdadero  nombre  es  Dios,  padre  universal  y  autor  de  la  vida:  Abura- 
Bralima.» 

Todas  las  grandes  religiones  de  las  familias  blancas  (semitas  é  indo- 
europeas) descansan  en  esa  concepción  arya.  La  diversidad  de  las  religio- 
nes proviene  de  la  diferente  manera  con  que  se  ba  concebido  la  múltiple 
influencia  del  principio  descubierto  por  losAryas  primitivos;  pero  cada  uno 
de  los  triples  efectos  de  la  misma  idea  fueron  considerados  como  símbolo 
del  efecto  más  alto;  así  el  fuego  física  fué  el  símbolo  de  la  vida,  y  e' 
fuego  vital  el  símbolo  del  ser  metafísico  ó  de  Dios.  Este  simbolismo  en- 
gendró el  culto,  los  ritos,  es  decir,  las  representaciones  figurativas  de  los 
dogmas  y  las  prácticas  que  de  ellas  se  desprenden . 

Engólfase  Mr.  Burnoufá  renglón  seguido  en  la  demostración  de  esta 
unidad  fundamental  de  los  ritos,  y  sirviéndose  principalmente  de  los  him- 
nos Védicos  y  del  Zend-Avesta,  se  esfuerza  por  arrancar  de  allí  los  oríge- 
nes de  todas  las  religiones,  cultos  y  ritos  de  las  religiones  posteriores,  sin 
excluir  aUcristianismo.  El  tema  no  es  original  en  este  punto.  Aventaja  mucho 
el  estudio  á  los  hechos  por  otros  indianistas,  y  reina  en  estas  páginas  más 
serena  imparcialidad  que  en  los  libros  de  Jacolliot  y  otros  neófitos  del  in- 
dianismo; pero  la  fuerza  y  valor  de  todas  estas  interpretaciones,  ya  evhe- 
méricas  ya  creuzerianas,  ya  puramente  filológicas,  parten  de  un  supuesto 
que  es  necesario  discutir,  y  si  el  supuesto  no  es  legítimo  á  los  ojos  de  la 
ciencia  racional,  es  inútil  empeño  el  de  los  filólogos  y  arqueólogos,  por  mu- 
cha que  sea  su  sagacidad  y  extrema  y  copiosa  su  erudición.  ^ 

¿Es  cierto  que  el  movimiento,  la  vida  y  el  pensamiento  han  sido  los  fenó- 
menos cuyo  estudio  ha  puesto  á  nuestros  antepasados  en  las  vias  religiosas 
y  aunque  se  confiese  y  reconozca  que  estos  son  los  fenómenos  que  primiti- 
vamente excitaron  y  debieron  excitar  su  espíritu,  es  cierto  que  se  buscó 
desde  luego  un  principio  superior  que  los  explicase?  ¿Es  verdad  que  ya 
en  busca  de  este  principio  superior  se  reconoció  tal  condición  en  el  fuego? 
¿Es  verdad,  aunque  todo  lo  anterior  sea  cierto,  que  existen  en  el  hombre 
esos  datos  internos  que  no  nacen  ni  mueren  en  nuestro  espíritu,  que  hay 
uno  que  es  el  centro  de  todos  los  demás  (pág.  314)  y  del  que  todos  son  for- 
mas diferentes  y  diversas,  y  que  ese  centro  y  base  común  es  la  idea  de  lo 
absoluto? 

Hé  aquí  sumarísimamente  apuntadas  algunas  de  las  cuestiones  que  dá 
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por  resuellas  Mr.  Burnouf  en  SU  teoría,  con  una  buena  fé  que  encanta, 
pero  con  una  ligereza  imperdonable,  en  quien  escribe  en  la  cabeza  de  su  li- 
bro el  presumido  título  de  Ciencia  de  las  Religiones. — No;  el  problema  no 
es  tan  fácil  y  sencillo.  No  se  resuelve  con  una  generalización  más  ó  menos 
discretas  de  indagaciones  arqueológicas;  toca  su  resolución  á  las  ciencias 
en  su  úllimo  punto  y  corona.  Lo  demostración  es  sencilla.  No  es  posible 
dar  un  paso  en  esta  serie  de  proposiciones  sin  sublevar  alas  escuelas  filosó- 
íicas  ó  los  sentidos  que  dominan,  ya  en  las  positivas,  ya  en  las  kantianas, 
ya  en  las  escépticas  é  ideales.  Muy  cierto  que  no  es  de  exigir  á  un  escritor 
que  rompe  lanzas  con  todas  las  doctrinas  y  una  á  una  las  refute  sacando 
victoriosa  su  tesis;  pero  sí  es  propio  de  un  pensador  y  muy  adecuado  á  un 
libro  grave,  que  se  dogmatice  menos  y  se  razone  más,  que  en  la  razón  está 
la  suprema  forma  demostrativa. 

¿Qué  hay  de  verdadero  y  exacto  en  ese  génesis  histórico-crítico  de  la  idea 
religiosa  que.figura  Mr.  Burnouf?  No  discuto  sus  tesis  védicas:  ni  las  len- 
guas ni  los  monumentos  me  son  familiares,  y  Mr.  Burnouf  pone  en  tela  de 
juicio  las  traducciones  inglesa  ó  francesa  á  que  pudiéramos  acudir  los  pro- 
fanos á  los  estudios  védicos;  ¿pero  pesa  el  ilustre  indianista  toda  la  grande- 
za y  profundidad  de  pensamiento  que  atribuye  á  los  símbolos  védicog?  ¿Con- 
cuerda esa  elevación  y  esa  noción  de  concepto  analítico  del  calor,  de  la  vida 
y  del  pensamiento  con  las  condiciones  biológicas  del  espíritu  en  una  edad 
que  aún  cuando  M.  Burnouf  no  la  lleve  más  allá  del  siglo  xv  antes  de  Je- 
sucristo, tiene  los  caracteres  de  edad  primitiva  y  espontánea?  ¿Cree  el  ilus- 
tre filólogo,  que  la  espontaneidad  del  espíritu  en  esas  edades  permite  el  pro- 
cedimiento inductivo  y  analítico,  que  desenvuelve  en  la  sucesión  de  los  sím- 
bolos ary!s?¿No  hay  aquí  un  fenómeno  de  espejismo  intelectual  que  nos  hace 
ver  en  edades  remotas  el  modo,  forma  y  procedimiento  del  pensar  moderno'!^ 

Creo  que  tal  es  el  error  de  Mr.  Burnouf.  Como  los  neo-platónicos  del  si- 
glo XV  y  XVI,  como  los  poetas  del  renacimiento,  como  los  piadosos  intér- 
pretes de  Virgilio  en  las  mismas  edades,  que  descubrieron  profecías  mesiá- 
nicas  en  sus  Églogas,  los  indianistas  modernos  fundan  las  tradiciones  y  las 
doctrinas  de  los  pueblos  Aryas  y  Zend,  con  el  sentido  novísimo  de  la  cien- 
cia moderna.  La  espontaneidad  de  las  edades  primitivas  no  procede  por  tan 
delicados  análisis,  y  mucho  menos  dada  la  inspiración  panteística  de  las 
edades  orientales.  No  es  lo  fisiológico  símbolo  de  lo  metafísico,  ni  lo  físi- 
co símbolo  de  lo  psicológico;  perqué  el  símbolo  es  espontáneo  y  no  refle- 
xivo, y  por  lo  tanto  no  sigue  esa  delicada  y  científica  gradación  en  el  orden 
de  los  séi'cs  y  de  las  existencias. 
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Lo  que  hay  de  verdadero  en  las  doctrinas  de  Burnouf  es  que  la  idea  de 
lo  absoluto  es  raiz  y  fuente,  principio  y  corona  de  la  religión;  pero  esta 
verdad  se  afirma  dogmáticamente  y  no  recibe  confirmación,  porque  la  prue- 
ba histórica  no  tiene  valor  ni  significado.  ¿Cómo es  en  el  espíritu  humanóla 
idea  de  lo  absoluto,  ó  cómo  el  espíritu  explica  lo  absoluto?  ¿Cómo  la  reli- 
gión expresa  esa  idea,  ó  mejor  dicho,  cómo  lo  absoluto  causa  y  funda  la  ro 
ligion  y  hasta  que  punto  y  en  qué  grado  abraza  y  comprende  en  ella  el  es- 
píritu del  hombre  y  de  la  humanidad? 

En  mi  sentir,  en  tanto  que  razonada  y  severísimamente  no  se  dé  cum- 
plida contestación  á  ese  interrogante,  no  hay  términos  lógicos  ni  científicos 
para  hablar  de  la  Ciencia  de  las  Religiones  que  es  aún  una  aspiración,  muy 
legítima  y  fundada;  pero  no  más  de  una  aspiración.  Espacio  le  queda  al 
tiempo  y  al  estudio  y  ala  ciencia  futura  para  convertir  esa  aspiración  en 
una  realidad;  pero  en  tanto  que  esto  sucede  son  muy  de  registrar  los  datos 
y  observaciones  de  pensadores  y  eruditos  como  Mr.  Burnouf.  Escribase  tam- 
bién en  su  defensa  que  no  son  los  vientos  reinantes  favorables  á  las  direc- 
ciones metafísicas  y  religiosas  del  pensamiento.  La  preocupación  de  lo  ac- 
tual nos  urge  é  interesa  en  tal  grado,  que  más  apetecemos  conocer  empíri- 
camen^ejos  fenómenos  sensibles  y  las  hipótesis  que  los  explican  inmediata 
y  secundariamente,  que  no  remontarnos  á  causas  primeras  y  á  principios. 
Con  mayor  facihdad  y  lisura  descartamos  las  ideas  de  Dios  y  de  religión  de 
la  ciencia  y  de  la  vida,  que  no  las  admitimos  y  estimamos,  y  dominando  los 
absurdos  de  tan  grosero  error,  es  muy  de  aplaudir  y  de  admirar  al  escritor 
que  llev3  su  pensamiento  y  el  de  sus  lectores  á  la  contemplación  de  lo  ab- 
soluto. 

Pero  antes  de  exponer  juicios  sobre  este  delicado  extremo,  es%ien  re- 
coger lo  que  Mr.  Burnouf  afirma  en  el  capítulo  que  intitula  Ley  de  desdo- 
blamienlo  de  las  religiones,  y  lo  que  escribe  sobre  su  inñuencia  en  la  histo  • 
ría  religiosa  (pág.  280-552). 

¿En  qué  consiste  esa  ley  de  fraccionamiento  indefinido  de  las  religiones? 
El  culto  fué  primeramente  individual,  doméstico  después,  y  los  Orpheos  de 
todas  las  edades  lo  convirtieron  en  público.  El  culto  primitivo  era  ajeno  á 
la  moral;  era  una  n:>ciün  metafísica  y  un  símbolo  extraño  á  la  pretensión  de 
influir  en  las  costumbres.  Convertido  en  público,  recibió  el  primitivo  culto 
elementos  sociales  que  se  representaron  en  nuevos  ritos,  y  las  emigraciones 
de  los  pueblos,  produjeron  la  primera  excisión  entre  la  religión  arya  y  la 
zend,  la  primera  pura  y  metafísica  y  la  segunda  organizada  en  gerarquías 
y  rangos  sacerdotales.  Uno  y  otro  elemento,  ya  el  moral,  ya  el  social,  ya 
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por  Último  el  político,  influidos  por  las  necesidades  históricas,  crearon  las 
disidencias  y  las  variantes  que  la  historia  arya,  indo-persa  y  pelásgica  acu- 
san y  que  se  repiten  después  en  el  Occidente,  hasta  que  el  espíritu  de  re- 
forma tanto  y  tanto  ahondó  las  diferencias,  que  son  innumerables  las  igle- 
sias, y  cada  día  aumentan  las  confesiones.  Esta  diversidad,  que  toca  en  el 
fraccionamiento,  lo  mismo  en  Asia  que  en  Europa  ,  corre  rápidamente  al 
culto  doméstico  y  al  sacrificio  y  ofrenda  individual,  buscando  en  su  prís- 
tina y  fundamental  pureza,  el  principio  generador  de  toda  religión,  unirse 
á  El  íntima  y  estrechamente.  La  historia,  lenta  y  sucesivamente,  ha  ido  con 
agregaciones  más  ó  menos  bellas  satisfaciendo  necesidades  locales  de  tiem- 
po ó  de  raza;  pero  el  espíritu  humano,  en  virtud  de  una  fuerza  interior  que 
le  impele  á  lo  absoluto,  se  desnuda  de  esas  vestiduras  históricas  y  busca  lo 
perenne  y  eterno  en  el  fondo  de  las  religiones. 

Tranquila  y  serenamente  examina  Mr.  Burnouf  la  historia  de  las  here- 
gías  y  de  las  reformas  en  las  religiones  de  Oriente  y  de  Occidente,  y  ve  con 
secreta  complacencia  el  ya  diario  anuncio  de  la  creación  de  nuevas  igle- 
sias. Por  ese  camino  se  llega  á  la  verdadera  unidad,  y  cuando  el  culto  ya 
sea  local  y  se  distinga  por  parroquias  y  términos  municipales  ó  por  cuarte- 
les y  distritos  en  Londres,  París  ó  New-York,  entonces  el  culto  volverá  á 
sus  primeras  condiciones,  y  todos  en  el  seno  de  la  familia  adoraran  en 
verdad  y  con  pureza  al  mismo  Dios  cuya  idea  fué  la  primitiva  intuición,  que 
dio  origen  á  las  religiones  que  han  vivido  en  la  historia. 

No  sé  si  son  estas  las  conclusiones  á  que  llega  Mr.  Burnouf;  pero  sí  sé 
que  son  las  que  lógicamente  se  deducen  de  la  ley  de  variedad  indefinida 
que  expone  é  intenta  demostrar  con  escogida  erudición.  De  todos  modos 
la  idea  es  bella  y  consoladora:  tiende  á  destruir  antagonismos,  presume 
demostrar  que  no  hay  verdaderos  disentimientos  en  materia  de  religión,  y 
cuando  los  juicios  contrarios  á  éste  de  Mr.  Burnouf  han  causado  tantos  do- 
lores y  tanta  sangre  á  los  hombres,  es  justo  y  debido  aplaudir  el  propósito 
sin  perjuicio  de  discutirla  doctrina.  Renueva  en  esto  Mr.  Burnouf  la  idea 
tan  extrañada  en  la  Edad  Media  de  un  judío,  un  mahometano  y  un  católico, 
departiendo  amistosamente  sobre  materias  religiosas  y  confesando  que  ado- 
ran al  mismo  Dios  y  la  misma  verdad,  el  uno  en  la  sinagoga,  el  otro  en  la 
mezquita  y  en  la  suntuosa  catedral  el  cristiano.  Mr.  Burnouf  amplía  y  en- 
grandece el  cuadro;  quiere  que  la  pagoda  y  el  templo  brahmánico  ó  búdhí- 
co  entren  en  la  amistosa  conferencia,  del  mismo  modo  que  el  calvinista  ó 
el  presbiteriano. 

Para  justificar  esta  variedad  en  la  unidad  religiosa,  Mr.   Burnouf,   tan 
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entendido  en  tesis  históricas,  no  podia  olvidar  la  influencia  de  las  razas  en 
h  historia.  Aborda  el  punto  y  escribe  un  capílulo  nolabilisimo  y  de  grande 
entretenimiento.  El  celoso  indianista  concede  la  primacía  como  raza  reli- 
giosa á  la  arya,  denominación  que  considera  más  exacta  que  la  ya  anticuada 
de  indo-germánica  ó  indo-europea.  La  tradición  arya  de  los  valles  dei 
Oxus  pasó  á  las  razas  amarillas  délas  penínsulas  gangéticas  y  á  los  chinos; 
porque  Fo  es  la  forma  monosilábica  china  del  nombre  de  Budba.  Asi  se  di- 
fundó  por  todo  el  Asia,  pero  en  los  pueblos  de  otro  raza  perdió  la  religión 
arya  sus  principales  conceptos  metafisicos.  Cada  raza  se  apropia  de  la  reli- 
gión lo  que  mejor  cuadra  á  sus  aptitudes;  éstas  el  concepto  teológico;  aque- 
llas el  antropomorfismo,  algunos  emblemas  y  ritos  externos  sin  significado, 
no  pocas  bárbaras  supersticiones.  Las  razas  negras  recibieron  iniciaciones 
incompletas  que  su  incultura  corrompió  hasta  el  punto  que  cuentan  y  des- 
criben los  viajeros. 

No  es  lisonjero  para  los  semitas  el  juicio  que  escribe  Mr.  Burnouf. 
Apoyado  en  observaciones  fisiológicas  y  en  datos  de  escuelas  y  colegios 
orientales,  duda  de  su  capacidad  y  sobre  todo  do  su  idealismo,  para  sentir 
y  comprender  lo  espiritual.  Lo  precoz  de  su  desarrollo  fisico  impide  el  cre- 
cimiento de  la  razón.  Juzgando  á  los  semitas  de  ayer  por  las  condiciones 
fisiológicas  de  hoy,  los  tiene  en  poco  aunque  distingue  con  Bunsen  en  los 
judios  bíblicos  dos  orígenes,  unos  semitas  y  otros  de  procedencia  arya. 
Estos  últimos  son  los  autores  de  algunos  conceptos  metafisicos  que  se  ad- 
vierten en  los  Psalmos  y  en  algunos  Mbros  de  la  Biblia.  Sin  embargo, 
Mr.  Burnouf  reconoce  que  la  personalidad  de  Dios  es  una  idea  de  proce- 
dencia semítica;  porque  en  los  aryas  primitivos  predomina  la  tendencia 
panteística;  pero  esta  noción  se  expresa  en  un  sentido  antropomórfico  en  la 
historia  de  esta  raza,  como  lo  demuestra  la  comparación  de  Elohim  Iho- 
wah  y  Allah.  Los  mahometanos  consideraban  á  Allah,  no  como  una  unidad 
cósmica;  es  á  sus  ojos  una  personalidad  poderosísima  que  rige  y  gobierna 
el  mundo  á  su  antojo,  que  reside  muy  lejos  de  él,  cuyo  capricho  es  ley, 
justicia  y  orden  en  las  cosas  y  en  los  hombres.  Los  hombres  sólo  lo  aplacan 
por  su  sumisión,  no  por  sus  virtudes;  es  un  sultán  eterno  con  serrallo  allá 
en  las  soledades  del  cielo  y  que  delega  sus  facultades  á  profetas,  familias 
ó  tribus  favoritas. 

En  el  cristianismo,  según  Burnouf,  prepondera  el  influjo  arya,  desnu- 
dándose desde  sus  orígenes  de  la  influencia  semítica  y  los  Evangelios  y  el 
Veda  encantan  por  la  unidad  sustancial  que  los  identifica.  Con  este  motivo 
ensalza  y  celebra  la  unidad  religiosa  que  atestigua  la  historia  y  á  la  que  va 
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empujada  por  mano  providencial  la  historia  de  las  religiones,  al  través  de  la 
que  se  contempla  á  la  humanidad  despojándose  de  las  fórmulas  emblemáti- 
cas y  simbólicas,  que  las  necesidades  físicas,  las  exigencias  locales,  las  con- 
diciones del  tiempo,  han  ido  incrustando  en  el  fondo  perenne  y  eterno  de 
la  religión. 

Siguen  en  el  libro  de  que  me  ocupo  dos  capítulos  sobre  el  origen  gran- 
deza y  decadencia  de  las  ortodoxias  (pág.  333-599),  que  son  muy  merecedo- 
res de  un  recuerdo.  La  ortodoxia  como  fuerza  conservadora  del  dogma  es 
una  ley  universal  de  todas  las  instituciones  sociales  y  nacida  en  el  Oriente; 
pasó  á  los  países  de  Occidente  cumpliendo  en  una  y  otra  región  igual  co- 
metido y  tendiendo  á  idénticos  fines,  con  el  empleo  de  los  medios  más  aco- 
modados al  carácter  de  los  dogmas  y  á  la  índole  de  las  razas. 

Organizada  la  gerarquia  eclesiástica  como  una  consecuencia  natural  de 
la  ortodoxia,  sirvió  ésta  grandemente  para  la  eficacia  histórica  de  las  con- 
cepciones religiosas.  Gracias  ai  rigor  ortodoxo,  influyeron  en  la  vida  los 
dogmas  y  se  desenvolvieron  en  la  esfera  científica  todas  las  aplicaciones  y 
ampliamentos  posibles  de  la  doctrina  metafísica  que  los  dogmas  entrañaban. 
lié  aquí  sus  períodos  de  grandeza  y  de  valer  históricos;  pero  se  inicia  su  de- 
cadencia cuando  las  ortodoxias  se  aferran  principalmente  al  mantenimien- 
to de  ritos  y  símbolos  históricos,  dejando  á  la  ciencia  y  á  la  razón,  la  in- 
teligencia progresiva  de  las  doctrinas  metafísicas  ó  de  la  concepción  de  lo 
absoluto  que  constituye  su  esencia. 

En  dos  capítulos  intitulados  Religión  y  ciencia.  Método  y  resultados,  resu- 
me y  concluye  Mr.  Burnouf.  La  filosofía  y  la  historia  comparadas  de  los  dog- 
mas, de  los  símbolos  y  de  los  ritos,  demuestran  la  unidad  primordial  de  la 
religión,  y  desembarazándola  de  las  diversas  fórmulas  históricas  se  vé  la  idea 
que  la  engendra  y  las  leyes  que  declaran  la  índole  de  este  hecho.  La  religión 
es  una  'órmula  metafísica,  en  la  cual  se  incrustan  después  otras  morales  y 
políticas  que  la  diversifican  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  en  tanto  que  el  ele- 
mento religioso  permanece  invariable.  El  origen  ó  nacimiento  de  la  refigion 
no  es  un  misterio.  Es  un  fenómeno  de  psicología  general  que  no  supone  nin- 
gún milagro  ni  accidente  sobrenatural.  La  revelación  no  es  solo  la  luz  natural 
qiieobra  en  la  razón  de  los  individuos  de  la  especie  humana.  El  fenómeno 
que  pertenece  al  orden  elevadisimo  intelectual,  porque  es  el  acto  verdade- 
ro, á  la  vez  primero  y  perpetuo  de  la  razón.  Sin  embargo,  este  fenómeno 
psicológico  no  se  cumple  en  toda  gu  plenitud,  sino  en  la  raza  arya,  de  la 
misma  manera  y  según  leyes  muy  semejantes  á  la  derivación  de  las  lenguas 
de  un  mismo  tronco  y  á  los  símbolos  épicos  de  una  misma  raza. 
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La  religión  y  la  ciencia  tienden  á  dar  la  fórmula  general  del  universo; 
es  decir,  una  fórmula  amplia  y  capaz  de  tal  variedad,  que  procure  la  expli- 
cación de  todos  los  lenómenos  físicos,  intelectuales  y  morales. 

De  todos  los  estudios  realizados  en  la  última  edad  critica  (desde  Kant^ 
resulta  invariablemente  que  las  fórmulas  fundamentales  de  la  religión  des- 
cansan en  la  unidad  absoluta  del  ser,  la  identidad  de  la  sustancia,  y  en  la 
universalidad  del  principio  de  la  vida  y  la  impersonalidad  de  la  razón.  Los 
himnos  índicos  contienen  las  mismas  fórmulas;  las  repiten  los  libros zoroás- 
tricos.  Mr.  Burnouf  no  teme  al  adjetivo  de  panteista.  ^Es  esa  una  palabra 
»biirbara  nunca  empleada  por  los  griegos  y  que  no  tiene  correspondiente  ni 

»en  sánscrito  ni  en  zend Si  empleamos  esta  palabra  bárbaramente  for- 

»mada,  es  despojándola  del  carácter  odioso  que  se  le  presta,  y  en  la  con- 
«cepcion  las  doctrinas  indo-persas  no  ceden  á  ninguna  posterior  y  aventa- 
»jan  á  todas  las  anteriores. » 

Buscando  la  confirmación  de  su  tesis,  el  elocuente  escritor  describe  el 
movimiento  de  la  ciencia  moderna  desde  Descartes,  Spinoza  y  Leibnitz. 
Entiende  que  todas  las  ciencias  se  desenvuelven  en  las  matemáticas,  excepto 
la  metüfisica.  Los  seres  se  componen  de  dos  elementos:  uno  real,  absoluto 
y  permanente,  y  otro  relativo,  variable,  y  por  consecuencia  cuantitativo. 
El  primero  es  asunto  y  materia  de  la  metafísica:  el  segundo  es  el  objeto  de 
las  ciencias  naturales.  La  química  tiende  á  la  unidad  por  la  teoría  de  los 
equivalentes  de  origen  oriental,  según  Burnouf.  La  embriología,  ayudada  de 
la  morfología,  desde  el  huevecillo  germinativo  sigue  paso  á  paso  la  genera- 
ción y  el  crecimiento  vegetal,  zoológico  y  humano,  pero  ni  el  principio  fe- 
menino que  en  su  acepción  metafísica  es  la  causa  de  la  diversidad,  ni  la  ceU 
dilla,  estudiada  como  forma  elemental  ó  embrionaria  de  la  vida,  bastan 
para  explicar  la  vida.  Hay  un  principio  que  no  puede  reconocer  el  micros- 
copio, y  es  el  agente  de  la  vida.  Pero  la  reducción  de  todas  las  formas  vi- 
vas á  la  unidad^  es  decir,  á  la  celdilla,  indica  que  el  agente  de  la  vida  es 
asimismo  único,  y  que  el  medio  influido  por  la  condición  abstracta  de  la 
Maya  es  en  efecto  el  principio  de  la  individualidad  de  las  formas. 

La  organografla  conduce  al  mismo  resultado  que  la  morfología,  y  el 
Universo  vivo  se  presenta  hoy  á  los  ojos  de  la  ciencia  como  un  conjunto  de 
formas  cuya  producción  obedece  á  una  ley  común  y  que  están  animadas  por 
un  agente  vital,  único  y  universal. 

Estas  conclusiones  de  las  ciencias  naturales  no  deben  ser  desdeñadas 
por  el  filósofo,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  la  filosofía  moderna  con- 
sidera la  idea  como  un  fenómeno  inicial  completo  y  único,  de  la  cual  e] 
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pensnmienlo  es  mero  desarrollo.  Si  esta  doslrina  se  confirma,  la  filosofía 
legaría  á  la  unidad  morfológica  en  que  toca  ya  la  fisiología.  El  animismo 
apoya  decididamente  esta  novísima  dirección  de  la  filosofía. 

La  razones  el  fondo  primordial  del  pensamiento  y  la  razón  está  en  to- 
dos los  grados  de  las  existencias,  porque  sin  ella  la  vida  es  imposible.  Es 
la  razón  impersonal  anterior  á  todo  individuo:  es  la  forma  única  de  la  cua] 
se  derivan  todas  las  formas  individuales.  Los  griegos  y  los  cristianos  lo  han 
llamado  logos  ó  el  verbo:  en  los  vedas  llámase  la  vak  (vox).  Todas  las  fór- 
mulas de  la  razón  no  son  más  que  aspectos  de  una  idea  que,  llámese  como 
se  quiera,  las  lenguas,  las  filosofías  y  las  religiones  de  Occidente  la  han  lla- 
mado Dios.  «Esta  idea  constituye  el  fondo  del  pensamienlo  en  todos  sus 
)^grados:  en  el  hombre  engendra  la  metafísica,  á  los  animales  da  medios  de 
«locomoción  y  maneras  de  alimentarse  y  reproducirse,  á  todo  ser  vivo  le 
«da  la  forma  general  de  la  vida.  Reside  en  la  celdilla  y  huevo  germinativo  é 
«imprime  unidad  á  las  innumerables  figuras  que  componen  el  universo.» 

Las  ciencias  naturales  y  la  psicología  ya  llegan  á  tocar  la  unidad 
que  las  enlazan.  La  metafísica  la  sintetiza,  y  cuando  se  despoje  de  sus  ilu- 
siones idealistas,  la  fórmula  suprema  será  unidad  de  sustancia,  universali- 
dad de  la  vida  y  del  pensamiento.  Entonces  aparecerá  demostrada  la  verdad 
de  la  religión  y  la  verdad  de  la  ciencia,  y  se  reconocerá  la  blasfemia  en  que 
se  incurre  al  oponer  la  una  á  la  otra. 

Así  concluye  este  libro  curiosísimo,  no  sólo  por  ser  una  renovación  de 
la  doctrina  religiosa  de  la  India,  sino  por  la  tendencia  que  descubre  y  por 
la  profesión  de  fé,  digna  de  examen  que  entraña,  de  un  nombre  con  justi- 
cia celebrado  por  sus  trabajos  históricos  y  críticos. 

Por  encima  de  estas  consideraciones  está  la  cuestión  misma,  aún  sepa- 
rada de  las  soluciones  que  presenta  Mr.  Burnouf.  No  se  ha  apagado  aún  el 
eco  de  otro  libro  francés  sobre  la  fíeligion,  que  causó  honda  impresión. 
Las  discusiones  sobre  la  Vida  de  Jesús  y  los  trabajos  de  Scherer,  Havet  y 
Peyrat  influyen  en  la  conciencia  pública;  las  innovaciones  de  Credo  de  las 
iglesias  reformadas  conmueven,  y  por  último,  los  anuncios  de  cisma  en 
Alemania  y  Francia  con  ocasión  del  último  concilio  del  Vaticano,  engen- 
dran en  todos  los  espíritus  graves  perplegidades  que  no  son  para  dichas  de 


ligero. 


IV. 


Mr.  Burnouf— ya  lo  he  dicho — es  extraño  á  los  estudios  filosóficos  y 
no  ha  seguido  con  atención  los  pasos  de  las  escuelas  filosóficas  de  nuestro 
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siglo,  y  lia  perdido,  no  recogiendo  las  aspiraciones  y  sentidos  que  en  ellas 
se  indican,  un  argumento  poderosísimo  en  pro  de  la  tesis  mantenida  por 
él  en  el  terreno  de  h  erudición  histórica  y  de  la  filología.  Si  otras  fuesen 
las  aficiones  del  ilustre  crítico,  á  poco  que  hubiera  parado  mientes  en  el 
carácter  de  la  filosofía  religiosa  de  la  edad  moderna  y  en  el  movimiento  que 
se  advierte  muy  marcadamente  en  las  iglesias  protestantes,  hubiera  visto, 
que  partiendo  de  puntos  distintos  y  siguiendo  diversos  criterios,  filósofos, 
moralistas  y  sacerdotes,  convenían  en  el  concepto  fundamental  que  mon- 
sieur  Burnouf  cree  novísimo  y  con  cuya  paternidad  se  envanece. 

No  hay  para  qué  hablar  de  la  crítica  religiosa  del  siglo  pasado,  por 
más  que  Mr.  Larroque,  Mr.  Peyraty  aun  el  mismo  Mr.  Havet  hayan  intenta- 
do su  rehabilitación  ya  en  el  fondo,  ya  en  la  forma.  La  carencia  completa  de 
pensamiento  religioso  y  de  concepción  filosófica  en  las  escuelas  del  si- 
glo xvín,  engendró  la  tosca  y  grosera  explicación  que  servia  de  blanco  á 
los  ataques  de  los  enciclopedistas  y  á  las  burlas  de  los  volterianos.  Y  pres- 
cindiendo de  alguna  frase  deísta  de  J.  J.  Rousseau  y  de  tímidas  protes- 
tas que  se  encuentran  en  el  libro  de  Benjamín  Constant,  que  se  satisface 
con  dar  por  fundamento  á  la  religión,  la  esperanza  de  mejores  y  más  altos 
destinos  que  anida  en  el  corazón  humano,  se  llega  á  los  días  de  Ballanche, 
que  obedeciendo  á  la  reacción  católica  délos  primeros  lustros  del  presente 
siglo,  con  otros  escritores  franceses  de  indisputable  originahdad,  se  ocu- 
pó en  concertar  los  dogmas  y  el  sentido  de  la  Iglesia  con  el  espíritu  libe- 
ral de  los  días  de^la  Restauración.  Recuérdese  que  influido  por  su  viaje  á 
Alemania  Víctor  Cousin,  creia  que  la  religión  y  la  filosofía  eran  en  el  fondo 
idéntica  cosa:  eran  el  infinito,  lo  ideal,  lo  divino,  comprendido  gracias  á 
la  inspiración  en  la  religión,  y  analizado  y  demostrado  por  el  razonamien- 
to en  la  filosofía.  La  primera  era  la  inspiración  humana,  y  la  segunda,  la 
re II exion  del  hombre. 

Las  enseñanzas  de  Víctor  Cousin  estableciendo  vínculos  y  concordias 
entre  la  religión  y  la  filosofía  tuvieron  grandísima  influencia;  no  hay  qué 
olvidarla  al  estudiar  á  todos  sus  discípulos.  Damiron,  lo  mismo  queSaisset. 
han  parafraseado  de  continuo  la  doctrina  del  maestro,  y  los  mismos  filóso- 
fos que  con  mayor  vehemencia  contradecían  á  la  escuela  ecléctica,  se  sintie- 
ron subyugados  por  esta  generosa  idea  de  conciliar  y  de  hermanar  la  reli- 
gión y  la  ciencia.  Que  nos  encontrábamos  ya  á  gran  distancia  de  los  desde- 
nes y  groserías  de  la  escuela  enciclopedisla  no  hay  para  qué  decirlo.  Las  le- 
tras y  las  artes,  durante  el  período  de  la  restauración,  provocaron  un  rena- 
cimiento religioso  que  apasionó  á  todas  las  clases  sociales,  é  indican  este 
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fenómeno,  los  rasgos  de  sentimentalismo  religioso,  que  se  descubren  hasta  en 
las  escuelas  socialistas,  que  durante  los  reinados  de  Garlos  X  y  Luis  Felipe, 
buscaban  por  la  práctica  de  estas  ó  aquellas  virtudes,  la  realización  de  un 
ideal  de  caridad  y  de  paz. 

Pero  entre  estas  escuelas  descuella  sin  duda  alguna  la  fundada  por 
P.  Leroux,  cuyo  sentido  es  mucho  más  profundo,  que  el  de  todas  sus  con- 
temporáneas, y  cuya  concepción  religiosa  es  mucho  más  alta  y  pura  que  la 
de  los  filósofos  eclécticos  y  socialistas.  P.  Leroux,  amamantado  en  la  teo- 
logía católica  y  muy  dado  al  sentido  místico  de  las  escuelas  Alejandrinas, 
procuró  con  insistente  afán,  en  todos  sus  estudios  y  en  todos  sus  libros,  pre- 
sentar hermanadas  y  confundidas  en  una  misma  concepción,  la  religión  y  la 
filosofía.  Una  y  otra  vez  afirma  la  necesidad  y  la  eternidad  de  la  religión.  La 
religión  es  la  síntesis  del  pensamiento  humano:  la  filosofía  es  el  análisis,  En 
la  historia  humana  se  suceden  las  edades  sintéticas  y  las  críticas,  y  predo- 
mina en  unas  la  religión  y  en  otras  la  ciencia.  Todas  las  religiones,  inclu- 
sa la  catóhca,  no  son  más  que  sectas  y  variedades  de  la  religión  única  y  uni" 
versal,  y  el  fondo  de  esta  religión  universal  y  eterna,  es  un  dogma  tradicio- 
nal, que  se  descubre  en  todas  las  teologías  y  que  en  la  católica  se  llama  el 
misterio  de  la  Trinidad.  Una  y  otra  y  cien  veces  la  fecunda  pluma  de 
P.  Leroux  ha  repetido  estas  enseñanzas.  No  puede  desconocérsela  profun- 
didad de  estos  rasgos,  ni  seria  justo  olvidar  que  el  ilustre  filósofo  francés 
repetía  constantemente,  que  el  asunto  y  fin  de  toda  especulación  metafísica 
consistía  en  mirar  y  comprender  al  ser  finito  en  el  ser  infinito:  al  ser  indi- 
vidual en  el  ser  universal. 

Si  Mr.  Burnouf  hubiera  recordado  estos  y  otros  rasgos  de  la  primera 
época  de  la  filosofía  de  Leroux,  fácilmente  hubiera  comprendido,  que  ve- 
nían señaladas  ya  á  las  ciencias  analíticas  las  direcciones,  que  después  ha 
seguido  la  filología  crítica  y  mitología  comparada,  para  llegar  á  los  resul- 
tados que  Mr.  Burnouf  estampa  en  el  último  capítulo  de  su  libro.  Abun- 
da en  este  sentido  J.  Reynaud,  que  procura  á  su  vez  interpretar  la  teología 
por  medio  de  la  ciencia,  trasfigurándola  y  enlazando  el  dogma  de  la  Trini- 
dad, que  es  dogma  inicial,  con  el  dogma  de  la  vida  futura,  que  es  la  última 
diadema  y  corona  de  la  teología.  El  mismo  Eugenio  Burnouf,  de  cele- 
brada memoria,  había  indicado  ya  en  su  introducción  á  la  Historia  del 
bndhismo  que  la  teología  era  el  principio  y  el  alma  de  todas  las  institucio- 
nes sociales  y  religiosas  en  los  países  orientales. 

Pero  si  estas  ligeras  citas  bastan  para  demostrar  que  la  tesis  no  es  tan 
peregrina  en  Francia,  que  no  encuentre  antecedentes  y  anticipaciones,  la 
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verdad  obliga  á  buscar  en  las  escuelas  alemanas  la  raíz  y  el  origen  de  to- 
das estas  concepciones  religiosas,  desenvueltas  con  perseverancia  y  bri- 
llantez por  los  escritores  franceses.  Francia  desde  principios  del  siglo  per- 
dió su  autonomía  científica  y  todas  sus  ciencias  han  vivido  gracias  á  pensa- 
mientos plagiados  y  á  tendencias  robadas  á  pensadores  alemanes  concer- 
tadas después  con  el  genio  nacional,  lo  cual  debió  advertirla  que  si  entre- 
gaba su  pensamiento  filosófico  en  Berlín  en  manos  de  líegel,  andando  el 
tiempo  entregaría  también  su  poderío  militar  y  su  inñuencia  internacional 
en  Sedan  en  manos  de  un  emperador  germánico. 

En  Alemania  la  concepción  religiosa  no  sufrió,  en  el  primer  tercio  del 
presente  siglo,  el  eclipse  que  había  experimentado  en  Francia;  antes  al 
contrario,  todas  sus  escuelas  á  partir  desde  Kant,  revistieron  un  colorido 
de  religiosidad  notabilísimo  y  procuraron  intimar  constantemente  el  ser  y 
la  existencia  humana  con  lo  divino.  Es  este  rasgo  muy  principal  de  su  ilus- 
tración y  cultura  en  el  último  período,  y  se  descubre  en  él  el  secreto  de  su 
espansion,  de  su  engrandecimiento  y  de  su  abrumador  poderío.  Sea  cual- 
quiera el  punto  de  partida  que  se  elija,  bien  se  considere  iniciado  el  movi- 
miento desde  Leibnitz  ó  desde  Lessing,  adviértese  siempre  una  tendencia 
concihadora  entre  la  filosofía  y  la  teolo.i^ía,  entre  el  dogma  y  la  vida.  Lessing, 
al  discurrir  sobre  la  Educación  del  genero  hninano,  profetizaba  el  adveni- 
miento de  una  nueva  edad  para  el  cristianismo;  y  constantemente  aparece 
bajo  su  pluma  el  concepto  del  Evangelio  cierno  que  contiene  lo  sustancial  y 
primero  de  toda  religión.  Kant  procura  también  que  la  fé  religiosa  pura — 
que  no  es  más  que  la  razón  práctica — interprete  soberanamente  la  fé  de  la 
Iglesia,  y  el  gran  Fichte  admitía  el  orden  fijo,  ó  sea  el  mundo  moral,  inte- 
hgible  y  divino  como  constitutivo  de  la  esencia  de  las  religiones.  La  fé  ó  la 
conciencia  natural  y  el  entendimiento  son  los  dos  principios  fundamenta- 
les de  la  humanidad.  Su  recíproca  acción  engendra  la  historia.  Interpre- 
taba á  su  vez  el  dogma  de  la  Trinidad,  considerando  al  Padre  como  el  uni- 
versal fundamento  de  todo  lo  que  es.  Definía  al  Hijo  la  manifestación  de 
Dios  como  reconocimiento  é  intuición  de  su  reino  y  al  Espíritu,  como 
la  reunión  de  ambos,  es  decir  como  el  reconocimiento  del  mundo  inteligi- 
ble por  la  luz  natural  del  entendimiento. 

Pero  en  Schelling  las  doctrinas  son  más  claras  y  la  enseñanza  mucho 
más  completa.  Todo  se  origina  de  la  unidad  y  vuelve  á  la  unidad.  La  iden- 
tidad, la  diversidad,  el  retorno  de  la  diversidad  á  la  unidad,  constituyen  la 
ley  universal  que  rige  á  la  naturaleza  y  al  espíritu,  á  los  seres  y  á  las  ideas. 
Consideraba  el  filósofo  de  Munich  como  un  símbolo  eterno  y  propio  de 
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toda  religión,  la  perfección  primitiva,  la  caída  y  la  redención,  y  en  todas  las 
religiones  liistóricas  descubría  y  encontraba  la  misma  ley.  Puesto  que  Dios 
es  el  fondo  de  todas  las  cosas  y  está  en  todo,  todo  anuncia  la  existencia  de 
Dios.  El  hombre  consigue  el  conocimiento  de  Dios  por  la  razón;  porque 
Dios  está  en  la  razón  y  Dios  se  pronuncia  y  declara  en  el  espíritu  como  so 
declara  y  pronuncia  en  el  todo.  Esta  tendencia  mística  que  cada  vez  fué  de- 
finiéndose con  mayor  energía  en  el  pensamiento  de  Schelling,  domina  en 
todos  sus  discípulos  é  influye  enérgicamente  en  el  pensamiento  de  la  Ale- 
mania, y  aún  recibió  nueva  sanción  en  el  último  período  de  la  vida  del  gran 
maestro,  que  siempre  rechazó  el  epíteto  de  panteista,  repitiendo  «que  el 
»Dios  del  idealismo  puro,  como  el  Dios  del  puro  realismo,  era  necesaria- 
»mente  un  Dios  impersonal,  como  el  de  Spinoza  óFichte:  pero  que  el  Dios 
«que  él  concebía  era  la  unidad  viva  de  todas  las  fuerzas;  la  unidad  del  prin- 
»cipio  ideal  consigo  mismo,  en  la  más  alta  personalidad  del  espíritu  por 
» excelencia.»  Todos  sus  discípulos,  Oken,  Blasche  y  Goérres,  lo  mismo  que 
Schuber,  tendieron  de  continuo  á  fundir  la  religión  y  la  ciencia,  conside- 
rando la  religión  como  la  adoración  á  Dios  y  la  filosofía  como  la  contempla- 
ción de  la  personalidad  divina  reflejada  en  la  personalidad  humana.  El  mis- 
mo Baader  confundía  la  teología  con  la  filosofía,  la  religión  con  la  vida,  es- 
cribiendo como  regla  y  canon  principal  para  filosofar, la  advertencia  deque 
el  que  no  comenzaba  por  Dios,  condenábase  voluntariamente  á  la  nega- 
ción de  Dios.  Veia  en  la  historia  Baader  una  revelación  de  Dios  primitiva 
que  se  trasmitía  y  conservaba  de  generación  en  generación,  vivificando  y 
enardeciendo  al  espíritu  humano. 

No  se  descubren  ni  en  Novalis,  ni  en  Solger,  ni  en  Wagner,  ni  aun  en 
Krause  tendencia  desemejante  ú  opuesta  á  la  dominante  en  la  escuela  de 
Schelling,  y  Mr.  Burnouf  hubiera  facilísimamenle  advertido  este  derrotero 
de  la  filosofía  moderna,  con  sólo  parar  mientes  en  los  discípulos  franceses  ó 
españoles  de  la  escuela  krausista.  Sin  ir  más  lejos,  en  el  Ideal  de  la  Huma- 
7iidad  de  Krause,  ó  en  el  libremente  expuesto  por  el  ilustre  Sanz  del  Rio, 
hubiera  encontrado  pensamientos  concordantes  con  el  que  considera  el  crí- 
tico francés  invención  ó  hallazgo  peregrino.  La  humanidad  se  constituirá  en 
lo  futuro  como  sociedad  fundamental  rehgiosa  en  el  conocimiento  del  amor 
de  Dios;  como  una  comunión  de  fieles  en  acorde  conocimiento  y  unánime 
sentimiento.  La  vida  religiosa  no  es  masque  el  conocimiento  y  cumplimien- 
to de  la  relación  de  Dios  con  el  hombre,  en  tanto  que  el  hombre  aspira  á 
unirse  á  Dios.  Las  leyes  de  la  unidad,  de  la  variedad  y  la  armonía  aplica- 
bles á  la  filosofía  de  la  historia  rehgiosa  que  enseña  la  escuela  krausista. 
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coni^'eii  y  enmiendan  con  pensamientos  profundos  y  altísimos  las  concep' 
ciones  del  critico  francés. 

Resulta  de  este  sencillo  dato  rememorativo  que  Mr,  Burnouf  ha  incur- 
rido en  grave  error  al  desentenderse  de  la  dirección  c  impulso  que  seguia 
la  filosofía  moderna  en  el  delicado  punto  de  sus  relaciones  con  la  teología 
y  con  la  religión.  Sin  llegar  á  la  escuela  hegeliana,  y  sin  hacer  mérito  d^ 
los  interantísimos  trabajos  que- inicia  la  Vida  de  Jesús  de  Strauss,  existia  un 
sentido  que  puede  calificarse  de  dominante  en  las  escuelas  modernas  para 
concertar  la  teología  con  la  filosofía  y  la  vida  con  la  religión.  Desenten- 
diéndose el  crítico  francés  de  todos  los  teoremas  planteados  por  Kan t, 
Fichte,  Schelling  y  Krause,  se  condenaba  voluntariamente  á  escribir  un 
hbro  impropio  de  las  aspiraciones  de  la  ciencia  contemporánea,  que  á  pe- 
sar de  la  erudición  y  estudio  que  revela,  no  expone  el  estado  actual  de 
la  Ciencia  de  las  religiones,  sino  bajo  el  aspecto  histórico  y  filológico. 

Aún  se  justifica  más  cumplidamente  esta  censura,  añadiendo  á  los 
nombres  recordados  el  de  Hegel.  Para  el  gran  filósofo  de  Berlín,  la  religión 
es  la  región  en  que  se  resuelven  todos  los  enigmas  de  la  vida  y  todas  las 
contradicciones  del  pensamiento,  encontrando  á  la  vez  paz  y  verdad  las 
aspiraciones  y  anhelos  del  corazón.  En  la  religión  se  disipan  á  la  luz  de  lo 
infinito  todas  las  oscuridades  del  tiempo;  y  en  la  conciencia  de  Dios  el  es- 
píritu, hbre  de  toda  forma  finita,  se  conoce  como  enteramente  libre,  por 
adquirir  la  conciencia  de  la  verdad  absoluta.  La  edad  oriental  es  para  He- 
gel el  dia  de  las  religiones  naturalistas:  el  mundo  greco- romano,  el  dia  de 
las  religiones  semí-espidtualistas,  y  el  cristiano,  el  dia  de  la  religión  del 
espíritu  absoluto;  es  decir,  de  la  religión  definitiva  á  la  cual  llega  la  razón 
humana  atravesando  las  religiones  inferiores.  La  filosofía  de  las  religiones, 
añade  el  filósofo  de  Berlín,  tiene  por  fin  y  objeto  el  reconocer  la  necesidad 
lógica,  en  el  progreso  de  las  manifestaciones  religiosas  de  lo  absoluto.  El 
objeto  de  la  filosofía  es  el  mismo  que  el  de  la  religión,  á  saber:  la  verdad 
eterna,  Dios,  nada  más  que  Dios,  la  explicación  de  Dios. 

Este  íntimo  consorcio  del  espíritu  teológico  y  el  espíritu  filosófico,  ani- 
ma asimismo  al  último  de  los  grandes  teólogos  alemanes,  Schleiermacher. 
Para  el  gran  teólogo  todo  es  milagro,  inspiración  y  revelación  aun  en  el 
orden  de  las  leyes  naturales.  La  palabra  milagro  no  es  más  que  el  nombre 
religioso  de  todo  acontecimiento,  por  natural  y  ordinario  que  aparezca. 
Toda  intuición  de  lo  infinito  es  una  revelación,  y  todo  senfímiento  de  la 
moralidad  ó  toda  conciencia  de  la  libertad  es  una  inspiración.  El  que  no  ve 
milagros  en  el  mundo,  añade,  es  porque  no  se  levantan  revelaciones  en  el 
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fondo  (le  SU  dlrna;  y  el  que  en  momento  solemne  no  siente  enérgicamente 
que  el  espirita  divino  le  inspira,  carece  de  religión.  La  teología  para  estos 
filósofos  es  esencialmente  racional,  y  la  filosofía  esencialmente  mística. 

Pero  no  se  entienda  que  este  sentido  y  dirección  de  la  filosofía  con- 
temporánea desaparece  con  el  cisma  de  la  escuela  hegeliana;  porque  aun 
Feuerbach  Strauss,  y  la  misma  escuela  de  Tubinga,  alimentan  la  tendencia 
y  se  inspiran  en  las  concepciones  de  Schelling  y  dellegel. 

F.  DE  Paula  Canalejas. 
De    la    Academia    Española. 

^ La  conclusión  en  el  próximo  número.) 


FILOSOFÍA  DEL  ARTE  EN  ANDALUGL\ 


ARTICULO  PRIMERO. 


Destinadas  parecen  las  fértiles  comarcas  de  Andalucía  á  ser  en  todos 
tiempos  teatro  de  sucesos  de  monta  y  grandísima  significación  en  la  histo- 
ria nacional.  Bañada  aquella  parte  privilegiada  de  la  Península  ibérica  por 
las  aguas  de  dos  mares;  geográficamente  situada  para  servir  de  lazo  entre  el 
mundo  oriental  y  el  trasatlántico,  dividida  del  resto  del  hispano  territorio 
mediante  ancha  barrera  de  altas  y  tajadas  sierras ;  dilatándose  hacia  el  Sur 
hasta  participar  del  ardoroso  clima  del  África,  con  rios  que  templan  la  se- 
quedad de  los  vientos  que  suelen  azotarla;  guardando  en  sus  entrañas  co- 
piosas venas  de  metales  preciosos;  engalanándose  con  una  vegetación  ex- 
pléndida,  donde  viven,  con  los  musgos  y  liqúenes  de  las  altitudes  alpestres, 
las  plantas  y  árboles  de  los  trópicos;  llena  de  luz  intensa,  de  contrastes 
bellos  y  armonías  grandiosas;  la  tierra  andaluza  ofrece  ancho  campo  y  favo- 
rables medios  para  la  dilatación  de  la  humana  actividad,  cuyas  más  nobles 
manifestaciones  favorece  y  premia  con  abundantes  recompensas. 

Prescindiendo  de  los  primitivos  oscuros  tiempos  en  que  las  costas  me- 
ridionales de  la  Bética  vieron  llegar  sobre  rústicas  canoas  á  las  tribus  asiáti- 
cas que  ascendían  hacia  el  Occidente,  atraídas  por  misteriosos  incentivos» 
olvidando  el  movimiento  social  que  se  suscita  en  la  Tartesside  casi  en  épo- 
cas legendarias,  ^\  esplendor  de  las  colonias  fenicias  y  las  factorías  car- 
taginesas, canales  por  donde  se  enriquece  la  cultura  ibérica;  registran  los 
anales  andaluces  otros  hechos  que  comprueban  á  dicha  nuestra  doc- 
trina. 
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Ya  en  las  postrimerías  del  mundo  antiguo,  ocurre  un  suceso  que  Kiarca 
época  en  los  fastos  nacionales,  ejerciendo  decisiva  influencia  en  los  ulterio- 
res destinos  déla  porción  más  civilizada  de  Europa:  la  batalla  de  Munda 
que  á  ella  nos  referimos,  y  en  la  cual  se  decide  la  contienda  entre  César  y 
Pompeyo,  es  principio  de  una  serie  de  hechos  de  que  dan  cuenta,  por  pro- 
pio derecho,  los  fastos  andaluces,  y  que  siempre  entrañan  gravísimos  resul- 
tados para  la  economía  de  la  sociedad  española-lusitana. 

Cae  Roma  ante  el  hacha  germánica,  tras  ella  sucumbe  España,  y  testigo 
de  la  irrupción  de  los  pueblos  septentrionales  que  en  mucho  alteran  su 
propia  manera  de  ser  y  sus  condiciones  étnicas  y  morales,  contempla  á  la 
monarquía  visigoda,  quebrantada  por  causas  que  traían  su  corriente  de  le- 
jos, deshacerse  y  desaparecer  á  orillas  del  Guadalete,  donde  asiáticos  y  afri. 
canos  asienian  á  la  sazón  sus  reales.  Decidida  la  pugna  en  beneficio  de  los 
últimos,  por  el  pronto,  extiéndense  cual  recia  oleada  por  toda  la  Penín- 
sula, yendo  á  estrellarse  sobre  las  cumbres  del  Pirineo  y  los  contrafue  rtes 
de  las  montañas  cantábricas. 

Rehechos  los  godos,  dan  enCovadonga  comienzo  á  la  reconquista,  que 
ocupa  con  sus  trances  centenares  de  años;  mas  no  reñirán  aquellos  el  duelo 
definitivo  en  León  ni  en  Burgos,  en  Zaragoza  ni  en  Toledo,  sino  en  las  Na- 
vas de  Tolosa,  del  lado  allá  del  Almuradal,  en  las  vertientes  andaluzas  de 
Sierra- Morena.  Como  caudal  engrosado  por  aguas  torrenciales,  así  bajan  los 
castellanos  por  las  cuestas  de  Jaén,  Andújar  y  el  Carpió;  ríndese  hoy  Cór- 
doba, la  Meca  de  Occidente,  mañana  Sevilla,  luego  Jerez  y  Málaga;  Granada 
por  último,  donde  termina  la  cruzada  de  los  siete  siglos. 

Alumbró  el  sol  ardiente  de  Andalucía  los  últimos  resplandores  del  cali- 
ato, y  Jas  brisas  del  Darro  llevaron  sobre  sus  alas  hasta  los  oídos  de  Isa- 
bel I,  el  melancólico  suspiro  del  contristado  moro,  que  se  despedía  para  siem- 
pre de  su  gentil  Alhambra. 

Ordénase  en  Andalucía  la  primera  expedición  que  el  atrevido  geno  vés 
conduce  en  busca  de  un  continente  ignorado;  andaluces  son  los  que  le  si- 
guen, y  de  las  costas  bélicas  arrancan  los  frágiles  vasos  que  los  contienen; 
ellas  serán,  muy  luego,  emporio  de  un  activo  comercio  que  ha  de  ligar  por 
siglos  al  nuevo  con  el  antiguo  mundo,  mudando  grandemente  las  condicio- 
nes económicas  y  sociales  de  la  madre  patria. 

Cuando  en  España  se  extrema  el  predominio  de  la  teocracia,  vigorizado 
por  influencias  exóticas,  Andalucía  contempla  la  expulsión  de  sus  más  labo- 
riosos habilantos.los  míseros  moriscos.  Hecho  complejo  cuya  responsabili- 
dad alcanza  á  Felipe  II  más  que  á  Felipe  III,  como  que  lo  inició  y  preparó  la 


18(5  FILOSOFÍA  DEL  ARTE 

prudencia  del  primero,  Tealizándolo  parcialmente  (1),  tiene  el  tristísimo  pri- 
vilegio de  herir  la  industria  y  la  agricultura  con  moríales  golpes,  despoblan- 
do comarcas  enteras,  concurriendo  con  las  persecuciones  religiosas,  á  mo- 
dificar en  mal  sentido,  y  á  pervertir  el  carácter  tolerante  de  nuestras  costum- 
bres é  instituciones. 

Cifra  para  el  patriotismo  el  inicuo  ardid  que  usa  la  Inglaterra  al  arreba- 
tarnos Gibraltar,  la  suma  de  males  que  nos  proporciona  la  influencia  fran- 
cesa, imponiéndonos  una  dinastía,  y  la  batalla  de  Bailen  que  abre  el  circu- 
lo de  reveses  cerrado  en  Santa  Elena  ,  es  la  victoria  más  eficaz ;  por  sus 
efectos  morales,  de  cuantas  registra  la  guerra  contra  el  llamado  capitán  del 
siglo. 

En  nuestros  días  presenciaron  los  andaluces  dos  acaecimientos  cuya 
gravedad  no  necesitamos  encarecer;  la  insurrección  triunfante  del  ejército 
expedicionario  de  América  con  las  consecuencias  políticas  de  que  es  origen, 


(1)  Ko  se  necesita  ciertamente  de  gran  erudición,  para  saber  que  el  decreto  ó  prag- 
mática  expulsando  á  los  moriscos  de  los  dominios  españoles  fué  expedida  reinando 
Felipe  iii;  mas  á  pesar  de  esto,  entendemos  que  este  monarca  no  hizo  más  que  dar 
cima  á  la  obra  comenzada  y  i)roseguida  x)or  su  augusto  antecesor.  Felii)e  II  es  el  ver- 
dadero causante  de  la  despoblación  de  España.  Podríamos  acumular  muchos  datos  his- 
tóricos y  razones  para  comprobar  este  aserto;  empero  reservándonos  el  tratarlo  am- 
plísimamente  en  lugar  oportuno,  bástanos  recordar  lo  que  hizo  el  prudente  monarca, 
para  sostener  que  la  expulsión,  como  hecho  complejo,  como  idea  funestísima,  como  ini- 
ciación de  un  sistema  de  intolerancia,  no  conocido  en  España  en  tan  alto  grado,  se  en- 
carna en  la  personalidad  de  Felipe  II,  quien  en  el  iiltimo  tercio  de  su  vida  se  ocui^ó 
grandemente  de  traducirlo  en  hechos  positivos .  Como  resultado  de  todas  las  iniqui- 
dades cometidas  por  dicho  monarca  con  los  moriscos,  éstos  se  rebelaron,  y  consiguien- 
temente se  peleó  hasta  vencer  la  sublevación.  Pero  durante  ésta  y  terminada,  los  mo- 
riscos evacuaron  en  grandes  masas,  el  territorio  español,  pasando  á  otras  regiones  más 
hospitalarias.  Mármol  dice:  "Faltaba  el  provecho  de  la  guerra,  por  la  diligencia  que 
los  moros  ponían  en  las  guardas  por  todo,  en  alzar  y  esconder  la  ropa,  mujeres  y  ni- 
ños, en  esparcirse  pocos  á  pocos  en  las  montañas,  y  gran  parte  de  ellos  pasar  á  Berbería, 
donde  en  cualquier  aparejo  tenían  la  travesía  corta  y  segura.^^  Más  adelante  añade: 
"Pareció  consejo  de  necesidad  enviar  la  gente  á  sus  casas,  y  el  Duque  volver  á  Ronda, 
guarnecer  los  lugares  de  donde  con  mayor  facilidad  los  enemigos  pudiesen  ser  perse- 
guidos, y  echarlos  de  la  tierra,  y  andar  trasdellos  en  cuadrillas  sin  dejarlos  reformar  en 
ninguna  parte. ^^  En  otro  lugar  se  lee:  "Cuando  esto  pasaba,  llegaron  las  cartas  de  don 
Juan  (de  Austria),  en  (pie  decía  como  la  salida  de  los  moros  de  todo  el  reino  seria  el  pos- 
trero día  de  Octvbre.''  Finalmente,  el  citado  Mármol  escribe  estas  terribles  palabras: 
"Aquella  guerra  quedó  acabada;  la  tier-ra  Ubre  de  los  enemigos,  ¡jarte  muertos  y  imrle 
es2)arcidos  ó  idos  á  Berbería.'^  Resulta  de  estos  textos  (y  no  citamos  otros  por  falta  ma- 
terial de  tiempo)  que  el  bueno  de  Felipe  II,  indirectamente  proporcionó  á  España  la 
ventaja  de  que  evacuasen  su  territorio  multitud  de  subditos  laboriosos,  y  directamen- 
te realizó  la  parcial  expulsión  de  ellos,  arrancándolos  de  sus  moradas .  incautándose 
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y  el  grito  constitucional  de  Riego  en  las  Cabezas.  ¡Hasta  la  batalla  de  Aleo- 
lea,  ese  duelo  á  la  vez  caballeresco  y  fratricida,  en  que  de  un  lado  y  otro 
combaten  altos  sentimientos ,  se  veriíica  á  las  puertas  de  Córdoba ,  allí 
donde  tantos  encuentros  sangrientos  tuvieron  cristianos  y  musulmanes!.... 


II, 


Ni  es  nuestro  intento  referir  estas  coincidencias  históricas  á  otra  virtud 
que  no  sea  la  combinación  de  accidentes  fortuitos,  favorecidos  por  la  geo- 
grafía, ni  queremos  que  se  les  atribuya  mayor  valor  del  que  en  realidad 
entrañen.  Cuadra  á  nuestro  sistema  de  critica,  al  examinar  las  facultades 
estéticas  de  un  pueblo  y  sus  manifestaciones,  no  sólo  inquirir  el  medio  físi- 
co donde  aquellas  se  producen  y  los  antecedentes  etnográficos  de  la  raza 
en  donde  se  dan,  mas  también  conocer  la  presión  que  sobre  el  propio  genio 
y  el  temperamento  indígena  ejercieron  las  complicaciones  históricas^  abar- 
cadas en  la  múltiple  variedad  de  sus  diversos  conceptos.  Sin  este  análisis 
no  hallamos  medio  de  mantener  el  estudio  de  las  obras  de  arte  en  las  altu- 
ras que  piden  los  progresos  científicos,  ni  posibilidad  de  quilatar  en  justicia 
la  parte  que  en  el  crecimiento  de  la  civilización  corresponda  al  pueblo  ob- 
jeto de  nuestras  pesquisas. 

Entran  en  toda  florescencia  artística  tres  principalísimos  elementos:  la 
geografía,  la  raza  y  la  historia.  No  son  indiferentes  la  constitución  geológi- 
ca del  suelo,  la  distancia  al  Ecuador,  el  gr-ado  medio  de  calórico  esparcido 
por  la  atmósfera,  la  trasparencia  ó  pesadez  de  ésta,  las  plantas  que  cubren 
llanuras  y  montes  con  los  frutos  que  rinden,  la  calidad  de  las  aguas  y  la  ma" 
ñera  como  se  realizan  los  fenómenos  meteorológicos;  cuando  se  trata  de  ha- 
llar la  clave  que  explique  los  periodos  más  característicos  de  la  historia  ar- 


de sus  bienes  raíces — aún  tratándose  délos  moriscos  pacíficos  é  inocentes— obligándo- 
los á  exi^atriarse  ó  morir  l)ajo  los  golpes  de  la  codiciosa  soldadesca.  No  fué  en  rea- 
lidad Felipe  III  el  autor  de  la  expulsión,  sino  su  prudentísimo  jjadre.  Recordamos 
que  el  Sr.  Castro  dice  en  su  Examen  filosófico  sobre  las  prmcijjales  causas  de  la  deca- 
dencia de  España,  que  muchos  moriscos  liuian  secretamente  de  España,  encaminán- 
dose á  Francia,  donde  Enrique  IV  los  recibía  con  benevolencia;  y  en  otro  sitio  afirma, 
sintetizando  la  política  de  Felipe  II:  "Nunca  el  despotismo  y  la  avaricia  se  ligaron 
más  estrechamente  que  en  España  desde  el  siglo  de  los  Reyes  Católicos."  Felipe  III 
expidió  la  pragmática;  en  su  reinado  se  realizó  la  definitiva  expulsión  ;  pero  no  es 
posible  negar  que  esta  comenzó  con  Felipe  11,  que  fué  lo  que  nos  propusimos  decir  en 
concisa  frase,  en  iin  escrito,  harto  severamente  juzgado  por  un  crítico,  donde  la  mode- 
ración de  la  censura  empareja  con  la  imparcialidad  y  cristiana  mansedumbre. 
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tistica;  cual  fuera  descamino  prescindir  de  los  antecedentes  genealógicos 
que  labraron  la  complexión  fisiológica  del  pueblo  cuya  actividad  seguimos, 
y  de  los  hechos  del  orden  religioso,  civil  y  político  que  han  fijado  su  tem- 
peramento y  las  instituciones  á  que  está  sometido. 

Criterio  novísimo  el  antropológico,  que  así  denominamos  el  que  recla- 
nia  semejantes  requisitos,  apártase  de  toda  concepción  apriori,  siquiera  la 
autorice  el  proceso  dialéctico  menos  recusable;  ateniéndose  á  la  observa- 
ción analítica,  para  luego  elevarse,  utilizando  la  potencia  imaginativa  del 
entendimiento,  hasta  la  síntesis  abstracta,  sin  realidad  fuera  de  lo  propia- 
mente subjetivo.  Concierta  este  método  la  esfera  délo  sensible  con  la  idea- 
lista, reconoce  el  imperio  y  la  vida  propia  de  la  razón,  entiende  que  ésta 
actúa  necesariamente  en  el  circulo  fatal  de  los  hechos  externos  y  reales, 
percibidos  y  observados  con  el  indispensable  auxilio  de  los  sentidos;  y  ad- 
mitiendo la  inmanencia  duda  de  la  eficacia  del  trascendentalismo. 

Explícase  por  tal  modo  la  relatividad  délas  humanas  afirmaciones.  Le- 
jos de  colocarse  la  crítica  antropológica  en  la  intransigencia  de  un  principio 
absoluto,  vaciado  en  el  molde  de  una  gratuita  elucubración  puramanente 
metafísica,  que  no  comprobó  nunca  la  experiencia  mejor  regida;  refiere  los 
modos  de  la  actividad  alas  causas  contingentes  que  se  concertaron  para  or- 
denarlos; buscando  la  explicación  de  los  fenómenos  en  la  naturaleza  y  en  el 
hombre,  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 

Hé  aquí  por  qué  humanizando  el  arte,  recorre  sus  fases  con  ese  triple 
escalpelo,  la  geografía,  la  raza  y  la  historia,  dándose  cuenta  llanamente  do 
sus  caídas  y  triunfos,  de  sus  altibajos  y  mudanzas,  de  sus  antecedentes  en 
cada  ciclo  y  de  sus  consecuencias  en  períodos  ulteriores;  no  surge  de  repen  • 
te  pu  una  nacionalidad  un  florecimiento  artístico,  como  no  nace  un  artista 
á  la  gloriosa  vida  del  genio,  sin  que  le  anteceda  copioso  número  de  parcia- 
les primogenitores.  Si  cada  síntesis  artística  resume  multitud  de  anteriores 
esfuerzos  y  tentativas;  si  nunca  se  dio  en  la  historia  efecto  sin  causa,  como 
en  la  naturaleza  no  se  conoce  el  salto;  si  lo  que  se  denomina,  por  ejemplo, 
una  escuela  pictórica,  carece  de  límites  concretos,  oscilando  entre  dos  pe- 
numbras que  la  relacionan  con  la  total  serie  de  los  hechos  estéticos;  no  es 
menos  evidente  que  el  maestro,  afirmándose  cual  guía  de  sus  contemporá- 
neos, se  afirmó  antes  y  por  muchas  generaciones,  cual  novador  visionario 
y  atrevido,  que  en  mayor  ó  menor  escala  negaba  lo  más  respetado  del  mo- 
mento histórico  en  que  vivía. 

Ni  arguye  esta  doctrina,  como    alguien  parece   que  entendió  al  encon- 
trarla expuesta  por  primera  vez  y  en  reducidas  cláusulas,  en  un  escrito 
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nuestro  (1),  que  neguemos  al  genio  la  originalidad  y  espontaneidad  quefor- 
mansusnfás  nobles  atributos.  No  inventa  el  genio,  dijimos  entonces;  no 
inventa,  repetimos  hoy  que  armados  de  la  experiencia  y  de  la  meditación 
reflexiva  escribimos  la  frase  nuevamente.  Si  en  los  hombres  las  facultades 
mentales  se  determinaron,  ampliaron,  diversificaron  y  robustecieron  en  di- 
vergentes direcciones,  paulatina  y  suavemente,  desde  la  capacidad  rudi- 
mentaria de  sentir  hasta  los  más  altos  límites  de  la  imaginación  y  del  ra- 
ciocinio; si  el  talento,  cual  brilla  en  los  pueblos  adultos,  es  resumen  de  la 
secular  elaboración  de  las  razas  y  de  la  naturaleza,  bajo  relaciones  positivas, 
concertadas;  loque  se  nombra  un  maestro  en  la  esfera  del  arte,  ni  destru- 
ye esta  doctrina,  ni  tiene  explicación  cumplida  fuera  de  sus  cláusulas. 

Dotado  el  genio  de  aptitudes  favorables,  no  comunes  en  sus  contempo- 
ráneos, que  prepararon  á  la  larga  accidentes,  coincidencias,  sucesos  y  cir- 
cunstancias contenidas  en  su  naturaleza  y  en  su  educación;   siente  intuicio- 
nes pasmosas  que  comienzan  por  colocarle  en  un   nivel  más  alto  del  que 
ocupan  las  vulgaridades;  percibe  allí  gérmenes    similares,   efluvios  tenues 
depositados  por  las  generaciones  en  la  atmósfera  moral  que  respira,  y  que 
quedaban   desapercibidos   para   las  complexiones  más  groseras;  inflámase 
á  su  contacto  el  propio  fuego,  y  recogiendo  y  acercando  moléculas  disgre- 
gadas, corrientes  perdidas,  al  parecer,  en  el  Océano  de  la  vida  real,  esfuer- 
zos individuales  y  sin  éxito,  barruntos  un  dia  tildados  de  excesivos,  utopias 
condenadas,  sacrificios  malgastados,  silenciosas  y  nobilísimas  tentativas; 
funde  el  conjunto  en  la  turquesa  de  sus  exclusivas  facultades,  y  sellando  e\ 
producto  con  la  marca  de  su  talento^  viértelo  al  exterior  enriquecido  ya  Con 
los  caracteres  de  la  originalidad  más  espontánea.  Por  eso  la  obra  de  arte  ha 
sido  durante  siglos  la  expresión  genuina,  acabada  y  sustancial   del  modo 
de  ser  de  los  pueblos;  porque  en  ella,  como  centro  inevitable,  venían  á  con- 
verger, traídas  y  condensadas  por  los  hombres  mayores,   todas  sus  glorias 
y  flaquezas,  su  pasado  y  su  presente,  sus  recuerdos  y  sus  esperanzas,  sus 
sentimientos  y  sus  deseos,  sus  lágrimas  y  sus  alegrías;  el  cúmulo  inmenso 
de  relaciones  que  formaban  la  civilización. 


(1)  El  laborioso  B.  Francisco  Giner,  hoy  catedrático  de  la  Universidad  central, 
entonces  estudiante  déla  granadina,  en  un  artículo  sobre  nü.  Quijote  y  la  Estafeta  de 
Urganda.  M  No  he  tenido  híiista  hoy  ocasión  de  ocuparme  de  la  docta  crítica  de  mi 
amigo. 
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ni. 

Parliondo  de  estas  bases  y  aplicando  el  método  enunciado  al  estudio 
concreto  del  arte  andaluz,  en  sus  más  granadas  producciones,  no  sería  di- 
fícil dar  razón  de  su  carácter  filosófico  y  de  sus  circunstancias  científicas, 
ni  descubrir  su  positiva  significación  en  el  concierto  de  la  cultura  ibérica. 
Pero  esle  análisis  flaquearía,  falto  de  sólido  cimiento,  si  antes  no  determi- 
násemos la  idea  que  de  él  hubimos  de  forjarnos,  en  su  doble  relación  con 
el  espacio  y  el  tiempo. 

En  cuanto  á  lo  primero,  entendemos  por  arte  andaluz  el  que  florece  en 
la  región  comprendida  entre  la  cordillera  mariánica  y  las  costas  del  Océa- 
no y  del  Mediterráneo,  teniendo  por  limites  laterales  extremos,  las  Alpujar- 
ras  y  las  derivaciones  del  sistema  mariánico  que  forman  las  cuencas  del  Gua- 
diana y  del  Odiel,  y  por  pobladores  históricos  á  los  celtas,  turdetanos,  túr- 
dulos  y  bastitanos. 

Por  lo  que  al  segundo  toca,  abarca  nuestro  estudio  desde  la  recon- 
quista de  Córdoba  y  Sevilla,  hasta  el  comedio  del  siglo  xviii,  dividiéndolo 
del  modo  siguiente: 

Siglos  xin  y  xiv.     Pintura  y  escultura  anónimas.    Tradiciones  bizantino- 
románticas.  Carácter  híbrido  de  la  obra  artística.  Carece  de  propia 
manera  que  la  diferencie  del  resto   del  arte  patrio.   Elementos  que 
se  asocian  para  formar  el  medio  en  que  crecerá  la  cultura   andalu- 
za. Comercio  entre  castellanos  y  mahometanos.  Su  influencia. 
Siglo  XV.     Van  Eyck  en  Andalucía.  Predominio  del  elemento   occidental 
en  cuanto  á  las  artes  plásticas.  Apuntan  las  aficiones  clásicas  délos 
andaluces.  Culto  que  entre  los  doctos  recibe  el  ideal  antiguo,  visto 
en  la  poesía  y  en  la  erudición.  Latinistas  y  clásicos.  Su  influencia 
sobre  el  genio  andaluz.  Crisis  intelectual.  Preponderancia  política  de 
Sevilla.  Rendición  de  Granada. 
Siglo  xvi.     Descubrimiento  de  la  América.  Prosperidad  material  de  las 
metrópolis  andaluzas.  Esplendor  que  Sevilla  alcanza.  Relaciones  en- 
tre Andalucía  é  Italia,  y  con  los  Estados  del  Sudoeste  europeo.  Artis- 
tas extranjeros. en  Andalucía.  Vuelo  que  toman  los  institutos  reli- 
giosos. Andaluces  en  Italia.  Doble  corriente  neo-clásica  y  romántica. 
Florecimiento  literario  y  arqueológico.   Su  influjo  sobre  la  pro- 
ducción artística.  Formúlanse  las  escuelas.  Significación  de  Vargas 
y  de  Pablo  de  Céspedes.  Principios  estéticos  y  críticos  del  segundo 
Enseñanzas  del  primero. 
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SífiLO  xvTi.  Apogeo  del  arLe  andaluz.  Las  escuelas  se  determinan;  adquie- 
re la  pintura  andaluza  carácter  propio.  Apreciación  del  estilo  anda- 
luz en  cuanto  al  tecnicismo.  Examen  de  la  producción  pictórica  co 
mo  síntesis  y  tendencia  en  lo  pertinente  á  la  idea.  Al  lirismo  en 
la  esfera  poética  corresponde  el  naturalismo  en  la  plástica  y  pinto- 
resca. Disciplina  á  que  sujeta  el  genio  andaluz  al  renacimiento  ita- 
liano. Realismo  é  idealidad.  Alio  sentido  religioso  humano  del  arte 
andaluz.  El  elemento  patético.  La  pintura  de  la  Virgen,  usual  en 
Andalucía.  Doble  tendencia  realista-ideal  y  míslico-filosófica.  Alon- 
so Cano  y  Murillo,  Zurbarán  y  Valdés  Leal.  ¿Hasta  dónde  influyó  el 
genio  andaluz  sobre  Velazquez?  Organización  de  la  enseñanza.  Pro- 
tección de  cofradías,  órdenes  monásticas,  proceres  y  cabildos.  Pros- 
peridad de  la  pintura.  Circunstancias  de  la  escultura.  Su  porvenir. 
Exageraciones  literarias.  Anticípanse  en  Andalucía  á  la  decadencia 
artística. 

Siglo  xvm.  Crisis  general  de  la  cultura.  Retardada  en  España.  Inicia- 
se en  Andalucía.  No  produce  los  dislates  que  en  otras  regiones. 
Cambia  el  ideal.  Predominio  delpietismo.  Amenguase  grandemente 
la  importancia  de  las  capitales  andaluzas.  Centralización  política 
y  administrativa.  Efectos  del  mal  gusto  literario  y  de  la  represión 
teocrática.  Últimos  discípulos  de  Murillo.  Liiitadores  mediocres. 
Ninguno  alcanza  á  Tovar,  que  cierra  el  ciclo  de  los  maestros  hispa- 
lenses. Resumen. 

IV. 

En  ninguna  otra  región  de  la  Península  son  tan  extensas,  constantes  y 
prolongadas  como  en  Andalucía,  las  relaciones  entre  la  gente  española  y  los 
semitas.  Si  las  comarcas  andaluzas  son  las  primeras  que  desde  antes  del  si- 
glo vni  comienzan  á  verse  frecuentadas  por  los  musulmanes,  no  es  menos  sa- 
bido que  éstos  se  conservaron  señores  en  una  parte  de  ese  territorio^  cuan- 
do ya  toda  la  Península  liabia  vuelto  al  yugo  cristiano,  y  que  aun  después 
de  la  toma  de  Granada  quedó  en  Andalucía  el  elemento  arábigo  bajo  el 
nombre  de  morisco,  no  extirpado  ciertamente  de  raíz,  ni  aún  mediante  las 
nbsurdas  disposiciones  adoptadas  por  Felipe  II  que  secundó  muy  luego  su 
heredero  Felipe  III. 

Debió  influir  este  comercio  de  ideas,  usos  y  costumbres  á  la  largc,  no 
poco  en  los  castellanos,  que  se  dividian  en  dos  clases  al  terminar  la  recon- 
quista. Procedía  una  de  las  provincias  centrales  de  la  monarquía,  constitu- 
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yéndola  jefes  aguerridos,  soldados  de  fortuna  á  quienes  sus  proezas  distin- 
guieron del  común  de  las  gentes  y  cuyos  servicios  premiaban  los  reyes 
otorgándoles  terrenos,  castillos  y  privilegios.  Arrastraban  tras  sí  estos  ada- 
lides otros  pobladores  que  formaban  en  torno  suyo  pequeños  núcleos,  donde 
se  conservaban  con  bastante  pureza  los  rasgos  esenciales  del  carácter  y 
temperamento  español  y  de  la  cultura  bispano-cristiana.  Representaban 
la  otra  los  mozárabes,  ó  sean  los  españoles  que  durante  la  lucha  vivie- 
ron sometidos  al  imperio  político  del  Islam,  conservando  su  autonomía  en 
ciertos  límites,  al  amparo  de  la  tolerancia  musulmana.  Lazo  de  unión  e\ 
mozárabe  entre  el  elemento  que  llamaríamos  indígena  y  el  exótico,  parti- 
cipaba de  rasgos  en  ambos  comunes,  y  era  por  lo  tanto  medio  apropiado 
para  que  ambas  razas  se  compenetrasen,  llegando  á  ofrecer  con  el  tiempo 
una  variedad  propiamente  caracterizada. 

A  medida  que  crecía  la  reconquista  de  Andalucía,  quedábanse  reza- 
gados en  las  ciudades  y  territorios  sometidos  numerosos  piusulmanes  á 
quienes  se  designó  con  el  epíteto  de  mudejares  ó  medio  árabes,  quienes  en 
unión  con  los  judíos,  constituían  á  su  vez  el  elemento  puramente  oriental  y 
semítico  que  se  unia  al  romántico,  representado  por  los  castellanos:  mo- 
zárabes y  judíos,  y  luego  moriscos,  componían  el  fondo  de  la  sociedad 
bético-extremeña,  dándose  pueblos  donde  la  gente  castellana  se  veía  re- 
presentada sólo  por  el  freiré  de  la  orden  dominadora  y  por  algunos  reli- 
giosos y  soldados. 

Fíjese  el  lector  en  estos  antecedentes  que  en  mucho  habrán  de  exclare- 
cerle  el  vuelo  del  progreso  social  en  Andalucía,  en  período  de  tiempo  rela- 
tivamente corto,  su  propia  índole  y  sus  dobles  y  fortísimas  tendencias. 
Cuando  el  catolicismo  ha  extremado  su  influjo  en  todas  las  comarcas  héti- 
cas, y  las  diferencias  étnicas  se  han  fundido,  cesando  la  antigua  huha 
hasta  en  sus  últimas  consecuencias;  cuando  se  conocen  únicamente  anda- 
luces á  quienes  rigen  dos  ideas  capitales,  religión  y  patria;  la  raza  ó  varie- 
dad que  resulta,  preséntase  con  tales  atributos,  que  no  es  difícil  clasificarla 
y  distinguirla  del  resto  de  los  españoles.  Tienen  los  andaluces  del  godo  la 
altiva  arrogancia,  el  concepto  de  la  peisonal  dignidad  extremadamente 
desarrollado,  el  sentimiento  de  la  independencia,  y  el  conato  individualista; 
del  latino  el  instinto  dominador  y  autocrático,  la  sed  de  lo  infinito  y  la  pa- 
sión de  lo  absoluto.  Pero  estas  opuestas  cualidades  que  de  atrás  venían  mo- 
dificándose en  la  norma  de  la  sociedad  hispano-cristiana,  experimentan 
nuevas  alteraciones  bajo  el  influjo  de  la  poderosa  corriente  csiático-africana 
que  las  penetra  y  las  envuelve. 
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Así  como  en  la  naturaleza  el  principio  de  selección  produce  que  los 
organismos  menos  perfectos  sucumban  en  el  combate  por  la  vida,  dejando 
libre  el  campo  á  los  mejor  dolados;  así  como  las  variedades  vejetales  ó 
animales  se  engendran  unas  de  otras,  utilizando  cualidades  siempre  favora- 
bles y  adaptándose  á  las  nuevas  externas  condiciones  de  existencia  en  que 
se  hallan  colocadas,  de  la  misma  manera  en  la  lucha  moral  de  los  pueblos, 
vencen  y  predominan  los  rasgos  más  acusados,  las  tendencias  más  enérgi- 
cas, lo  que  más  se  adapta  á  la  particular  idiosincracia  de  los  individuos  y 
al  medio  físico  en  que  éstos  viven. 

Cúmplese  en  Andalucía  esta  ley  en  todas  sus  partes,  y  consiguiente- 
mente la  cultura  que  la  distingue,  presenta  los  caracteres  más  predominan- 
tes en  los  pueblos  q'.ie  han  concurrido  á  engendrarla.  Ni  será  posible  des- 
conocer las  huellas  de  éstos  en  los  modos  superiores  de  la  actividad,  en  lo 
que  los  individuos  producen  de  más  subjetivo  y  espontáneo.  La  poesía  y 
las  artes  plásticas  y  figuradas,  acusan  claramente  la  conjunción  de  los  dos 
principios  que  batallan  en  Europa,  el  clásico  y  el  romántico,  el  asiálico  y 
el  occidental;  lo  relativo  y  lo  absoluto,  siempre  asociándose  y  armonizán- 
dose bajo  un  concepto  superior,  el  monoteísta. 

Véase  por  qué  Andalucía  presenta  el  fenómeno  del  realismo  pictórico 
más  extremado  junto  á  la  idealidad  mística  más  noble  y  pura^recuér- 
dese  la  Santa  Isabel — y  cómo  son  posibles  en  aquella  tierra  singular,  los 
alardes  sensuahstas  de  Alonso  Cano  y  la  humorística  filosófica  excentrici- 
dad de  Valdés.  Murillo  y  Zurbarán,  polos  del  arte  andaluz,  se  completan 
mutuamente:  son  las  Concepciones,  visión  translúcida  de  la  realidad  huma- 
na á  través  del  espiritualismocatóhco,  la  plácida  beatitud  de  la  gracia,  como 
el  cristiano  la  concibe,  animando  el  cuerpo  de  la  criatura,  el  armónico  equi- 
librio de  las  físicas  perfecciones  y  de  los  atributos  y  virtudes  morales  más 
altos. 

En  su  línea,  toda  debida  distinción  respetada,  la  Tírgen  de  Murifio 
como  engendro  artístico,  tiene  su  equivalente  en  la  Venus  griega:  el  tipo 
más  noble  del  arte  helénico  es  Afrodita  saliendo  de  las  aguas,  desnuda,  es 
pléniidamente  hermosa,  cubierta  con  el  cendal  de  la  mayor  belleza  plás- 
tica Esnrime  el  artista  griego  eí)  su  estatua  el  sustancial  principio  antropo- 
mórfico, que  vigoriza  aquella  civilización.  Todo  lo  refiere  el  ateniense  al 
hombre;  con  el  filósofo  dice  que  éste  es  patrón  apropiado  para  medir  todas 
las  cosas,  y  con  el  oráculo  deifico  repite  el  «conócete  á  tí  mismo.» 

Fijado  el  modelo,  las  demás  concepciones  son  meios  desdoblamientos: 
Apolo,  Antinoo,  Juno  y  Diana,  el  mismo  Júpiter  responden  al  tipo  primor* 
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dial,  representando  simples  modos  de  la  más  encumbrada  concepción  de 
la  belleza.  La  tendencia  más  recia  del  arte  griego  se  dirige  al  contrapeso  de 
las  partes  físicas,  al  equilibrio  de  las  fuer/as  y  de  los  movimientos,  á  la 
gracia  en  las  actitudes,  á  la  dignidad  corpórea:  es  la  consagración  más  alta 
de  la  doctrina  naturalista. 

Todo  el  arte  andaluz  gira  también  en  torno  de  un  principio :  la  pureza 
del  pensamiento  y  de  la  vida  encarnándose  en  un  cuerpo,  ó  mejor  todavía, 
la  suma  belleza  moral  exteriorizándose  bajo  el  ritmo  de  una  naturaleza  sen- 
sible, amorosa,  trasparente  y  entusiasta,  bajo  los  rasgos  de  un  ser  femeni- 
no, imaginado  en  el  cielo  aunque  visto  antes  en  la  tierra.  Alonso  Cano  con 
la  Virgen  de  Belén,  maravilloso  simulacro  que  ninguna  otra  paleta  sobre- 
pujó; Murillo  con  sus  Vírgenes,  fijan  el  carácter  típico  del  arte  andaluz  que 
enriquecen  ventajas  desconocidas  del  arte  antiguo.  A  la  expresión  moral 
asocia  lo  patético,  al  concepto  individualista  del  griego  la  noción  del  cos- 
mopolitismo humano  que  proclama  el  Evangelio.  María,  antes  que  la  mujer, 
es  la  madre,  es  la  ternura,  el  dulcísimo  augusto  sentimiento  por  la  anti- 
güedad ignorado  de  la  piedad:  es  la  benevolencia ,  la  abnegación  y  e\ 
cariño  inextinguible  que  realiza  milagros,  y  tomando  múltiples  formas  inun- 
da de  gozos  y  alegrías  la  vida  entera,  moderando  sus  rigores.  Es  María  la 
criatura  que  vivió  la  vida  real,  mas  también  la  madre  del  Redentor,  el  am- 
paro del  débil,  la  mediadora  entre  la  severa  justicia  del  Omnipotente  y  la 
suplicante  contrición  del  arrepentido. 

Estudíense  todas  las  escu.ilas  así  nacionales  como  extranjeras,  todos  los 
ílorccimienlos  de  la  pintura,  todos  los  maestros;  en  ninguna  parte  se  ha- 
llará la  unidad  del  arte  que  se  descubre  en  Andalucía,  como  no  hay  tam- 
poco, en  la  totalidad  de  la  historia  del  arte  plástico,  nada  que  empareje  con  la 
unidad  de  la  escultura  helénica.  Y  es  que  en  el  Ática  y  en  Andalucía  se  dan 
condiciones  y  circunstancias  muy  semejantes;  es  que  el  arte  griego  y  el  an- 
daluz son  verdaderas  síntesis,  afirmaciones  enérgicas,  grandes  períodos  de 
fé  y  de  creencias;  es,  en  fin,  que  en  ambas  comarcas  predomina  un  solo 
ideal,  una  inspiración  única,  y  todo  se  modela  en  la  norma  de  sus  intere- 
ses. No  triunfan  en  Andalucía  las  multiformes  corrientes  del  renacimiento 
greco-romano  como  se  enseñorean  de  la  Italia,  trayendo  grandes  tempesta- 
des, contradicciones  poderosas  y  contrastes  violentos,  ni  tampoco  á  orillas 
del  Bétis  será  el  arte  una  protesta,  cual  en  Holanda,  del  espíritu  burgués 
irritado  por  la  hinchazón  aristocrática  déla  cultura  romano-florentina. 
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Mas  interrumpiendo  aqui  este  raciocinio  para  continuarlo  en  sazón, 
conviene  recordar  el  estado  del  arte  en  Andalucía  antes  de  que  alumbre  el 

siglo  XVI. 

Al  realizarse  la  reconquista,  según  ya  se  indicó,  suelen  hallar  los  cris- 
tianos incustrados  en  el  organismo  musulmán,  núcleos  de  antiguos  correli- 
gionarios que  conservan  la  fe  de  sus  mayores,  siquiera  el  contacto  islamita 
la  haya  modificado  grandemente.  Fáltanos  espacio  y  vagar  para  exponer  la 
economía  íntima  de  la  grey  mozárabe,  ni,  por  otra  parte,  se  necesita  gran 
esfuerzo  para  que  el  lector  alcance  cuál  seria  su  condición  tras  siete  siglos 
de  inmediato  y  usual  contacto  con  los  dominadores. 

Toleraron  los  musulmanes  á  los  cristianos  sometidos,  el  que  tuvieran 
templos,  oratorios  y  hospitales,  regidos  por  propia  clerecía:  acudían  á  ellos 
cuando  las  prácticas  litúrgicas  lo  demandaban  ó  guiados  por  la  piedad  y  los 
reveses  de  fortuna;  yes  fama  que  existia  imagen  tan  venerada  en  algún 
punto,  que  de  Castilla  bajaban  devotos  y  romeros,  ganosos  de  orar  ante  ella 
y  de  rendirle  gracias  por  las  mercedes  recibidas,  ó  implorar  el  auxilio  en 
próximas  atribulaciones.  Ostenta  Sevilla  una  pintura  mural  propiamente  de 
este  género;  consérvanse  otras  análogas  en  su  recinto,  y  en  su  historia  artís- 
tica, descúbrense  reminiscencias  de  más  de  una,  destruida  durante  el  tras- 
curso de  los  siglos. 

Nótese  una  circunstancia  muy  notable  y  que  en  parte  confirma  las  an- 
tecedentes observaciones:  todas  las  pinturas  decorativas  de  la  época  mozá- 
rabe, todos  los  simulacros  provenientes  de  los  siglos  xiv  y  xv  que  aún  se 
conocen,  con  levísimas  excepciones,  dirígense  á  ofrecer  á  los  ojos  del  cris- 
tianóla imagen  de  la  Virgen,  y  hasta  las  estatuas  más  arcaicas,  conservadas 
en  Sevilla,  muestran  la  misma  coincidencia.  Hay  m  la  metrópoli  andaluza* 
por  lo  menos,  tres  figuras  de  bulto  referidas  por  la  crítica  al  arte  anterior 
á  la  décimaquinta  centuria;  llámase  una  la  Virgen  de  las  Batallas,  lleva 
otra  el  nombre  de  Virgen  de  los  Reyes  y  la  tercera  se  conoce  bajo  otra  ad-^ 
votación  que  en  este  instante  no  recordamos, 

Y  al  lado  de  la  escultura  la  pintura:  la  Virgen  del  Coral,  que  existió  en  la 
iglesia  de  San  Ildefonso,  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  conservada  en  ej 
gran  templo  metropolitano,  y  la  Virgen  de  Rocamador  que  aún  decora 
los  muros  de  San  Lorenzo,  son  los  únicos  ejemplares  pictóricos  mozárabes, 
según  todas  las  probabilidades,  ó  por  lo  menos  anteriores  al  siglo  xv,  que 
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han  llegado  hasta  nuestros  dias.  Y  fuera  de  Sevilla  acontece  otro  tanto:  ó 
el  arte  pictórico  no  existe,  ó  sus  producciones  se  cncaminnn  ante  lodo,  á 
honrar  el  culto  mariano.  Si  Sanlúcar  y  Córdoba,  entre  otras  ciudades,  tie- 
nen pinturas  análogas  á  las  hispalenses.  Granada  guarda  con  aprecio  su 
Virgen  de  las  Mercedes;  y  lo  raro  en  Andalucía  es,  tratándose  de  iglesias 
antiguas,  no  encontrar  la  reproducción  de  la  misma  venerada  efigie. 

INi  se  entienda  que  ya  reconquistado  el  territorio  andaluz  y  alboreando 
el  Renacimiento,  abandonan  los  pinlores  el  ideal  que  les  inspira.  Goza  la 
misma  basílica  sevillana  de  bellas  Vírgenes  no  menos  interesantes  para  núes  • 
tro  análisis,  y  también  se  descubren  otras  en  la  parroquia  de  Santa  Ana, 
templo  riquísimo  que  guarda  valorados  monumentos  artísticos. 

Sin  que  hagamos  más  que  esbozar  esia  materia,  cuyos  desarrollos  da- 
rían exorbitantes  dimensiones  á  nuestro  ensayo,  quede  establecido  como 
punto  de  partida,  el  carácter  místico,  suave,  armónico  é  idealista  que  desde 
sus  principios  señala  al  arte  andaluz.  Todas  las  pinturas  y  esculturas  mencio- 
nadas, cuál  más,  cuál  ménoS;  responden  al  tipo  bizantino-romántico,  por  el 
que  entendemos  la  tradición  latina  y  el  elemento  occidental  flamenco, 
borgoñon  ó  germánico  que  en  España  se  asocian  en  íntimo  consorcio. 

Durante  largo  período  gozaron  nombre  y  autoridad  en  la  Península  los 
artistas  procedentes  de  las  tierras  del  Norte.  Fuera  despropósito  negar  su 
influencia  cuando  es  visible,  ni  creer  que  la  venida  de  Van  Eyck  á  Anda- 
lucía pasó  desapercibida,  conociéndose  allí  tablas  con  partes  muy  análogas, 
á  las  que  determinan  su  estilo  claramente.  Mientras  impera  la  ogiva  ó  go- 
ticismo, para  usar  un  término  más  usual,  la  pintura  es  puro  medio  com- 
plementario déla  decoración  arquitectónica.  Aventájala  la  escultura,  que  se 
asimila  más  á  las  obras  del  alarife ,  si  ya  no  es  que  el  latomo  y  el  escultor 
se  reúnen  en  una  misma  persona.  Encerrado  el  simulacro  plástico  ó  pinto- 
resco en  las  líneas  estrechas  y  prolongadas  de  alto  á  bajo,  de  la  arquitectura 
ogival,  apremiado  por  las  exigencias  materiales  de  la  construcción,  adherido 
ó  adosado  al  muro  ó  al  retablo,  no  adquiere  la  amplitud  que  había  de  pro- 
porcionarle la  reforma  neo-clásica,  dando  personalidad  lo  mismo  al  lienzo 
que  ala  estatua. 

Mas  paralelamente  es  justo  reconocer,  que  la  sequedad  hierática  del  arte 
occidental  se  moderó,  gracias  á  la  enseñanza  suministrada  por  las  primiti- 
vas escuelas  pictóricas  de  la  Umbría  y  del  país  lombardo,  enseñanza  que  se 
ingiere  en  la  actividad  española  mediante  la  estrecha  correspondencia  en 
que  están  los  Estados  de  Italia  y  de  Aragón  desde  el  siglo  xni.  Aquel  noble 
movimiento  hacíala  realidad,  contenido  en  el  círculo  cristiano,  que  cifran 
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los  Guido  de  Siena,  los  Giotlo,  los  Cimabuc  y  los  Masaccio,  halla  ero  en 
las  cortes  aragonesas,  y  castellana,  traído  por  los  Torrent,  los  Fort,  los  Ce- 
silles,  los  Starnina  y  los  Bellos,  acogiéndosele  con  tal  empeño,  que  no  ha 
terminado  el  siglo  xv  cuando  el  cordobés  Bartolomé  Verdejo  pinta,  con  la 
data  de  1490,  una  Piedad  que  por  su  ejecución  y  su  primoroso  dibujo  se 
diría  propia  de  una  época  mucho  más  avanzada. 

Ni  es  menos  cierto  que  durante  ese  mismo  periodo  el  arte  en  Andalu- 
cía— que  no  andaluz — por  lo  que  hace  á  la  forma,  carece  de  carácter  indi- 
vidual, limitándose á  seguirlos  altibajos  de  la  doble  tendencia  alemana  é 
italiana  que  pugna  en  la  Península.  Común  es  también,  en  mucho,  el  ideal 
que  inspira  á  los  artistas,  lo  mismo  á  orillas  del  Bétis  que  en  Valencia,  Za- 
ragoza, Toledo  y  Cataluña,  puesto  que  el  cristianismo,  visto  en  sus  crea- 
ciones más  atractivas,  rige  casi  siempre  las  facultades  estéticas. 

Llegará,  no  obstante,  el  día  en  que  las  escuelas  españolas  correrán  á  di- 
latarse por  los  horizontes  que  ante  ellas  abre  el  renacimiento  greco -roma- 
no, mientras  en  Andalucía  la  fiebre  neo-clásica,  no  producirá  ni  un  solo 
ejemplo  contrario  á  las  conveniencias  del  catolicismo.  Empero,  antes  de 
estudiar  esta  nueva  fase  del  arte  en  Andalucía,  bueno  será  que  recordemos 
cómo  al  concluir  el  siglo  xv,  considerado  aquel  tanto  en  la  plástica  como  en 
la  pintura  y  la  miniatura,  acusa  imitación  y  falta  de  iniciativa,  siquiera  se 
noten  grandes  adelantos  en  la  manera  de  concebir  los  asuntos  y  en  el  modo 
de  sentir  la  ornamentación.  Los  Códices  litúrgicos  que  atesora  la  Biblio" 
teca  Colombina,  con  tanto  acierto  descritos  por  un  crítico  distinguido  (1), 
muestran  la  marcha  del  arte  bello  de  la  metrópoli  andaluza  desde  el  si- 
glo xiv  al  XV.  Consérvase  siempre  dentro  de  la  disciplina  moral  cristiana,  y 
nunca  contraría  sus  intereses.  Cualidad  no  insignificante  es  ésta  que,  cobra- 
rá mayor  importancia  cuando  en  las  sucesivas  centurias  el  arte  itahano  sea 
ocasión  de  escandalosas  profanaciones  á  que  sabe  hurtarse  el  genio  andaluz 
en  el  colmo  ya  de  su  virilidad. 

VL 

Con  el  siglo  xvi  ábrese  para  Andalucía  la  más  venturosa  de  sus  eda- 
des: debelada  Granada  en  tía  á  gozar  de  los  pingües  territorios  que  consti- 


(1)  El  Sr.  D.  Claudio  Boutelou  en  el  "Museo  Español  de  antigüedades,''  publica- 
ción espléndida  que  dirige  el  doctor  y  académico  Sr.  Eada  y  edita  el  Excmo.  Sr.  D.  Jo 
sé  Gil  Dorregaray. 
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luian  su  reino:  pasan  al  dominio  del  arte  andaluz  las  preciosidades  de  la 
Alhambra,  que  se  suman  á  las  contenidas  en  la  mezquita  cordobesa  y  en  el 
alcázar  sevillano;  donde  Pedro  I  puso  á  contribución  la  fantasía  arábiga, 
para  que  creara  aquel  inimitable  y  primoroso  estilo  mudejar,  cuya  belleza  y 
bizarría  exceden  á  todo  bumano  encarecimiento.  Descubierto  el  nuevo 
mundo  afluye  á  los  puertos  andaluces  el  oro  que  en  sus  entrañas  guarda, 
traído  por  las  flotas  castellanas;  acuden  á  Sevilla  comerciantes  y  artistas, 
aventureros  y  poetas,  doctores  y  soldados.  Sevilla  es  el  emporio  de  las  tran- 
sacciones mercantiles  y  su  Casa  de  contratación  la  reguladora  de  los  mer- 
cados del  mundo.  Rindenle  parias  Barcelona,  Genova  y  Venecia,  con  las 
ciudades  de  Holanda,  y  las  cotizaciones  de  aquella  Lonja  ponen  la  ley  en  to- 
das partes. 

La  resonancia  de  esta  prosperidad  en  la  esfera  del  arte,  no  puede  ser 
más  efectiva.  No  s(31o  vienen  á  Sevilla  artistas  italianos,  sí  que  también 
acontece  que  á  su  rio  llegan  naves  que  salieron  de  los  puertos  del  Tirreno^ 
y  del  Adriático,  trayendo  entre  sus  mercancías  preciosos  lienzos  y  escultu- 
ras. Miguel  Florentino  y  Torreggiano  fijan  su  domicilio  á  la  sombra  de  la 
Giralda,  siendo  egregios  representantes  del  florecimiento  neo-clásico  que 
ilustra  la  corte  de  los  Médicis:  labra  aquel  el  suntuoso  mausoleo  de  Tendilla, 
modela  el  segundo  valentísimas  estatuas,  que  pondrán  en  la  memoria  las 
maravillas  del  cincel  griego;  importan  Julio  y  Alejandro  el  grotesco  extraí- 
do de  las  soterradas  termas  de  Tito,  estudiado  en  las  tumbas  de  la  via 
Appía  y  de  la  pirámide  mortuoria  de  Cestus,  junto  á  la  puerta  Ostiense,  y 
al  par  los  Arfes  propagan  los  adelantos  de  la  geometría,  que  tanto  influirá 
en  el  dibujo;  bailan  las  aficiones  arqueológicas  cultivadores  diligentes  en 
Sevilla,  Córdoba,  Lucena  y  Granada;  el  clasicismo  enamora  y  priva  en  los 
círculos  literarios,  y  Pedro  Delgado,  escultor  liispalense,  con  su  colega  el 
granadino  Machuca,  recorren  la  Italia,  de  donde  regresarán  ricos  en  técnicos 
conocimientos. 

Radicalmente  han  cambiado  las  tendencias  del  arte:  desapareció  la  in- 
movilidad latino-romántica;  acércase  un  período  de  visible  transición  en  que 
reñirán  encarnizadas  batallas  los  principios  más  antitéticos,  pues  para  que 
el  combate  sea  más  ruidoso,  también  moran  en  Andalucía  maestros  borgo- 
ñones,  flamencos  y  alemanes.  Vigarny,  célebre  estatuario,  micer  Cristóbal 
Alemán,  que  importa  la  imaginería,  Pedro  Campaña  y  Francisco  Frutet 
con  Hernando  Sturmio,  representan  las  tendencias  occidentales  más  ó  mé 
nos  alteradas  por  la  creciente  preponderancia  del  renacimiento.  Y  al  lado 
de  éstos  figura  una  tropa  de  artistas  secundarios,  cuya  personalidad  no  sería 
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(liscrclo  esUinar  iiisigiiilicuiUo:  Nicolás  Francisco  Pisario,  uno  délos  prime- 
ros maestros  que  anunció  en  Andalucía  la  Reforma,  Juan  Flamenco,  Juan 
Jacobo,  Juan  Bernal,  Juan  Vivan,  micer  Antonio  Florentin,  Bernardino  de 
de  Gelandía  ó  Zelandia,  Arnao  de  Flandes,  Garlos  de  Bruxes,  Arbasía  y  Pérez 
de  Aleccio,  con  otros  que  fuera  escusado  recordar,  concurren  á  robustecer 
lasfalanjes  que,  diseminándose  por  Andalucía,  y  atraídas  por  proceres,  co- 
fradías, iglesias  y  comunidades,  elevan  el  culto  del  arte  bello  á  alturas  en- 
vidiables. 

La  arquitectura,  que  había  dejado  en  las  iglesias  mudejares,  fabricadas 
á  raíz  de  la  reconquista,  bellísimos  modelos;  que  después  con  la  ogiva  labró 
templos  tan  suntuosos  como  la  catedral  hispalense,  mostraríase  ahora  no 
menos  inspirada  en  la  fábrica  plateresca. 

Ni  es  menos  considerable  el  brillo  de  la  estatuaria  que  crece  vigorosa 
bajo  la  iniciativa  de  los  escultores  antes  citados,  y  también  de  Berruguete, 
que  trabaja  en  Granada,  de  Fernandez  de  Guadalupe  y  de  Juan  B.  Vázquez, 
con  otros  (|ue  hacen  presentir  los  triunfos  de  los  Ganos,  Rojas,  Martínez 
Montañés,  Roldanes  y  Gornejos.  Separada  del  muro,  con  propia  personali- 
dad, siguiendo  la  discreta  imitación  de  la  naturaleza,  la  escultura  realizará 
en  el  ciclo  andaluz  primorosas  concepciones;  mas,  forzoso  es  reconocer  que 
el  medio  en  que  alienta  no  le  es  favorable  bajo  todos  conceptos.  Si  es  cierto 
que  la  estatua  ha  adquirido  la  expresión  moral  de  que  carecía  en  Grecia,  si 
ahora  se  ha  completado  el  movimiento  de  los  músculos  con  el  batallar  de 
los  alectos,  y  al  equilibrio  puramente  íisiológico  y  anatómico  ha  sucediólo 
el  superior  concierto  de  las  facultades  más  altas  y  de  las  virtudes,  no  es  me- 
nos obvio  que  la  conveniencia  religiosa,  rechazando  el  desnudo,  habia  de 
reducir  la  esfera  de  la  plástica,  impidiéndola  el  utilizar  sus  más  elicaces 
medios  de  éxito.  Tan  cierto  es  esto,  que  si  la  escultura  verdaderamente 
mística  y  Utúrgica — ñola  que  produce  el  cincel  de  Miguel  Ángel,  que  es 
escandalosa  asociación  del  pensamiento  cristiano  y  de  las  formas  politeístas 
— obtiene  lauros  en  días  gloriosos  para  el  arte,  muy  luego  viene  á  menos, 
concluyendo  por  perderse  en  el  caos  la  más  funesta  decadencia. 

Y  no  entendemos  por  esto,  como  alguien  pensó  con  poca  ó  ninguna  ca- 
ridad, que  sea  responsable  el  catohcismo  de  semejante  resultado.  Religión 
espiritual  ante  todo,  que  tiende  á  levantar  las  almas,  encaminándolas  hacia 
lo  suprasensible,  obró  lógica  y  discretamente  oponiéndose  á  los  alardes 
sensuales  de  la  plástica.  No  es  el  cuerpo  con  sus  materiales  exigencias  lo 
que  la  discíphna  cristiana  enaltece,  cual  ejecutara  el  helenismo;  antes  bien 
quiere  reducir  la  parte  física  á  la  menor  expresión  posible,  para  que  él  áni- 
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iiio  se(íspac¡(í  y  crezca  (uiUo  ([iie  consiga  domeíiarlu.  Cuando  el  Huomrrata 
esculpe  el  Jesús  do  la  Minerva,  que  parece  más  que  el  fundador  de  una 
doctrina  de  austeridad  y  templanza,  el  Apolo  ó  el  Meleagro  de  la  mitolo- 
gía, olvidase  por  completo  del  cristianismo,  como  se  olvida  de  la  Índole  del 
arte  lilúrgiíío  al  cincelar  el  gigantesco  Moisés  de  San  Pedro  in-Vincoli. 

Pide  la  escultura  cristiana  otras  condiciones:  los  crucifijos  demacrados, 
ennegrecidos,  cubiertos  de  heridas  que  manan  sangre  de  dislocaciones  de 
los  músculos  y  de  fracturas  en  la  piel;  esas  efigies  de  Cristo,  espirante  en 
un  mar  de  angustias  y  dolores,  esos  ascetas,  que  como  el  San  Jerónimo 
de  Torreggiano,  se  quebrantan  el  pecho  con  la  dura  piedra,  exponiendo  su 
cuerpo  á  las  inclemencias  de  la  atmósfera,  son  en  nuestro  sentir,  la  escul- 
tura que  más  encaja  en  el  espíritu  cristiano.  Añádase  á  esto,  que  el  arte  bajo 
la  relación  litúrgica  ó  ha  de  ser  docente  ó  no  se  concibe:  de  aquí  el  extre- 
mar los  medios  expresivos,  y  el  predominio  déla  estatuaria  policroma,  que 
nunca  podrá  parangonarse  con  el  mármol  de  Paros  y  del  Pentélico,  que  tras- 
formó  el  genio  en  simulacro  de  un  héroe  ó  una  divinidad. 

Podrán  labrarse  estatuas  bellas  donde  los  miembros  aparezcan  cubier- 
tos con  apropiadas  vestiduras:  recordamos  como  de  mérito  las  Parcas  del 
Partenon,  la  Diana  Acrotera  de  Oplonte,  la  Diana  y  el  Demóstenes  del  Va- 
ticano y  el  Orador  del  museo  de  Ñapóles,  y  sin  embargo  antójasenos  que  e^ 
desnudo  es  el  natural  dominio  del  gran  arte  escultórico.  Así  lo  han  com- 
prendido los  artistas  más  consumados  de  nuestros  tiempos,  desde  Solger 
hasta  Thorvvaldsen,  desde  Rauch  y  Kiss  hasta  Can  ova  y  Lucardi.  Grecia 
prefirió  las  líneas  graciosas  del  contorno  humano,  al  modelado  suave  de  los 
músculos,  á  la  dureza  y  artificio  de  los  ropajes,  v  Groeca  res  est  niJiil  velare>> 
dijo  Plinio  sintetizando  en  una  sola  frase  el  carácter  del  arte  helénico,  pulo 
opuesto  al  cristianismo  que  suprime  la  realidad  para  vivir  mayormente  en 
los  fúlgidos  espacios  de  la  abstracción. 

Poniendo  punto  á  estas  observaciones,  que  ámphamente  desarrollare- 
mos en  momento  más  propicio,  cúmplenos  reconocer  que  la  escultura  an- 
daluza, litúrgica  ante  todo,  alcanza  legítimos  triunfos,  especialmente  con- 
Martínez  Montañés,  cuyas  figuras  asocian  cualidades  de  gran  mérito.  As* 
habremos  de  demostrarlo  en  el  curso  de  este  ensayo,  cuyo  mejor  éxito  pide 
ahora  otra  clase  de  pesquisas. 

Dijimos  antes  que  el  arle  andaluz  había  entrado  con  la  venida  de  hábi- 
les maestros  extranjeros  en  un  período  critico  y  de  transición,  de  donde 
podría  salir  vigoroso  y  superior,  lleno  de  grandes  alientos  y  esperanzas  ó  sin 
vida  ni  futuros  medros. 
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Dos  hombros  superiores  aparecen  entonces  en  Andalucía  con  la  misión 
de  decidir  la  contienda:  el  sevillano  Vargas  y  el  cordobés  Pablo  de  Céspe- 
des echan  en  la  balanza  sus  facultades,  sus  talentos  y  su  voluntad,  con- 
tribuyendo poderosamente  á  encauzar  las  corrientes  indígenas,  llevándolas 
en  la  dirección  más  adecuada  al  noble  fin  que  se  han  trazado.  Representará 
Vargas  la  directa  tradición  rafaelesca,  que  llega  al  Bétis  en  cuanto  al  teC' 
nicismo,  á  la  pureza  del  dibujo,  á  la  gracia  en  los  contornos  y  á  la  viveza 
de  los  coloros,  sin  menoscabo  de  ninguna  clase:  Céspedes  será  el  múltiple, 
el  enciclopédico,  el  armónico  espíritu  neo-clásico,  regido  por  la  cláusula 
religiosa,  que  acude  á  dar  condiciones  eruditas,  amplitud,  alteza,  elevación, 
ritmo  y  unidad,  á  un  arte  que  oscila  entre  contrapuestos  incentivos.  Cuan- 
do muere  el  primero,  toca  el  segundo  al  colmo  de  sus  facultades;  son  como 
dos  mensajeros  que  se  suceden  uno  tras  otro  haciendo  de  manera  que  la 
comunicación  no  quede  interrumpida:  es  Vargas  un  precursor.  Céspedes 
organizará  las  cosas  de  manera  que  produzcan  los  resultados  apetecidos, 
dando  á  menudo  calor  á  la  doctrina  con  el  honrado  ejemplo. 

Es  el  racionero  la  más  poderosa  influencia  en  el  período  que  media  en- 
tre la  muerte  de  Vargas,  1568,  y  el  apogeo  de  Roelas,  1605:  enseñan  las 
pinturas  de  Villejas  Marmolejo,  Antonio  Arfian,  Alonso  Vázquez  y  del 
mismo  Roelas  en  su  primera  época,  las  oscilaciones  del  arte,  que  reflejando 
la  lucha  que  lo  conmueve,  titubea  en  sus  fines,  hasta  que  al  cabo  se  afirma 
con  los  rasgos  y  cualidades  que  habrán  de  distinguirlo.  Vargas  con  sus 
frescos  y  sus  tablas,  vituperaba  finamente  la  flaqueza  de  sus  contemporáneos; 
faltándole  energía  y  ardimiento,  ó  mejor  dicho,  no  estando'  preparado  el 
campo  para  la  reforma,  su  significación,  aunque  grande,  queda  reducida 
en  la  órbita  que  antes  indicamos.  Condensa  Céspedes  el  renacimiento,  dice 
y  prescribe  cómo  debe  aceptarse  por  el  artista  andaluz,  y  con  su  doctrina 
formula  la  base  cienlífica  y  filosófica  sobre  que  descansará  la  obra  total  de 
sus  compatriotas' en  todo  el  siglo  xvn,  relacionándola  mediante  un  concepto 
único  y  superior,  que  será  á  la  vez,  ocasión  de  sus  majores  lauros^  é  inevi- 
table causa  complementaria  de  la  precoz  ruina  del  arte^  en  aquella  zona. 

Desde  que  Céspedes  florece,  comienzan  á  apuntar  las  escuelas  pictóricas 
andaluzas,  aunque  no  implica  esta  determinación,  más  topográfica  que  otra 
cosa,  la  disparidad  del  pensamiento  exteriorizado  en  los  lienzos,  ni  tam- 
poco esenciales  contradicciones  en  la  manera  de  sentir  la  belleza  y  fijarla. 
Es  el  arte  uno,  en  Andalucía,  como  lo  es  la  literatura  y  la  cultura;  sólo  que 
esta  armonía  y  compenetración  no  mata  la  personalidad  del  individuo,  an- 
tes pretende,  dejando  á  salvo  su  albedrío,  dar  temperamento  al  conjunto 
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relacionando  los  aislados  esfuerzos  en  una  idea  madre ,  en  un  ideal  supre- 
nio  y  suma  aspiración,  de  que  no  se  apartarán  nunca  los  andaluces. 

Si  el  lector  recuerda  lo  que  casi  al  comenzar  dijimos  sobre  la  circuns- 
tancia de  no  encontrarse,  entre  los  testimonios  que  hasta  nosotros  llegaron 
de  la  escultura  y  pintura  anónimas,  ó  de  los  tiempos  vecinos  á  la  recon  - 
quista,  más  que  simulacros  de  la  Virgen;  columbrará  el  sello  capital  que 
creemos  descubrir  en  el  arte  andaluz,  cuando  habiendo  granjeado  medios 
de  existencia,  preséntase  á  disputar  la  palma  á  los  de  otras  comarcas,  riva- 
lizando con  ellos  y  aun  superándolos  en  cualidades  mucho  menos  que  se- 
cundarias. Favorece  el  crecimiento  de  la  prosperidad  material  que  Andalu- 
cía alcanza  desde  el  comedio  de  la  centuria  décimasexla  hasta  fines  de 
la  siguiente,  los  esfuerzos  de  los  artistas;  y  las  tareas  literarias  y  científicas, 
por  un  lado,  que  en  Sevilla,  Córdoba  y  Granada  se  prosiguen  con  ardor,  y 
por  el  otro  el  ahinco  religioso  y  el  esplendor  del  culto  que  se  subsigue  en 
la  primera  de  estas  ciudades,  no  sin  razón  llamada  la  Roma  del  Mediodía, 
son  incentivos  ó  enseñanzas,  que  impulsan  al  artista  ó  le  contienen,  ejer- 
ciendo sobre  sus  facultades  eficacísima  tutela. 

No  se  comprende  la  popularidad  del  artista  sino  cuando  se  halla  de 
acuerdo  con  su  época:  hijo  de  las  circunstancias,  de  la  educación  que  re- 
cibe, de  los  elementos  fisiológicos  y  psicológicos  que  en  él  se  conciertan, 
del  medio  moral  en  que  vive,  del  aire  que  respira,  del  alimento  que  le  nu- 
tre, del  sol  que  vivifica  su  sangre;  traduce  en  cuadros  ó  estatuas — cuando 
espontáneamente  los  produce  y  no  es  vulgar  medianía  que  tras  la  imitación 
de  lo  ajeno  se  arrastra, — las  ideas  más  dominantes  en  su  época,  las  esperan- 
zas devotas  de  las  almas,  ávidas  de  lo  misterioso  y  délo  absoluto, las  pasio- 
nes enérgicas  de  las  muchedumbres,  las  flaquezas  del  sentimiento  y  los 
destellos  de  la  fantasía:  traduce  más,  traduce  el  cielo  donde  se  espacia  su 
ánimo,  el  panorama  que  en  torno  suyo  se  desenvuelve,  con  sus  tempesta- 
des ó  sus  calmas,  sus  limpios  horizontes  ó  sus  pesadas  brumas ,  y  hallan 
eco  en  el  parto  que  engendraron  la  sensibilidad  y  el  talento,  todas  las  ter- 
nuras y  asperezas  de  la  vida,  todas  las  resonancias  sociales,  todos  los  con- 
ceptos que  vigorizan  la  cultura  del  pueblo  á  que  pertenece. 

Figuraos  á  Miguel  Angelen  la  catedral  ogiva,  será  un  contrasentido. 
Colocad  á  Murillo  á  orillas  del  Támesis  ó  del  Escalda,  resultará  inexpli- 
cable; retrotraed  á  Hogarth,  á  Teniers,  al  mismo  Overbeck,  á  los  tiem- 
pos de  BuíTülmaco  y  de  Lucas  Kranach,  ¡qué  desatino!  El  genio  que  se 
adelanta  está  expuesto  á  no  ser  comprendido;  el  trasnochado  excita;  á  lo 
sumo,  artificial  entusiasmo;  el  arcaísmo,  lo  mismo  en  pintura  que  en  gra- 
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mática,  es  la  negación  de  la  existencia.  Referid  cada  maestro  á  su  siglo  y  á 
su  nacionalidad,  y  notareis  cómo  nada  queda  sin  explicación.  Ved  al  monje 
sumergido  en  la  gótica  estancia,  consumiendo  su  vida  en  la  ejecución  de 
una  miniatura  ó  de  una  orla;  al  alarife,  asociándose  en  gildas  y  confrerias 
para  labrar  esas  filigranas  del  goticismo  que  acaudalan  templos  y  palacios; 
contemplad  á  los  imagineros  y  estofadores  iluminando  vidrieras ,  embelle- 
ciendo dípticos  y  cstatuetas,  construyendo  retablos  que  la  piedad  reclama, 
y  sin  violencia  descubriréis  el  fondo  sobre  que  campea  su  energía,  Llena- 
rá la  atmósfera  social  el  espíritu  cristiano,  será  la  casa  del  Señor  recinto 
donde  arde,  como  ardía  en  el  Prytáneo,  el  fuego  santo  que  alimenta  la 
existencia  social  en  sus  varias  esferas;  representará  la  teocracia  la  más  alta 
gerarquía;  falanjes  bélicas  correrán  al  Oriente  á  rescatar  el  Santo  Sepulcro» 
y  tras  ellas  quedarán  el  almenado  castillo,  encerrando  entre  sus  cubos  las 
melancolías  de  las  doncellas  enamoradas  de  los  andantes  paladines;  el  tro- 
vador que,  laúd  en  mano  y  espada  al  cinto,  recorre  valles  y  montañas  bus- 
cando quien  escuche  sus  cantigas;  el  siervo  de  la  gleba  que  gime  amarrado 
al  terruño,  sin  dignidad  ni  albedrío;  el  austero  cenobita  que  predice  casti- 
gos y  fulmina  excomuniones;  la  mística  virgen  aprisionada  en  los  horrores 
del  claustro,  pidiendo  al  celestial  esposo  energía  y  resignación,  cuando  en 
las  plácidas  noches  primaverales  siente  las  caricias  de  la  naturaleza  ,  que  le 
envía  sus  perfumadas  esencias,  y  percibe  el  canto  de  las  aves,  mensajeras 
del  amor  y  de  la  dicha;....  la  Edad  Media  entera,  con  su  teología  y  sus  mis- 
terios; con  sus  poéticos  cuadros  y  sus  repugnantes  injusticias. 

IIc  aquí  el  arte  y  la  sociedad  corespondiéndose,  siendo  aquél  símbolo 
deésia;  afirmación  y  síntesis  que  sólo  se  dá  en  épocas  creyentes  y  no  en 
momentos  críticos,  cuando  la  duda  asalta  las  almas  y  el  desfallecimiento 
invade  los  corazones.  Asi  habrá  de  comprobarlo  el  estudio  general  del  arte 
andaluz  en  el  siglo  xvn,  que  emprenderemos  en  un  próximo  articulo. 

Francisco  M.  Tubino. 


I 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  ORIENTE 


Muchos  sabios  han  fijado  en  todos  tiempos  sus  miradas  en  Oriente, 
para  buscar  en  él  his  pruebas  ó  documentos  confirmativos  de  sus  princi- 
pios y  sistemas.  El  Oriente  ha  conservado  inalterable  su  carácter,  que  por 
esto  guarda  constantemente  la  misma  relación  respecto  de  nosotros  y  de 
todo  el  género  humano  ;  al  sabio,  al  literato  y  al  filósofo  les  abre  una  mina 
insondable  para  la  historia,  filosofía  y  etnografía  de  los  pueblos  ,  y  á  todos 
proporciona  tesoros  nuevos  á  medida  que  más  en  ella  se  profundiza.  El 
Oriente  es  la  cuna  donde  nacieron  las  especies  primitivas  y  se  renovaron 
después  del  diluvio  :  del  mismo  salieron  sucesivamente  como  de  manan- 
tial inagotable  aquellas  hordas  y  generaciones  de  hombres  que  empujándose 
unas  á  otras  como  las  olas  se  impelen  hacia  la  playa  desde  el  centro  del  Océa- 
no, fueron  los  primeros  elementos  activos  para  la  regeneración  social  de  la 
envilecida  humanidad.  Primer  archivo  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  han 
de  tomar  en  él  base  nuestras  investigaciones  y  estudios  sobre  cuestiones  de 
aplicación  más  universal  á  los  intereses  del  género  humano. 

Pero  el  Oriente,  al  parecer  destituido  de  la  virtud  de  dará  sus  habitan- 
tes el  último  incremento  de  energía  intelectual ,  los  engendra  y  educa  de 
suerte  que,  sujetos  á  cierto  género  de  influencias  internas  y  cerrados  á  to- 
das las  que  proceden  de  fuera,  viven  y  han  vivido  gran  número  de  siglos 
en  el  postrer  grado  de  civilización,  de  luces  y  poderío,  cual  si,  limitados  al 
estrecho  recinto  de  su  nacimiento,  se  viese  comprimido  su  incremento  y 
expansión,  y  no  pudiese  pasar  más  allá  de  cierto  grado  de  preeminencia 
moral.  Mientras  que  la  vida  física  entre  ellos  parece  llegar  á  la  más  eleva- 
da cumbre  de  la  perfección,  y  el  exterior  del  hombre  y  sus  cualidades  cor- 
porales en  hermosura,  agilidad,  vigor  y  temperamento  se  manifiestan   en 
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toda  su  excelencia  y  perfección ;  mientras  que  el  lujo  derramado  por  la 
naturaleza  en  oíros  punios  de  la  tierra  es  allí  más  bien  un  beneficio  pro- 
fuso, gratuito  y  ordinario,  parece  como  si  la  conveniencia  física  y  los  go- 
ces materiales  no  dejasen  creCiir  bastante  las  alas  de  la  inteligencia  para 
remontarse  hasta  las  regiones  de  los  goces  puramente  intelectuales  ;  de 
modo  que  la  destreza  y  habilidades  prácticas  vienen  á  sustituir  á  las  facul- 
tades inventivas  :  la  violencia  ,  la  tiranía  y  el  despotismo  permanente  su- 
plen á  la  inmutabilidad  de  las  leyes:  la  civihzacion  se  mantiene  inmóvil 
ante  los  halagüeños  recuerdos  del  pasado. 

Pero  este  mismo  contraste  entre  los  habitadores  del  Asia  y  las  castas 
que  una  vez  libres  y  separadas  de  su  seno  manifestaron  tan  admirables  fa- 
cultades intelectuales,  es  al  propio  tiempo  un  manantial  de  ventajas  y  be- 
neficios importantes  y  de  sumo  interés  para  investigaciones  científico-lite- 
rarias ;  porque  dá  un  carácter  permanente  y  hasta  cierto  punto  inalterable 
á  los  habitantes  de  este  privilegiado  país,  en  virtud  del  cual  las  castas  her- 
manas que  salieron  del  mismo  pueden  investigar  su  historia  é  instituciones 
hasta  en  los  tiempos  más  remotos,  y  estableciendo  relaciones  entre  lo  pre- 
sente y  lo  pasado,  que  de  otro  modo  se  hubieran  borrado  por  completo, 
nos  proporciona  multitud  de  preciosas  y  brillantes  luces  que  sirven  para 
aclarar  los  monumentos  de  más  interés  en  nuestra  historia  social  y  re- 
ligiosa. 

En  Vano  intentaríamos  determinar  el  estado  en  que  se  hallaba  cualquier 
país  de  Europa  hace  tres  siglos,  por  ejemplo,  rigiéndonos  únicamente  para 
ello  por  las  instituciones,  hábitos,  costumbres  ó  caracteres  distintivos  ex- 
teriores  que  subsisten  aún  de  aquellos  tiempos  :  idioma,  gobierno,  arles, 
industria ,  ideas  y  relaciones  sociales ;  el  aspecto  mismo  de  los  campos 
como  el  exterior  del  hombre  ,  todo  es  diferente  y  todo  dá  testimonio  de 
una  variación  radical  y  completa.  Pero  en  Oriente  no  ha  sucedido  otro 
tanto:  aquí  vemos  á  los  mogoles  y  turcomanos  errantes  con  sus  casas  mo- 
vibles y  sus  rebaños,  llevando  la  vida  nómada  de  los  antiguos  escitas;  ha- 
llamos al  Brahmán  que  guarda  el  mismo  respeto  á  sus  antiguos  dioses  ,  á 
las  sagradas  aguas  del  Ganga,  á  sus  bosques  y  se  condena  á  mortificacio- 
nes penosísimas  á  imitación  de  sus  antepasados  los  antiguos  Rishis ;  al 
Parsi,  sectario  de  Zoroastro,  que  ofrece  sus  incruentos  sacrificios  y  obla- 
ciones al  Dios  de  la  sabiduría,  de  la  luz  y  de  la  verdad,  Ahuramazda,  en 
torno  del  sagrado  fuego. 

Sigúese  de  aqui  que  estas  afortunadas  regiones  en  su  estado  actual, 
pueden  ofrecer  innumerables  puntos  de  contacto  con  el  que  tuvieron  en 
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los  antiguos  tiempos  de  su  prosperidad  y  gloria,  y  por  lo  tanto  motivos  muy 
diversos  que  expliquen  y  aclaren  los  pasajes  oscuros  que  con  tranta  fre- 
cuencia nos  ofrecen  las  diversas  literaturas.  Es  propiedad  de  todos  los 
pueblos  orientales  apegarse  fácilmente  y  con  tenacidad  á  las  tradiciones 
más  importantes,  y  conservar  con  vigilante  cuidado  todo  lo  que  recuerda 
la  historia  primitiva  de  la  humanidad.  De  este  modo,  y  debido  especial- 
mente á  tan  inapreciable  cualidad  del  oriental,  podemos  hoy  examinar  y 
probar  las  tradiciones,  y  formar  la  gran  cadena  que  constituye  la  historia 
de  la  humana  inteligencia  desde  los  primeros  rudimentos  que  aprendió  en 
su  infancia  hasta  los  pensamientos  más  sublimes  é  ideas  más  altas  y  atre- 
vidas de  los  ingenios  modernos. 

La  literatura  de  oriente  es  toda  sagrada;  el  drama,  el  poema  épico,  to- 
dos los  géneros  de  composiciones  han  conservado  este  carácter;  de  modo 
que  no  es  posible  penetrar  en  su  contenido  y  comprenderla  en  todas  sus 
partes  sin  exacto  conocimiento  del  sistema  religioso  sobre  que  esté  basada. 

No  es  de  admirar  si  el  Oriente  ha  sido  en  nuestros  días  objeto  de  es- 
tudios tan  especiales,  y  si  todas  las  naciones  civilizadas  se  han  apresurado 
á  mandar  viajeros  ilustres,  hombres  de  talento  y  ciencia  para  que  en  alas 
de  su  entusiasmo  explorasen  los  paises  más  privilegiados  por  la  naturaleza: 
así  es  que  en  poco  tiempo  se  ha  visto  la  Europa  como  inundada  de  rela- 
ciones las  más  diversas,  de  mayor  ó  menor  interés,  sobre  los  usos,  cos- 
tumbres y  opiniones  de  los  pueblos  del  Asia  y  aún  del  África,  y  sus  en- 
cantadoras regiones  han  suministrado  bellísimos  asuntos  para  la  ficción,  el 
drama  y  la  novela.  Con  semejantes  relaciones  se  han  aumentado  notable- 
mente nuestras  noticias  acerca  de  aquellos  apartados  países;  pero  quien 
ha  ganado  más  en  ello  es  la  Biblia;  libro  cuyo  conocimiento  y  conservación 
ofrece  gran  interés  á  toda  la  humanidad. 

Este  sagrado  libro  abunda  en  expresiones  alusivas  á  ciertos  usos  y  cos- 
tumbres, por  lo  general  mal  comprendidas  de  nosotros  los  europeos;  pero 
cuyo  conocimiento  ha  sido  fácil  por  estar  aún  admitidas  en  Oriente.  Asi  lo 
han  probado  con  numerosos  ejemplos  doctos  orientalistas  de  nuestros  días 
en  comentarios  á  ciertos  libros  de  la  Biblia,  entre  los  cuales  merece  espe- 
cial mención  el  ilustre  profesor  alemán  Francisco  Delitzsch;  por  las  pre- 
ciosas notas  de  este  género  con  que  ha  enriquecido  sus  comentarios,  pro- 
cedentes del  cónsul  Wetzstein,  del  proferor  Fleischer,  y  de  otros  literatos 
conocedores  de  los  países  y  costumbres  orientales:  de  este  modo  ha  expli- 
cado satisfactoriamente  no  pocos  pasajes  oscuros  del  dificilísimo  libro  de 
Job  y  de  los  profetas* 
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La  filosofía  de  Oriente,  considerada  bajo  los  diversos  puntos  de  vista 
en  que  la  podemos  estudiar,  despide  sin  cesar  nuevas  y  brillantes  luces  que 
en  parte  nos  demuestran  el  origen  de  muchos  sistemas  tenidos  por  moder- 
nos, y  que  son  más  bien  emanaciones  de  los  antiguos:  en  ella  está  traza- 
do como  en  retrato  fiel  el  verdadero  carácter  de  las  generaciones  pasadas. 
Porque  la  filosofía  de  las  naciones  es  una  manifestación  característica  de 
su  espíritu,  y  podemos  decir,  guarda  respecto  de  las  operaciones  de  la  in- 
teligencia la  misma  relación  que  las  facciones  exteriores  respecto  de  las 
pasiones  del  corazón.  Toda  filosofía  nacional  debe  necesariamente  llevar  la 
marca  del  sistema  particular  de  pensamiento  que  la  naturaleza  ó  alguna 
otra  causa  activa  han  dado  al  espíritu  del  pueblo.  El  misticismo  abstracto 
y  contemplativo  del  indio  es  la  expresión  natural  de  su  calma  é  indiferen- 
cia ordinaria,  y  efecto  de  los  profundos  y  brillantes  pensamientos  que  de- 
ben nacer  en  el  ánimo  de  todo  el  que  dotado  de  regular  inteligencia  me- 
dita y  contempla  los  grandiosos  y  sublimes  objetos  de  la  naturaleza  que 
le  rodea:  la  filosofía  de  este  pueblo,  como  la  de  todos  los  orientales,  ofrece 
en  muchos  puntos  caracteres  de  originalidad. 

Algunos  sistemas  de  la  filosofía  asiática  tienen  directo  enlace  con  ciertas 
doctrinas  y  creencias  consignadas  en  la  Biblia,  y  más  aún  con  otros  siste- 
mas posteriormente  levantados  contra  dichas  doctrinas  y  emanados  de  la 
filosofía  llamada  oriental.  Podemos  acaso  contar  entre  ellos  el  de  los  anti- 
guos persas  y  el  de  los  indios.  La  creencia  en  dos  potestades  opuestas,  el 
bien  y  el  mal,  que  mutuamente  se  combaten;  la  creencia  en  las  emanacio- 
nes, en  principios  ó  seres  intermedios  éntrela  naturaleza  divina  y  la  huma- 
na, y  el  uso  consiguiente  de  términos  místicos  ó  simbólicos  que  expresan 
las  relaciones  ocultas  existentes  entre  los  dos  órdenes  de  seres,  son  doctri*- 
ñas  que  hallaron  acogida  entre  los  filósofos  y  sabios  de  Occidente.  Esta 
filosofía  y  sus  fundamentales  principios  se  hizo  tan  general  en  Oriente,  que 
ha  recibido  su  denominación  de  este  país;  y  hasta  los  filósofos  griegos  no 
pudieron  sustraerse  por  completo  á  la  influencia  de  los  misterios  orientales. 

La  filosofía,  ó  más  bien  sistema  religioso  de  Zoroastro,  ofrece  tales  y  tan 
sustanciales  puntos  de  contacto  con  la  religión  judaica  y  cristiana,  que  pu- 
diera atribuirse  el  derecho  de  originalidad  para  ciertas  ideas  y  principios, 
á  cualquiera  de  ellas,  si  no  viésemos  otra  explicación  más  expontánea  y  sen- 
cilla de  esa  comunidad  de  principios  generales,  en  la  religión  natural  ó  re- 
velación primitiva  que  los  primeros  hombres  recibieron  como  elemento  in- 
tegrante de  la  parte  más  noble  de  su  ser  ó  del  espíritu.  Las  expresiones 
simbólicas;  anacer  de  nuevo;  luces  ó  tinieblas  del  alma;  carne  y  espíritu;  vaso 
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Ó  tabernáculo  del  alma  (por  el  cuerpo);  Dios  de  la  verdad  y  de  la  vida;  vida 
futura;  Señor  de  todo  lo  criado,»  y  otras  magníficas  imágenes  hermosa- 
mente empleadas  para  exponer  las  doctrinas  del  cristianismo,  son  frecuen» 
tes  en  los  libros  religiosos  del  Parsi  y  del  Brahmán,  Zen  javesta  y  Vedas, 
en  los  cual3s  vienen  repetidas  con  naturalidad  y  como  cosa  comprendida 
por  todos.  Ya  lo.s  filósofos  griegos  y  latinos  contienen  indicaciones  bastante 
claras  de  la  creencia  tradicional  en  misterios  y  verdades  análogas  á  las  que 
enseña  el  cristianismo;  pero  en  los  libros  religiosos  de  los  persas,  de  los  in- 
dios y  aún  de  los  chinos,  son  estas  indicaciones  más  precisas  y  abrazan  más 
puntos  de  contacto.  Recuérdese  á  este  propósito  el  pasaje  tan  notable  y  co- 
nocido del  filósofo  chino  Laotseu,  en  su  obra  titulada  Tos-le-King,  en  la 
cual  expone  con  claridad  sorprendente  la  doctrina  de  una  Trinidad,  al  par 
que  hace  confesión  explícita  de  la  unidad  del  Ser  Supremo.  Es  opinión 
probable  que  el  filósofo  chino  viajó  por  la  Pérsia,  donde  pudo  escuchar  esa 
tradición:  la  idea  de  un  Ser  Supremo  era  antiquísima  entre  los  persas  ó 
sectarios  de  Zoroastro;  y  la  creencia  en  una  Trinidad  fué  idea  que  halagó 
siempre  á  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Este  enlace  y  conexión  de  doctri- 
nas enseñadas  por  sabios  cuyas  creencias  en  general  eran  por  otro  lado  lan 
opuestas,  nos  marca  el  gran  movimiento  hterario  que  mantenían  los  pue- 
blos orientales  en  épocas  tan  remotas,  cuyo  estudio  ofrece  no  poco  interés 
para  nosotros:  no  debe  olvidársela  influencia  que  las  expediciones  de  algu- 
nos conquistadores,  como  Alejandro,  pudieron  tener  en  la  marcha,  desenvol- 
vimiento y  progreso  de  las  ciencias  orientales,  ni  tampoco  han  de  pasar  des- 
apercibidos para  la  explicación  de  ciertos  hechos  los  viajes  científicos  que 
ya  en  el  siglo  vi  antes  de  nuestra  Era  hicieron  varios  filósofos  y  hteratos 
griegos,  versados  en  las  tradiciones  judaicas. 

Es  sin  duda  alguna  reprensible  el  proceder  de  aquellos  que,  apoderán- 
dose de  las  primeras  noticias  obtenidas  como  resultado  de  los  estudios  mo- 
dernos en  filología,  proclamaron  una  antigüedad  exagerada  y  semi-fabulosa 
para  las  producciones  de  los  escritores  orientales;  pero  no  lo  es  menos  el  de 
aquellos  otros  que,  por  mero  espíritu  de  oposición  y  sin  examen,  han  sos- 
tenido que  los  Vedas  y  el  Zendavesta,  por  ejemplo,  son  obris  relativamente 
modernas  y  muy  posteriores  á  Moisés.  Admiradores  tan  decididos  y  entu- 
siastas de  las  letras  orientales,  como  los  primeros,  entre  los  que  con  espe- 
cialidad se  cuentan  racionahstas  exaltados,  sólo  sirven  para  desacreditar  su 
estudio  y  quitarle  la  importancia  que  dan  los  primeros  resultados  de  una 
ciencia^  si  son  veraces  y  auténticos,  así  como  es  despreciable  la  ignorancia 
de  aquellos  que  combaten  la  utilidad  délos  nuevos  estudióse  investigaciones 
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sobre  el  Oriente,  por  temor  de  hallaren  ellos  descubrirnientos  que  se  opon- 
gan á  las  doctrinas-de  la  Biblia,  y  no  ven  que  tales  investigaciones  pueden 
únicamente  descubrir  nuevos  documentos  confirmativos  del  verdadero  orí- 
gen  y  significación  de  dichas  doctrinas  y  de  las  tradiciones,  usos  y  costum- 
bres de  los  pueblos.  En  el  principio  de  toda  ciencia  han  sido  siempre  fre- 
cuentes las  afirmaciones  aventuradas  que,  partiendo  de  los  descubrimien- 
tos hechos  en  el  terreno  de  la  misma,  vienen  á  converger  en  provecho  de 
ciertas  y  determinadas  opiniones;  consecuencias  y  aplicaciones  prematuras 
son  en  todo  caso  obstáculos  á  los  progresos  de  las  letras  humanas. 

La  literatura  oriental,  por  su  antigüedad  y  por  las  lenguas  en  que  está 
escrita,  presenta  no  pocas  dificultades  en  su  exphcacion  y  estudio;  esto,  y 
más  aún  el  sentido  de  la  misma,  es  causa  de  que  se  pretendan  sacar  de 
ella  argumentos  para  sostener  las  más  opuestas  opiniones  y  contrarios  prin- 
cipios. Pero  las  dificultades  en  elucubraciones  literarias  dan  mayor  interés 
al  asunto,  porque  proceden  comunmente  de  la  importancia  y  sublimidad 
del  mismo. 


I 


Entre  las  Hteraturas  orientales  llaman  hoy  con  especialidad  la  atención 
de  la  ilustrada  Europa  la  de  Persia  y  la  India:  ambas  presentan,  en  su  for- 
ma como  en  su  contenido,  poderosísimas  razones  para  que  las  sometamos 
á  nuestro  estudio,  como  lo  hemos  demostrado  en  otro  lugar  (1),  escusán- 
donos  por  eso  de  entrar  aquí  en  más  pormenores  sobre  la  materia. 

Los  sistemas  rehgiosos  de  estos  pueblos  dieron  origen  á  variadas  in^ 
vestigaciones  y  discusiones  filosófico  teológicas;  y  en  los  Hbros  sagrados 
del  segundo  tuvo  inmediato  nacimiento  una  de  las  literaturas  más  ricas  de 
Oriente  y  de  la  antigüedad.  En  la  india*  el  culto  rehgioso  dio  origen  á  todas 
las  ciencias,  hasta  la  médica  y  astronómica,  en  las  que  hicieron  notables 
progresos  los  Brahmanes,  y  sobre  las  cuales  dejaron  producciones  de  inte- 
rés; de  modo  que  que  toda  investigación  científica  y  literaria  entre  los  pue- 
blos orientales,  tenia  por  base  la  religión;  y  no  procederíamos  con  método 
ni  acierto,  si  al  hacer  estudios  sobre  los  mismos,  no  lo  fuese  también  de  to- 
das nuestras  elucubraciones  y  de  cualquier  examen  que  sobre  su  literatura 
pretendamos  hacer.  Y  siendo  el  Parsi  y  el  indio,  de  entre  los  pueblos  an- 
tiguos, los  que  con  especialidad  ocupan  la  atención  de  los  sabios  europeos, 
álos  mismos  dedicaremos  nuestros  primeros  artículos. 


(1)    Véase  la  obra  del  autor  titulada  El  estudio  de  Ict  filologia  en  su  relación  con  d 
Samkrit,  segunda  parte,  pág.  154  y  siguientes;  y  tercera,  pág.  255  y  siguientes. 
TOMO  XXV.  14 
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Antes  de  entrar  en  materia  nos  parece  oportuno  decir  algo  sobre  los 
escritores  modernos  y  orientalistas  de  más  nota  que  se  han  ocupado  de  la 
religión  de  Zoroastro  y  de  la  literatura  de  los  parsis  en  general  (1). 

El  inglés  Thomas  Hyde  escribió,  acaso  por  primera  vez,  una  obra  com- 
puesta con  gran  lucidez  y  fundamento,  sobre  la  religión  de  los  antiguos 
persas,  que  en  su  tiempo  tuvo  buena  y  general  aceptación  {Historia  religio- 
nis  voeterum  pcrsariim  eorumqiie  magorum,  1700,  Oxford).  Posteriormente 
tuvo  noticia  el  francés  Anquctil  Duperron  de  los  manuscritos  del  Zenda- 
vesta,  que  en  su  tiempo  posóla  la  biblioteca  de  Oxford,  y  resolvió  ser  p1 
primero  que  les  tradujese  en  lengua  europea.  Era  por  entonces  desconoci- 
do el  Zend  á  los  sabios  de  nuestro  continente,  y  no  podria  adquirir  su  co- 
nocimiento sino  entre  los  parsis  de  la  India.  Falto  de  recursos  para  empren- 
der un  viaje  tan  costoso,  pero  joven,  lleno  de  entusiasmo  y  resuelto  á  sacri- 
ficarlo todo  por  llevar  á  cabo  el  gran  pensamiento  que  preocupaba  su  ima- 
ginación, se  alistó  entre  los  soldados  que  marchaban  á  las  posesiones  fran- 
cesas de  aquel  remoto  pais.  Llegado  que  fué  á  Bombay,  atravesó  gran  parte 
déla  India  á  pié,  no  sin  vencer  peligros  y  penalidades  que  hubieran  hecho 
perder  el  valor  y  abandonar  el  proyecto  á  otro  menos  poseído  de  su  pensa- 
miento; al  fin  obtuvo  alguna  protección  de  su  gobierno,  y  consiguió  que 
un  sacerdote  indígena  llenase  sus  deseos,  enseñándole  la  lengua  é  inicián- 
dole al  propio  tiempo  en  algunos  de  los  secretos  de  su  rehgion.  Vuelto  á 
Europa,  publi-^ó  la  primera  tan  deseada  traducción  del  Zendavesta,  Pa- 
rís, 1771,  2  vol.  4.°  En  el  discours  préliminaire  de  la  misma  cuenta  las 
aventuras  de  su  penrso  viaje.  A  pesar  de  las  muchas  imperfecciones  que 
disminuyen  el  mérito  de  esta  obra,  de  los  grandes  errores  en  las  aprecia- 
ciones críticas  de  las  doctrinas  ó  creencias  escritas  y  tradicionales  de  los 
parsis  y  de  las  sustanciales  inexactitudes  que  cometió  en  la  traducción,  fué 
recibida  con  la  aceptación  y  aplauso  que  se  merecía  un  trabajo  de  tal  im- 
portancia, y  despertó  entre  algunos  literatos  la  afición,  ya  naciente,  al  estu- 
dio de  la  nueva  literatura. 

La  obra  de  Anquetil  no  podía  menos  de  encontrar  enemigos :  no  tarda- 
ron en  atacarla  con  violencia  los  ingleses,  que  debiendo  por  sus  inmediatas 
relaciones  con  la  India  estar  más  agradecidos  al  trabajo  en  cuestión  ,  llega- 
ron á  presentar  á  su  auior  como  un  hombre  simple,  que  seducido  y  enga- 
ñado por  los  sacerdotes  parsis,  traducía  absurdos  contrarios  á  la  sana  ra- 
zón, en  vez  délos  libros  de  Zoroastro.  El  malogrado  orientalista  danés 


1)    Cou  este  nombre  designaremos  á  los  sectaíios  de  Zoroastro* 
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Rask  emprendió  la  defensa  de  la  Iraduccion  hecha  por  Anquetil,  y  probó 
con  sóhdo3  argumentos  la  autenticidad  de  los  libros  del  Avesta;  pero  una 
temprana  muerte  arrebató  al  distinguido  y  sabio  viajero  de  Oriente ,  y  los 
estudios  del  Zend  perdieron  en  su  nacimiento  tma  de  sus  mejores  colum- 
nas: Rask  depositó  en  la  biblioteca  de  Copenhague  una  preciosa  colección 
de  manuscritos  en  Sanskrit  y  Zend. 

Eugenio  Burnouf,  varón  doctísimo,  de  espíritu  emprendedor,  de  grande 
y  vasta  inteligencia  ,  y  que  á  sus  profundos  conocimientos  en  el  ramo  de 
literatura,  juntaba  una  facilidad  extraordinaria  p^ra  exponer  con  claridad 
y  método  el  resultado  de  sus  investigaciones  ,  se  declaró  sucesor  de  An- 
quetil, publicó  por  vez  primera  el  Zendavesta  completo,  y  abrió  camino  á 
la  interpretación  exegético-critica  del  mismo,  con  un  extenso  y  minuciosí- 
simo comentario  al  cap.  IX  del  Yasna,  libro  que,  como  veremos  después, 
es  de  las  partes  más  antiguas  y  de  más  interés  entre  las  que  componen  el 
Avesta:  el  precioso  trabajo  de  Burnouf,  en  el  cual  su  autor  hizo  un  estudio 
anahtico  detallado  y  comparativo  de  todas  las  palabras  ,  sirvió  de  base  á 
las  investigaciones  emprendidas  posteriormente  sobre  la  lengua  de  Zoroas- 
tro  ó  Zend. 

Por  los  años  1854  publicaba  ya  el  profesor  de  Copenhague  L.  Wester- 
gaard  nueva  edición  del  Zendavesta  en  caracteres  originales  ,  la  mejor  y 
más  correcta  que  hasta  el  presente  poseemos,  si  bien  faltan  en  ella  algunos 
libros  insignificantes  de  los  que  componían  el  primitivo  Avesta,  publicados 
en  la  edición  que  con  la  traducción  Pehlevi  dio  á  luz  en  1858  el  profesor 
alemán  Federico  Spiegel.  A  este  último  debemos  gran  número  de  trabajos 
sobre  la  familia  iránica  ó  eránica,  y  con  especialidad  sobre  el  Zend  y  su  h- 
teratura.  Poco  tiempo  después  de  publicada  su  edición  del  Avesta  ,  apare- 
ció el  primer  volumen  de  su  traducción  alemana  del  mismo  libro,  obra  que, 
como  es  fácil  comprender,  favoreció  y  dio  gran  impulso  á  los  estudios  de 
la  lengua  del  Avesta,  y  despertó  más  el  interés  hacia  su  literatura;  pero  el 
método  poco  acertado  que  sigue  su  autor  en  este  género  de  investigacio- 
nes, donde  conocimientos  profundos  filológico-críticos  deben  ir  al  par  con 
los  de  tradición,  y  en  los  que  es  no  menos  indispensable  un  juicio  critico, 
sano  y  rectamente  aplicado  ,  y  acaso  también  preocupaciones  personales 
han  extraviado  sus  opiniones ;  resultado  de  lo  cual  son  los  grandes  y  nu- 
merosos errores  y  despropósitos  á  veces  ridículos,  quedarían  mía  idea  poco 
favorable  del  Código  cívico-religioso  de  los  antiguos  Parsis  á  ser  verdadera 
traducción  de  los  pensamientos,  conceptos  y  principios  contenidos  en  tan 
interesante  librO;  cuya  importancia  debe  ser  para  nosotros  muy  considera- 
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ble  sise  atiende  á  que  en  él  podemos  estudiar  la  verdadera  cultura  y  los 
adelantos  de  una  de  las  más  antiguas  y  poderosas  familias  de  la  liumani* 
dad,  cuyos  destinos  rigió  por  espacio  de  algunos  siglos,  durante  los  cuales 
esparció  en  todas  direcciones  los  rayos  de  su  saber  y  de  su  ciencia ,  al  par 
que  los  raudales  de  su  riqueza  y  poderío.  En  1867  publicó  Spiegel  su  Gra- 
máticadela  lengua  de  la  antigua  Bahlriana  (Zend),cl  mejor  trabajo  de  este 
género  que  hasta  el  presente  existe,  en  el  cual  ha  reunido  el  autor  todos  los 
fenómenos  de  la  lengua  que  se  conocen,  y  un  precioso  material  para  nuevas 
investigaciones. 

Mucho  más  notables  que  los  anteriores  son  los  trabajos  del  infatigable 
profesor  de  Munich  Martin  Ilaug,  quien  en  una  larga  permanencia  entre 
los  Parsis,  sucesores  y  sectarios  de  las  doctrinas  de  Zoroastro,  ha  penetra- 
do cual  ningún  otro  orientalista  en  los  secretos  y  en  el  espíritu  de  la  len- 
gua y  de  las  tradiciones  conservadas  en  ella.  En  1860  apareció  de  este 
¡lustre  orientalista  la  primera  traducción  y  explicación  de  los  cánticos  lla- 
mados Gáthás,  que  forman  la  parte  más  antigua  y  de  más  difícil  inteligen- 
cia de  toda  la  literatura  del  Avesta:  á  pesar  de  los  pocos  adelantos  hechos 
por  aquel  tiempo  en  este  estudio,  de  los  escasos  medios  de  que  disponían 
los  que  al  mismo  se  dedicaban,  y  de  las  dificultades  que  presenta  el  dia- 
lecto en  que  están  compuestos,  es  hasta  el  presente  el  mejor  y  más  com- 
pleto comentario  íilológico-crítico  que  de  dichos  himnos  tenemos.  A  la 
pluma  de  este  eruditísimo  escritor  debemos  excelentes  trabajos  y  traduc- 
ciones de  diversos  capítulos  del  Avesta,  que  entrarán  á  formar  parte  de  la 
traducción  completa  que  del  mismo  prepara  el  docto  profesor,  en  el  cual 
so  apartará  notablemente  de  las  opiniones,  explicaciones  fdológicas  y  del 
juicio  crítico  que  en  la  suya  ha  presentado  Spiegel,  cuya  autoridad  se  ha 
seguido  sin  contradicción  hasta  hoy,  no  sin  perjuicio  de  los  progresos  de  la 
ciencia. 

De  lo  que  llevamos  dicho  se  comprende  que  existen  en  la  actualidad 
dos  escuelas  que  sirven  de  norma  en  la  interpretación  y  exphcacion  del 
Zendavesta  y  de  toda  la  literatura  de  los  Parsis,  cuyos  jefes  son  los  dos 
escritores  que  acabamos  de  mencionar.  Spiegel  sigue  en  todo  á  la  tradición 
Parsi  y  descuida  casi  por  completo  los  poderosos  medios  que  hoy  ofrece  la 
filología  crítica  moderna.  Haug  hace  más  amplia  aphcacacion  de  todos  estos 
medios  y  sigue  á  la  tradición,  con  la  que  se  muestra  familiarizado  en  todos 
sus  puntos,  allí  donde  no  se  opone  abiertamente  á  los  datos  que  presenta  la 
filología  crítica  y  comparada.  Nadie  puede  poner  en  duda  que  este  método, 
en  todo  género  de  investigaciones  críticas  sobre  las  hteraturas  de  los  pue- 
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blos,  dará  mejores  y  más  vastos  resullados,  á  lo  cual  debemos  aspirar  ca 
toda  clase  de  estudios. 


Hace  un  siglo  apenas  se  conocía  del  antiguo  mundo  más  que  griegos  y 
romanos,  á  quienes  se  consideraba  como  únicos  y  genuinos  representantes 
de  la  civilización  de  aquella  época.  Y  sin  embargo,  se  sabia  que  en  el  in- 
menso país  comprendido  entre  el  Nilo  y  el  Indo  babian  existido  grandes 
centros  de  civilización,  monarquías  poderosas,  opulentas  capitales  con  sun- 
tuosos palacios,  obras  de  un  arte  floreciente  y  consumado,  de  que  aún 
daban  testimonio  las  soberbias  ruinas  de  templos-,  pirámides,  monumentos 
sepulcrales  y  conmem.orativos,  estatuas,  esculturas  de  todo  género,  amon- 
tonadas en  desiertos  solitarios,  y  sobre  los  cuales  se  descubrían  innumera- 
bles signos,  desconocidos  y  enigmáticos  entonces,  pero  en  los  que  se  po- 
dían sospecbar  diferentes  sistemas  de  escritura  y  otros  tantos  portadores  de 
la  civilización  y  de  la  cultura  intelectual  de  aquellos  pueblos.  Algunos  da- 
tos incompletos  de  los  griegos  y  pocos  pasajes  de  la  Biblia  era  iodo  lo  que 
de  estos  preciosos  monumentos  se  conocía,  líoy  todo  ba  cambiado:  la  cien- 
cia de  las  antigüedades  lia  realizado  colosales  conquistas  y  renovado  la  bis- 
toria  de  las  naciones.  Grecia  y  Roma  son  igualmente  deudoras  á  la  arqueo- 
logía moderna  por  los  monumentos  del  arle  que  sin  cesar  descubre  en  sus 
regiones. 

Pero  todo  esto  nada  vale  en  comparación  de  lo  descubierto  en  los  paí- 
ses oriénteles:  en  el  Egipto,  cuyos  preciosos  despojos  nos  muestran  un 
nuevo  mundo  del  arte  y  de  la  historia:  en  Asiría,  cuyos  monumentos,  pa- 
lacios, estatuas  y  bajos  relieves  sepultados  por  espacio  de  más  de  dos  mil 
años  nos  dan  á  conocer  un  arte  y  una  cultura  de  cuya  existencia  no  podía- 
mos siquiera  sospechar:  en  Fenicia,  punto  medio  entre  Asiría  y  Egipto, 
cuyas  artes  y  civilización  se  revelan  hoy  como  triste  recuerdo  de  la  opu- 
lencia de  un  pueblo:  en  toda  el  Asia  Menor,  pequeño  espacio  en  que  remo- 
vían como  oprimidas  multitud  de  naciones  ricas,  conquistadoras  y  flore- 
cientes, con  «US  diversas  lenguas  y  extrañas  escrituras,  con  sus  monedaS; 
inscripciones,  monumentos  sepulcrales,  esculturas  y  bajos  relieves  esculpi- 
dos en  las  rocas,  en  los  palacios  y  en  las  tumbas  de  los  reyes:  en  Arabia, 
con  las  numerosas  inscripciones  sembradas  en  el  Yemen;  en  la  Pérsía  con 
sus  grandiosos  recuerdos  erigidos  á  la  memoria  de  sus  reyes  Aquemenídas  y 
Sasanidas:  en  la  Baktriana  con  las  tradiciones  de  sus  antiguos  habitadores 
nómadas  y  agrícolas:  m  la  Jndia  con  sus  antiguos  é  importantes  idiomas, 
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con  su  rica  liliiíaluia  y  sus  Vedas,  precioso  moiiuiiKMiLo  de  nuestros  ante- 
pasados: en  la  Ciiiua  con  su  rara  lengua,  sus  anales  y  toda  su  riquisima  li- 
teratura, símbolo  del  inmenso  poderlo  de  la  humana  inteligencia,  que  tan 
admirablemente  utiliza  los  dones  de  la  Divinidad:  en  laOceanía,  país  de  las 
emigraciones,  modernamente  sospechadas  por  la  filología  y  la  lingüística. 
En  vista  de  tan  inmensos  resultados  parece  que  la  ciencia  ha  tomado  verda- 
dera posesión  del  mundo  todo. 

Hay  genios  privilegiados,  gloria  de  las  naciones  y  de  las  letras,  cuyos 
nombres  debe  recordar  agradecida  la  historia  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrezcan,  porque  ellos  determinan  los  adelantos  de  las  ciencias  y  la  marcha 
de  la  civilización  humana.  Ya  hemos  tenido  ocasión  de  recordar  en  otro 
lugar  los  nombres  de  ios  principales  genios  que  han  sobresafido  en  la  cien- 
cia de  la  filología  (1),  y  procuraremos  tributar  este  pequeño  homenaje  de 
gratitud  y  respeto  á  los  que  han  cultivado  los  estudios  orientales  en  la  in- 
troducción á  las  diversas  materias  de  que  nos  ocuparemos  en  estos  artícu- 
los. Hechas  estas  observaciones  preliminares,  entramos  de  lleno  en  nuestro 
estudio,  siguiendo  el  plan  que  hemos  trazado  anteriormente. 

neiig'ion  pai*si. 


ZOROASTRO. 

Las  ideas  y  creencias  religiosas  son  inseparables  de  la  naturaleza  hu- 
mana: en  vano  lucha  el  incrédulo  por  echar  de  sí  una  cosa  que  le  es  tan 
natural  como  el  pensamiento  y  el  lenguaje.  Por  eso  decía  muy  bien  un  gran 
genio  contemporáneo  y  compatriota  nuestro,  que  «los  incrédulos  son  pési- 
mos pensadores.»  El  indiferentismo  y  la  incredufidad  no  destruyen  la  rea- 
lidad de  hechos  confesados  por  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  se  han 
ocupado  en  todos  tiempos,  y  hoy  se  ocupan  en  primer  término  y  con  pre- 
ferencia á  cualquier  otro  tema,  de  los  principios  religiosos  y  morales,  tra- 
tando y  considerando  las  cuestiones  que  a  ehos  se  refieren,  como  objeto 
de  la  más  alta  importancia.  Los  códigos,  las  bibliotecas,  los  monumentos 
artísticos^  la  historia  de  todas  las  naciones,  dan  claro  testimonio  de  que  la 


(1;    Yé-dJüGlsi  obra,  dol  aiitov  El  Edtudiodt  la  filología,  QtG.,    pág.   130  sig.  y  155  sig. 
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religión  ha  sido  siempre  materia  de  las  profundas  meditaciones  del  sabio; 
el  primer  objeto  que  ha  ocupado  y  despertado  la  imaginación  de  los  poe  • 
tas  y  base  de  todo  el  edificio  social  para  los  pueblos  pensadores.  Al  levan- 
tar el  incrédulo  su  voz  contra  las  ideas  y  creencias  religiosas,  se  pone  en 
contradicción  evidente  con  la  humanidad  entera,  insulta  ó  niega  las  tradi- 
ciones más  universales  y  desprecia  los  sentimientos  más  íntimos  del  cora- 
zón humano. 

Quien  admita  que  en  él  existe  un  ser  inmortal,  confiesa  en  esa  misma 
creencia  la  necesidad  de  admitir  y  de  conocer  una  religión  que  le  enseñe 
el  origen  y  el  fin  último  de  esa  sustancia  espiritual.  Pero  el  estudio  y  co- 
nocimiento délas  religiones  de  los  pueblos  tiene  para  nosotros  otra  im- 
portancia diferente  de  la  general  que  en  sí  encierra  el  examen  y  la  investi- 
gación de  la  verdad.  Las  obras  religiosas  de  las  naciones  contienen  ideas  y 
principios  de  aplicación  universal,  que  desde  su  origen  sirvieron  de  base  á 
una  literatura  cuyo  interés  y  riqueza  guarda  relación  inmediata  con  la  im- 
portancia de  las  unas  y  solidtz  de  los  otros.  El  período  verdaderamente 
clásico  de  una  literatura,  y  que  pueda  con  más  propiedad  llamarse  de  oro, 
es  por  esa  razón  en  todos  los  pueblos  el  que  más  propicio  ha  estado  al  pen- 
samiento religioso,  y  cuyas  producciones  más  puntos  de  contado  tienen 
con  el  contenido  de  los  sagrados  libros. 

La  religión  nació  con  la  humanidad,  y  allí  donde  hubo  hombres,  allí 
hubo  sacerdote,  altar  y  culto:  preséntase  al  espíritu  como  una  necesidad, 
por  decirlo  asi,  como  una  segunda  naturaleza.  Imposible  es  suponer  i\iui 
una  invención  humana,  en  cualquiera  parte  que  tuviese  lugar  y  cualesquie- 
ra circunstancias  la  acompañasen,  lograse  en  poco  tiempo  ser  adoptada  por 
todos  los  hombres  civihzados,  bárbaros  y  hasta  por  los  salvajes,  cuando  la 
experiencia  nos  enseña  que  los  descubrimientos  más  útiles  se  extienden  y 
propagan  con  suma  lentitud,  y  bolo  después  de  mucho  tiempo  son  admiti- 
dos por  los  pueblos  inmediatos  al  inventor.  La  religión  es  bien  común  á 
todas  las  gentes  de  la  tierra,  y  como  el  soplo  imperecedero  que  infundió  la 
divinidad  en  el  espíritu  del  hombre.  Si  algún  pueblo  se  encontrase  sin 
principios  ó  ideas  religiosas,  seria  debido  á  una  corrupción  monstruosa  de 
la  conciencia  y  de  la  razón  envilecidas. 

No  vamos  á  examinar  aquí,  si  existe  la  revelación,  cuál  sociedad  sea  de- 
positaría de  la  verdadera,  y  qué  títulos  presenta  en  confirmaciou  de  su  doc- 
trina: talentos  distinguidos  han  tratado  y  resuelto  con  maestría  estas  cues- 
tiones, agenas  por  otra  parte  al  objeto  que  nos  hemos  propuesto  en  estos 
artículos.  El  estudio  que  nosotros  hacemos,  es  de  más  modestas  pretcnsio- 
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ncs  por  más  (|uc  uliezca  smias  diliculladus.  Con  los  libiob  del  profeta  de 
la  Persia,  Zoroastw),  en  la  mano,  y  sin  dejar  de  consultar  otras  obras  reli- 
giosas ó  históricas  qi.e  del  mismo  se  ocupen,  estudiaremos,  >n  cuanto  los 
adelantos  de  la  ciencia  moderna  lo  permitan,  el  origen  de  la  religión  es- 
tablecida por  el  legislador  de  los  antiguos  persas  á  quienes  enseñó  en  cali- 
dad de  enviado  de  Ahuramazda,  Dios  de  la  luz  y  de  la  verdad:  presentare- 
mes  sus  dogmas  y  principios  fundamentales  cual  se  contienen  en  el  Avesta: 
la  influencia  que  pudo  ejercer  en  la  cultura  de  los  pueblos  que  la  abrazaron 
y  al  propio  tiempo  daremos  á  conocer  la  literatura  á  que  dio  nacimiento. 
Para  hacer  estos  estudios  me  he  servido  de  los  excelentes  trabajos  de 
Windíshmann ,  pero  especialmente  he  aprovechado  los  del  profesor 
M.  Hmg  de  Munich,  quien  tiene  la  inmensa  ventaja  sobre  todos  los  euro- 
peos de  haber  confirmado  la  exactitud  de  sus  investigaciones  con  la  auto- 
ridad de  los  sacerdotes  sucesores  de  Zoroastro,  entre  los  cuales  ha  estu- 
diado con  infatigable  celo  su  religión,  culto  y  tradiciones,  durante  una 
larga  permanencia  en  la  India.  Creo  este  el  lugar  más  oportuno  para  ade- 
lantar algunas  indicaciones  generales  sobre  la  religión  de  los  pueblos,  con 
especial  aplicación  á  la  de  Zoroastro  y  de  los  indios. 

Los  primeros  objetos  del  culto  entre  los  pueblos  que  perdieron  las  tra- 
diciones primitivas  acerca  de  Dios,  fueron  elementos  ó  seres  naturales: 
«luz,  sol  y  fuego.»  Mas  estos  tres  elementos  que  para  muchos  pueblos  vi- 
nieron á  ser  el  principio  que  dio  nacimiento  á  la  idea  de  un  Ser  Supremo  y 
la  base  sobre  la  cual  se  levantó  un  complicado  sistema  religioso,  constituían, 
según  ellos,  una  sola  fuerza  natural  que  se  manifestaba  al  exterior  bajo  for- 
mas distintas;  de  modo  que,  cuando  adquiriendo  las  ideas  religiosas  mayor 
consistencia,  desarrollo  y  claridad,  llegaron  á  convertirse  estos  seres  en 
objetos  ideales  personificados,  atribuyeron  sus  adoradores  á  los  unos,  cua- 
lidades que  propiamente  pertenecían  álos  otros.  El  dios  Agni  viene  en  los 
Vedas  como  una  personificación  del  fuego,  del  sol  y  de  la  luz,  al  propio 
tiempo  que  en  muchos  himnos  que  leemos  en  el  primero  y  más  importante 
de  los  Vedas,  ó  Rigvcda,  se  le  presenta  como  puro  elemento,  y  aun  se  le 
confunde  con  el  que  designa  su  nombre,  ó  sea  el  fuego.  Igualmente  vemos 
que  en  numerosos  casos  no  se  distingue  á  Indra  del  trueno,  del  relámpago 
y  demás  instrumentos  mortíferos  que  constituyen  las  tremendas  armas  de 
(juese  vale  para  llevar  á  cabo  sus  gigantescas  enqiresas,  para  vencer  y  des- 
truir á  los  implacables  enemigos  de  la  humanidad  y  suyos.  Lo  mismo  pu- 
diéramos decir  de  los  Ushas  ó  auroras,  de  los  Acvins  y  de  otros  seres  supe- 
riores de  que  nos  ocuparemos  después.   Los  escritores  indios  de  aquellos 
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remotos  tiempos  no  tenían  ideas  claras  acerca  de  las  divinidades  á  quienes 
ensalzaban  en  sus  cánticos. 

En  himnos  poco  posteriores  hallamos  ya  otros  seres  que  tienen  repre- 
sentaciones más  precisas  en  la  mitología  india;  tales  son:  Dyáus^pitaj  ó 
cielo  padre,  y  Mata-prilhivi,  ó  madre  tierra.  En  el  primitivo  sistema  mito^ 
lógico  de  los  indios,  no  eran  estas  divinidades  más  que  ideas  abstractas  ó 
figuras  bajo  las  cuales  representaban  á  los  seres  superiores  á  nuestra  natu- 
raleza, pero  luego  pasaron  á  otros  sistemas  mitológicos,  y  así  las  hallamos 
bajo  diferentes  formas  y  con  diversos  caracteres  entre  griego*,  romanos  y 
germanos:  Zeus-pater,  gue-méter,  Júpiter,  Tius.  Aquellos  seres  abstractos 
se  han  trasformado  en  seres  personificados:  como  sucede  con  las  palabras  en 
el  lenguaje  al  cambiar  de  significación,  se  han  olvidado  en  la  trasformacion 
las  circunstancias  que  dieron  origen  á  la  nueva  forma,  bajo  la  cual  eran 
representados. 

En  la  religión  de  Zoroastro  hallamos  desde  su  nacimiento  ideas  más 
puras  acerca  de  la  divinidad  y  de  los  seres  medios,  entre  ésta  y  la  natura- 
leza humana.  Según  queda  indicado  anteriormente,  el  sistema  de  los  parsis 
presenta  en  sus  dogmas,  creencias  y  principios  morales  grandes  analogías 
y  puntos  de  contacto  con  el  cristianismo:  verdad  es  que  vemos  las  más  su- 
blimes verdades  envueltas  en  groseras  supersticiones;  pero  estas  no  dismi- 
nuyen en  nada  el  valor  de  aquellas  ni  el  mérito  del  sistema  ante  la  crítica 
moderna.  Nos  ha  parecido  conveniente  presentar  sobre  esto  algunas  lige- 
ras indicaciones  que  desenvolveremos  después. 

Es  muy  celebrado  entre  los  parsis  un  ser  personificado  al  que  en  sus 
libros  de  tradición  dan  el  nombre  de  Mainijo-i-Kliard  ó  espíritu  de  la  sa- 
biduría, del  cual  se  dice:  que  es  propio  de  Ormuz  y  de  los  Ameshaspentas 
ó  seres  medios  entre  la  naturaleza  divina  y  humana;  que  tiene  el  poder  de 
presentarse  en  forma  visible  y  de  ser  el  instructor  de  los  hombres;  que  fué 
criado  por  Ormuz,  quién  por  él  mismo  dio  ser  y  conserva  toda  la  creación 
espiritual  y  la  visible.  Las  cualidades  y  el  nombre  de  este  ser  guardan  alguna 
analogía  con  lo  que  el  dogma  católico  enseña  sobre  el  Esprítu-Santo;  y  no 
habría  dificultad  en  admitir  que  los  parsis  tomaron  esta  tradición  de  la  [»ri- 
mitiva  iglesia  de  Siria,  ni  no  hallásemos  en  el  verdadero  Avesta  hecha  men- 
ción de  un  ser  ideal  ó  abstracto  llamado  Asnó-Kratusli  ó  sabiduría  primera 
y  que  parece  ser  el  mismo  Mino-Khirad  de  los  parsis  modernos.  Las  ideas 
acerca  del  criador,  de  la  existencia  temporal  délo  malo,  de  la  resurrección, 
d'ístino  del  espíritu  después  de  la  muerte  y  del  mundo  espiritual  están  en 
más  estrecha  relación  y  dependencia  con  las  creencias  cristianas;  relación 
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que  por  su  importancia  debe  llamar  la  atención  de  nuestros  filósofos  y  teólo- 
gos. La  eficacia  de  las  buenas  obras  para  la  salvación,  la  existencia  del 
purgatorio  y  otras  doctrinas  análogas  vienen  consignadas  en  el  Zendavesta 
y  enseñadas  en  la  tradición  parsi,  lo  cual  nos  dice  que,  ó  dichas  doctrinas 
Iticron  invención  de  Zoroastro  y  de  sus  sectarios,  ó  fueron  tamadas  por  éstos" 
de  la  comunión  judaica  y  cristiana  sucesivamente.  Mas,  por  otra  parte,  sa 
bemos  que  los  escritores  bíblicos  que  florecieron  antes  del  tiempo  en  que 
los  judíos  tuvieron  relación  con  los  asirlos  y  persas,  apenas  hacen  mención 
de  semejantes  doctrinas;  antes  bien,  nos  presentan  las  ideas  primarias  do 
la  resurrección,  de  la  vida  futura  y  otras,  envueltas  en  gran  oscuridad^  las 
mismas  que  vienen  expuestas  con  más  evidencia  en  libros  posteriores  como 
salmos,  profetas  y  Job.  De  aquí  el  que  los  saduceos  que,  á  la  manera  de 
los  modernos  puritanos,  desechaban  las  tradiciones,  admitiendo  únicamen" 
le  las  creencias  contenidas  en  la  Biblia,  no  hallaban  en  ésta  la  doctrina  de 
la  resurrección  (Luc.  20,  27).  Por  el  contrario,  los  fariseos  que  daban  mayor 
importancia  á  la  tradición  (Marc.  7, 18),  hablan  aumentado  la  primitiva  ley 
de  Moisés  con  gran  número  de  creencias  ignoradas  ó  poco  conocidas  de' 
pueblo,  algunas  de  las  cuales,  relativas  al  mundo  espiritual,  corrían  desde 
muchos  siglos  atrás,  entre  los  Magos  ó  sacerdotes  de  la  religión  Mazdayasna 
ó  de  Ormuz.  De  modo  que,  aun  atribuyendo  á  los  libros  de  nuestra  sagrada 
Biblia  mayor  antigüedad  que  á  las  tradiciones  parsis,  tiene  difícil  explica- 
ción la  circunstancia  de  que  semejantes  doctrinas  se  hallen  tan  claramente 
consignadas  en  los  libros  religiosos  de  éstos  y  tan  oscuras  y  confusas  en  la 
mayor  parte  de  los  libros  judaicos.  No  hablaremos  más  sobre  esta  materia 
que  consideramos  como  secundaria  en  nuestros  estudios,  y  pasemos  á  tra- 
tar del  personaje  que  con  especialidad  nos  ocupará  en  los  inmediatos  artí- 
culos, de  Zoroastro. 

Los  escritores  de  la  antigüedad  trasmitieron  el  nombre  del  célebre  le- 
gislador y  profeta  de  los  persas  bajo  muy  distintas  formas.  Los  griegos  an- 
teriores á  Jesucristo  le  escribían:  Zóroastrés  ó  Zóroasiros,  de  donde  se  de- 
rivó la  palabra  Zarades.  De  esta  última  debemos  distinguir  el  nombre  Zara- 
tas,  Záralos,  Zaras  ó  Zares  de  que  hacen  mención  Plutarco,  Clemente 
Alejandrino,  Suidas  y  otros,  refiriéndole  á  un  personaje  muy  distinto  del 
que  ahora  nos  ocupa.  Pero  aún  es  probable  que  algunos  escritores  hayan 
confundido  ambos  nombres  como  el  Zóramasdrés  de  ornáis  con  Zóroastrés 
y  Oromasdés.Por  trasposición  de  una  letra  lleva  también  el  nombre  Zazraus- 
tés.  Estas  y  otras  formas  con  que  los  escritores  griegos  modificaron  el  pri- 
mitivo nombre  de  Zoroastro,  tienen  fácil  explicación  admitiendo  el  hecho 
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probable  do  que  lo  recibieron  de  los  babilonios  ó  de  los  persas  que  ya  le 
habían  modiíicado:  esto  mismo  observamos  en  Oromasdés  ú  Ormuz,  que 
se  acerca  más  á  la  forma  de  las  inscripciones  cuneiformes  Aurmazd  que  á 
la  primitiva  forma  del  Zenáavesídi  Ahuramazda.Eii  los  idiomas  modernos  de 
la  Persia  senotaaún  más  variedad:  en  Pebleví  Zartust  y  Zartuhast;  enParsi 
Zarathust;  en  persa  moderno  Zardusht,  Zárlushl,  Zardisht,  etc.  Del  nombre 
Zend  Zaradhustra  se  derivó  el  adjetivo  Zaradbuslris  con  el  que  se  designa 
á  los  partidarios  de  la  doctrina  que  fué  revelada  al  profeta  por  Ahuramazda . 

Acerca  de  su  etimología  han  dado  los  orientalistas  exphcacionrs  muy 
diversas.  Eugenio  Burnouf  fué  de  opinión  que  la  segunda  parte  del  nombre 
era  la  palabra  ustra  ó  camello,  designando  posesión  como  en  Frashaostra, 
Fraraostra;  y  como  arpa  ó  caballo  lo  es  en  Purushácpa,  Vistarpa  etc.;  poro 
admitida  esta  etimología  no  es  posible  dar  explicación  satisfactoria  del  pri- 
mer componente.  Pretenden  otros  resolver  esta  dificultad  dividiéndole  en 
Zara-thustra:  zara  significaria  entonces  de  oro  ó  dorado;  y  thustra  seria  el 
Sanskrit  Tvastar,  estrella,  con  lo  que  el  todo  daria,  estrella  de  oro.  Etimo- 
logías de  este  género  sólo  son  admisibles  á  falta  de  otras  más  razonables  y 
mejores. 

Según  consta  por  varios  pasajes  del  Bundehesh,  libro  tradicional  muy 
notable  y  de  gran  autoridad  entre  los  parsis,  nació  Zaradhustra  en  Dargá- 
hidainis  de  Eranvich  (pais  de  Eran),  y  lo  mismo  parece  deducirse  de  mu- 
chos otros  del  Zendavesta.  En  Eranvich  de  Atropatan  (Atropatene)  anunció 
por  vez  primera  la  ley  de  Ahuramazda  y  ofreció  el  agua  sagrada  (cp.  Ven- 
didad  2,  21.  19,  4,  46.  Yasma  9).  Otra  autorizada  tradición  le  hacer  nacer 
en  Ragha  ó  Rei  no  lejos  de  Teherán.  En  el  Yasna  (19,  51)  se  cuenta  á  Za- 
radhustra de  Ragui  como  el  quinto  señor  de  los  otros  países,  y  se  advierte 
que  Ragha  de  Zaradhustra  tiene  solamente  cuatro  señores,  de  los  cuales 
uno  es  el  profeta:  el  poder  atribuido  á  Zoroastro  en  este  lugar  es  sin  duda 
espiritual.  Algunos  orientahstas  han  querido  tomar  esta  circunstancia  como 
prueba  para  proponer  otra  etimología  de  su  nombre,  según  la  cual  le  deri- 
van de  charol  en  Sanskrit  viejo,  anciano,  y  de  uslra  por  uttara  ó  mejor,  ex- 
celente; el  todo  daria  el  mejor  anciano  ó  jefe:  do  ser  esto  así  pudiéramos 
suponer  que  el  nombre  en  cuestión  será  el  título  honorífico  dado  á  la  ca- 
beza déla  comunidad  civil  y  religiosa,  dignidad  que  como  en  otras  socie- 
dades y  naciones  antiguas  residía  en  el  sumo  sacerdote.  Los  señores  de 
queso  habla  en  el  notabilísimo  capítulo  XIX  del  Yasna,  llevan  el  epíteto 
Zaradlmstrótemó,  superlativo  que  significa  el  mayor  de  los  Zaradustras, 
al  modo  que  el  actual  jefe  de  los  sacerdotes  parsis  se  llama  Desturi-Des- 
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turan  ó  sea  Deslur  de  los  Desturs,  sacerdote  de  los  sacerdotes;  y  p-jra  dis- 
tinguir de  estos  el  nombre  de  Zoroastro  se  le  acompaña  generalmente  del 
epíteto  honorífico  y  exclusivamente  suyo  Spitama,  que  nunca  falta  en  aque- 
llos pasajes  en  que  puede  haber  confusión  de  nombres.  Llámasele  también 
Manthram  ó  sea  uno  que  recita  versos  sagrados;  y  Düta  ó  mensajero  envia- 
do  por  Ahuramazaa,  que  escucha  los  oráculos  emanados  del  espíritu  de  la 
naturaleza  y  las  sagradas  palabras  reveladas  por  Orniuz;  en  muchos  pasa- 
jes  se  dá  á  si  mismo  esta  última  denominación. 

El  libro  tradicional  Bundehesht,  cilado  antes,  que  nos  ha  conservado 
la  genealogía  de  Zoroastro,  le  hace  venir  de  sangre  real.  Fué  su  padre  Pu- 
rushácpa  y  su  madre  Dughda;  su  familia  debió  llevar  el  título  honorííico 
Spitama,  que  pasó  también  á  su  hija  Puruchista  Spitamí. 

Habla  sido  anunciado  el  nacimiento  de  Zoroastro  por  el  mismo  Abura- 
mazda  con  grande  anterioridad  (Yasna,  29);  esta  circunstancia  hacia  por  lo 
tanto  mucho  más  honrosa  la  distinción  especial  de  ser  padre  suyo,  y  así 
vemos  en  el  Zendavesta  (Yasna,  9)  que  Puru&hacpa  le  alcanzó  como  premio 
de  su  constancia  en  la  veneración  de  Haoma  (1).  Vino  Zaradhustra  al  mun- 
do precisamente  cuando  éste  había  llegado  á  la  mitad  de  su  duración.  Era 
tal  la  importancia  que  se  daba  á  este  célebre  personaje,  que  el  grande  Ahu- 
ramazda  tenia  por  segura  la  victoria  de  su  ley  y  de  sus  doctrinas,  si  llegaba 
á  hacer  del  mismo  el  profeta  que  las  anunciase  á  los  hombres:  asi  lo  mani- 
festó á  la  gloriosa  Anahita,  genio  de  la  salud,  déla  fertilidad,  y  protectora 
de  los  que  profesan  las  doctrinas  del  único  Dios  de  la  sabiduría  y  de  la  luz, 
del  poderoso  Ormuz,  y  la  Anahita  concedió  al  grande  Ahuramazda  lo  que 
deseaba. 

En  todo  el  Zendavesta  se  nos  presenta  á  Zaradhustra  como  un  perso- 
naje extraordinario,  superior  á  los  demás  hombres:  él  es  sobre  todos  san- 
to, puro,  piadoso  y  de  rara  hermosura:  el  primero  que  habló  verdad  y  que 
ofreció  sacrificios  al  grande  Ahuramazda,  en  cuyo  nacimiento  se  alegraron 
todos  los  seres  animados  é  inanimados  y  cuyo  poder  se  extiende  hasta  el 
mundo  invisible  ó  celeste:  el  primero  que  pensó  rectamente  y  que  habló  é 
hizo  cosa  buena:  el  primer  guerrero  y  mensajero  de  la  verdad;  que  fué 
anunciado  y  que  recibió  el  poder  y  dominio  sobre  todas  las  cesas  creadas 
por  Ahuramazda;  el  primero  que  venció  y  destruyó  á  los  Dévas  ó  demo- 
nios, reconocido  como  sectario  de  Mazda  (Ormuz)  cuyas  doctrinas  enseña: 


I 


(1;     Sobreestá  sustaucia  niihv^rusa,  de  la  (lue  posteñonneute  se  liizo  lui  ser  real  y 
semi-diviao,  hablaremos  eu  otro  artículo, 
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el  primero  que  anunció  la  palabra  antidemoniaca;  el  hóroe,  señor,  maestro 
(Je  los  vivientes  y  supremo  sacerdote  de  los  hombres,  cuyo  nacimiento 
causó  horror,  tristeza  y  desaliento  á  los  enemigos  de  Abura.  (Haug.  Essays 
on  the  religión  ofthe  parsees.) 

Anro-mainyus  (Ahriman),  el  genio  del  mal,  puso  en  juego  todas  sus 
maquinaciones  diabóhcas  para  pervertirle  ó  quitarle  la  vida.  Con  este  úl- 
timo íin,  se  nos  dice  en  uno  de  los  libros  del  Avesta(Vendidad,  19),  man- 
dó directamente  á  la  Druta,  genio  malo  que  favorece  los  planes  de  Ahri- 
man: pero  como  Zoroastro  hiciese  oración  y  confesase  la  doctrina  Mazda* 
yasna,  huyó  espantada  la  Druta  de  su  presencia  y  volvió  á  la  de  Anro- 
mainyus  predicando  la  majestad  y  poder  del  incomparable  Zaradhustra.  Esto 
lleno  de  ira  por  el  atrevimiento  del  espíritu  maligno  se  encaminó  á  su  pre- 
sencia y  con  la  firmeza  que  le  daba  la  virtud  de  Ahuramazda  le  anunció 
la  ruina  de  toda  su  perversa  creación,  á  la  que  él  mismo  daria  el  golpe 
mortal  hasta  que  viniese  el  verdadero  vencedor  Saoshyán  del  pais  del  Este. 
Al  leer  esto  no  podemos  menos  de  recordar  la  tan  parecida  escena  que 
pasó  en  el  paraiso,  en  los  primeros  dias  de  la  humanidad,  entre  Dios»  los 
primeros  hombres  y  la  serpiente  infernal  [Gen.  5,  14,  15);  pero  aquí  en 
lugar  de  Dios  aparece  su  enviado  como  juez:  una  tradición  que  más  analo- 
gías tiene  en  todas  sus  circunstancias  con  la  bíblica,  conservan  los  parsis 
en  la  caída  de  Yima  y  su  pecado,  de  la  que  nos  ocuparemos  en  otro  ar- 
tículo. 

Anromainyus  emprende  otro  genero  de  ataque;  suplica  á  Zaradhustra 
que  no  destruya  sus  criaturas,  y  trata  de  seducirle  para  que  reniegue  de  la 
religión  de  Abura;  en  cambio  de  lo  cual  le  promete  todos  los  dones  que 
pida.  El  profeta  rechaza  con  energía  y  decisión  las  proposiciones  del  espí- 
ritu del  mal,  quien  al  ver  que  sus  tentativas  son  inútiles,  le  pregunta  de 
qué  armas  quiere  valerse  para  reducir  ala  nada  su  creaGÍon*  Zaradhustra 
responde  que  el  Haoma  y  las  palabras  de  Ormuz  son  las  afmas  poderosas 
que  él  tiene  para  destruir  todas  sus  obras.  Por  estos  y  otros  análogos  pa- 
sajes que  con  tanta  frecuencia  se  repiten  en  los  hbros  sagrados  y  tradicio  • 
nales  de  los  parsis  se  comprenderá  cuan  sublime  concepto  tenían  sus  auto- 
res del  fundador  de  su  religión  del  incomparable  Zaradhustra  y  de  su  po- 
der contra  el  espíritu  del  mal. 

Las  noticias  que  de  la  época  en  que  apareció  el  legislador  y  profeta  de 
la  Persia  han  llegado  hasta  nosotros  están  envueltas  en  la  misma  oscuridad 
que  encubre  todo  lo  que  se  refiere  á  su  persona.  Presentaremos,  sin  em- 
bargo, los  datos  que  podamos  recoger  sobre  este  punto,  acaso  el  más  im« 
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portante  de  la  antigua  cronología  persa  y  acudiremos  para  ello  en  primer 
lugar  al  Zendavesla. 

En  el  Yasna  exhorta  el  profeta  á  sus  partidarios  á  que  respeten  á  los 
Angra:  estos  personajes  no  pueden  ser  otros  que  los  Anguilas  de  los  Ve- 
das, pertenecientes  á  una  de  las  familias  más  celebradas  del  período  Ario, 
y  ya  conocida  entre  los  Iranios  antes  de  Zoroastro.  De  éstos  Anguiras  se 
hace  mención  en  algunos  pasajes  de  los  Vedas  juntamente  con  los  Alharvans 
ó  sacerdotes  del  fuego,  nombre  que  también  se  dá  en  el  Zendavesta  a  los 
sacerdotes  en  general.  Comparado  el  Zendavesta  con  los  Vedas,  hallaremos 
gran  número  de  pasajes  correlativos,  cuyas  circunstancias,  doctrinas  y  per- 
sonas que  en  los  mismos  figuran,  guardan  la  nnás  estricta  analogía  y  se 
corresponden,  lo  cual  nos  enseña  que  en  época  anterior  á  Zoroastro  exis- 
tían muchos  puntos  de  contacto  entre  la  religión  de  los  Iranios  y  la  de  los 
Atharvans  ó  Anguiras  de  los  Vedas. 

Otra  circunstancia  muy  notable  que  nos  proponemos  desenvolver  en  el 
siguiente  artículo,  debemos  consignar  aquí.  La  relación  que  anteriormente 
hemos  indicado  existe  entre  los  Vedas  y  el  Zendavesta  es  una  relación  de 
antagonismo ,  y  pudiéramos  decir  de  odio  recíproco:  los  personajes  de] 
uno  reciben  en  el  otro  cualidades  opuestas:  los  Devas  ó  dioses  de  los  pri- 
meros son  demonios  en  el  segundo,  y  los  héroes  ó  genios  buenos  de  los 
unos  son  genios  malos  en  el  otro.  Verdad  es  que  esto  no  se  observa  cons- 
tantemente ni  en  todos  los  personajes,  pero  sí  en  los  principales  y  de  más 
antigüedad.  Esto  sólo  se  explica  suponiendo  que  algunos  siglos  antes  que 
Zaradhustra  Spitama  recibiese  orden  del  grande  Ahuramazda  para  destruir 
la  idolatría  y  desterrarla  del  país  de  Irán,  se  había  suscitado  un  combate 
religioso  entre  los  dos  pueblos  hermanos,  indios  é  iranios,  que  dio  por  re- 
sultado el  cisma  ó  completa  separación  de  los  mismos.  Zaradhustra  cum- 
plió ésta  misión  cual  convenia  á  un  enviado  del  Dios  de  la  verdad,  estable- 
ciendo para  su  pueblo  una  religión  nueva,  basada  en  principios  opuestos  á 
los  que  constituían  el  fundamento  de  la  antigua.  Los  libros  religiosos  y 
tradicionales  de  los  parsis  nos  le  presentan  como  verdadero  profeta,  dota- 
do de  gran  sabiduría,  poder  y  majestad,  que  llevó  á  cabo  la  completa  re- 
forma religiosa,  preparada  ya  por  los  que  podemos  considerar  como  pre- 
decesores suyos,  llamados  Soshyaníos,  y  á  quienes  ya  en  parte  fué  reve- 
lada la  rehgion  de  Abura  como  un  sistema  opuesto  á  la  de  los  Devas  que 
profesaban  los  indios  (Yasna,  12,  7.  53,  2.) 

Zaradhustra  Spitama  fué  el  verdadero  sacerdote  del  fuego,  en  cuya  pre- 
paración y  guarda  le  hallaba  muchas  veces  Ormuz  ,  cuando  se  le  aparecía 
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para  comunicarle  los  secretos  de  la  nueva  doctrina.  Llegó  el  tiempo  en  que 
Aliuramazda  tenia  decretado  que  predicase  esta  ú  las  gentes,  y  la  tradi- 
ción nos  dice  que,  obedeciendo  el  mandato  de  su  Dios,  lo  hizo  en  primer 
lugar  al  rey  Vistacpa ,  hecho  que  hallamos  confirmado  en  el  Zendavesta, 
donde  se  hace  frecuente  mención  de  este  rey,  solo  ó  con  su  familia:  en  nu- 
merosos pasajes  le  vemos  pidiendo  á  Ormuz  victoria  contra  sus  enemigos 
y  contra  los  de  la  doctrina  Mazdayasna  (Yasna  28,  8.  46,  14.  51,  IG.  53, 
2,  etc).  Determmar  quién  sea  este  Vistacpa  es  uno  de  los  puntos  más  im- 
portantes á  la  vez  que  difíciles  de  la  cronología  persa ,  por  lo  que  nos 
consideramos  en  el  deber  de  ocuparnos  con  algún  detenimiento  de  esta 
cuestión. 

Las  noticias  que  sacamos  del  Zendavesta  comparadas  con  las  que  ha- 
llamos en  autores  antiguos  ,  especialmente  griegos ,  nos  dan  por  resultado 
más  probable  que  el  verdadero  fundador  de  la  rehgion  que  lleva  el  nom- 
bre de  Zoroastro,  floreció  mucho  tiempo  antes  de  la  caida  del  imperio  Asi- 
do. Hny  dos  personajes  célebres  conocidos  por  el  nombre  de  Vistaspes.  El 
Vistacpa,  á  quien  anunció  Zoroastro  su  doctrina,  era  rey,  y  no  pudo  ser  por 
consiguiente  el  padre  de  Darío,  que  nunca  alcanzó  esa  dignidad.  Por  otra 
parte,  el  padre  del  Vistacpa  que  abrazó  y  protegió  la  religión  de  Zoroastro, 
después  de  haber  oido  la  predicación  de  éste,  lleva  nombre  distinto  del  que 
sé  dá  al  abuelo  de  Darío;  circunstancia  que  confirma  la  diferencia  de  los 
hijos. 

Darío,  el  llamado  Histaspes,  floreció  en  el  siglo  vi  antes  de  Jesucristoí 
escritores  griegos  de  los  siglos  iii,  iv  y  v  antes  de  nuestra  era,  como  Her- 
mippo,  Agatías  y  otros  aseguran,  que  preguntados  los  persas  acerca  de  la 
época  en  que  vivió  el  fundador  de  su  religión,  no  sabían  dar  otra  respuesta 
que,  bajo  el  rey  Vistacpa:  la  sana  crítica  no  puede  ver  en  éste  al  padre  de 
Darío,  pues  aparece  de  todo  punto  increíble  que  en  el  corto  espacio  de  dos 
siglos  hubiesen  perdido  la  memoria  de  tan  célebres  é  importantes  personajes 
como  lo  eran  el  fundador  y  primer  protector  real  de  su  religión  ,  hasta  el 
punto  de  no  saber  ni  aproximadamente  la  época  en  que  florecieron.  El 
Vistacpa  (Gustaspes)  de  que  nos  hablan  los  libros  más  antiguos  del  Avesta 
es,  por  consiguiente,  anterior  en  mucho  tiempo  al  padre  de  Darlo.  Pero  los 
brillantes  resultados  obtenidos  modernamente  en  el  desciframiento  de  las 
inscripciones  cuneiformes  persas  ,  han  puesto  en  nuestras  manos  pruebas 
acaso  más  poderosas  que  las  anteriormente  expuestas  ,  y  que  confirman 
nuestra  opinión  sobre  el  Vistagpa  del  Zendavesta  ,  y  por  consiguiente  so- 
bre la  época  en  que  apareció  Zaradhustra  Spitama.  La  historia  nos  enseña 


224  ESTUDIÓÍÍ 

y  las  inscripciones  lo  confirman,  que  Darío  el  Ilistaspes  ,  no  sólo  profesaba 
la  religión  de  Zoronstro,  pero  se  había  consüluido  en  reformador  y  protec- 
tor de  la  misma,  contra  los  falsamente  llamados  Magos:  en  varias  ocasiones 
hace  el  piadoso  rey  explícita  confesión  de  su  creencia.  Presentaremos  d« 
esto  un  solo  ejemplo,  el  más  auténtico  que  se  nos  pueda  pedir,  tomado  de  la 
celebrada  inscripción  de  Bisutun. 

•Sobre  esta  preciosa  página  de  la  historia  antigua  de  los  persas,  pero  en 
la  misma  roca  en  que  está  grabada  la  inscripción  trilingüe,  hay  un  bajo  re- 
lieve que  representa  á  Darío  pisando  al  falso  Smerdis;  detrás  de  aquel  hay 
nueve  reyes  y  otros  jefes  de  los  rebeldes  que  habia  vencido  y  hecho  prisio- 
neros. De  frente,  como  en  el  aire,  apirece  Ahuramazda,  á  quien  Darío  lla- 
ma el  grande,  el  omnipotente,  el  Dios  de  la  sabiduría,  de  la  luz  y  de  la  ver- 
dad. En  un  largo  discurso  anuncia  Darío  su  procedencia  de  los  Aquemeni- 
das,  habla  de  Ciro,  de  Gambises  y  de  como  el  falso  Smerdis  habia  tratado 
de  usurparle  el  reino.  Cuenta  entre  otros  hechos  notables  el  modo  con  que 
ha  sofocado  los  levantamientos  en  Susiana,  Babilonia ,  Armenia  y  Media 
bajo  Fraortes,  habiendo  derrotado  en  19  batallas  á  sus  numerosos  enemigos. 
Después  de  enumerar  las  20  satrapías  de  su  vasto  imperio,  se  dirige  agra- 
decido al  grande  Ahuramazda,  á  quien  como  á  su  Señor  y  Dios  atribuye  el 
éxito  favorable  de  todas  sus  empresas.  Esta  inscripción  fué  grabada  proba- 
blemente hacia  el  año  quinto  de  su  reinado,  ó  sea  sobre  516  antes  de  Jesu- 
cristo. Tenemos,  pues,  que  Darío,  el  hijo  de  Ilistaspes  (Vistaspes)  se  con- 
fiesa adorador  entusiasta  de  Ahuramazda,  y  en  este  sentido  se  dirige  aquí  y 
en  otras  inscripciones  á  todas  las  provincias  y  naciones  de  su  reino,  supo- 
niendo ya  de  hecho  que  todas  las  gentes,  á  imitación  de  su  rey,  le  reconocen 
como  único  Dios  poderoso,  de  la  luz  y  de  la  verdad.  Y  en  vista  de  esto  ¿ha- 
brá quien  en  sana  crítica,  y  aún  pudiéramos  decir  en  sana  razón,  se  atreva 
á  afirmar  que  el  Vistaspes  padre  de  Darío,  es  el  mismo  á  quien  Zaradhustra 
Spitama,  obedeciendo  el  mandato  de  Ahuramazda,  predicó  la  doctrina  que 
por  éste  le  habia  sido  revelada?  Conocidos  los  escasos  é  incompletos  medios 
de  comunicación  en  aquellos  tiempos,  es  no  menos  que  absurdo  el  suponer 
posible  la  propagación  de  una  doctrina  desconocida  entre  naciones  tan  di- 
versas y  remotas,  que  acaso  antes  profesaban  creencias  opuestas  á  la  nueva 
predicación,  en  el  corto  espacio  de  una  veintena  de  años,  pasados  algunos 
de  estos  en  guerras  intestinas.  Queda,  pues,  sentado  que  el  rey  Vista9pa 
del  Zendavesta  y  primer  protector  de  la  doctrina  Mazdayasna,  es  otro  que 
el  padre  de  Darío,  en  cuyo  tiempo  ,  como  hemos  indicado  anteriormente, 
pudo  aparecer  un  reformador  por  nombre  Zoroastro,  que  levantó  el  amor* 
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tiguado  espíritu  rtílígioso  de  los  pueblos  y  encontró  un  celoso  protector  y 
discípulo  en  el  mismo  Darío.  Vencida  esta  primera  dificultad,  podemos  co- 
locar el  origen  de  la  religión  Mazdayasna  y  de  su  códice  sagrado,  el  Zenda 
vesta,  en  los  primeros  tiempos  del  período  védico-indio,  ó  sea  en  1.800 
ó  2.000  años  antes  de  Jesucristo;  en  pro  de  lo  cual  tenemos  varias  razones, 
sin  que  se  nos  pueda  presentar  ninguna  que  tenga  valor  real  en  contra. 

La  lengua  de  las  inscripciones  cuneiformes  persas,  ó  de  la  primera  cla- 
se, es  de  origen  posterior  á  la  del  Avesta  ó  Zemh  Creemos  esto  suficiente- 
mente probado  por  las  investigaciones  modernas  en  ambas  lenguas,  y  nos 
dispensamos  de  entrar  en  pormenores  que  nos  apartarían  de  nuestro  ob- 
jeto. Es,  por  lo  tanto,  muy  probable  que  al  aparecer  la  primera  hubiese  ya 
muerto  la  segunda,  quedando  como  lengua  sagrada  ó  religiosa.  Por  otra 
parte,  sabemos  que  tres  siglos  antes  de  la  Era  vulgar,  en  tiempo  de  Ale- 
jandro, era  el  Zend  apenas  conocido  de  los  mismos  sacerdotes  parsis,  y  esta 
ignorancia  había  tenido  origen  en  el  período  de  la  decadencia  religiosa  que 
precedió  á  Darío,  ó  sea  del  siglo  vn  al  vi  antes  de  nuestra  Era.  Ahora  bien, 
la  decadencia  en  materias  religiosas  como  en  materias  científicas,  supone 
un  periodo  contrario  de  florecimiento  al  que  precedió  otro  de  formación  y 
desarrollo;  y  por  breve  duración  que  demos  á  estos  dos  períodos ,  nos  re- 
montaremos para  buscar  el  origen  de  la  doctrina  ^^.?zdaydsna  á  la  época  an- 
teriormente aludida.  Debemos  también  recordar  aquí  lo  arriba  expuesto 
acerca  de  la  analogía  que  existe  entre  los  dos  sistemas  religiosos,  el  de  Zo- 
roastro  y  el  de  los  indios. 

En  la  literatura  india  se  distinguen  dos  grandes  períodos:  el  vódico, 
llamado  asi  de  los  libros  que  en  él  fueron  redactados  y  compuestos  ,  y  el 
clásico,  que  también  tomó  nombre  del  género  de  composiciones  que  más 
en  él  abundan.  En  la  literatura  del  Zendavesta  debemos  igualmente  distin- 
guir dos  periodos:  en  el  primero  ó  de  los  gathds,  fueron  compuestos,  acaso 
por  el  mismo  Zaradhustra,  los  himnos  que  llevan  ese  nombre  en  un  dialec- 
to especial,  cuya  intehgencia  para  nosotros  presenta  dificultades  análogas 
al  de  los  vedas:  á  éste  siguió  el  período  clásico,  en  el  que  se  pudieron  es- 
cribir algunos  otros  libros  del  Avesta,  según  las  doctrinas  de  Zaradhustra, 
conservadas  por  la  tradición.  Sabemos  también  que  en  algunos  himnos  del 
Rigveda  parece  suponerse  la  existencia  del  Avesta.  Hay,  pues,  razones  po- 
derosas para  creer  que  la  composición  de  éste  fué  anterior  ó  simultánea  á 
la  de  los  vedas,  y  que  no  fué  en  manera  alguna  posterior.  No  insistiremos 
más  en  esto  punto  que  veremos  confirmado  en  los  artículos  siguientes.  He 
mos  expuesto  hechos  y  datos  seguros  contra  los  cuales  no  existen  otros  que 
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por  su  valor  merezcan  llamar  nuestra  atención.  Veamos  ahora  el  origen 
que  pudo  tener  la  tradición  relativamente  moderna,  y  que  hacia  aparecer  á 
Zoroastro  por  los  años  600  antes  de  Jesucristo  ,  y  que  sin  duda  no  carecía 
de  fundamento. 

Los  sucesores  de  Zaradhustra  Spitama,  ó  Zoroastro,  en  el  ministerio 
sacerdotal  procedían  de  Media.  Al  caer  el  imperio  de  los  medos  bajo  el  po- 
der colosal  de  asirlos  y  de  babilonios,  la  religión  de  los  vencidos  sufrió  las 
perniciosas  consecuencias  que  acompañan  á  los  desórdenes  y  desbordamien- 
to de  pasiones  consiguiente  á  un  cambio  tan  rápido  y  completo  en  la  admi- 
nistración y  régimen  del  Estado.  Faltaron  los  reyes  que  hasta  entonces 
hablan  cuidado  de  conservarla  en  su  pureza  primitiva,  y  pronto  se  hizo  ne- 
cesaria una  reforma.  En  ocasión  tan  oportuna  pudo  aparecer  un  personaje^ 
por  nombre  Zoroastro,  que  se  propuso  desterrar  los  abusos  introducidos  en 
la  religión  fundada  en  siglos  anteriores  por  el  Zaradhustra  Spitama  del  Zenda- 
vesta.  La  época  en  que,  según  las  tradiciones,  floreció  este  reformador  de  la 
,  antigua  religión  parsi,  coincide  exactamente  con  la  caida  del  imperio  asirio 
y  destrucción  de  su  inmensa  capital  por  los  ejércitos  coaligados  de  los  dos 
reyes,  Ciaxares  de  Media  y  Nabopolasar  de  Babilonia,  hacia  los  años  610 
á  606  antes  de  Jesucristo.  Este  reformador  reunió  probablemente  los  escri- 
tos y  tradiciones  que  entonces  existían  sobre  la  religión  del  antiguo  Zoroas- 
tro y  formó  los  libros  del  Avesta.  Verdad  es  que  los  datos  que  acabamos 
de  presentar  sobre  el  Zoroastro  reformador  carecen  de  seguro  fundamento 
histórico,  pero  tienen  en  su  favor  circunstancias  agravantes  y  la  autoridad 
de  varios  escritores  griegos.  Veamos  ahora  lo  que  nos  dicen  éstos  sobre  la 
materia. 

Xantos,  de  Lydia,  uno  de  los  más  antiguos  escritores  que  hablan  de 
Zoroastro,  dice  que  floreció  sobre  600  años  antes  de  la  guerra  de  Troya 
(1.800  antes  de  Jesucristo  próximamente).  Hay  autor  de  estos  que  le  pone 
6.000  y  otros  5.000  años  antes  de  dicha  guerra,  y  hubo  también  quien  le 
hiciese  rey  de  Babilonia  y  fundador  de  una  dinastía  que  floreció  entre  2.200 
y  2.000  años  antes  de  la  Era  cristiana.  Todo  esto,  y  la  circunstancia  de  que 
el  movimiento  religioso  producido  por  este  legislador  viene  ya  indicado  en 
varios  himnos  de  los  vedas,  nos  confirma  en  la  creencia  de  que  vivió  Za- 
radhustra Spitama  algunos  siglos  antes  de  Darío.  Además,  la  literatura  de 
Zendavesta,  tal  cual  la  conocemos  por  los  años  500  á  400  antes  de  Jesu- 
cristo, habia  necesitado  un  período  de  varios  siglos  para  adquirir  su  incre- 
mento y  desarrollo,  y  sabemos  que  la  misma  tuvo  origen  directo  en  Za- 
radhustra Spitama,  quien  indudablemente  fué  inmediato  autor  de  algunos 
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de  sus  libros;  de  aquellos  al  menos  en  los  cuales  habla  de  sí  mismo  en  pri- 
mera persona  como  los  llamados  Gathüs:  esto  explica  la  opinión  de  los  es- 
critores (PJinio?)  que  le  hacen  anterior  á  Moisés  en  algunos  miles  de  años. 

Al  tiempo  en  que  florecieron  varios  de  los  mencionados  escritores  era 
ya  incomprensible  para  el  pueblo  el  texto  primitivo  del  Avesta,  lo  cual  fué 
motivo  suíiciente  pira  que  atribuyesen  una  antigüedad  fabulosa  al  libro  y 
á  su  autor.  Sin  embargo  de  lodo  esto,  no  podemos  menos  de  confesar,  que 
si  bien  queda  bastante  probado  que  Zoroastro,  fundador  de  la  religión  que 
lleva  su  nombre,  es  mucho  anterior  á  Darío  y  por  lo  tanto  al  siglo  vi  antes 
de  Jesucristo;  pero  no  es  menos  cierto  que  la  época  en  la  cual  floreció  será 
siempre  un  enigma  para  la  historia. 

Zaradhustra  Spitama  no  fué  un  mero  reformador  de  costumbres:  los 
principios  y  doctrinas  que  constituyen  la  base  de  su  sistema  religioso  le 
hacen  acreedor  al  titulo  y  rango  honorífico  de  fundador  de  una  rehgion  y 
legislador  de  su  pueblo.  El  mismo  y  sus  inmediatos  sucesores  depositaron 
gran  parte  de  sus  enseñanzas  en  los  libros  más  antiguos  del  Avesta.  Esta- 
bleció por  base  de  su  teología  y  por  principio  fundamental  de  su  religión 
el  monoteísmo;  á  pesar  de  lo  cual  la  idea  dominante  en  la  filosofía  especula- 
tiva que  nació  de  los  principios  por  él  sentados  es  el  dualismo  ó  la  creen- 
cia en  dos  causas  primeras,  de  las  cuales  se  originó  el  mundo  visible  é  in- 
telectual. Debemos  sin  embargo  advertir,  que  el  duahsmo  tal  cual  se  ex- 
pone en  los  libros  más  antiguos  del  Avesta  (Gáthás)  y  como  le  entendió  sin 
duda  el  profeta  de  Ahuramazda,  no  es  el  mismo  que  enseñaron  sus  suce- 
sores, como  se  hará  ver  en  los  artículos  siguientes. 

Atendido  el  estado  de  cultura  intelectual  en  que  se  hallaba  la  humanf- 
dad  en  aquellos  remotos  tiempos,  no  podemos  exigir  de  Zoroastro  un  sis- 
tema filosófico-teológico  completo  y  bien  desarrollado.  Sus  obras  contienen 
relativamente  un  pequeño  número  de  ideas  fundamentales,  en  las  que  sin 
embargo  descubrimos  un  pensador  profundo,  que  supo  sobresalir  entre  sus 
contemporáneos,  y  al  que  no  pudieron  oscurecer  los  eminentes  genios  de 
algunos  siglos.  La  semilla  esparcida  por  Zoroastro  hubiera  dado  copiosos 
frutos  á  no  ser  sofocada  por  la  instabihdad  y  desgracias  de  su  pueblo.  La 
estimación  y  respeto  en  que  le  tenían  griegos  y  romanos  suponen  también 
un  hombre  extraordinario.  Terminamos  aquí  este  artículo  para  dar  princi- 
pio en  el  siguiente  al  estudio  que  nos  hemos  propuesto  hacer  en  primer 
término  sobre  el  Zendavesta  y  el  contenido  del  mismo. 

Francisco  García  Ayuso. 
(La  continuación  en  el  número  próximo.  J 
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II. 
Satalla    de  Tetu.an« 

1).  Leopoldo  O'Donnell  y  Joris  nació  el  12  de  Enero  de  1809  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife  (Canarias),  descendiente  de  una  ilustre  familia  irlandesa, 
emigrada  de  su  país  por  haberse  mantenido  fiel  á  la  dinastía  de  los  Sluar- 
dos,  y  que  obtuvo  carta  de  naturaleza  en  España  á  costa  de  la  sangre  de 
algunos  de  sus  descendientes  por  tradición  dedicados  á  la  carrera  de  las  ar- 
mas. El  padre  de  O'Donnell  fué  teniente  general  y  su  abuelo  brigadier  del 
regimiento  de  Irlanda  formado  con  los  emigrados  de  aquella  isla.  Dedicó- 
se D.  Leopoldo  O'Donnell  á  la  milicia  y  fué  nombrado  subteniente  por 
gracia  especial  eu  1819,  siendo  hecho  prisionero  á  los  once  años,  en  1820, 
cuando  marchaba  con  su  madre  á  país  extranjero  por  efecto  del  movimien- 
to insurreccional  de  aquel  año,  siendo  conducido  á  Peñafiel.  Dos  años  más 
tarde  se  escapó  de  Valladolid  y  se  presentó  en  Burgos  á  las  autoridades  rea- 
les ofreciéndoles  sus  servicios  que  fueron  aceptados,  y  asistió  al  sitio  de 
Ciudad-Rodrigo,  donde  empezó  á  demostrar  su  arrojo,  recibiendo  como  re- 
compensa el  empleo  de  teniente,  en  1825,  ingresando  á  la  terminación  de 
la  guerra  francesa  en  el  primer  regimiento  de  la  Guardia  Real. 

En  1827  formó  parte  con  su  regimiento  del  ejército  de  operaciones  en 
la  frontera  de  Portugal  á  las  órdenes  del  general  D.  Pedro  Sarsfiel,  y  poco 
tiempo  después  marchó  á  Valencia  con  las  fuerzas  que  bajo  el  mando  del 


(1)    Véase  el  núm.  96  de  la  Revista* 
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mismo  rey  sofocaron  una  insurrección  carlista,  preludio  de  la  guerra  civil 
que  debia  estallará  la  muerte  del  monarca.  O'Donnell  ascendió  á  capitán 
en  1828  por  antigüedad,  y  en  esta  graduación  empezó  á  figurar  enla  guerra 
civil,  teniendo  ya  el  concepto  de  valiente  oficial,  severo  en  su  conducta, 
de  esmerada  educación,  alegre  y  decidor  y  de  hermosa  presencia  militar. 

D.  Leopoldo  O'Donnell,  que  por  tradición  de  familia  parecia  tener  su 
puesto  en  la  causa  de  D.  Carlos,  en  la  que  figuraban  algunos  de  sus  her- 
manos y  á  la  que  le  instigaba  su  querida  y  respetable  madre,  no  vaciló  en 
seguir  los  instintos  de  su  alma  y  sus  simpatías  políticas,  y  abrazando  la 
causa  de  la  entonces  reina  niña  que  representaba  la  libertad  de  la  patria, 
juró  sus  banderas  en  1833. 

En  1834  se  distinguió  O'Donnell  atacando  con  180  hombres  de  la  Guar- 
dia Real  y25ginetes,  fuertes  posiciones  carlistas  enla  acción  de  Lumbrel 
(Aragón)  y  recibió  por  recompensa  el  grado  de  coronel:  le  condecoraron 
con  la  cruz  laureada  de  San  Fernando  en  el  mismo  año  por  la  heroica  de- 
fensa de  una  posición  que  le  fué  confiada  en  las  inmediaciones  del  pueblo 
de  Erice  (Navarra],  donde  fué  atacado  cinco  veces  por  fuerzas  carlistas  muy 
superiores  en  número,  que  rechazó  y  aun  atacó  á  la  bayoneta,  sufriendo 
grandes  pérdidas,  pero  logrando  su  objeto  que  era  proteger  el  paso  de  un 
desfiladero  por  el  ejército  liberal.  Habiendo  sido  herido  en  aquella  acción 
permaneció  un  año  retirado  del  ejército,  dedicándose  á  su  curación,  y 
en  1835  ascendió  á  segundo  comandante  por  antigüedad. 

En  el  mismo  año  de  1835  se  batió  en  la  acción  de  Amurrio  á  las  órde- 
nes de  D.  Luis  Fernandez  de  Górdova,  y  por  su  comportamiento  en  la  ba- 
talla de  Mendigorría  ascendió  á  teniente  coronel,  y  antes  de  terminar  aquel 
año  tuvo  ocasión  de  distinguirse  en  Arcos  de  Navarra  y  en  las  llanuras  de 
Álava,  siendo  citado  en  la  orden  general  del  ejército  y  adquiriendo  nombre 
de  bravo  y  entendido  entre  sus  compañeros  de  armas.  A  fines  de  1835  la 
Guardia  Real  fué  llamada  á  Madrid,  pero  O'Donnell  no  quiso  abandonar  el 
campo  del  honor  y  tomó  un  mando  de  su  clase  en  el  ejército  del  Norte,  va- 
liéndole el  ser  muy  pronto  colocado  de  coronel  de  infantería.  Mandando 
el  regimiento  de  Gerona,  obtuvo  O'Donnell  la  distinción  de  que  se  le  agre- 
gase otro  de  infantería  y  40  caballos,  con  cuya  brigada  ocupó  en  Enero 
de  1836  los  valles  de  Erz  y  Roncesvalles,  no  sin  balirse  denodadamente 
con  formidables  fuerzas  carlistas.  Encontróse  á  las  órdenes  de  Espartero  en 
las  jornadas  de  Unza,  donde  se  hizo  admirar  del  ejército  entero  por  su  va- 
lor y  pericia,  adquiriendo  renombre  de  entendido  y  siendo  una  esperanza 
para  la  causa  que  defendía.  El  general  Espartero  le  propuso  para  el  empleo 
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(le  brigadier  y  ro^^ó  al  <^cn{3ral  en  jefe  D.  Luis  Furnaudcz  de  Córdova  apo- 
yase dicha  propuesta,  que  en  electo  se  aprobó  con  la  antigüedad  de  la  ac- 
ción de  Unza,  es  decir,  tres  meses  después  del  ascenso  á  coronel. 

En  la  acción  llamada  de  Miilano  Mayor,  y  antes  de  recibir  el  nombra  - 
miento  de  brigadier^  se  distinguió  de  nuevo,  haciéndolo  de  una  manera  ex- 
traordinaria en  las  alturas  de  Galarreta,  donde  fué  herido  gravemente  y 
condecorado  con  la  cruz  de  San  Fernando  de  terrera  clase. 

Un  año  tardó  el  brigadier  O'Donnell  en  curarse  de  la  grave  herida  y 
del  tifus  que  le  atacó;  y  aún  convaleciente  tomó  el  mando  de  una  brigada 
á  las  órdenes  del  general  Espartero  que  acababa  de  sustituir  á  D.  Luis  Fer- 
nandez de  Córdova  en  el  ejército  del  jJíorte.  En  Mayo  de  1857  comenzaron 
las  operaciones  desde  San  Sebastian,  y  tomadas  las  líneas  de  Oriatnendi  y 
Hernani,  pasó  la  brigada  O'Donnell  á  formar  parte  de  la  división  Lacy 
Ewans,  encargada  de  atacar  á  Irun  y  Fuenterrabía,  distinguiéndose  tanto 
O'Donnell  en  la  toma  del  primer  punto  fuertements  fortificado,  que  el  ge- 
neral de  la  división  le  indicó  para  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  cuya 
propuesta  fué  aprobada  por  el  gobierno  de  la  reina. 

El  brigadier  O'Donnell  con  las  tropas  que  mandaba  quedó  en  Hernani 
formando  parte  de  una  división  que  aquel  punto  dejara  el  general  Espar 
tero,  y  durante  la  ocupación  de  Hernani,  que  estuvo  casi  siempre  cercado 
de  carlistas,  estalló  una  insurrección  entre  los  batallones  liberales,  en  la  que 
hirieron  al  general  de  la  división  Rendon  y  obligaron  al  conde  de  Mirasol  á 
abandonar  el  pueblo;  pero  O'Donnell  tuvo  la  fortuna,  arrostrando  todo  gé- 
nero de  peligros  personales,  de  volver  á  la  disciplina  á  las  tropas  insurrec- 
tas con  su  enérgica  y  persuasiva  palabra  y  con  el  efecto  moral  del  regi- 
miento de  Gerona,  que  acantonado  fuera  del  pueblo,  se  m.antuvo  fiel  á  la 
ordenanza.  El  brigadier  O'Donnell  mandó  interinamente  la  división,  por 
ausencia  del  conde  de  Mirasol,  hasta  que  Jáuregui  tomó  el  mando  en  pro- 
piedad. 

En  Agosto  de  aquel  año  batió  O'Donnell  las  fuerzas  carlistas  en  Portus 
y  en  Lasarte,  y  habiendo  dimitido  su  mando  el  general  Jáuregui,  fué  nom- 
brado aquél  comandante  general  del  cuerpo  de  ejército  de  la  costa  cantábrica* 

A  los  ocho  dias  de  encargarse  de  tan  importante  mando  atacó  y  batió 
al  enemigo  en  Urrieta  y  Andoai^n,  fortificando  este  úUimo  punto  y  las  al- 
turas inmediatas. 

El  21  de  Octubre  atacó  y  tomó  el  pueblo  de  Rentería,  que  hablan  forti- 
ficudu  los  cailistns  y  que  ocupaban  desde  el  año  anterior  de  1856  y  en  cuyo 
castillo  se  mantenían  las  tropas  de  la  reina. 
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Cuando  el  general  Espartero  volvió  al  Norte  y  examinó  las  operaciones 
y  trabajos  del  brigadier  O'Donnell,  los  encontró  tan  acertados  y  dignos  de 
elogio  y  recompensa,  que  lo  propuso  para  el  empleo  de  mariscal  de  campo, 
cuya  propuesta  fué  inmediatamente  aprobada. 

El  jefe  del  cuerpo  de  ejército  de  la  costa  cantábrica  y  comandante  ge- 
neral de  Guipúzcoa  prestó  importantísimos  servicios,  dando  á  conocer  sus 
talentos  para  el  mando  y  su  incomparable  arrojo  y  actividad  nnilitar. 

En  Enero  de  1858,  cuando  sólo  tenia  27  años  de  edad,  arrojó  á  los  car- 
listas de  Lasarte  y  Zubieta:  en  Febrero,  con  una  brigada,  sostuvo  reñido 
combatey  obligó  al  enemigo,  reforzado  con  fuerzas  de  Andoain,  á  reple- 
garse con  pérdidas  sobre  este  último  punto:  el  2  de  Abril  sitió  con  su  pe- 
queño tren  de  batir  al  pueblo  fortificado  de  Vera,  rompiendo  el  fuego 
de  artillería  con  toda  actividad  y  tomando  el  pueblo  el  4  por  la  mañana, 
tres  horas  antes  de  llegar  grandes  refuerzos  al  enemigo  que  le  hubieran 
obligado  á  levantar  el  sitio:  en  Junio  batió  al  enemigo  cerca  de  Oyarzun,  y 
el  mes  siguiente  en  Orsabel,  volviendo  en  Octubre  á  las  inmediaciones  de 
Oyarzun  donde  nuevamente  fué  vencedor  de  los  carlistas. 

Después  de  estos  triunfos,  y  de  otros  que  no  relatamos  porque  seria 
muy  prolijo  este  ligero  trabajo,  en  el  ejército  del  Norte,  fué  nombrado  jefe 
de  Estado  Mayor  del  ejército  del  Centro  á  fines  de  1838,  y  en  Enero  de  1839 
se  encargó  de  su  nuevo  destino  en  IlarD,  provincia  de  Logroño. 

Habiendo  tomado  grande  importancia  las  operaciones  del  ejército  car- 
lista en  Aragón,  Valencia  y  Murcia,  y  necesitando  el  gobierno  de  la  reina 
un  jefe  de  especialísimas  circunstancias  para  contrarestar  los  progresos  del 
enemigo,  se  fijó  en  el  general  O'Donnell,  y  en  Junio  de  1835  recibió  el  ge- 
neral Espartero  una  comunicación  del  gobierno  para  que  O'Donnell  tomase 
el  mando  del  ejército  del  Centro,  para  lo  cual  le  elevaba  á  la  categoría  de 
teniente  general;  aceptó  O'Donnell  contento  y  respetuoso  la  alta  prueba  de 
distinción  que  recibía,  pero  rogando  se  suspendiera  su  ascenso  hasta  que  lo 
ganara  en  el  campo  de  batalla;  rasgo  de  modestia  que  le  enaltece  sobre- 
manera ,  recibiendo  en  consecuencia  el  nombramiento  de  general  en  jefe 
del  ejército  del  Centro  y  capitán  general  de  los  reinos  de  Aragón,  Valencia 
y  Murcia. 

En  este  mando  confirmó  O'Donnell  sus  grandes  dotes  miUtares:  el  ejér 
cito  carlista,  á  las  órdenes  de  Cabrera,  tenia  en  jaque  las  fuerzas  Uberales^ 
y  pronto  el  nuevo  general  en  jefe  del  ejército  del  Centro  restableció  las  con- 
diciones favorables  para  las  tropas  á  sus  órdenes  con  su  acostumbrado  ar- 
rojo y  acierto.  La  batalla  de  Lucena,  que  le  valió  el  empleo  de  teniente 
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general  y  más  tardo  el  líLulo  de  conde  que  con  tanta  gloria  ostentó  durante 
su  vida  militar,  íué  un  timbre  imperecedero  para  sus  grandes  cualidades 
militares. 

Mientras  mandó  el  ejército  del  Centro  hasta  después  del  convenio  de 
Vergara,  operó  siempre  contra  las  fuerzas  de  Cabrera,  que  vio  decaer  su 
prestigio  ante  un  rival  digno  de  su  nombre  y  fama  en! re  los  carlistas.  Mu- 
chos fueron  los  encuentros  y  complicadas  las  operaciones  que  llevó  á  cabo 
nuestro  general,  hasta  que  habiendo  tenido  efecto  el  convenio  de  Vergara, 
bajó  Espartero  con  el  grueso  de  su  ejército,  y  de  acuerdo  con  O'Donnell 
emprendió  las  últimas  operaciones  para  terminar  la  guerra  contra  las  fuer- 
zas de  Cabrera  que  no  hablan  suscrito  el  antedicho  convenio.  En  aquellas 
operaciones  O'Donnell  se  distinguió  en  la  toma  del  castillo  de  Aliaga,  y 
cuando  se  le  concedió  el  titulo  de  conde  de  Lucena  por  haber  ganado  la 
batalla  de  este  nombre,  se  le  agregó  el  de  vizconde  de  Ahaga  en  recuerdo 
de  la  toma  de  dicho  castillo. 

Lo  ligero  de  estos  datos  biográficos  no  nos  permiten  detallar  todas  las 
glorias  alcanzadas  por  tan  exclarecido  guerrero  hasta  la  terminación  de  la 
guerra  civil;  pero  sí  diremos  que  la  nación  admiraba  en  uno  de  los  prime- 
ros generales  de  su  ejército  al  que  muy  pronto  habia  de  ser  uno  de  sus  pri- 
meros hombres  de  Estado. 

Después  de  terminada  la  guerra  civil,  nuestra  nación  atravesó  un  largo 
periodo  político  de  luchas  y  perturbaciones,  durante  el  cual  figuraron  mu- 
chos generales  como  distinguidos  hombres  políticos,  y  O'Donnell  ocupó 
entre  éstos  uno  de  lo.s  primeros  puestos.  Como  militar  ejerció  mandos  de 
provincias  en  la  Península  y  Ultramar,  direcciones  de  las  armas,  etc.  Como 
senador  se  dio  á  conocer  por  notables  discursos,  resultando  siempre  en  él 
la  sangre  fria  y  el  dominio  de  todas  las  situaciones  difíciles.  Los  aconteci- 
mientos de  1854  le  elevaron  á  la  alta  dignidad  de  capitán  general  de  ejér- 
cito y  fué  el  jefe  de  un  gran  partido  conservador  liberal,  en  cuya  dirección 
se  acreditó  de  consumado  estadista,  manifestándose  siempre  amante  y  de- 
fensor de  la  libertad  y  del  orden;  pues  no  vive  aquella  ni  es  verdadera, 
cuando  no  se  goza  del  segundo  que  es  su  resultado  más  genuino. 

Llegamos  á  la  época  de  la  campaña  de  África,  en  la  que  tuvo  lugar 
la  batalla  de  Tetuan,  objeto  principal  de  nuestro  trabajo  en  su  comparación 
con  la  de  Isly. 

Era  el  general  O'Donnell  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  ministro 
de  la  Guerra  el  ano  de  1859,  cuando  los  moros  fronterizos  de  nuestra  plaza 
de  Ceuta  en  la  costa  africana,  insultaron  e\  pabellón  de  Castilla,  como 
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venia  aconteciendo  frecuentemente,  sin  que  hubieran  recibido  una  dura 
lección  por  parte  de  las  armas  españolas,  y  esta  gloria  estaba  reservada  á 
aquel  ilustre  general  y  hombre  de  Estado.  Entabladas  negociaciones  diplo- 
máticas con  el  gobierno  marroquí  para  que  diera  satisfacción  cumphda  del 
insulto  que  las  hordas  fronterizas  hicieran  á  nuestra  bandera,  derribando 
el  escudo  de  armas  que  marcaba  los  límites  de  la  plaza  de  Ceuta,  y  no  ha- 
biendo obtenido  satisfacción  cumplida;  el  gobierno  de  la  reina,  volviendo 
por  la  honra  de  la  patria,  se  decidió  á  declarar  la  guerra  al  imperio  marro- 
quí y  obtuio  de  las  Cortes  la  más  entusiasta  y  expUcita  declaración  de  apo- 
yo por  parte  de  los  representantes  de  la  nación  en  ambas  Cámaras,  que- 
dando el  22  de  Octubre  de  1859  solemnemente  declarada  la  guerra  por 
España  alimperio  de  Marruecos. 

Con  la  actividad  y  energía  que  le  eran  propias,  el  ministro  de  la  Guer- 
ra organizó  un  ejército  compuesto  de  cuatro  cuerpos  á  las  órdenes  res- 
pectivamente de  los  tenientes  generales  D.  Rafael  Echagüe,  D.  Juan  Za- 
vala,  D.  Antonio  Ros  de  Olano  y  D.  Juan  Prim,  tomando  el  mando  en  jefe 
el  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  ministro  déla  Guerra D.  Leopoldo 
O'Donnell,  que  marchó  á  las  costas  africanas  el  28  de  Noviembre  de  1859, 
embarcándose  en  Cádiz  y  conservando  los  altos  puestos  en  la  política  y  en 
las  armas  que  le  tenia  encomendados  el  jefe  del  Estado. 

La  índole  de  nuestro  trabajo  no  nos  permite  entrar  en  la  descripción 
minuciosa  de  una  campaña  comenzada  delante  de  la  plaza  de  Ceuta  con 
un  ejército  fuerte  de  55.000  hombres,  74  piezas  de  artillería  de  campaña, 
y  2.000  caballos,  bien  pertrechados  y  provisto  como  no  se  habia  visto  en 
España,  y  que  sufriendo  las  inclemencias  de  la  ruda  estación  de  invierno 
y  atacado  de  un  furioso  cólera,  se  estableció  en  un  campo  atrincherado  que 
trazó  delante  de  Ceuta,  guarneciéndole  y  fortificándole  suficientemente 
para  emprender  después  la  peligrosa  marcha  de  flanco  que  por  la  costa 
africana  le  debia  conducir  á  Tetuan  sin  perder  su  comunicación  con  la  es- 
cuadra que  le  prestaba  el  más  eficaz  apoyo,  siendo  su  base  de  aprovisiona- 
mientos. Durante  dicha  marcha,  libráronse  una  serie  no  interrumpida  de 
gloriosos  combates  en  Castillejos,  Valle  de  Azmiz,  Monte-negron  y  Cabo- 
Negro ,  llegando  victoriosas  las  armas  españolas  á  la  desembocadura  del 
rio  Martin  en  un  extenso  valle  que  se  prestaba  admirablemente  para  esta- 
blecer la  base  de  operaciones  contra  la  plaza  de  Tetuan,  objetivo  por  en- 
tonces del  general  en  jefe. 

En  comunicación  con  la  escuadra,  desembarcó  en  aquella  rada  abierta 
una  nueva  división  de  infantería,  y  aprovechando  la  parte  navegable  de 
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rio  hasta  la  aduana  marroquí,  se  desembarcó  igualmente  un  tren  de  sitio 
suficiente  para  batir  las  obras  fortificadas  de  la  plaza  de  Tetuan,  caso  de 
ser  necesario. 

Algunos  reconocimientos  verificados  sobre  la  ciudad  santa  del  enemi- 
go y  el  establecimiento  del  ejército  de  operaciones  en  un  ligero  campo 
atrincherado  que  asegurara  la  cslancia  de  las  fuerzas  que  pudieran  quedar 
comunicando  con  la  escuadra,  base  de  aprovisionamientos  como  hemos 
dicho,  al  emprender  nuevas  operaciones,  dieron  lugar  á  dos  serios  y  reñí' 
dos  combates,  en  los  que  el  enemigo  desglegó  fuerzas  imponentes,  y  per- 
suadido el  general  O'Donnell  que  era  llegada  la  hora  de  atacar  de  una  vez 
la  importante  posición  de  sus  adversarios,  se  dispuso  todo  para  dar  el 
golpe  decisivo  el  dia  4  de  Febrero  de  1860. 

El  ejército  marroquí  á  las  órdenes  de  los  dos  príncipe  Muley-el  Abbás 
y  Muley-Hamet  se  había  establecido  á  tiro  de  cañón  de  ia  plaza  de  Te- 
luan,  y  bajo  sus  fuegos,  en  una  serie  de  suaves  eminencias  formando  como 
un  glasis  hacia  el  valle  que  iba  ensanchando  en  la  dirección  seguida  por 
el  rio  Martin:  las  dos  alas  del  enemigo  se  apoyaban  en  las  estribaciones 
de  Sierra-Bermeja  y  pequeño  Atlas  que  dominan  la  ciudad  de  Tetuan,  y 
abiertas  trincheras  delante  de  sus  campamentos  con  una  batería  de  posi- 
ción en  estos  y  otra  en  la  torre  llamada  Geleli  que  dominaba  el  valle  des- 
de las  alturas  inmediatas  de  Sierra-Bermeja,  vienen  á  constituir  una  exce- 
lente posición  defensiva,  que  era  necesario  atacar  de  frente  y  con  fuer- 
zas respetables,  pues  se  suponían  las  del  enemigo,  con  las  kabilas  irregu- 
lares que  habían  acudido  de  todo  el  imperio,  muy  próximamente  de  40.000 
á  50.000  hombres. 

El  dia  2  de  Febrero,  fiesta  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de  la 
Candelaria,  después  de  asistir  á  la  misa  todo  el  ejército,  el  general  O^Don- 
nell  desde  la  azotea  de  la  aduana  marroquí,  que  dominaba  todo  el  valle  y 
daba  vista  á  Tetuan  y  campamentos  enemigos,  dio  instrucciones  verbales  á 
los  generales  de  cuerpos  y  divisiones  sobre  la  operación  que  el  dia  4  debía 
emprenderse,  y  marcó  á  cada  uno  su  cometido,  mientras  una  sección  de 
su  cuartel  general  hacia  un  reconocimiento  hasta  llegar  al  alcance  de  la 
artillería  enemiga.  Al  aproximarse  el  momento  de  la  batalla  de  Tetuan, 
creemos  llegado  también  el  de  hacer  comparaciones  con  la  de  Isly,  objeto 
esencial  de  nuestro  trabajo,  y  desde  luego  debe  notarse  la  semejanza  del 
consejo  de  generales  que  tuvieronambos  comandantes  en  jefe  la  víspera  de 
las  batallas  respectivas,  y  aquella  energía  y  confianza  que  Bugeaud  infun- 
dió á  los  suyos,  fué  idéntica  á  la  que  O'Donnell  inspiró  á  los  generales  que 
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debían  secundarle.  Ambos  se  proponían  atacar  un  ejército  muy  superior  en 
número,  con  artillería  de  posición  y  ventajosamente  establecido,  y  ambos 
eligieron  el  ataque  de  frente  con  sus  fuerzas  formadas  en  cuñas  ó,  según 
la  denominación  francesa,  en  la  forma  de  cabeza  de  ¡merco,  con  la  sola  di- 
ferencia de  que  los  franceses  formaron  un  cuerpo  de  ataque,  y  los  españoles, 
como  más  numerosos  y  en  mayor  frente  que  embestir,  se  dividieron  en 
dos  cuerpos  que  debían  marchar  en  la  formación  de  cuñas  con  la  artillería 
entre  los  intervalos  de  batallones;  un  regimiento  ó  sean  cuatro  baterías  de 
artillería  de  posición  entre  los  dos  cuerpos  para  cañonear  el  campamento 
enemigo  áni:es  de  decidir  el  ataque  general,  y  la  división  de  caballería,  ope- 
rando por  el  flanco  derecho  de  la  fuerza  que  marchaba  de  frente  para  pre- 
venir y  detener  la  enemiga  que  pudiera  correrse  en  aquella  dirección, 
puesto  que  por  el  flanco  izquierdo  no  podía  verificarlo,  sin  pasar  el  rio 
Martin,  lo  cual  no  le  era  fácil  y  siempre  daba  tiempo  para  acudir  donde 
necesario  fuera. 

En  el  campo  atrincherado  que  se  había  establecido  delante  de  la  Adua- 
na y  en  comunicación  con  la  escuadra,  quedaría  una  división  que,  al  eje- 
cutarse la  operación  del  día  4,  debia  amagar  un  movimiento  por  la  extre- 
ma derecha  de  los  cuerpos  de  ataque,  con  objeto  de  llamar  hacia  aquella 
parte  la  atención  del  enemigo. 

Por  el  rio  Martin  subirían  algunas  lanchas  cañoneras  hasta  donde  el 
fondo  del  rio  lo  permitía,  para  ayudar  con  sus  fuegos  de  artillería  la  opera- 
ción por  el  flanco  izquierdo  é  impedir  al  enemigo  el  paso  del  río  sí  lo  in- 
tentaba. 

Este  plan  explicado  el  día  2  perfecta  y  detalladamente  desde  la  azotea 
de  la  aduana  á  los  generales  por  el  general  en  jefe,  fué  comunicado  por 
orden,  en  loque  respectivamente  competía  á  cada  uno,  el  día  3,  y  se  dispu- 
so todo  para  abatir  tiendas  y  levantar  los  campamentos  al  amanecer  del  4, 
después  de  tomar  la  tropa  el  café  y  debiendo  fijar  cada  cuerpo  su  punto  de 
formación,  pasan:lo  el  rio  Alcántara,  que  desde  las  vertientes  de  Sierra-Ber- 
meja venia  á  confluir  con  el  Martín  por  delante  de  los  campamentos  del 
ejército  español,  debiendo  darse  la  batalla  desde  la  orilla  derecha  del  Al- 
cántara hacía  Tetuan  ó  los  campamentos  enemigos;  para  el  paso  de  la  arti- 
llería se  echaron  sobre  dicho  río  puentes  de  madera. 

Amaneció  por  fin  el  dia  4  de  Febrero,  después  de  una  noche  friísima, 
anubarrado  y  amenazando  mal  tiempo,  con  el  terreno  cubierto  de  escar- 
cha, en  términos  de  aparecer  como  nevadas  todas  las  alturas  del  pequeño 
Atlas  y  con  una  temperatura  tan  iría  que  era  impropia  de  aquel  país.  Eje- 
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cutósc  la  operación  de  abatir  tiendas  y  tomar  el  cafe,  esperando  orden  para 
marchar,  pues  el  aspecto  del  tiempo  obligó  al  general  en  jefe  á  no  empren- 
der la  operación  hasta  cerciorarse  de  que  la  lluvia  no  se  pronunciaba, 
pues  en  caso  afirmativo  hubiera  sido  imposible  marchar  al  ataque  por  un 
valle  en  extremo  pantanoso  y  que  se  ponia  'intransitable  con  las  aguas.  A. 
las  ocho  de  la  mañana  el  viento  despejó  las  nubes  luciendo  el  sol  que  debia 
alumbrar  nuestra  victoria,  y  se  dio  la  anhelada  orden  de  emprender  el  mo- 
vimiento; todas  las  fuerzas  pasaron  el  Alcántara,  ocupando  sus  puntos  de 
formación,  al  mismo  tiempo  que  el  cuerpo  de  reserva  ejecutaba  su  amago 
por  nuestra  extrema  derecha. 

Dióse  la  señal  de  marchar  de  frente  hacia  el  objetivo  enemigo,  y  todo 
el  ejército  rompió  el  movimiento  de  una  manera  admirable  y  serena;  la  iz- 
quierda, apoyada  en  el  rio  Martin,  la  ocupaba  el  tercer  cuerpo  (general 
Ros),  formando  en  escalones  la  cuña  acordada,  con  tres  escuadrones  de  ar- 
tillería á  caballo  en  su  centro,  dirigiéndose  sobre  la  derecha  enemiga,  de- 
fendida por  las  tropas  de  Muley-Hamet;  nuestra  derecha  la  ocupaba  el  se- 
gundo cuerpo  (general  Prim)  formado  como  el  tercer  cuerpo  y  llevando 
en  su  centro  dos  baterías  montadas  y  dos  de  montaña,  se  dirigió  sobre  la 
izquierda  marroqjí,  campamento  de  Muley-el-Abbás,  y  entre  los  dos  cuer- 
pos se  adelantaba  el  regimiento  de  artillería  de  reserva  precedido  de  los 
ingenieros,  cerrando  la  marcha  la  caballería  en  dos  líneas. 

Rompióse  el  movimiento  como  hemus  dicho  de  una  manera  admirable, 
que  dejó  á  nuestra  memoria  un  recuerdo  de  orgullo  imperecedero,  pues 
aquellas  tropas,  á  pesar  de  algunos  pantanos  y  pequeñas  lagunas  que  se  en- 
contraban en  el  terreno,  dirigiéndose  de  frente  sobre  fuerzas  numerosas 
atrincheradas  con  artillería,  y  valientes  y  decididas,  marchaban  arrogan- 
tes como  en  una  parada,  retratándose  en  los  semblantes  de  todos  una  cie- 
ga confianza  en  su  general  y  una  completa  conciencia  de  su  valor,  que  ase- 
guraba el  éxito  más  completo.  El  enemigo,  que  se  apercibió  del  atrevido 
movimiento,  púsose  en  actitud  de  defensa  y  corrió  fuerzas  numerosas  por 
su  izquierda,  como  temeroso  del  golpe  que  le  amagaba  por  nuestra  extre- 
ma derecha,  y  cuando  el  ejército  español  había  avanzado  unos  1.000  me- 
tros, rompieron  los  marroquíes  el  fuego  de  su  artillería  desde  los  campa- 
mentos y  de  la  Torre-Geleli,  que  fué  recibido  por  los  nuestros  con  gran- 
de indiferencia  y  sin  detener  su  marcha,  hasta  que  á  unos  1.700  metros 
de  las  trincheras  enemigas  se  hizo  alto,  avanzando  la  artillería  de  reserva 
que  abrió  un  vivo  y  violento  cañoneo  sobre  toda  la  línea  marroquí. 

Deseando  el  general  en  jefe  hacer  más  certero   y  de  electo  el  fuego  de 
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la  artillería,  hizo  avanzar  todo  el  ejército  y  desplegar  la  montada  y  de  á 
caballo  en  las  dos  alas  de  los  respectivos  cuerpos,  rompiendo  el  fuego  unas 
40  piezas  sobre  toda  la  línea  enemiga  á  600  metros  de  la  trinchera. 
Entre  tanto  la  caballería  maniobraba  por  nuestro  flanco  derecho  detenien- 
do el  movimiento  de  las  fuerzas  enemigas  que  descendían  de  la  sierra,  ad- 
mirados del  arrojo  y  serenidad  con  que  avanzaban  los  soldados  españoles, 
y  destacando  algunos  escuadrones  por  el  flanco  izquierdo,  por  si  los  peones 
marroquíes  que  se  presentaron  hacia  las  oriUas  del  Martin,  y  que  eran  ba- 
leados por  las  guerrillas  del  tercer  cuerpo  y  la  artillería  de  las  lanchas  ca- 
ñoneras, pasaban  el  rio  con  fuerzas  suíicientes  para  ser  cargadas  por  la  ca- 
ballería. 

Después  de  un  cañoneo  vivísimo  que  causó  algunas  voladuras  é  incen- 
dios en  los  campamentos  enemigos,  había  la  artillería  avanzado  en  todo  el 
campo  á  unos  400  metros  de  las  trincheras,  y  juzgando  el  general  en  jefe 
que  era  llegado  el  momento  supremo  de  terminar  la  jornada  y  de  aprove- 
char la  confianza  que  inspiraba  aquella  tropa  valiente  y  decidida  que  se 
mantenía  en  correcta  formación,  recibiendo  á  pecho  descubierto  el  fuego 
de  la  artillería  enemiga  y  ardiendo  en  deseos  de  atacar,  dióse  la  orden  ge- 
neral de  marchar  de  frente  al  asalto  de  las  trincheras  en  la  formación  que 
se  tenia,  y  rompiendo  todas  las  músicas  y  bandas  el  toque  de  marcha,  ve- 
rificóse ésta  serenamente  y  como  en  una  fiesta  ó  simulacro  con  un  loco  en- 
tusiasmo por  parte  de  todos,  y  bajo  el  fuego  general  de  todas  las  trinche- 
ras marroquíes,  que  se  coronaron  de  enemigos  tirando  á  nuestra  artillería. 
Nuestros  bravos  soldados  no  se  detuvieron,  desplegando  los  batallones  y 
atacando,  obligados  á  atravesar  por  una  profunda  y  cenagosa  laguna  que 
se  encontraba  delante  de  las  tiendas,  en  cuyo  terreno  se  hundían  hombres 
y  caballos  hasta  el  punto  de  caer  en  el  lodo  algunas  piezas  de  la  artillería  de 
montaña  que  marchaba  con  el  segundo  cuerpo,  una  de  cuyas  baterías  te- 
nia la  honra  de  mandar  el  autor  de  este  escrito;  pero  nada  detenía  á  nues- 
tros valientes,  y  bajo  un  terrible  fuego  de  metralla  y  de  espingarda,  más 
el  de  la  artillería  de  la  plaza  de  Tetuan,  que  empezó  á  tirar  sobre  los  nues- 
tros cuando  pasaron  la  trincehra  y  que  duró  poco  tiempo,  pues  las  trincheras 
se  vieron  invadidas  por  la  infantería  española  que  empleó  treinta  y  cinco  mi- 
nutos desde  el  momento  de  marcha  al  ataque  hasta  posesionarse  de  aquellas 
obras  tan  rudamente  defendidas  por  las  tropas  marroquíes  que  hicieron  un 
vivísimo  y  nutrido  fuego,  hasta  que,  viéndose  invadidos  en  toda  la  exten^ 
sion  que  ocupaban,  emprendieron  una  precipitada  retirada.  La  artillería 
montada  había  avanzado  haciendo  fuego  con  la  tropa  de  infantería  hasta  la 
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misma  trinchera,  y  la  de  montaña  logró  atravesar  aquel  panlanoso  terreno 
y  colocar  sus  piezas  en  batería  del  otro  lado  de  las  enemigas  fortificaciones, 
ayudando  con  sus  fuegos  certeros  á  hacer  general  la  retirada  de  los  adver- 
sarios. La  victoria  era  completa,  y  ocupados  los  campamentos  marroquíes, 
aunque  bajo  el  fuego  de  artillería  de  la  plaza  de  Tetuan,  se  dio  la  orden  de 
alto  después  que  una  división  del  segundo  cuerpo  hizo  un  movimienlo  so- 
bre el  flanco  derecho  para  ocupar  la  altura  de  Geleli  que  fué  abandonada  por 
sus  defensores  una  vez  pronunciada  la  retirada  general  de  los  marroquíes. 

Todo  el  ejército  español  acampó  en  el  sitio  momentos  antes  ocupado 
por  el  enemigo  que,  confiado  y  resuelto,  se  vio  obligado  á  dejar  en  nuestro 
poder  sus  tiendas  y  bagajes,  su  artillería  y  municiones,  encontrándose 
como  en  Isly,  las  tiendas  surtidas  de  víveres  y  hasta  de  comidas  prepara- 
das y  abandonadas  por  sus  dueños. — También  se  ocuparon  las  tiendas  y 
efectos  de  los  príncipes  jefes  del  ejército  enemigo,  y  no  falló,  como  en  la 
batalla  objeto  de  nuestra  comparación  el  quitasol  y  los  efectos  de  lujo  de 
aquellos  infortunados  generales. 

Dos  banderas,  ocho  cañones  montados,  abundantes  municiones,  800  tien- 
das, gran  número  de  camellos  y  todos  los  efectos  de  campamento  quedaron 
en  poder  del  ejército  vencedor,  que  la  noche  del  4  descansó  de  las  fatigas 
del  dia  en  el  campo  enemigo,  arrullado  por  algunos  disparos  de  cañón  de 
la  plaza  de  Tetuan  que  parecían  como  gemidos  exhalados  por  su  enorme  des- 
gracia y  que  cesaron  á  la  madrugada. 

Las  pérdidas  de  nuestro  ejército  se  calcularon  en  unas  1.000  bajas  en- 
tre muertos  y  heridos,  bajas  causadas  en  los  cortos  momentos  del  asalto. — 
Las  del  enemigo  fueron  inmensas,  pues  dejaron  el  campo  cubierto  de  cadá- 
veres, a  pesar  de  la  presteza  y  habilidad  que  empleaban  siempre  en  retirar 
del  campo  muerlos  y  heridos. 

Tal  fué  la  batalla  del  4  de  Febrero,  que  se  llamó  de  Tetuan  porque  dio 
como  inmediato  resultado  la  rendición  de  dicha  plaza  que,  abandonada  por 
las  tropas  regulares  marroquíes,  fué  invadida  por  algunas  kábilas  que  em- 
pezaron el  saqueo  la  noche  de  la  batalla  y  que  obligó  á  sus  desgraciados  ha- 
bitantes, en  su  mayor  parte  hebreos,  á  pedir  auxilio  á  su  enemigo  de  la 
víspera. 

Con  aquella  actividad  que  distinguía  al  general  en  jefe  español  en  la 
mañana  del  5  cuando  los^parlamentarios  de  Tetuan  pedían  rendirse,  ya  se 
había  enviado  orden  al  campo  de  la  Aduana  para  que  se  trasportara  a| 
campamento  español  una  batería  de  morteros  con  objeto  de  bombardear 
á  Tetuan  en  caí^o  deque  intentase  resistir. 
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El  dia  6  fué  ocupada  por  los  españoles  la  ciudad  santa  marroqui,  sa- 
queada por  las  kábilas  del  imperio,  y  aún  algunos  cañones  de  la  plaza  se 
volvieron  contra  el  enemigo  que  se  retiraba  por  el  camino  de  Tetuan  hacia 
el  interior  del  pais. — Un  cuerpo  del  ejército,  el  segundo,  acampó  del  otro 
lado  de  la  plaza,  y  negociaciones  de  paz  se  intentaron  por  parte  de  los 
marroquíes. 

Entre  tanto  el  ejército  se  reforzó  y  se  disponia  á  la  continuación  de  la 
campaña,  sufriendo  todavía  en  Tetuan  una  recrudescencia  del  cólera;  llega- 
ron fuerzas  del  primer  cuerpo  que  había  quedado  en  Ceuta,  otras  de  la  Pe- 
nínsula y  gran  número  de  camellos  y  medios  de  trasporte,  puesto  que  e\ 
ejército  debía  en  lo  sucesivo  llevarlo  todo  consigo,  una  vez  que  se  abando- 
nara la  costa  para  atravesar  los  peUgrosos  desfiladeros  delToudack,  camino 
de  Tánger 

El  11  de  Marzo,  y  ya  que  las  negociaciones  de  paz  no  habían  dado 
resultado,  el  ejército  marroquí  intentó  un  ataque  contra  Tetuan  y  su 
ejército  de  ocupación,  y  como  de  costumbre  costó  caro  á  los  enemigos  de 
España. 

El  25  emprendió  el  ejército  español  su  marcha  hacia  el  interior,  y  el 
mismo  dia  tuvo  lugar  la  última  memorable  batalla  de  aquella  corta  y  bri- 
llante campaña.  Llamóse  dicha  batalla  de  Vad-Rás  por  haber  terminado  con 
el  paso  del  rio  de  este  nombre  y  ocupado  el  terreno  que  era  aquella  mañana 
campamento  del  numeroso  ejército  enemigo,  que  al  siguiente  dia  pidió,  por 
iniciativa  de  su  general  y  príncipe  Muley-el-Abbás,  una  paz  que  fué  acorda- 
da en  el  campo  neutral  de  ambos  ejércitos  y  aprobada  luego  por  el  gobier- 
no español.  Como  consecuencia  del  tratado  de  paz,  un  cuerpo  de  ejército 
español  mantuvo  la  posesión  de  Tetuan  y  otro  ocupó  á  Ceuta  y  sus  nuevos 
límites  hasta  que  se  ratificó  aquel  y  cumplieron  las  primeras  bases  del 
tratado. 

El  general  en  jefe  volvió  á  Madrid,  haciendo  su  entrada  á  la  cabeza  de 
la  mayor  parte  del  ejército  vencedor  que  tan  alto  nombre  y  tanto  prestigio 
alcanzó  en  África  y  en  Eui'opa  para  la  bandera  española. 

Los  hechos  siguientes  de  la  vida  política  del  general  O'Donnell,  que  re- 
cibió como  recompensa  de  la  campaña  de  África  y  toma  de  Tetuan  el  du 
cado  de  este  nombre,  como  Bugeaud  recibió  de  su  gobierno  el  de  Isly,  son 
tan  recientes  y  conocidos  de  los  lectores  de  la  Revista  de  España  que,  no 
siendo  objeto  de  nuestro  propósito,  renunciamos  á  enumerarlos. 

El  duque  de  Tetuan  murió  el  5  de  Noviembre  de  1867  en  país  extran- 
jero, víctima  de  la  ingratitud;  pero  la  patria,  que  jamás  olvida  á  sus  hijos 
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preclaros,  ha  consagrado  y  consagrará  en  la  historia  un  imperecedero  y  dis- 
tinguido lugar  al  que  fué  una  de  sus  glorias  militares  y  políticas. 

Con  el  ligero  relato  biográfico  de  los  generales  Bugcaud  y  O'Donnell  y 
la  descripción  de  las  batallas  de  Isly  y  Tetuan,  nuestros  lectoies  habrán 
hecho  la  comparación  que  nos  proponíamos;  y  como  quiera  que  haya  en- 
tre ambos  hechos  de  armas  semejanza  tan  grande,  y  la  batalla  de  Isly  diera 
renombre  extraordinario  al  general  ilustre  que  mandó  el  ejército  francés,  y 
la  Francia  entusiasmada  cantó  aquellas  glorias  fijando  la  atención  de  la  Eu- 
ropa militar,  miéniras  los  timbres  gloriosos  del  general  español  fueron  ob- 
jeto de  severas  é  injustas  críticas,  hijas  de  la  envidia  y  emulación,  hemos 
querido  poner  de  realce  to  la  la  importancia  de  una  batalla  que,  preparada 
y  ejecutada  en  condiciones  tan  semejantes  á  la  célebre  de  Isly,  fué  muy  su- 
perior en  sus  resultados,  como  igual  en  la  pujanza,  la  inteligencia  y  la  di- 
rección de  los  soldados  españoles  en  parangón  con  los  que  antes  de  la  últi- 
ma guerra  franco-alemana  pasaban  por  los  pnmeros  del  mundo  civilizado. 
Creemos  firmemente,  á  pesar  de  sus  descalabros,  que  el  soldado  francés  no 
ha  degenerado,  y  que  sólo  necesita  que  sus  generales  depongan  algo  sus 
históricas  pretensiones  ante  la  ciencia  militar  y  aplicación  de  todos  los  ade- 
lantos que  por  orgullo  nacional  y  por  indisculpable  descuido  no  habia  acep- 
tado el  gobierno  francés  para  el  ejército,  y  que  la  triste  experiencia  les  im- 
pone hoy  durísimamente:  en  aquella  creencia  hacemos  orgullosos  la  com- 
paración de  la  base  del  ejército  vencedor  en  Isly,  el  soldado  francés  con  su 
inteligente  general,  con  la  que  nos  dio  el  fehz  éxito  de  la  batalla  de  Tetuan 
con  su  inolvidable  comandante  en  jefe.  Ambos  generales  pelearon  con  el 
ejército  marroquí;  sus  enemigos,  valientes  por  tradición  y  por  espíritu  re- 
ligiosos, estaban  mandados  por  sus  principes;  en  ambas  batallas  los  ejérci- 
tos que  atacaban  lo  hacían  contra  fuertes  y  bien  escogidas  posiciones  de- 
endidas  por  doble  número  de  tropas  y  con  artillería;  el  orden  de  ataque 
fué  el  mismo,  y  los  soldados  franceses  y  españoles  se  apoderaron  de  las 
banderas^  campamentos,  artillería,  municiones  y  todos  los  efectos  de  sus 
enemigos;  las  pérdidas  son  proporcionales,  y  hasta  sus  dos  jefes  recibieron 
igual  recompensa, de  sus  respectivos  gobiernos. 

Pedimos,  pues,  en  nombre  de  la  más  severa  justicia,  en  nombre  de  la 
imparcialidad,  igual  gloria;  tan  grande  renombre  para  el  ejército  español  y 
su  ilustre  caudillo,  cuanto  tributa  la  historia  á  la  campaña  de  Bugeaud  en 
la  Argelia  francesa  y  tantos  laureles  como  colocó  en  las  sienes  del  ejército 
francés  la  nación  cuya  bandera  le  habia  confiado,  que  en  nuestra  España 
sólo  la  pasión  política  puede  llevar  al  ánimo  más  sereno  los  gérmenes  déla 


ISLY  Y  TETUAN,  239 

injusticia  que  fructificó  en  el  juicio  apasionado  que  á  algunos  hombres  de 
armas  mereció  nuestra  campaña  de  1859  en  África,  que  será  siempre  y  á 
despecho  de  envidiosos  y  de  injustos,  uno  de  los  timbres  más  preciados  de 
la  historia  militar  de  España. 

Hemos  concluido  nuestro  trabajo  y  sólo  nos  resta  dirigir  á  los  altos  po- 
deres del  Estado  una  súplica  patriótica  que  se  desprende  de  algunas  de  las 
consideraciones  últimamente  expuestas. 

El  valor  y  el  esfuerzo  de  las  tropas  por  sisólos,  recientemente  lo  hemos 
visto,  se  estrellan,  son  ineficaces  ante  la  ciencia  y  el  arte  de  la  guerra,  y 
muy  particularmente  ante  una  severa  disciplina.  Que  no  se  desatienda, 
pues,  la  constante  instrucción  de  los  jefes  y  oficiales  del  ejército;  que  se  es- 
tudien minuciosamente  todas  las  condiciones  militares  para  la  defensa  del 
territorio,  principalmente  nuestras  fronteras  terrestres  y  marítimas;  que  se 
atienda  constantemente  al  material  de  guerra  conforme  con  todos  los  ade- 
lantos; que  se  reemplace  el  armamento  de  nuestro  ejército  y  se  almacene 
todo  el  necesario  para  tiempo  de  guerra;  que  se  desarrolle  en  todos  sus  de- 
talles la  actual  ley  de  reemplazo  para  que  se  puedan  movilizar  con  pronti- 
tud y  rápidamente  las  reservas,  y  que  se  cuide  de  no  relajar  los  lazos  sal- 
vadores de  una  disciplina  bien  entendida,  y  sobre  todo  que  al  aphcar  esa 
apremiante  necesidad  de  economías  en  los  presupuestos  del  Estado  no  se 
desatienda  en  el  de  la  Guerra  aquello  que  es  absolutamente  necesario  para 
mantener  la  integridad  y  la  independencia  del  territorio  de  un  pueblo  que 
vive  entre  otros  previsores  y  bien  organizados  militarmente;  asi  sólo  no  es- 
taremos expuestos  á  ser  víctimas  ó  juguetes  de  los  demás  ante  las  dificulta- 
des presentes  de  Europa  y  las  nebulosas  eventualidades  de  lo  porvenir. 

J.  López  Domínguez. 

Madrid  4  de  Febrero  de  1872. 
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CUARTA  PARTE. 
I. 

Grave  riesgo,  que  no  ha  pasado  en  verdad  inadvertido  para  nosotros, 
es  el  mostrar  animo  imparcial  y  faz  serena  ante  los  sucesos  que  vamos  re- 
latando. Por  desgracia,  el  vulgo  se  llama  legión,  así  allende  como  aquende 
los  mares;  con  lo  que  su  poderio  suele  ser  tan  grande  que  no  hay  modo 
de  resistirle.  A  la  razón  opone  la  fuerza;  á  la  justicia  la  ignorancia  de  to- 
do derecho;  á  la  voz  de  La  conciencia  el  insensato  clamor,  el  aullido  de  fiera 
con  que  se  complace  en  ahogar  las  palabras  del  justo. 

Quien  esto  escribe,  cierto,  no  comete  la  indiscreción  de  tenerse  por 
justo,  cuando  apenas  sabe  cómo  intentar  mostrarse  imparcial,  cosa  tan 
difícil  al  hombre,  y  más  en  asuntos  por  el  estilo  del  que  vamos  tratando. 
Sólo  dos  caminos  teníamos  para  hablar  de  las  últimas  relaciones  de  Espa- 
ña con  la  república  de  Chile.  El  primero,  más  fácil  y  aparejado  á  recibir  los 
plácemes  del  vulgo  en  la  Península,  sin  el  menor  estorbo  le  podíamos  an- 
dar, y  por  ventura  con  provecho;  que  en  culpando  de  todo  á  los  hijos  de 
Chile,  y  diciendo  no  había  ni  asomo  de  error  en  los  representantes  milita- 
res y  diplomáticos  de  España,  bastaba  para  que  nuestro  vulgo,  tan  señor 
á  veces  de  calles  y  plazuelas  como  de  opulentas  moradas,  aplaudiera,  te- 
niéndonos por  buenos  é  intachables  españoles. 

El  de  la  verdad,  imparcialmente  dichas  hasta  donde  es  posible  en  lo 
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humano,  que  con  sólo  tener  esto  en  cuenta  no  ha  de  ir  tan  exenta  de  to- 
do vicio  como  fuera  de  desear,  es  el  camino  que  nos  hemos  propuesto, 
persuadidos  áque  de  esa  manera  descontentamos  á  todos;  mas  la  historia 
se  escribe  para  referir  las  cosas  como  han  sido,  y  no  para  cegar  con  ne- 
cias ó  infames  lisonjas  á  reyes  ni  á  pueblos.  Pasó  ya  el  tiempo  en  que  el 
historiador  lo  creia  ser  con  no  ir  más  allá  de  panegirista. 

Como  para  España  la  guerra  del  Pacífico,  antes  ha  sido  episodio,  s 
bien  muy  importante,  que  asunto  de  interés  principal,  es  posible  no  pa- 
rezca tan  fuera  de  propósito  nuestra  imparcialidad.  Acaso  también  ésta  no 
la  sea  tanto,  que,  sin  saberlo  nosotros,  no  se  incline  favorable  á  la  patria. 
Como  quiera,  sino  somos  imparciales,  porque  es  asunto  imposible,  en  es- 
pecial tratándose  de  sucesos  tan  recientemente  acaecidos,  hacemos  cuanto 
está  en  nuestras  manos  para  serlo;  y  aquí  nos  amenaza  otro  riesgo,  menos 
temible,  si  bien  no  deja  de  ser  importante. 

Como  para  las  repúblicas  del  Perú  y  Chile  fueron  los  sucesos  de  que 
vamos  tratando  asunto  principal  durante  mucho  tiempo,  sin  duda  allá  es 
más  grande  el  rencor  que  aún  predomina.  El  rencor,  tan  ciego  á  veces, 
llega  á  ver  en  el  enemigo  todo  género  de  males,  con  lo  que  no  dudamos  haya 
en  América  muchos  que  crean  reconocemos  más  ó  menos  implícitamente 
que,  no  sólo  la  culpa,  sino  el  vencimiento,  y  la  ignominia  que  ambas  cosas 
pueden  traer  consigo,  recaen  sobre  España.  Si  el  rencor  influye  en  semejante 
opinión,  demás  está  cuanto  hagamos  para  demostrar  su  yerro;  pero  si  to- 
davía quedan  vislumbres  de  aquella  claridad  de  ingenio  con  que  los  hijos 
de  América  del  Sur  comprenden  y  discurren  en  todo  lo  demás,  entonces 
no  perdemos  la  esperanza  de  que  lleguen  al  cabo  á  ser  justos  con  nues- 
tro propósito,  viendo  con  menos  pasión  la  verdad  de  todo  lo  que  refe- 
rimos. 

Locura  imperdonable  fuera  exigir  raciocinio  al  guerrero  en  el  memento 
de  la  pelea  sobre  las  causas  que  le  han  llevado  á  combatir;  mas  pasado  el 
calor  de  la  guerra  y  el  estruendo  de  las  armas,  bien  se  le  puede  rogar,  sin 
excesiva  exigencia,  que,  siquiera,  se  detenga  antes  de  juzgar  al  con- 
trario. 

A  pesar  de  esto,  seguramente  habrá  algún  hijo  de  Chile  ó  Perú,  que  al 
leer  los  presentes  renglones,  diga:  «Puesto  que  un  español  reconoce  en 
nosotros  valor  (cosa  que  nuestros  escritores  no  han  tenido  por  bien  hallar 
un  solo  instante  en  los  hijos  de  Iberia),  puesto  que,  además,  confiesa 
hubo  yerro  en  parte  de  la  conducta  de  los  marinos  y  diplomáticos  de  su 
nación,  puesto  que  no  se  detiene  apenas  en  contradecir  nuestros  him- 
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nos  de  triunfo,  claro  está  que  la  razón,  la  victoria  y  la  ventaja  en  todo,  es- 
tán de  nuestra  parte. 

Para  quien  asi  raciocina,  si  es  por  falta  de  juicio  ó  sobra  de  malevolen- 
cia, no  hay  que  tratar  de  detenerse  en  persuadirle  á  creerlo  contrario.  Con 
todo  esto,  si  el  rencor  pasado  lo  está  ya  en  efecto,  ó  siquiera  amortigua- 
das las  iras  que  antes  y  después  del  suceso  de  las  Islas  de  Chincha  han  so- 
lido experimentar  en  América  aduladores  de  turbas  y  lisonjeros  de  las 
más  soeces  y  bastardas  pasiones,  en  ese  caso,  y  sólo  en  él,  pedimos  encare- 
cidamente á  quien  tenga  la  bondad  de  poner  los  ojos  siquiera  sea  espacio 
brevísimo  en  estos  renglones,  advierta  que  ya  no  es  tiempo  de  seguir  á  los 
ciegos  ó  malvados  que  en  América  y  España  han  hecho  cuanto  estaba  de  su 
parte  por  encender  los  ánimos  y  extraviar  la  opinión. 

Todavía  no  vemos  unos  y  otros  con  la  claridad  debida;  y  acaso  sea  de 
ello  notable  prueba  el  presente  escrito;  pero,  como  de  los  sucesos  en  que 
nos  vamos  ocupando  han  podido  sacar  americanos  de  Sur  y  españoles  no- 
table enseñanza,  de  nuevo  insistimos  en  que  todos  los  que  de  buena  fé 
queremos  ver  claramente  el  asunto,  aquende  ó  allende  el  Atlántico,  estamos 
obhgados  á  juzgar  con  todo  espacio  y  recogimiento,  tratando  de  esclarecer 
la  verdad,  poniendo  á  la  vista  el  error,  propio  ó  ageno,  y  confesando  el 
mal  donde  quiera  se  muestre.  No  sea  que,  pervertida  de  nuevo  la  opinión, 
vaya  amontonando  falsos  cargos  de  unos  contra  otros,  hasta  que  llegue  nuevo 
desventurado  suceso,  en  que,  para  daño  mutuo,  y,  al  presente,  mayor  para 
las  repúblicas  americanas,  obligadas  á  todo  género  de  sacrificios  harto  su" 
periores  á  sus  fuerzas,  estalle  nueva  desavenencia,  y  guerra  que,  sin  duda, 
será  siempreá  los  ojos  de  todo  buen  español  y  americano,  como  civil. 

II. 

Encendidos  los  ánimos  de  los  chilenos,  y  seguros,  al  parecer ,  de  que 
no  podíamos  causarles  daño  ninguno,  á  pesar  de  las  ofensas  que  de  ello 
habíamos  recibido,  durando  todavía  el  estado  de  paz;  no  son  palabras  de 
enemigo  las  que  vamos  á  citar,  en  prueba  de  que  trataron  de  ofendernos 
cuanto  les  fué  posible,  sino  las  de  su  activísimo  agente  Mackenna,  el  cual 
hablando  del  efecto  que  causó  en  los  chilenos  la  famosa  revindicacion  (que 
tan  poco  alarmó  á  otras  repúbhcas  americanas  ,  incluso  las  del  Rio  de  la 
Piala),  dice,  que  un  ardiente  sentimiento  de  simpatía  se  despertó  en  Chile 
á  favor  del  Perú.  La  prensa  atacó  violentamente  á  España;  voluntarios  de 
todas  partes  fueron  á  ofrecerse  al  Perú^  y  el  carbón  fué  declarado  contraban^ 
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do  de  guerra  para  ambas  naciones^  pues  era  imposible  proveer  de  medios 
ofensivos  al  mismo  enemigo  que,  como  un  salteador  de  caminos,  estaba  co- 
metiendo depredaciones  en  nuestras  propias  costas  (1). 

El  doctor  D.  J.  F.  Bassora,  médico,  hijo  de  Puerto- Rico  ,  emigrado  y 
ardiente  enemigo  de  España,  en  contestación  á  las  instancias  de  Mackenna, 
para  que  nuestras  Antillas  se  alzasen  favoreciendo  la  causa  de  Chile,  puso 
en  claro,  á  pesar  de  su  odio  á  los  españoles  ,  la  justicia  que  estos  tenían 
para  exigir  satisfacción  á  Chile  (2). 

Ofendido  el  puerto-riqueño,  no  sin  razón,  de  que  los  agentes  chilenos 
se  acordasen  entonces  tanto  de  su  causa,  cuando  antes  para  nada  le  hablan 
tenido  presente,  dio  á  Mackenna  merecidísima  respuesta.  En  ella  decia  que 
bueno  era  burlarse  en  La  Voz  de  América  (3)  de  las  seis  fragatas  viejas  que 
España  no  habia  pagado  todavía,  «pero  cuatro  meses  hace  que  la  escuadra 
española  está  bloqueando  los  puertos  y  paralizando  el  comercio  de  Chile 
sin  que  hasta  ahora  se  le  haya  hecho  más  daño  que  la  captura  de  la  Cova- 
donga,  y,  por  carambola ,  el  heroico  suicidio  del  atrabihario  almirante; 
y  si  la  iVwwama  se  apodera  de  las  Chinchas,  trabajo  costará  hacerla 
soltar  la  presa.» 

A  decir  verdad,  el  Sr.  Bassora ,  agraviado  con  las  instancias  no  poco 
indiscretas  del  agente  de  Chile,  pone  en  claro  cosas  de  mucha  valia  por  ve- 
nir de  un  hijo  también  de  América,  y  además  encarnizado  enemigo  nues- 
tro. Por  eso  las  traemos  de  nuevo  á  cuento,  y  así  nadie  dirá  que  nos  ciega 
el  amor  patrio.  Habíale  ofendido  Mackenna  diciendo  que  otros  pueblos,  en 
circunstancias  tan  difíciles  como  las  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  habían  luchado 
y  conquistado  su  libertad.  A  lo  cual  el  hijo  de  las  Antillas  responde:  «Po- 
drá ser;  pero  en  la  historia  que  yo  he  leído  no  he  sabido  encontrarlo.  Una 
cosa  es  levantarse  un  continente  entero  con  hoFnbres  como  Miranda,  Bolí- 
var, San  Martin,  Suere  á  la  cabeza,  contra  una  nación  lejana,  ocupada  en 
una  guerra  interior,  y  antes  del  descubrimiento  del  vapor  y  del  telégrafo,  y 
otra  cosa  es  hacerlo  en  1  866,  dos  islas  poco  pobladas  (á  lo  menos  la  que 
más  importa  que  lo  fuese)  con  elementos  peligrosos  en  su  seno  y  cuando  la 


(1)  Diez  meses  de  misión.  Obra  citada.  Tomo  II  y  apéndice.  Página  de  este  último 
núm.  31. 

(2)  Carta  del  Dr.  D.  J.  F.  Bassora,  sobre  la  cuestión  de  Cuba  y  Puerto  Eico  con 
relación  á  Chile.  Obra  citada.  Tomo  II.  Apéndice,  págs.  146-149. 

(3)  Libelo  periódico  centra  España ,  con  cuya  redacción  no  sólo  no  ha  tenido  el 
Sr.  Mackenna  inconveniente  en  mancharse,  sino  que  se  alaba  de  ello  con  todo  enca- 
recimiento. 
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metrópoli  está  preparándose  para  una  guerra  exterior  de  laque  puede  desis^ 
tir  cuando  mejor  le  parezca^ 

El  Sr.  Bassora,  en  su  contestación  al  chileno,  creia  fácil  una  insurrec- 
ción, mas  las  resultas  habian  de  ser  fatales,  y  añade:  «cuando  es  casi  segu- 
ro que  dentro  de  algún  tiempo  estarán  á  nuestro  favor  las  probabilidades  de 
buen  éxito.»  Aunque  no  aprueba  la  conducta  del  partido  concesionista  en 
nuestras  Antillas— que  trabajaba  por  la  autonomía,  cosa  parecida  al  estado 
en  que  el  Canadá  se  halla  respecto  de  Inglaterra — cree  que  el  tal  partido 
habia  prestado  el  servicio  de  ilustrar  á  las  masas,  y  hacer  ver  el  mal  claro. 
Con  todo  esto,  dice  que  la  revolución  se  halla  en  vía  de  progreso  ,  y  pues 
tien  necesidad  de  ayuda'exlerior  para  dar  el  golpe^  «¿puede  y  quiere  Chi- 
le prestarnos  esa  ayuda?  Tlialis the questionl»  añade,  remedando  á  Shakes- 
peare. 

La  carta  á  que  nos  vamos  refiriendo  es  sobremanera  curiosa,  por- 
que, aunque  escrita  en  momentos  de  enojo ,  muestra  bien  á  las  claras  el 
estado  en  que  no  pueden  menos  de  hallarse  las  relaciones  de  los  naturales 
de  América,  nacidos  en  diversas  regiones.  Por  eso  pregunta  el  puerto- 
riqueño  si  una  vez  levantado  el  bloqueo  y  trasladada  la  guerra  á  las  Anti- 
llas, se  acordará  Chile  de  los  hijos  de  Puerto-Rico  y  Cuba.  «Con  su  espe- 
cie de  doctrina  de  Monroe,  añade,  que  es  propia  de  aquella  república  (sic), 
¿se  acordó  siquiera  de  que  existia  Santo  Domingo  cuando  la  guerra  con 
España?  ¿Qué  hizo  por  el  Perú  el  año  pasado?  Y  para  ello  apela  Bassora  á 
las  palabras  de  Covarrubias,  cuando  éste  alega  que  se  mantuvo  en  estricta 
neutralidad.  Aquí  no  puede  menos  de  ocurrirle  al  puerto-riqueño  que  en- 
tre los  cargos  del  gobierno  español  que  él  llama  absurdos,  no  contesta  vic- 
toriosamente el  ministro  chileno  á  todos. 

En  efecto,  el  gobierno  de  Chile  sabia  que  España  no  se  hallaba  en  guer- 
ra declarada  con  el  Perú  ,  mientras  tenia  la  evidencia  de  que  el  imperio 
francés  lo  estaba  con  Méjico,  y,  con  todo  eso,  determinó  que  el  carbón  mi- 
neral fuese  contrabando  de  guerra.  Ahora  bien:  España,  por  el  art.  10  de 
su  tratado  con  Chile,  tenia  derecho  á  ser  considerada,  como  lo  fuese,  la  na- 
ción más  favorecida,  por  lo  que  debió,  al  menos,  gozar  para  proveer  su  es- 
cuadra de  las  mismas  franquicias  que  el  imperio.  Cargo,  en  verdad,  graví- 
simo de  malquerencia  y  hostilidad  contra  España  era  que,  después  de 
cuanto  acabamos  de  decir  y  ha  visto  indicado  en  otro  lugar  el  lector,  Fran- 
cia jamás  halló  estorbo  para  proveerse  'de  carbón  ,  municiones  y  víveres, 
sucediendo  todo  lo  contrario  á  España. 

jEnredado  y  sin  sahda,  merced  á  cargo  tan  irrecusable  ,  mal  podía  res- 
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ponder  razonablemente  el  gobierno  de  Chile  ,  porque  no  estaba  en  manos 
de  hombre  el  hacerlo.  Imposible  parece  que  ante  lo  evidente  que  era  la  razón 
de  España  para  quejarse,  en  vez  de  confesarlo  así ,  creyera  el  gobierno  de 
la  república  más  oportuno  buscar  palabras,  ya  que  no  razones — cosa  im- 
posible— para  salir  del  paso.  Contestó,  pues — y  admírense  cuantos  ameri" 
canos  y  españoles  pongan  de  buena  fé  los  ojos  en  estos  renglones — que  no 
sólo  se  habia  propuesto  cumplir  lealmente  los  deberes  de  ía  neutralidad,  sino 
también  dificultar  una  guerra  cuyas  fatales  consecuencias  ninguno  de  los 
beligerantes  habría  podido  detener. 

De  esta  minera  el  gobierno  de  Chile  quiso  ser  el  Deus  ex  machina, 
tratando  de  probar  puerilmente  que  «  al  expedir  aquella  declaración,  no 
incurrió,  pues,  en  la  contradicción»  que  Tavira  indicaba;  «ni  al  ponerla  en 
práctica  se  manifestó  parcial  á  ninguno  de  los  beligerantes.  Si  las  naves  de 
guerra  de  S.  M.  C.  no  pudieron  proveerse  de  carbón  de  piedra  en  los  puertos 
chilenos,  tampoco  les  fué  licito  á  los  buques  de  la  armada  peruana.  r> 

Pero  siá  los  del  imperio  francés  ;  alega  la  razón,  y  dirá  la  historia, 
manteniendo  en  lo  futuro  que  España  tenia  justicia  de  sobra  para  quejarse, 
quedando  patente  al  mundo  entero  el  triste  empeño  en  disimular  la  ver- 
dad que  no  quedamos  ver  en  ningún  hijo  del  nobilísimo  pueblo  chileno. 
Después  de  esto,  antes  que  alegar  que  el  gobierno  de  la  república  «ni  si- 
quiera habia  sido  notificado  de  un  modo  oficial  ó  auténtico  de  que  alguno 
de  los  puertos  que  Méjico  tiene  en  el  Pacífico  estuviese  bloqueado  por  la 
escuadra  francesa  con  motivo  de  la  guerra  que  alU  se  hacen  los  republicanos 
y  los  imperialistas;»  antes  que  alegar  descargo  tan  lleno  de  puerilidad  ó 
doblez,  debería  un  estadista  confesar  su  yerro,  y  ofrecerse  en  persona 
para  librar  á  su  patria  de  los  daños  que  no  podía  menos  de  atraer  sobre 
ella  tan  errada  conducta. 

Han  sido  severas  nuestras  palabras  cuando  se  trataba  de  españoles  á 
quien  creíamos  con  fundamento  culpados.  Séanos,  pues,  lícito  mostrarnos 
justos  al  hablar  en  caso  parecido  de  chilenos. 

La  carta  de  Bassora  y  los  fundados  cargos  que  dirige  á  Chile,  dan  mues- 
tra clarísima  de  cuan  difícil  es  disfrazar  la  verdad,  y  cómo  nuestros  más 
implacables  enemigos  concluyen  por  confesarla.  En  resolución  el  agen- 
te Mackenna,  con  su  especie  de  doctrina  Monroe,  como  la  llama  el  emi- 
grado puerto-riqueño,  oyó  muchas  verdades  de  éste  (1),  quien  mantuvo  que 
el  interés  platónico  de  amor  á  la  libertad  y  alas  instituciones  republicanas. 


(1)    Véase,  para  cuanto  vamos  diciendo,  la  citada  carta. 
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rara  vez  movían  á  las  naciones;  que  nada  habia  que  esperar  de  Chile  el  (lia 
uebe  no  se  viera  arrastrado  por  sus  propios  males  á  proteger  á  los  ene- 
migos que  España  tiene  en  las  Antillas.  A  tal  punto  llega,  que  sostiene  que 
la  última  república  del  mundo,  después  de  Suiza,  á  la  que  acudirian  los  in- 
surrectos de  las  Antillas,  seria  la  de  Chile.  ¿Qué  intereses  nos  ligan?  añade. 
¿Cuántos  buques  han  ido  directamente  desde  Cuba  ó  Puerto-Rico  á  Chile? 
Aun  el  cobre,  que  tanto  abunda  en  esta  república,  se  halla  también  en  can- 
tidad notable  en  la  gran  Antilla;  y  azúcar  y  café  dan  tierras  más  cercanas  á 
Chile. 

Ni  es  maravilla  sostenga  Bassora  que  la  primera  vez  que  vio  una  ban- 
dera chilena,  fué  en  el  banquete  á  que  le  convidó  el  agente  de  la  república, 
pues  lo  mismo  podrian  decir  muchísimos  hijos  de  América  unos  de  otros. 
En  cuanto  á  las  dudas  del  puerto-riqueño  acerca  del  auxilio  de  Chile,  no 
eran  infundadas;  que,  como  decia  muy  bien,  para  este  era  insuficiente  una 
revolución  en  Cuba  que  durase  algún  tiempo,  «y  nosotros  necesitamos  que 
tenga  buen  éxüo.»  ¡Qué  no  dijera  el  enemigo  de  España,  de  tener  ante  sus 
ojos  ciertos  fragmentos  (1)  de  la  corresponden oia  de  Vicuña  Mackenna,  el 
cual,  dando  al  olvido  su  especie  de  doctrina  de  Monroe,  dice,  hablando  de 
lo  que  ha  hecho  para  sublevar  nuestras  Antillas,  haber  ofrecido  á  los  ene- 
migos que  allá  tenemos  la  protección  en  nombre  de  Chile  para  la  empresa 
que  intentaren,  y  otro  tanto  de  los  fondos  que  ellos  reunieran  para  la  expe- 
dición, á  título  de  empréstito.  Pero,  después  de  no  pecar — como  ya  vemos 
— con  exceso  de  rumboso,  añade:  «desde  que  llegó  la  noticia  de  que  la  Es- 
paña parecía  dispuesta  á  entrar  en  razón,  era  preciso  aplazar  estos  planes, 
y  es  lo  que  he  hecho.» 

Instábanle  los  patriotas  cubanos,  y  al  verse  en  tal  compromiso,  traído  y 
llevado  por  la  alternativa  de  los  sucesos,  buscó,  mañosa,  ya  que  no  leal- 
mente,  la  mejor  manera  de  salir  adelante;  y  fué  que,  como  habían  salido 
comisionados  para  Cuba,  y  podían  resultar  compromisos  de  vida  ó  muerte 
nacidos  de  estas  combinaciones,  seria  muy  conveniente  que  en  el  caso  de 
avenencia  con  España  se  salvase  toda  la  responsabihdad  «que  pudiese  re- 
caer en  los  patriotas;»  dice  Vicuña  Mackenna:  «que  hubiesen  decidido  á 
otros  en  consecuencia  de  nuestras  sugestiones  ó  del  solo  hecho  de  la 
guerra.» 


{l)  Fragmentos  de  mi  correspondencia  con  el  gobierno  de  Chile,  relativos  á  las  An- 
tillas españolas,  extractados  por  orden  cronológico.  Nueva- York,  Diciembre  10 
do  18Ü5.  Diez  ineaei  de  mmoii.  tomo  II.  Apéndice,  páginas  150  y  151. 
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Verdades  que  añade  con  imperdonable  hipocresía,  agena  de  su  carác- 
ter, que  dirige  al  ministro  semejante  insinuación  en  obsequio  á  la  humani- 
dad, conociendo  la  política  feroz  de  los  españoles  en  sus  colonias,  y  tam- 
bién por  la  parte  general  de  influjo  ó  de  estímulo  que  le  hubiera  tocado 
ejercer  en  tales  casos,  «y  en  desempeño  de  las  instrucciones  que  recibí 
deV.  S.» 

Cuando  nuestra  desavenencia  ton  Perú  y  Chile,  hubo  en  parte  de  la  an- 
tigua América  española  como  un  estallido  de  odio  contra  España.  Después 
de  la  publicación  de  la  correspondencia  á  que  nos  referimos  en  la  obra  de 
Mackenna,  que  éste  no  ha  ocultado,  con  su  indiscreción  acostumbrada, 
no  sabemos  qué  habrá  sucedido;  pero,  lo  decimos  sincerísimamente,  de  ser 
nosotros  americanos,  habríamos  de  mirarnos  de  veras  antes  de  obedecer  á 
las  insinuaciones  é  influjo  de  ciertos  agentes. 

III. 

Por  lo  demás,  es  sobremanera  digno  de  tenerse  en  cuenta  que,  hijos  de 
América  hayan  puesto  el  dedo  en  la  llaga,  esto  es,  visto  más  claro  cuan  di- 
fícilmente podían  los  chilenos  disimular  el  agravio  por  ellos  cometido  con- 
tra España,  que  los  mismos  españoles.  El  agravio  no  estaba  en  las  calum- 
nias cenagosas  del  San  Martin,  ni  en  lo  demás  que  se  alegaba.  El  agravio 
innegable  que,  lejos  de  poder  disimularle,  no  hicieron  los  chilenos  sino 
acrecerle,  estuvo  en  negar  al  español  lo  mismo  que  al  francés  se  concedía; 
en  cuyo  caso  pudo  únicamente  decirse  que  el  odio  ciego  á  España  y  el  te- 
mor á  Francia  fueron  causas  de  tamaño  desacierto.  No  habiendo  razones 
que  excusaran  la  injuria,  quiso  el  ministro  chileno  atenuarla;  pero  cuando 
una  causa  es  mala,  no  hay  que  esperar  que  el  más  claro  ingenio  quede  bien 
en  su  defensa.  En  tal  caso,  mejor  es  reconocer  el  daño  que  empeñarse  en 
neí;ar  la  verdad. 

En  esto  debió  insistir  sobre  todo  nuestro  representante;  en  esto,  que 
no  tenia  respuesta  digna  de  semejante  nombre;  en  esto,  que  sin  duda  nin- 
guna era  despreciativa  provocación  á  la  odiada  y  débil  España;  provoca- 
ción que  en  el  acto  no  hallara  otra  respuesta  que  un  bloqueo,  de  haberla 
recibido  Inglaterra,  Francia  ó  los  Estados-Unidos. 

No  ahondamos  la  llaga,  ni  mucho  menos  tratamos  de  enconarla;  más 
bien  es  tener  en  cuenta  que  Chile  agravió  directamente  á  España,  cuando 
ésta  no  le  había  causado  el  menor  daño;  que  con  buena,  clara  y  fundadísi- 
ma justicia  debemos  hacérselo  entender,  no  sólo  al  gobierno,  sino  al  pue- 
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blo  chileno;  y  la  razón  que  en  este  punto  nos  asistía  era  tan  grande,  la 
ofensa  tan  patente  y  tan  imposible  la  respuesta  franca  y  leal,  que,  por 
insensato  que  fuera  el  odio  del  vulgo  contra  nosotros,  no  es  posible 
dejara  de  haber  en  pueblo  de  tan  generoso  temple  como  el  de  aquella  re- 
pública, hombres  que  se  sonrojaran  de  ver  á  su  gobierno  comprometido  en 
una  mala  causa.  De  este  modo,  sin  cejar  un  punto  en  el  amor  patrio  y  en 
aquel  santo  fuego— á  nuestra  sangre  debido — que  de  cierto  habia  de  lle- 
varles á  dar  vida  por  honra,  acusaran  también  á  los  que  ciegamente  com- 
prometían á  la  república  en  guerra  desigual  y  lastimosa. 

Y  ya  que  de  guerra  hablamos^  no  creemos  que  después  de  hecho  el  ba- 
lance, crean  al  presente  los  hijos  de  Chile  que  no  han  perdido  nada  en  ella. 
Recuerden  los  gastos  y  sacrificios  á  que  se  han  visto  obligados;  vean  cómo 
la  escuadra  española,  no  teniendo  en  quien  tomar  venganza,  ha  bombar- 
deado á  Valparaíso;  comparen  los  gastos  de  España  en  proporción  y  de  to- 
das maneras  con  los  suyos,  y  digan  si  aquella  guerra,  que  para  nosotros  no 
era  sino  un  episodio  y  para  ellos  fué  constante  y  perenne  ocupación  durante 
mucho  tiempo,  causó  á  los  españoles  los  daños  y  gastos  que  á  la  repú- 
blica. 

Para  nosotros  la  guerra  del  Pacífico  consistía  en  tener  allá  armadas 
fragatas,  que  en  otra  parte  habíamos  de  tener,  como  luego  ha  sucedido.  El 
gasto,  aunque  alguna  de  ellas  hubiese  de  permanecer  en  los  arsenales,  no 
era  en  modo  alguno  extraordinario,  mientras  Chile  tuvo  que  emplear  su 
energía  y  recursos  en  sacrificios  del  todo  desproporcionados.  Comparado 
el  esfuerzo  de  España  con  los  de  ambas  repúblicas  del  Pacífico,  bien  pudie- 
ra aquella  tenerse  por  más  que  vengada,  sólo  en  ver  los  extraordinarios  gas- 
tos y  el  estado  de  agitación  y  malestar  que  por  aquellas  lejanas  costas  han 
prevalecido.  El  aumento  en  deuda  y  contribuciones  de  Chile— no  hablamos 
de  los  incurables  trastornos  del  Perú — ha  sido  tal,  que  por  ventura  es  la 
primera  causa  del  odio  con  que  sus  hijos  nos  miran. 

Por  acá  no  hay  tal  odio,  ni  semejantes  deseos  dp  venganza,  como  lo  que 
demuestran  los  que  ni  aun  tregua  quieren  con  la  antigua  madre  patria.  Y 
eso  que  hemos  sido  vencidos  en  el  Pací/ico,  como  le  han  contado  por  allá  a^ 
pobre  pueblo  escritores  ciegos  ó  escritores  amigos  de  la  impostura.  Cierto 
que  hay  en  las  naciones  secreto  instinto  que  las  hace  odiar  á  quien  las  ha 
vencido  ó  mancillado  su  honra;  y  sí  esto  es  verdad,  como  seguramente  lo 
es,  muy  ciega  debe  de  estar  España,  muy  privada  de  aquel  instinto  que  ni 
á  pueblos  ni  á  individuos  abandona  jamás,  cuando  no  odia  ni  aun  maldice 
á  sus  vencedores  del  Pacífico,  que  tanto  la  odian  y  maldicen  y  desprecian. 


I 


í 
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No  es  nuestro  intento  relatar  asuntos  militares.  Al  tener  que  dar  cuen- 
ta del  bombardeo  de  Valparaíso,  nos  agobia  profundísimo  dolor.  Habrá  quien 
le  ponga  en  duda,  sobre  todo  si  es  nacido  en  Chile;  mas  al  ver  que  se  pu- 
do estorbar  tamaña  desventura  y  no  se  hizo  sino  lo  contrarío,  fuerz;a  es 
confesar  que  Dios  ciega  á  veces  á  los  hombres  para  su  castigo, 

IV. 

Del  bombardeo  podríamos  hablar  refiriéndonos  á  documentos  españoles, 
mas  la  imparcialidad  nos  mueve  á  seguir  datos  chilenos,  para  que  se  vea 
corno  cediendo  las  autoridades  al  encono  del  momento,  exageraron  el  da- 
ño, que  luego  sus  mismos  compatriotas  no  tuvieron  reparo  en  confesar 
cuan  escaso  había  sido,  en  cuanto  á  la  parte  material. 

A  decir  verdad,  lo  que  menos  importancia  tuvo  en  cuanto  vamog  nar- 
rando, es  el  mismo  acto  del  bombardeo.  No  sólo  habian  amenazado  ingle- 
ses y  norte  americanos  con  oponerse  de  palabra,  sino  de  obra.  Hasta  cierto 
punto  se  comprende  fuese  aún  mayor— á  ser  posible— la  seguridad  que  te- 
nían los  de  Valparaíso  de  no  verse  bombardeados. 

Al  amanecer  del  día  28  viéronse  los  buques  extranjeros  apercibidos 
para  el  combate.  Los  había  como  el  Touskarora,  que  tenia  blindado  el  cos- 
tado con  cadenas;  el  Vandervilt  pintaba  de  negro  sus  batiportas  y  batien- 
tes, mientras  las  dos  fragatas  inglesas  dirigían  sus  colisas  hacia  la  banda 
quedaba  frente  á  la  escuadra  española.  Razón  de  más  para  que  ésta  no  ce- 
jase, á  pesar  de  lo  que  imaginaban  los  chilenos  y  sus  protectores. 

No  hay  duda  en  que  Rodgers  ofreció  estorbar  á  viva  fuerza  el  bombar- 
deo, añadiendo  que  se  comprometía  á  echar  á  pique  á  la  Numancia  con  el 
Monadnock  en  brevísimo  tiempo;  por  eso  Vicuña  Makenna,  dice  en  el  to- 
mo I  de  su  obra,  tantas  veces  citada,   página  559:  « El  memorable  51 

de  Marzo  de  1865,  cuando  el  bravo  Rodgers  en  no  menos  de  cinco  y  no  más 
de  quince  minutos,  se  salió  del  fondeadero  para  que  Mendez-Nuñez  en  no 
menos  de  tres  horas  quemase  una  hilera  de  casas  y  otra  de  almacenes.» 
Así  se  vengaba,  repitiendo  las  palabras  que  la  voz  púbhca  atribuía  al  como- 
doro, de  que  éste  no  hubiera  mantenido  la  oferta,  sin  duda  porque  pensándola 
bien,  advirtió  era  más  fácil  hablar  de  ella  que  llevarla  á  cabo.  Mackenna, 
una  vez  desatado  contra  los  que  no  se  pusieron  abiertamente  de  parte  de 
Chile  contra  España,  no  se  muerde  la  lengua,  así  es  que  en  carta  á  su  ami- 
go D.  Domingo  Santa  María,  escrita  en  New-York,  9  de  Mayo  de  1866,  le 
dice  hablando  del  Dunderberg,  barco  que  trataba  de  adquirir  para  supa- 
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tria;  « Este  buque  es  suficiente  para  echar  á pique  en  dos  horas,  no  sólo 

la  escuadra  de  Mendcz-Nunez,  sino  la  do  Denman  y  de  Rodgers,  esos  dos 
héroes  de  cartón  de  la  neutrahdad.»  Pero  esto  no  es  una  levísima  muestra 
de  lo  que  dijeron  en  Chile  periódicos  y  particulares  contra  ios  marinos  de 
los  Estados-Unidos  é  Inglaterra. 

Los  primeros  dias  del  plazo  concedido  por  Mendez-Nuñez,  hubo,  como 
se  comprende,  gran  movimiento  en  el  ferro-carril  dia  y  noche,  en  especial 
para  el  trasporte  de  los  efectos  del  comercio  extranjero  que  habia  en  los  al- 
macenes fiscales;  pero  al  cabo,  el  pueblo  no  quiso  que  se  sacara  más,  por 
venganza,  sin  duda,  de  que  los  neutrales  no  hubiesen  pasado á  otra  cosa  en 
contra  nuestra.  Véase,  pues,  cómo  al  pueblo  chileno  le  habian  hecho  creer 
ciegamente  que  nada  tenia  que  temer  «tras  el  blindaje  de  los  interoses  neu- 
trales,» como  le  decian  sus  periódicos.  Bien  se  comprende  que  la  ira  fuese 
tan  grande  ó  punto  menos,  contra  Denman  y  Rodgers  que  contra  Mendez- 
Nuñez. 

Señaló  la  noche  del  50  al  51  un  eclipse  total  de  luna;  que  jamás  se  bor- 
rará de  nuestra  memoria;»  dice  el  joven  é  insigne  ingeniero  de  marina  espa- 
ñol D.  Eduardo  Iriondo,  á  cuya  prematura  muerte,  no  há  mucho  sucedida, 
consagramos  aquí  cariñoso  recuerdo  de  leal  amistad  (1). 

Comenzó  el  eclipse  como  á  las  nueve  y  cuarto,  y  hasta  las  dos  de  la  ma- 
drugada no  quedó  la  luna  del  todo  limpia.  Más  de  tres  horas  duraron 
las  tinieblas  que  envolvieron  aquella  región  del  mundo,  durante  las  cuales 
tuvo  la  escuadra  que  mantener  extremada  vigilancia;  que  en  verdad,  era 
de  temer  aprovechasen  los  de  Valparaíso  la  ocasión  para  emplear  torpedos 
en  contra  de  todas  ó  alguna  de  nuestras  fragatas.  No  pasaron  de  encender 
fuegos  en  las  cumbres  circunvecinas,  cual  lo  tenían  por  costumbre. 

El  51  de  Marzo,  Sábado  Santo,  era  el  último  del  plazo  concedido.  So- 
lemne momento  aquel  para  el  pueblo  de  Valparaíso  y  para  la  escuadra.  La 
autoridad  chilena  habia  tomado  las  precauciones  que  creyó  necesarias,  po- 
niendo en  distintos  puntos  de  la  ciudad  fuerza  armada,  que  mantuviese  el 
orden  y  pelease,  si  nuestros  marinos  intentaban  desembarcar. 

A  las  siete  de  la  mañana  dejaban  el  fondeadero  los  buques  de  guerra  de 
deS.  M.  B.,  y  la  escuadra  da  los  Estados-Unidos,  «obedeciendo  á  las  intima- 
ciones que  de  antemano  se  les  habia  hecho,  dejando  dueños  de  la  bahía  á 


(1)  Impresiones  del  viaje  de  circunnavegación  de  la  fragata  blindada  Numancia, 
por  D.  Eduardo  Iriondo. — Madrid.  Imprenta  de  los  Sres.  Gasset,  Loma  y  compa- 
ñía á  cargo  de  Diego  Valero,  calle  de  Oriente,  núm.  3.  1867. 
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Jos  enemigos»  (1).  Fueron  acercándose  á  tierra  las  fragatas iVwmancia,  Villa 
de  Madrid,  Blanca,  Resolución,  y  la  corbeta  Vencedora  con  los  masteleros 
calados.  A  las  ocho  la  Numancia,  que  estaba  en  el  centro  de  la  bahía, 
anunció  con  dos  tiros  sin  bala  que  sólo  quedaba  una  hora  para  romper  el 
fuego. 

La  Blanca  envió  los  primeros  tiros  sobre  los  almacenes.  Eran  estos  de 
ladrillo,  tenian  tres  pisos  y  grande  extensión.  En  el  moderno  barrio  del  Al- 
mendral, morada  de  gente  acomodada  y  de  extranjeros,  se  hallan  la  estación 
y  depósitos  del  camino  de  hierro  de  Valparaíso  á  Santiago  por  los  valles  de 
Quillota  y  Aconcagua.  La  ciudad  estaba  silenciosa  y  desierta;  los  habitantes 
por  las  alturas  enderredor. 

El  bombardeo  duró  tres  horas.  A  las  doce  la  Numancia  hizo  señal  con  el 
pabellón  español  de  que  cesase  el  fuego.  La  comunicación  chilena  que  te- 
nemos á  la  vista  dice:  «El  siguiente  acápite  del  parte  oficial  que  pasó  el  co- 
mandante general  de  armas  al  señor  ministro  de  la  Guerra,  dará  á  V.  S« 
una  idea,  aunque  pequeña,  del  furor  castellano;  dice  así:  «Los  españoles , 
al  consumar  el  acto  más  villano  é  injustificable  que  recuerda  la  historia,  lo 
han  revestido  de  todos  los  caracteres  que  podria  hacerlo  más  infame».  Aña- 
de que  movidos  de  su  furor  y  despecho,  se  complacían  en  disparar  sobre  los 
establecimientos  de  beneficencia,  hospitales,  templos  y  todos  aquellos 
puntos  que  á  indicación  de  ellos  mismos  se  hallaban  al  amparo  de  una 
bandera  blanca.  Los  daños  ocasionados  por  el  bombardeo  consistieron  en  la 
destrucción  total  de  las  secciones  tercera  y  cuarta  de  los  almacenes  fiscales, 
devorados  por  el  fuego,  asi  como  las  valiosas  propiedades  entre  el  Cerro, 
la  calle  de  Blanco,  la  Plaza  Municipal  y  el  hotel  Lefayete.  donde  duró  el  in- 
cendio bastante  tiempo.  También  padecieron  mucho  la  primera  y  segunda 
sección  de  los  almacenes  fiscales,  la  intendencia,  estación  del  ferro-carril 
Bolsa  comercial  y  edificios  particulares  adyacentes,  hallándose  sobre  todo 
acribillados  á  balazos  los  fiscales.  Hubo  además  algunos  daños  de  «poca 
monta»  en  edificios  particulares  de  la  población.  En  cuanto  al  hotel  de  la 
Union,  fué  incendiado  por  hallarse  en  él  personas  que  simpatizaban  poco 
con  «los  alevosos  castellanos,»  y  por  haber  tremolado  en  distintas  ocasiones 
el  pabellón  peruano. 


(1)    Comunicacioa  del  Sr.  Moreno  al  secretario  de  Relaciones  Exteriores.     Valpá 
raiso,  Abril  3  de  1866.  En  toda  esta  comunicacioQ  se  advierte  el  intento  de  zaherir  á 
los  neutrales  por  su  conducta,  prueba,  insistimos  de  nuevo,  de  la  confianza  que  en  ello 
habia  puesto  Chile  hasta  entonces. 
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Hemos  copiado  casi  las  mismas  palabras  del  famoso  acápite,  porque  de 
ellas  mismas  se  deduce  que  no  hubo  tal  ensañamiento  en  hospitales  y  tem- 
plos á  que  alude,  pues  el  autor  no  se  ha  atrevido  á  mencionar  uno  solo, 
mientras  confiesa  que  los  edificios  fiscales  y  otras  dependencias  del  gobier- 
no quedaron  acribillados  á  balazos,  que  era  cuanto  nuestra  escuadra  se  pro- 
ponía. Los  edificios  particulares  no  padecieron  sino  darlos  de  «poca  monta» 
según  el  susodicho  acápite;  y  si  en  alguno,  como  el  hotel  déla  Union,  ca- 
yeron las  granadas  de  los  alevosos  castellanos,  no  era  ciertamente  la  bande- 
ra blanca  la  que  le  amparaba;  sino  la  peruana,  izada  por  rabioso  é  impo- 
tente desafio,  la  que  llamó  los  fuegos  de  nuestra  artilleria. 

Como  quiera,  el  mismo  parte,  á  pesar  de  hallarse  escrito  en  el  momento 
de  mayor  encono  contra  España,  confiesa  que  no  tenia  que  lamentar  sino 
muy  pocas  desgracias,  y  no  menciona  ninguna. 


Ya  podian  estar  satisfechos  los  que  hablan  cegado  á  Chile,  arrastrándo- 
le á  enviar  su  oro  á  Méjico  y  su  sangre  al  Perú,  como  dice  Vicuña  (tomo  I, 
pág.  280.)  No  lo  estaban,  sin  duda,  porque  después  de  lo  sucedido  aún 
decia  este  señor  en  La  Voz  de  América,  i  .''de  Junio  de  1866,  que 
¿quién  se  ha  batido  aUi  por  la  doctrina  Monroe?  ¿Quién  ha  dicho  á  Europa 
con  la  boca  del  canon  cuál  es  el  verdadero  derecho  americano?  ¿Quién  ha 
rechazado  á  Francia?  (sic.)  ¿Quién  ha  impuesto  respeto  á  Inglaterra?  (sic). 
¿Quién  ha  hundido  en  el  polvo  á  España?  (sic). — ¡Así  se  engaña  y  ciega  á 
los  pueblos;  asi  se  les  oculta  su  debilidad  para  después  llevarles  al  abismo! 

En  cuanto  á  los  efectos  causados  por  el  bombardeo,  confiesa  el  referido 
agente  que  la  población,  casi  en  su  totalidad,  salió  ilesa  (tomo  II,  apéndice, 
pág.  500),  si  bien  el  daño  causado  á  los  edificios  públicos,  á  las  aduanas  y 
á  los  almacenes  de  depósito  de  artículos  de  importación,  fué  indudable- 
mente considerable.  No  hubo,  pues,  ensañamiento  con  particulares,  sino 
castigo  á  los  que  nos  ofendían  á  mansalva  y  luego  se  negaban  á  todo  arreglo 
con  la  altanera  seguridad  de  quien  se  imagina  del  todo  incontrastable  al 
amparo  del  blindaje  de  los  intereses  neutrales. 

La  queja  contra  España,  antes  debería  ser  contra  los  que  buscaban 
amparo  al  abrigo  de  intereses  ágenos.  En  cuanto  á  Chile,  casi  puede  decirse 
que  fué  mayor  su  enojo  con  Inglaterra,  y  en  especial  con  los  Estados-Uni- 
dos, Por  eso  Mackenna,  en  su  carta  á  D.  Miguel  Luis  Amunátegui,  sobre 
la  polémica  suscitada  en  Santiago  y  Valparaíso  á  propósito  del  vapor  Ne 
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Shavv  Nock  (1),  dice,  hablando  con  sangrienta  ironia:  «Y  bien;  esa  es  la 
composición  déla  gran  marina  norte -americana,  esa  es  la  escuadra  del 
Pacífico,  esa  es  la  armada  que  todos  hemos  visto  con  nuestros  propios  ojos, 
la  misma  que  (sea  dicho  de  paso)  tuvo  miedo  áMendez-Nuñez,  cedió  su  an- 
cladero á  sus  villanos  lugartenientes  para  que  hicieran  mejor  sus  pun- 
terías.» 

Bien  que  cuanto  digamos  á  propósito  de  la  ceguera  en  que  permanecían 
los  chilenos,  parecerá  increíble.  Baste  añadir  que,  refiriendo  el  Sr.  D.  J.  Pa- 
checo, secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú,  á  los  agentes  diplomáti- 
cos de  la  república  el  caso,  dice  que  al  regresar  el  general  Kilpatríck  á  San- 
tiago de  su  conferencia  con  Mendez-Nuñez,  dijo  se  hallaba  éste  determina- 
do á  bombardear  á  Valparaíso;  «pero  se  creía,  y  con  razón,  que  esto  no 
fuera  más  que  una  amenaza  para  reducir  al  gobierno  de  Chile  á  solicitar  la 
paz»  (2). 

La  ira  contra  las  potencias  neutrales  fué  extremada.  Ptcheco  añade 
que  se  concíbela  protesta  cuando  no  hay  medios  materiales  para  estorbar 
la  causa  que  la  motiva;  pero  los  Estados -tlnídos  é  Inglaterra  tenían  en  Val- 
paraíso írrandes  fuerzas,  mas  se  retiraron  por  orden  del  jefe  español  para 
presenciar  desde  lejos  los  horrores  del  bombardeo.  En  seguida  asoma  el 
deseo  de  venganza,  pues  el  ministro  peruano  añade  que  las  grandes  poten- 
cias han  dado  á  aquellas  repúbhcas  elocuentes  pruebas  del  modo  con  que 
practican  la  neutrahdad;  por  lo  tanto  deben  aceptar  todas  las  consecuencias, 
y  si  no  intervienen  ni  aun  para  salvar  las  personas  é  intereses  de  los  suyos 
contra  la  barbarie  española,  es  claro  que  deberán  hacer  lo  mismo  cuando 
aquellas  personas  é  intereses  tengan  que  padecer  á  causa  de  las  represalias 
que  se  vea  obligada  á  tomar  las  repúblicas  aliadas.  La  amenaza,  aunque  poco 
fundada  en  las  fuerzas  de  aquellos  Estados,  no  puede  ser  más  patente. 

En  resolución,  decir  todo  el  encono,  contar  todas  las  amenazas  y  de- 
nuestos prodigados  al  nombre  español,  fuera  tarea  superior  á  nuestro 
ánimo  y  más  grande  que  el  espacio  concedido  á  nuestro  propósito.  Parte 
de  aquellos  agravios  hallaron  también  eco  en  Europa,  más  que  en  los  Es- 
tados-Unidos. Y  se  comprende,  pues  lo  mejor  del  comercio  de  Valparaíso  se 
halla  en  manos  de  ingleses  y  franceses. 

No  sucedió  lu  mismo  con  los  gobiernos.  Interpelado  el  inglés  en  ambas 


(1)  Obra  citada,  pág.  228,  tomo  IL 

(2)  Comunicación  número  134.  Correspondencia  diplomática  relativa  á  la  cuestiotí 
española,  etc.  Lima,  18C7. 
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Cámaras,  el  duque  de  Sommerset  defendió  en  la  de  los  Lores  la  conduela 
del  almirante  Denman,  asegurando  que  éste  se  habia  atenido  extrictamente 
ásus  indicaciones.  Hubo  miembros  de  la  Cámara  dolos  Comunes  que  censu- 
raron ásperamente  la  conducta  del  marino  español;  pero  entonces  Mr.  La- 
yard,  subsecretario  del  Foreign  Office  ó  ministerio  de  Estado,  dijo  que  Espa- 
ña tenia  pleno  derecho  como  beligerante;  que  el  jefe  de  las  fuerzas  navales 
inglesas  habia  cumplido  con  sus  instrucciones;  que  los  subditos  británicos 
del  comercio  de  Valparaiso  no  habian  alegado  hechos  exactos  en  las  reso- 
luciones que  adoptaron;  y  que,  en  cuanto  á  Mr.  Thompson,  nada  sabia  el 
Foreign  Office  reía  ivo  á  la  petición  del  gobierno  de  Chile,  para  que  se  le 
removiese  de  su  puesto.  Semejante  petición,  si  fué  con  formahdad  expresa- 
da no  tuvo  éxito,  pues  más  adelante  vemos  el  mismo  representante 
de  S.  M.  B.  en  Santiago. 

En  cuanto  á  Mr.  Layard,  deber  de  cortesía  nos  obhga  á  decir  que,  leal 
amigo  de  España,  es  hoy  en  Madrid  representante  de  Inglaterra,  y,  como 
siempre,  emplea  su  claro  talento  en  mantener  las  buenas  relaciones  de  su 
patria  con  la  nuestra,  á  la  par  que  en  el  estudio  del  arte  y  de  su  historia. 
Bien  que  en  esto  último  no  hace  otra  cosa  sino  permanecer  fiel  á  su  cons- 
tante afición,  que  ya  le  ha  dado  renombre  de  insigne  anticuario  y  explora- 
dor de  las  ruinas  de  Nínive,  de  que  tan  señalada  muestra  conserva  el  Museo 
Británico  en  sus  galerías  asirías,  á  nadie  como  á  él  deudoras  de  los  precio- 
sos restos  de  Nemrod,  {¿Nimroud,  Nímrond,  la  antigua  Calah  de  la  Es- 
critura?) de  Korsabad  y  de  Kuyunjik. 

VI. 

Después  del  bombardeo  de  "Valparaíso,  único  medio  que  tuvo  España 
de  vengar  los  agravios  recibidos  de  Chile,  fuerza  era  arrostrar  el  gravísi- 
mo riesgo  y  cierto  peligro  de  perder  algunas  fragatas  delante  de  los  cañones 
monstruosos  del  Callao.  A  geno  á  nuestro  propósito  es  referir  el  combate 
en  que  nuestra  escuadra  alcanzó  tan  señalada  gloria. 

Sabedores  nuestros  enemigos  de  Chile  y  Perú  de  que  el  ministro  de 
Marina  de  España  habia  dado  por  terminada  la  expedición  al  Pacífico  (1 ) 
dieron  á  entender  que  en  ello  veían  el  complemento  de  la  táctica  empleada 
por  nuestro  gobierno  «para  hacer  creer  que  el  brigadier  Mendez-Nuñez  ha- 


(1)    Sesión  del  Senado,  dia  15  de  Junio  de  1866.  El  ministro  se  íefirió  á  la  determi 
tíacion  Mendez-NuñeZi 
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bia  obtenido  en  el  Callao  el  2  de  Mayo  una  señalada  victoria»  (1).  Aqui 
vemos  repetida  la  eterna  cantinela  de  que  los  españoles,  vencidos  en  el 
Callao,  quedan  declararse  vencedores,  etc.,  etc.  Basta  con  la  relación  de 
este  último  combate,  único  que  de  tal  merece  el  nombre  en  todos  aquellos 
sucesos,  para  comprender  hasta  qué  punto  llegó  la  derrota  y  huida  de  las 
naves  españolas. 

Mas,  volviendo  á  nuestro  principal  asunto,  diremos  que  el  Sr.  Pacheco, 
en  su  comunicación  arriba  citada,  dice,  con  arrogancia  no  mantenida — 
como  fácilmente  se  comprende — por  las  armas  de  las  repúblicas  peruana  y 
chilena,  que  cualquiera  fuese  la  opinión  del  gobierno  español,  la  de  las 
repúblicas  aliadas  podia  no  ser  la  misma,  y  aunque  «en  el  Papudo,  en  Ab- 
tao,  en  el  Callao  y  en  otros  lugares»  [do  quier!)  hubiera  sido  rechazada 
la  escuadra  española,  no  por  eso  debian  dar  por  concluida  del  todo  la  guer- 
ra. A  pesar  de  las  palabras  del  Sr.  Pacheco,  la  guerra  concluyó  de  hecho 
en  cuanto  los  buques  de  España  dejaron  las  aguas  del  Pacífico. 

Por  lo  tanto,  ya  en  1."  de  Octubre  del  mismo  año  hubo  conferencia 
^entre  el  ministro  de  Estado  de  Chile  y  los  encargados  de  Negocios  de  Fran- 
cia é  Inglaterra.  Thompson,  el  cual  á  pesar  de  lo  que  más  arriba  ha  viste  el 
lector,  seguia  de  encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.,  manifestó,  á  ruegos 
del  Sr.  Flory,  representante  de  Francia,  que  ambos  haoian  recibido  órde- 
nes de  sus  respectivos  gobiernos  para  ofrecer  de  nuevo  su  mediación  á 
Chile  y  demás  repúblicas  aliadas,  con  objeto  de  llevar  á  término  satisfacto- 
rio  y  honroso  la  guerra  que  á  la  sazón  mantenian  con  España.  Lo  mismo 
habian  hecho  sus  gobiernos  con  ésta  y  las  repúblicas  del  Ecuador,  Bolivia 
y  Perú. 

Contestó  al  dia  siguiente  el  ministro  D.  Alvaro  Covarrubias  que  el  go- 
bierno estimaba  el  ofrecimiento  por  nuevo  testimonio  de  amistad  é  interés 
hacia  Chile;  que  éste  no  se  habia  empeñado  en  la  guerra  sino  para  conse-- 
guir  honrosa  y  sólida  paz;  y,  conservando  su  libertad  para  aceptar  ó  no  las 
bases  de  arreglo  propuestas  por  Francia  é  Inglaterra,  nada  alteraría  su 
buenas  relaciones  con  estas  potencias,  fuera  ó  no  favorable  eí  resultado. 

El  7  de  Noviembre  propusieron  los  Sres.  Thompson  y  Flory  lo  si- 
guiente, que  trasladamos,  abreviando  cuanto  nos  ha  sido  posible: 

I.     Declaraciones  reciprocas  de  parte  de  Chile  y  España,  semejantes  á 
las  propuestas  en  el  Memorándum  de  Francia  é  Inglaterra  al  gabinete  de 


(1)     Comunicación  cleD.  J.  Pacheco,  sccfetariode  lí elaciones  Exteriores,  á  D.  Fran- 
cisco de  Rivera,  en  Paris.  Lima.— Julio  21  de  18G6. 

TOMO   XXV.  17 
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Madrid  el  7  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  no  habiendo  para  qué 
mencionar  los  saludos,  pues  ya  no  estaba  la  bandera  española  en  el  Pacifico. 
lí.     Restablecimiento  en  lo  !o  su  vigor  del  tratado  entre  Perú  y  España 
el  23deEaerode  1865. 

III.  Declaración  de  Solivia  y  el  Ecuador,  restableciendo  las  cosas  en  el 
.lado  anterior  á  la  declaración  de  guerra. 

IV.  Revocación  de  todas  las  medidas  en  perjuicio  de  españoles,  en  es- 
pecial las  que  se  refieren  á  su  expulsión  y  nacionalidad  forzosa. 

V.  Indemnización  recíproca  de  los  daños  posteriores  á  la  declaración  de 
guerra  por  hechos  independientes  de  operaciones  militares,  ó  por  medidas 
oficiales  agenas  á  las  referidas  operaciones. 

VI.  Cange  de  prisioneros. 

.  VII.  Devolución  recíproca  de  todos  los  presos  de  cualquier  manera  que 
fuese,  por  ambos  lados,  sin  reclamaciones  por  perjuicios  ni  derecho  á  in- 
demnización, por  los  que  cualquiera  de  los  behgerantes  hubiesen  destruido. 

Covarrubias  declaró  las  bases  de  todo  punto  inaceptables,  añadiendo 
que,  por  mucho  que  los  chilenos  desearan  la  paz,  nunca  la  celebrarían 
con  semejantes  condiciones.  Siguió,  pues,  el  estado  de  guerra  entre  Chile 
y  España.  No  tuvieron  mejor  fortuna  los  esfuerzos  de  los  Sres.  Lesseps  y 
Barton,  representantes  de  Francia  é  Inglaterra  en  Lima. 

El  8  de  Enero  de  1867  propuso  el  general  Hovey,  representante  de  los 
Estados-Unidos,  que  España  y  las  repúblicas  aliadas  nombrasen  plenipo- 
tenciarios que  trataren  en  Washington  los  asuntos  pendientes,  consi- 
guiendo al  cabo  paz  justa  y  honrosa  para  todos  los  behgerantes.  Desde 
luego  habria  armisticio,  en  cuanto  estos  comunicaran  al  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  que  aceptaban  la  propuesta,  cuyos  pormenores  simplificamos, 
movidos  de  la  falta  de  espacio  y  de  tiempo. 

Por  su  parte,  los  encargados  de  Negocios  de  Francia  é  Inglaterra  habían 
ofrecido  también  en  Santiago,  el  dia  1.' del  referido  mes,  una  tregua  indefi- 
nida para  que,  calmados  los  espíritus,  pudiera  al  cabo  lograrse  la  paz. 

Debemos  advertir  que  el  Sr.  Covarrubias,  en  la  contestación  que,  con 
fecha  23  de  Enero,  dio  á  las  bases  primeramente  propuestas  por  los  encar- 
gados de  Negocios  de  Francia  é  Inglatera,  decía,  entre  otras  cosas,  que 
Chile  habia  dado  declaraciones,  en  Mayo  de  1865,  que  el  representante  de 
España  habia  acogido  como  perfectamente  satisfactorias.  Y  que  éstas  las 
había  repetido  el  jefe  de  la  nación  chilena  el  1.°  de  Junio  del  mismo  año, 
cuando  la  apertura  de  las  sesiones  del  Cuerpo  legislativo. 

En  cuanto  á  los  españoles  expulsados  de  Chile,  decía,  que  su  gobierno, 


CON  LA  REPÚBLICA  DE  CHILE.  257 

teniendo  en  cuenta  que  algunos  subditos  españoles  se  hallaban  ligados  á  la 
república  con  vínculos  de  familia,  había  tratado  de  suavizar  el  rigor  de  la 
inedida  en  cuestión,  concediéndoles  la  facultad  de  naturalizarse  y  de  poder 
asi  continuar  residiendo  en  Chile  (1).  Añadió  el  Sr.  Covarrubias  que  tan 
generosa  concesión  no  se  podía  decir  impusiera  forzosamente  á  los  subditos 
del  enemigo  la  ciudadanía  chilena.  Además,  no  sólo  se  aprovecharon  de 
ella,  según  dice  el  referido  ministro,  muchos  españoles  que  á  la  sazón  resi- 
dían en  Chile,  sino  que  se  habían  apresurado  á  ponerse  bajo  su  amparo  al- 
gunos que  se  hallaban  lejos  de  la  república.  Cita,  pues,  un  caso  singular» 
y  es,  que  varios  hijos  de  España  (ellos  sabrán  si  merecen  semejante  nom- 
bre) residentes  en  el  extranjero  y  aun  en  Europa,  habian  solicitado  la  ciu- 
dadanía chilena.  Mientras  tanto,  los  que  residían  en  Chile,  que  no  quisie- 
ron acojerse  á  semejante  beneficio,  Hmíeron  plazos  cómodos  para  dejar 
el  pais.» 

Sobre  esto  podemos  decir  que,  en  correspondencia  de  Lima,  fecha 20 
de  Junio  de  1866,  publicada  en  FA  Correo  de  Andalucía  de  Málaga,  y  copia- 
da por  El  Español  de  Madrid,  en  su  número  del  miércoles  8  de  Agosto,  se 
refiere  que  pasaban  de  400  los  españoles  expulsados,  siendo  tan  sólo  62  los 
que  habian  aceptado  lo  que  el  Sr.  Covarrubias  llama  generosa  concesión  de 
permitirles  nacionalizarse  en  Chile.  ^No  sabemos  sí  el  ver  expulsados  á  la 
mayor  parte  de  los  españoles  fué  parte  á  que  algunos  compatriotas  de  ésto 
solicitaran  en  el  resto  de  América  y  aun  Europa  la  ciudadanía  chilena. 
Bien  que  sí  se  hallaban  en  Perú,  por  ejemplo,  se  compréndelo  hicieran  por 
librarse  de  nuevas  persecuciones.  Lo  mismo  podemos  decir  de  los  que  resi- 
dieran en  el  Ecuador  y  Bolívía,  puesto  que  ambas  repúblicas  mostraron  tan 
formal  empeño  en  que  de  ellas  se  hablase  á  propósito  de  la  guerra  del 
Pacífico. 

De  las  declaraciones  del  gobierno  chileno,  ha  visto  el  lector  que  no 
todas  podían  ser  satisfactorias,  en  especial  contestando  al  cargo  relativo  al 
carbón.  En  cuanto  á  la  expulsión  de  los  españoles,  bien  se  vé  que  Chile  trató 
de  vengar  el  bombardeo  de  Valparaíso,  hasta  donde  sus  escasas  fuerzas  se 
lo  consentían. 

Así  las  cosas,  el  gobierno  de  aquella  república  opinaba  que  una  tregu 
indefinida  era  preferible  para  los  intereses  de  los  aliados  (2).  Cuando  esto 


1)  Cornil uicaciou  d  los  señores  encargados  de  Negocios  de  S.  M.  B.  y  Francia,  del 
Sr.  Covarnibias.  Santiago.  Enero  23  de  1867 • 

(2)  Comunicación  del  Sr.  Vargas  Fontecilla  al  ministro  do  Estado  en  el  Perú.  Raii-^ 
tia-io.  Marzo  26  de  1868. 
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sucedía,  el  ministro  iiorLe-americano  Seward  propuso  un  armisticio  formal, 
ol  dia  27  de  Marzo. 

Poco  después,  á  4  de  Abril,  el  Sr.  D.  Ignacio  Gómez,  ministro  plenipo- 
tenciario de  Nicaragua  y  Honduras  en  Washington,  se  dirigió  al  represen- 
tante del  Perú  en  los  Estados-Unidos,  manifestándole  el  vivo  deseo  de  los 
gobiernos  á  cuyo  nombre  hablaba,  de  que  se  remudasen  la  s  buenas  reía 
clones  entre  España  y  el  Perú  y  Chile. 

Cediendo  al  impulso  de  las  simpatías  que,|naluralmente  (vamos  repitien- 
do casi  sus  mismas  palabras)  dos  pueblos  de  América  española  habian  de 
experimentar  para  con  dos  repúblicas  hermanas,  por  una  parte,  y  llevado- 
por  otra  del  interés  que  se  toman  aquellos  por  cuanto  se  refiere  á  España, 
que  en  Centro-América  nunca  ha  dejado  de  serla  Madre- Patria  (i),  porque 
allí  la  emancipación  política  no  costó  una  gota  de  sangre  ni  una  lágrima; 
Honduras  y  Nicaragua  habian  visto  con  profunda  pena  los  sucesos  del  Pací- 
fico. Por  todo  lo  dicho,  el  Sr.  D.  Ignacio  Gómez  manifestaba  el  legítimo 
deseo  de  poner  de  acuerdo  á  los  beligerantbs,  influyendo  para  que  se  acep- 
tara la  mediación  de  los  Estados-Unidos.  Contestóle  el  enviado  extraordi- 
nario y  ministro  plenipotenciario  del  Perú  en  Washington,  Sr.  J.  A.  García 
y  García,  que  su  gobierno,  apreciando  la  noble  iniciativa  de  Nicaragua  y 
Honduras,  la  tendría  por  nuevo  testimonio  de  la  sincera  amistad  que  profe- 
saban al  Perú  y  como  un  gaje  {sic)  más  del  generoso  interés  con  que  servían 
á  la  causa  de  la  paz  en  el  Nuevo  Mundo. 

VH. 

Siguiéronlas  ofertas  de  mediación  de  unos  y  otros.  Por  último,  nuestro 
ministro  de  Estado  recibió  un  telegrama  de  Washington  con  fecha  50  de 
Octubre  de  1870,  á  las  tres  y  veinticinco  minutos  de  la  tarde,  en  que  e| 
representante  de  España  en  aquella  ciudad  decía  haberse  celebrado  la  pri- 
mera conferencia  para  la  paz  con  la  república  del  Pacífico,  presidida  por  el 
secretario  de  Estado  y  con  asistencia  de  los  representantes  de  Chile,  Perú 
y  Ecuador.  Desde  luego  se  convino  en  dar  de  hecho  por  solemnemente 
abierta  la  conferencia,  autorizando  al  secretario  de  Estado  para  la  próxima, 
que  se  celebraría  con  asistencia  del  representante  de  Bolivia.  Buena  armo- 
nía y  cordialidad  venían  á  ser  las  últimas  palabras  del  parte. 


(1)  Coni.  pág.  54  de  los  Documentos  anexos  á  las  Memorias  que  el  doctor  D.  Jnan 
Manuel  Polar  ha  presentado  al  Congreso  de  1868  como  ministro  general  que  fué 
de  S .  E .  el  general  Canseco .  Lima . 
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Ya  desde  1868  no  eran  las  relaciones  enlre  Chile  y  Perú  tan  cordiales 
como,  por  breve  tienfipo,  habían  sido.  Algunas  causas  puede  ver  el  lector 
apuntadas  más  arriba,  pero  la  principal  fué  el  convenio  de  Londres  para  la 
salida  de  los  buques  blindados  españoles  y  chilenos.  Quejóse  el  Perú  deque 
no  se  habia  contado  con  su  voluntad  formalmente;  alegando,  no  sin  razón, 
que,  como  aliado,  podia  y  debia  mostrarse  ofendido.  El  enojo,  así  del  go- 
bierno como  de  los  particulares,  llegó  á  tal  punto,  que  D.  Fernando  Casos, 
cónsul  del  Perú  en  Inglaterra,  dice,  en  su  folleto  relativo  á  este  asunto,  y 
hablando  de  los  documentos  que  inserta,  que  de  su  lectura  se  deducen  tres 
cosas  para  lo  porvenir  (1); 

Que  no  deben  los  peruanos  ser  ligeros  para  celebrar  ninguna  alianza, 
por  buena  que  sea; 

Que  no  deben  contar  nunca  sino  con'sigo  mismos; 

Y  que  jamás  tendrán  razón  ni  serán  protegidos  por  el  derecho  de  gen- 
tes, por  grande  y  clara  que  sea  la  justicia  de  los  pueblos  americanos  del 
Sur,  en  cuestiones  con  gobiernos  europeos,  llevadas  á  la  decisión  de  otro 
gobierno  europeo. 

La  misma  exageración  de  estas  conclusiones  demuestran  el  enojo  de  su 
autor,  en  especial  contra  Chile. 

Bien  pudo  influir  en  el  ánimo  de  los  antiguos  aliados  el  convenio  de 
Londres;  mas  á  no  dudarlo,  la  incertidumbre  en  que  todo  se  hallaba  des- 
pués del  combate  del  Callao  debía  moverles  á  desear  la  paz.  Por  otra  parte, 
las  pasiones,  mal  aplacadas  todavía,  estorbaban  á  los  gobiernos  de  aquellas 
repúblicas  prestarse  desde  luego  abiertamente  á  la  concordia;  de  suerte 
que,  al  cabo,  hemos  venido  á  parar  á  cosa  no  muy  diferente  de  lo  que  al 
principio  de  la  mediación  de  Francia  é  Inglaterra  llamaron  los  diplomáticos 
la  paix  sans  le  nom.  La  paz,  menos  el  nombre  y  las  buenas  relaciones  que 
deberían  haber  quedado  establecidas;  relación  que  nadie  necesitaba  tanto 
como  la  repúbhca  de  Chile.  Por  prueba,  citaremos  los  datos  siguientes,  que 
en  la  sesión  quinta  extraordinaria  de  2  de  Noviembre  de  1871,  celebrada 
en  el  Congreso  de  diputados  de  Santiago  bajo  la  presidencia  del  señor  don 
Luis  Miguel  Amunátegui,  leyó  el  Sr.  Cood,  y  son  los  siguientes: 

«La  marina  mercante  de  la  república  tenia  en  186i,  272  buques  con 
57.110  toneladas. 


[l)  E¿  consulado  de  Londres  en  el  incidente  relatioo  á  la  salida  de  los  blindados  e.spa, 
ñoles  del f£iTÍtorio  hi'itámco. — París,  imprenta Hispano-americana  de  A.  E.  Rocliette, 
Boulevard  de  Montparuasse,  1868. 
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J8(;r».— '257  buíjuos  con  G7.0!)0  toneladas  y  2.620  marineros. 

1806.— Desapareció  la  marina  mercante  completamente. 

J867. — O  buques  con  1.147  toneladas  de  cabotaje. 

1868  y  1860. ^Fué  aumentando  lentamente. 

1.°  de  Abril  de  1870.— 68  buques  con  15.585  toneladas  y  1.055  ma- 
rineros. 

1871. — 75  buques  con  15.870  toneladas;  estoes,  la  cuarta  parte  del 
tonelaje  en  1865  cuando  se  declaró  la  guerra.» 

Tremenda  y  dolorosísima  confesión  de  los  daños  padecidos  por  Chile  á 
causa  de  su  desavenencia  con  España;  daños  harto  mayores  para  aquellos 
enérgicos  hijos  de  nuestros  padres,  que  los  padecidos  en  el  bombardo  de 
Valparaíso;  daños  que  debieron  y  pudieron  prevenir  los  que,  creyendo  In- 
expugnable á  su  nación,  amparada  con  el  blindaje  de  los  intereses  neutra- 
les, no  parece  sino  que  ciegamente  buscaron  motivo  de  desabrimiento  y 
guerra. 

Al  cabo,  en  la  misma  sesión,  arriba  mencionada,  leyó  el  señor  presiden- 
te el  tratado  de  tregua  celebrado  en  Washington,  que  es  de  esta  manera: 

Articulo  1."  Se  convierte  en  armisticio  ó  tregua  general  la  suspensión 
de  hostilidades  existente  de  hecho  entre  las  repúblicas  aliadas  de  Chile, 
Bohvia,  Ecuador  y  Perú  por  una  parte,  y  España  por  otra. 

Art.  2."  Este  armisticio  durará  indefinidamente,  y  no  podrá  ser  roto 
por  ninguno  de  los  beligerantes  sino  tres  años  después  de  haber  notificado 
expresa  y  explícitamente  al  otro  su  intención  de  renovar  las  hostilidades. 
En  tal  caso,  dicha  notificación  deberá  hacerse  por  conducto  del  gobierno  de 
los  Estados-Unidos. 

Art.  5.°  Cada  uno  de  los  behgerantes,  mientras  dure  este  armisticio» 
tendrá  la  facultad  de  comerciar  libremente  con  las  naciones  neutrales  en 
todos  los  artículos  considerados  de  lícito  tráfico  en  el  estado  de  paz;  cesan- 
do, por  lo  tanto,  á  este  respecto  toda  reslriccion  para  el  comercio  neu- 
tral. 

Art.  4.'  El  prcbCiite  convenio  será  ratificado  por  los  gobiernos  respec- 
tivos, y  los  instrumentos  de  ratific-icion  serán  canjeados  en  el  departamen- 
to del  Estado  de  Washington  dentro  de  cuatro  meses  contados  desde  la 
fecha. 

Art.  5."    Los  gobiernos  que  no  hubieren  enviado  su  ratificación  dentro 
del  plazo  fijado  en  el  artículo  anterior,  podrán  verificar  el  canje  por  sepa- 
rado en  los  dos  meses  subsiguientes. 
Art.  6.°    Si  alguno  de  los  gobiernos,  por  circunstancias  independientes 
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de  su  voluntad,  no  pudiere  verificare!  canje  de  las  raüíicaciones  dentro  de 
los  términos  fijados  en  los  artículos  anteriores,  tendrá  la  próroga  que  al 
efecto  solicitare  de  la  otra  parte  sin  necesidad  de  nuevo  convenio. 

Art.  7."    El  trámite  de  la  ratificación  y  canje  no  obstará  para  la  conti- 
nuación de  las  conferencias  destinadas  á  las  negociaciones  de  la  paz. 

Firman  este  convenio  los  Sres.  Hamilton  Fish,  secretario  de  Estado; 
López  Roberts  (D.  Mauricio),  plenipotenciario  de  España;  Godoy  (D.  Joa- 
quín), plenipotenciario  de  Chile;  Flores  (D.  Antonio),  del  Ecuador,  y  Frey- 
re  (D.  Manuel),  que  lo  era  á  un  tiempo  del  Perú  y  Bolivia.  La  fecha  del  ar 
misticio  es  del  11  de  Abril  de  1871  en  que  se  firmó  en  Washington.  Debi- 
damente ratificado  por  España,  Bolivia,  Chile  y  Ecuador,  y  canjeada  la  ra- 
tificación en  la  referida  ciudad,  pidió  el  Perú  la  conveniente  próroga  en  vir- 
tud del  art.  6.°  del  mismo  convenio,  á  fin  de  llenar  con  algunas  formalida- 
des que  necesitaba  para  la  ratificación  y  canje,  las  cuales  están  ya  del  todo 
cumplimentadas. 

Mas,  ¿puede  decirse  que  no  fuera  mejor  haber  hecho  la  paz?  Por  de 
pronto,  expulsados  nuestros  compatriotas,  con  grave  pérdida  de  sus  intere- 
ses, ó  violentados  á  recibir  carta  de  naturaleza  y  hechos  extranjeros  contra 
su  voluntad,  nada  se  dice  en  el  armisticio  acerca  de  ellos.  El  gobierno  es- 
pañol ha  permitido  la  entrada  de  los  buques  peruanos  en  nuestros  puertos, 
y  pues  ha  dado  el  primer  paso  en  esta  senda,  no  deben  hallar  inconvenien- 
te en  seguirle  los  que  en  mala  hora  fueron  nuestros  enemigos. 

Como  quiera,  la  paz  viene  á  ser  definitiva ,  aunque  oculta  con  dis- 
fraz, que  no  sin  razón  se  puede  llamar  disparatado,  según  ha  dicho  uno 
de  los  más  importantes  periódicos  de  Madrid  (1).  Pero  ha  sido  forzoso  te- 
ner contento  al  King  Mob,  al  ReyMatin,  harto  conocido  también  por  cierta, 
regiones  de  Europa,  aunque  en  los  de  América  es  verdadero  autócrata 
Cuando  el  Sr.  Altamiran»,  ministro  de  lo  Interior  ó  de  la  Gobernación  de 
Chile  (2),  creyó  debia  decir  que  el  gobierno  estaba,  como  siempre,  dis- 
puesto á  mantener  sus  anteriores  declaraciones  de  no  hacer  la  paz  con  Es- 
paña, mientras  no  obtuviese  de  estalas  reparaciones  convenientes;  no  hay 
más  sino  confesar  que  la  ceguera  es  incurable,  ó  que  los  gastos  y  daños  de 
toda  suerte  padecidos  por  aquella  república  están  ya  olvidados.  No  hay 
duda  también  de  que,  á  fuerza  de  repetir  que  los  españoles  habían  sido 
vencidos  en  todas  partes,  la  mayoría  del  pueblo  lo  debe  de  creer  así,  y  por 


(1)  La  Época,  miércoles  14  de  Febrero  de  1872. 

(2)  Sesión  del  2  de  Noviembre  de  1871,  antes  citcada, 
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ventura  no  liay  vigor  ni  autoridad  bastante  en  sus  estadistas  para  ir  contra 
la  común  corriente,  ó  al  menos  hacerla  entrar  un  tanto  en  razón. 

Los  encuentros  y  combates  marítimos  tienen,  como  es  natural,  carác- 
ter diverso  de  los  que  pueblos  guerreros  y  agricultores  y  pocos  marinos 
están  acostumbrados  á  ver.  Pero  es  demasiado  empeñarse  en  decir,  hablan- 
do de  la  única  acción  formal  acaecida  en  aquellas  aguas,  que  los  españoles» 
no  sólo  hablan  sido  derrotados  en  el  Callao,  sino  que  debieron  ser  apresa- 
das sus  fragatas,...  (3)  ¿Por  quién?  Tenga  la  risa  quien  pueda,  al  oir  seme- 
jante despropósito. 

Qué  mucho,  si  el  español  Barreda,  al  servicio  de  la  república  peruana, 
como  diplomático,  decia  desde  Nueva-York,  el  30  de  Abril  de  1866,  que 
no  habia  humillación  en  aceptar  el  arbitraje  (de  los  Estados-Unidos),  sien- 
do pedido  por  la  parte  agresora,  como  á  la  sazón  lo  habia  hecho  Espa- 
ña; que  en  tal  caso,  si  alguna  dignidad  nacional  padecía,  era  la  de  esta  na- 
ción que  así  cejaba  en  sus  pretensiones  después  de  sus  derrotas.  No  veia  el 
señor  Barreda  gran  dificultad  en  que  Chile,  Bolivia  y  Canadá  aceptaran  el 
referido  arbitraje  mediante  declaración  recíproca  de  paz  y  un  saludo  simul- 
táneo; pero  en  cuanto  al  Perú,  ya  era  otra  cosa,  pues  el  tratado  de  guerra 
no  debía  existir,  y  no  existiendo  se  les  debía  reintegrar  á  los  peruanos  los 
tres  millones  que  habían  pagado  á  España.  Asimismo  había  que  poner  en 
clase  las  indemnizaciones  á  que  el  Perú  tenía  derecho  por  los  desembolsos 
que  le  habia  ocasionado  el  acto  de  Abril,  etc.,  etc.  Pero  en  fin,  téngase  en 
cuenta  que  en  todas  partes,  y  en  especial  en  los  Estados  republicanos,  hay 
que  hablar  para  todo  el  mundo.  Los  gobiernos  de  Chile  y  Perú  creyeron 
oportuno  decir  que  nos  habían  vencidoy  á  fuerza  de  decirlo,  por  ventura  lo 
llegaron  á  creer.  En  ese  caso  se  comprende  el  lenguaje  de  vencedores»  de 
que  ha  visto  el  lector  ligerísima  muestra . 


Si  el  tiempo,  la  reflexión  y  lo  que  han  perdido,  no  abre  los  ojos  á  chi 
leños  y  peruanos,  de  temer  es  que  la  paz  no  se  restablezca  entre  ellos  y  la 
que  en  tiempo  fué  madre  patria.  Pero  si  el  armisticio,  á  pesar  de  lo  ab- 


(3)  Pero  la  obra  no  está  aún  terminada.  Esas  naves  que  cobardemente  huyen  de 
las  aguas  del  Callao  deben  ser  el  patrimonio  de  las  repúblicas  americanas,  el  trofeo  de 
la  victoria.  Estoy  persuadido  de  que  el  ilustre  jefe  supremo,  (también  hay  lisonjas,  y 
no  escasas,  por  los  Estados  republicanos)  habrá  visto  con  profundo  pesar  que,  por  el 
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surdo  que  parece,  es  un  gran  paso,  como,  en  efecto,  puede  ser  para  la  con- 
formidad de  ánimos  y  voluntades,  venga  en  buen  hora,  y  plegué  á  Dios  no 
sean  "de  aquí  en  adelante  sino  leales  y  sinceramente  amistosas  las  nuevas 
relaciones  de  España  con  la  república  de  Chile. 

Fernando  Fulgosio. 


momento,  se  escapan  á  su  valor  y  á  los  medios  de  que  ha  podido  disponer.  Más  tarde 
se  hará  justicia  por  entero. — Com.  de  D.  M.  Martínez  al  secretario  de  Relaciones 
Exteriores.  Lima,  Mayo4  de  1866.  Núm.  166  déla  Correspondencia  diplomática,  Li" 
ma.  1867. 
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FRAGMENTOS  DE  m  LIBRO  INÉDITO 
IV, 

LEY    BE    LA    PERFECTIBILIDAD    HUMANA 

Fecundo  por  demás  y  de  altísima  importancia  es  el  ejercicio  de  una 
constante  y  asidua  reflexión,  Merced  á  este  trabajo  laborioso,  pero  indis- 
pensable que  sólo  escusan  los  ineptos,  progresan  las  ciencias,  progresan  las 
artes;  en  una  palabra,  progresa  el  ser  humano  en  todas  las  manifestacio- 
nes de  su  libre  actividad. 

Vemos,  por  ejemplo,  en  la  historia  de  hs  ciencias  un  continuo  desarro- 
llo en  su  parte  orgánica  y  doctrinal;  de  tal  suerte,  que  de  deducción  en  de- 
ducción y  de  consecuencia  en  consecuencia,  va  acrecentándose  el  cuerpo  de 
doctrina,  cual  se  acrecienta  la  corriente  de  los  ríos  por  la  afluencia  de  pe- 
queños y  humildes  arroyuelos.  Pues  este  aumento  de  la  ciencia,  débese  al 
influjo  de  las  facultades  reflexivas  de  los  sabios  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  paises. 

Vemos,  por  otra  parte,  de  vez  en  cuando  anunciarse  notables  inven- 
ciones que  introducen  una  verdadera  revolución  en  el  campo  científico  y 
modifican  radicalmente  el  modo  de  ser  de  la  sociedad.  Pues  estas  invencio- 
nes y  estos  grandes  descubrimientos,  débense  igualmente  á  la  fuerza  re- 
flexiva de  los  seres  privilegiados  en  nuestra  especie. 

Y  no  cabe  argüir  que  la  verdadera  inspiración  científica  no  se  ajusta  á 
las  trabas  de  una  grave  y  profunda  reflexión;  porque  esto  seria  cerrar 
los  ojos  á  la  luz  de  la  evidencia. 

Cuanto  más  potente  se  muestra  el  genio  del  hombre  en  una  invención 


(1)    Véase  el  niim.  96  de  la  Revista. 
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cualquiera,  ya  sea  artística,  ya  sea  industrial  o  científica,  más  y  más  inten* 
sa  ha  sido  la  fuerza  de  reflexión,  mayor  la  potencia  asimilativa  de  las  ideas, 
y  más  enérgico,  por  consiguiente,  el  impulso  propio,  que  marca  y  deter- 
mina una  nueva  dirección  á  estas  mismas  ideas  adquiridas.  Lo  que  sí  suce- 
de algunas  veces  es  que  la  reflexión,  sujetándose  extrictamente  al  conoci- 
miento adquirido  de  antemano,  pierde,  por  decirlo  así,  su  propia  esponta- 
neidad; pero  esto  es  efeclo  del  método  didáctico,  uo  el  resultado  del  pro- 
cedimiento racional  ó  reflexivo.  Mal  podrá  decirse  que  obra  á  impulsos  del 
propio  raciocinio  el  que  obedece  ciegamente  á  la  inspiración  ajena.  Esto 
no  es  reflexionar,  esto  es  dejarse  llevar  por  la  mano  bajo  la  garantía  de  un 
tutor  que  puede  muy  bien  extraviarse  en  la  escabrosa  senda  de  la  inves- 
tigación científica.  La  conciencia  de  nuestras  propias  facultades  nos  indica 
y  demuestra  la  necesidad  de  una  dirección  especial,  sujeta,  sin  embargo,  á 
la  dirección  general  de  la  humanidad;  tal  es  el  método  fecundo  de  las  cien- 
cias, ytal  la  historia  de  su  progresivo  desarrollo. 

En  el  terreno  práctico  sucede  exactamenae  lo  propio.  Siemj/re  el  acto 
reflejo  de  la  inteligencia  lleva  ventajas  incalculables  sobre  el  acto  directo  ó 
espontáneo,  por  más  que  los  pretendidos  talentos  prácticos  ó  genios  de 
intuición  supongan  lo  contrario.  Y  esto  es  lógico,  y  más  que  lógico  nece- 
sario, por  cuanto  en  la  esfera  de  las  necesidades  y  atenciones  de,  la  vida 
iodo  consiste  en  calcular  prudentemente  las  probabilidades  de  buen  éxito 
en  un  negocio  determinado,  y  descSrtar  de  este  total  positivo  la  suma  de 
contrariedades  y  vicisitudes  que  pueden  oponerse  á  un  resultado  satisfac- 
torio. 

Ahora  bien:  esta  acción  de  calcular  los  medios  para  conseguir  un  ün 
supone  el  ejercicio  sostenido  de  las  facultades  mentales,  y  como  quiera 
que  el  ejercicio  de  las  facultades  de  la  inteligencia  en  un  objeto  pensado, 
ya  sea  mediante  el  recuerdo,  ó  bien  sea  en  virtud  de  la  previsión,  es  siem- 
pre un  acto  reflejo,  no  un  trabajo  directo  é  inmediato,  dedúcese  natural- 
mente que  la  reflexión  es  tan  necesaria  en  el  terreno  de  las  atenciones  de 
la  vida  como  en  la  región  pura  de  las  ideas  y  principios  científicos. 

Concentración  de  la  inteligencia  en  un  objeto  pensado:  hé  aquí  en  lo  que 
se  diferencia  la  reflexión  de  la  atención,  que  es  la  concentración  intelec- 
tual en  un  objeto  externo,  por  donde  la  reflexión  lleva  una  ventaja  incalcu- 
lable sobre  la  atención;  porque  el  objeto  externo  flama  y  absorbe  las  facul- 
tades del  entendimiento  en  direcciones  divergentes  y  acaso  encontradas, 
mientras  que  el  objeto  interno,  reducido  al  punto  indivisible,  concentra 
más  y  más  aqueUas  fuerzas,  de  cuya  condensación  y  recogimiento  surge  la 
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idtía  clara  y  vital,  con  aquella  luz  y  aquella  vida  que  son  el  signo  caracte- 
rístico de  la  verdadera  inspiración. 

Todos  hemos  tenido  ocasión  de  observar  que  las  resoluciones  más  acer- 
tadas y  oportunas  las  encontramos  casi  siempre  alejadas  del  objeto  que  nos 
ocupa  mentalmente;  y  tanto  es  así,  que  una  larga  y  provechosa  experiencia 
nos  hace  desconfiar  del  uso  espontáneo  y  directo  de  nuestras  facultades 
mentales;  prueba  cierta  y  evidente  deque  el  procedimiento  reflexivo  es  una 
condición  ingénita  de  nuestra  naturaleza  perfectible.  Grande  y  provechosa 
enseñanza  entrañan  estas  observaciones,  ligeras  en  la  apariencia,  pero  en 
reahdad  tan  fecundas  que  por  sí  solas  resuelven  un  sin  fin  de  obstáculos  con 
que  tropieza  la  inexperiencia  de  los  individuos  y  acaso  la  mexperiencia  de 
los  pueblos. 

Séanos  permitido  pasar  por  alto  un  sin  fin  de  aplicaciones  prácticas 
que  el  lector  puede  hacer  por  sí  mismo  si  quiere  sacar  alguna  utilidad  del 
presente  ^studio,  para  detenernos  en  analizar,  siquiera  sea  someramente,  la 
causa  y  origen  del  principio  que  acabamos  de  consignar. 

Hemos  dicho  que  el  procedimiento  reflexivo  es  una  condición  ingénita 
de  nuestra  naturaleza  perfectible,  mas  esta  afirmación  tan  clara  y  tan  evi- 
dente resulta  del  más  singular  fenómeno  de  la  mente  humana.  La  perfecti- 
bilidad* nace  de  la  limitación  y  de  la  contradicción:  las  facultades  del  hu- 
mano entendimiento  sonhmitadas,  v  en  esta  limitación  radica  esencialmen- 
te  su  progresivo  desarrollo.  Efecto  de  esta  misma  limitación  se  contradicen 
con  sobrada  frecuencia,  y  de  esta  contradicción  resulta  la  clara  luz  de  la 
verdad.  ¿Se  quiere  aún  más  singular  contraste? 

Pero  esto  es  lógico  y  natural;  se  argiiirá  tal  vez  antes  de  analizar  con 
detención  el  hecho  que  nos  ocupa.  Para  que  haya  perfeccionamiento,  pre- 
ciso es  que  haya  limitación;  para  aquilatar  la  verdad,  necesario  es  ade- 
más que  haya  oposición  de  ideas  contradictorias,  y  así  terminarán  el  em- 
pezado razonamiento  los  que  se  dejen  deslumhrar  por  la  fuerza  de  la  an- 
títesis. 

Sin  embargo,  si  hemos  de  alcanzar  el  nombre  de  amigos  de  la  verdad, 
claro  es  que  no  debemos  tomar  por  solución  definitiva  lo  que  no  es  más 
que  un  simple  dato  del  problema.  Cerrar  la  discusión  en  sus  principios 
seria  en  todo  caso  Hmitar  la  ciencia  á  sus  elementales  prolegómenos. 

Consideradas  en  el  sentido  indicado,  sin  adelantar  más  allá  el  análisis 
psicológico,  la  limitación  y  la  contradicción  constituyen  el  punto  de  parti- 
da, la  ocasión  del  movimiento  progresivo;  pero  no  es  esto  todo:  falta  aún 
determinar  el  motor,   la  fuerza  impulsiva  que  imprime  dirección  á  aquel 
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movimiento,  y  ¡cosa  notable!  esta  fuerza  impulsiva  y  directora  nace  y  toma 
origen  en  la  conciencia  de  la  propia  imperfección. 

Precisa  de  todo  punto  que  el  ser  perfectible  tenga  una  percepción  clara 
y  distinta  de  las  condiciones  negativas  del  conocimiento,  para  que  pueda 
corregirse  y  mejorarse.  Y  es  evidente.  Limitación  y  contradicción  existen 
en  todos  los  actos  de  la  inteligencia  humana;  mas  no  todos  las  percibimos 
claramente  y  sin  necesidad  de  intervención  ajena. 

Sugetos  hay  que  no  tienen  conciencia  exacta  y  precisa  de  la  limitación 
de  sus  facultades  intelectuales,  y  viven  contentos  de  sí  mismos  sin  aspirar  á 
un  estado  más  perfecto,  del  cual  no  tienen  la  más  remota  idea.  La  presun- 
ción y  la  vanidad  son  el  carácter  distintivo  de  estos  ciegos  de  espíritu,  tan 
sin  ventura  nacidos  que  miden  el  mundo  todo  al  nivel  de  su  escasísimo 
talento.  Examínese  el  exiguo  caudal  de  ideas  de  las  medianías  y  vulgarida- 
des; compárese  el  producto  desdichado  de  oscuro  ingenio  con  la  petulante 
fatuidad  de  su  autor,  y  se  hallará  que  el  mérito  de  la  obra  es  precisamente 
el  horizonte  ideal  del  artista  que  la  ejecutó.  En  suma,  el  innumer^le  fárra- 
go de  producciones  insulsas  que  tanto  abundan  en  el  mundo  artístico,  lite- 
rario y  científico,  nacieron  en  mal  hora,  faltas  del  autorizado  sello  que  sólo 
puede  usar  legítimamente  el  sentido  déla  propia  limitación. 

Por  el  contrario,  personas  hay  de  tan  delicado  criterio,  que  notan  al 
instante  la  imperfección  de  sus  trabajos  y  perciben  sin  esfuerzo  alguno  la 
singular  contradicción  de  las  difer^tes  situaciones  de  su  espíritu.  Sienten, 
á  manera  de  revelación  espontánea  de  su  especial  talento,  que  el  trabajo 
de  hoy  será  modificado  y  mejorado  por  el  trabajo  asiduo  de  mañana;  ad- 
vierten que  la  obra  empezada  nos  seduce  en  el  momento  de  la  concepción 
ó  de  la  ejecución,  y  que  más  tarde  nos  disgusta  y  causa  mortal  desahento 
cuando  ha  trascurrido  el  primer  instante  de  la  novedad;  compulsan  la  ob- 
servación anterior  con  la  observación  presente,  y  l\allando  resultados  dis- 
tintos y  acaso  contradictorios  por  efecto  de  ciertas  omisiones  y  olvidos, 
aprenden  á  desconfiar  de  sí  mismos;  y  tras  estas  modificaciones  de  salu- 
dable influencia,  resuelven,  aunque  parcialmente,  el  problema  siempre  en 
pié  de  la  propia  educación,  ascendiendo  más  ó  menos  rápidamente  en  la 
progresiva  gradación  de  la  experiencia  personal. 

Mas  si  es  cierto  que  la  conciencia  de  la  limitación  y  contradicción  de 
nuestras  facultades  determina  este  movimiento  ascendente,  por  cuanto 
tratamos  de  huir  de  la  imperfección  para  aproximarnos  al  ideal  perfecto  de 
la  naturaleza  humana,  fuerza  es  convenir  que  la  velocidad  de  tan  penosísi- 
mo viaje,  que  no  acaba  nunca,  varía  desde  la  pesada  marcha  de  una  labo- 
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riosidad  fatigosa  y  pobre  en  resultados,  hasta  la  veloz  carrera  de  las  inspi- 
raciones y  del  genio. 

Luego  dado  el  supuesto  de  que  la  conciencia  de  nuestra  limitación  es 
el  motor  y  fuerza  impulsiva  de  nuestras  facultades  intelectuales,  falta  aún 
averiguar  en  qué  consiste  el  mayor  ó  menor  impulso  de  este  motor,  es  de- 
cir, la  diversidad  de  aptitudes  que  forman  el  cuadro  amplio  y  espacioso 
de  la  inteligencia  humana. 

Verdad  es  que  la  conciencia  de  la  propia  limitación,  percibida  intuiti- 
vamente, determina  el  progreso  del  individuo  ,  puesto  que  le  impulsa  á 
modificar  la  imperfección  del  trabajo;  pero  hay  más:  para  que  ésta  per- 
cepción interior  obre  un  resultado  satisfactorio,  es  preciso  que  se  refleje 
sobre  el  producto  de  la  inteligencia  y  de  la  mayor  ó  menor  enersia  de  este 
acto  interno  y  reflejo,  que  no  por  ser  reflejo  ha  de  ser  lento,  pesado  y  mo- 
nótono como  supone  la  generalidad  del  vulgo,  resulta  cabalmente  la  capa- 
cidad intelectual  de  cada  uno. 

VeniMos  á  parar,  en  conclusión,  que  en  todo  trabajo  intelectual  se  no- 
tan las  siguientes  condiciones:  1."  Acción  espontánea  y  libre  de  las  facul- 
tades mentales;  2."  Conciencia  intuitiva  de  la  limitación  de  las  mismas,  y 
por  consiguiente,  conocimiento  más  ó  menos  completo  de  la  imperfección 
del  trabajo;  y  5."  Reacción  ó  reflexión  de  esta  conciencia  intuitiva  sobre  el 
trabajo  ó  ejercicio;  reacción  que  cuanto  más  enérgica  se  presenta,  más  in- 
fluirá en  la  corrección  de  la  obra  ejecutada. 

Estos  tres  elementos,  que  á  pesar  de  ser  distintos  se  condensan  en  un 
solo  acto  complejo,  son  tan  esenciales  que  no  pueden  separarse  ni  omitirse. 

La  práctica  y  la  experiencia  de  lo  que  sucede  en  la  esfera  de  la  realidad, 
aclarará  esta  cuestión  altamente  importante. 

Ya  hemos  visto  que  el  que  carece  de  la  conciencia  de  la  propia  limita- 
ción no  es  susceptible  de  mejora  ni  progreso.  Esto,  no  obstante,  puede  muy 
bien  suceder  que,  existiendo  este  conocimiento  interior,  sea  tan  lenta  y 
tan  débil  su  acción  sobre  la  materia  del  trabajo,  que  apenas  se  nota  un  ver* 
dadero  adelanto  en  la  educación  intelectual  del  individuo.  El  miope,  por 
ejemplo,  siente  instintivamente  la  limitación  de  su  facultad  visual  y  percibe 
la  imperfección  de  lo  que  ejecuta  á  beneficio  del  órgano  de  la  vista;  mas  á 
pesar  de  este  conocimiento  no  puede  perfeccionarse  en  el  indicado  con- 
cepto, dado  que  el  acto  reflejo,  acompañado  de  la  sensación  visual;  es  tan 
débil  que  apenas  tiene  influencia  alguna  educativa. 

El  que  está  distraído  durante  sus  ocupaciones  no  logra  comunicar  ni  un 
átomo  de  vida  al  fruto  de  sus  tareas. 
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Comprende  la  situación  especial  de  su  espíritu;  percibe  vagamente  la 
dirección  indesiva  de  las  operaciones  que  practica,  y  como  quiera  que  no 
se  reconcentra  en  sí  mismo,  termina  su  trabajo  sin  interés  y  sin  que  en  él 
advierta  adelanto  alguno.  Así  es  que  si  por  extrañas  influencias  llega  á  ad- 
quirir la  perniciosa  costumbre  de  prescindir  por  completo  de  su  actividad 
mental  en  el  ejercicio  de  su  profesión  ó  industria,  bien  puede  asegurarse 
que  jamás  saldrá  de  una  completa  rutma  ó  amaneramiento. 

De  la  propia  suerte,  el  que  por  efecto  de  un  mal  método,  gasta  el 
tiempo  en  obras  estériles  é  infecundas  y  no  llega  á  salir  del  círculo  vicioso 
de  resultados  y  soluciones  contradictorias,  si  es  en  el  terreno  científico,  y 
de  complicados  procedimientos,  si  es  en  la  esfera  de  la  vida  industrial;  en 
una  palabra,  el  que  siente  la  impotencia  de  si  mismo  en  un  trabajo  que  cada 
vez  se  bace  más  arduo  y  difícil,  lejos  do  continuarla  obra  empezada  y  en- 
golfarse en  el  confuso  laberinto  de  gastados  é  inútiles  recursos,  lo  que  debe 
hacer  es  examinarse  interiormente  con  escrupuloso  análisis,  y  procediendo 
con  lentitud  y  aplomo  en  la  formación  de  un  criterio  propio,  procure  re- 
hacer sus  conocimientos,  que  si  no  es  en  breve  plazo,  conseguirá  á  la  larga 
triunfar  de  la  dificultad  que  parecia  insuperable,  robusteciendo  el  acto  re- 
flejo de  la  inteligencia,  resorte  el  más  poderoso  para  avasallar  los  obstácu- 
los que  se  oponen  al  logro  de  nuestras  más  legítimas  aspiraciones. 

Véase,  pues,  cómo  la  reacción  de  la  inteligencia  ó  el  trabajo  de  refle- 
xión es  como  se  dijo  en  un  principio  la  condición  ingénita  de  nuestra  na- 
turaleza perfectible:  véase  cómo  el  hombre  reflexivo  es  en  toda  suerte  de 
ocupaciones  y  procedimientos  el  que  logra  elevarse  sobre  el  nivel  de  la 
multitud,  que  ignorante  y  rutinaria,  sigue  siempre  la  senda  trazada  por 
antiguas  y  vetustas  preocupaciones. 

Dadas  las  condiciones  anteriores,  que  son  como  los  datos  del  producto 
intelectual  que  en  la  región  superior  de  las  ideas  se  llama  ciencia,  y  en  la 
aplicación  usual  de  las  cosas  comunes  se  denomina  feliz  inspiración  del 
buen  sentido,  se  presentan  ahora  con  suma  claridad  un  sin  fin  de  hechos  ó 
fenómenos  que  al  parecer  eran  inexplicables. 

¿De  qué  procede,  por  ejemplo,  la  modestia  que  acompaña  siempre  á 
los  talentos  superiores?  ¿No  es,  por  ventura,  singular  y  hasta  contradicto- 
rio que  los  que  más  valen,  menos  se  aprecien  y  estimen,  y  que  por  el  con- 
rario,  los  más  ignorantes  presenten  el  ridículo  contraste  de  vivir  satisfechos 
de  sí  mismos?  Sin  embargo,  nada  hay  más  natural.  El  hombre  superior  es 
^1  que  tiene  una  percepción  más  clara  de  la  hmitacion  de  las  facultades  del 
humano  entendimiento;  supuesto  que,  como  hemos  indicado  antes,  es  esta 
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una  de  las  condiciones  esenciales  de  la  perfectibilidad  del  individuo;  por 
donde  la  conciencia  de  la  propia  limitación  comprobada  un  dia  y  otro  dia 
en  la  ardua  tarea  de  la  corrección  del  trabajo,  constituye  por  ñn  el  fondo 
de  un  carácter  modesto  y  sencillo  que  realza  considerablemente  el  mérito 
personal. 

De  aqui  resulta  también  que  las  cualidades  exteriores  que  añaden  un 
mérito  ficticio  al  individuo,  no  sujetas  como  la  superioridad  del  talento  al 
conocimiento  de  nuestra  limitación,  exaltan  el  amor  propio  é  infunden  un 
necio  y  ridiculo  orgullo.  Tales  son  las  riquezas,  la  hermosura  y  los  privi- 
legios de  clase  ó  de  nacimiento. 

El  hombre  tiene  más  presunción  cuanto  menos  conoce  su  naturaleza 
interior,  cuyo  fundamento  radica  esencialmente  en  la  conciencia  de  la  im- 
perfección de  sus  facultades. 

Otro  efecto  notable  de  la  elevación  de  ideas  es  la  condescendencia  y  la 
tolerancia  para  con  los  demás,  resultado  inmediato  del  conocimiento  pro- 
fundo de  las  diversas  situaciones  de  nuestro  espíritu,  siempre  oscilante  en- 
tre encontradas  ideas  y  opuestos  sentimientos. 

¿Cómo  es  posible  que  pretendamos  hallar  en  los  demás  la  inquebranta- 
ble fijeza  de  principios  y  opiniones  de  que  carecemos  nosotros  absoluta- 
mente, si  es  condición  indispensable  de  la  perfectibilidad  humana,  el  con- 
tinuo cambio  y  alternativa  de  ideas  hoy  aceptadas  en  un  sentido  absoluto  y 
mañana  modificadas  y  reducidas  á  menores  términos  mediante  las  prove- 
chosas lecciones  de  una  sabia  experiencia? 

Sea  en  buen  hora  que  los  espíritus  estrechos  y  miopes  inteligencias  de- 
manden una  severidad  y  rectitud  de  juicio  que  no  se  compagina  con  el 
camino  de  perfección  que  nos  ha  trazado  la  Divina  Providencia,  en  Hnea 
ondulante  é  indecisa  á  través  de  los  espacios  sin  fin  del  conocimiento  exacto 
de  las  cosas.  Ellos  abogan  por  lo  imposible.  Tratan  de  reducir  la  inteligen- 
cia á  un  peso  inerte  en  vez  de  ser  una  fuerza  activa  y  fecunda,  y  así  tras- 
tornan el  equilibrio  de  la  naturaleza  humana  con  sus  máximas  de  absoluta 
inmovilidad. 

Surge  también  de  las  anteriores  premisas  una  consideración  importan- 
tísima, consideración  que  por  sí  sola  resume  el  objeto  principal  del  pre- 
sente estudio. 

Supuesta  la  necesidad  de  comprender  el  carácter  limitado  de  las  facul- 
tades de  nuestro  entendimiento  y  la  consiguiente  reacción  de  este  conoci- 
miento  sobre  la  obra  que  se  ejecuta,  claro  es  que  donde  la  educación  ge- 
neral carezca  de  este  espíiltu  fecundo  de  moralidad  y  de  instrucción,  no 
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habrá  progreso  posible  en  las  arles  y  las  ciencias,  ni  verdadera  mejora  en 
las  costumbres. 

La  falsa  idea  de  que  el  talento  del  hombre  superior  es  una  cualidad  es- 
pontánea que  se  sustrae  á  la  ley  imperiosa  para  las  medianias,  que  es  la 
ley  del  trabajo  y  de  la  experiencia,  no  engendra  otra  cosa  que  orgullo  y 
vanidad,  rutina  y  amaneramiento;  porque  faltando  el  trabajo  reflexivo,  ó 
sea  la  reacción  eficaz  y  eminentemente  educativa  de  la  inteligencia,  faltará 
el  verdadero  mélodo  de  observación,  el  verdadero  instrumento  de  análisis, 
sin  el  cual  las  ideas  adquiridas  no  se  modiíican  jamás,  ni  las  ideas  propias 
participan  de  sólida  y  provechosa  aplicación. 


NUEVA  teoría.  —CRITERIO  ESPECIAL  DE  LOS  EMPÍRICOS. 

La  conciencia  de  la  propia  limitación  apreciada  debidamente  hemos 
visto  que  determina  un  movimiento  progresivo  en  orden  al  trabajo  intelec- 
tual, cuando  este  sigue  también  una  ley  progresiva  y  ascendente;  pero 
esta  dirección,  si  bien  es  la  ley  general  del  espíritu,  no  es  constante  ni  ab- 
soluta. 

Algunas  veces  el  conocimiento  exacto  de  las  cosas  no  resulta  del  mo- 
vimiento ordenado  progresivamente,  sino  de  un  perfecto  equilibrio,  y  esto 
sucede  siempre  que  la  idea  está  íntimamente  relacionada  con  un  estado  ac- 
cidental del  espíritu.  La  juventud  y  la  inexperiencia,  por  ejemplo,  in.spiran 
ideas  optimistas  de  una  felicidad  que  no  existe  en  el  mundo  en  que  vivimos; 
mientras  que  la  desgracia  y  la  vejez  presienten  por  do  quiera  contratiem- 
pos y  perfidias  acaso  infundadas.  Ahora  bien,  ¿es  la  sociedad  el  ideal  del 
joven,  ó  es  la  amarga  decepción  del  hombre  excesivamente  desconfiado? 

Al  parecer  debiéramos  optar  por  lo  que  dicta  la  experiencia,  y  tal  se 
conducen  los  que  prefieren  burlar  ajenas  esperanzas  á  ser  una  vez  burlados 
ó  sorprendidos;  mas  la  prudencia  ordena  atemperarse  á  un  justo  límite, 
dado  que  el  desengaño  no  es  ni  puede  ser  la  fiel  y  exacta  apreciación  de  la 
atmósfera  moral  en  que  vivimos. 

¿A  qué  vendría  entonces  el  recordar  con  fruición  vivísima  las  gratas 
ilusiones  de  la  juventud  pasada?....  Prueba  es  ésta  que  evidencia  un  mal- 
estar interior  que  no  es  el  criterio  exacto  y  preciso  de  la  verdad.  Una  ex- 
trema desconfianza  no   es  mejor  consejera  que  una  extrema  imprevisión. 

Lo  que  sucede  es  que  el  alma  humana,  oscilando  eternamente  entre 
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opuestos  extremos^  tienden  á  compensar  sus  extravíos  níiediante  violentas 
reacciones,  tanto  más  funestas  cuanto  mas  se  apartan  del  único  centro  de 
estabilidad  moral  é  intelectual. 

Este  es,  pues,  el  resultado  á  que  puede  conducirnos  la  conciencia  de  la 
contradicción,  ó  mejor  oposición  de  ideas  y  sentimientos,  regulada  por  el 
ejercicio  constante  de  una  profunda  reflexión. 

Siempre  que  una  idea  tomada  en  un  sentido  absoluto  nos  conduzca  á 
soluciones  falsas  ó  contradictorias,  lejos  de  abandonar  la  idea  o  de  limitar 
su  extensión  al  extremo  de  buscar  compensaciones  en  un  sentido  opuesto  al 
que  antes  le  atribuimos,  lo  que  aconseja  el  buen  criterio  es  examinarla  bajo 
otro  aspecto  y  colocarse  luego  en  el  punto  céntrico  que  resume  las  opues- 
tas tendencias  como  la  línea  de  nivel  resume  el  equilibrio  de  los  graves, 
símbolo  exacto  de  la  razón  humana. 

Es  prueba  de  una  feliz  predisposición  la  flexibilidad  del  espíritu,  que 
nota  y  compúlsalos  exiremos  opuestos  de  una  misma  idea,  así  como  es 
signo  de  ineptitud  la  monotonía  de  carácter  representada  por  ideas  y  prin- 
cipios tomados  en  un  sentido  absoluto.  De  tal  suerte,  que  los  hombres  do- 
tados de  claro  talento  deducen  de  un  solo  golpe  de  vista  todas  las  conse- 
cuencias favorables  ó  adversas  de  un  principio  determinado,  mientras  que 
las  inteligencias  miopes  no  hallan  más  que  un  solo  resultado  en  casi  todas 
las  operaciones  intelectuales;  por  donde  la  terquedad  es  el  distintivo  délos 
últimos,  en  tanto  que  la  tolerancia  y  la  bondad  distinguen  siempre  á  los 
primeros. 

Mas  si  es  cierto  que  la  flexibilidad  de  espíritu,  que  no  es  más  que  el 
sentimiento  ó  la  conciencia  de  la  oposición  de  ideas,  por  la  cual  tiende  á 
buscar  el  equilibrio  la  falible  razón  humana,  es  ya  un  precedente  en  el  ca- 
mino de  la  perfectibilidad,  es  necesario  además  que  á  este  sentimiento 
acompañe  una  condición  fundamental,  sin  la  que  no  es  posible  adelantar 
un  paso  en  el  confuso  laberinto  que  nosotros  mismos  nos  forjamos  en  la 
mente;  y  esta  condiciones  el  concepto  de  la  mayor  ó  menor  exactitud  y 
precisión,  ya  sea  de  las  consecuencias  halladas  en  la  indagación  especula- 
tiva; ya  sea  de  los  medios  que  nos  obligan  á  obrar  en  cierto  sentido;  con- 
cepto é  idea  fundamental  que  sólo  puede  resultar  del  ejercicio  de  una  re- 
flexión profunda. 

No  de  otra  suerte  se  explica  la  extraña  conducta  de  ciertas  individua- 
lidades afectas  al  método  de  discusión,  las  cuales  demostrando  la  razón  de 
lo  que  ejecutan,  siguen,  sin  embargo  una  marcha  tan  anómala,  que  hace 
descontiar  de  las  inspiraciones  del  talento. 
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¿Por  qué  las  inteligencias  de  primer  orden  llegan  á  ofuscarse  hasta  el 
punto  de  sostener  los  mayores  absurdos?  ¿Por  qué  las  teorías  más  ingenio- 
sas no  corresponden  á  la  realidad  de  la  práctica?  ¿Por  qué  el  talento  no  va 
siempre  acompañado  de  un  éxito  feliz?  ¿No  es  por  ventura  singular  y  hasta 
contradictorio  este  fenómeno  de  la  mente  humana? 

Pues  la  explicación  de  esje  enigma  solamente  puede  hallarse  en  el  prin- 
cipio antes  sentado.  Es  á  saber,  en  la  falta  del  concepto  fundamental  de 
toda  discusión  científica  llevada  al  terreno  déla  práctica,  que  es  el  concep- 
to ó  idea  de  relación  entre  lo  cierto  y  lo  probable,  y  aún  entre  la  mayor  ó 
menor  verosimilitud  ó  probabilidad  de  lo  que  se  examine. 

A  las  veces  lo  más  ingenioso  es  lo  menos  cierto;  por  donde  los  talentos 
sutiles  y  genios  originales,  optando  por  lo  ípie  más  halaga  la  vanidad  y  lo 
que  lleva  el  sello  de  una  inteligencia  superior,  se  extravian  fatalmente  en 
la  senda  de  la  vida,  apartándose  cada  vez  más  do  las  exigencias  del  común 
sentido. 

Una  razón  clara,  un  criterio  imparcial  y  un  hábito  constante  de  asidua 
reflexión,  determinan  en  conjunto  el  íiel  déla  balanza  que  oscila  eterna- 
mente en  virtud  del  sentimiento  de  contradicción  ú  oposición.  Así  la  volu- 
bilidad propia  de  un  carácter  sensible  que  sabe  apreciar  los  diversos  aspec- 
tos de  un  objeto,  se  halla  atemperada  por  la  penetrante  mirada  de  la 
razón  que  fija  y  determina  la  cualidad  culminante  del  objeto  dado. 

Tan  difícil  es  hallar  la  verdadera  esencia  del  talento  humano,  que  por 
lo  común  las  más  ostensibles  manifestaciones  de  una  inteligencia  privile- 
giada, van  acompañadas  de  los  más  incomprensibles  desaciertos. 

Vem0s,  por  ejemplo,  un  elocuente  orador  político  que  vence  y  arrolla  á 
su  adversario  en  el  terreno  de  la  discusión,  y  luego  en  la  esfera  de  los  he- 
chos, observamos  que  el  vencido  saca  á  seguro  puerto  la  nave  del  Estado: 
mientras  que  el  que  salió  victorioso  se  conduce  de  la  manera  más  desacer- 
tada y  absurda.  Vemos,  asimismo,  un  hombre  que  goza  la  opinión  de  ra- 
zonador y  que  arguye  con  faciüdad  sobre  todas  las  cuestiones  que  se  le 
presentan,  arruinarse  imprudentemente  en  los  negocios  más  sencillos,  al 
paso  que  otro  sugeto  de  menos  relevantes  cualidades  halla  resultados  satis- 
factorios en  análogas  empresas.  Y  estas  raras  contradicciones,  que  no  se 
compren  len  á  primera  vista;  porque  parece  imposible  que  la  intehgencia 
que  examina  y  discute,  no  corresponda  á  la  inteligencia  que  ejecuta  y  prac^ 
tica,  sólo  tiene  fácil  explicación,  dado  el  principio  que  hemos  sentado  más 
arriba.' 

La  verdad  es  que  el  talento  de  discusión  no  es  otra  cosa  que  la  facultad 
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(le  relacionar  las  ideas  en  atencioQ  á  sus  analogías  ó  afinidades  lógicas,  ap- 
titud mental  que  se  adquiere  con  facilidad  cuando  existe  la  costumbre  de 
exponer  con  orden  deliberado  los  conocimientos  adquiridos;  pero  esto  no 
basta  para  realizar  h  idea  abstracta  en  el  terreno  práctico.  Es  preciso  al 
efecto  que  exista  en  nuestro  interior  una  especie  de  termómetro  para  me- 
dir exactamente  los  grados  de  certeza  relativa  ó  utilidad  práctica  deque  se 
bailan  revestidas  las  ideas  y  este  termómetro  intelectual  que  se  llama  tacto 
feliz,  don  de  acierto  y  mirada  penetrante  de  los  hábiles  y  expertos,  es  lo  que 
falta  generalmente  álos  talciiLoá  de  discusión,  más  afectos  á  relacionar  las 
ideas  entre  si,  que  á  medir  su  exactitud  é  importancia  en  el  terreno  de  los 
hechos. 

Hé  aqui,  pues,  la  clave  del  nuevo  método  que  recomendamos  á  nues- 
tros lectores,  dadas  ciertas  condiciones  del  conocimiento  empírico  deter- 
minado por  la  oposición  de  ideas  al  parecer  contradictorias;  pero  que  con- 
vergen todas  á  un  mismo  punto. 

Todo  consiste  en  oponer  una  idea  á  otra  idea,  un  principio  á  otro  pin- 
cipio  y  medir  luego  con  escrupulosa  exactitud  la  importancia  relativa  de 
cada  uno  de  los  términos  que  entran  en  el  problema. 

Una  vez  adquirida  la  costumbre  de  comparar  y  medir  la  extensión  ó 
importancia  relativa  de  ciertas  ideas;  es  indudable  que  obtendríamos  tal 
precisión  en  esta  clase  de  operaciones  intelectuales,  que  acaso,  sin  pensarlo, 
vendríamos  á  desvanecer  algunas  preocupaciones  que  ahora  achacamos  á 
veleidades  de  la  fortuna. 

¿Quién  sabe  si  es  éste  el  método  que  intuitivamente  siguen  los  que  más 
se  distinguen  por  un  buen  acierto  en  sus  empresas?....  La  verdad  es  que 
una  operación  bien  practicada  deja  ciertas  reminiscencias  en  nuestro  inte- 
rior que  constituyen  luego  un  método  propio  de  observación  yde  conduela* 
tal  vez  indemostrable,  pero  muy  útil  para  el  que  lo  practica. 

Quizás  los  discutidores  de  oíicio  demostrarán  con  sobra  de  argumento 
lo  absurdo  de  prever  el  resultado  favorable  de  la  empresa;  mas  lo  cierto 
es,  que  la  visión  intelectual,    cuando  es  clara  y  penetrante,  no  há  menester 
el  lente  de  la  discusión,   medio  artificial  de  investigar  la  verdad  de  los  he 
chos  y  de  las  cosas. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  esta  visión  interior  es  un  don  ajeno  al 
ejercicio  de  la  reflexión.  Muy  al  contrario;  lo  que  sucede  es,  que  esta  re- 
flexión, fundándose  en  hechos  concretos,  no  emplea  jamás  fórnmlas  gene, 
rales,  sino  soluciones  particulares  que  en  vano  trataría  de  elevar  á  la  cate- 
goría de  principios  científicos  é  ingeniosas  teorías. 
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Medite  el  lector  atentamente  sobre  la  importancia  de  este  método  em- 
pírico de  observación,  sencillísimo  en  su  esencia,  pero  de  gran  interés  y 
utilidad,  toda  vez  que  la  generalidad  de  ciertos  métodos  empleados  indistin- 
tamente en  las  especulaciones  científicas  y  en  las  resoluciones  prácticas, 
desviando  la  atención  del  verdadero  punto  de  vista,  desde  el  cual  se  obser- 
van las  imperceptibles  diferencias  que  distinguen  entre  si  los  hechos  parti- 
culares y  concretos,  ha  alejado  la  pública  atención  del  examen  detenido  de 
nuestra  naturaleza  interna,  al  parecer  extraño  á  las  necesidades  más  pe- 
rentorias de  la  vida. 

Jaime  Porgar. 
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XIII 

No  acierto  á  comprender  cómo  el  hastío  más  profundo  tiene  atemoriza- 
dos mi  alma  y  mi  cuerpo.  Es  más  que  hastío;  es  un  desasosiego  sin  térmi- 
no esperado;  un  impulso  continuo  hacia  al^^o  sin  forma  y  sin  nombre;  una 
nostalgia  por  una  patria  desconocida. 

Es  como  un  conjunto  de  odio  y  de  lástima  que  me  tengo  á  mi  mismo. — 
Estoy  rendido  y  no  puedo  descansar. — ¡Oh,  Celina!  Tú  eras  mi  sueño,  de' 
cual  he  despertado  porque  no  podía  seguir  durmiendo  tantos  días  y  tantas 
noches. 

Velo,  sufro,  cavilo,  batallo  sin  cesar,  y  aunque  nada  ansio,  lo  que  po- 
seo me  entristece  y  desespera. ^ — ¿A  dónde  van  las  nubes  que  pasan  presu- 
rosas? ¿A  dónde  van  los  vientos  que  huyen  asustados?  ¿A  dónde  va  la  es- 
trella brilladora  que  cae  y  de  pronto  se  apaga? 

Ninguno  lo  sabe. — ¿A  dónde  voy  yo  mismo  que  en  tus  brazos  he  des- 
cansado tranquilamente,  y  que  de  tus  brazos  me  siento  arrancado  por  una 
fuerza  irresistible  é  inesperada? — ¡Pobre  Celina  I  Yo  te  he  amado  con  el 
cuerpo  y  con  el  alma , 

Que  ahora  están  cobardemente  cansados  de  amarte.  Me  asusto,  me 
aborrezco  á  mí  mismo,  pero  tu  amor  es  peor  que  la  muerte.  El  cuerpo  no 
puede  ni  quiere  soportar  unas  cadenas  que  lo  oprimen  y  lo  aniquilan  poco 
á  poco; 

Y  el  alma,  esclava  por  tu  culpa  del  cuerpo,  no  quiere,  ni  podría  si  qui" 
siera,  pagar  un  tríbulo  tan  largo  y  odioso. -^El  calor  se  trocó  en  frío,  el  ro- 
cío en  escarcha,  la  bri^a  en  cierzo,  flores  y  frutos  en  brotes  insensibles  y 
ateridos,  mi  amor  en  odio. 
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XV 


¿A  qué  ocultarlo?  Lo  que  ayer  era  deleite,  quietud  silenciosa,  placer  in- 
finito, es  hoy  martirio,  tormento  sin  nombre,  desasosiego  invencible.  Quie- 
ro fingir  que  gozo  y  vivo,  cuando  padezco  y  muero  lentamente. 

Se  me  figuia  que  estoy  preso  y  encadenado  en  una  prisión  oscura. 
Anhelo  mi  libertad  y  no  me  atrevo  á  pedirla,  porque  mi  carcelero,  descon- 
fiado, aumentaria  mis  cadenas  y  su  vigilancia. 

Quiero  huir  de  tí,  Celina,  y  no  puedo.  Quiero  abandonarte,  y  me  parece 
que  seré  yo  el  abandonado.  Voy  á  proseguir  mi  camino,  y  no  puedo:  me 
»paro,  miro  hacia  atrás  y  te  veo  tan  alegre,  tan  confiada,  tan  segura  de  mi 
cariño. 

Si,  yo  te  amo;  pero  con  un  amor  singular  y  nunca  sentido  hasta  ahora, 
pero  no  deseo  tenerte  á  mi  lado.  Cerca  te  odio;  yo  quiero  amarte  desde  le- 
jos, desde  muy  lejos.  Te  amo  y  te  odio.  Compasión  y  á  la  vezegoismo. 

XVI 

El  alma,  que  se  detuvo  compasiva  en  su  carrera  para  que  el  cuerpo, 
torpe  y  perezoso,  pudiera  seguirla,  lo  empuja  de  nuevo  con  violencia  ir- 
resistible. Quiere  seguir  adelante,  siempre  adelante,  y  sabe  muy  bien  que 
más  vale  descansar  al  fin  de  la  jornada  y  no  pararse  á  la  caída  de  la  tarde, 
cuando  las  sombras  oscurecen  ya  el  camino,  áspero  y  penoso  al  acercarse  á 
su  término. 

Contra  lo  invencible  es  inútil  luchar.  Lo  que  ha  de  suceder^  sucede  for- 
zosamente. ¡Insensato  quien  no  lo  precave  á  tiempo  y  se  duerme  sin  pre- 
guntarse qué  le  espera  al  despertar!  ¡Es  tan  breve  el  sueño!.... 

Yo  te  abandono,  Celina  mia:  es  preciso,  es  inevitable.  Yo  te  abandono, 
y  no  me  atrevo  siquiera  á  darte  el  último  abrazo;  el  último,  porque  el  de 
ayer  no  debia  ser  el  último.  ¡Te  abandono,  yo  que  también  he  sido  abando- 
nado! ¡Adiós,  Celina!....  Al  separarme  de  tí  me  consuelan  la  certidumbre 
de  que  á  tu  lado  se  aumentarian  mis  sufrimientos  yh  esperanza  de  encon- 
trar en  mi  patria  la  calma  apetecida.  ¡Ya  estoy  libre!  ¡Adiós  para  siempre, 
pobre  Celina!....  ¿Seré  yo  propio  mi  único  enemigo? 
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Ji^pocu  tercera, 
I 

Pasó  el  otoño.,... 

¡Qué  alegre  es  el  invierno  cuando  los  frios  y  las  nieves  nos  advierten  que 
la  primavera  nos  aguarda  con  impaciencia!  pero,  ¡cuan  triste  y  desconso- 
lador cuando  nos  recuerdan  que  la  primavera  pasada  huyó  para  nunca 
más  volver! 

Silban  los  vientos  caprichosos,  caen  la  lluvia  y  la  nieve  con  monótono 
y  pesado  son,  aparece  el  sol  perezoso  y  adormecido,  se  asoma  la  luna  so- 
htaria  y  temerosa;  las  estrellas  están  ocultas  y  los  vapores  del  suelo,  en 
niebla  convertidos  y  más  tarde  en  espesas  nubes. 

Se  atreven  con  el  sol  y  con  la  luna  y  con  las  estrellas,  y  oscurecen  su 
claridad  aterida.  La  naturaleza  tiene  frió,  es  decir,  pesadumbre  angustiosa 
é  incesante.  Tiene  sueño  y  no  puede  dormir;  está  rendida  y  no  puede  des- 
cansar. 

Tristes  están  el  cielo,  las  montañas,  los  campos  y  los  bosques.  Todo  es 
fria  tristeza  y  tedio  insoportable.  El  cuerpo,  de  misera  tierra  formado,  se 
estremece  de  angustia  y  de  frió,  y  en  vano  busca  el  perdido  calor. 

Ni  siquiera  sirve  para  abrigar  el  alma  que  entorpecen  los  helados  vien- 
tos del  Norte. — Cielo,  montañas,  campos  y  bosques  me  causan  horror  y 
son  ahora  mis  enemigos  más  crueles.  La  naturaleza  me  asusta.  Yo  la  odio. 

Quiero  huir  de  ella  y  abandonarla  á  su  propia  miseria.— ¡Lejos,  lejos 
de  aqui!....  Aún  tengo  una  patria  donde  la  risueña  ciudad  de  Leipzig  espe- 
ra al  hijo  prófugo  y  desagradecido.  Allí  me  esperan  también  mi  hermana  y 
mis  amigos  tanto  tiempo  olvidados. 

AHÍ  está  el  término  de  mi  peregrinación,  allí  está  el  hogar  que  ha  de 
fortalecer  mi    cuerpo  cansado  y  enfermo;  allí  el  lecho  que  ha  de  ofrecerle 

reposo   nunca  ñilcrrumpido;   allí  me  aguardan  el  olvido  y  bienestar 

;Fuera  de  aquí!....  ¡Oh,  ciudad  querida ,  ac'jeme  sin  rencor  y  con  in- 
dulgencia! 

II 

¡Cuáíi  dulces  son  los  besos  de  una  hermana  que,  á  la  vuelta  de  una 
larga  peregrinación,  te  espera  impacienle,  y  al  besarte  llora  de  alegría! 
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¡Cómo  se  düata  el  corazón  al  estrechar  la  mano  de  un  amigo  que, 
durante  largos  meses,  no  se  ha  acordado  quizás  ni  una  sola  vez  de  tu  amis- 
tad sincera! 

¡Cuánta  alegría  al  ver  la  ciudad,  la  calle,  la  casa  donde  naciste  y  donde 
yacen  encerrados  los  recuerdos  de  la  niñez  por  siempre  ida! 

¡Qué  á  gusto,  después  de  un  viaje  largo  é  intranquilo,  se  duerme  en  el 
lecho,  donde  tañías  noches  se  ha  dormido  y  soñado! 

¡Con  qué  placer  el  recien  llegado  cavila,  se  duerme  y  sueña;  y  cuan  de  ■ 
leitosamcnte,  al  despertar,  contempla  los  objetos  que  le  rodean!.... 

¡Y  qué  lástima  que  estos  goces  sencillos  no  basten  y  sean  duraderos, 
trocándose  á  lo  mejor  en  fastidio  insufrible  y  monótono! 

Ili 

No;  los  alemanes  no  son  tontos,  como  los  franceses  dicen  envidiosos. 
Los  alemanes  son  astutos,  son  cuerdos  y  sobre  todo  prudentes,  aunque  ni 
astucia  ni  prudencia  revelan  su  aspecto  frió  y  pesado,  sus  maneras  tímidas 
y  torpes  y  sus  costumbres  al  parecer  monótonas,  pero  en  el  fondo  sanas  y 
confortables.  Saben  vivir  bien,  que  es  lo  principal  en  la  vida. — El  filósofo 
que  día  y  noche  cavila;  el  poeta  que  sin  cesar  fantasea;  el  militar  que  sue- 
ña con  los  franceses;  el  estudiante  que  respeta  al  profesor  y  el  profesor  que 
estima  al  estudiante;  el  noble  que  politiquea;  el  comerciante  que  ambicio- 
na y  hasta  el  obrero  que  en  verdad  trabaja;  todos  viven  en  su  esfera  bien  y 
cómodamente;  todos  duermen  en  buena  cama,  comen  buena  carne,  buenas 
patatas  y  buen  queso;  beben  buena  cerveza;  fuman  buen  tabaco;  oyen  bue- 
na música  y  gozan  á  hurtadillas  de  otras  pequeneces,  necesarias  en  la 
vida,  que  me  parece  oportuno  callar,  no  sea  que  algún  extranjero  venga  á 
robarme  mi  parte  exigua,  pero  preciosa. 

En  una  palabra,  el  rico  vive  muy  bien,  y  el  pobre  no  vive  del  todo 
mal  respecto  de  los  ricos  y  de  los  pobres  de  otras  naciones,  en  que  la  prác- 
tica déla  vida  está  por  demás  descuidada. 

— Largas  escursiones  en  cómodos  trineos  arrastrados  velozmente  por 
cuatro  caballos  que  aguijonea  el  frío  y  que  avivan  los  sonoros  cascabeles; 
lentas  horas  contemplando  á  los  jóvenes  y  á  las  rubias  niñas  que,  sobre 
delgados  y  brillantes  patines,  pasan  rápidos  y  me  saludan,  haciéndome  se- 
ñas de  amistad  ó  de  inocente  burla;  una  mañana  ó  una  tarde  escuchando 
la  lectura  de  un  libro  en  el  silencio  meditado,  ó  las  palabras  de  algún  pro- 
fesor jamás  satisfecho  de  su  ciencia;  lejanos  paseos  por  entre  los  árboles 
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callados  y  pensativos  que  á  la  meditación  convidan;  idas  y  venidas  por  las 
calles,  donde  medio  ocultas  detrás  de  los  dobles  y  limpios  cristales,  se  me 
aparecen  rostros  conocidos  y  ya  casi  olvidados;  conversaciones  íntimas  con 
las  amigas  y  los  amigos  de  mi  juventud;  hé  aquí  mis  días  alemanes. 

Cortos  pero  alegres  momentos  en  que  á  solas  hablo  con  mi  buena  her- 
mana  de  nada  ó  de  mucho forman  el  crepúsculo  déla  tarde, 

Calurosas  discusiones  en  la  concurrida  cervecería,  donde  los  estudiantes, 
orgullosos  con  sus  gorritas  y  sus  bandas,  cuyos  colores  indican  á  cuál  cor- 
poración de  la  universidad  pertenecen,  beben,  disputan  y  cantan  y  vuelven 
á  beber;  una  hora  en  el  teatro  para  recordar  tal  ó  cual  escena  del  Fausto, 
del  Wallenstein  ó  del  Guillermo  Tell,  6  para  no  olvidar  por  completo  el 
D.  Juan  ó  el  Fidelio  un  alto  en  un  concierto,  donde  Beethoven,  Haydn  y 
Mendelsohn  viven  siempre  con  esa  vida  que  no  tiene  muerte;  una  cita  yo 
no  só  dónde,  á  la  que  acude  ó  no  acude,  no  me  atrevo  á  decir  quién;  una 
cena  que  principia  por  mariscos  y  vino  del  Rhin  y  concluye  por  un  enter- 
necimiento general  y  por  un  amor  ampliamente  humanitario  que  se  des- 
borda como  las  últimas  botellas  de  Champagne;  un  espacio  de  tiempo,  ora 
breve,  ora  largo,  leyendo  un  poeta,  un  novelista,  un  filósofo,  ó  escribiendo 
lo  que  nunca  ha  de  ser  leido;  un  sueño  corto  y  algo  inquieto;  hé  aquí  mis 
noches  alemanas 

— ¿Cuál  es  mi  destino?  ¿Durarán  estos  dias  y  estas  noches,  sin  que  ven- 
gan á  interrunipirlas  los  recuerdos  que  rechazo  con  indignación,  ni  las  es- 
peranzas que  con  energía  desprecio?  No  lo  sé.  ¡Yo  anhelo  únicamente  la 
quietud,  el  olvido  profundo! 


Quiero  alejar  por  siempre  todos  los  recuerdos,  todas  las  esperanzas  y 
todas  las  realidades  aparentes  que  son  en  el  fondo  ficticias  é  ilusorias. 

Quiero  vivir  la  vida  verdadera,  la  única  posible,  la  vida  indiferente,  ii" 
reflexiva,  que  así  desprecia  los  placeres  materiales,  aunque  á  veces  goce  de 
ellos  despreciándolos. 

Como  los  ensueños  y  las  fantasías,  semejantes  al  humo  que  se  amon- 
tona y  se  afana  por  ocultar  la  claridad,  y  todo  ¿para  qué?  Para  formar  una 
sombra  pasajera  ó  un  malestar  momentáneo. 

Quiero  vivir  en  cuerpo  y  en  alma,  viéndolo  todo,  sin  mirarlo  apenas.  Es 
más,  y  no  me  avergüenzo  de  decirlo,  pues  asi  lo  siento,  quiero  vivir  lle- 
vando la  burla  en  el  corazón,  ya  que  no  me  atreva  á  llevarla  en  los  labios, 
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Alemania,  esclava  en  la  forma  y  en  el  fondo  libre,  vive  conforlablemen 
te,  pero  esa  vida,  al  principio  halagüeña,  me  repugna  y   rae  molesta,  por- 
que en  realidad  es  monótona  y  vulgar.  No  puedo  vivir  con  los  otros  y  he 
de  vivir  conmigo  mismo. 

Si,  odio  al  mundo  y  la  mejor  manera  de  odiarlo  es  burlarme  de  él. — 
¿Será  egoismo?  no  me  importa.  ¿Será  impotencia?  mentira.  ¿Será  orgullo? 
nunca.  Quizás  sea  un  sentimiento  nuevo  que  viene  á  completar  mi  vida^ 
Nada  rre  importa  de  nada. 

Soy  realmente  soberano  de  mi  corazón.  Las  alegrías  como  los  pesares 
áim  á  veces  esa  soberanía.  Soy  egoísta,  soy  filósofo,  es  decir  pueblo  y  tira- 
no, que  arreglo  las  cosas  á  mi  gusto  y  á  mi  gusto  las  acomodo. 

Tiempo  es  ya  de  vivir  en  paz^  si  en  paz  ha  de  morir.  Desprecio  lodo  lo 
(]ue  no  me  pertenece.  ¿No  estoy  rendido  y  anhelo  descansar?  ¡A  vivir,  [)ues, 
ó  mejor  dicho,  á  no  morir  tan  pronto! 


Ahora  recuerdo  una  antigua  canción.  ¡Qué  estúpidas  son  las  canciones 
populares,  sobre  todo  las  antiguas y  casi  todas  las  modernas! 

— «Un  rosal  se  empeñó  en  no  echar  rosas;  una  estrella  se  empeñó  en  no 
dar  brillo:  una  aldeana  se  empeñó  en  no  amar  á  ninguno. 

Y  las  rosas,  la  nocturna  claridad  y  el  amor  brotaron  aquella  primavera 
con  más  empeño  que  nunca.» 

El  pueblo  canta  esta  canción  antigua.  Muchos  la  escuchan,  pero  ningu- 
no la  comprende.  Sólo  el  viento  silba,  como  para  acompañar  la  canción  del 
pueblo. 


VI 

Durante  mi  larga  peregrinación  mientras  yo  comba tia,  unas  veces  ven- 
cedor otras  vencido,  han  ocurrido  cambios  que  he  ignorado  al  pronto  y 
que  he  descubiarto  al  fin,  porque  el  mal  no  puede  estar  oculto  largo  tiempo. 

Un  amigo,  el  único  verdadero,  que  me  íingia  ausente,  amigo  de  la  in- 
fancia, á  quien  quena  con  esa  amistad  profunda  que  llama  Byron  amor  sin 
alas,  ha  muerto  en  mi  ausencia,  De  su  muerte  me  refieren  pormenores 
tristes  y  pesarosos, 
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Enfermo  y  en  el  lecho  postrado  preguntaba  á  menudo  por  mí  y  malde- 
cía mi  ausencia  larga  y  silenciosa.  A  veces  decía  que  su  mejor  amigo  en  la 
vida  era  el  peor  en  la  muerte.  Ya  en  la  agonía  terrible  me  llamaba,  me  lla- 
maba sin  cesar,  como  si  quisiera  confiarme  un  secreto  ó  que  yo  se  lo  reve- 
lara  

Es  una  angustia  profunda  y  nueva  para  mí.  Es  un  pesar  que  día  y  noche 
me  atormenta.  La  amistad,  la  confianza,  el  desinterés  han  muerto  sin  que 
yo  los  viera  morir  ni  pudiera,  por  culpa  mía,  darles  el  último  adiós  y  la  pri- 
mera lágrima  para  calmar  la  agitación  de  la  hora  suprema. 

Es  una  angustia  desconocida  hasta  ahora:  no  esa  angustia  que  brota  de 
una  muerte  temida  ó  posible,  sino  la  que  engendra  una  muerte  increíble, 
inesperada  que,  al  matar,  amenaza  á  los  que  se  quedan  con  palabras  sordas 
cuyo  eco  difícilmente  se  apaga 

Mientras  yo  vagaba  errante  huyó  la  amistad,  pero  se  acercó  el  amor.  Mi 
buena  hermana  está  enamorada.  Un  joven  me  pide  su  mano  y  ella  me  pide 
su  Hbertad,  que  era  mia,  para  dársela  á  un  desconocido acaso  más  dig- 
no de  ella  que  yo,  que  en  tan  poco  la  he  apreciado. 

¡Muerto  el  único  amigo!....  ¡Para  siempre  perdido  el  corazón  generoso 
y  tierno  donde  podia  yo  encontrar  alivio,  si  alguna  vez  se  despertaban  mis 
dolores!  ¡Adiós  amistad,  adiós  fraternal  cariño!  ...  ¿Me  tiene  la  suerte  en- 
vidia, ya  que  sin  compasión  me  persigue, 

Y  con  mano  cobarde,  entre  las  sombras  oculta,  me  hiere  y  sin  cesar  me 
martiriza?....  Si  el  mal  existe  y  no  lo  crea  la  fantasía  loca,  ¿soy  yo  el  esco- 
gido para  sus  pruebas  y  el  esclavo  de  sus  tiranías?....  ¡Adiós  amistad! 
jAdios  cariño  fraternal,  para  siempre  perdidos! 

Vil 

La  calma  tanto  tiempo  apetecida,  el  olvido  siempre  buscado,  la  indife- 
rencia casi  hallada,  la  ironía  y  el  desprecio  á  tanta  costa  adquiridos,  gn  un 
instante  huyeron  cobardemente. 

Rendido  por  el  dolor  está  mi  cuerpo,  aunque  el  alma  es  en  el  dolor  in- 
cansable. Vuelve  á  agitarse,  vuelve  á  combatir,  como  si  fueran  la  agitación 
y  la  lucha  su  centro  fatal. 

La  soledad  me  rodea,  la  soledad  sombría  y  llena  de  ruidos  extraños  y 
ofensivos  que  aturden  día  y  noche  mi  cerebro. 

Amargo  es  el  dolor  cuando  ataca  frente  á  frente;  pero  cuando  hiere, 
golpe  sobre  golpe,  oculto  entre  las  sombras,  es  más  terrible  que  la  muerte 
lenta  y  vengativa, 
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Vil 


Vuelve  otra  vez  el  antiguo  tormento,  la  lucha  involuntaria  y  forzosa  en 
que  fatalmente  soy  amigo  y  enemigo.  ¿Pobrá  el  espíritu  solo  conseguir  la 
victoria,  cuando  la  vil  materia  está  vencida  y  encadenada? — ¡Sangre  y  fue- 
go, ya  que  fuego  y  sangre  son  precisos! 

Vuelven  los  recuerdos  á  atormentarme  cruelmente.  El  ayer  es  más  fuer- 
te que  el  hoy,  que  en  su  tormento  llama  al  ayer. — Vuelven  los  recuerdos  á 
atormentarme  con  tanta  violencia  estrepitosa,  que  la  esperanza,  sacudida  y 
asustada,  despierta,  huye  lejos  y  muere  de  miseria  y  de  abandono.  El  ayer 
es  más  fuerte  que  el  hoy  y  que  el  mañana. 

¡Oh,  Julia,  que  me  abandonaste!  ¿Dónde  estás?  ¿Dónde  yace  tu  hermo- 
sura, muerta  para  mi?  ¿Donde  yacen  los  encantos  para  mi  creados  y  por  mí 
sorprendidos?  ¿Dónde  yace  tu  alma,  que  yo  hubiera  elevado  á  las  region*íS 
supremas,  y  en  la  que  hubiera  encendido  la  llama  que  aun  después  de  la 
muerte  eternamente  arde? 

Tu  amor,  á  un  mismo  tiempo  virtud  y  hermosura  ,  ruina  y  salvación, 
¿dónde  está?  ¿Es  de  veras  dueño  de  tus  encantos,  de  tu  cuerpo  y  de  tu  alma 
el  hombre  que  en  hora  aciaga  me  los  arrebató?  ¡Ay!  ¡  Si  supiera  en  verdad 
que  la  muerte  no  es  un  remordimiento!.... 

Celina,  tan  bella  como  dócil,  á  quien  abandoné  ingrato,  yo  te  he  visto 
en  sueños  la  última  noche,  en  que  al  fin  me  rindió  el  sueño. — Soñé  que 
Francia  y  Alemania  combatían  por  el  hermoso  Rhin.  Soñé  que  los  alema- 
nes vencedores  atravesaban  el  rio  asustado  y  sitiaban  la  ciudad  de  Stras- 
burgo. 

Yo  era  uno  de  los  sitiadores.— Las  trompetas  resuenan  incansables;  los 
tambores  anuncian  sordamente  la  pelea.  Lanza  el  fusil  con  seco  y  áspero 
estrépito  el  primer  grito  de  guerra,  y  el  cañón,  con  voz  bronca  y  prolonga 
da,  atruena  los  aires,  y  desde  lejos  destruye  y  aniquila. 

Al  estampido  lento  del  canon  sueede  el  silencio  profundo.  Los  comba- 
tientes se  acercan  á  los  muros  solitarios;  abaten  las  siete  puertas  de  la  ciu- 
dad; se  desparraman  por  calles  y  plazas,  sembrando  la  muerte ,  porque  la 
muerte  es  para  los  vivos  la  vicforia. 

Yo  entro  también  en  la  ciudad,  henchido  el  corazón  de  venganza,  y  en- 
tro por  la  misma  puerta  cuyas  losas  aun  guardan  las  huellas  de  tus  menu- 
dos y  sonoros  pasos. — Henchido  el  corazón  de  venganza  fingida,  entro  en  la 
ciudad. 
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Y  me  pierdo  en  sus  calles  tortuosas..  ..  De  mil  compañeros  seguido,  que 
hallan  solamente  enemigos  muertos  ó  moribundos,  atravieso,  olvidando  m' 
venganza,  este  arrabal,  cruzo  aquella  ancha  plaza,  sigo  la  otra  calle,  y  me 
paro  al  lin,  rendido  y  cubierto  de  sangre,  que  brota  de  una  herida  de  mj 
frente. 

Delante  de  la  casa  sombría  y  silenciosa  donde  tantos  dias  y  tantas  no- 
ches inolvidables  gocé  de  tu  amor  incomprensible,  Celina  abandonada!.... 

Rompo  la  puerta;  subo  por  la  escalera  desierta busco yo  no  sé  lo 

que  busco La  pobre  vieja  que,  mientras  tú  y  yo  dormíamos,  velaba, 

Oculta  en  un  rincón,  me  conoce,  se  adelanta  temerosa  ,  y  me  dice: — 
«Mademoiselle  Celina  se  marchó  triste,  pero  no  desesperada,  cuando  la 
abandonasteis  tan  bruscamente.  Huyó  á  Paris^  porque  en  Paris  se  olvidan 
fácilmente  las  penas.  Me  dijo  al  despedirse  que  ,  desengañada  de  vuestro 
inconstante  amor,  en  Paris  lo  olvidaría,  y  me  dijo  también  que  los  alema- 
nes son  tontos  é  insensibles...  ." 

En  la  calle  resuenan  de  pronto  alegres  sonatas  que  anuncian  la  victo- 
ria. Resuenan  y  pasan,  y  se  alejan  lentamente. — Los  compañeros  que  me 
rodean  me  tienden  la  mano  y  gritan:  «¡Viva  Alemania!» — Al  oír  tan  vibran- 
tes voces,  me  despierto,  miro  al  rededor,  me  veo  solo  en  medio  de  las  ti- 
nieblas, y  hundo  la  frente  en  la  húmeda  almohada. 


!X 

Es  inútil  luchar.  Solo,  castigado,  sin  fuerza  para  romper  el  castigo,  de 
todos  despreciado  y  despreciado  de  mí  mismo,  comprendiendo  que  el  do- 
lor  real  y  el  placer  ficticio  los  he  forjado  yo  solo,  me  agito  como  el  náufra- 
go moribundo,  sin  esperanzas,  sin  realidades,  solitario  con  mis  recuerdos 
que  nada  son,  puesto  que  son  recuerdos  sin  realidades  ni  esperanzas. — Si 
en  lo  pasado  reina  la  muerte  vencedora,  si  en  el  porvenir  reina  la  muerte, 
¿por  qué  en  el  presente  ha  de  reinar  la  vida? 


No  es  el  dolor  el  que  me  agita  sin  cesar;  no  son  los  recuerdos  los  que 
dia  y  noche  aturden  mi  sueño  y  vigilia;  es  el  remordimiento  el  que  de  con- 
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tínuo  vence  mi  voluntad  y  arrastra  por  el  suelo  mi  albedrío.  Sobre  mi  pesa 
el  inútil  pasado,  el  presente  inútil  y  el  porvenir  aún  más  inútil. 

Puesto  qué  silenciosamente  sé  que  soy  el  enemigo  de  mí  mismo  y  de  los 
demás;  ya  que  á  ninguno  he  de  hacer  bien  j  me  he  de  hacer  daño  á  mí 
propio,  ¿por  qué  vivo  y  por  qué  no  muero?....  Soy  más  inútil  que  mis  horag 
que,  egoístas,  sólo  emplearon  sus  minutos  en  atormentar  á  los  demás  y  en 
atormentarme  á  mí  mismo. — Soy  como  la  tierra,  de  donde  nazco  y  de  don- 
de he  querido  apartarme,  que  nunca  está  satisfecha,  ni  satisface  al  fueg^ 
intenso  que  la  agita. 

La  tierra  al  menos  da  flores  y  frutos ¡Si  yo  tuviera  esperanzas!.... 

Poro  sin  realidades,  ¡cómo he  de  tener  esperanzas!  Cuando  éntrelos  recuer- 
dos y  las  esperanzas  hay  una  ruptura,  la  muerte  sola  puede  unir  las  espe- 
ranzas y  los  recuerdos 

Sin  embargo,  aún  poseo  un  bien  real,  único  alivio  en  mi  última  hora: 
¡lie  amado!  ¡Yo  amo  todavía!  ¡De  mi  amor  inmenso  brota  mi  desencanto, 
mi  nostalgia,  mi  muerte!  ¡Ha  sido  mi  amor  y  es  tan  grande  que  todo  ha 
sido  y  es  para  él  pequeño!.... 

Caminando  hacía  el  Rhin,  después  de  abandonar  por  siempre  mi  ciudad 
querida,  voy  lentamente  y  la  meditación  acorta  la  jornada. 

Llego  por  fin  á  aquellos  sitios  tantas  veces  contemplados.  La  primavera 
brilla  de  nuevo  esplendorosa  y  alegre.  Me  acerco  al  Rhin;  no  sé  lo  que  voy 
á  buscar  en  sus  orillas.  Las  aguas  corren  tranquilas  y  silenciosas.  Los  sau- 
ces y  los  tilos  las  beben  sin  enturbiarlas;  las  verdes  colinas  las  miran  desde 
lejos. 

Me  acerco  á  la  orilla  del  Rhin.  De  pronto  oigo  la  voz  de  un  aldeano  que 
grita:  «Apartaos  de  esa  orilla  engañosa;  pocos  días  hace  que  ahí  mismo 
resbaló  un  pobre  mozo ,  cayó  al  rio  y  aún  no  se  ha  encontrado  su 
cuerpo » 

Estas  palabras  resuenan  todavía  en  mi  cerebro  y  en  mi  corazón  con 
eco  extraño  y  sonoro.  No  las  puedo  olvidar.  ¿Son  una  advertencia,  ó  son 
más  bien  un  consejo? — ¡Ay  de  mí! 

Augusto  Ferrán* 
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Los  esfuerzos  hechos  por  los  jefes  de  los  partidos  coligados  para  salir 
adelante  con  su  propósito,  han  sido  desesperados.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  juz- 
gando que  la  nación  se  arregla  en  su  despacho,  como  se  arreglaba  el  mapa 
de  Europa  en  la  tienda  de  Napoleón  I,  presidió  diarias  reuniones  del  comité 
coalicionista,  del  cual  forman  parte  dos  hombres,  cuya  presencia  sola  basta  á 
imprimir  el  sello  del  prestigio  y  la  moralidad  á  cualquier  causa,  los  señores 
Nocedal  y  Esteban  CoUantes. 

Se  distribuyeron  los  distritos  sobre  la  carta  geográfica,  se  combinaron  las 
fuerzas,  se  formó  un  Congreso  imaginario  de  los  cuatro  partidos,  dando  á 
cada  provincia  su  contingente,  y  manejando  las  masas  electorales  como  se 
manejan  los  escuadrones  de  su  ejército.  Hecho  este  trabajo  de  gabinete,  que 
no  dejó  de  ser  entorpecido  por  las  exigencias  descabelladas  de  alguno  de 
aquellos  grandes  hombres,  se  resolvió  expedir  emisarios  á  las  provincias  para 
llevar  á  ellas  el  admirable  espíritu  que  reinaba  en  la  casa  del  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla. Acto  continuo  partieron  á  Valencia  con  febril  diligencia  los  Sres.  Eche- 
garay  y  Figuerola,  creyendo  sin  duda  que  el  éxito  alcanzado  en  su  respectiva 
gestión  administrativa  les  proporcionarla  un  triunfal  recibimiento.  Allá  pre- 
dicaron uno  y  otro  ante  las  muchedumbres  republicanas,  que  se  mostraron 
benévolas  con  el  autor  de  la  capitación  y  muy  entusiastas  con  el  ex-ministro 
de  Fomento,  en  cuya  boca  oyeron  su  propio  lenguaje.  Tal  vez  el  aplauso  que 
merecieron  del  noble  pueblo  valenciano  no  se  debió  tan  sólo  á  la  elocuencia 
del  momento,  sino  al  recuerdo  de  los  laureles  conquistados  en  el  poder, 
cuando  desarrollaron  los  principios  de  la  escuela  económica  con  el  éxito  de 
que  hoy  tiene  tan  elocuentes  pruebas  la  Hacienda  española. 

No  fueron  estos  los  únicos  misioneros;  pero  sí  los  que  mejor  y  más  ruido- 
samente desempeñaron  su  cometido .  Coincidiendo  con  esta  propaganda  oral. 
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las  circulares,  las  cartas,  los  despachos  tele.'i^ráficos,  los  periódicos  intentaron 
llevar  la  coalición  á  las  provincias.  Principalmente  estos  últimos,  encendien- 
do rencores,  despertando  desconfianzas,  explotando  la  ignorancia  de  ciertas 
gentes  y  urdiendo  noticias  de  sensación,  han  producido  la  alarma  que  la  coa- 
lición necesitaba  para  efectuarse,  como  plan  que  tiene  por  fundamento  esen- 
cial de  su  desarrollo  la  perturbación  moral.  Todo  ha  funcionado,  desde  la 
gran  máquina  que  tiene  sus  poderosos  engranajes  en  casa  del  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla, hasta  la  última  ruedecilla  del  caciquismo  de  aldea.  Parecía  que  todo 
estaba  hecho,  dadas  la  previsión  y  la  actividad  de  los  coligados.  Parecía  que 
no  faltaba  nada.  Y  sin  embargo,  después  de  tanto  trabajo  se  comprende 
ahora  que  falta  todo.  Falta  la  aquiescencia  de  los  pueblos,  á  quienes  se  ha 
supuesto  una  docilidad  humillante  y  deshonrosa;  falta  que  las  liberales  y 
honradísimas  personas  que  en  provincias  componen  el  núcleo  del  partido 
radical,  abdiquen  sus  antecedentes  y  sus  principios,  aliándose  con  sus  ene- 
migos de  siempre.  Por  mucha  que  sea  la  influencia  de  las  personas  en  nues- 
tra política,  no  se  puede  suponer  que  las  combinaciones  hechas  en  el  despa- 
cho del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  por  los  Sres.  Nocedal  y  Esteban  Collantes,  basten 
á  anular  en  todo  el  país  la  historia,  los  principios  y  los  arxtecedentes,  como 
si  la  inmoralidad  y  el  descreimiento,  vicios  más  propios  de  los  jefes  de  par- 
tido que  de  la  muchedumbre,  hubieran  cundido  hasta  invadir  la  parte  casi 
siempre  sana  de  la  sociedad.  O  los  partidos  no  son  otra  cosa  que  un  instru- 
mento de  ambición  que  á  su  antojo  mueven  los  intrigantes  de  la  corte,  ó  era 
preciso  suponer  que  de  algún  mcdo  hablan  de  protestar  contra  las  determi- 
naciones despóticas  del  comité  familiar  establecido  en  la  casa  de  la  calle  de 
San  Marcos.  Lo  que  se  preveía  ha  sucedido:  la  coalición  no  ha  tenido  en  pro- 
vincias el  éxito  que  sus  autores  se  prometían,  y  aunque  nos  falta  aún  el  me- 
ior  dato  para  apreciar  la  gravedad  del  naufragio,  que  es  el  resultado  de  las 
elecciones,  basta  conocer  un  poco  el  espíritu  de  los  partidos  y  el  carácter  que 
estos  tienen  en  algunas  localidades  para  comprender  que  la.  alianza,  propuesta 
con  tanto  descaro,  es  como  un  mecanismo  hecho  con  materiales  de  mala  ley 
y  elementos  de  imposible  combinación,  por  lo  cual  se  quiebra  en  las  manos 
de  sus  mismos  fabricantes  en  cuanto  intentan  utilizarlo. 

Los  partidos  políticos  no  son  en  provincias  lo  que  son  en  la  corte:  aquí 
hay  más  cultura,  pero  menos  moralidad:  allí  es  mayoría  consecuencia,  y  por 
consiguiente  más  fuerte  la  pasión.  Si  aquí  pueden  celebrarse  á  veces  transac- 
ciones útiles,  allí  la  rigidez  de  principios,  que  casi  siempre  las  imposibilita, 
tiene  en  cambio  la  ventaja  de  ser  un  obstáculo  eterno  á  las  alianzas  inmora- 
les. Si  conservan  cierta  rudeza,  que  no  ha  podido  aún  suavizarse  por  la  prác- 
tica tranquila  y  duradera  de  las  instituciones  liberales,  en  cambio  no  ha  cun- 
dido hasta  allí  el  excepticismo  de  la  corte,  y  los  políticos  de  provincias  se 
conservan  puros,  sosteniendo  cada  cual  sus  ideas  con  tesón  inflexible. 
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La  caida  del  régimen  absoluto  y  el  desprestigio  de  las  instituciones  en 
que  éste  se  fundaba,  destruyeron  aquella  unidad  de  sentimientos  y  opiniones 
que  tanto  entusiasma  á  los  partidarios  de  cierta  escuela.  Verdad  es  que  las 
nuevas  ideas  no  han  logrado  aún  erigir  otra  unidad  poderosa  sobre  las  rui- 
nas de  aquella,  y  la  división  es  profunda,  la  multiplicidad  de  intereses  y  de 
aspiraciones  extraordinaria.  Keflejo  fiel  de  la  ruda  controversia  sostenida  en 
las  grandes  ciudades,  y  especialmente  en  la  corte,  por  los  principios  que  se 
disputan  hoy  el  imperio  de  la  inteligencia,  es  el  pandillaje  y  la  guerra  intes- 
tina de  las  poblaciones  rurales  y  de  las  pequeñas  ciudades.  Todo  lo  que  aquí 
discutimos  lo  discuten  allá,  con  argumentos  de  índole  menos  racional,  con 
menos  elocuencia,  pero  con  mucha  más  pasión.  Si  aquí  la  división  es  grande, 
en  los  campos  es  profundísima,  porque  está  directamente  alimentada  por  los 
que  más  interés  tienen  en  ella.  Aquí  en  la  cuestión  social,  en  la  cuestión  re- 
ligiosa, hasta  en  la  cuestión  política,  no  se  sale  de  las  abstracciones;  allí  se 
discute  el  problema  sobre  el  terreno,  con  los  hechos,  con  las  terribles  fuerzas 
que  ofrece  el  estado  del  país  en  sus  varios  aspectos,  pero  principalmente  en 
el  moral  y  en  el  económico.  Por  un  lado,  la  propaganda  federal  y  socialista 
inculca  al  labriego  la  idea  de  la  liquidación  social,  haciéndole  esperar  que  la 
tierra  que  labra  será  algún  dia  patrimonio  de  todos.  Por  otro,  la  predicación 
carlista  le  hace  creer  que  sólo  la  monarquía  cristiana  y  los  frailes  han  de  re- 
mediar su  miseria;  y  la  comarca  se  divide  en  estas  dos  opiniones,  dominando 
por  lo  general  la  una  sobre  la  otra,  pero  existiendo  las  dos.  El  antagonismo 
no  puede  ser  mayor;  pero  aún  podría  ser  poco  temible  á  causa  de  su  exagera- 
ción, si  otros  antagonismos  no  vinieran  á  darle  fuerza.  El  partido  radical,  re- 
cogiendo un  resto  útil  de  la  organización  del  antiguo  partido  progresista,  ha 
llevado  á  la  misma  localidad  sus  ideas,  las  cuales  si  aquí  en  inteligencias  pri- 
vilegiadas por  su  talento  ó  su  astucia  dan  algún  fruto,  allí  no  son  más  que 
un  germen  de  perpetua  confusión,  porque  no  se  alcanza  á  aquella  gente  cómo 
se  puede  ser  monárquico  y  no  serlo,  cómo  se  puede  ser  casi  republicano  y 
casi  dinástico  al  mismo  tiempo .  Este  elemento  político  se  muestra  allí  en  una 
especie  d<^  comité  ó  junta,  última,  ramificación  déla  masonería  disciplinaria 
establecida  en  la  corte,  y  lo  constituyen  personas  que  han  perdido  una  de 
esas  pequeñas  posiciones  oficiales  que  tan  disputadas  son  en  los  pueblos. 
Únanse  á  esto  las  improvisadas  riquezas  de  las  comarcas  rurales,  las  mil  cues- 
tiones que  resultan  de  aprovechamiento  de  bienes  propios,  hasta  las  disiden- 
cias personales  que  siempre  degeneran  en  guerra  política,  y  se  tendrá  idea  del 
estado  de  la  opinión  pública  en  provincias. 

Durante  el  gobierno  de  conciliación  y  el  radical,  todos  estos  antagonismos 
se  han  puesto  en  movimiento  con  gran  algazara.  Ha  habido  colisiones  san- 
grientísimas, porque  por  lo  general  han  sido  colisiones  de  intereses;  y  unos 
en  nombre  de  la  religión,  otros  en  nombre  de  la  propiedad  universal,  otros 
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en  nombre  de  la  libertad,  han  querido  confundir  y  aniquilar  á  los  demás.  Y 
en  medio  de  esta  lucha  de  los  bandos  extremos,  agravada  por  la  intervención 
de  los  políticos  de  aldea,  que  creen  salvar  la  patria  discutiendo  en  mengua- 
dos comités  lo  que  no  entienden  ni  han  entendido  nunca,  existe  resignada  y 
en  silencio  la  clase  verdaderamente  mártir,  el  partido  que  no  se  agita,  ni  bu- 
lle, ni  intriga,  pero  que  desea  el  orden  y  la  paz,  tiene  la  intuición  de  la  li- 
bertad y  el  instinto  del  buen  gobierno. 

Pues  bien:  conocida  esta  situación  y  la  feroz  contienda  que  á  impulsos  de 
la  pasión  ó  del  interés  sostienen  en  las  comarcas  rurales  el  absolutismo   cleri- 
cal, el  federalismo  y  el  pandillaje  radical,  puede  juzgarse  qué  efecto   produ- 
cirla allí  una  orden  expedida  por  los  caballeros  de  la  córte^   diciendo:  "Tú, 
carlista,  votarás  con  el  federal  que  apaleó  á  los  tuyos  cuando  sacasteis  en  pro- 
cesión á  todos  los  santos  de  la  parroquia  para  que   lloviera." — "Tú,  republi- 
cano, votarás  con  el  que  ha  negado  el  sacramento  á   vuestros   hijos."  — "Tú, 
radical,  votarás  con  los  que  derrotaste  á  tiros,  siendo  alcalde  en  la  última  su- 
blevación carlista."  — "Tú,  pequeño,  pero  laborioso  propietario,  votarás   con 
los  que  diariamente  te  amenazan  con  una  espoliacion  vandálica." — Tú,    fe- 
deral, votarás  con  los  que  te  prendieron  por   haber  invadido   un  monte  de 
aprovechamiento  común. " — "Tú,  canónigo  de  ardiente  temperamento,   pero 
de  honradas  costumbres,  votarás  con  el  que  os  arrancó  ignominiosamente  del 
pulpito  por  haber  llamado  concubinato  al  matrimonio  civil."— "Tú,    monár- 
quico-constitucional, que  has  hecho  un  pequeño  ensayo  de  elocuencia  en   el 
comité,  votarás  con  el  carlista,  tu  eterno  enemigo;  y  tú,  inválido  del  ejército 
del  Maestrazgo,  votarás  con  el  liberal  de  tu  mismo  pueblo,  con  ese  rival  sem- 
piterno,  ese  miliciano  nacional  que  es  para  tí  lo  que  la  sombra  ala  luz,  y  el 
agua  al  fuego.  Ya  sois  todos  unos.  ¿Las  ideas"?  No  existen:  ¿el  odio?  Es  una 
preocupación;  ¿las  heridas?  Se  han  cicatrizado;  ¿las  navajas?  Todas  deben  vol- 
verse contra  el  Sr.  Sagastay  el 7ief ando  consorcio  de  unionistas  y  progresistas." 
¿Y  hay  quien  crea  que,  siendo  éste  como  es,  y  nadie  lo  negará,  el  estado 
de  los  partidos  extremos  en  los  pueblos,  pueden  ser  oidas  las  órdenes  de  es- 
tos señores  de  vidas,  de  honras  y  de  haciendas,  que  decretan  en  un  gabinete 
de  la  casa  del  Sr.  Zorrilla  la  extinción   de  resentimientos  inveterados  y  la 
fraternidad  de  los  que  han  sido  alternativamente  víctimas  y  verdugos? 

Confirman  esta  suposición  las  noticias  diariamente  recibidas  de  provin- 
cias, según  las  cuales,  la  coalición  sólo  ha  podido  ser  aceptada  en  los  distri- 
tos que  no  tenian  candidato  propio,  ó  allí  donde,  perdiendo  las  ideas  toda 
su  fuerza,  han  logrado  imponerse  hombres  que  son  como  un  reflejo  ó  minia- 
tura de  los  que  en  Madrid  han  convertido  en  templo  de  su  religión  de  anar- 
quía y  antidinatismo,  la  casa  del  Sr.  Euiz  Zorrilla. 

Para  hacer  atmósfera  en  torno  de  un  plan  que  se  asfixiaba,  para  aluci- 
nar á  los  cortos  de  vista,  deslumbrar  á  los  impresionables,  y  alentar  á  los  dé- 
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bíles' 6  timoratos,  que  no  eran  en  escaso  número,  la  prensa  radical,  ha  cuida- 
d!ó"biéh  de  sostener  el  interés  dramático  de  esta  tragicomedia,  imaginando 
nivéleseos  proyectos  contra  la  monarquía  y  la  soberanía  nacional.  Primero 
^eM*¿ó'gran  ruido  suponiendo  una  conspiración  conservadora  con  objeto  de 
etínat'por  tierra  la  obra  completa  de  la  revolución  de  Setiembre;  mas  la  ur- 
dMbre  estaba  tan  toscamente  hecha,  que  nadie  se  cuidó  de  la  noticia,  y  el 
mundo  continuó  inalterable  en  su  eterno  equilibrio.  Mas  los  voceadores  de 
la'Ptiérla  del  Sol  no  hablan  acabado  aún  de  dar  publicidad  á  este  descubri- 
iMétíto,  cuando  fueron  puestos  en  circulación  otros  no  menos  peregrinos.  Su- 
p'úfefeifófe  viajes  de  altas  personas;  propósitos  atribuidos  á  las  mismas  de  aban- 
donar ün  puesto  honrosamente  ocupado,  fueron  por  algunos  dias  objeto  de 
cíó'híe'átarios  más  ó  menos  tristes.  Personas  cuyo  temperamento  es  tal  que  gus-- 
tán'Vei'  al  país  en  revolución  constante,  porque  sólo  en  los  dias  de  grandes 
(íí-íísis  y  cuando  todo  está  trastornado  le  es  posible  salir  á  la  superficie,  se 
D'dúpafbn  en  divulgar  rumores  absurdos;  y  por  último,  un  artículo  publicado 
^'óf  cierto  diario  liberal  conservador,  dio  margen  á  una  ruidosa  algazara  en- 
tr'é  la'gfente  radical,  que  con  esto  aparentó  ver  la  Constitución  por  el  suelo 
yUéfe'¿)edazado  su  título  I.  Pero  viendo  que  ni  los  siniestros  augurios,  ni  la 
H'íñtínaka,  ni  la  continua  denuncia  de  proyectos  inverosímiles  allegaban  sim- 
paiíítá'á  la  causa  de  la  coalición,  la  vena  inagotable  de  los  que  se  consagran 
Pé^jflHta,v  este  género  literario,  fué  á  buscar  el  sentido  de  lo  que  aquí  pasa  y 
^1  dfítdrio  de  lo  que  pasará  en  el  pan-germanismo  de  Bismark,  el  cual,  se- 
*igdn'll)á  que  han  ido  á  buscar  tan  lejos  la  esplicacion  de  las  cosas  de  España, 
Tíí-^ífa'ffé  extender  su  influencia  hasta  nuestro  país,  por  mediación  de  Italia. 
^sío-^^'A'o  parece  serio,  y  ciertamente  no  lo  es;  pero  lo  consignamos  como 
^líie^tra  del  grado  de  calenturienta  exaltación  á  que  han  llegado  las  fantasías 
"d'é'al^'ños  hombres,  entre  los  cuales  los  hay,  que  acentuando  más  su  radica- 
li§írib'!,'''^'ero  no  dejando  de  ser  monárquicos,  han  pensado  en  acontecimientos 
H|liielTÍciéran  efectivas  las  relaciones  del  trono  de  España  con  el  imperio  alemán. 
"^''-*  ik' especiota  del  pan-germanismo,  en  cuya  confección  han  tenido  más 
^íífVé  líos  amigos  de  la  restauración  que  los  radicales,  se  relaciona  con  el  so- 
%ad!o  í"égtablecimiento  del  imperio  francés,  y  el  objeto  de  esta  novelesca  in- 
vencioíi'es,  como  se  comprende,  excitar  el  sentimiento  nacional  contra  las 
"élíríMíi  ación  es  extranjeras,  para  que  resulte  favorecida  en  la  opinión  la  c3lvl- 
sí?  (Jíi'é  llaman  de  la  legitimidad,  tan  íntimamente  unida  con  la  del  cesarismo 
^^^^M-ñcia. 

~^'^^Míe)itras  acompañan  á  los  preparativos  electorales  estas  invenciones  que, 
Wl^^éé^^de  su  ingenua  inverosimilitud,  no  son  lanzadas  al  público  sin  inten- 
ción, la  lucha  se  acerca  y  los  partidos  se  lanzan  á  ella  con  desusado  encarni- 
"RMhrño.  No  es  fácil  prever  el  resultado  con  cifras  aproximadas,  aunque  el 
'Ifetfidb  del  espíritu  público,  los  fracasos  de  la  coalición  en  los  distritos  seña- 
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lados  ya  por  su  exageración  carlista  ó  federal,  hacen  creer  que  el  plaUiLtéesn 
arrollado  con  aparato  tan  amenazador  en  casa  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  i^üárA 
un  éxito  muy  poco  brillante  en  general  y  desastrosísimo  para  los  radicales-qkw 
sacarán  la  parte  menos  airosa  en  la  contienda,  lo  cual  es  bien  triste,  después 
de  haber  puesto  la  invención  del  plan,  su  confección  y  hasta  la  casa  parausa 
reuniones  del  comité  que  llaman  misto  con  gran  propiedad.  cop,  »b 

Temiendo  olvido  ó  arrepentimientos  del  cuerpo  electoral,  la  mayorr  jiaria 
de  los  hombres  importantes  de  las  oposiciones  han  expresado  sus  dias^i  unoi 
por  escrito,  otros  en  discursos  ante  los  electores.  Poca  divergencia  ha  habido 
entre  ellos  para  apreciar  el  verdadero  objeto  de  la  coalición,  porque  lós^máfe 
han  salido  del  paso  con  las  ambiguas  frases  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que<s5gni> 
ficarian  completo  desconocimiento  de  lo  que  hacen,  si  no  entrañaran  a^lguná 
intención  que  por  miedo  no  se  dice  de  un  modo  claro,  y  por  miedo  también 
jio  se  calla  completamente.  aiq  ü-u 

De  la  mayor  parte  de  estos  discursos  ó  manifiestos  no  debe  preocupá>rí>eíieíl 
público,  bien  por  la  escasa  importancia  de  los  que  los  han  pronunciado ,  bien  poX" 
que  de  antemano  se  sabe  que  no  han  de  hacer  gran  efecto  en  el  cuerpo''¿lec- 
toral.  En  algunos  sí  debe  fijarse  la  atención,  si  no  precisamente  por  la.'  'prir 
mera  de  aquellas  circunstancias,  por  otras  que  acompañan  á  personaje>siriEJ 
sueltamente  decididos  á  desempeñar  en  el  mundo  papel  más  grande  de  l©íqtó 
sus  fuerzas,  historia  y  merecimientos  permiten.  '^húní 

Entre  las  piezas  oratorias  que  más  han  ocupado  al  público  en  estosí^ia©, 
figura  el  discurso  pronunciado  en  el  distrito  del  Hospicio  por  el  Sr.  Beírah^- 
ger,  ex-ministro  de  Marina,  quien  habló  sin  pretensiones  y  con  una  franque^- 
za  que  le  honra,  dando  pruebas  al  mismo  tiempo  de  excesiva  modeslfia^^M 
asegurar  que  no  era  tm  orador.  Según  consta  en  la  declaración  más  iiiipórí- 
tante  de  su  discurso,  el  Sr.  Beranger  es  de  los  que  también  están  decidiáoB 
á  salvar  lo  que  sex>ueda^  pero  infaliblemente  la  libertad,  con  lo  cual  poídieniós 
respirar  tranquilos  los  que  en  momentos  de  pesimismo  hemos  temidb  ^\Xq 
aquella  divina  conquista  de  los  tiempos  modernos  se  perdiera  ó  al  mé*íb8<ye 
eclipsara  por  breve  período  en  este  desgraciado  suelo.  En  verdad  qU^  hkófe 
mal  la  nación  en  preocuparse  tanto  de.  su  futuro  destino,  cuando  tiene  d'é&á'^^ 
te  la  abnegación  heroica  de  estos  hombres  que  consagran  su  vida  á  salváf'fe 
sociedad  de  un  completo  naufragio;  y  ¡qué  seria  de  nosotros  si  emprésíí  feáh 
ardua  gravitara  sólo  sobre  los  fuertes  hombros  del  Sr.  Zorrilla,  y  no  t^vkifei. 
este  importante  estadista  auxiliares  tan  eficaces,  de  tan  decisivo  pode¿^ttl)iWo 
es  el  Sr.  Beranger!  Consecuentes  progresistas,  que  habéis  sostenido  una!4tíéfe!^a 
de  medio  siglo  por  la  libertad,  primero  en  los  campos  de  batalla,  despüéá'éii 
el  Parlamento,  después  en  la  prensa  y  siempre  en  la  opinión  pública^c^ 
riesgo  de  vidas  y  haciendas;  inteligentes  demócratas,  que  habéis  pro¿)íl^Mo 
las  ideas  individualistas  y  hallasteis  la  fórmula  más  exacta  del  liberkK^rilo 
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moderno  para  consignarla  con  caracteres  inmortales  en  el  Código  de  1869; 
hombres  déla  emigración,  que  nunca  transigisteis  con  el  doctrinarismo;  libe- 
rales todos,  á  quienes  no  intimidó  la  persecución,  ni  corrompió  el  soborno; 
inmaculados  en  vuestra  historia  como  en  vuestras  ideas,  ¿no  es  vergonzoso  que 
hayáis  abandonado  la  gran  causa  de  la  libertad,  dejando  su  tutela  en  manos 
de  gente  advenediza,  cuyo  mérito  nadie  pone  en  duda,  pero  que  jamás  hizo 
ni  el  más  débil  esfuerzo  por  sacar  á  salvo  en  tiempos  calamitosos  una  cosa 
tan  cara,  tan  expuesta  y  tan  difícil  de  fealvar  como  es  la  libertad,  cuando  los 
errores  y  la  maldad  de  los  hombres  hacen  que  peligre?  La  formulilla  del  señor 
Ruiz  Zorrilla  encanta  principalmente,  más  que  á  los  grandes  y  esclarecidos 
corifeos  del  radicalismo,  á  la  gente  nueva,  que  ha  buscado  un  refugio  contra 
la  impopularidad  ó  la  insignificancia  en  las  filas  de  un  partido  demasiado 
generoso,  y  es  seguro  que,  aprovechando  una  coyuntura  cualquiera,  también 
se  presentará  dentro  de  poco  ante  una  junta  de  electores  el  general  Córdova 
para  decir  que  está  enérgicamente  decidido  á  salvar  también  lo  que  se  pueda, 
y  sin  género  de  duda  la  libertad.  Ya  puede  la  sociedad  estar  tranquila. 

Pero  la  susodicha  fórmula,  puesta  en  boca  del  Sr.  Beranger,  da  origen 
á  otra  clase  de  consideraciones  que  no  omitiremos,  á  pesar  de  que  no  es  nues- 
tro ánimo  mortificar  á  una  persona  tan  digna  como  es  el  ministro  de  Marina. 
Habiendo  trabado  amistad  íntima  con  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  durante  el  último 
ministerio  de  la  regencia,  y  cuando  ya  se  presentía  la  repentina  elevación  y 
encumbramiento  de  este  importante  hombre  de  Estado,  el  Sr.  Beranger  tam- 
bién creyó  de  suma  utilidad  para  los  intereses  de  las  dos  penínsulas  latinas 
su  presencia  en  Italia  cuando  la  elección  de  la  Cámara  recayó  en  el  duque 
de  Aosta.  A  pesar  de  que  el  viaje  de  uno  de  los  ministros  producía  cierta  ir- 
regularidad en  el  acto  solemne  del  ofrecimiento  de  la  corona,  porque  ésta  la 
ofrecía  la  Cámara  y  no  el  ¡joder  ejecutivo,  el  Sr.  Beranger  fué  á  Italia,  siendo 
disculpable  para  todos  su  tenaz  empeño  en  hacer  aquella  expedición,  en  gra- 
cia del  entusiasmo  que  mostraba  por  la  nueva  dinastía.  No  podia  decirse  que 
iba  representando  á  la  marina  española,  porque  la  representación  natural  de 
ésta  habria  sido  el  almirantazgo;  tampoco  debia  ser  considerado  como  jefe 
de  la  escuadra,  pues  ésta  tenia  su  dotación  completa  desde  el  almirante  hasta 
último  grumete;  y  al  mismo  tiempo  el  Sr  Beranger,  en  su  conocida  modes- 
tia no  podia  aspirar  á  que  se  le  considerara  como  una  representación  perso- 
nal de  las  glorias  navales  de  nuestro  país,  pues  aunque  todos  saben  que  si  se 
le  hubiera  presentado  ocasión  para  ello  estarla  su  cabeza  mas  abrumada  de 
laureles  que  las  de  los  Topetes  y  Mendez-Nuñez,  indudable  es  que  hasta 
ahora  su  mala  suerte  le  tuvo  arrinconado  en  la  comisión  de  Londres  y  ausen- 
te de  las  gloriosas  aguas  del  Pacífico,  con  lo  cual  si  la  historia  patria  perdió 
un  nombre,  el  Sr.  Beranger  se  vio  imposibilitado  de  pedir  un  puesto  en  las 
filas  de  los  héroes.^ 
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Únicamente  podia  haber  ido  como  miembro  del  poder  ejecutivo;  pero 
como  éste  no  tenia  nada  que  hacer  en  Italia  en  aquella  ocasión,  resulta  que  el 
ministro  de  Marina  de  entonces  no  mostró  decidido  empeño  por  aquel  viaje 
sino  en  virtud  de  un  sentimiento  que  le  honra  mucho  y  que  nos  apresuramos 
á  consignar  imparcialmente  para  que  se  vean  los  elogios  al  lado  de  las  cen- 
suras. Aquel  sentimiento  era  un  fervoroso  entusiasmo  por  la  dinastía  de  Sa- 
boya,  y  sobre  todo  por  el  ilustre  príncipe  de  aquella  casa  á  quien  las  Cortes 
designaron  para  ocupar  el  trono  de  España.  Los  que  recuerden  las  vacila- 
ciones, las  desconfianzas,  las  dudas,  el  desaliento  que  á  la  sazón  turbaban  á 
esta  sociedad,  comprenderán  cuánto  valia  la  inquebrantable  fé  y  el  ardor 
dinástico  que  más  tarde  justificó  el  rey  con  su  conducta  y  la  nación  entera 
con  su  aplauso . 

En  los  últimos  áias  del  ministerio  de  conciliación,  elSr.  Beranger  soñó 
con  servir  dignamente  á  su  país  en  el  ministerio  radical  que  aspiraba  á  for- 
mar el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  cuando  este  gabinete  se  formó  después  de  una  gran 
lucha  parlamentaria,  ¿quién  podia  disputar  la  cartera  de  Marina  al  Sr.  Beran- 
ger en  un  partido  que,  si  cuenta  notabilidades  distinguidísimas  en  el  orden 
civil,  no  está  tan  abundante  de  eminencias  militares,  y  especialmente  nava- 
les? Ministro  de  Marina  durante  el  ministerio  radical,  el  importante  hom- 
bre público  de  que  nos  ocupamos  ocupó  honrosamente  su  puesto,  y  cuan- 
do á  consecuencia  de  otra  lucha  parlamentaria  cayó  el  gabinete  Zorrilla,  el 
Sr.  Beranger  no  mostró  vacilación  alguna  en  su  reciente  radicalismo  y  se 
unió  más  estrechamente  á  sus  compañeros,  desmintiendo  las  calumniosas  su- 
posiciones délos  que  le  creían  inclinado  á  abandonar  entonces  la  democra- 
cia, restableciendo  en  su  pecho  la  cruz  de  Calatrava  de  sus  buenos  tiempos. 
Los  hechos  demostraron  que  el  Sr.  Beranger  había  adquirido  al  fin  ideas  fijas 
y  que  la  salida  del  poder  no  habia  disminuido  en  lo  más  mínimo  su  despre- 
cio á  las  condecoraciones  históricas,  poco  en  armonía  con  el  individualismo 
democrático  que  únicamente  concede  al  hombre  los  títulos  y  honores  alcan- 
zados por  el  mérito. 

Como  modelo  de  consecuencias  puede  verse  su  apego  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
de  quien  ha  sido  eco  constante,  hasta  el  punto  de  haber  aceptado  la  formuli- 
11a  que  todos  oyeron  con  asombro  de  sus  labios  en  la  sesión  de  electores  de 
un  distrito  de  esta  capital.  Alejado  del  poder  y  siguiendo  con  espontánea  ab- 
negación la  suerte  de  su  partido,  el  Sr.  Beranger  es  candidato  de  la  coali- 
ción: es  respecto  de  la  dinastía  ló  que  son  las  individualidades  más  ardientes 
de  aí^uel  partido,  y  en  presencia  de  los  desastres  que  amenazan  al  país  á 
consecuencia  de  haber  dejado  el  poder  el  Sr.  Zorrilla,  el  ex-ministro  de  Ma- 
rina, como  otros  hombres  igualmente  resueltos  de  la  democracia,  se  presenta 
con  diligencia  suma  resuelto  á  exponer  la  vida  en  defensa  de  una  liber- 
tad que  no  peligra.  Tanto  heroísmo  conmueve  á  la  débil  é  impresionable 
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multitud,  que  no  creia  encontrar  salvadores  tan  oportunos  y  valerosos;  y 
todo  ó  casi  todo  el  entusiasmo  que  antes  se  depositó  como  ofrenda  sagrada  en 
los  altares  de  una  familia  ó  de  una  persona  destinada  á  presidir  la  grande 
obra  de  nuestra  regeneración  política  y  social,  se  quema  hoy  como  vil 
zahumerio  ante  el  escaño  de  la  alianza  transitoria  entre  los  partidos  antidi- 
násticos, á  los  cuales  corresponde  por  especial  designio  de  la  Providencia  la 
salvación  de  esta  desventurada  sociedad,  es  decir,  de  lo  que  se  pueda. 

Pero  en  las  relaciones  del  partido  radical  con  la  dinastía  es  preciso  obser- 
var que  algunas  personas,  y  no  precisamente  las  más  oscuras,  han  usado  una 
clase  de  armas,  si  no  vedadas  enteramente  por  la  feroz  política,  prohibidas 
siempre  por  la  cortesía,  y  en  este  terreno  puede  hacerse  una  excepción  honro- 
sísima en  favor  del  Sr.  Beranger,  excepción  que  consignamos  con  verdadero 
placer  para  que  no  se  crea  que  escatimamos  el  aplauso  después  de  haber  he- 
cho alguna  censura.  La  excepción  consiste  en  que  el  Sr.  Beranger  fué 
á  visitar  á  los  reyes  al  dia  siguiente  de  haber  dicho  que  estaba  resuelto  á  sal- 
var lo  que  se  inieda  de  la  obra  revolucionaria:  aunque  gentes  maliciosas  no 
han  tenido  la  suficiente  agudeza  de  ingenio  para  compaginar  el  discurso  con 
la  visita,  es  evidente  que  las  grandes  eminencias  políticas  pueden  por  medio 
de  sutiles  distingos  sostener  estos  dualismos  peligrosos  para  su  reputación  y 
prestigio,  y  laudable  es  que  la  vehemencia  electoral  no  quite  su  fuerza  á  la 
galantería,  aunque  después  de  ciertas  declaraciones  no  sea  muy  fácil  conci- 
liar estos  dos  sentimientos.  Elogiando  el  acto  de  noble  cortesía  del  Sr.  Be- 
ranger, creemos  que  uno  de  los  dos  hechos  consignados  ha  de  quitar  necesa- 
riamente al  otro  toda  su  fuerza;  y  nosotros,  pensando  siempre  lo  mejor,  lo 
más  patriótico  y  lo  que  más  favorece  á  todos,  creemos  que  la  visita  quita  su 
fuerza  al  discurso,  por  cuya  razón  el  candidato  del  Hospicio  podia  haberse 
escusado  de  pronunciarlo. 

Hay  fenómenos  en  el  desarrollo  de  la  coalición  que  no  se  pueden  explicar 
sin  admitir  al  menos  provisionalmente  la  suposición,  tenida  entre  muchos 
por  válida,  de  que  los  radicales  al  retirarse  á  la  casa  del  Sr,  Zorrilla,  escu- 
sándose  de  corresponder  á  invitaciones  honrosísimas  y  formulando  tácita- 
mente con  su  ausencia  de  ciertas  regiones  enérgicas  censuras  de  carácter  po- 
lítico, no  han  quemado  sus  naves  y  han  establecido  una  especie  de  cuerpo 
diplomático  que  los  represente,  y  sostenga  relaciones  que  nunca  han  deseado 
ver  completamente  rotas,  aunque  la  necesidad  de  no  escandalizar  al  Sr.  Es- 
teban Collantes  y  al  Sr.  Nocedal,  les  obligue  á  aparentar  otra  cosa.  Si  esto 
es  cierto,  refractarios  á  t(^do  pesimismo,  lo  celebramos  á  pesar  de  la  contra- 
dicion  que  envuelve  y  de  lo  peligroso  que  es  tan  mañoso  sistema,  no  sólo  para 
la  coalición  sino  para  el  partido  radical.  En  cuanto  al  Sr.  Beranger,  por  mu- 
cha que  sea  su  importancia,  como  todo  el  mundo  reconoce,  no  creemos  que 
tenga  poder  suficiente  para  desviar  á  sus  amigos  del  camino  antidinástico,  ni 
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para  empujarlos,  usando  para  el  primer  caso  de  visitas  á  palacio  y  para  el  se- 
gundo de  discursos  ante  sus  electores. 

Aunque  no  electoral,  la  alocución  pronunciada  en  un  banquete  por  el  señor 
alcalde  de  Madrid,  tiene  mucha  importancia,  con  tanto  más  motivo,  cuanto 
que  es  bien  piiblico  que  ha  causado  disgusto  entre  los  radicales.  Aquel  dis- 
curso puede  considerarse  como  una  protesta  contra  las  exageraciones  déla  parte 
más  bulliciosa  y  aventurera  del  partido,  y  es  seguro  que,  si  elevadas  conside- 
raciones electorales  y  el  temor  de  agraviar  al  comité  mixto  no  lo  impidieran, 
pondrían  bajo  él  su  firma  hombres  de  tanta  discreción  y  prudencia  como  Jos 
Sres.  Moret,  Ruiz  Gómez,  duque  de  Veragua,  Seoane  y  otros  muchos,  á 
quienes  hoy  obliga  á  enmudecer  la  terrible  pesadumbre  disciplinaria  de  la 
junta  directiva.  Se  harán  las  elecciones  y  muchas  bocas  que  hoy  tienen  mor- 
daza, hablarán,  y  muchos  antagonismos  que  hoy  disimula  el  interés  común, 
saldrán  á  relucir;  y  el  amor  propio  sofocado,  la  rectitud  escondida  se  abrirán 
paso,  mostrando  en  el  seno  del  partido  radical  dos  tendencias  que  no  podrán 
ocultarse  á  quien  conozca  el  carácter,  el  temperamento  y  hasta  los  hábitos  de 
las  personas  que  le  forman.  De  estas  dos  tendencias,  por  grande  que  sea  el 
esfuerzo  de  los  que  quieren  impulsar  al  radicalismo  hacia  un  porvenir  oscuro 
y  desconocido,  dominará  así  en  la  oposición  como  en  el  poder  la  de  los  que 
se  obstinan  en  que  afiance  y  desarrolle  las  conquistas  revolucionarias.  Por  lo 
menos  si  esta  tendencia  no  dominara  de  un  modo  exclusivo,  y  se  verificara 
una  escisión ,  la  parte  aventurera  y  discola  se  anularla  por  completo,  yendo  á 
engrosar  como  pobre  arroyo  las  aguas  del  rio  del  federalismo,  y  aún  quedarla 
una  fracción  constitucional,  bastante  poderosa  para  hacer  una  política  útil  en 
determinada  ocasión  y  cuando  las  circunstancias  lo  exigieran. 

El  discurso  del  señor  marqués  de  Sardoal  revela  esta  tendencia,  débil 
quejido  de  la  honradez  política,  amordazada  por  la  disciplina,  y  que  apenas, 
puede  hacerse  oir  en  medio  de  la  discorde  algazara  con  que  atruenan  al  país 
los  órganos  del  comité  mixto.  No  es  preciso  recordar  las  escisiones  que  per- 
turban el  partido  carlista,  notable  no  hace  mucho  por  su  grande  y  aterradora 
homogeneidad.  El  Sr.  Villoslada  por  una  parte,  y"el  Sr.  Muzquiz  por  otra,  su- 
blevándose ya  cortés,  ya  violentamente  contra  el  instruoso  virey  Sr.  Nocedal, 
encargado  por  resolución  del  que  ellos  llaman  soberano,  de  dirigir  al  partido 
en  la  lucha  electoral,  han  abierto  profunda  herida  en  el  quebrantado  absolu- 
tismo, á  quien  no  valen  la  adquisición  de  gente  nueva  y  de  tanto  valer  como 
el  Sr.  Tamayo  y  Baus.  El  odio  que  despierta  el  Sr.  Nocedal  entre  los  suyos 
es  reconcentrado  y  ardiente  como  todos  los  odios  del  clericalismo.  Reconocen 
la  superioridad  intelectual  del  famoso  abogado,  cuya  astucia  y  travesura  for- 
maría una  de  las  páginas  más  entretenidas  de  la  historia  contemporánea  si 
consintiera  burlas  la  suerte  del  país,  puesta  á  veces  en  manos  de  hombres  de 
esta  clase;  se  sienten  pequeños  bajo  su  dominio,  por  lo  mismo  que  él  mismo 
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ha  escogido  por  arena  de  combate  el  parlamentarismo  en  que  es  tan  experto 
y  que  tanto  aborrece;  pero  sufren  y  callan,  porque  el  Rey,  que  no  puede  en- 
gañarse ni  engañarnos,  ha  hablado,  disponiendo  que  todos  los  seres  de  la  fau- 
na carlista  obedezcan  al  Sr.  Nocedal. 

En  el  partido  alfonsino  despierta  iguales  recelos  el  Sr.  Esteban  CoUan  « 
tes,  otra  délas  más  tristes  celebridades  contemporáneas;  y  las  personas  que 
conservando  su  adhesión  al  antiguo  régimen,  creen  de  buena  fé  que  la  causa 
del  príncipe  Alfonso  puede  hacer  fortuna  fuera  de  ciertos  círculos  muy  re- 
ducidos, verian  con  mucho  gusto  que  el  Sr.  Esteban  Collantes  se  cansara 
de  ser  moderado,  afiliándose  en  otro  partido.  Lo  mismo  los  partidarios  de  lo 
que  llaman  la  fusión,  que  los  enemigos  de  ésta  se  muestran  unánimes  en  mi- 
rar como  una  verdadera  calamidad  para  la  causa  el  celo  alfonsino  de  este  fa- 
moso ex-ministro  de  Fomento,  y  por  este  motivo  no  manifiestan  entusias- 
mo ni  siquiera  simpatía  por  la  coalición  las  pocas  personas  de  verdadero  mé- 
rito y  prestigio  en  quienes  tiene  alguna  esperanza  de  fortuna  la  restauración. 

El  partido  republicano,  sobre  cuyo  directorioha  arrojado  la  enérgica  plu- 
ma del  Sr.  Barcia  una  acusacion'llena  de  encono  y  menosprecio,  oculta  llagas 
más  profundas  y  feas,  aunque  en  su  remedo  de  Asamblea,  sometiendo  á  vo- 
tación las  cuestiones  más  nimias,  intenta  ocultar  la  gran  lepra  que  le  corroe. 
Hubo  un  tiempo  en  que  las  grandes  eminencias  de  este  partido,  más  notables 
por  su  vasta  inteligencia  ó  galana  imaginación  que  por  su  carácter,  imponían 
su  autoridad  á  la  impresionable  muchedumbre  que  forma  el  grueso  del  ejér- 
cito federal.  Esta  supremacía  no  debia  excitar  recelos  ni  envidias,  porque 
era  la  superioridad  del  talento.  Pero  hoy  el  federalismo,  que  en  nombre  del 
cuarto  estado  ha  insultado  á  la  clase  media,  intentando  aniquilar  la  influen- 
cia que  por  varias  causas  ejerce  en  la  sociedad,  parece  estar  condenado  á  pre- 
senciar en  sus  asambleas,  en  sus  comités,  en  la  especie  de  organización  ma- 
sónica á  que  fia  su  fuerza,  el  completo  imperio  de  la  vulgaridad.  Ni  Caste- 
lar  con  su  arpa  de  oro,  ni  Pí  con  su  profundidad  de  entendimiento  y  su  lógica 
terrible,  ni  Figueras  con  su  fogosidad  parlamentaria,  ni  aún  Salmerón,  que 
enunciando  en  misteriosas  fórmulas  filosóficas  las  ideas  de  emancipación  so- 
cial parece  como  el  apóstol  que  ha  de  convencer  á  todas  las  gentes,  durarán 
mucho  tiempo  sobre  los  escabeles  en  que  los  puso  la  opinión  republicana.  Un 
diade  poder  hariala  luz  en  los  enigmas  de  este  partido;  un  dia  de  realidad 
que  convirtiera  en  Convención  la  Asamblea  teatral  con  que  hoy  se  entre- 
tienen, pondría  las  cosas  en  su  verdadero  lugar,  mostrando  qué  ideas  y  qué 
hombres  predominan  realmente  entre  ellos. 

¡Y  sobre  estos  elementos,  sobre  estas  ruinas  intenta  fundar  su  imperio  el 
Sr.  Piuiz  Zorrilla,  imperio  constitucional  y  parlamentario  al  decir  de  algunos, 
y  así  lo  hace  creer  la  actitud  y  el  lenguaje  de  los  radicales  en  los  últimos 
dias!  Suponiendo  que  trajeran  suficiente  número  de  diputados  para  consti- 
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tuir  una  situación  y  derrotaran  al  actual  ministerio,  al  dia  siguiente  de  subir 
al  poder  tendrian  que  sostener  tres  batallas  parlamentarias  no  menos  ter- 
ribles que  la  primera,  ó  si  no,  necesitando  disolver  las  Cortes  y  tropezando 
con  la  Constitución,  que  lo  prohibe  antes  de  los  cuatro  meses,  se  encontrarían 
en  situación  insostenible  é  igualmente  peligrosa  para  el  país  y  las  institu- 
ciones. 

Pocas  épocas  liabrá  tenido  el  mundo  de  mayor  confusión  de  ideas  y  prin- 
cipios que  la  presente.  La  cuestión  social,  que  apenas  servia  de  tema  hasta 
hace  pocos  años  á  algunos  ideólogos,  es  hoy  objeto  de  la  preocupación  y  la 
pesadilla  de  todas  las  gentes;  y  los  distintos  pareceres,  las  diversas  tendencias 
que  ha  engendrado  el  inopinado  planteamiento  de  este  problema  pavoroso, 
son  mucho  más  graves,  en  los  paises  latinos,  desde  algún  tiempo  infesta- 
dos de  un  gran  desorden  moral,  viviendo  en  constante  lucha  por  constituir- 
se, y  sin  que  puedan  vanagloriarse  de  haber  creado  en  lugar  de  las  viejas 
unidades  que  se  han  destruido,  una  vigorosa  opinión  pública  que  les  dé  so- 
luciones estables.  Nuestro  país,  si  no  en  primera  línea,  tiene  lugar  de  pre- 
ferencia en  éste  que  podría  llamarse  concierto  del  desorden.  Divididos  desde 
hace  medio  siglo,  y  sin  esperanza  de  que  se  reconcilien  nunca  los  dos  princi- 
pios de  la  tradición  y  del  liberalismo,  á  esta  escisión  fundamental  se  añaden 
otras  muchas  dentro  de  los  que  ven  en  las  instituciones  parlamentarias  el 
único  refugio  contra  la  tiranía  personal  ó  demagógica .  La  corrupción  é  inmo- 
ralidad política  del  régimen  caido,  imposibilitó  la  ocasión  más  propicia  que 
se  ha  presentado  en  nuestra  patria  para  afianzar  el  gobierno  representativo  y 
crear  en  el  pueblo,  en  la  clase  media,  en  todas  las  clases  verdaderas  costum- 
bres públicas.  Han  cambiado  después  las  cosas  y  las  personas,  desaparecien- 
do quien  por  carácter,  por  educación  ó  por  una  incomprensible  fatalidad  his- 
tórica fué  siempre  obstáculo  á  la  práctica  sincera  de  la  libertad  armonizada 
con  el  orden,  ó,  mejor  dicho,  produciéndolo.  Se  han  creado  instituciones  que 
no  sólo  por  su  esencia  sino  por  las  especiales  calidades  de  quien  las  regula, 
ofrecen  condiciones  muy  favorables  para  que  el  país  intente  llegar  mediante 
un  esfuerzo  de  prudencia  al  ideal  por  tanto  tiempo  vanamente  soñado. 

Y  cuando  la  situación  del  problema  es  ésta,  un  partido  constitucional  que 
se  ha  jactado  con  justo  motivo  de  haber  contribuido  eficazmente  á  poner  el 
cimiento  de  tan  grande  fábrica;  reniega  hoy  de  sus  antecedentes  y  compromi- 
sos; pone  en  tela  de  juicio  que  la  obra  de  la  revolución  se  mantenga  íntegra, 
hace  alianza  con  los  que  se  ocupan  en  apartar  las  fuerzas  de  esta  sociedad  del 
gran  trabajo  de  nuestra  regeneración  política;  robustece,  debilitándose  á  si 
propio,  á  los  elementos  de  desorden;  quiere  asaltar  la  representación  nacional 
con  una  horda  de  carlistas  y  republicanos,  cuyas  causas,  muertas  y  desacre- 
ditadas, se  vivifican  en  las  urnas  por  medio  de  un  contrato  vergonzoso;  y 
como  si  se  hubieran  propuesto  el  desprestigio  del  gobierno  representativo, 
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tratan  de  producir  una  Cámara  imposible,  que  engendre  toda  clase  de  con- 
flictos, poniendo  en  inevitable  pugna  á  la  Corona  con  la  Constitución  jurada. 
Ante  este  grande  error,  que  supera  á  cuantas  lamentables  equivocaciones 
han  cometido  aquí  los  poderes  y  los  partidos,  es  seguro  que  la  sociedad,  can- 
sada de  disturbios,  hará  esfuerzos  inauditos  para  impedir  una  nueva  revolu- 
ción. El  partido  radical,  á  quien  toca  hoy  toda  la  responsabilidad  de  la  coa- 
lición, ¿tendrá  valor  para  ofrecerse  ante  el  país  como  una  solución  útil,  sim- 
pática á  todas  las  clases,  tranquilizadora  y  francamente  constitucional?  Bor- 
rado el  feliz  recuerdo  de  su  afortunada  gestión  política  en  el  ministerio  de  los 
noventa  dias,  vivirá  con  tristeza  y  despecho,  lamentando  siempre  la  antipa- 
tía y  la  prevención  que  inspira  á  ciertas  clases;  pero  sin  razones  ni  motivos 
sólidos  para  probar  que  aquellos  sentimientos  son  ahora,  como  antes,  com- 
pletamente injustos. 

B,  Pbeez  Galpós, 
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Las  cuestiones  sobre  las  relaciones  entre  los  gobiernos  civiles  y  la  potestad 
eclesiástica,  ocupan  en  estos  momentos  un  lugar  muy  importante  en  las  ta- 
reas parlamentarias,  en  las  negociaciones  diplomáticas  y  en  los  trabajos  de 
los  partidos  políticos  de  la  mayor  parte  de  los  países  europeos . 

En  Francia,  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública  presentado  por  el 
gobierno  á  la  Asamblea,  tropieza  con  grandes  dificultades,  porque  en  él  han 
creido  muchos  ver  la  tendencia  á  secularizar  por  completo  la  enseñanza.  Po- 
cos dias  después  de  ser  conocido  este  proyecto,  el  cardenal  arzobispo  de 
Rúan,  los  obispos  sufragáneos  de  aquel  arzobispado,  y  el  obispo  de  Vannes, 
dirigieron  á  la  Asamblea  una  petición  colectiva,  en  la  cual  declarándose 
guardianes  naturales  de  los  principios  religiosos  y  morales,  y  defensores  de 
los  derechos  de  la  conciencia  y  de  las  familias  piadosas,  protestaban  contra 
el  plan  del  gobierno,  y  suplicaban  á  los  diputados  que  lo  desaprobasen  ó  lo 
modificaran  en  el  sentido  de  los  verdaderos  intereses  de  la  patria  y  de  la  ci- 
vilización cristiana.  Aquellos  prelados  suponían  en  el  autor  del  proyecto  la 
intención  deliberada  de  hacer  imposible  en  Francia  la  educación  libre  y  re- 
ligiosa; de  conceder  al  Estado  el  dominio  absoluto  del  alma  de  los  niños;  de 
preparar,  por  medio  de  la  instrucción  obligatoria,  intervenida  por  las  autori- 
dades municipales,  la  separación  completa  entre  la  religión  y  la  escuela;  de 
hacer,  en  fin,  obligatorios  en  Francia  el  ateísmo  y  la  indiferencia  religiosa. 
En  su  crítica  del  proyecto  de  ley,  redactado  por  Mr.  Jules  Simón,  llegaban 
hasta  asegurar  que  su  aprobación  seria  una  calamidad  pública  más  cruel  que 
todos  los  desastres  sufridos  por  la  nación  francesa  en  su  guerra  con  la  Ale- 
mania. Por  este  mismo  estilo,  otros  muchos  arzobispos  y  obispos  han  dirigí-» 
do  igualmente  calorosas  reclamaciones  y  protestas.  Muchas  de  las  fracciones 
de  la  Asamblea  participaron  desde  el  primer  momento  de  parecidos  recelos 
y  sentimientos. 

Mayor  importancia  todavía  en  el  orden  político  tiene  la  cuestión  del  po- 
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der  temporal  del  Papa.  La  Francia,  tan  necesitada  de  alianzas,  y  que  tanto 
interés  debe  tener  en  asegurarse  la  de  Italia,  ha  manifestado  á  esta  potencia 
rencoroso  disgusto  por  la  ocupación  de  Roma  y  le  ha  dirigido  amenazas  para 
en  cuanto  pueda  salir  de  su  actual  aflictiva  situación.  Las  relaciones  entre  eí 
gobierno  de  Víctor  Manuel  y  el  de  Thiers,  se  sostienen  con  frialdad  y  dificul- 
tades. Hablase  de  alianzas  entre  la  Italia  y  la  Alemania,  sin  que  la  Francia 
haga  cosa  alguna  para  desbaratarlas,  apartada  como  está  de  su  antigua  pro- 
tegida por  la  cuestión  de  Roma.  Un  importante  periódico  de  la  capital  del 
nuevo  reino,  U Italia,  llega  hasta  decir  lo  siguiente: 

"Ante  sus  ojos  tiene  la  Francia  la  historia  de  la  humanidad:  le  basta  leer- 
la para  poder  escoger  su  propio  destino.  Los  países  que  en  los  asuntos  de 
gobierno  han  dejado  que  prevalezcan  las  influencias  religiosas,  como  la  Es- 
paña y  las  repúblicas  de  la  América  del  Sud,  han  caido  en  el  último  extremo 
de  miseria  política  y  material;  mientras  que  los  países  que  han  sabido  defen- 
derse contra  tales  influencias,  son  grandes,  ricos  y  prósperos.  No  intentare- 
mos explicar  estos  hechos;  nos  basta  citarlos.  En  su  historia  misma,  sin  ir 
másléjos, puede  encontrarla  Francia  diferentes  ejemplos  que  la  instruyan 
sobre  este  particular." 

Espectáculo  ciertamente  extraño  es  ver  acusar  de  tendencias  fanáticas  y 
teocráticas  á  la  Francia  republicana. 

Pero  en  Italia  mismo,  son  muchos  los  que,  por  opuestos  conceptos,  se  ha- 
llan descontentos  por  el  estado  actual  de  las  relaciones  legales  entre  ambas 
potestades.  La  ley  del  13  de  Mayo  de  1871  declaró  sagrada  é  inviolable  la 
persona  del  Papa;  señaló  á  los  atentados  cometidos  contra  ella  la  misma  pe- 
nalidad que  á  los  realizados  contra  la  del  rey;  concedió  al  Sumo  Pontífice  los 
honores  soberanos  y  le  reconoció  la  facultad  de  conservar  el  número  acos- 
tumbrado de  guardias  para  su  persona  y  sus  palacios;  destinó  una  suma  de 
3.225,000  pesetas  de  renta  anual,  inscrita  á  título  perpetuo  é  intrasferible  en 
el  gran  libro  de  la  Deuda  pública,  para  dotación  de  la  Santa  Sede,  de  pala- 
cios apostólicos,  sacro  colegio,  congregaciones  eclesiásticas,  secretaría  de  Es- 
tado y  Cuerpo  diplomático  pontificio;  dejó  al  Papa  los  palacios  del  Vaticano 
y  de  Letran,  y  la  quinta  de  Castel  Gandolfo;  puso  fuera  de  la  jurisdicción  de 
todas  las  autoridades  judiciales  y  políticas  la  residencia  de  la  Santa  Sede;  en- 
cargó al  gobierno  real  que  vigile  en  favor  de  la  libertad  personal  de  los  car- 
denales, y  para  evitar  toda  violencia  exterior  encaminada  á  turbar  las  re- 
uniones del  cónclave  y  de  los  concilios  ecuménicos;  otorgó  á  los  representan- 
tes de  los  gobiernos  extranjeros  cerca  de  Su  Santidad  las  prerogativas  é  in- 
munidades que  corresponden  á  los  agentes  diplomáticos,  según  el  derecho 
internacional;  y  para  mayor  seguridad  de  la  libre  correspc^ndencia  del  Papa 
con  el  episcopado  y  con  todo  el  mundo  católico,  le  dio  la  facultad  de  esta- 
blecer oficinas  de  correos  y  de  telégrafos,  al  mismo  tiempo  que  puso  á  sus 
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Órdenes  los  del  Estado  italiano.  Pero  esta  ley  llamada  de  las  garantías,  no  ha 
satisfecho  á  la  Santa  Sede,  que  no  encuentra  en  ella  bastante  compensación 
de  los  dominios  temporales  perdidos,  ni  tampoco  al  partido  revolucionario, 
que  cree  que  se  deja  demasiado  á  la  autoridad  suprema  del  catolicismo.  El 
Papa  se  considera  á  sí  mismo  como  prisionero  en  el  Vaticano;  de  cuando  en 
cuando  corren  noticias  de  proyectos  de  que  Roma  deje  de  ser  la  residencia 
pontificia.  Los  partidarios  del  nuevo  orden  de  cosas  no  oyen  ciertamente  con 
regocijo  esas  noticias,  y  es  sin  duda  sincero  el  disgusto  que  manifiestan  por 
ellas,  porque  el  reino  de  Italia^  conseguido  ya  el  complemento  de  su  unidad 
nada  ganarla,  y  perderla  mucho  de  su  brillo  si  dejase  de  tener  en  su  seno  la 
dirección  espiritual  de  una  gran  parte  del  género  humano;  pero  para  que,  si 
llegara  el  caso,  la  pérdida  fuese  ó  pareciese  menor,  se  permite  que  pública- 
mente se  controvierta  si  San  Pedro  estuvo  en  Roma,  cuestión  que  de  un  mo- 
do directo  interesa  ala  de  si  la  ciudad  eterna  debe  ser  el  punto  en  que  el 
pontificado  resida.  La  situación,  en  fin,  es  violenta,  y  el  trascurso  del  tiempo 
no  la  modifica  en  sentido  de  la  conciliación. 

En  Austria,  entre  tanto,  roto  por  el  gobierno  el  Concordato,  se  opta  por 
no  intentarla  celebración  de  otro,  y  el  gobierno  se  encarga  de  resolver  por 
su  propia  autoridad  muchas  de  las  cosas  en  que  antes  intervenía  la  ecle- 
siástica. 

En  Dinamarca,  el  ministro  de  los  Cultos  y  de  la  Instrucción  pública,  ha 
presentado  en  la  última  legislatura  del  Wolksthing,  un  proyecto  de  ley  sobre 
la  enseñanza  que  tiene  por  base  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  líJstado. 

En  Bélgica,  la  cuestión  religiosa  se  mezcla  con  la  política;  uno  de  los  dos 
partidos  que  alternan  en  el  poder  se  llama  católico,  y  los  maliciosos  sospechan 
que  acaso  la  diplomacia  protestante  de  Berlín  favorece  al  otro,  que  no  liá  mu- 
cho se  lanzó  á  los  tumultos  y  las  violencias. 

En  Suiza,  el  Consejo  nacional  y  el  Consejo  de  los  Estados,  acaban  de 
aprobar  para  la  Constitución  revisada  un  artículo  64,  redactado  en  estos  tér- 
minos: "La  orden  de  los  jesuítas  y  las  sociedades  que  están  afiliadas  en  ella 
no  pueden  ser  recibidas  en  Suiza:  se  prohibe  á  sus  miembros  toda  interven- 
ción en  la  Iglesia  y  en  la  escuela."  Por  su  parte,  el  cantón  de  Ginebra  ha  so- 
metido la  formación  de  las  corporaciones  religiosas  á  formalidades  tan  estre- 
chas que  equivalen  á  una  prohibición. 

En  Baviera,  las  cuestiones  sobre  la  infalibilidad  pontificia  y  sobre  las  de- 
cisiones del  Concilio  ecuménico,  después  de  haber  producido  un  cisma,  han 
pasado  de  la  facultad  de  teología  de  la  universidad  de  Munich  á  la  Cámara 
de  los  Diputados.  Esta  ha  tratado  durante  algunos  días  los  asuntos  relativos 
al  dogma  como  si  hubiera  sido  un  sínodo.  El  empeño  puesto  por  los  dos  par- 
tidos ha  sido  tan  grande,  que  de  154  miembros  que  componen  la  Cámara,  to- 
maron parte  en  la  votación  152,  no  habiendo  asistido  los  dos  restantes,    por 
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hallarse  gravemente  indispuestos.  Un  dipatado,  que  se  Labia  fracturado  una 
pierna  quince  dias  antes,  se  hizo  trasportar  con  las  precauciones  oportunas 
al  salón  de  las  sesiones  para  dar  su  voto,  con  el  cual  resultó  empate,  habien- 
do 76  favorables  al  ministerio  y  otros  76  al  partido  patriota  ó  católico.  La 
victoria  fué"  en  definitiva  para  el  gobierno;  pues  con  la  votación,  aunque  em- 
empatada,  quedó  desechada  una  petición  del  obispo  de  Augsburgo ,  que  era 
lo  que  se  discutia,  y  en  la  cual  el  prelado  pedia  la  destitución  de  un  cura 
párroco,  que  se  habia  declarado  anti-infalibilista,  ó  católico  viejo.  La  política 
anda  también  en  Baviera  mezclada  con  la  polémica  religiosa,  inclinándose  al 
lado  de  la  infalibilidad  pontificia  y  de  los  decretos  conciliares  los  particula- 
ristas, y  apoyándose  los  que  han  seguido  al  conónigo  Doellinger  y  á  la  uni- 
versidad en  el  príncipe  de  Bismark,  y  en  su  política  unificadora. 

En  Berlin,  las  cuestiones  entre  el  gobierno  y  los  católicos  han  sido  re  - 
cientemente  varias.  Hubo  un  corto  período  de  tiempo,  inmediatamente  antes 
y  después  de  la  formación  del  imperio,  durante  el  cual  se  creyó  por  muchos 
que  la  nueva  potencia,  con  tan  maravillosa  rapidez  levantada  en  el  corazón 
de  la  Europa,  se  mostrarla  muy  benévola  con  el  catolicismo.  El  gobierno  im- 
perial, dirigiendo  los  negocios  de  toda  la  Alemania,  no  podría  menos  de  te- 
ner presente  que  en  los  Estados  del  Sud,  unidos  por  medio  de  alianzas  y  de 
las  comunes  victorias,  y  en  la  Alsacia,  anexionada  por  la  fuerza ,  están  los 
católicos  en  mayoría.  Además,  habiendo  de  ser  por  su  naturaleza  esencial- 
mente conservador  y  enemigo  declarado  de  las  ideas  revolucionarias,  no  era 
do  presumir  que  diera  auxilio  alas  ideas  antireligiosas  menoscabando  el  pres- 
tigio de  la  Santa  Sede  y  de  la  Iglesia  católica.  Y,  por  último,  aun^^ue  la  Pru- 
sia  sea  protestante,  estaba  dentro  de  lo  probable  que  desease  para  el  nuevo 
imperio,  de  que  ha  sido  principal  autora  y  núcleo,  el  brillo  de  contar  dentro 
de  su  territorio  la  corte  pontificia  que  dirige  los  negocios  espirituales  de  200 
millones  de  hombres:  ya  se  anunciaba  como  suceso  próximo  que  la  catedral 
de  Colonia  seria  la  sucesora  del  Vaticano . 

Las  cosas  han  pasado  de  muy  diverso  modo.  La  anexión  de  los  Estados 
del  Sud  de  Alemania,  lejos  de  estimular  al  gobierno  de  Berlin  á  la  benevo- 
lencia con  los  católicos,  le  ha  incitado  á  favorecer  las  hostilidades  que  contra 
la  corte  de  Roma  están  sosteniendo  con  gran  encarnizamiento  los  gobiernos 
de  esos  Estados,  y  más  especialmente  el  de  Baviera,  el  más  importante  de 
ellos.  En  medio  de  la  universal  sumisión  á  los  planes  políticos  del  príncipe 
de  Bismark  que  ha  sido  resultado  de  su  gran  fortuna,  sólo  una  minoría  de  ca- 
tólicos le  molestó  en  el  Reichstag  inmediatamente  después  de  la  guerra  con 
Francia.  A  la  causa  católica  se  unió  estrechamente  la  de  los  polacos  del  gran 
ducado  de  Posen,  que  echan  de  menos  su  independeiicia  nacional  con  más 
motivo  desde  que  la  Alemania,  su  dominadora,  ha  proclamado  el  principio 
de  las  nacionalidades. 
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Teniendo  que  decidirse  entre  los  gobiernos  de  los  países  católicos  que  le 
pedian  su  auxilio  contra  Roma,  y  la  minoría  del  Reichstag,  que  le  exigía  la 
intervención  hasta  por  medio  de  las  armas,  para  restablecer  el  poder  tempo- 
ral de  los  papas,  el  protestante  príncipe  de  Bismark  ha  preferido  aliarse  con 
los  primeros.  En  los  católicos  polacos  no  ha  visto  más  que  los  enemigos  de 
las  dos  bases  fundamentales  de  su  política,  que  consisten  en  extender  el  ger- 
manismo y  el  protestantismo.  Y  en  la  Alsacia,  le  ha  parecido  que  la  influen- 
cia católica,  dejada  en  libertad,  era  un  recuerdo  demasiado  vivo  y  eficaz  de 
que  aquel  país  ha  pertenecido  durante  mucho,  según  el  derecho  escrito, 
á  la  gente  latina,  y  continúa  perteneciéndole  por  sus  sentimientos  é  ideas. 

El  cardenal  Antonelli,  por  conducto  del  obispo  de  Strasburgo,  llamó  la 
atención  del  gobierno  alemán  sobre  la  situación  en  que  se  hallan  la  Alsacia 
y  la  parte  de  la  Lorena,  que  han  sido  separadas  en  1871  de  la  Francia,  y  que 
desde  1801  han  estado  comprendidas  en  las  disposiciones  del  Concordato 
hecho  entonces  por  la  Santa  Sede  y  Napoleón  I.  Habiéndose  sustituido,  res- 
pecto de  esos  territorios,  el  gobierno  alemán  al  francés,  parecía  al  cardenal 
ministro  que  con  el  primero  debia  continuar  la  corte  de  Roma  en  las 
mismas  relaciones  que  desde  haoe  setenta  años  venia  sosteniendo  con  el 
segundo.  Pero  el  príncipe  de  Bismark,  lejos  de  acceder  á  lo  propuesto,  vio 
en  el  despacho  de  Antonelli  una  buena  ocasión  de  dar  una  nueva  muestra 
de  su  especial  habilidad  diplomática.  Del  hecho  de  que  el  gobierno  pontifi- 
cio abriera  negociaciones  sobre  este  asunto,  dedujo  el  canciller  alemán  que 
no  consideraba  ya  como  subsistente  el  Concordato  de  1801;  y  protestando 
que  por  su  parte  lo  habría  respetado  escrupulosamente  mientras  la  corte  de 
Roma  lo  hubiese  tenido  por  válido,  no  se  cree  en  el  caso  de  hacer  uno  nue- 
vo, ya  que  aquel  se  declaraba  caducado,  l'or  tanto,  recobrada  ya  su  libertad 
de  acción,  el  príncipe  de  Bismark  se  propone  reglamentar,  sin  intervención 
de  la  Iglesia,  las  relaciones  entre  ésta  y  el  Estado,  por  lo  que  concierne  á 
la  Alsacia.  La  prensa  ministerial  de  Berlín  ensalza  estas  resoluciones 
como  un  gran  acto  de  habilidad  y  de'  energía,  y  como  la  realización 
de  una  política  liberal  y  sensata;  se  burla  de  la  candida  precipitación 
del  cardenal  Antonelli,  y  rechaza  con  desdén  el  sistema  de  los  Concor- 
datos. 

El  cardenal  Antonelli,  al  ver  que  su  primera  proposición  era  interpretada 
de  tal  modo,  que  se  pretendía  hacer  recaer  sobre  él  la  responsabilidad  de  lo 
mismo  que  había  procurado  evitar,  se  apresuró  á  dirigir  otra  carta  al  obispo  de 
Strasburgo  explicando  su  pensamiento.  En  ella  le  dice  que  la  Santa  Sede  no 
ha  tenido  intención  de  denunciar  el  Concordato  de  1801  al  gobierno  impe- 
rial, como  éste  ha  pensado;  que  sólo  ha  querido  indicar  al  obispo  el  punto 
de  vista  en  que  se  coloca  el  gobierno  pontificio  en  cuanto  al  Concordato  res- 
pecto de  las  provincias  que  no  pertenecen  ya  á  la  Francia,  creyendo  que 
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para  reglamentar  los  asuntos  religiosos  en  esas  provincias  se  necesitaría  ce- 
lebrar una  convención  especial;  y  que  mientras  nada  se  acuerde  de  nuevo 
entre  ambas  potestades,  las  <lisposiciones  del  Concordato  continúan  vigentes 
y  deben  naturalmente  ser  observadas  en  todos  los  puntos  que  no  ofrecen 
duda  ni  exigen  ser  tratados  en  la  convención. 

No  han  faltado  periódicos,  dentro  de  la  misma  Alemania,  que  han  pre- 
tendido sacar  partido  contra  Bismark  de  la  actitud  tomada  por  éste,  soste- 
niendo que  con  la  caducidad  del  Concordato  renace  toda  la  fuerza  y  vigor  de 
los  preceptos  del  derecho  canónico.  Según  La  Germania^  en  los  concordatos 
todas  las  ventajas  son  para  el  Estado;  si  éste  renuncia  á  las  concesiones  he- 
chas por  la  Iglesia,  los  derechos  de  la  Iglesia  renacen  en  todo  su  vigor.  La 
Deutsche  Reichszeitung^  diario  de  Bonn,  es  del  mismo  dictamen.  "Para  el 
jurisconsulto,  dice,  se  halla  fuera  de  duda  que  el  Concordato,  en  lo  relativo 
á  la  Alsacia-Lorena,  caducó  desde  el  dia  en  que  esa  provincia  fué  devuelta  á 
la  Alemania;  de  donde  resulta  que  para  la  Alsacia-Lorena  las  disposiciones 
generales  del  derecho  canónico  son  las  que  están  vigentes." 

Pero  la  prensa  ministerial  se  rie  grandemente  de  estas  teorías.  La  Gaceta 
general  de  la  A  lemania  del  Norte  ,  al  oir  que  en  los  concordatos  todas  las 
estipulaciones  son  beneficios  concedidos  á  los  Estados  por  la  Iglesia,  excla- 
ma: "El  suelo  sobre  el  cual  florecen  esos  beneficios,  no  es  el  del  siglo  xix,  y 
en  el  terreno  de  éste  es  donde  se  colocan  el  imperio  de  Alemania  y  su  gobier- 
no." El  mismo  periódico  sostiene  que  lo  más  conforme  con  la  ciencia  es  que 
las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia  sean  determinadas  por  la  via  legis- 
lativa, porque  los  ensayos  hechos  por  medio  de  concordatos  y  convenciones 
han  defraudado  las  esperanzas  que  en  ellos  se  hablan  fundado:  sin  embargo, 
asegura  que  Bismark  se  hallaba  decidido  á  dar  cumplimiento  al  Concordato, 
si  la  corte  de  Ptoma  lo  hubiera  creído  subsistente.  La  Gaceta  Nacional  va 
más  lejos  en  sus  afirmaciones,  y  pretende  que  jamás  hubo  para  nadie  obliga- 
ción de  cumplir  lo  prescrito  en  los  Concordatos.  "La  situación,  dice,  déla 
Iglesia  católica  en  el  país  del  imperio  (Alsacia-Lorena),  no  debe  ser  arreglada 
por  nuevas  negociaciones  con  Roma,  sino  que  la  legislación  del  imperio  ha 
de  proveer  á  ésto,  de  una  manera  independiente,  colocándose  en  el  punto  de 
vista  de  los  derechos  y  de  los  intereses  del  Estado .  Puede  creerse  muy  con- 
veniente que  la  misma  curia  romana  haya  abierto  este  caminó  desprendién- 
dose del  Concordato  de  1801,  pero  tal  suceso  no  es  más  que  accesorio;  aunque 
faltase  la  declaración  pontificia,  la  Alemania  no  estaría  ligada  por  conven-* 
clones  napoleónicas.  Tales  pactos  temporales  con  la  Santa  Sede  carecen  ab- 
solutamente de  la  categoría  de  tratados  de  Estado;  cada  una  de  las  partes  se 
ha  dispensado  de  cumplirlos  en  cuanto  le  ha  parecido  conveniente  hacerlo. 
Para  la  Alemania  ha  llegado  ahora  la  ocasión  de  que  todos  los  Estados  deban 
renunciar  á  su  inodus  vívendi  actual  con  Roma,  cualquiera  que  sea   el  nom- 
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bre  que  se  le  dé.  La  forma  nueva  del  pontificado  impone  á  todos  los  gobier- 
nos alemanes,  y  entre  ellos  al  que  se  halla  al  frente  del  imperio,  el  deber  de 
arreglar  sobre  bases  políticas  la  situación  de  la  Iglesia,  sin  tener  que  buscar  el 
asentimiento  de  Roma,  ó  que  tomar  en  cuenta  su  oposición." 

Por  la  parte  de  Polonia  son  otras  las  complicaciones.  Los  polacos  de  Po- 
sen no  sólo  envidian  la  suerte  de  sus  hermanos  de  la  Galitzia,  que  son  trata- 
dos con  tanta  deferencia  por  el  Austria,  sino  que  hasta  enVarsovia  ven  pre- 
valecer una  política  más  benévola.  Mientras  se  anuncia  que  el  Papa  ha  resta- 
blecido la  dignidad  de  primado  de  la  Iglesia  católica  de  Posen,  á  la  cual  iba 
en  otros  tiempos  unida  la  regencia  del  reino  de  Polonia  en  los  casos  de  va- 
cantes del  trono,  se  dice  también  que  se  hallan  á  punto  de  restablecerse  las 
buenas  relaciones  diplomáticas  entre  el  gabinete  de  San  Petersburgo  y  el 
Vaticano,  mediante  mutuas  concesiones.  El  Papa  exhortarla  á  los  subditos 
polacos  del  czar  á  la  obediencia  á  su  soberano,  y  para  la  provisión  de  las  se- 
des episcopales  vacantes  en  Polonia  el  gobierno  ruso  presentarla  una  lista 
de  candidatos,  entre  los  cuales  eligirla  el  Papa.  Al  mismo  tiempo  se  habla  de 
una  amnistía  general  concedida  á  los  emigrados  y  á  los  presos  por  las  ante- 
riores insurrecciones,  y  de  la  creación  de  un  vireinato  en  Varsovia  para  uno 
de  los  príncipes  de  la  familia  imperial  rusa. 

A  los  católicos  y  á  los  polacos  se  han  unido  contra  Bismark  en  las  (¡Jáma- 
ras  legislativas  del  reino  de  Prusia  otros  dos  elementos  de  oposición  cuando 
se  ha  discutido  el  proyecto  de  ley  sobre  inspección  de  las  escuelas  de  instruc- 
ción primaria:  la  fracción  compuesta  de  algunos  diputados  de  Han  no  ver  y 
de  otros  países  anexionados  por  la  fuerza  en  1866,  y  el  partido  feudal,  al  que 
durante  mucho  tiempo  perteneció  Bismark.  Tanto  en  el  Landtag  como  en  la 
Cámara  de  los  señores,  los  debates  sobre  este  proyecto  de  ley  han  sido  muy 
reñidos,  habiendo  vencido  el  gobierno  en  la  primera  Asamblea  sólo  por  197 
votos  contra  171,  y  en  la  segunda  por  125  contra  76.  La  reforma  hecha  con- 
siste en  secularizar  la  inspección  de  las  escuelas,  que  antes  estaba  principal- 
mente confiada  al  cura  párroco  católico  ó  al  pastor  protestante,  según  que 
una  ú  otra  religión  predominaban  en  la  localidad  respectiva,  y  ahora  se  reco- 
mienda á  los  funcionarios  del  Estado.  Para  sacar  triunfante  su  proyecto,  Bis- 
mark pronunció  en  la  Cámara  de  los  señores  el  dia  6  del  corriente  Marzo  un 
discurso,  en  que  en  vez  de  tratar  del  régimen  de  las  escuelas  de  instrucción 
primaria,  que  era  el  asunto  sometido  al  debate  parlamentario,  habló  de  los 
deseos  de  revancha  de  la  Francia,  de  las  glorias  de  la  Prusia,  de  los  peligros 
de  la  Italia.  Recordó  que  antes  habia  en  Prusia  una  paz  religiosa  envidiada 
por  otras  naciones;  atribuyó  la  pérdida  de  esa  paz  á  la  sucesiva  derrota  de 
las  dos  grandes  potencias  católicas,  y  al  suceso  de  haberse  colocado  á  la  cabe- 
za de  todas  las  naciones  la  Prusia  engrandecida.  Leyó  después  una  carta  de 
un  diplomático  alemán  que  desde  una  corte  europea  le  acababa  de  escrj- 
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bir,  anunciándole  que  la  revancha  deseada  por  la  Francia  va  á  ser  preparada 
excitando  las  divisiones  religiosas  en  Alemania;  que  en  esto  estriban  las  es- 
peranzas de  los  franceses;  que  una  parte  influyente  del  clero  católico,  dirigi- 
da desde  Roma,  se  pone  al  servicio  de  la  política  francesa,  porque  de  esta 
espera  la  restauración  de  la  Iglesia  en  el  Estado;  que  una  fusión  momentánea 
ó  más  bien  un  recíproco  engaño,  une  por  el  momento  en  Francia  el  elemento 
clerical  con  el  republicano,  y  que  se  prepara  un  golpe  contra  la  Italia. 

La  casi  totalidad  de  estas  noticias  son  bien  inverosímiles  y  hasta  absur- 
das. El  deseo  de  la  revancha  es  cierto  y  necesario,  y  la  amenaza  contra  la 
Italia  consta  oficialmente  desde  la  sesión  pública  celebrada  por  la  Asamblea 
de  Versalles  el  23  de  Julio;  pero  las  causas  de  las  cuestiones  religiosas  en 
Alemania  son  ciertamente  otras  que  las  indicadas  por  Bismark.  Antes  de  los 
desastres  sufridos  por  la  Francia,  hablan  comenzado  las  luchas  entre  los  teó- 
logos de  la  universidad  de  Munich  y  los  defensores  de  la  infalibilidad;  el 
cisma  habia  principiado  antes  también;  la  opresión  del  ducado  de  Posen  y  la 
violenta  anexión  de  Hannover,  que  han  sido  causa  de  una  parte  de  la  oposi- 
ción formada  en  el  Parlamento  prusiano  contra  el  proyecto  del  gobierno,  no 
son  hechos  realizados  por  la  nación  francesa;  no  es  la  Francia  derrotada,  sino 
la  Prusia  vencedora  y  ambiciosa,  quien  al  crear  el  imperio  alemán,  ha  colo- 
cado dentro  de  él  catorce  millones  y  medio  de  católicos  al  lado  de  25  millo- 
nes de  protestantes,  que  quieren  poner,  no  sólo  la  Alemania,  sino  toda  la 
Europa,  bajo  la  hegemonía  de  la  Prusia  y  del  protestantismo;  no  es  á  la  di- 
plomacia francesa  ni  á  los  partidos  franceses  á  quienes  corresponde  la  res- 
ponsabilidad de  que  el  príncipe  de  Bismark,  miembro  durante  mucho  tiem- 
po del  partido  feudal,  se  halle  ahora  en  disidencia  con  él  á  veces,  porque 
según  las  conveniencias  de  su  política,  use  de  cuando  en  cuando  un  lenguaje 
liberal  que  no  sienta  bien  á  sus  antecedentes,  ni  á  su  conducta,  ni  á  su  signi- 
ficación política  en  su  país  y  fuera  de  él. 

Para  terminar  por  hoy  esta  larga  reseña  de  cuestiones  actualmente  pen- 
dientes en  la  controvertida  materia  de  las  relaciones  entre  el  Estado  y  la 
Iglesia,  debemos  hacer  mención  de  la  tratada  hace  pocos  dias  en  Sajonia.  Al 
discutirse  una  ley  orgánica  sobre  la  enseñanza  pública,  presentada  por  el  go- 
bierno, la  Cámara  de  los  diputados  ha  adoptado  una  enmienda  que  abre  las 
puertas  de  todas  las  escuelas  á  la  juventud,  sin  distinción  de  cultos.  Además 
la  Cámara  ha  votado  un  artículo  que  dispensa  á  los  discípulos  de  seguir  la 
enseñanza  religiosa  dada  en  las  escuelas  en  ciertos  casos  determinados.  En 
otros  Estados  de  Alemania  se  repiten  hechos  parecidos;  pero  esos  hechos  y 
los  antes  citados,  se  dividen  en  dos  clases  distintas;  unos  tienden  á  conser- 
var y  robustecer  la  supremacía  del  protestantismo  sobre  el  catolicismo;  otroa 
á  la  separación  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  cualquiera  que  ésta  sea. 

Fernando  Gos-Gayon, 
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Costas  y  Montañas.  [Libro  de  im  caminante) ,  ^ov  Juan  García.  [Ma- 
drid, 1871. — Un  tomo  de  720  páginas  en  4,** — Imprenta  de  M.  Tello.) 

Cuadros  contemporáneos,  por  D.  José  de  Castro  y  Serrano.  ( Madrid,  1871. 
—Un  tomo  de  411  páginas  en  4.°  mayor. — Imprenta  de  T.  Fortanet.) 

Costas  y  Montañas. 

Como  uu  libro  es  nuevo  cuando  acaba  de  ser  imi)reso,  también  es  nuevo,  aunque 
se  halle  ya  bien  enjuta  y  seca  la  tinta  de  imprenta,  cuando  ofrece  novedad  en  el  estilo 
del  discurso  ó  en  la  narración  de  sucesos  desconocidos,  en  la  amplificación  de  más 
datos  para  enriquecer  el  caudal  de  erudición  de  sabios  y  estudiosos,  ó  en  la  elección 
del  asunto  capital  de  la  obra . 

Y  como  de  lo  antes  citado  tiene,  y  mucho,  la  titulada  Costas  y  Montañas  ( libro  de 
un  caminante),  bien  merece  ésta  que  me  ocupe  yo  todavM  de  un  trabajo  que  ha  sido 
celebrado  como  su  mérito  exigia  de  la  crítica  razonable  y  desapasionada. 

La  titulación  dada  al  libro  á  que  me  refiero,  parece  señalar  únicamente  una  des- 
cripción de  países,  un  estudio  de  viajes,  tal  como  el  caminante  ha  sentido  y  aprecia- 
do el  panorama  general;,  detalles  determinados  en  particular,  uno  y  otro  á  la  vez. 

Sin  embargo,  hagamos  algo  de  historia  contemporánea  para  decir  luego  lo  que  es 
Costas  y  montañas. 

Juan  Garda,  ó  sea  el  escritor  erudito,  bajo  aquel  nombre  conocido  con  aplauso, 
escribía  en  3  de  Febrero  de  1871  (1)  que  es  necesario  que  "el  libro  del  viajero,  si  no 
lo  dice  todo,  diga  de  todo"  y  que  es  preciso  que  el  autor  de  un  libro  del  expresado  gé- 
nero sea  "esencialmente paisajista." 

Además  de  Juan  García,  Fulgosío  y  Pereda  son  casi  los  únicos  escritores  que  han 
publicado  recientes  trabajos  de  la  índole  de  Costas  y  montañas.  He  aquí  ya,  pues, 
la  novedad  á  que  antes  me  referia  incluida  en  el  tomo  del  escritor  santandeñno. 

Los  preceptos  del  colaborador  de  La  Época  no  podía  olvidarlos  el  publicista  que 
los  habia  proclamado,  y  Costas  y  montañas  si  no  lo  dice  todo,  dice  mucho  y  bueno  y 


(1)    Véase  La  Época  del  citado  día. 
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nuevo,  y  además  dice  algo  de  todo,  y  el  libro  es  un  verdadero  paisajismo,  como 
Juan  García  llama  á  la  literatura  de  que  hablaba  éste  en  artículo-carta  inserto  en 
aquella  tan  leida  publicación  periodística. 

Si  el  artículo  indicado  no  contuviese  encarecimientos  y  alabanzas  de  los  "escrito- 
res de  paisaje"  pudiera  servir  de  introducción  al  libro  de  Juan  García.  Pero  aplicados 
por  mí  al  autor  de  Costas  y  montanas,  como  él  los  prodigaba  con  motivo  de  produc- 
ciones del  Sr.  Fulgosio,  otro  de  nuestros  más  estimables  escritores,  no  ofenderán  la 
modestia  del  que  los  reciba. 

Digo  que  el  libro  le  serviría  de  prólogo  al  artículo,  porque  explica  bien  éste  lo  que 
aquél  debe  contener. 

Hay,  así,  en  Costas  y  montañas  para  todos  los  gustos;  para  unos  más,  para  otros 
menos.  El  historiador  y  el  aficionado  á  la  admiración  de  la  naturaleza,  el  escudriña- 
dor de  signos  epigráficos  y  el  dado  á  estudios  heráldicos,  el  curioso  de  conocimientos 
relacionados  con  la  vida  monástica,  el  náutico,  el  batallador  y  el  propenso  á  inquirir 
usos  y  costumbres  de  ayer,  origen  de  locuciones,  canciones  populares  y  detalles 
personales;  cada  uno  por  sí  ó  todos  juntos,  hallarán  un  placer  en  el  libro  de  Juan 
García. 

Ya  el  prólogo  ó  introducción  de  la  última  obra  del  autor  de  la  nominada  Del  Ehro 
al  Tíbcr,  es  un  escrito  de  filosófica  y  á  la  par  de  amena  lectura:  juzgúese  si  lo  será 
después  la  del  text(v  de  Costas  y  montañas. 

Castro -Urdíales,  Laredo,  Santander,  Santillana  y  otras  poblaciones  pasan  á  la 
vista  del  lector,  como  en  máquina  panorámica  pasarían  el  velamen  de  buques  surtos 
en  el  puerto,  el  de  la  flota  de  arribada,  las  operaciones  propias  de  la  pesquería  y  los 
actos  de  venta  del  producto  alcanzado  en  diferentes  redadas;  todo  lo  que  cito  en  este 
sitio  por  proceder  de  Costas  y  montañas. 

Los  accidentes  del  terreno  en  el  camino  de  ün  punto  á  otro,  el  extenso  valle,  la 
apiñada  roca,  el  salto  de  agua  aquí,  el  árbol  que  hojece  más  allá,  el  laboreo  que  ha- 
cen unos,  la  fama  de  los  otros,  t|Kio  tiene  su  enumeración  en  Costas  y  montañas  {libro 
de  un  ca/«-«i«?iíe),  coD  la  exactitud  que  puede  hacerlo  quien  haya  dedicadoal  estu- 
dio del  país  aquel  esmero  cariñoso  del  hijo  de  la  montaña  que  ha  querido  ofrecer  una 
instructiva  y  provechosa  guia  á  los  viajeros  que  ansien  seguir  la  huella  y  traza  seña- 
lada en  el  libro  de  García,  ya  paso  á  paso  por  las  sinuosidades  y  breñas,  vegas  y  pla- 
nicies, ya  desde  el  muelle  sillón  ó  confortable  butaca  al  amor  y  temple  de  la  leña  que 
chispea,  ó  al  suave  mecer  de  ligera  hamaca. 

Vélaseos,  Guevaras,  Villegas,  Giles,  Negretes,  Manriques,  Escalantes — nombre 
tan  usado  en  la  familia  de  Juaii  García — pueden  conocer  en  Costas  y  montañas  em- 
blemas y  blasones  de  su  ascendencia,  acaecimientos  ocurridos  á  personas  de  la  mis- 
ma, y  diferentes  hechos  notables  que  pueden  importar  al  apegado  á  pergaminos,  eje- 
cutorias, señoriales  afinidades  y  antigüedad  denombradía. 

Una  vez  señala  Juan  García  la  época  de  construcción  de  un  edificio,  y  estudia 
luego  la  en  que  otro  debió  levantarse:  traduce  aquí  una  carcomida  inscripción  latina, 
y  comenta  más  allá  el  sentido  de  otra,  no  clara,  legible  ni  completa. 

Costumbres  del  país,  hechos  históricos,  apetitosos  de  saber  para  el  ignorante  y  de 
recordar  para  el  docto,  y  descripciones  de  paisaje  amenas,  que  esparcen  el  ánimo  al 
sospechar  el  aroma  del  tomillo,  flor  rica  del  monte,  ó  de  las  rosas,  rica  flor  del  jardín, 
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hacen  do  Costas  y  montaíías  un  deleitoso  volumen  que  une  lo  útil  á  lo  agradable,  por- 
que enseña  y  recrea,  incita  al  estudio  y  satisface  al  aplicado,  estimula  á  la  lectura  y 
compensa  en  fin  de  haberla  emprendido. 

El  artista  y  el  filósofo  aparecen  en  Costas  y  montañas  como  puede  juzgarse  por 
algún  párrafo  del  libro,  y  que  copio  á  continuación: 

"Sentir,  pensar  y  saber,  son  los  tres  orígenes  de  un  libro;  ó  brota  del  corazón,  6 
nace  del  entendimiento,  ó  se  engendra  en  la  memoria,  lenta  y  sagaz  ordenadora  del 
caudal  adquirido.  Hijo  de  sentimiento,  el  libro  habla  á  imaginaciones  adolescentes  ó 
femeninas;  no  les  sugiere  textos  ni  citas,  pero  las  penetra,  filtra  en  ellas,  y  tiñe,  in- 
forma ó  modela  cuanto  en  ellas  se  elabora:  hijo  del  discurso,  habla  á  la  razón  ma- 
dura y  sosegada,  la  fortalece  ó  la  enerva,  la  despierta  ó  la  aletarga,  excita  la  contra- 
dicción, enciende  la  controversia,  robustece  ideas  flojas,  ó  hace  enflaquecer  las  más 
arraigadas:  hijo  de  acendrada  ciencia,  alimenta  el  espíritu,  aclara  los  ojos,  despeja  y 
dilata  los  horizontes  antiguos,  abre  otros  nuevos,  afirma  el  paso  para  recorrerlos  y 
registrarlos." 

Lo  anterior  es  el  comienzo  del  prólogo  de  Costas  y  montañas. 

Dice  Garda  más  adelante  dirigiéndose  al  lector:  "Tú  tienes  Dios  porque  tuviste 
madre  que  te  enseñó  su  nombre  y  á  invocarle;  porque  si  pudieras  haber  olvidado  al 
Dios  á  quien  habias  de  ped'r  por  tí,  no  puedes  olvidar  al  Dios  á  quien  has  de  pedir 
por  ella. " 

No  hay  manera  de  expresarse  mejor  el  cariíio  filial  que  ha  de  salvar  al  cristiano 
de  errores  posibles  y  de  caer  en  abismos  de  maldad  punibilísima  al  incrédulo. 

Hablando  de  un  hidalgo  preocupado,  dice:  "Paseaba  cierta  tarde  el  hidalgo  sus 
cavilacionees  por  el  camino  de  Burgos,"  forma  de  expresión  ingeniosa,  como  razona- 
dora, la  siguiente:  "mas  como  nunca  el  gozo  habla  tan  eficazmente  al  alma  humana 
como  el  padecer " 

Pero  el  período  que  llama  la  afición  al  paisaje  fecundado  con  aguas  cristalinas,  á  la 
ancha  vega  que  refresca  y  arrulla  el  liquidi  cristaUi,  ej  período,  decia,  que  mete  en 
deseo  de  sestear  una  ardorosa  tarde  de  estío  en  la  compañía  del  ribazo  silencioso,  del 
rio  parlero  ó  del  mar  murmurador,  es  aquél  que  el  autor  de  Costas  y  montañas 
dispone  para  enaltecer  las  cualidades  del  agua  purísima,  párrafo  que  á  la  letra 
dice  así: 

"Las  aguas  corrientes  no  son  riqueza  sólo;  son  vida  del  paisaje. 

"Como  que  el  agua  posee  los  tres  accidentes  del  vivir,  luz,  voz  y  movimiento;  luz 
reflejada,  como  la  luz  de  la  pupila;  voz  ligera  y  amorosa,  soñolienta  y  grave,  como  la 
voz  de  la  garganta  humana.  No  hay  soledad  donde  el  agua  corre;  no  hay  tristeza 
donde  el  agua  mana;  no  hay  desierto  donde  el  agua  vive.  Fecunda  el  suelo  y  des- 
pierta el  alma,  arrulla  el  dolor,  ensancha  la  alegría,  es  compañía  y  música,  medicina 
y  deleite;  sobre  sus  ondas  van  blandamente  llevados  los  pensamientos,  os  los  trae  de 
donde  viene,  lleva  los  vuestros  á  donde  vá;  en  ellas  se  refleja  el  cielo,  y  podéis  con- 
templarle sin  que  os  oféndala  viva  luz  del  sol,  cuando  ya  la  frente  se  inclina  á  tier- 
ra, ó  porque  la  tierra  la  atrae,  ó  por(iue  el  peso  délos  años  la  dobla." 

¿Se  puede  sentir, pensar  y  saher  mejor,  y  las  tres  cosas  á  la  vez? 

No  necesitaba  Juan  García  publicar  su  citada  obra  para  encontrarse  ya  estimado 
como  erudito  y  crítico,  bibíiófico  é  historiador:  anteriores  trabajos  literarios  pusieron 
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á  García  en  lugar  cüvidiablc  en  la  república  de  las  letras.  De  no  ser  esto  así,  Costáis 
y  Montafhas  le  habrían  conquistado  renombre  y  fama  que  ya  tenia. 

Pero  lo  expuesto  podrá  dejar  sospecha  de  que  el  libro  que  he  citado  es  perfecto. 
¿Qué  obra  humana  lo  es?  ¿Y  cuál  defecto  tendrá  la  obra  que  tanto  encomio  ha  mere- 
cido? se  me  dirá. 

Para  algunos,  contestaré,  que  acaso  lectura  anticuada  ó  propia  afición  hacen  que 
Juan  García  emplee  frases,  construya  oraciones  ó  dé  giros  á  los  conceptos,  no  tan 
usuales  como  el  común  de  las  gentes  busca.  Para  el  que  guste  de  enseñanzas,  siempre 
aprenderá  en  los  escritos  de  Juan  García  forma  y  manera  que  á  otros  no  satisface. 
Peorjpara  ellos. 

De  mí  sé  decir  qué,  siendo  ésta  natural  y  espontánea,  consiguiente  al  estudio  de 
determinados  autores,  la  encuentro  provechosa  para  los  lectores  y  para  el  buen  nom- 
bre del  autor;  pero  rebuscada  y  ficticia,  útil  siempre  al  lector,  amenguará  la  gloría 
del  escritor  afluente  y  de  fácil  concepción  literaria. 

Resumiendo,  Costas  y  Montañas  es  una  de  las  mejores  obras  que  han  producido  en 
estos  últimos  tiempos  las  prensas  de  Madríd,  ya  se  considere  como  libro,  ya  como  es' 
crito,  como  materia  de  enseñanza  ó  causa  de  placer,  fuente  de  erudición  ó  campo  de 
esparcimiento. 

Añadiré,  por  último,  que  los  apéndices  que  se  insertan  al  final  del  libro  son  curio- 
sos unos,  instructivos  otros,  provechosos  y  útiles  al  sabio  lector  todos . 

El  trabajo  tipográfico  honra  grandemente  el  establecimiento  de  Tello. 

CUADROS    CONTEMPORÁNEOS. 

Se  comprende  que  quien  no  haya  leido  nunca  la  primera  ó  la  segunda  serie  de  las 
Cartas  trascendentales,  ó  España  en  París,  ó  España  en  Londres,  cualquiera  de  las  i)ro- 
duccioues  de  D.  José  de  Castro  y  Serrano,  oiga  hablar  por  referencia  del  talento  del 
citado  escritor,  y  aún  que  no  ambicione  conocer  las  obras  del  autor  de  Cuadros  con- 
temporáneos . 

Lo  que  yo  no  me  explicaría  es  que  el  lector  que  hubiese  llegado  á  entablar  rela- 
ciones y  trato  intelectual  con  el  Sr.  Castro  y  Serrano^  dejase  pasar  una  sola  de  las  pu- 
blicaciones del  mismo  sin  j^roporcionársela  el  discreto  lector  como  recreo  positivo  y 
embelesador,  y  cual  doctrina  persuasiva  y  convincente. 

Cuadros  contemporáneos  llama  el  Sr.  Castro  y  Serrano  á  diferentes  trabajos  reuni- 
dos en  un  elegante  tomo,  hábilmente  impreso  en  el  acreditado  establecimiento  de 
Fortanet,  prez  déla  tipografía  española.  La  paginación  al  pié  de  las  hojas  no  es  de 
buen  gusto. 

El  primer  cuadro  lleva  por  título  El  libro,  y  á  más  de  datos  interesantes  que  en  él 
se  suministran,  y  de  la  clasificación  que  el  mismo  comprende  de  lo  que  son  bibliógra- 
fos, bibliófilos,  bibliómanos  y  hasta  bibüótafos  y  bibliórrapos,  enumeración  sembrada  de 
concei)tos exactísimos  ala  vez  que  impregnados  en  gracia  del  mejor  género,  propone 
el  Sr.  Castro  y  Serrana  ferias  de  libros  como  medio  de  facilitar  el  movimiento  de  la  li- 
brería, la  lectura  de  aquellos,  el  recreo  que  ésta  reporta  y  la  instrucción  que  la  misma 
dilata  y  solidifica  cuando  se  halla  comenzada  á  asentar  y  á  extenderse. 

Atender  á  cómo  describe  el  Sr .  Castro  y  Serrano  los  lectores  en  sus  diferentes  ra- 
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mificaciones,  estudiar  los  caracteres  que  señala  al  que  lee  y  al  que  guarda  los  libros 
sin  leerlos,  es  de  efecto  encantador.  Forzosamente  quien  repase  El  libro  aUí  ha  de  ver- 
se retratado.  Y  esto  dicho  con  tal  gracia  que  recuerda  esas  personas  que  con  un  aire 
grave,  como  si  hablaran  de  asuntos  serios,  dicen  el  chiste  ingenioso,  discreto  y  de 
buena  ley,  sin  dejar  percibir  en  su  rostro  lamas  leve  sonrisa. 

Hé  aquí  al  filósofo:  "Dios  crió  al  hombre  á  su  imagen  y  semejanza;  y  para  que  fue- 
ra así,  lo  hizo  creador  como  él.  La  creación  del  hombre  es  el  libro:  el  libro  está  hechc- 
á  imáiren  y  semejanza  del  hombre;  el  libro  tiene  vida,  el  libro  es  su  ser." 

Copio  lo  anterior,  porque  difícilmente  se  podría  dar  idea  de  lo  que  en  el  anterior 
período  se  dice  sin  insertarse  íntegro,  y  porque  no  se  expresa  mejor  un  concepto  que 
cuanto  menor  es  el  número  de  vocablos  que  se  emplea  en  emitir  aquél. 

Los  períodos  muy  largos  suelen  hacer  olvidar  su  comienzo;  los  en  que  se  interca- 
lan unas  figuras  retóricas  en  otras,  conceptos  en  conceptos,  vagas  frases  á  ideas  con- 
cretas, cansan  y  rinden  al  lector:  Castro  y  Serrano  dice  lo  necesario,  lo  justo,  lo  esen- 
cial" y  cuando  añade  adorna:  si  aumenta  frases  hermosea  el  estilo:  lo  superfino  en 
dicción  llega  él  á  hacerlo  necesario,  que  al  terminar  de  leer  un  período  suyo  queda  uno 
seducido  por  el  deseo  de  que  se  hubiese  alargado  la  forma  de  expresión  para  saborear- 
la más,  para  gustar  aún  lo  apetitoso  déla  intelectual  materia  alimenticia. 

Tal  importancia  da  á  los  libros  el  autor  de  La  novela  del  Egipto,  que  asentando 
que  todo  el  mundo  les  rinde  culto,  llega  á  decir  que  el  que  se  considera  "que  vive  sin 
libros"  desconoce,  olvida  ó  "ignora  que  los  libros  le  cercan  y  subyugan  por  todas  partes. " 

El  médico,  el  abogado,  el  juez,  el  arquitecto,  el  sacerdote,  el  cocinero  aprendieron 
respectivamente  ya  en  un  tratado  de  terapéutica,  ya  en  las  Leyes  de  Toro,  ya  en  la 
Novísima  Recopilación,  ya  en  las  matemáticas  de  Cortázar,  ya  en  los  preceptos  bíbli- 
cos, ya  en  algún  manual  culinario  los  conocimientos,  las  disposiciones,  los  ordena- 
mientos, los  cálculos,  la  vivida  llama  religiosa,  el  método  de  condimentación  con  ([ue 
por  el  mismo  orden  que  quedan  nombrados  médico,  abogado,  juez,  arquitecto,  sacer- 
dote y  cocinero  van  infiltrando  en  el  alma  ó  en  el  cuerpo  del  que  no  lee  cuanto  estu- 
diaron en  los  libros,  y  así  esclavizan  al  imperio  soberano  de  éstos  á  las  ingentes  masas 
de  ignorantes,  dignas  de  comijasion  y  de  lástima- Sí,  que  el  ignorante  es  una  planta 
exótica,  que  el  ignorante  es  en  el  ramillete  de  la  inteligencia  lo  que  la  tíor  inodora  en- 
tre las  aromosas,  embriagadoras  y  perfumadas,  que  el  ignorante  es  el  toque  opaco  y  frió 
que  desentona  el  colorido  vivo,  animado  ,  de  un  cuadro  cuyo  asunto  rechácelas  tin- 
tas indefinidas. 

Las  exposiciones  universales  es  un  trabajo  de  observación  perspicua  en  detalle  y 
conjunto,  donde  se  describen  aquellos  grandes  certámenes  de  la  industria  y  el  arte, 
la  ciencia  y  el  saber,  la  guerra  y  la  paz  con  entonación  peculiar  y  sui  generis. 

Según  el  Sr.  Castro  y  Serrano  las  exposiciones  no  son  un  invento  y  sí  un  descu- 
brimiento, antiguo  por  cierto.  Para  él  las  grandes  construcciones  de  la  antigüedad,  las 
de  la  Edad  Media,  las  modernas,  en  fin,  son  exposiciones  universales  desde  el  reinado 
de  los  Faraones  hasta  el  de  nuestros  monarcas  constitucionales.  El  templo  salomónico, 
la  construcción  griega,  la  edificación  romana,  la  flamenca,  la  morisca,  el  monumento, 
en  fin,  escui'ialense;  templo  de  Salomón,  Parthenon,  Capitolio,  catedral  de  Colonia, 
Alhambra  y  Monasterio  de  San  Lorenzo,  todo  esto  y  más,  son  exposiciones  universales, 
donde  el  Sr,  Castro  y  Serrano  vé  la  exhibición  de  las  artes  y  de  la  industria. 
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Las  grandes  ferias  son  también  exposiciones,  y  las  de  Alejandría  y  de  Sevilla,  cuya 
diferencia  do  las  de  Tiro  y  de  Ménfis  á  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi  señala  el 
autor  que  comento,  tienen  su  carácter  especial  como  tales  exhibiciones . 

Los  modernos  palenques  artístico-industrialcs  presentan  su  fisonomía  X)ropia  diri- 
giéndose ó  hablando  á  los  cinco  sentidos. 

Recréase  la  vista  en  los  distintos  objetos,  variedad  de  colores,  diversidad  de  apli- 
caciones, desemejanza  de  tamaños  y  volúmenes  de  cada  uno:  óyese  en  concierto  el  mur- 
mullo de  la  concurrencia,  el  griterío  de  los  vendedores  y  la  extridencia  y  chirido  de 
máquinas  y  ejes,  el  toque  de  las  campanas,  el  redoljle  de  los  tambores  y  mil  sonidos 
más  de  companillas,  trompetas,  flautas,  émbolos,  tornillos,  telares,  órganos  y  otros 
diversos  objetos:  huélese,  según  el  Sr.  Castro  y  Serrano,  de  un  modo  particular  en  el 
recinto  de  tales  certámenes;  á  lo  que  dice  es  "olor  de  exposiciones  universales,"  y  pue- 
de no  ser  esto  exagerado;  la  reunión  de  fluidos,  humos  que  escapan  de  máquinas  de 
vapor,  aromas  de  frutos  y  esencias  fabricadas  artificialmente,  imprentas  en  acción, 
sustancias  grasicntas  en  ejes  y  cilindros,  maderamen  recie  i  aserrado,  espartos  y  cá- 
ñamos, sólidos  y  líquidos,  gases  y  calefacción  forman  en  unión  de  muchas  gentes,  in- 
mensa muchedumbre  que  come  y  bebe,  se  agita,  se  mueve,  entra  y  sale,  un  conjunto 
atmosférico  que  podrá  recibir  bien  el  nombre  que  les  dá  el  autor  de  Cuadros  con- 
temporáneos. 

Quien  lea  Las  exposiciones  universales  debe  asegurar  que  ha  asistido  á  una  en 
croquis . 

El  gusto  y  el  tacto  también  toman  su  participación  en  aquellas:  las  viandas  y  be 
bidas  que  por  doquiera  se  hallan  para  refrigerar  abatidas  fuerzas,  brindan  á  su  satis- 
facción al  cuarto  sentido;  y  en  cuanto  al  quinto,  el  oleaje,  el  vaivén,  el  flujo  y  reflujo 
de  gentes  que  pasan  y  repasan  y  oprimen  una  vez  é  impelen  otra  hacia  este  lado  ó 
hacia  aquél,  completan  lo  que  era  menester — "tacto  y  contacto" — para  que  cada  uno 
de  los  cinco  sentidos  corporales  tuviese  en  las  exhibiciones  monstruo,  ocasión  de  sentir 
l^ropia  y  determinadamente. 

Si  locuciones  y  conceptos  dignos  de  ser  conocidos  citara,  seria  preciso  insertar  aquí 
una  buena  parte  del  nuevo  libro  de  quien  escribió  La  Capitana  Cooh  Alguno  he  de 
copiar. 

Que  todo  se  conmueve,  oscila,  se  transforma,  muere  y  sucumbe  para  siempre  ó  re- 
nace, que  todo  tiene  períodos  de  tradición,  vacilación  ó  duda;  pero  el  arte,  dice, 
subsiste  siempre  "con  su  fondo  y  con  su  forma  caracteríscos. "  "El  arte  no  perece  ja- 
más." De  este  modo  concluye. 

El  hombre  dispone  de  cuanto  es  susceptible  de  modificación,  y  al  allegar  una 
piedra  á  distinto  sitio  del  en  que  moraba  ó  yacía,  el  hombre,  repito,  "contrariaba  el 
reposo  de  la  naturaleza. "  Así  expresa  elSr.  Castro  y  Serrano  la  lucha  del  arte  y  la 
naturaleza,  contienda  en  la  que  vence  aquél,  siquiera  sea  de  un  modo  provisional,  que 
también  esos  grandes  fenómenos  físicos,  las  inundaciones,  los  temblores  de  tierra,  el 
viento  huracanado,  las  lluvias  torrenciales  devastan  i)lantaciones  y  construcción, 
chozas  y  palacios,  las  manifestaciones  dolarte  primitivo,  ó  mejor  dicho,  rudimentario, 
y  las  de  la  sublimación  artística . 

Pero  ocupémonos  de  M  Baile  donde  luce  el  ingenio  del  Sr.  Castro  y  Serrano  de 
un  modo  admirable; 
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"En  nuestra  época  todo  se  baila"  dice;  pueblos  y  épocas  han  tenido  sus  especiales 
religiones:  hoy  impera  "la  religión  del  baile."  Guerra,  paz,  boda,  nacimiento,  todo  es 
causa  de  bailoteo. 

Y  lo  peor  que  encuentra  del  baile,  es  lo  avasallador  del  Can-can,  que  como  príncipe 
se  enseñorea  en  teatrillos  y  cafés  para  solaz  de  los  que  no  atinan  á  comprender  que  el 
Can-can  "es  la  moneda  falsa  de  las  diversiones." 

Conceptuar  de  tal  manera  es  envidiable. 

Los  bailes  antiguos  y  modernos  son  enumerados,  descritos  y  aun  juzgados  por  el 
Sr.  Castro  y  Serrano,  y  desde  las  saturnales  primitivas  y  las  diferentes  danzas  en 
que  han  figurado  dioses  y  bacantes,  reyes  y  príncipes,  cortesanos  y  palaciegos,  chicos 
y  grandes,  mujeres  y  hombres,  ya  japoneses,  ya  vascongados,  árabes  ó  gallegos,  ale- 
manes ó  aragoneses  detalla,  y  estudia  los  caracteres  de  cada  baile  nacional  ó  local. 

Capellanes,  Mabille  y  Gremorne-Garden  presentan  diferentes  fisonomías  al  señor 
Castro  y  Serrano,  y  referida  minuciosamente  la  peculiar  de  cada  una,  cree  el  autor 
que  el  citado  local  de  bailetes  de  cursis  de  Madrid  es  "la  infancia  descuidada"  del 
baile,  el  de  las  piruetas  de  los  desmoralizados  de  París,  "la  virilidad  corrompida",  y  el 
délas  extravagancias  de  los  locos  de  Londres  "la  vejez  caduca  que  se  arrepiente." 

Las  definiciones  alusivas  al  Can-can  son  chistosísimas,  y  deduciendo  de  la  vida, 
costumbres,  rasgos  salientes  y  aspecto  de  la  nacionalidad  francesa,  dice  el  Sr.  Castro 
y  Serrano  "que  el  Can-can  es  una  generación  espontánea  da  la  sangre  fra-ncesa;"  y  en 
fin,  que  "dende  hay  franceses  hay  Can-can.^* 

Rasgos  de  ingenio  como  éste  abundan  con  frecuencia  en  el  libro  de  que  me  ocupo; 
pero  no  cuadrando  á  la  índole  del  presente  artículo  el  citarlo  todos  por  su  proligidad 
y  abundancia,  veamos  lo  que  el  Sr .  Castro  y  Serrano  titula  Letras  y  artes. 

En  dos  partes  dividido  el  citado  trabajo,  que  aunque  reunidas  por  el  epígrafe  Le^ 
iras  y  artes,  cada  una  de  por  sí  puede  calificarse  de  distinto  estudio  y  composición. 
El  Refugio  de  las  letras,  denomina  á  uno  de  ellos  su  autor:  El  Panteón  de  las  artes  el 
siguiente:  es  aquél  la  glorificación  é  encarecimiento  científico  ó  literario  de  los  vivos 
y  aun  alguna  memoria  dedicada  á  los  que  lo  fueron :  es  el  otro  el  elogio  fúnebre  y  la 
corona  que  las  letras  ciñen  á  la  inspirada  sien  de  nuestros  artistas  recientemente  des- 
parecidos al  cariño  de  la  familia,  á  la  afección  de  la  amistad  y  á  la  estimación  perso- 
nal de  los  aficionados  á  las  Bellas  Artes . 

Narrar  la  vida  en  el  A  teneo  de  Madrid  es  punto  principal  de  El  Refugio  de  las 
letras,  y  á  féque  esmérase  el  escritor  hábil  en  hacer  el  encomio  de  aquel  palenque  in- 
telectual. "Aquél  es  un  gimnasio  de  la  palabra,  un  tiro  de   la  idea" y  como  allí 

la  ocupación  es  instructiva,  provechosa,  útil,  y  no  se  juega,  ni  se  come,  como  en  tan- 
tos otro»  círculos  y  reuniones  varoniles,  "allí,  dice,  no  se  juega  más  que  al  vocablo, 
no  se  come  ni  se  bebe  más  que  instrucción" 

Enumera  el  Sr.  Castro  y  Serrano  las  vicisitudes  por  que  pasó  el  Ateneo  en  sus  pri- 
meros años  de  existencia,  los  oradores  que  en  él  más  han  brillado,  citando  á  Galiano, 
López,  Pacheco,  Donoso  Cortés  y  Pastor  Diaz  y  también  después  á  nuestros  coetá- 
neos Mata,  ,£chegaray,  Moret,  Fernandez  Jiménez,  Moreno  Nieto,  Rodríguez  y  Cas- 
telar,  haciendo  al  propio  tiempo  y  á  modo  de  incidental  comentario  un  verdadero 
juicio  crítico  de  todos  y  cada  uno  de  los  oradores  ateneístas  que  menciona. 

La  magia  del  estilo  se  une  á  su  exactitud  en  los  escritos  del  Sr.  Castro  y  Serrano, 
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y  bien  puede  decirse  de  él  lo  que  él  mismo  de  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  cuando  le 
presenta  explicando  en  una  cátedra  del  Ateneo. 

Es  más,  leyendo  cualquiera  de  estos  trabajos  del  Sr.  Castro  y  Serrano  está  segura 
una  imaginación  de  recordar  lo  que  sepa  bueno,  de  aprender  mucho  de  lo  que  ignore 
apetitoso  de  saber  en  hechos  y  en  ideas,  en  conceptos  y  en  forma  de  lenguaje. 

Del  Ateneo  salen  frecuentemente  ministros  de  la  corona,  y  hé  aquí  una  frase  in- 
geniosa: "El  Ateneo  es,  con  relación  al  teatro  de  la  vida  social,  una  compañía  de  ac. 
toreg  sin  ajuste:  al  que  se  ajusta  se  le  muerde." 

El  ministro  ateneísta  no  concurre ,  pues,  al  círculo  habitualmente  frecuentado  . 
Cuando  á  él  vuelve,  caído  del  poder  "forma  ya  coro  con  los  murmuradores. "  Todo  esto 
á  más  de  gráfico  es  verídico  y  ameno  de  leer . 

Nuestros  artistas  contemporáneos  malogrados  reciben  del  Sr.  Castro  y  Serrano  el 
galardón  merecido  por  la  fama  de  los  mismos :  Bande,  Hispaleto,  Manzano,  Zamacois, 
Becquer,  K.uiperez  y  también  Pascual,  Utrera,  Sainz  son  recordados  en  El  panteón  de 
las  artes,  juntamente  con  otros  artistas  que  en  las  últimas  exposiciones  nacionales  y 
extranjeras  han  brillado  y  lucido  con  la  muestra  de  su  inspiración,  recompensada  por 
diplomas,  títulos  y  condecoraciones. 

Un  episodio  de  la  vida  juvenil  de  nuestro  autor  tiene  curiosa  descripción  en  el  li- 
bro Cuadros  contemporáneos.  Ocurría  en  Granada  y  era  una  fiesta  ordenada  por  Pa- 
blo el  ruso,  anfitrión  á  quien  por  el  ruso  todo  el  mundo  conocía .  No  alcanzaría  aquí 
la  ¿lescripcion  que  de  la  nocturna  reunión  hace  el  Sr.  Castro  y  Serrano,  el  éxito  qut 
obtiene  su  deleitosa  enumeración.  Basta  á  mi  propósito  señalarla  al  lector  como  mo- 
delo de  dicción  y  objeto  de  curiosidad  literaria  que  conocer. 

Nadie  que  tenga  corazón,  alma  y  entendimiento  de  artista  podrá  leer  sin  conmo» 
verse  lo  que  el  autor  de  Los  cuartetos  del  Conservatorio  refiere  de  su  encuentro  con 
Gustavo  Becquer,  el  poeta,  recien  ocurrida  la  temprana  y  sentida  muerte  de  Valeria- 
no Becquer,  el  pintor . 

A^quellas  páginas  parecen  escritas  impregnada  la  pluma  en  las  lágrimas  del  her- 
mano cariñoso,  del  amigo  tierno:  un  artista  moría,  otro  artista  narraba  su  muerte, 
otro  escribe  lioy'la  de  la  alegría  del  segundo:  este  trabajo  literario  tenia  que  resultar 
artístico:  por  eso  el  artista  que  lo  lee  siente,  y  el  artista  que  siente  todavía  llora  á  Bec- 
quer el  artista,  y  además,  ¡misterios  de  la  naturaleza!  ¡á  Becquer  el  poeta!! 

Como  el  Sr.  Castro  y  Serrano  analiza  obras,  refiere  sucesos,  detalla  episodios,  no 
necesito  decirlo  á  quien  haya  leído  una  producción  suya;  tratar  de  explicarlo  á  los 
que  no  han  tenido  esa  fortuna  es  tarea  para  escritor  digno  compañero  literario  del 
comentado.  En  defecto  suyo,  yo  únicamente  me  limitaré  á  recomendar  al  gustador  de 
lo  bueno  y  de  lo  bello  que  repase  después  de  leer,  y  recuerde  luego  de  repasar  los  ar- 
tículos que  antes  he  citado. 

Pero  aún  queda  algo  de  que  no  he  hablado  en  Cuadros  contemporáneos  y  voy  á  in- 
dicar á  qué  se  dá  la  denominación  de  Historias  vulgares. 

Dos  son  estas :  Cuerdos  y  locos  y  El  sobrino  de  Tántalo. 

Como  el  mismo  autor  indica  en  el  breve  prólogo  que  precede  á  ambas  historias  ó 
cuentos,  que,  aunque  lo  sean,  parecen  narración  de  verdaderos  sucesos,  escribió  la 
primera  en  contraposición  á  ese  género  fantasmagórico  de  Ernesto  Hoffmann  y  de  Ed? 
gardo  Poe.  El  título  de  Historias  vulgares  confirma  el  aserto. 
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Cuerdos  y  tocos,  crítica  de  costumbres  palacianas  y  políticas,  comprende  sátiras 
tan  aceradas  como  decir  un  ministro  que  habia  ocupado  el  sitial  "siguiendo  la  cos- 
tumbre ya  establecida,  cuando  apenas  habia  salido  del  colegio,"  cuando  era  un  igno- 
rante "que  creia  tenia  cerrojo  la  Puerta  Otomana"  y  en  circunstancias  de  preparación 
instructiva  acercado  puntos  principales  del  saber  humano,  juego  político  y  con  base 
de  toda  ciencia,  semejantes  á  lo  que  queda  indicado. 

Por  el  mismo  orden  contimiala  apetitosa  historieta  sembrada  de  dichos  agudos, 
pensamientos  escogidos  ó  conclusiones  epigramáticas  hacia  las  sociedades  anónimas, 
hacia  la  actitud  ministerial  de  los  personajes  políticos  y  hacia  otras  formas  de  insti- 
tuciones que  se  relacionan  con  la  vida  social  en  íntimo  consorcio. 

Un  solo  personaje  puede  decirse  que  sostiene  todo  el  interés  novelesco  en  El  so- 
brino de  Tántalo. 

La  escasez,  pero  ordenada  y  arreglada,  que  pasa  un  pobre  estudiante  de  medicina, 
la  soledad  en  que  cae,  cansados  sus  compañeros  de  una  larga  enfermedad  de  éste,  có- 
mo, á  fuerza  de  verse  solo,  entabla  trato  ideal  ó  del  pensamiento  con  la  familia  que 
vive  en  la  casa  inmediata,  llegando  á  enamorarse  de  una  pobre  joven  á  quien  oye  pa- 
decer y  sufrir  nuestro  alumno  de  medicina;  van  haciendo  del  mismo  un  tipo  que  ins- 
pira afecto  y  simpatía  y  cuya  dicha  celebra  vivamente  el  lector  cuando  vése  al  con- 
valeciente, al  sano,  al  estudiante  de  lado  de  sus  bien  acomodados  padres  y  al  amante, 
esposo. 

La  exactitud  de  ciertos  detalles  compite  en  El  sobrino  de  Tántalo  con  lo  razonador 
de  las  afirmaciones  y  el  talento  del  observador  con  la  belleza  del  estilo  literario  breve, 
concreto  cuando  es  x^reciso,  analizador  si  es  conveniente,  minucioso  cuando  puede  pa- 
recer necesario,  filosófico  siempre  que  hay  ocasión  de  ello. 

Cuantas  cualidades  he  indicado,  obsérvause  por  igual  en  los  demás  trabajos  que 
comprende  el  bello  libro  Cuadros  contemporáneos;  y  es*"0  que  ha  de  encontrarlo  exac- 
to y  cierto  quien  conózcalas  restantes  publicaciones  del  escritor  procedente  de  aque- 
lla colonia  granadina  que  tanto  ha  hecho  estimar  nuestras  letras  patrias;  esto,  repito, 
me  servirá  para  asegurar  al  lector  que  no  haya  podido  apreciar  por  sí  las  produccio- 
nes del  celebrado  autor  de  las  Cartas  trascendentales,  que  el  Sr.  C?stro  y  Serrano  es 
á  mi  juicio,  una  de  nuestras  legítimas  celebridades  contemporáneas.  Y  aun  cuando  yo 
no  esté  siempre  conforme  con  todas  sus  conclusiones  y  halle  en  su  trabajo  algún 
concepto  que  no  me  agrade,  ó  alguna  frase  como  "peras  graves"  ó  "peras  coquetas"  ó 
"cordero  que  llora"  que  no  sea  digna  de  mi  estimación  como  las  restantes,  bien  puede 
sor  esto  error  mió,  antes  que  causa  de  deiireciacion  del  renombre  literario  del  escri- 
tor ateneísta. 

Eduardo  de  Gortázar. 
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Teoría  y  cálculo  de  las  máquinas  de  vapor  y  de  gas  con  arreglo  á  la  ter- 
modinámica, por  D.  Gumersindo  Vicuña, =Un  tomo  en  4.**,' 303  páginas 
con  32  grabados.=1872.=30  reales. 

Con  este  título  acaba  de  publicarse  en  esta  corte  un  importante  libro  que  me- 
rece llamar  nuestra  atención,  tanto  i)or  ser  interesante  el  asunto  de  que  se  trata,  como 
por  sigaiíicar  su  aparición  un  notable  adelanto  en  el  desarrollo  de  las  ciencias  en  Es- 
paña. Su  autor,  el  Sr.  Vicuña,  expone  en  éi  la  materia  con  un  criterio  tan  pro- 
fundo y  preséntala  obra  con  tal  arte,  que  aun  cuando  no  nos  sentimos  con  fuerzas  para 
juzgar  el  mérito  científico  de  ésta,  ni  podemos  proponernos  el  análisis  de  la  teoría,  ni 
examinarlas  aplicaciones  que  de  ella  resultan;  poseídos,  no  obstante,  de  la  grata 
impresión  con  que  hemos  terminado  su  lectura,  sin  ijoderlo  resistir,  emprendemos 
gustosos  la  espinosa    tarea  de  darla  á  conocer. 

Todos  sabemos  cuan  escasas  son  las  obras  científicas  españolas,  y  qué  valor  no  ne- 
cesita quien,  después  de  saber  algo  en  un  orden  de  conocimientos  de  difícil  circulación, 
y  de  dedicar  años  y  años  al  estudio,  se  resuelve  á  emplear  [un  capital  con  el  objeto, 
las  más  de  las  veces  noble  y  desinteresado,  de  trasmitir  á  sus  conciudadanos  el  fruto 
de  sil  actividad.  Por  esto,  cuando  ve  la  luz  un  libro  como  el  de  que  tratamos,  no  po- 
demos menos  de  considerarle  como  un  acontecimiento  digno  de  fijarnos  en  él  y  solici- 
tar de  quienes  pretendan  seguir  el  movimiento  científico  de  la  época,  el  apoyo  que 
exigen  tales  publicaciones. 

No  hay  verdadera  instrucción  ni  ésta  puede  ser  especial  si  no  se  tiene  un  exacto 
conocimiento  de  todos  los  libros  escritos  sobre  los  distintos  ramos  del  saber  que  aque* 
lia  comprende  ó  constituyen  al  menos  su  principal  objeto,  y  no  hay  obra  alguna  cien- 
tífica que  no  consiga  producir  sus  beneficios,  presentando  nuevas  doctrinas,  previnien- 
do ciertos  errores,  ensayando  hechos  probados,  abriendo  á  unos  el  camino  para  nuevas 
investigaciones,  animando  á  otros  á  perfeccionar  y  completar  las  teorías,  y  en  fin, 
cuando  no  otra  cosa,  que  no  aliente  al  mismo  autor  á  proseguir  i3or  la  senda  empren* 
dida  de  comunicar  á  los  demás  la  ciencia  que  por  dotes  especiales  posee. 

Nuestro  país  que  en  otros  ramos  del  saber  sigue  de  más  cerca  el  movimiento  cien* 
tífico  de  la  Europa,  sin  que  entremos  á  investigar  las  causas,  queda  por  desgracia  muy 
atrás  en  los  que  hacen  relación  con  las  matemáticas  puras  y  las  ciencias  físico-matp' 
Pláticas,  de  cuyo  progreso  x>ocos  resultados  nos  ofrece»   No  carecemos  ciertamente 
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de  verdaderos  genios  matemáticos  que  'pudieran  enterarnos  en  nuestro  idioma  de 
cuanto  ^aprenden^  comunicándonos  además  de  las  ideas  propias  los  resultados  de 
sus  investigaciones;  pero  no  entreviendo  recompensa  alguna  por  los  servicios  que  á  la 
sociedad  prestan  y  sin  medios  materiales  casi  siempre  para  hacer  circular  el  capital 
que  atesoran,  les  falta  precisamente  la  resolución  necesaria  para  poner  al  servicio  del 
público  la  inteligencia  ,  trabajo  y  ahorros  que  una  obra  representa.  Pero  hay  más  dos 
libros  no  sólo  cuestan  bastante  y  proporcionan  molestias  y  disgustos  hasta  su  publi- 
cación, sino  que  después  exigen  del  autor  cierta  aptitud  especial  para  darles  salida,  y 
cosa  es  ésta  que  rara  vez  podrá  reunirse  en  una  persona  consagrada  á  la  meditación  y 
al  estudio.  Faltan  entre  nosotros  verdaderos  editores;  no  tenemos  sociedades  protec- 
toras de  las  ciencias,  ni  nuestras  academias  y  asociaciones  científicas  y  literarias  aco- 
meten la  empresa  de  publicar  las  obras  de  mérito,  y  con  perjuicio  del  buen  nombre 
del  país,  no  se  ¡estimula  á  los  que  consiguen  levantarse  del  nivel  de  los  demás,  ni 
se  amparan  como  debieran  trabajos  de  esta  naturaleza.  Tal  es  la  explicación  que  nos 
damos  al  contemplar  nuestro  atraso  y  por  ello  el  entusiasmo  que  sentimos  en  el  caso 
presente. 

El  gran  desarrollo  que  las  ciencias  físico-matemáticas  han  alcanzado  en  este  siglo 
del  vapor  y  del  telégrafo,  ha  hecho  que  algunas  de  ellas  vayan  formándose  y  hasta 
constituyéndose  con  verdadero  carácter  práctico,  y  la  Termodinámica,  una  de  las  más 
modernas  de  este  grupo,  si  bien  no  alcanza  aún  el  grado  de  perfección  á  que  con  la 
rapidez  de  su  marcha  llegará  en  breve,  puede,  sin  embargo,  decirse  es  la  que  ofrece 
más  importantes  aplicaciones,  y  entre  éstas  descuella  la  de  las  máquinas  térmicas  que 
la  obra  del  Sr.  Vicuña  nos  pone  de  manifiesto. 

Como  ciencia  de  nuestros  dias,  aparecen  sus  primeros  destellos  en  los  estudios  de 
Rumfort,  Gay-Lussac  y  Dalton;  se  hacen  aquellos  más  claros  y  resplandecientes  cou 
los  trabajos  de  Sadi-Carnot,  Clapeyron  y  Mayer;  la  vemos  formarse  después  por  las 
importantes  observaciones  y  estudios  de  Joule,  Thonsou,  Clausius,  Rankiue  y  otros,  y 
de  18G0  acá  toma  cuerpo  y  prosigue  tan  rápidamente  su  brillante  carrera,  que  ya  como 
ciencia  constituida,  ó  poco  menos,  nos  la  ofrecen  Verdet,  Combes,  Zeuner,  Saint-Ro- 
berfc  y  Briot.  Entre  nosotros,  que  sepamos,  sólo  el  reputado  ingeniero  y  eminente  pro- 
fesor Sr.  Echegaray  ha  tratado  de  la  Termodinámica  con  la  profundidad  que  sabe 
hacerlo,  pero  su  obra,  no  terminada,  sin  duda  por  darla  á  luz  en  revistas  periódicas, 
ni  ha  llamado  toda  la  atención  que  merece,  ni  su  parte  material  corresponde  á  la 
lucidez  con  que  expone  la  materia,  ni  á  la  merecida  reputación  de  que  goza  el  nom- 
bre del  autor,  quien  siguiendo  á  Saint  Robert,  desarrolla  su  obra  con  gran  método 
didáctico,  empleando  en  ella  las  sencillas  notaciones  que  caracterizan  sus  explicacio' 
nes.  ¡Lástima  grande  que  el  Sr.  Echegaray  no  nos  diera  la  obra  completa,  digna  de 
su  talento  privilegiado! 

El  Sr.  Vicuña  acomoda  más  la  suya  á  la  de  Briot,  pero  á  pesar  de  lo  que  en  el 
prólogo  nos  dice,  creemos  que  ni  es  especulativa  ni  práctica,  sino  que  arrastrado  por 
las  circunstancias  de  la  época  no  puede  menos  de  pasar  de  la  teoría  á  la  práctica  para 
volver  de  ésta  á  aquella.  Así,  pues,  la  primera  parte,  "Ciencia pura,"  es  un  verdadero 
tratado  de  Termodinámica  que  principia  por  definiciones  y  principios  fundamentales 
y  concluye  con  el  estudio  completo  de  los  gases  y  vapores;  en  la  segunda,  que  titula 
"Teoría  délas  máquinas  térmicas,"  todavía  se  mantiene  en  el  terreno  especulativo 
aun  cuando  á  vecps  desciende  sin  notarlo  á  consideraciones  prácticas  que,  en  nuestro 
sentir,  dan  á  la  teoría  mayor  importancia;  y  en  la  tercera,  que  trata  del  cálculo  de  los 
aparatos  accesorios,  como  tubos  de  conducción,  alimentación  de  la  caldera,  condensa* 
cion  y  distribución  del  vapor,  empleo  del  contravapor  y  trasmisión  del  trabajo,  ya  bg 
ve  más  la  íntima  relación  que  existe  entre  la  teoría  y  la  práctica  para  poder  presen- 
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tar  ambas  de  una  manera  completa .  Contiene  la  obra  además  un  apéndice,  notas  y 
datos  prácticos  que  confirman  nuestro  aserto,  y  ]iroporcionan  en  conjunto  el  conoci- 
miento de  las  más  importantes  aplicaciones  de  la  ciencia. 

La  primera  parte,  el  apéndice  y  las  notas  comprendemos  desde  luego  que  el  autor 
las  habrá  adoptado  como  texto  de  sus  explicaciones  en  la  cátedra  de  Física-matemá- 
tica que  dignamente  desempeña  en  la  Universidad  Central;  y  la  segunda  y  tercera 
parte,  con  las  notas  y  datos  prácticos,  creemos  que  no  habrá  ingeniero  ni  i>ersona  fa- 
cultativa que  intervenga,  entienda  ó  deba  utilizar  el  trabajo  de  las  máípiiuas  de  vapor 
y  de  gas,  que  no  procure  por  este  medio  conocer  á  fondo  su  teoría,  pudiendo  por  consi- 
guiente, servir  de  texto  parala  parte  correspondientede  la  asignatura  de  máquinas  de 
vapor  que  se  profesa  en  algunas  escuelas  especiales,  como  no  dudamos  acontecerá 
tal  vez  en  la  de  Ingenieros  industríales.  Esto  habrá  decidido  al  Sr.  "Vicuña  á  publi- 
carla bajo  esta  forma,  para  aumentar  el  número  de  lectores  con  que  podia  contar,  y 
nosotros ,  por  lo  dicho  anteriormente ,  sinceramente  lo  aplaudimos. 

Pero  no  terminaremos  esta  ya  extensa  revista  sin  hacer  constar  que  el  Sn  Vicuña 
ventajosamente  conocido  como  jirofesor  é  ingeniero,  revela  un  profundo  conoci- 
miento de  la  materia  de  que  trata,  al  ofrecernos  en  el  apéndice  y  notas  de  que  hemos 
hablado,  investigaciones  y  observaciones  propias  que  le  elevan  de  la  esfera  de  los  me- 
ros compiladores,  y  le  llevan  á  figurar  entre  los  (pie  pueden  titularse  autores  de  sus 
obras . 

Y  para  concluir,  recomendamos  este  libro  á  cuantas  personas  tengan  la  aspira- 
ción de  poseer  una  biblioteca  completa,  aun  cuando  dicha  ciencia  no  sea  precisamente 
del  ramo  del  saber  á  que  por  inclinación  ó  sus  estudios  se  deditiueu,  y  al  propio  tiempo 
felicitamos  al  Sr .  Vicuña  por  la  manera  poco  comnn  con  que  ha  llevado  á  cabo  la  pu- 
blicación de  esta  obra;  esperando  que,  alentado  con  el  éxito  de  ella,  emprenderá  con 
constancia  y  fé  el  estudio  de  tan  importantes  cuestiones  para  que  antes  de  poco  nos 
dé  á  conecer  nuevas  producciones. 

M.  de  C. 

Procedimientos  civiles  y  criminales  C07i  arreglo  á  la  unificación  de  fueron', 
ley  orgánica  del  poder  judicial;  reforma  de  la  casacim  civil,  del  ^irocedi- 
miento  criminal  y  demás  disposiciones  vigentes,  por  D.  Francisco  Lastres. 
Un  tomo.— Madrid  1872. 

Esta  obrita  dedicada  á  la  enseñanza  por  un  laborioso  jurisconsulto  que  .á  ella  se 
consagra,  ha  de  ser  en  extremo  ventajosa  á  la  juventud  por  la  claridad  de  su  exposi- 
ción y  la  doctrina  en  ella  juiciosamente  explanada,  así  como  á  cuantos  necesitan  infor- 
marse sin  grandes  estudios  de  las  disposiciones  y  procedimientos  vigentes. 


Pkopietario,  Director, 

J.    L.    ALBAREDA.  B.  PÉREZ   GALDÓS. 

JUADRID}    Imprenta    de    Josb  IVocvera  »   Calle    de    Eordadores «    núm»  T» 


LOS  PORTUGUESES  EN  ASIA 


ESTUDIO    DE    HISTORIA    COLONIAL 
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El  Jornal  do  Governo  de  Lisboa  publica])ii  Iiace  dos  meses  un  decreto 
disolviendo  las  fuerzas  militares  indígenas  que  hasta  entonces  mantuviera 
Portugal  en  sus  provincias  de  Asia.  En  el  largo  preámbulo  de  este  decreto, 
el  ministro  «dos  negocios  da  Marinha  e  do  Ultramar»  mencionaba  las  di- 
versas insurrecciones,  por  fortuna  no  sangrientas,. que  en  los  últimos  años 
se  han  verificado  en  la  India  portuguesa;  las  cuales,  sean  sus  causas  las 
que  fueren,  demuestran  el  eslado  poco  satisfactorio  del  gobierno  y  admi- 
nistración en  aquellas  remotas  comarcas. 

Por  desgracia,  solamsnto  sucesos  de  esta  clase  son  ya  los  que,  de  vez  en 
cuando,  llaman  la  atención  del  público  europeo  hacia  los  restos  del  antiguo 
poder  colonial  portugués  en  Asia  y  Oceanía,  no  obstante  los  grandes  pro- 
gresos verificados  en  estas  dos  partes  del  mundo  por  la  influencia  y  la  cul- 
tura occidentales  en  lo  que  llevamos  del  presente  siglo;  y  á  los  cuales,  el 
Portugal,  iniciador  de  ambos  en  dichas  dos  partas  del  mundo  desde  los 
primeros  años  del  siglo  xvi  no  contribuye  en  proporción  digna  de  aprecio. 

Escritores  extranjeros,  y  aún  algunos  portugueses  contemporáneos,  han 
deducido  de  la  pérdida  rápida  del  imperio  colonial  lusitano  y  de  la  total 
decadencia  en  que  viven  los  restos  de  ese  poder,  quién  que  la  nación  portu- 
guesa, á  propósito  para  la  guerra  y  conquistas,  carece  de  aptitud  coloniza- 
dora; quién  que  ha  degenerado  material  y  moralmente  y  con  mucha  mayor 
rapidez  en  Asia  que  en  Europa.  Hay  en  nuestro  entender,  en  estos  juicios 
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absolutos  no  poco  ele  erróneo;  y  lo  peor  es  que  los  misníios  escritores  por- 
tugueses contribuyen  á  propagarlo  y  como  que  lo  confirman ,  recordando 
con  frecuencia  en  términos  algo  hiperbólicos  el  antiguo  poder  de  su  nación 
y  pasando  á  lamentar  su  perdida  y  á  describir  la  decadencia  presenté  sin 
detenerse  en  el  examen  de  las  causas  de  tan  dolorosa  transición,  respecto 
de  las  cuales  suelen  contentarse  con  citar,  en  frases  vagas,  el  fanatismo  re- 
ligioso y  el  monopolio  mercüilil.  Los  notables  historiadores  de  la  domina- 
ción portuguesa  en  Asia;  Barros,  Faria  y  Sousa,  Alburquerque  y  Casta- 
nheda  escribieron  durante  el  periodo  de  gloria  y  prosperidad,  ó  cuando  por 
hallarse  en  el  comienzo  la  decadencia,  no  podian  ser  bien  advertidas,  des- 
critas  ni  juzgadas  sus  causas  hondas  y  complejas.  Otros  historiadores  mo- 
dernos lusitanos  han  seguido  á  los  primeros  sin  procurar  completarlos  y 
más  bien  con  el  fin  de  renovar  en  la  memoria  de  sus  conciudadanos  los 
lauros  patrios  que  de  sacar  provecho  én  lo  presente  y  para  lo  porvenir  de 
los  sucesos  que  la  histori?  registra;  como  si  creyesen  cierta  la  aseveración 
de  los  extranjeros,  que  Portugal  carece  de  condiciones  de  potencia  colotii- 
zadora  (1). 

Por  nuestra  parte,  no  consideramos  justa  en  todos  sus  extremos,  ni  irre- 
vocable aquella  sentencia.  Si  Portugal  en  Asia  fué  exclusivamente  guerrero 
y  comerciante,  si  no  supo  hacer  ni  aun  en  menor  proporción  lo  que  Ingla- 
terra en  la  India,  ú  Holanda  en  las  islas  de  la  Sonda,  además  de  que  esto 
se  explica  por  causas  múltiples  y  algunas  invencibles,  es  equitativo  tener 
presente  que  aquel  Estado  fundó  una  gran  colonia  agrícola  en  América,  el 
Brasil,  y  que  nó  por  ser  hoy  independiente  esa  colonia,  deja  de  ser  por  su 
origen,  por  su  cultura  y  por  recibir  la  corriente  no  interrumpida  de  la  emi- 
gración portuguesa  una  gran  rama  desprendida  del  tronco  nacional". 

Como  quiera  que  sea,  es  principio  de  derecho  y  regla  de  equidad,  que 
po  se  pronuncie  sentencia  sin  haber  examinado  debidamente  los  hechos  y 
las  pruebas;  por  lo  cual  nos  parece  que  no  será  inútil  unir  en  una  breve 
narración  los  dos  períodos  del  establecimiento  de  los  portugueses  en  Asia 
y  de  la  decadencia  del  gran  imperio  allí  fundado  por  el  valor  de  los  Almei-- 
das,  el  genio  de  Alburquerque,  la  constancia  de  Castro  y  de  Ataide  y   los 


(1)     Os  portuguezes  em  África^  Asia.  América  e  Occeanía,   ohra  clásica.  Lisboa, 
tip.  de  Borges,  1848;  7  vol.  in  4° 

El  autor  de  esta  obra  erudita  comenzada  á  escribir  en  18.39,  era  arzobispo  patriar- 
ca electo  de  Lisboa.  Ella  prueba  nuestro  aserto  arriba  consignado;  pues,  narrando 
largamente  las  guerras  y  conquistas  eu  ludia,  casi  nada  dice  de  la  decadencia  y  de  sus 
causas. 
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infinitos  magnánimos  hechos  de  Duarte  Pacheco,  Mascareñas,  los  Andrades, 
Salvador  Ribeyro,  Fernán  Méndez  Pinto  y  otros  cien  descubridores,  solda- 
dos y  marinos  de  aquella  nación.  Al  menos  en  un  punto  convienen  todos 
los  historiadores,  asi  regnícolas  como  extranjeros,  á  saber:  que  la  historia 
de  Portugal  en  Asia  abunda  prodigiosamente  en  individuaUdades  notables, 
y  es  superior  por  este  concepto  á  la  de  Holanda  y  aun  á  la  de  Inglaterra: 
nosotros  creemos  que  hubo  algo  más  que  individuahdades  aisladas  en  esa 
historia;  ano  ser  que  se  suponga,  que  una  larga  sucesión  de  monarcas 
consagrados  auna  gran  empresa,  no  son  bastantes  para  dar  al  conjunto  de 
ésta  el  carácter  de  obra  nacional;  mas  puesto  que  la  opinión  es  unánime  en 
reconocer  el  mérito  délas  personas,  justo  será  que  nos  detengamos  alguna 
vez  en  la  narración  de  sus  preclaros  hechos. 

Quizás  extrañe  alguien  en  Madrid  ó  en  Lisboa,  dado  caso  que  en  la  úl- 
tima capital  merezcan  ser  leidos  estos  renglones,  que  hablemos  délas  cosas 
de  Portugal  con  el  calor  que  podríamos  emplear  en  la  exposición  ó  en  la 
defensa  de  las  glorias  patrias:  para  en  este  caso,  quisiéramos  y  suplicamos, 
que  no  se  atribuya  aquel  hecho  á  causas  de  presente,  ni  á  móviles  políti- 
cos de  ningún  orden  ni  género.  Acontéc^nos  con  la  historia  de  Portugal 
lo  que  con  loshbros  escritos  en  idioma  portugués:  que  con  frecuencia  no 
distinguimos  si  vamos  leyendo  en  portugués  ó  en  castellano;  si  estudiamos 
nuestra  historia  ó  la  de  nuestros  vecinos  ribereños  del  Duero  y  del  Tajo. 
Esto  sucede  en  literatura  y  en  historia;  pero  en  particular  cuando  se  exa- 
mina la  de  la  parte  que  cupo  á  españoles  y  portugueses  en  el  gran  ensanche 
que  desde  el  siglo  xv  tuvieron  las  relaciones  y  los  conocimientos  humanos, 
á  proporción  que  iban  internándose  por  el  padre  Océano  las  columnas  de 
Hércules  de  los  antiguos  Tirios,  las  historias  de  ambos  pueblos  se  comple- 
tan, forman  una  unidad,  un  todo,  5  ante  la  ciencia  no  es  posible  separar- 
las, como  no  separará  el  geógrafo  los  Apeninos  de  los  Alpes  ni  las  sierras 
de  Oca  y  de  Moncayo  de  los  Pirineos. 

Pudo  ser,  juzgada  por  el  criterio  hodierno,  poco  conforme  con  los  prin- 
cipios del  derecho  de  gentes  la  bula  de  Alejandro  VI  de  4  de  Mayo  de  1495, 
en  la  que  se  distribuían  las  porciones  del  globo  aún  no  exploradas  entre  Es- 
paña y  Portugal,  trazando  desde  el  polo  Ártico  al  Antartico  una  línea  divi- 
soria cien  leguas  al  Occidente  de  las  Azores;  pero  jamás  obligación  tan 
grande,  ni  derecho  de  tan  alta  trascendencia  como  los  que  de  aquella  de- 
cisión pontificia  dimanaban,  fueron  ejercitados  ó  cumphdos  con  tanto  es- 
fuerzo, genio,  constancia  y  fortuna  como  los  que  ambos  pueblos  ibéricos 
en  aquella  empresa  inmortal  emplearon.  La  historia  de  los  Estados  más 
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poderosos  del  mundo,  Francia,  Inglaterra,  Rusia,  la  Confederación  ameri- 
cana, va  unida  á  la  del  dominio  y  explotación  del  globo  en  lo  fisico,  á  la 
del  crecimiento  intelectual  y  moral  de  la  raza  caucásica;  pero  la  de  ambos 
pueblos  ibéricos  es  además  de  esto  inseparable  de  la  del  conocimiento  déla 
unidad  del  globo  considerado  geográficamente:  de  tal  manera,  que  se  con- 
cibe que  los  descendientes  del  hombre  lleguen  á  olvidar,  pasados  siglos,  los 
hechos  y  progresos  de  algunos  de  aquellos  pueblos,  pero  nunca  mientras 
no  se  dejen  envolver  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  los  nombres  de  Es- 
paña y  Portugal,  que  descubriendo  el  Nuevo  Mundo,  estableciendo  la  co- 
municación directa  por  mar  entre  las  dos  grandes  porciones  del  antiguo  y 
penetrando  en  los  senos  de  la  Oceanía,  revelaron  á  la  familia  humana  el 
teatro  en  toda  su  extensión  de  su  futuro  desenvolvimiento.  Aún  no  era  pro- 
mediado el  siglo  XVI  y  España  y  Portugal  hablan  implantado  las  columnas 
de  Hércules  en  el  cabo  de  Hornos,  en  la  tierra  del  Labrador,  en  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  y  en  la  Nueva  Guinea:  tres  siglos  de  incesante  progreso 
científico  no  las  han  heclio  avanzar  sino  hasta  los  montes  Parry  y  Ross, 
con  ventaja  indudable  de  la  ciencia,  pero  sin  que  estos  descubrimientos  por 
sí  solos  influyan  de  un  modo  capital  en  las  relaciones  ni  en  la  trasfor- 
macion  de  las  razas  humanas,  ni  en  la  prosperidad  ó  decadencia  de  los  Es- 
tados. 

En  esta  gran  empresa,  decimos,  con  tanta  rapidez  verificada,  Portugal 
y  España  caminan  á  la  par;  sus  trabajos^  recíprocamente  se  completan  y 
forman  un  todo.  Sin  el  infjnte  D.  Enrique  el  Navegante,  sin  el  observato- 
rio y  academia  de  Sagres,  sin  la  exploración  del  Atlántico  y  de  las  costas 
de  África  y  la  invención  de  Martin  Behaim,  no  fuera  posible  Colon,  y  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  se  hubiera  retardado  por  lo  menos  hasta 
el  año  de  1500  en  que  Alvarez  Cabral,  navegando  á  la  India,  tocó  por  ac- 
cidente en  las  costas  del  Brasil.  Sin  el  viaje  de  Fernando  Magallanes  y  los 
de  los  hermanos  Nodales  al  Estrecho  que  lleva  el  nombre  del  primero,  y  á 
la  Tierra  de  Fuego,  sin  los  de  Torres  y  Quirós  á  la  Oceanía,  los  descubri- 
mientos de  los  portugueses  en  Asia  no  hubieran  tenido  su  complemento_ 
Almeida  y  Alburquerqucno  son  meramente  contemporáneos  y  émulos,  sino 
precursores  al  propio  tiempo  que  continuadores  de  Hernán  Cortés,  Vasco 
Balboa  y  Pizarro;  Fernan-Mendez  Pinto  y  Salvador  Ribeyro  cooperan"  en 
una  empresa  muy  semejante  á  la  que  en  América  realizaban  Orellana,  Ni- 
cuesa,  Hernández  de  Córdova  y  los  navegantes  y  capitanes  que  siguieron  la 
huella  del  ilustre  genovés.  A  todos  ellos  pueden  ser  aplicadas  las  palabras 
de  Gamoens  á  Gama  y  sus  compañeros: 
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Na  qiiarla  parle  nova  os  campos  ara; 
E  se  mais  mundo  liouvera,  la  cliegara  (1). 


La  primera  observacioii  que  sugiere  el  estudio  de  las  navegaciones  de 
los  portugueses  en  la  costa  de  África,  es  la  de  que  debian  conducirlos  nece- 
sariamente á  un  alto  grado  de  prosperidad  maritima,  porque  constituyeron 
nna  larga  y  viril  educación,  así  práctica  como  científica,  una  escuela  en  la 
que  no  pudieron  menos  de  formarse  diestros  pilotos,  hábiles  y  osados  ma- 
rinos y  capitanes.  Tuvo  además  esla  escuela,  entonces  única  en  el  mundo* 
la  gran  ventaja  de  una  dirección  única  y  personal  y  la  de  que  ésta  fuese  más 
bien  que  mercantil,  inspirada  por  la  ciencia  y  por  los  móviles  más  elevados 
que  caben  en  el  corazón  del  hombre. 

Ya  al  comenzar  el  siglo  xv  las  islas  Canarias,  conocidas  de   los  cartagi 
neses,  mencionadas  por  Juba,  hijo  del  príncipe  del  mismo  nombre  celebra-  ^ 
do  por  Salustio,  olvidadas  pur  Europa  durante  la  Edad  Media,  habiansido 
nuevamente  relacionadas  con  este  continente,  merced  á  la  empresa  guerre- 
ra y  colonizadora  dirigida  por  el  normando  Juan  de    iJethencourl,   y  poco 
tiempo  después  españoles  y  portugueses,   no  contentos  con  rechazar  á  los 


(1)    Lusíada,  do  grande  Luis  de  Camoens,  canto  VIL 

Una  observación  análoga  á  la  que  arriba  liacemos  acerca  de  la  historia  de  los  des- 
cubrimientos y  conquistas  de  españoles  y  portugueses,  puede  liacerse  y  la  han  hecho 
escritores  muy  competentes,  respecto  de  la  historia  literaria  de  ambos  pueblos,  que 
recíprocamente  se  completa.  Sin  Cervantes,  Portugal  carecía  de  la  mejor  obra  de  ima- 
ginación en  prosa,  y  sin  Camoens  España  carecía  del  mejor  poema  de  los  tiempos  mo- 
dernos, y  entre  estos  ilustres  poetas  la  semejanza  es  todavía  mayor  que  entre  los  con" 
quistadores  de  la  India  y  de  América:  ambos  son  soldados  y  poetas;  ambos  celebraron 
las  grandezas  de  su  patria;  ambos  contribuyeron  á  ellas  con  su  brazo  en  las  empresas 
más  gloriosas;  ambos  fueron  mutilados  en  ellas,  peleando  ambos  con  los  enemigos  de 
la  f  é  cristiana;  Camoens  en  Ceuta,  Cervantes  en  Lepante;  ambos  murieron  en  extrema 
I)obreza;  Cervantes  en  oscuro  albergue,  Camoens  en  el  lecho  de  un  hospital;  ambos 
padecieron  extraordinarias  desgracias;  Cervantes  cautiverio  en  Argel,  Camoens  nau- 
fragio en  el  golfo  de  Bengala;  ambos  sufrieron  prisión  por  motivos  semejantes,  habiendo 
sido  los  dos  perseguidos  por  falsas  imputaciones  relativas  á  su  conducta  en  empleos  su- 
balternos de  recaudación;  ambos  lamentaron  la  ingratitud  de  los  grandes  y  el  mal  pago 
de  sus  servicios  á  la  patria;  y  para  que  la  semblanza  vaya  más  allá,  los  restos  de  los 
dos  grandes  poetas,  sepultados  en  las  Trinitarias  de  Madrid  y  en  Santa  Ana  de  Lisboa 
no  han  sido  hallados,  y  las  noticias  más  fidedignas  que  de  ambos  quedan  se  han  en- 
contrado en  los  archivos  de  dos  instituciones  dedicadas  á  trabajos  distintos,  pero  que 
tenían  por  teatro  países  extranjeros,  no  cristianos;  la  Casa  da  India  y  la  Orden  de 
Mercenarios. 
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arabos  del  suelo  pálrio,  los  seguían  al  continente  africano,  reanudando  la 
política  de  los  vándalos  y  visigodos. 

Las  riquezas  de  Ceuta,  emporio  en  aquella  época  délas  iricrcadorías  del 
Oriente,  no  fueron,  con  todo,  la  única  cosa  que  excitó  la  atención  de 
aquellos  pueblos,  ni  se  limitó  tampoco  su  acción  sobre  la  tierra  de  donde 
habían  salido  los  árabes  conquistadores  á  empresas  puramente  militares; 
no  bien  tomada  Ceuta  porD.  Juan  I  en  1415,  comienza  la  exploración  la- 
boriosa, tenaz  de  las  costas  de  África  por  los  marinos  portugueses,  y  el 
alma  y  director  de  esta  empresa  es  el  infante  D.  Enrique,  hijo  tercero  del 
monarca  portugués  y  de  Felipa,  princesa  de  la  casa  de  Lancaster;  que  bien 
revelaba  el  solitario  de  Sagres,  no  sólo  en  el  color  de  su  rostro  y  cabello, 
sino  en  su  afición  al  mar,  la  sangre  normanda  y  británica  que  corría  por 
sus  venas.  Nacido  en  1394,  era  el  infante  D.  Enrique  muy  instruido  para 
su  época,  puesto  que  poseía  conocimientos  relativamente  extensos  en  ma- 
temáticas y  geografía,  los  cuales  aumentaba  sin  cesar  no  sólo  por  medio 
de  la  lectura,  sino  también  por  el  trato  y  conversación  con  hombres  que 
habían  visitado  países  remotos^  cualesquiera  que  fuesen  su  religión  y  pa- 
tria. Y  pareciéndole  que  la  empresa  de  establecer  comunicación  entre 
el  Occidente  de  Europa  y  los  países  donde,  según  la  tradición  esparcida 
desde  el  tiempo  de  las  Cruzadas,  habitaba  el  Preste  Juan  y  aquellos  que 
había  descrito  el  veneciano  Marco  Polo,  y  que  obedecían  al  gran  Khan,  no 
podía  ser  llevada  á  feliz  rerr.ate  por  particulares  con  escasos  medios,  y  á  quie- 
nes por  lo  común  sólo  el  cebo  de  la  ganancia  impulsa  (1),  resolvió  tomarla 
á  su  cargo.  El  límite  de  la  navegación  de  los  europeos  en  las  costas  de 
África,  era  entonces  el  cabo  Nun  ó  Nam,  que  dá  fronte  á  nuestras  islas 
Canarias.  De  aquí  en  adelante  el  Océano  no  ofrecía  más  que  sombras  y 
misterios:  prevalecía  la  opinión  de  los  antiguos  que  en  la  zona  tórrida  no 
era  el  aire  respirable,  que  el  ser  humano  no  podia  habitarla,  y  se  conside^ 
raba  inútil  temeridad  intentar  la  navegación  por  ella. 


(1)  "E  i^orqiie  ó  dicto  senhor  quis  desto  saber  á  verdade,  parecendollie  que  si 
elle  Olí  algún  outro  senlior  se  non  traballiasse  de  o  saber,  nehniis  marcantes,  nem 
mercadores  nunca  se  delle  entremeteryam,  porque  claro  está  que  nunca  nelmüs  da- 
questes  se  trabalham  de  navegar  senom  para  donde  couliecidamente  speram  provei- 
to."— Azurara,  Chronica  dg  Guiñe,  cap.  VIL  El  libro  de  este  escritor  contemporá- 
neo de  los  sucesos  que  narra,  fué  hallado  en  1837  en  la  Biblioteca  imperial  de  Paris 
por  M.  Fernando  Denis,  y  publicado  en  la  misma  capital  por  el  ministro  portugués 
vizconde  da  Carreira,  con  anotaciones  muy  interesantes  del  vizconde  de  Santarera, 
á  quien  seguimos  én  la  cronología  de  los  descubrimientos  con  preferencia  al  Patriarca 
arzobispo  de  Lisboa,  del  cual  se  diferencia  en  algunos  puntos. 


r 
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Apartando  de  sí  este  prejuicio,  el  infante  D.  Enrique  determinó  llevar 
los  descubrimientos  hasta  donde  posible  fuese,  y  ya  en  1418,  tres  años  des- 
pués de  la  toma  de  Ceuta,  á  la  que  habia  concurrido,  le  hallamos  estable- 
cido en  el  promontorio  de  Sagres,  en  la  población  que  de  su  nombre  se 
llamó  después  Villanueva  del  Infante,  donde  fundó,  como  antes  dijimos, 
un  observatorio  astronómico  y  una  academia  de  náutica.  En  el  mis- 
mo año  salió  por  su  orden  de  las  costas  de  Portugal  la  primera  expedición 
marítima  destinada  al  descubrimiento  del  África,  en  dos  buques  á  las  ór- 
denes de  Juan  González  Zarco  y  Tristan  de  Vaz,  quienes  descubrieron  la 
islita  habitada  de  Porto  Santo  y  al  año  siguiente  la  de  la  Madera.  Desde  en- 
tonces las  expediciones,  mandadas  por  gentiles-hombres  de  la  cámara  del  in- 
fante, ó  por  comerciantes  y  marinos,  asi  nacionales  como  extranjeros  (1)  de 
su  confianza,  no  fueron  interrumpidas,  y  las  costas  africanas  mostraron  su 
secreto  á  los  navegantes  portugueses.  Doce  años,  sin  embargo,  fueron  em- 
picados  en  la  exploración  de  aquellas  costas  desde  el  cabo  Nam  (2)  hasta  el 
cabo  Bojador,  siendo  Gil  Eannes  ó  Yañez  el  marino  portugués  que  por 
primera  vez  navegó  al  Sud  de  la  üUima  Thule  africana  de  aquel  tiempo 
en  1434.  Once  años  más  tarde  Dionisio  Fernandez  dobla  el  cabo  Verde; 
en  1454  verifica  su  viaje  el  italiano  Ca  da  Mosto,  y  ya  por  este  tiempo  los 
portugueses  iban  estableciéndose  en  la  isla  de  Arguim  y  en  el  continente  y 
comerciando  en  oro,  marfil  y  esclavos.  Hallamos,  pues,  practicados  antes 
de  mediar  el  siglo  xv  por  aquella  nación  los  dos  principales  géneros  de  co- 
lonización; la  agrícola  y  la  mercantil;  aquella  en  las  islas  de  Porto  Santo  y 
Madera  y  esta  otra  en  las  costas  de  África;  y  ciertamente  que  si  Portugal 
hubiese  aplicado  más  adelante  á  sus  conquistas  en  la  India  el  sistema  que 
adoptó  para  la  isla  descubierta  por  Zarco  y  Vaz,  hubiera  logrado  positivas 
ventajas.  Por  mediación  del  Navegante  se  importó  y  aclimató  en  la  Madera 
la  cepa  de  Malvasia,  llevada  de  Chipre  y  la  caña  de  azúcar  de  Siciha,  vién- 
dose en  breve  que  la  tierra  antes  sólo  poblada  de  bosque  comenzó  á  rendir 
considerables  cosechas  de  excelente  vino  v  azúcar.  En  cambio  las  factorías 


(1)  Luis  Cá  da  Mosto,  joven  é  inteligente  mercader  empleado  por  el  infante  don 
Enrique  en  aquella  empresa,  era  italiano,  y  en  este  idioma  escribió  su  narración  del 
viaje  á  la  costa  de  Guinea,  que  publicada  por  Eamusio  en  su  Colección  de  viajes,  lia 
sido  traducida  al  portugués  é  incluida  por  la  Academia  real  de  Ciencias  de  Lisboa 
en  su  Coh^ao  de  noticias  2'>ara  a  historia  e  geoyrafia  das  nacoes  idtramarmas.  La  biblio- 
teca del  Ateneo  literario  posee  an  ejemplar  de  esta  interesante  recopilación. 

(2)  Un  proverbio  portugués  de  aquel  tiempo  decia: 

Quem  passar  o  Cabo  Nam,  ou  tornará  on  waw, 
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de  Atrica  dieron  gran  impulso  al  dañoso  coaiercio  de  esclavos  negros,  que 
ha  trasformado  aquellos  pueblos,  más  cultos  y  pacíficos  en  el  síííIo  xvque  a' 
presente,  y  despoblado  el  Aí'rica  sin  ayudar  á  la  población  do  América. 

Tan  vigoroso  era  el  impulso  que  el  infante  D.  Enrique  habia  dado  á 
los  descubrimientos,  que  no  interrumpió  el  curso  de  estos  la  muerte  de 
aquel  ilustre  príncipe,  ocurrida  en  1465  á  los  07  años  de  edad.  Dos  ter- 
ceras partes  de  su  laboriosa  vida  fueron  consumidas  en  la  gran  empresa 
de  las  exploraciones  oceánicas,  datando  de  su  tiempo  la  trasíormacion  que 
experimentó  el  arte  náutico,  en  el  que  á  la  navegación  de  cabotaje  reem- 
plazó la  gran  navegación,  y  al  Mediterráneo,  teatro  principal  de  aquella  e' 
Atlántico,  hasta  entonces  poco  frecuentado.  «Fué  hombre,  dice  el  cronista 
Azurara  hablando  del  Infante,  de  gran  consejo  y  autoridad,  avisado  y  de 
buena  memoria;  pero  en  algunas  cosas  como  distraído  (vagaroso),  ora  fue- 
se por  su  complexión  flemática,  ora  por  su  voluntad,  movida  á  algún  fin 
determinado,  no  conocido  de  los  demás  hombres.»  Faria  y  Sonsa  le  des- 
cribe como  de  naturaleza  física  proporcionada  á  la  grandeza  de  sus  he- 
chos, blanco  y  colorado,  con  aspecto  que  producía  temor  en  los  que  no  te- 
nían costumbre  de  tratarle;  pero  no  álos  que  sabían  que  su  cortesía  y  dul- 
zura eran  inalterables,  como  su  serenidad,  constancia  y  circunspección  en 
obras  y  palabras.  La  ciencia  y  la  fé  fueron  sus  móviles,  y  por  ellas  no  sola- 
mente logró  vencer  la  oposición  del  pueblo  portugués  y  de  la  corte  á  las 
expediciones  marítimas  lejanas  y  costosas,  sino  que  formó  una  notable  es- 
cuela de  navegantes  y  de  hombres  de  Estado  como  Vasco  de  Gama  y  Alfon- 
so de  Alburquerque,  y  contribuyó  en  gran  manera  al  renacimiento  cientí- 
fico que  había  de  conducir  en  breve  al  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo 
y  del  camino  directo  á  la  India. 

Al  año  siguiente  á  la  muerte  del  infante,  Pedro  de  Cintra,  ya  emplea- 
do por  el  primero  en  otras  expediciones,  descubrió  la  costa  de  Sierra  Leo* 
na;  cinco  años  más  tarde  Juan  de  Santarem  y  Pedro  de  Escobar  exploran 
la  costa  de  Oro,  entonces  llamada  Oro  do  la  Mina,  y  Diego  Cam  el  país  del 
Congo.  El  rey  de  Portugal  se  titula  desde  entonces  «señor  de  Guinea; «  y 
por  último,  en  1480  Bartolomé  Díaz  y  Lopo  Infante,  con  dos  pequeños 
buques  zarparon  del  Tajo  para  la  expedición  difícil  cuanto  gloriosa  que 
dio  por  resultado  el  descubrimiento  del  cabo  en  que  termina  el  continente 
africano  por  el  Sud,  al  cual  Díaz  puso  el  nombre  de  «Cabo  de  las  Tormen- 
tas,» por  las  que  en  este  viaje  de  10  meses  y  17  dias  habia  padecido.  Don 
Juan  II,  que  ocupaba  á  h  sazón  el  trono  de  Portugal,  no  quiso  confirmaí' 
aquella  denominación,  harto  propia  y  exacta;  sino  que,  juzgando  de  la  tras- 
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cendencia  y  resultados  del  suceso,  le  llamó  Cabo  de  Buena  Esperanza,  nom, 
bre  que  conserva.  * 

II. 

Entre  la  fecha  de  la  expedición  de  Bartolomé  Diaz  á  la  costa  donde  la 
venganza  del  fiero  Adamastor  le  habia  de  dar  sepultura,  y  el  primer  viaje 
de  Vasco  de  Gama  á  la  India,  ocurrió  un  suceso  tan  trascendental  como  el 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  por  Cristóbal  Coloíi,  al  servicio  de  Espa- 
ña. Desde  entonces  ambas  naciones  se  repartieron  la  tarea  de  los  descubri- 
mientos, caminando  la  una  siempre  al  Oriente,  la  otra  al  Occidente,  hasta 
que  navegantes  que  hablan  salido  con  rumbo  opuesto  de  los  puertos  de  Se- 
villa y  de  Lisboa  se  encontraron  en  las  Molucas.  Y  es  singular  que  ni  Colon 
ni  Vasco  de  Gama  conocieron  con  exactitud  al  principio  la  posición  geográ- 
fica de  los  países  por  ellos  descubiertos,  muriendo  el  gran  marino  genovés 
en  la  creencia  de  que  habia  llegado  á  las  regiones  donde  mandaba  el  gran 
Khan,  al  Catay  descrito  por  Marco  Polo,  y  caminando  Gama  desde  Lisboa  á 
Melinde  en  busca  de  la  costa  oriental  del  continente  que  Colon  habia  re- 
velado. Ambos,  como  los  cosmógrafos  de  su  tiempo,  juzgaban  el  Asia  mu- 
cho más  grande  y  la  tierra  más  pequeña  de  loque  son  en  realidad. 

No  estaba  reservada  á  D.  Juan  II  la  gloria  del  descubrimiento  de  la 
ruta  directa  á  la  India:  en  25  de  Octubre  de  1495,  falleció  el  príncipe  á 
quien  los  portugueses  han  apellidado  «perfeito«  y  en  cuyo  reinado  habia  si- 
do explorada  la  costa  de  África  desde  el  cabo  de  Santa  Catalina  hasta  el  de 
Buena  Esperanza.  Su  sucesor  D.  Manuel  acreditó  desde  el  principio  del  su- 
yo que  merecía  el  nombre  de  Venturoso,  puesto  que  pudo  inaugurarle  man- 
dando partirla  gran  expedición  que  su  antecesor  dispusiera  y  preparara  para 
la  navegación  al  Asia.  Constaba  esta  armada  de  tres  naves,  cuyos  nombres 
la  historia  debe  conservar  al  lado  de  los  de  la  Santa  María,  la  Niña  y  la 
Pinta,  de  los  de  la  Victoria  y  Trinidad.  Eran  aquellas:  la  nao  San  Gabriel, 
capitana,  en  la  que  embarcó  Vasco  de  Gama,  jefe  de  la  expedición;  piloto, 
Pedro  de  Alemquer,  el  mismo  que  habia  acompañado  á  Bartolomé  Diaz  al 
descubrimiento  del  Cabo  de  las  Tormentas;  la  nao  San  Rafael,  capitán, 
Paulo  de  Gama,  hermano  de  Vasco:  piloto,  Juan  de  Goimbra;  y  la  nao 
Berrio,  capitán,  Nicolás  Coelho;  piloto,  Pedro  de  Escobar.  Acompañaba  á 
estos  tres  buques,  uno  de  menor  porte,  capitán  Gonzalo  Nuñez,  con  man- 
tenimientos; y  entre  todos  ellos  no  contaban  mas  de  170  hombres  á  bordo, 
así  de  armas  como  de  marinería. 
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No  se  verili^ó  sin  oposición  este  armamento,  pues  no  faltaban  en  la 
corte  consejeros  que  censuraban  las  empresas  en  África  y  las  expediciones 
ruinosas  para  el  Estado;  otros  opinaban  que  Portugal  debia  limitarse  á 
conservar  y  mírjorar  lo  ya  adquirido;  pero  la  mayoría  sostuvo  que  se  debia 
pasar  adelante,  aprovechando  el  auxilio  que  la  Providencia  dispensaba  á 
estas  empresas;  y  á  este  parecer  se  inclinó  el  rey,  como  el  más  conforme 
con  el  suyo  y  con  el  deseo  que  le  impulsaba  de  proseguir  la  obra  de  su 
padre  el  infante  D.  Fernando,  del  monarca  su  predecesor  y  de  su  tio  el  in- 
fante D.  Enrique. 

Luego  que  los  buques  de  la  expedición  se  hallaron  preparados  para 
darse  á  la  vela,  el  rey,  presintiendo  que  el  camino  directo  á  la  India  iba  al 
íin  á  ser  descubierto,  y  queriendo  dar  á  aquella  cierta  solemnidad,  hizo 
que  se  presentaran  en  Estremoz,  donde  se  hallaba  la  corte,  el  comandante 
en  jefe  y  sus  dos  segundos,  á  quienes  animó  con  halagüeñas  promesas  y  es- 
peranzas, ponderándoles  la  confianza  que  en  ellos  tenia  y  entregando  á  Vasco 
de  Gama  cartas  credenciales  para  los  reyes  de  la  India,  un  itinerario  y  di- 
versas instrucciones.  Hecho  esto,  uno  de  los  secretarios  de  Estado  pre- 
sentes que  durante  la  alocución  del  rey  empuñara  un  estandarte  en  el  que 
se  veia  pintado  el  signo  déla  Redención,  le  puso  en  manos  de  Vasco  de 
Gama,  quien,  arrodillándose,  prestó  juramento  al  rey  por  si  y  por  todos  los 
suyos;  tras  de  lo  cual  llevando  consigo  el  estandarte,  aquél  y  estos  dieron  la 
vuelta  á  Lisboa  (1). 

Existia  entonces  distante  una  legua  de  esta  capital  una  pequeña  ermi- 
ta que  el  infante  D.  Enrique  hiciera  edificar  bajo  los  auspicios  de  la  Santa 
Virgen  para  excitar  á  los  marinos  á  la  devoción;  allá  se  dirigió  Gama  con 
toda  su  gente  para  pasar  en  oración  la  noche  víspera  de  su  partida,  cuyo 
piadoso  deseo  cumplido,  volvieron  todos  á  Lisboa  en  procesión,  llevando 
antorchas  en  las  manos  y  cantando  himnos  y  salmos,  con  no  corto  acom- 
pañamiento de  eclesiásticos  y  pueblo;  y  asi  llegaron  al  puerto,  donde,  antes 
de  embarcarse,  recibieron  todos  la  absolución  general:  tan  grandes  eran  á 
un  tiempo  la  fe  religiosa  de  los  descubridores  portugueses  y  la  opinión  co- 
mún acerca  de  los  pehgros  que  ofreció  la  navegación  del  cabo  de  Buena 
Esperanza, 

Salió  Gama  de  Lisboa  el  sábado  8  de  Julio  de  1497,  cinco  años  después 
del  primer  viaje  de  Cristóbal  Colon  á  América,  y  navegó  á  toda  vela  con 
rumbo  á  las  islas  Canarias,  desde  donde  prosiguió  la  derrota  á  las  islas  de 


I 


(1)    Os  Portuguezes  em  África,  Asia,  Ainérka,  etc.j  vol,  ÍI,  i^ág.  62  y  siguientes. 
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Cabo-Verde,  fondeando  al  décimo  tercio  dia  en  la  de  Santiago  para  hacer 
aguada.  Gomo  en  aquella  época  los  portugueses  ignoraban  que  en  ciertos 
parajes  del  Atlántico  reinan  vientos  regulares  que  facilitan  la  navegación 
en  algunas  estaciones  del  año,  la  que  se  habia  elegido  para  la  partida  de 
Gama  resultó  ser  la  menos  conveniente,  de  manera  que  cuando  llegó  al 
cabo  de  Buena-Esperanza,  se  vio  asaltado  por  tempestades  tan  fuertes,  que 
sus  tripulaciones,  fatigadas  por  una  navegación  de  cinco  meses  y  por  los 
malos  alimentos,  se  amotinaron  alguna  vez,  debiéndose  á  la  prudencia 
y  al  fuerte  ánimo  del  comandante,  decidido  á  pasar  adelante,  que  no  se 
perdiera  el  fruto  de  la  empresa.  Pasado  en  22  de  Noviembre  de  1497  el 
cabo  de  las  Tormentas,  hallaron  las  naves  vientos  más  blandos,  y  en  25 
del  mismo  anclaron  60  leguas  más  arriba  del  cabo  mencionado,  en  la  bahía 
que  denominaron  Aguada  de  San  Blas,  donde  Vasco  de  Gama  y  los  suyos 
se  restablecieron  de  las  fatigas  que  habían  sufrido  en  tan  larga  y  peligrosa 
navegación.  En  25  de  Diciembre  descubrieron  la  tierra  de  Natal,  y  pasado 
un  mes  comenzaron  á  hallar  bastante  poblados  los  puntos  donde  tocaban, 
con  gran  júbilo  de  Gama,  quien  fundadamente  creía  estas  señales  propicias 
al  buen  resultado  de  la  expedición.  En  l.'de  Marzo  de  1498 descubriéronse 
cuatro  islas,  desembarcando  los  modernos  argonautas  en  la  de  Mozambique, 
poco  apartada  de  la  costa  oriental  do  África,  en  los  14°  de  latitud  austral. 
Aquellos  de  nuestros^lectores  cjue  se  han  deleitado  con  los  suaves  versos  del 
gran  poeta  portugués,  recordarán  fácilmente  los  peligros  que  no  ya  los 
elementos  sino  la  malicia  de  los  pueblos  africanos  de  Mozambique  y  Mom- 
baza  hizo  correr  á  la  expedición  (1),  y  como  la  intercesión  de  la  hermosa 
Afrodite  y  la  diligencia  de  Mercurio,  ó  lo  que  es  más  cierto,  la  prudencia  y 
vigilancia  de  su  comandante,  lograron  vencerlos,  hasta  llegar  á  Melinde, 
donde 

o  reí  potente 

Em  seu  porto  o  recebe  alegremente. 

Antes,  en  efecto,  de  disfrutar  del  cuadro  magnífico  déla  costa  de  Mala- 
bar, con  sus  opulentas  ciudades,  con  sus  feraces  campiñas  terminadas  por 
los  altos  montes  Gates;  antes  de  contemplarlas  riquezas  atesoradas  allí  du- 
rante muchos  siglos  por  un  pueblo  frugal  é  industrioso,  que  absorbía  los 


(1)  i  Oh  caminho  da  vida  nunca  certo 

Que  aonde  a  gente  poe  sua  esperanza, 
Tenlia  á  vida  tao  ponca  seguranza' 

Lusiada,  Canto  I. 
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metales  preciosos  de  árabes  y  griegos,  de  egipcios  y  venecianos,  los  descu- 
bridores portugueses  liabian  tropezado  con  los  dos  tenriibles  enemigos  de 
su  dominación  en  el  Océano  índico;  las  tempestades  de!  cabo  de  Buena- 
Esperanza  y  la  hostilidad  de  los  pueblos  y  de  los  comerciantes  moros  ó 
árabes  que  liobian  de  oponérseles  por  interés  y  por  religión.  La  profecía  de 
Adamastor 

Aquí  espero  tomar  si  no  me  enganho 
De  qiiem  me  descobrio  siimma  vinganí^a, 

habia  de  verse  cumplida  á  costa  de  no  pocas  ilustres  victimas,  y  la  rivali- 
dad á  un  tiempo  nacional,  religiosa  y  mercantil  de  los  musidmanes,  ára- 
bes ó  moros,  no  debia  ser  dominada  sino  á  costa  de  mucha  sangn^  y  mer- 
ced, á  las  hazañas  de  un  Almeida  y  un  Alburquerque. 

Al  íin  la  expedición,  bien  acogida  en  la  populosa  ciudad  de  Mehnde  y 
festejada  por  su  monarca,  salió  de  este  puerto  acompañada  de  un  buen  pi- 
loto indio  en  2i  de  Abril  del  año  1  i98,  y  navegando  en  derechura  al  Dec- 
can  veia  por  entonces  realizado  el  objeto  de  tan  penoso  y  largo  viaje,  arri- 
bando en  20  de  Mayo  del  mismo  año  á  las  playas  de  Calicut. 

IIÍ. 

Reahzada  estaba  la  aspiración,  no  ya  del  Portugal,  sino  del  Mediodía 
de  Europa,  de  entablar  relaciones  más  estrechas  con  el  país  oriental  de 
donde  venían  las  telas  ricas  de  seda  y  algodón,  los  perfumes,  las  perlas,  el 
marfd  y  la  especiería.  En  diversas  épocas  los  pueblos  á  cuya  civilización 
sirvió  de  vehículo  el  Mediterráneo  habían  tratado  de  penetrar  en  la  India, 
pero  siempre  la  distancia,  las  altas  cumbres  y  estrechos  desfiladeros  de  los 
montes  afghanes  y  Suleiman,  los  desiertos  arenosos  del  Beluchistan  y  de 
Síndia,  la  resistencia  de  un.  pueblo  numerosísimo,  cuya  civilización  era  más 
antigua  y  fué  hasta  el  principio  de  la  Era  cristiana  superior  á  la  europea,  lo 
habian  impedido.  Blanquearon  los  huesos  de  los  soldados  de  Semíramis  y 
de  Ciro  las  arenas  del  Beluchistan;  y  el  mismo  Alejandro  el  Grande,  vence- 
dor de  los  medos  y  de  los  persas,  fracasó  en  la  empresa  de  la  monarquía 
universal  en  las  márgenes  del  ílydaspes.  Su  atrevida  expedición  dio,  sin 
embargo,  á  conocer  la  India  á  la  Europa  y  estableció  relaciones  entre  am- 
bas; la  temible  íalanje  macedónica  logró  salvar  las  alturas  y  gargantas 
del  Afganistán,  cruzó  el  Indo  en  Attock,  que  es  aún  en  el  día  la  llave  de  la 
India  por  la  parte  del  Oeste,  luchó  con  Poro  y  le  venció,  no  sin  trabajo  Y 
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con  peligro  de  la  vida  del  héroe  macedón;  pero  cuando  el  conquistador  in- 
tentó penetrar  en  el  Indostan  y  llegar  hasta  el  rio  sagrado  que  baña  los  mu- 
ros de  Benarés  y  en  su  corriente  arrastra  hacia  el  golfo  de  Bengala  los  ca- 
dáveres de  los  adoradores  de  Brahma,  sus  soldados  se  negaron  á  pasar  ade- 
lante; y  ni  las  riquezas  de  una  región  muy  superior  á  la  Pérsia,  más  pobla- 
da y  civilizada,  ni  el  amor  á  la  gloria,  ni  las  excitaciones  de  su  caudillo  pu- 
dieron decidirles  á  emprender  nueva  campaña  contra  los  gangarideg 
que  salían  á  su  encuentro.  Por  la  parte  del  Norte  la  India  se  halla  defen- 
dida, y  es  poco  menos  que  inaccesible,  por  las  nieves  perpetuas  de  la 
cadena  del  Himalaya,  cuyos  picos,  como  el  Everest  y  el  Dalawaghiri,  se 
levantan  á  28.000  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  pero  las  comunicaciones  que 
la  invasión  griega  habia  promovido,  aún  cuando  no  lograse  su  principal  ob- 
jeto, se  establecieron  por  mar  á  favor  de  los  monzones  que  soplan  en  de- 
terminadas épocas  del  año  en  el  Mar  Rojo  y  en  el  mar  de  Arabia;  y  los 
egipcios  primero,  luego  los  árabes,  sirvieron  de  intermediarios  entre  Euro- 
pa y  aquella  parte  del  mundo  antiguo.  La  India,  sin  embargo,  estaba  des- 
tinada á  sufrir  grandes  invasiones,  á  no  formar  lo  que  hoy  llamamos  una 
«nacionalidad,»  y  la  empresa  que  no  pudo  tres  siglos  antes  de  la  Era  cris- 
tiana llevar  á  cabo  Alejandro  el  Grande,  fué  iniciada  al  comenzar  el  si- 
glo XI  por  los  mahometanos  y  consumada  en  el  xvi  por  los  príncipes  mo- 
goles descíentes  de  Timur. 

Era  ya  tiempo  en  la  última  fecha  de  que  la  Europa  apareciese  nueva- 
mente en  la  India,  porque  no  muchos  años  después  de  la  llegada  de  Vasco 
de  Gama  á  la  última,  el  Egipto,  punto  de  comunicación  entre  ambas,  caía 
en  poder  de  los  turcos,  quienes  por  este  suceso  hubieran  sido  dueños  abso- 
lutos del  comercio  del  Oriente,  sacando  de  él  grandes  fuerzas  y  recursos 
con  que  continuar  la  guerra  que  hacían  á  la  cristiandad  en  el  Mediterráneo 
y  en  las  márgenes  del  Danubio.  Mucho  hubieran  tardado  entonces  la  fami- 
lia europea  y  la  civilización  occidental  en  alcanzar  la  gran  área  de  expansión 
y  de  influencia  que  antes  de  concluir  el  siglo  xvi  adquirieran  y  que  com- 
prende las  cinco  sextas  partes  del  globo  habitado,  y  el  Oriente  mismo,  con- 
tento con  su  inmovilidad,  hubiera  opuesto  por  mucho  mayor  espacio  de 
tiempo  su  tradicional  resistencia  á  taraza  dominadora. 

A  partir  del  descubrimiento  de  la  ruta  directa  marítima  á  la  India,  los 
conquistadores  de  este  país  no  descienden  ya  de  las  cumbres  del  Altai  ni 
atraviesan  el  Indo;  su  camino  es  el  mar;  camino  todavía  sembrado  de  peli- 
gros, largo  y  difícil,  pero  que  los  adelantos  de  la  ciencia  van  allanando  y 
haciendo  cada  vez  más  breve;  de  manera  que  los  diez  meses  que  Vasco  de 
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Gama  empicó  en  llegar  por  mar  desde  Lisboa  á  Calicut,  han  sido  reducidos 
por  la  apertura  del  istmo  de  Suez,  y  el  auxilio  delvapor,  á  uno  solo.  Afjue- 
llos  conquistadores  han  caminado  tan  á  prisa  y,  merced  al  genio  y  á  la  ini- 
ciativa de  los  dos  pueblos  ibéricos,  cuya  obra  completaron,  han  logrado 
de  tal  modo  contenerlos  progresos  déla  dominación  mahometana  en  el  Me- 
diterráneo y  en  Oriente,  que  hoy  dia  la  primera  potencia  musulmana  del 
mundo  son  unas  islas,  la  porción  más  occidental  de  Europa,  cuya  área  no 
mide  la  vigésima  parte  de  la  de  la  India,  y  á  quienes  obedecen  en  este  país 
diez  y  siete  millones  de  creyentes  en  el  Profeta  (1). 

La  porción  de  la  Península  índica  que  Gama  y  sus  portugueses  acababan 
de  descubrir  está  situada  al  Sudeste  y  forma  parte  del  Deccan.  Delante 
del  ilustre  argonauta  se  extendía  una  estrecha  faja  de  tierra  paralela  al 
Océano  Indico, '  cuya  anchura  varía  de  treinta  á  sesenta  millas  y  cuya 
longitud  desde  el  golfo  de  Cambaya  al  cabo  Gomorin,  es  de  muchos  cente- 
nares de  millas:  á  dicha  faja  de  tierra  se  llama  «Costa  de  Malabar»  y  los 
elevados  montes  que  la  coronan  son  los  Gates  orientales  que  arrancan  déla 
cadena  central  de  las  montañas  Yindhya  y  que  con  los  Gates  occidentiles  que 
corren  paralelos  al  golfo  de  Bengala  y  se  reúnen  á  los  primeros  á  cincuenta 
millas  de  dicho  cabo,  forman  la  gran  meseta  triangular  conocida  bajo  el 
nombre  de  Deccan.  La  costa  de  Malabar  no  tiene  la  ancha  zona  cultivada 
que  la  de  Coromandel,  ni  la  fertilidad  de  sus  tierras,  regadas  por  pocos  rios, 
es  tanta  como  la  del  delta  del  Cauvery,  que  rinde  tres  cosechas  al  año  y 
donde  verdean  los  opulentos  arrozales  del  Tanjore;  pero  estaba  en  el  si- 
glo xv  y  está  aún  muy  poblada;  encuéntranse  en  ella  muy  diversos  países, 
provincias  y  ciudades,  era  y  es  por  su  situación  muy  comercial  y  ofrece  so- 
bre la  costa  de  Coromandel  la  ventaja  de  poseer  algunos  buenos  puertos  de 
que'la  última  carece  (2). 

Hallaron  ya  los  portugueses  establecida  en  algunas  comarcas  del  Deccan 
la  dominación  musulmana,  y  en  todas  su  influencia,  así  política  por  la  pre- 
ponderancia de  la  casa  de  Lodi,  que  reinaba  en  Delhi,  como  mercantil, 
por  serlos  árabes  desde  antes  de  la  era  mahometana  los  intermediarios  del 
comercio  marítimo  entre  Europa  y  Asia,  y  por  haberse  extendido  ejerciendo 
esta  profesión  no  solamente  por  aquel  continente  y  numerosas  islas,  sino 
hasta  el  gran  Archipiélago  asiático  y  las  costas  de  la  China  (5). 


(1)  Statistical  ábstract  rdating  to  British  India,  1870. 

(2)  The  progresa  and  yresent  state  of  hritish  India;  by  Montgomery  Martin.  Loü- 
don,  1862,  pág.  102. 

(3)  Esta  multiplicación  de  los  árabes  y  el  liaber  tropezado  con  ellos  y  con  su  riva- 
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El  iniciador,  si  no  el  fundador  de  aquella  dominación,  fuéMalimud  de 
Gliuzni,  ó  el  gaznevide,  quien  al  comenzar  el  siglo  xi  invadió  la  India,  repi- 
tiendo sus  expediciones  doce  veces  en  el  espacio  de  veinticuatro  años,  en 
los  cuales  se  apoderó  de  Delhi  y  Ganouj,  saqueó  ciudades,  destruyó  tem- 
plos y  trasportó  al  Afganistán  las  puertas  de  sándalo  del  más  reputado  de 
todos  ellos,  el  de  Somnauth,  en'  el  Gujerate,  que  ocho  siglos  más  tarde 
debian  ser  devueltas  á  los  indios  y  á  sus  dioses  por  el  gobernador  general 
lord  Ellemborough. 

Por  entonces,  sin  embargo,  los  gaznevides  no  ocuparon  permanente- 
mente otro  Estado  de  la  India  más  que  el  Punjab;  pero  la  casa  de  Ghor, 
también  musulmana,  que  les  sucedió,  así  como  las  de Toghlah  y  Lodi,  exten- 
dieron sus  conquistas  por  toda  la  Península,  incluyendo  el  Deccan,  aunque 
combatidas  desde  1*211  por  el  ñero  tártaro  Gengis-Khnn  y  por  sus  descen- 
dientes, hasta  que  en  1526,  Baber,  nieto  de  Timurlán,  funda  el  imperio 
Mogol  en  estas  regiones  (1). 

En  el  Gujerate  (que  los  escritores  portugueses  denominan  Cambaija),  y 
en  el  Deccan  existían  varios  Estados  independientes,  gobernados  en  su  ma- 
yor parte  por  príncipes  de  raza  india,  y  á  los  cuales  dichos  escritores  suelen 
llamar  reyes  de  Gamba  ya,  de  Narsínga  y  de  Galícut.  Aceptando  por  ahora 
esta  clasificación,  añadiremos  que  el  de  Calicut  era  uno  de  los  más  pode- 
rosos y  ricos  (por  el  comercio  con  la  Arabia  y  la  Persia),  y  que  llevaba  el 
título  especial  deZamorin  (2). 

A  esta  capital,  dotada  de  un  buen  puerto,  aunque  inferior  á  los  de  Goa 
y  Munbay,  era  á  donde  los  pilotos  indios  de  Melinde  hablan  conducido  á 
Vasco  de  Gama  y  á  sus  compañeros,  y  ciertamente  que  debió  sorprender  á 


lidad  los  portugueses  eu  África.  Asia  y  Occeanía,  era  lo  que  hacia  exclamar  al  autor 
cíe  la  Lusiada: 

"E  como  os  que  na  errada  secta  creram. 
Tanto  por  todo  el  mundo  se  estenderam. 

Canto  III. 

(1)  Incurre,  pues,  en  un  error  cronológico  el  autor  de  "Os  portugueses  em  AMcd, 
Asia,  etc.,  cuando  dice  (vol.  II,  cap.  IV)  que  el  Indostan  á  la  llegada  de  Gama  era  ya 
casi  todo  del  imperio  del  Gran  Mogol. 

(2)  Aquí  de  outras  cidades  sem  debate 
Calecut  tem  a  ilustre  dignidade 

De  cabeza  de  imperio,  rica  e  bella: 
Zamori  se  intitula  ó  senhor  della. 

(Z/wmcía,  canto  Vil.) 
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estos  el  espectáculo  que  se  ofrccia  á  su  vista  de  una  numerosa  población, 
en  la  que  el  indio  vivm  al  lado  del  musulmán,  el  judío  junto  con  el  cristia- 
no, armenio  ó  nestoriano,  descendiente  quizás  de  los  convertidos  por  el 
mártir  de  Meliapur,  el  pagano  junto  con  el  budhista;  de  unas  provincias  en 
las  que  se  hablaba  el  árabe^  el  persa  y  los  idiomas  drávidas,  el  cañares,  el 
tamil,  el  telugú,  y  en  las  que  se  conocían  todas  las  religiones,  desde  el  le- 
liquismo  de  las  tribus  aborígenes  confinadas  en  las  montañas,  y  que  ado- 
raban árboles  y  serpientes,  hasta  el  deísmo  filosófico  de  los  brahmines  en- 
tregados á  la  contemplación  y  el  ateísmo  de  los  sectarios  de  Boudha. 

Podíase  ver  en  las  calles  de  Galicut  soldados  cipayos,  me  zclados   con 
los  naires  aristócratas  educados  para  la  guerra,  y  con  los  turcos  rumís,  y 
en  ocasiones  con  los  genízaros  á  sueldo  de  los  príncipes  indios;  en  sus  ca- 
minos gosayens  6  monjes  brahmines  implorando  con  el  gesto  limosna,  ó 
grupos  de  peregrinos  que  se  dirigían  al  templo  de  Chrisna  ó  de  Bawahni, 
llevando  sobre  sí  alguna  pequeña  imagen  de  la  diosa  en  señal  del  objeto  de 
su  peregrinación.  Y  deteniéndose  un  poco  á  estudiar  las  costumbres  de  pue- 
blo tan  distinto  del  europeo,  hallariase  las  castas  y  las  sub-caslas  aisladas  y 
siempre  diversas,  los  numhories  6  brahmines  consagrados  á  las  funciones 
sacerdotales,  los  brahmines  poseedores  de  las  dignidades  civiles,  los  asce- 
tas, ora  confinados  en  el  monasterio^  ora  ostentando  su  elevación  y  su  for- 
taleza para  soportar  las  privaciones  y  el  dolor  físico;  los  sudras  agriculto- 
res, artesanos  y  comerciantes,  heredando  los  hijos  los  oficios  de  sus  padres 
y  convirtiendo  la  profesión  en  una  nueva  casta;  los  naires,  restos  acaso  de 
la  casta  Cshtriya  ya  extinguida;  y  en  la  constitución  de  la  familia  todas  las 
costumbres,  desde  la  monogamia  del  cristiano  y  el  judío  y  la  poligamia  del 
musulmán  y  de  una  parte  de  los  indios,  hasta  la  poliandria  de  los  monta- 
fieses  de  Coorg  y  de  los  naires  de  Galicut,  entre  los  que  á  causa  de  aquella 
costumbre,  el  hijo  de  la  hermana  mayor  y  no  el  propio  es  el  sucesor  in- 
mediato. 

Ni  echarían  tampoco  de  menos  los  compañeros  de  Gama  los  naranjalCg 
y  los  boscajes  de  Gintra  en  una  región  bella,  poblada  en  parte  de  hermosos 
árboles,  como  el  cocotero  y  la  palmera,  por  donde  trepa  el  betel,  recreo  y 
pasión  del  indio,  y  coronada  por  las  magníficas  cimas  de  los  Gates  que  os- 
tentan su  frondosidad  y  verdura  pasada  la  estación  de  las  lluvias.  El  puer- 
to de  Galtcut,  lleno  de  buques,  entre  los  que  se  contaban  acaso  los  de  gran 
tonelaje  que  trasportaban  á  las  costas  de  Arabia  á  los  peregrinos  ala  Meca, 
pudo  recordarles  su  partida  del  Tajo,  y  de  seguro  el  espectáculo  que  iban 
á  presenciar  del  fausto  y  riqueza  de  la  corte  de  un  príncipe  oriental  posee- 
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dor  de  grandes  tesoros,  merced  á  la  sobriedad  y  economía  de  sus  subdi- 
tos, y  á  los  metales  preciosos  coa  que  el  occidente  pagaba  las  sedas,  los 
tejidos  y  la  especería  de  la  India  por  conducto  de  árabes  y  venecianos,  no 
debia  desdecir  á  sus  ojos  de  los  que  presenciaran  en  las  cortes  de  los  mo- 
narcas más  grandes  de  Europa. 

IV. 

Quiso  la  fortuna  que  á  la  llegada  de  los  portugueses  á  Galicut,  los  que 
por  orden  de  Gama  desembarcaron  para  comunicar  al  Zamorin  el  objeto  de 
tan  sorprendente  viaje  tropezasen  en  las  calles  de  la  ciudad  con  un  extran- 
jero, quien  preguntándoles  en  buen  castellano  qué  venían  á  buscar,  se  les 
dio  luego  á  conocer,  y  de  tal  suerte  se  le.  aficionó  que  á  sus  informes  y 
buenos  oficios  debió  Gama  la  excelente  acog-;.  a  que  le  dispensó  aquel  prín- 
cipe. Era  el  intermediario  un  moro,  natural  Jh  Túnez^  nombrado  Monzai- 
de,  quien  habiendo  conocido  á  los  portuguesen  en  África,  aunque  de  dis- 
tinta religión  apreciaba  su  valor  y  reconocía  su  poder  é  iniciativa.  Este, 
pues,  habiendo  primeramente  negociado  con  el  Catual  ó  ministro  del  Za- 
morin en  Galicut  lo  relativo  al  establecimiento  del  tráfico  con  los  recien  lle- 
gados y  á  la  seguridad  de  la  flotilla  á  la  que  se  dio  entrada  al  puerto,  hizo 
entender  al  príncipe  cuanto  le  favorecía  el  ver  sohcitada  su  amistad  por  una 
nación  noble,  guerrera  y  poderosa  y  consiguió  que  viniera  en  admitir  á  su 
presencia  á  Vasco  de  Gama  en  calidad  de  embajador  de  uno  de  los  mayores 
monarcas  del  mundo  (1). 

Oponíase  del  lado  de  los  portugueses  al  desembarque  del  jefe  Paulo  de 
Gama,  su  hermano,  movido  acaso  por  el  recuerdo  de  la  perfidia  con  que 
la  expedición  había  sido  tratada  en  Mombazay  Mozambique  y  por  el  temor 
de  que,  quedando  sin  cabeza,  corriera  riesgo  Portugal  de  perder  el  fruto 
del  descubrimiento;  pero  Vasco  resolvió  bajar  á  tierra,  y  ordenando  á  su 
hermano  y  segundo  en  virtud  de  su  autoridad  que  aun  cuando  viera  en 
peligro  su  vida  prefiriese  el  servicio  del  rey,  y  sin  tratar  de  socorrerle  apa- 
rejase inmediatamente  para  Lisboa,  escogió  doce  personas  para  séquito  y 
compañía,  las  mandó  vestir  sus  más  ricos  uniformes  y  entrando  en  las  lan- 
chas, al  estrépito  de  la  artillería,  al  son  de  los  tambores  y  pífanos^  se  diri- 
gió á  la  ciudad.  Recibióle  el  gobernador  Catual  con  demostraciones  amis- 
tosas y  subiendo  en  un  palanquín  marchó  con  la  comitiva  hacia  el  palacio 


(1)     Os  portuguezes  en  África,  Asia,  etc.,  vol.  II,  pág.  87  y  siguientes. 
TOMO    XXV.  *  ! 
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do  recreo  que  el  Zamoriii  tenia  á  cinco  millas  de  Calicut.  Habia  en  el  ca- 
mino dos  templos  indios  en  los  que  fué  preciso  entrar:  los  portugueses  que 
pensaban  que  todos  los  indios  eran  cristianos  convertidos  á  la  fépor  Santo 
Tomás,  los  tomaron  por  iglesias,  confirmándose  en  esta  idea  al  ver  á  ios 
brahmines  colocados  en  fila  á  la  puerta  y  ofreciéndoles  el  agua  lustral,  que 
aquellos  supusieron  ser  bendita:  pero  en  el  interior  del  templo,  el  raro  as- 
pecto de  los  ídolos,  aunque  no  del  todo,  les  dio  á  conocer  el  error  en  que 
estaban.  En  uno  de  estos  templos,  el  hermano  del  Gatual,  también  alta  dig- 
nidad del  Estado,  vino  á  recibir  al  embajador  acompañado  de  gran  núme- 
ro de  naires  y  con  séquito  más  noble  y  lucido  que  el  primero;  subió  Gama 
en  otro  rico  palanquín,  tan  satisfecho  de  su  buena  suerte,  que  así  le  re- 
compensaba tantos  trabajos  y  vicisitudes,  que  se  le  oyó  decir:  que  estaba 
muy  lejos  de  pensar  en  Portugal,  que  la  nación  viniese  á  recibir  en  tan  re- 
motos países  tantas  honras  cuantas  actualmente  en  su  persona  recibía. 

De  esta  suerte  llegó  el  acompañamiento  al  palacio  del  rey,  á  cuyo  in- 
greso el  embajador  fué  recibido  por  los  altos  funcionarios  del  Estado,  quie- 
nes lo  condujeron  á  través  de  cinco  espaciosos  patíos  hasta  la  sala  de 
audiencia,  grande  y  suntuosa,  decorada  con  tapicerías  de  diversos  colores, 
y  cuyo  pavimento  estaba  alfombrado  de  velludo  verde;  en  el  fondo  de  aque- 
lla, recostado  en  un  sofá  ó  lecho  de  descanso,  con  la  cabeza  reclinada 
lánguidamente  sobre  algunas  almohadas  se  veía  al  Zamorin,  joven  aún,  de 
buena  estatura  y  presencia,  el  cual  llevaba  en  la  cabeza  una  especie  de  bir- 
rete en  forma  de  mitra,  vestía  una  túnica  blanca  con  flores  de  oro  que 
descendía  hasta  las  rodillas  y  tenía  muchos  anillos  de  aquel  metal  con  pie- 
dras de  inestimable  valor,  de  las  que  estaban  asimismo  cuajados  los  bra- 
zaletes que  los  desnudos  brazos  y  las  piernas  adornaban.  Delante  de  sí  te- 
nía dos  grandes  vasos  de  oro,  uno  de  los  cuales  contenia  su  betel  y  otro 
agua  para  enjuagar  la  boca. 

Fueron  Gama  y  su  séquito  ceremoniosamente  presentados  al  rey,  quien 
les  hizo  sentar  mandando  que  les  ofrecieran  algunas  frutas  y  refrescos  que 
mucho  agradaron  á  los  portugueses;  y,  sirviéndoles  el  agua,  como  tratasen  de 
conformarse  con  el  uso  del  país,  establecido  por  las  exigencias  y  superstición 
de  las  castas,  de  beber  sin  tocar  el  vaso  con  los  labios,  la  torpeza  de  algju- 
nos  fué  por  un  momento  motivo  de  diversión.  Terminado  el  refresco,  Gama 
expuso  su  mensaje  al  rey,  negándose  á  hacerlo  á  sus  ministros  por  su  cali- 
dad de  embajador,  y  le  leyó  la  carta  del  soberano  de  Portugal.  El  Zamorin 
respondió  á  todo  con  cortesía,  significando  que  apreciaba  la  alianza  con  el 
príncipe  portugués  y  que  se  hallaba  dispuesto  á  promover  el  comercio  con 
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SU  nación:  después  de  lo  cual  Gama  y  su  comitiva  regresaron  á  Calicut  don- 
de fueron  tratados  con  esplendidez. 

Hasta  aquí  los  portugueses  tenian  motivo  para  estar  satisfechos;  pero 
no  tardaron  en  surgir  dificultades.  La  primera  fue,  que  Gama  se  encontró 
sin  ol)jetos  de  valor  ó  de  mérito  que  ofrecer  en  presente  al  Zamorin,  según 
el  caso  requería  y  era  costumbre  particular  y  oficial  en  el  pais  (1);  pero  la 
causa  principal  de  la  desavenencia  entre  portugueses  é  indios,  fué  la  intri- 
ga forjada  por  los  comerciantes  musulmanes,  árabes  ó  indígenas,  excitados 
contra  aquellos,  todavía  más  que  por  el  celo  religioso,  por  el  temor  de  la 
concurrencia  mercantil.  El  dinero  que  estos  musulmanes  derramaron  en 
abundancia,  les  grangeó  la  voluntad  del  Catúal  y  de  los  principales  minis- 
tros; lo  cual  junto  con  la  pobreza  manifiesta  délos  recien  llegados,  que  en 
la  India  de  aquel  tiempo  no  era  mejor  apreciada  que  lo  es  en  el  dia  por 
sus  actuales  dominadores,  fué  causa  de  que  la  benevolencia  con  que  Gama 
fuera  recibido,  se  trocara  pronto  en  despego  y  desconfianza,  Describieron 
al  Zamorin  sus  ministros  á  los  portugueses  como  piratas  sin  fé  ni  patria, 
quienes  en  sn  derrota  hablan  dejado  en  todas  partes  señales  de  codicia  y 
crueldad,  añadiendo  que,  aun  en  el  caso  de  que  fuesen  subditos  de  un  prín- 
cipe europeo,  convenia  oponerse  á  sus  proyectos  que  redundaban  en  per- 
juicio de  los  musulmanes  que  desde  tiempo  inmemorial  comerciaban  en  sus 
Estados  pacíficamente  y  con  tanta  utilidad,  que  los  derechos  de  entrada  de 
sus  mercancías  formaban  el  principal  rendimiento  de  aquellos.  Así  fué  tro- 
cándose el  ánimo  de  aquel  príncipe  respecto  de  los  europeos  y  preparándose 
una  desavenencia  que  tanta  sangre  había  de  costar.  No  faltaban  á  Gama 
noticias  de  esta  variación,  en  especial  por  Monzaide,  y,  obrando  previsora  • 
mente,  mandó  á  los  comandanfesde  sus  naves  que  estuviesen  prevenidos, 
y  tras  de  hablar  de  nuevo  al  Zamorin  en  defensa  de  su  causa,  se  retiró  á 
bordo  dejando  en  tierra  algunos  rehenes  y  su  bagaje,  y  llevando  consigo  va- 
rios indios  prisioneros.  Su  energía  venció  la  resistencia  del  Zamorin,  quien 
consintiendo  al  cabo  la  partida,  entregó  á  Gama  una  carta  para  el  rey  don 
Manuel,  expresando  que  estimaba  mucho  la  alianza  que  el  soberano  de  Por- 
tugal quería  contraer  con  él;  que  permitía  el  comercio  libre  con  tal  que  se 
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(1)  Llámanse  estas  ofrendas  en  la  tndia  nazzer,  y  forman  parte  del  ceremonial  y 
de  la  tradición.  Varían  desde  150  á  170  guineas,  pero  en  ocasiones  extraordinarias, 
como  cuando  un  príncipe  visita  á  persona  ijrincipal,  pero  de  rango  inferior  al  suyo, 
no  es  raro  que  esta  construya  una  especie  de  estrado  sobre  sacos  que  contiene  100.000 
rupias  (un  millón  de  reales)  que  se  consideran  parte  del  nazzer.  (Elphinstone:  The 
hktory  of  India,  pág.  195). 
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hiciese  sin  violencia  y  sin  perjuicio  de  otras  naciones  ú  quienes  tenia  mo- 
tivos para  proteger. 

A  principios  de  Octubre  de  1408  salió  Gama  satisfecho  de  su  expedi- 
ción, del  puerto  de  Calicut,  y  el  5  del  propio  mes  descubrió  las  islas  An- 
quedivas,  donde  colocó  un  padrón  con  las  armas  de  Portugal;  en  7  de  P'e- 
brero  del  año  siguiente  surgia  de  Melinde  llevando  á  bordo  un  embajador 
del  soberano  de  estas  tierras  al  portugués,  y  doblando  en  20  de  Marzo  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  !)rosiguió  su  derrota  por  las  islas  de  Cabo  Verde 
y  la  Tercera,  donde  murió  y  se  dio  sepultura  á  su  hermano  Paulo  de  Gama, 
y  en  20  de  Julio  del  mismo  año,  á  los  dos  y  21  dias  de  su  partida  de 
la  barra  del  Tajo,  entraba  en  Lisboa  con  solos  55  hombres  vivos  de  los  170 
que  embarcara.  Salieron  á  recibir  y  felicitar  al  descubridor 

dos  mares  nunca  dantes  navegados 

por  orden  del  rey  los  principales  señores  de  la  corte;  celebróse  la  entrada 
de  aquel  en  Lisboa  con  fiestas  ó  iluminaciones,  y  el  empleo  de  almirante 
del  mar  de  las  Indias,  con  el  tratamiento  de  Don  (merced  igual  á  la  que  los 
Reyes  Católicos  concedieran  al  descubridor  del  Nuevo  Mundo)  y  poco  des- 
pués el  título  de  conde  de  Yidigueira,  fueron  la  recompensa  del  servicio 
que  Gama  prestara  á  su  patria,  poniendo  cima  y  remate  á  la  gran  obra 
ochenta  y  cuatro  años  hacia  inaugurada  por  el  infante  D.  Enrique.  La  pe- 
queña ermita  que  éste  cdiílcara,  y  en  la  que  Gama  oró  antes  de  su  partida, 
se  convirtió  en  el  suntuoso  templo  de  Belén,  edificado  por  el  rey  D.  Manuel^ 
sobre  cuyo  ingreso  principal  fué  colocada  laestíítua  del  Infante,  pro  movedor 
de  la  empresa  que  tanta  gloria  habia  de  dará  Portugal. 

Desde  el  descubrimiento  del  camino  directo  marítimo  de  Europa  á  la 
India  i  el  monarca  portugués  aumentó  los  dictados  que  fuera  adoptando  á 
medida  délos  progresos  de  aquel,  y  se  tituló:  «Rey  de  Portugal  y  de  los 
Algarbes,  de  aquende  y  allende  del  mar  en  África;  señor  de  Guinea  y  de  la 
conquista,  navegación  y  comercio  de  Etiopía,  Arabia,  Persia  é  India,  etc.» 

Algunos  de  estos  dictados  eran  más  ambiciosos  que  exactos;  pero  la 
generación  educada  por  D.  Enrique  y  estimulada  por  el  ejemplo  de  Diaz  y 
de  Vasco  de  Gama,  iba  pronto  á  hacerlos  verdaderos. 

Joaquín  Maldonado  Macanáz, 

'La  conclusión  tn  d  próximo  número.) 
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No  fueron  en  España  tan  bien  recibidas  como  en  Valencia  las  de  Aran- 
da,  algunas  disposiciones  muy  trascendentales  de  los  dos  ministros  ita- 
lianos que  trajo  de  Ñapóles  Carlos  III.  El  de  Hacienda  y  Guerra  D.  Leo- 
poldo de  Gregorio,  marqués  de  Squilace,  perjudicó  á  los  labradores  con 
una  pragmática  de  11  de  Julio  de  1765,  alterando  el  sistema  de  ventas  y 
permitiendo  que  entraran  trigos  de  Sicilia.  Se  impusieron  gravísimas  penas 
por  todo  exceso  que  se  cometiera  en  fiestas  y  romerías,  prohibiéndose  las 
cencerradas  y  cuanto  tendiese  á  todo  desorden  en  la  plebe.  Odioso  ya  a^ 
pueblo  el  autor  de  estos  rigores,  Squilace,  y  más  por  ser  muy  dado  á 
acumular  sueldos  y  empleos  para  los  suyos,  estalló  con  ímpetu  el  descon- 
tento de  las  masas  en  Madrid  y  algunas  capitales,  al  publicarse  un  bando 
de  10  de  Marzo  de  1706,  en  que  decretaba  bajo  penas  severísimas  que  re- 
nunciaran todos  á  sus  capas  largas  y  sombreros  redondos  de  ala  ancha,  para 
adoptar  las  corlas  y  los  llamados  de  tres  picos.  De  tan  repentina  é  impru- 
dente providencia  para  trasformar  en  un  instante  nada  menos  que  el  traje 
nacional,  no  se  descuidaron  en  sacar  partido  los  contrarios  á  la  marcha  que 
seguía  el  gobierno.  Aquella  misma  noche  en  Madrid  fueron  arrancados  los 
bandos  de  las  esquinas  y  sustituidos  por  pasquines  sediciosos  y  alarmantes 
sin  que  desistiera  de  su  propósito  Squilace. 

Desobedecida  aquella  disposición  por  la  plebe  después  de  varios  encuen- 
tros entre  paisanos  y  los  guardias  walonas,  tan  imponente  carácter  fué  to- 
mando el  alboroto,  que  ya  el  20  un  tropel  de  sediciosos  allanó  la  morada  del 
ministro,  y  el  24  la  guarnición  no  bastaba  para  reprimirla.  El  mismo  rey 
tuvo  que  trasladarse  á  Aranjuez  después  de  capitular  con  una  comisión  de 
amotinados. 

Recomendando  grandemente  entonces  á  Al  anda  la  fuerza  de  carácter 
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con  (juc,  además  de  los  adelantos  allí  conseguidos,  hacia  cumi)lir  el  bando 
de  Sijuilace,  nombróle  el  rey  el  11  de  Abril  gobernador  del  Consejo  de 
Castilla,  al  mismo  lienipo  (jiie  capitán  general  del  dislrilo  de  la  capital,  y  á 
un  ujismo  tiempo  puso  así  en  sus  manos  las  armas  y  las  leyes. 

Como  presidente  del  Consejo  era  cabeza  de  un  cuerpo  colegiado  de  tal 
autoridad,  que  asumía  todos  los  ramos  que  hoy  pertenecen  á  los  ministe- 
rios de  Gracia  y  Justicia,  Gobernación,  Fomento  é  Instrucción  pública;  y 
por  otra  parte  se  dieron  prontas  órdenes  por  D.  Juan  Muniain,  que  había 
sucedido  á  Squilace  en  el  ministerio  de  Is  Guerra,  para  que  se  aumentara 
la  guarnición  de  Madrid  hasta  10.000  hombres. 

Babido  es  que  uno  de  los  primeros  actos  del  Conde  en  sus  nuevas  fun- 
ciones fué  aconsejar  y  conseguir  el  destierro  del  marqués  de  la  Ensenada, 
inspirando  sospechas  de  que  hubiese  instigado  al  motín,  cuando  el  ilustre 
anciano,  vuelto  de  su  destierro  de  Granada  y  del  Puerto  de  Santa  María,  al 
subir  Carlos  Til  al  trono  sólo  se  ocupaba  de  su  asistencia  al  Consejo  de  Es- 
tado y  á  la  corte. 

D.  Modesto  Lafuente,  autor  de  la  Historia  general  de  España,  aunque 
no  de  los  mejor  impuestos  sobre  el  carácter  personal  del  Conde,  suplirá 
ahora  nuestras  veces  para  referir  su  conducta  y  sus  medidas  en  el  gobier- 
no del  Consejo  y  de  Madrid. 

«Hombre  de  carácter  afable  y  llano  (1),  y  por  esto  sólo  yíi  agradaba  al 
«pueblo,  hízosele  mucho  más  asistiendo  á  los  teatros  y  á  los  toros,  y  de- 
ajándose  ver  en  las  calles  y  en  los  paseos  en  coche  sin  cortinas,  manera  de 
«andar  desusada  por  los  presidentes  sus  antecesores,  ya  en  uso  de  un  pri- 
»vilegio  del  cargo,  de  que  él  mismo  quiso  desprenderse,  ya  por  haber  esía" 
»do  aquella  dignidad  mucho  tiempo  desempeñada  por  obispos  y  cardenales. 
»Los  madrileños  agradecían  aquella  especie  de  llaneza  que  no  estaban 
«acostumbrados  á  ver;  y  la  autoridad  que  logra  captarse  la  benevolencia  y 
«afecto  del  pueblo  tiene  una  gran  ventaja  para  dirigirlo,  y  más  sí  reúne-, 
»como  el  de  Aranda  reunía,  el  nervio  y  el  vigor  que  se  requieren  para  reprí- 
«mir  con  mano  fuerte  los  desmanes  en  los  casos  necesarios. 

«Una  de  las  primeras  medidas,  que  adoptó  el  nuevo  presidente,  fuélim- 
«piar  la  capital  de  vagos,  garitos,    mendigos,  cuya   robustez  les   permitía 

«trabajar,  y  mujeres  de  malvivir gente  en  todas  ocasiones  la  primera 

«en  engrosar  los  alborotos como  quien  en  ellos  nóteme  perder  y  espera 


(1)    Este  mismo  escritor  después  en  la  pág.  435  de  su  tomo  XXI,  dice  de  Aranda 
Isk»  siguiente*  palabras:  "Cuyo  carácter áspero  y  brusco,  nos  es  conocido." 
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«salir  ganando.  Ni  aun  á  los  eclesiásticos  que  carecian  de  empleo  ó  de  co- 
»inision,  que  legitimara  su  estancia  en  la  corte,  les  permitió  permanecer  en 
«ella,  sin  que  les  sirviera  de  pretexto  el  recurso  que  algunos  intentaron  de 
«meterse  á  postuladores  para  santos,  ermitas...,,  ú  hospitales.  Para  el 
»mejor  orden  y  gobierno|de  la  población  la  dividió  en  ocho  cuarteles,  cada 
«uno  de  ellos  subdividido  en  otros  tantos  barrios,  regidos  por  alcaldes 
«nombrados  por  los  mismos  vecinos  y  encargados  de  la  policía,  seguridad 

r y  orden  de  su  respectiva  demarcación.    Con   esto  y  con  ios  castigos 

«consiguió  el  de  Aranda  ir  restañando  las  heridas  causadas  á  la  sociedad 
«por  los  recientes  desórdenes,  con  general  satisfacción,  porque  se  decia  de 
«él  y  lo  confesaban  los  mismos  comprometidos  en  la  sedición,  que  hacia 
«justicia  sin  excepción  de  personas. 

«Mas....   era  menester  una   providencia  general  que,  cualquiera   que 

«fuese^  no  carecía  de  inconvenientes,  por  la  dificultad  de sostener  la 

«baratura  de  los  precios sin  que  aparecieran   triunfantes  las  rebelio- 

»nes Sobre  este  difícil  punto  se  dividió  el  Consejo  en  pareceres.  El  rey 

«tomando el  que  le  pareció,  resolvió  que  el  indulto se  limitara  á  Ma- 

«drid,  y  declaró  que  los  magistrados  no  estaban  obligados  á  cumplir  las 
«concesiones  de  rebaja  como  impuestas  por  la  fuerza  y  hechas  sin  libre  de- 
«liberacion.  Quedaron,  pues^  por  auto  acordado  del  Consejo  abolidas  las  re" 
«bajas  y  los  indultos  en  las  provincias.  Pero  al  mismo  tiempo  se  estable- 

«cian  reglas  para  la  buena  administración  de  los  abastos  y para  el  po- 

«sible  alivio  de  los  pueblos;  de  manera  que  cada  vecindario  pudiera  surtir- 
»se  de  los  necesarios  mantenimientos  sin  vejaciones  y  á  los  precios  más  ar- 
«reglados  y  módicos  que  las  circunstancias  permitieran.» 

Siguiendo  al  mismo  autor  sobre  las  reformas  introducidas  por  Aranda, 
añadimos  que  modificó  el  régimen  municipal  de  toda  España,  creando  los 
diputados  del  común  y  el  cargo  de  síndico  personero,  elegidos  anualmente 
por  los  barrios  para  intervenir  en  los  abastos  públicos. 

Pero  á  pesar  desús  esfuerzos  para  doblegar  su  altivez  natural  y  fami- 
liarizarse con  la  plebe,  no  impidió  su  popularidad  que  muchas  mozas  agra- 
viadas con  el  destierro  de  sus  amigos  y  compadres  le  cantasen  por  las  calles 
y  en  sus  corrillos  esta  cuarteta  mortiíicadora: 

Ojos  de  presidente 
Tiene  mi  amante; 
Uno  mira  á  Poniente 
y  otro  á  Levante. 
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Después  de  los  motines  de  Marzo  y  Abril  continuaba  la  corleen  Aran- 
juez,  porque  scguia  lan  receloso  el  monarca  del  pueblo,  como  el  pueblo 
del  monarca;  y  no  fallaban  cortesanos  que  mantuviesen  lan  peligrosa  y 
mutua  desconfianza.  Tuvo  Aranda  la  acertada  idea  de  acordar,  no  sólo  con 
las  corporaciones  principales  y  la  nobleza,  sino  con  las  populares,  el 
ayuntamiento  y  los  gremios  mayores  y  menores,  que  dirigieran  al  rey  ex- 
posiciones, reprobando  los  pasados  sucesos  y  suplicándole  que  regresara  á 
su  capital  para  consuelo  de  su  pueblo. 

Asi  que  el  Consejo  de  Castilla  sancionó  con  su  aprobación  estos  memo- 
riales de  la  diputación  de  la  nobleza,  del  municipio  y  de  los  gremios,  mar- 
chó Aranda  á  llevarlos  á  Aranjuez,  de  donde  regresó  el  6  de  Julio  con  los 
misnios  batallones  de  walonas,  destinados  á  aquel  sitio  por  exigencia  de  los 
amotinados  de  Marzo. 

Entretanto,  para  que  la  tranquilidad  no  volviera  á  trastornarse,  logró 
por  la  persuasión  que  toda  la  gente  notable  adoptase  la  capa  corta  y  el 
sombrero  de  tres  picos.  Pronto  imitaron  ese  ejemplo  la  clase  media,  y 
luego  los  mismos  plebeyos,  tan  contrarios  antes  á  aquella  novedad,  cuando 
se  intentó  imponérsela  por  fuerza.  Obtenida  por  tan  politicos  medios 
la  reforma  del  traje  nacional,  se  extinguió  el  pretexto  de  los  anteriores 
motines,  y  renació  una  quietud  ya  duradera,  logrando  entonces  el  Conde 
merecida  fama. 

También  los  municipios  de  Zaragoza  y  otras  ciudades  donde  habia  te- 
nido el  alboroto  de  Madrid  repetición  más  honda,  representaron  al  rey  en 
aquel  mismo  sentido;  y  recobrando  su  prestigio,  regresó  á  su  capital 
en  1.°  de  Diciembre,  con  la  aoble  satisfacción  de  hallar  ya  reformado  el 
traje  de  sus  habitantes,  y  de  ser  objeto  de  sus  entusiastas  aclamaciones. 

Comprendiendo  Aranda  que  son  las  diversiones  públicas  gran  medio 
para  distraer  á  los  pueblos  de  malas  ideas,  se  esmeró  para  que  se  hiciesen 
más  frecuentes  que  antes  las  dramáticas.  Abriéronse  los  teatros,  altemando 
las  compañías  de  verso  con  las  de  canto  y  baile,  casi  monopolizadas  ánte^ 
en  el  regio  coHseo  del  Buen  Retiro.  • 

A  principios  de  1767  sólo  se  advertia  en  Madrid  calma  y  alegría.  La  co- 
secha del  año  anterior  habia  sido  excelente;  de  Méjico  y  el  Perú  habían  lle- 
gado grandes  recursos  al  Erario,  y  ni  una  sola  nube  anunciaba  en  la  at- 
mósfera que  se  alterara  una  paz  regeneradora  para  España.  Cuanto  mayor 
era  el  sosiego  de  Madrid,  mayor  tuvo  que  ser  el  sobresalto  de  todas  las 
clases  de  su  población,  cuando  al  despertarse  en  1.*  de  Abril  de  1767,  vie- 
ron cercados  de  tropas  y  alguaciles  todos  los  conventos  y  casas  que  ocupa- 
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baii  los  PP.  ro«fulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  su  colegio  imperial  de  San 
Isidro,  su  seminario  de  Nobles,  sus  sucursales  de  San  Jorge  y  los  Escoce- 
ses, su  Noviciado  y  su  casa  profesa.  Desde  las  dos  de  la  madrugada  los  al- 
caldes de  corte  con  curial  comitiva  y  numerosa  escolta,  hablan  ocupado 
simultáneamente  los  seis  edificios  y  reunido  á  los  religiosos  de  cada  cual  en 
un  mismo  aposento.  Se  les  notificó  un  real  decreto,  disponiendo  que  todos 
los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús  fueran  para  siempre  extrañados  de 
España  y  sus  dominios,  sin  poder  llevar  más  que  los  efectos  de  su  propio- 
dad  personal,  y  quedando  embargados  todos  los  de  la  orden,-  así  muebles 
como  inmuebles. 

Como  para  cada  casa  había  dispuesto  el  número  correspondiente  de 
coches  para  sus  moradores,  dióse  pronto  cumplimiento  á  tan  inesperado 
mandato,  siendo  desde  luego  dirigidos  con  bmena  escolta  á  Cartagena  para  em- 
barcarse para  Italia  todos  los  jesuítas  que  residían  en  Madrid,  sin  exceptuar 
los  enfermos,  de  los  que  no  pocos  sucumbieron  á  las  molestias  de  su  viajt;. 

En  el  mismo  día  y  á  la  misma  hora  que  con  los  de  la  capital,  se  cum- 
plió igual  providencia  con  los  jesuítas  de  todos  los  demás  colegios  y  casas 
conventualeij  de  Sevilla  y  los  otros  puntos  de  España  donde  residían. 

No  nos  ocuparemos  de  una  medida  calificada  de  atentado  hace  más  de 
un  siglo  por  la  opinión  imparcial  de  todo  pueblo  culto,  por  los  escritores  de 
todas  las  religiones  y  opiniones,  lo  mismo  por  los  más  ardientes  absolutistas 
que  por  los  republicanos  y  más  ciegos  radicales,  sin  que  de  tan  unánime 
juicio  se  excluyeran  sino  los  que  por  capricho  ó  pasión  se  han  recreado 
con  sus  errores. 

Perteneció  la  triste  gloria  de  ser  su  principal  ejecutor  á  Aranda,  aunque 
no  la  de  su  inspiración,  porque  desde  años  atrás  se  la  sugirieron  sus  ami- 
gos los  enciclopedistas  de  París,  con  quienes  mantuvo  siempre  sostenida 
correspondencia,  y  esto,  el  mismo  Conde,  tan  disimulado  y  misterioso  an- 
tes, no  lo  negó  después  que  desapareció  toda  causa  de  reserva. 

Además  de  muchas  pruebas  escritas  de  este  aserto,  se  lo  confirmaron 
al  autor  de  esta  biografía  personajes  muy  veraces,  que  alcanzaron  y  trataron 
muy  de  cerca  á  Aranda. 

Siendo  noble  y  patriótico  su  objeto,  y  no  brutal  é  injusto,  por  hábil  y 
maestra  habría  pasado  en  la  forma  de  su  cumplimiento  la  medida  del  Con- 
de, así  por  el  impenetrable  misterio  que  la  precedió,  siendo  tantos  los  que 
tuvieron  que  ejecutarla,  como  por  la  simultánea  uniformidad  con  c^ue  la 
cumplieron  en  todas  partes,  sin  saber  hasta  el  último  momento  lo  que  se 
les  mandaba. 
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Pero  aún  íué  más  admirable  que  también  se  cumpliera  simultáneamente 
en  los  vastos  dominios  españoles  de  ultramar,  es  decir,  en  todas  las  extre- 
midades del  universo:  en  el  mismo  dia  y  á  la  misma  hora  en  Méjico  que  en 
Manila,  en  la  Habana  que  en  Buenos-Aires.  Jamás,  ni  para  el  bien  ni  para 
el  mal,  se  ejecutó  ninguna  providencia  con  más  arle,  más  previsión  y  más 
refinamiento  en  los  detalles. 

En  la  secretaria  de  la  capitanía  general  de  Cuba  hemos  examinado  con 
todo  interés  las  instrucciones  autógrafas,  que  para  cumplirla  el  dia  señalado 
dirigió  Aranda  al  buen  bailio  D.  Antonio  Bucarelli,  incluyéndole  el  decreto 
también  autógrafo  del  rey.  Entonces,  á  fuerza  de  exagerar  las  precaucio- 
nes, incurrió  el  Conde  en  la  ridiculez  de  ordenar  á  aquel  general  qne,  mien- 
tras evacuaran  su  convento  de  San  Ignacio,  hasta  salir  del  puerto  los  seis 
jesuítas,  ancianos  casi  todos,  que  alli  residían,  permaneciesen  en  los  casti- 
llos los  artilleros  con  la  mecha  encendida  junto  á  los  cañones. 

Después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  todos  los  dominios  españoles, 
el  conde  de  Aranda,  como  su  mejor  y  más  feliz  instrumento,  fué  la  primera 
figura  política  de  España  para  los  enciclopedistas  y  filósofos  que  se  la  ins- 
piraron. Ni  pararon  mientes  en  que  aceptase  su  discípulo,  como  donativo 
del  rey,  una  hacienda  en  la  comarca  de  Epila,  un  despojo  de  los  desterra- 
dos. Habían  logrado  allanar  en  España,  con  la  travesura  y  audacia  de  un 
adepto,  el  obstáculo  de  sus  propósitos. 

Más  aún  que  la  destrucción  de  la  insigne  Compañía  les  interesaba  aba- 
tir el  poder  de  la  Inquisición,  ya  que  no  fuese  aún  practicable  extinguir  en- 
teramente una  institución  que,  en  lugar  de  favorecerla,  perjudicaba  á  la  fé 
católica  con  los  excesos  de  su  fanatismo.  Pero  la  empresa  era  ardua,  aun- 
que ya  desde  1761  hubiese  podido  el  rey  desterrar  á  un  inquisidor  gene- 
ral por  haber  publicado  sin  previo  conocimiento  del  gobierno  un  breve 
pontificio,  prohibiendo  el  uso  y  circulación  de  un  catecismo.  El  Consejo  de 
Castilla,  influido  por  Aranda  y  Campomanes,  y  aprovechándose  de  las  con- 
cesiones temporales,  que  había  obtenido  la  corona  de  España  desde  1755 
en  su  último  concordato  con  la  Santa  Sede,  mantuvo  en  su  plenitud  las 
regalías  del  trono  y  redujo  la  jurisdicción  inquisitorial  á  límites  concretos. 

Aranda  era  una  especialidad  como  corregidor  de  abusos.  Esa  aptitud 
que  no  había  podido  revelar  en  el  servicio  militar  ni  en  los  campos  de  ba- 
talla, la  demostró  como  ninguno  en  los  gobiernos  de  Valencia  y  Madrid. 
Pero  más  infeliz  aún  que  dirigiendo  operaciones  militares,  se  manifestó  a^ 
intervenir  como  gobernador  del  Consejo  de  Castilla  en  asuntos  de  política 
exterior.  Como  agente  de  los  intereses  de  Francia  opiuó  con  calor  por  que 
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c  renovara  principios  de  1771  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  con  motivo 
de  la  ocupación  de  las  islas  Malvinas  por  la  marina  inglesa,  y  de  su  recupe- 
ración por  el  gobernador  de  Buenos-Aires  de  orden  de  la  corte.  No  dio 
pruebas  Aranda  entonces  de  riombre  de  gobierno,  al  proponer  un  rompi- 
miento que  hubiera  reproducido  los  desastres  déla  guerra  anterior. 

Empefiado  en  esa  idea  llegó  hasta  presentar  al  rey  un  plan  de  agresión 
(le  tal  magnitud,  que,  después  de  comprender  el  sistema  de  defensa  penin- 
sular en  todos  sus  detalles,  se  extendia  hasta  señalar  los  puntos  de  las  po- 
sesiones ultramarinas  que  habían  de  proteger  las  escuadras,  las  plazas  que 
convenia  reforzar,  y  aun  las  localidades  que  debian  cubrir  las  tropas  de 
tierra.  Felizmente  no  fué  necesaria  su  tarea,  porque  el  embajador  de  Es- 
paña en  Londres,  el  príncipe  de  Masserano,  logró  concertarse  con  el  minis- 
tro inglés  Pitt  y  que  se  resolviera  pacificamente  la  cuestión ,  aprovechando 
oportunidades  favorables. 

Continuó  Aranda  ocupándose  con  preferencia  en  el  Consejo  de  cuanto 
disminuyera  el  poder  de  la  Inquisición;  empresa  mas  digna  de  un  hombre 
ilustrado,  que  el  destierro  de  los  que  propagaron  más  la  ilustración  en  las 
naciones. 

Habiendo  prohibido  aquel  tribunal  á  la  auditoría  de  Guerra  de  Madrid 
que  interviniese  en  la  causa  de  un  militar  por  delito  de  bigamia,  supo  el 
Conde  predisponer  al  rey  contra  aquella  providencia,  demostrando  que  era 
una  extralimitacion  de  facultades,  y  le  dio  á  firmar  un  decreto  prohibiendo 
á  la  Inquisición  que  en  adelante  interviniese  en  procedimientos  por  delitos 
comunes.  Esta  disposición,  adoptada  en  Enero  de  1770,  se  consideró  en- 
tonces, no  sólo  como  un  triunfo  del  poder  temporal  sobre  los  abusos  del 
Santo  Oficio,  sino  como  una  prueba  de  la  resolución  de  la  corona  á  com- 
batirlos siempre  ulteriormente.  Como  tal  la  interpretó  después  el  famoso 
Voltaire,  felicitando  al  Conde  por  su  iniciativa  en  aquella  providencia. 

«Otro  abuso,  dice  W.  Caxe,  no  menos  escandaloso  era  el  derecho  ejer- 
»cido  hasta  entonces  por  el  Santo  Oficio  de  apropiarse  los  bienes  de  los  que 

» condenaba Como  se  destinaban  al  pago  del  tribunal,  propuso  Aranda 

«que  á  tan  injusto  medio  se  sustituyesen  sueldos  fijos Este  y  otros  pa- 

»sos  análogos  fueron  el  preludio  de  otros  ataques  dirigidos,  andando  el 
)) tiempo,  contra  aquel  tribunal.» 

En  cuanto  á  reformas  económicas  y  administrativas,  es  incuestionable 
que  la  nación  debió  á  la  iniciativa  de  Aranda  y  Campomanes  su  primer  censo 
estadístico,  la  primera  revelación  de  su  riqueza  pública  y  sus  brazos,  por 
más  que  comparadas  con  la  de  anteriores  tiempos  fuese  desconsoladora;  la 
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fundación  de  muchas  escuelas  gratuitas  para  Jas  clases  pobres  y  de  semi- 
narios para  los  esludios  de  los  que  se  dedicaban  á  la  carrera  eclesiástica » 
aunque  ni  las  unas  ni  los  otros  llenasen  en  la  enseñanza  pública  el  vacio  que 
dejó  la  expulsión  de  los  jesuítas. 

Creyeron  Aranda  y  Campomanes  remediar  el  abandono,  en  que  yacian 
algunas  zonas  fértiles  de  los  territorios  andaluces,  estableciendo  con  colo- 
nos suizos  y  alemanes  algunos  pueblos  nuevos  en  las  vertientes  de  Sierra- 
Morena,  como  la  Carolina,  Santa  Elena  y  otros;  y  consiguieron  con  su  es- 
tablecimiento su  fin  primordial:  poblar  aquellas  soledades  y  alejar  las  par- 
tidas de  bandidos  que  las  infestaban.  Aranda  hizo  nombrar  asistente  de 
Sevilla  al  célebre  D.  Pedro  Olavide,  quien  bajo  sus  auspicios  fué  el  funda- 
dor de  aquellos  pueblos  nuevos. 

En  una  gran  mejora ¡económica  tuvo  también  Aranda  mano  en  1771, 
en  la  refundición  general  de  las  monedas,  mejorando  sus  tipos  y  restable- 
ciendo su  valor  intrínseco. 

Pero  con  su  misma  presunción  é  intolerancia,  precipitó  su  salida  del 
poder  después  de  su  discordia,  con  el  marqués  de  Grimaldi  en  la  gran  cues- 
tión de  las  Malvinas. 

«Vehementísimo  en  la  realización  de  sus  proyectos,  dice  Coxe  con  gran 
«verdad,  no  respetaba  ni  los  consejos  de  la  prudencia  ni  las  costumbres  de 
»su  país,  ni  aun  la  opinión  de  su  soberano.  Con  su  afán  de  reformas  hu- 
«biera  sido  capaz  de  derribar  todas  las  instituciones  que  no  eran  compati- 
»bles  con  sus  ideas  de  progreso.  Andaba  en  disputas  continuas  con  el  mis- 
»mo  Grimaldi,  cuyo  carácter  meticuloso  ponía  siempre  en  ridículo.  Un  dia 
»le  ocurrió  olvidarse  del  respeto  debido  á  la  majestad  real,  hasta  el  punto 
»de  decirle  delante  del  monarca  que  Grimaldi  era  el  ministro  más  débil, 
«indolente,  adulador  y  acomodaticio  que  se  hubiese  conocido  en  España. 
«Presumiendo  conocer  la  táctica  prusiana  y  de  gran  preferencia  por  la  pro- 
»fesion  militar,  anhelaba  borrar  los  recuerdos  de  su  desgraciada  campaña 

»de  Portugal,  y  con  esta  mira  lisonjeaba  las  preocupaciones  y  celos de 

»su  soberano,  repitiéndole  siempre  que  la  España  podria  hacer  frente  á  In- 

«glaterra  sin  el  apoyo  de  la  Francia Tan  encariñado  por  i  ragon,  su  país 

«nativo,  como  por  las  libertades  públicas  de  su  antigua  constitución,  rau- 
»chas  veces  dio  á  conocer  sus  deseos  de  restablecer  privilegios  y  costum- 
»bres,  con  los  cuales  sólo  había  sido  España  un  compuesto  de  diversas  na- 
«cíones,  y  habían  quedado  reducidos  ios  antiguos  monarcas  de  aquel  reino 
»á  una  condición  tan  abatida  y  precaria  como  los  de  Polonia..... 

»No  era  de  esperar  que  un  carácter  tan  emprendedor  y  anibicioso  pu- 
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»diese  adelantar  en  la  carrera  de  las  reformas,  sin  muchos  tropiezos  y  sen- 
«sibles  mortiíicaciones.  Menester  fué  que  se  acarrease  el  odio  de  todos 
«aquellos  á  quienes  perjudicaba;  se  alarmaron  vivamente  por  la  religión  las 
«almas  piadosas,  y  ofendióse  el  rey  de  algunos  intentos  para  reducir  lag 
«reales  prerogativas.  Por  otra  parte  no  escaseó  Aranda  á  Grimaldi  ofensag 
«ni  invectivas,  y  en  cuanto  al  confesor  del  rey  el  padre  Eleta,  lo  exasperó 
«profesando  principios  muy  discordes  con  los  que  reinaban  en  España,  y 
«con  los  sentimientos  c^el  catolicismo. 

«Durante  mucho  tiempo,  en  sus  accesos  de  humor  ofrecia  su  dimisión 

«solicitando  la  embajada  do  Paris Otras  veces,  pensando  en  el  gusto  que 

«daria  con  ella  á  Grimaldi  y  al  confesor,  declaraba que  seguiría  en  su 

«puesto en  fin,  esas  expresiones  de  su  vanidad  y  de  su  disgusto,  llegan- 

«do  á  oidos  del  monarca,  aumentaron  el  desagrado  con  que  miraba  las 
«ideas  reformadoras  de  Aranda  y  su  conducta  independiente  y  poco  respe- 
"luosa 

«La  admisión  de  su  renuncia  se  retardó  algún  tiempo  por  el  mismo 
«Grimaldi,  que  buscaba  modo  de  completar  lacaida  de  su  enemigo,  sin  que 
«fuese  de  embajador  á  Paris,  donde  podria  conservar  su  influencia.  Pero 
«las  provocaciones  de  Aranda  fueron  superiores  á  su  paciencia,  y  cuando 
«se  retiró  el  conde  de  Fuentes-,  aprovechó  la  ocasión  delibrarse  de  los  con. 
«tinuos  ataques  de  su  enemigo.  Asi  es  que,  un  dia,  con  admiración  de^ 
«mismo  Conde  y  con  sentimiento  de  sus  partidarios,  le  anunció  que  el  rey 
«condescendía  con  sus  deseos  y  le  habia  nombrado  para  la  embajada  de 
«Paris. 

«Una  anécdota  se  refiere  de  aquel  tiempo,  y  la  repite  Goxe  como  doble 
«prueba  de  la  irreflexión  de  Aranda  y  de  la  paciencia  de  su  rey  con  él.  En 
«ocasión  de  exigir  ciertas  reformas, Garlos  III,  que  inútilmente  habia  procu- 
«rado  disuadir  de  sus  ideas  á  Aranda,  le  dijo:  «Eres  más  testarudo  que  una 
«muía  aragonesa.»  Perdone  V.  M.,  le  respondió  el  Gonde,  conozco  á  otro 
«más  testarudo  que  yo,  qne  es  S.  M.  Católica  D.  Garlos  III,  rey  de  España 
«y  délas  Indias.» — A  esta  salida  sólo  replicó  el  rey  con  una  agradable  son- 
risa y  despidiéndole  con  su  acostumbrada  amabilidad. 

Aranda  recibió  el  nombramiento  de  embajador  de  España  en  Francia 
(^n  el  mes  de  Junio  de  1775,  y  desde  que  llegó  á  Paris  fué  su  morada,  ej 
hotel  de  Soyecourt  en  el  aristocrático  barrio  de  San  Germán,  uno  de  los 
puntos  más  frecuenlados  por  los  filósofos  y  escritores  reformistas,  con 
quienes  se  esmeró  en  disimular  su  ignorancia  de  muchas  materias  con  ob- 
servaciones breves  y  oportunas,  para  no  zozobrar  en  terreno  tan  resbaladi*< 
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zo.  Se  las  habia  nada  menos  que  con  d'Alembert,  Rcynal  y  Condorcel,  tan 
dispuestos  á  la  burla  como  á  la  consulta,  y  que  eran  sus  comensales  más 
asiduos.  ReQriéndose  Coxe  en  una  de  sus  notas  á  esta  época  del  Conde,  dice 
él:  «Su  aspecto  no  tenia  nada  de  imponente,  y  no  prevenía  en  su  favor; 
hasta  parecía  algo  grotesco.»  En  efecto,  el  Gondo  entonces,  aunque  no  tu- 
viese sesenta  años  todavía  y  conservase  en  sus  movimientos  alguna  agilidad 
juvenil,  tenia  el  cuello  algo  ladeado,  su  estravismo  parecía  más  pronuncia- 
do con  la  edad,  aumentándose  esa  ridiculez  física  con  su  constante  abuso 
del  rapé  que  sin  cesar  tomaba  y  ofrecía. 

Justo  es  confesar  que,  sí  por  miras  políticas  é  ideas  innovadoras  había 
sido  en  España  el  Conde  muy  francés,  fué  más  español  que  nadie  en  Paris 
en  sus  costumbres,  y  por  su  empeño  en  no  usar  en  su  persona,  familia, 
servidumbre  y  casa,  efecto  ni  tela  que  no  procediese  de  fábrica  española. 

No  le  detenían  respetos,  cuando  se  presentaba  ocasión  de  probar  la  su- 
perioridad de  los  productos  de  España  y  mayormente  los  de  su  provincia, 
sobre  los  de  Francia  ú  otro  país.  Comiendo  un  dia  en  Versallescon  Luís  XVI 
y  la  familia  real  de  Francia,  le  bastó  oír  que  celebraban  ciertas  anguilas  de 
la  Alsacía  y  el  queso  de  Inglaterra,  para  sostener  que  habia  mejores  quesos 
y  mejores  angudas  en  Aragón;  y  dos  semanas  después,  para  justificar  su 
afirmación,  envió  á  aquel  monarca  una  gran  remesa  de  anguilas  de  Alcañiz 
y  de  quesos  de  Tronchon  de  calidad  inmejorable  (1). 

Otra  vez,  como  ciertos  diplomáticos  criticasen  la  cocina  española  en  su 
presencia,  contra  su  costumbre  no  les  dijo  nada  y  se  Hmitó  á  convidarles  á 
comer  en  su  casa  al  dia  siguiente,  con  la  sola  advertencia  de  que  sería  la  co- 
mida muy  sencilla.  Dio  las  convenientes  instrucciones  á  su  cocinero,  y  és- 
te preparó  las  cosas  de  manera  que  cada  artículo  de  los  que  juntos  consti- 
tuyen el  puchero  nacional  de  España,  elevado  á  su  mejor  potencia,  se  sirvie- 
ra separado  y  con  su  más  propia  sazón.  Resultaron  hasta  siete  platos;  y 
al  llegar  á  los  postres,  el  Conde  preguntó  á  los  invitados  si  tenían  más  ape- 
tito. Le  contestaron  que  estaban  satisfechos,  y  les  replicó  su  anfitrión  que 
lo  celebraba  tanto  más,  cuanto  qiie  sólo  habían  comido  de  las  especies  de 
que  solía  componerse  el  plato  clásico  español,  la  calumniada  olla  podrida; 
y  que  con  aquella  prueba  reconocerían  la  excelencia  de  un  manjar  que  podía 
suplir  él  solo  á  todos. 


(i)  liemos  leido  este  paso  en  Memorias  francesas  de  aquel  tiempo,  á  las  cuales  se 
iia  referido  siii  duda  D.  Gaspar  Bono  Serrano  en  su  Miscelánea  i^eligiosa  política  y  li- 
teraria,— Madrid:  imprenta  de  Aguado.  1870. 
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Desde  antes  de  su  embajada  en  Paris,  lisonjeaban  los  filósofos  amigos  de 
Aranda,  aunque  en  sus  adentros  la  ridiculizasen,  su  manía  de  preferir  las 
cosas  de  España  á  las  de  otros  países,  fuesen  ó  no  mejores,  manía  al  pare- 
cer incompatible  con  su  ardor  por  introducir  en  España  máximas,  leyes  é 
instituciones  extranjeras.  En  efecto,  éntrela  correspondencia  del  orgulloso 
solitario  de  Ferney  encontramos  una  carta  de  20  de  Diciembre  de  1771, 
respondiendo  á  otra  del  Conde,  á  la  cual  habia  acompañado  éste  un  envío 
de  vinos,  paños  y  piezas  de  una  fábrica  de  loza,  que  habia  establecido  en 
Alcora  cerca  de  Lucena.  En  aquel  documento,  y  sin  duda  sin  que  se  lo  sos- 
pechase el  que  lo  recibió,  se  burló  el  maligno  Voltaire  de  su  patriótica 
debilidad,  reconociendo  que  los  vinos  de  Garnacha,  Málaga  y  Malvasía  eran 
muy  superiores  á  todos  los  conocidos,  como  lo  era  la  porcelana  española  á 
la  mejor  de  Strasburgo;  y  que  los  paños,  por  su  finura  y  solidez,  aventaja- 
banálos  de  Francia  ¿Inglaterra,  «que  sólo  servían  para  engañará  la  vista.» 

Más  loable  hubiera  sido  el  españolismo  de  Aranda,  si  lo  aplicara  luego  á 
fines  de  otra  monta  y  alto  interés  para  su  patria  como  encargado  de  repre- 
sentarla. Después  de  conexionarse  con  Franklin  y  los  emisarios  anglo. 
americanos  que  en  su  sublevación  contraía  Gran  Bretaña  fueron  á  París  á 
implorar  los  auxilios  de  la  Francia,  el  Conde  de  Aranda,  el  embajador  de  la 
corona  que  mayores  Estados  coloniales  poseía,  se  afanó  como  nadie  en  ges- 
tionar por  los  intereses  de  los  sublevados. 

No  consiguió  reemplazar  en  1777  en  el  ministerio  de  Estado  al  anciano 
y  valetudinario  Grímaldi,  logrando  este  ministro  que  después  de  él  pasara 
la  dirección  de  los  negocios  al  célebre  D.  José  Moñino,  nuevo  conde  de 
Floridablanca.  En  la  repugnancia  del  rey  á  dejarse  imponer  el  yugo  de  la 
voluntad  férrea  de  Aranda,  se  estrellaron  entonces  todos  los  esfuerzos  de 
la  poderosa  facción  llamada  aragonesa,  que  se  componía  de  sus  amigos  e\ 
capitán  general  conde  deRícla^  ministro  déla  Guerra,  el  marqués  de  Rubí, 
el  conde  de  Fuentes,  su  antecesor  en  la  embajada  de  París,  sus  hijos  los 
Pignatelli,  el  duque  de  Villahermosa  y  otros  proceres.  Pero  no  necesitó  su- 
bir al  ministerio  para  favorecer  allí  las  gestiones  de  Frankhn,  muy  apadri^ 
nadas  por  todos  los  reformistas  franceses,  y  para  influir  después  por  sí  y 
moviendo  sus  resortes  para  que  arrastrada  por  el  funesto  pacto  de  familia, 
por  segunda  voz  se  lanzase  España  en  12  de  Abril  de  1779  á  la  contiendai 
que  con  Inglaterra  emprendió  Francia  para  favorecer  la  independencia  de 
las  Colonias  de  la  América  del  Norte,  que  se  llamaron  después  Estados- 
Unidos. 

Desde  que  empezó  Arí^nda  á  trabajar  por  esta  causa,  Luis  XVI,  mUy 
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decidido  también  en  su  favor,  condecoró  al  Conde  con  la  gran  cruz  de  San 
Luis  en  18  de  Mayo  de  1777,  sin  que  hubiera  recibido  de  su  propio  rey  la 
que  seis  años  antes  liabia  creado  con  el  nombre  de  distinguida  y  española 
de  Carlos  III. 

Tomó  tal  interés  por  las  operaciones  de  la  guerra,  que  cuando  se  re- 
unió en  1780  la  escuadra  española  á  la  francesa,  él  mismo  se  trasladó  al 
puerto  de  Brest  á  activar  los  preparativos  de  los  navios  mandados  por  don 
Miguel  Gastón  para  abreviar  su  salida  á  campaña. 

Feliz  momentáneamente  aquella  lucha  para  la  casa  de  Borbon  por  el 
éxito  de  algunas  operaciones,  aunque  luego  tan  desastrosa  para  España  por 
sus  consecuencias,  fué  el  Conde  el  único  plenipotenciario  en  nombre  de 
España  para  las  negociaciones  de  la  paz.  Trasladóse  á  Londres,  y  después  de 
miichas  conferencias  con  el  de  Inglaterra,  Fitz-Herbert  no  consiguió  su  em  • 
peño  por  la  restitución  de  Gibraltar,  que  era  el  principal  punto  de  sus  ins- 
trucciones, y  firmó  sin  previa  anuencia  de  Carlos  III  los  preUminares  de  la 
paz  general  que  deíinilivamente  se  acordaron  después  en  Paris  en  20  de 
Enero  de  1785. 

Permaneciendo  el  Conde  en  aquella  capital  después  de  celebrada  la  paz, 
perdió  allí  á  su  primera  esposa  doña  Ana  Maria  Pilar  de  Silva,  el  24  de 
Diciembre  de  aquel  año. 

Basta  á  veces  un  sólo  hecho  para  adivinar  la  índole  y  los  sentimientos 
del  individuo,  y  aun  todo  un  dr-ima.de  familia.  Contaba  entonces  el  Conde 
64  años:  su  físico  desde  su  juventud  nada  atrayente,  mucho  menos  lo  era 
en  su  vejez  con  su  estravismo,  su  nervioso  gesto  y  la  continua  destilación 
que  producía  el  rapé  en  su  abultada  nariz.  Pero  el  Conde,  sin  respetar  ni  el 
plazo,  que  cuando  no  la  pena,  impone  la  decencia,  muy  pocos  días  después 
de  enviudar  empezó  á  concertar  segundo  matrimonio  con  su  sobrina  doña 
María  Pilar  Fernandez  de  Hijar,  de  Silva  y  Abarca,  que  lo  era  también  de 
la  difunta  como  hija  de  su  hermano  el  duque  de  Hijar,  D.  Joaquín.  Procu- 
ró justificar  su  apresuramiento  con  el  pretesto  de  que,  no  quedándole  varón 
de  su  primrr  enlace,  esperaba  conseguirlo  del  segundo;  y  activó  de  tal  suer- 
te sus  gestiones,  que  en  14  de  Abril  de  1784,  es  decir,  á  los  tres  meses  y 
veinte  dias  del  fallecimiento  de  su  primera  mujer,  contrajo  matrimonio  con 
la  segunda,  con  una  joven  de  19  años,  [sacrificada  á  los  seniles  deseos  de 
su  tío,  y  obedeciendo  á  la  paterna  influencia. 

No  permaneció  mucho  en  Paris  la  nueva  Condesa  de  Aranda^  y  presu- 
mimos que,  más  que  del  rigor  de  aquel  clima,  adoleciese  de  su  intimidad 
con  un  marido  tan  impropio  para  ella,  por  su  edad  y  sus  hábitos. 
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Pero  no  se  acomodó  el  Conde  con  la  separación.  En  carta  que  en  8  de 
Diciembre  de  178G  dirigió  al  conde  de  Floridablanca,  después  de  reiterar 
sus  deseos  de  ser  reemplazado  en  la  embajada,  no  halló  escrúpulo  en  signi- 
ficárselos hasta  con  expresiones  impropias  de  su  dignidad  y  de  sus  años. 

Pero  ya,  porque  no  le  conviniese  á  Carlos  III  ni  á  Floridablanca  su  in- 
quieta presencia,  ó  que  le  necesitasen  en  Versalles  y  París  para  negociacio- 
nes aún  pendientes  entre  las  dos  cortes,  no  condescendieron  á  sus  instancias 
hasta,  muy  entrado  Abril  del  siguiente  año,  en  que  le  autorizaron  á  dejar  la 
embajada  sin  esperar  á  su  sucesor  el  conde  de  Fernan-Nuñez. 

Pocos  dias  después,  el  26  del  mismo  mes,  con  sus  cambios  de  humor 
y  de  manías,  y  aludiendo  á  algunos  asuntos,  que  aún  tenia  pendientes  en  la 
legación  de  París,  le  escribió  á  Floridablanca,  que  aún  tendría  que  detener- 
se allí  algún  tiempo  porque  «no  quería  dejar  el  servicio  del  rey  con  zur- 
rapas. 

La  artificiosa  franqueza  y  la  sinceridad  de  Aranda  se  pueden  deducir  de 
algunas  muestras  de  su  correspondencia  con  el  expresado  ministro. 

A  los  pocos  dias  de  saber  que  habían  sido  infructuosas  para  elevarle  ai 
ministerio  las  maniobras  de  sus  amigos  de  Madrid,  los  del  partido  Arago- 
nés, en  25  de  Noviembre  de  1776,  con  su  habitual  desembarazo  le  manifes- 
tó concluyendo  su  carta  en  estos  términos:  «Sea  V.  S.  I.  tan  dichoso  como 

»yo  deseo El  talento  de  V.  S.  I.  tiene  ensanches  para  todo Un  buen 

"Corazón  ofrezco  á  V.  S.  I.  que  es  todo  mi  caudal  (en  esto  omitía  el  de  sus 
)>tres  millones  de  renta)  y  la  seguridad  de  que  ninguno  obedecerá  sus  pre- 
»ceptos  con  voluntad  más  fina.» 

Foridablanca,  á  los  cinco  dias  de  lomar  posesión  del  mmislerio  y  desde 
el  Pardo,  le  contestó  en  los  términos  más  francos  y  afectuosos;  y  luego  reci- 
bía del  Conde  esta  respuesta:  «Veo  que  V.  E.  trata  los  negocios  con  la  ha- 
)>bilidad  y  profundidad  de  que  carecían  cuantos  han  pasado  por  mis  manos 
') desde  que  llegué  á  esta  corte,  malográndose  varios  por  la  superficialidad 
»y  ligereza  ccn  que  venían  dispuestos  y  por  el  poco  apego  de  que  es  sus- 
"ceptible  el  que  no  puede  pronunciar  bien  cuerno,  cebolla  y  a/o.»  Con  este 
gracejo  de  su  especial  gusto,  aludía  Aranda  al  genovés  Grímaldi,  antece- 
sor de  Floridablanca,  que  nunca  llegó  á  explicarse  con  corrección  en  cas- 
tellano. 

D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  muy  panegirista  de  Aranda  en  su  Historia 
de  Carlos  III  y  oíros  escrilos,  al  ocuparse  en  su  introducción  al  tomo  59  de 
la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  la  correspondencia  entre  aquellos  dos 
personajes  nos  prueba  cómo  luego  cambió  de  índole.  Refiríéndose  á  una 
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ópoca  posterior,  dice:  «Sus  allibiíjos  habian  tenido^....  Siempre  la  agre- 
»sion  provino  de  Aranda,  quejoso  de  que  no  se  siguieran  sus  planes  ó  de 
»que  se  le  ocultaran  secretos.  Floridablanca  no  hizo  más  que  parar  los 
«golpes,  con  actitud  muy  decorosa  y  meramente  defensiva.  En  despacho 
«deoücio,  con  objeto  de  que  el  rey  lo  viera  por  sus  ojos,  se  aventuro  á  de- 
»cir  Aranda  que  arcanos  y  desconfianzas  no  le  eran  soportables.  Florida- 
»blanca  escribió  en  respuesta.  No  quiero  ocultai  á  V.  E.  que  su  carta  del  11 
»de  este  mes  nos  ha  puesto  de  muy  mal  humor;  supongo  que  V.  E.  lo  haria 
»con  esta  intención,  porque  conozco  su  modo  de  divertirse  ó  desenfadarse. 
»Yo  podría  liaber  contribuido  á  poner  ú  V.  E.  de  peor  humor,  si  mi  alma  no 
«fuese  más  grande  que  las  burlas  ó  los  agravios  que  se  me  pueden  hacer, 
«aunque  mi  condición  sea  pequeña.  Sin  embargo,  no  estreche  V.  E.  de- 
«masiado  á  los  hombres  que  conoce  y  sabe  que,  aunque  son  honrados  y 
«modestos,  no  han  sido  en  otro  tiempo  muy  sufridos.   Démonos  por  bue- 

» nos,  trabajemos  por  el  servicio y  dejémoslos   chismes paralas 

«mujeres.  A  estos  objetos  contribuiré,  como  lo  he  hecho  hasta  ahora,  con 
»todas  mis  fuerzas,  aunque  sin  la  fortuna   de  que  V.  E.  me  haga  justicia; 

«poro pienso  no  volver  á  entrar  en  respuestas sobre  reconvenciones 

«personales,  porque  no  me  lo  permiten  ni  mi  salud ni  mis  principios. 

»Otra  vez  dijo  Aranda    á  Floridablanca:   «No  nos  amontonemos,   señor 

«excelentísimo;  ambos  somos  hombres  para  entendernos no  se   me 

«acoja  V.  E.  al  sagrado  del  amo Si  V.  E.,  sacerdote  del  oráculo,  no 

«quiere  admitirme   ni   aún  por  sacristán,  pues  tengo  voz  de  chantre  y  de 

«capiscol,  déjeme  alo  menos  entonar  alguna  vez  las  letanías He  sido 

«buen  embajador  del  rey.....  sé que  he  procurado  ayudar  á  V.  E y 

«que  con  caramelos  me  hubiera  V.  E.  llevado  por  las  orejas;  pero   azote 

«encima suele  causar  que  los  niños  hagan  novillos. « 

Podríamos  añadir  muchas  más  muestras  parecidas  del  estilo,  lógica  y 
buen  gusto  de  Aranda,  á  quien  en  esta  España,  donde  se  fabrican  con  tanta 
facihdad  reputaciones,  consideran  aún  muchos  como  un  sabio.  Pero  bastan 
las  que  quedan  insertadas  para  prueba  de  la  sinceridad  con  que  se  condujo 
con  Floridablanca,  lisonjeándole  hasta  servilmente  en  los  primeros  meses 
de  su  elevación  al  ministerio,  y  suscitándole  cuestiones  y  discordias,  luego 
que  le  vio  opuesto  á  sus  planes.  Aranda,  según  su  propio  criterio,  no  se 
equivocaba  nunca;  y  como  dice  con  gran  acierto  el  historiador  Ferrer  del 
Rio  en  la  introducción  que  dejamos  indicada:  «se  creía  para  más  que  otro 
«alguno  de  sus  compatriotas. «  Habian  contribuido  mucho  á  inspirarle  tan 
desdichada  convicción,  además  de  su  confianza  ingénita  en  sí  mismo,  las 
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lisonjas  de  sus  amigos  los  enciclopedistas,  para  quienes  tenia  siempre  abier- 
tos sus  salones  y  su  mesa. 

Es  indudable  que  Aranda  fué  siempre  su  instrumento.  Después  de  la 
paz  general,  también  ellos  le  inspiraron,  y  aun  se  lo  escribirían,  porque  ni 
su  estilo  ni  el  lógico  enlace  de  sus  pensamientos  son  del  Conde,  la  liepre- 
senlacion  que  dirigió  á  Carlos  III,  aconsejándole  que  se  adelantase  á  las  in- 
falibles consecuencias  de  la  emancipación  de  los  Estados-Unidos,  creando, 
tronos  independientes  para  los  infantes  de  España  en  Méjico  y  el  Perú. 

Si  tan  perspicaz  se  mostró  después  el  Conde,  adivinando  que  aquella 
emancipacio^i  ocría  imitada  andando  el  tiempo  por  colonias  españolas, 
forzoso  es  convenir  que  anduvo  antes  bien  ciego,  al  proponer  á  su  rey  que 
la  apoyase,  no  presintiendo  lo  que  muchos  de  menos  fama  comprendieron 
desde  que  en  1779  y  tan  imprudentemente  se  lanzó  Carlos  III  á  una  con- 
tienda extraña. 

Nuestro  juicio  y  el  de  muchos  es,  que  Aranda  al  influir  para  que  se 
comprometiese  en  aquella  lucha  España,  obedeció  á  la  presión  de  los  re- 
formistas franceses;  y  que,  reconociendo  luego  su  error,  intentó  reparar 
sus  consecuencias,  proponiendo  el  partido  que  reconocía  como  menos  ma- 
lo su  confusa  inteligencia. 

«Se  sabe,  dice  Coxe,  en  una  nota  de  su  capitulo  67  de  la  España  bajo 

»/os  reyes  de  la  casa  de  Borhon,y>  que  el  Conde  de  Aranda  intimó con 

»los  autores  de  la  Enciclopedia;  cuyo  trato  le  inspiró  su  ardor  por  las  in- 
» novaciones.  Sus  ideas  sobre  muchos  puntos  eran  sanas;  y  en  otros  muy 

«exageradas La  intehgencia  de  Aranda,   por  otra  parte,  no  guardaba 

«proporción  con  su  fuerza  de  carácter.  El  marqués  de  Caracciolo,  qu 
»le  conoció  mucho  en  Paris,  lo  comparaba  á  un  pozo  muy  profundo  con 
«brocal  muy  estrecho.» 

Aranda  no  se  separó  de  la  embajada,  hasta  que  á  fines  de  Setiembre 
de  1787  llegó  á  desempeñarla  en  Paris  el  conde  deFernan-Nuñez.  Si  se  hu- 
biera detenido  allí  dos  años  más,  hubiera  reconocido  desde  cerca  los  pri- 
meros efectos  de  las  causas  engendradas  por  las  ideas  de  sus  amigos  los 
filósofos. 

Llegó  á  Madrid  á  mediados  del  siguiente  Octubre;  y  desde  el  primer 
día  vino,  dice  Ferrer  del  Rio,  á  figurar  como  jefe  de  la  oposición  al  mi* 
nisterio  de  Floridablanca,  bajo  pretexto  de  haber  creado  este  ministro,  de- 
bilitando asi  las  funciones  del  Consejo  de  Estado,  una  junta  llamada  tam- 
bién de  Estado,  y  de  igual  índole  que  la  de  los  actuales  Consejos  de  mi- 
nistros. Después,  habiéndose  promulgado  en  25  de  Mayo  de  1788  un  real 
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decreto  sobre  honores  militares,  se  acabó  de  pronunciar  su  hostilidad  con- 
tra el  ministerio  en  una  desmedida  representación  que  dirigió  al  rey,  segui- 
da luego  de  otra,  para  que  revocase  aquella  providencia;  y  no  fué,  dice 
Ferrer  del  Rio,  «verosímilmente  extraño  á  la  divulgación  de  una  sátira  so- 
))bre  el  mismo  asunto,  bajo  el  epígrafe  de  Conversación  que  tuvieron  los 
^^ condes  de  Flor idablancci\  do  Campomanes  e/20  de  Junio  de  1788  y  con 
«hacinamiento  de  calumnias,  para  arruinar  al  prinner  ministro  en  la  gra- 
»cia  del  Soberano.» 

Con  la  publicación  de  la  sátira  coincidió  la  de  una  fábula  que  insertó 
el  Diario  de  Madrid  bajo  el  epígrafe  del  Raposo, <y  cuyas  alusiones  cuadra- 
ban bien  con  las  de  aquel  anónimo. 

Desde  el  reinado  de  Felipe  V  la  autoridad  de  los  ministros  fué  muy  res- 
petada; y  siendo  (an  recto  como  leal  el  proceder  de  Floridablanca  en  la 
gestión  de  los  asuntos  públicos,  formó  muy  serio  empeño  deque  se  descu- 
briesen judicialmente  los  autores  de  los  dos  escritos,  de  los  cuales  recibió 
diversas  copias.  Para  referir  las  consecuencias  de  aquella  causa  volvemos  á 
dejar  la  palabra  al  veraz  Ferrer  del  Rio.  escogiendo  los  siguientes  párrafos 
de  su  referida  introducción  al  tomo  50  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles, 
que  es  una  exacta  y  bien  escrita  biografía  de  aquel  ministro. 

«A  muy  probables  conjeturas  indujeron  las  averiguaciones  oficiales  de 

«provenir  la  sátira  y  su  divulgación  primera  de  militares  condecorados 

«Algunos  tenientes  generales  y  mariscales  de  campo  fueron  alejados   de 

«Madrid Se  renovaba  como  en   tiempo  de   Grimaldi  la   agitación    del 

«partido  aragonés  contra  el  de  los  golillas;  sólo  que  entonces   el  punto   de 

»partida  de  la  oposición  era  un  desastre en  las  playas  de  Argel y  le 

«daba  apoyo  el  principe  de  Asturias,  anheloso  de  ser  admitido  á  las  juntas 
«que  se  celebraran  por  el  Consejo  de  Estado,  y  ahora,  sobre  no  tener 
«mejor  fundamento  que  el  decreto  de  honores  militares,  cuyas  conse- 
«cuencias  de  más  ó  menos  bulto,  admitían  el  remedio  facilísimo  de  una 
«plumada,  el  primogénito  de  Carlos  III  estaba  de  parte  del  ministro,   pues 

«había  logrado  que  se  le  admitiera   á los  despachos Con   todo, 

«Floridablanca  se  propuso  abandonar  el  ministerio,  y  para  impetrar  esta 
«gracia  del  soberano,  fué  su  Memorial ....,  resumen    de  los  sucesos  de  su 

«época  y  de  los  adelantos  de  España »  «Lo  acabó  de  escribir  el  10   de 

«Octubre  (1788);  casi  de  igual  fecha  es  otra  sátira  en  su  contra  y  titulada: 
» Caria  de  un  huevero  de  Fiiencarral  á  un  ahogado  de  Madrid  sobre  el  libre 
y^romercio  de  los  huevos:  acre  censura  era  del  comercio  libre  entre  España 
»é  Indias,  y  pobre  alegato  á  favor  del  antiguo  sistema Floridablanca  ol- 
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«vidó  sus  amarguras  ante  las  del  monarca,  el  cual  oia  gustosísimo  la  lectura 

«del  memorial cuando  vio  enfermar  y  morir  á  su  nuera  doña  Mariana 

«Victoria,  á  su  nieto  Carlos  José  y  á  su  hijo  el  infante  D.  Gabriel Cár- 

)>los  III  finó á  la  madrugada  de  14  de  Diciembre,    recomendando  á  su 

«hijo  y  sucesor  que  conservara  en  su  puesto  al  primer  secretario  del  des- 

«pacho.  Mejor  le  estuviera  á  Floridablanca  soltar su  cartera  ministe- 

»rial  sobre  el  féretro  del  difunto.  Ya  habia  cumplido  60  años  y  ganado 

«perpetua  fama mas  por  veneración  á  la memoria  de  su  rey 

«se  sacrificó  á  su  voluntad  soberana. 

«No  hubo  alteración en  el  nuevo  reinado  acerca  de  las  jornadas  á 

«los  sitios,  y  en  la  de  Aranjuez  hallábase  la  corte,  cuando  el  12  de  Mayo 
«de  1780,  se  remitieron  desde  Madrid  un  anónimo  al  guardia  deCorps  don 
«Manuel  Godoy  y  al  jefe  del  gujrda-ropa  D.  Carlos  Rute,  á  fin  de  que  lo 
«pusieran  en  manos  de  la  reina  el  uno,  y  del  rey  el  otro.  Nueva  sátira  era 
«bajo   el   epígrafe  siguiente:    Confesión  general  del  conde  de  Floridablan- 

»ca,  etc Sus  autores  tiraban  á  desconceptuar  y  destruir  al  Conde   me- 

«diante  el  uso del  ridículo la  injuria  y  la  calumnia sobre  su- 

«puesíos  actos  de  su  vida  pública  y  privada injuriaban  torpemente  al 

«monarca  difunto y  predecían  conmociones,  si  continuaba  el  despotismo 

«del  personaje  contra  quien  asestaban  principalmente  dardos  tan  llenos  de 

«ponzoña El  papel  subversivo  llegó  á  manos  de  Carlos  IV  y   de  María 

«Luisa......  que encargaron  la  averiguación  del  autor del  anónimo 

«infamatorio Por  cartas  interceptadas  se  adquieron  suílcientes  indicios 

«para  expedir  auto  de  prisión  contra  D.  Manuel  Delitala,  marqués  de  Man- 
«ca,  D.  Vicente  Saluzzi,  D.  Luis  Timoni  y  D.  Juan  del  Turco.  Oriundo,   el 

«primero  de  Cerdeña  y  nacido  por  casualidad  en  España,  y  los   demás 

«de  extranjera  cuna. 

«A  Máncale  habia  hallado  el  ministro de  segundo  introductor  de 

«embajadores  y  le  trató  con  distinción....   por  las  noticias  que   tenia  de  su 

«talento De  Toscana  vino  recoineadado  á  Floridablanca  Saluzzi  en  ma- 

» teria  de  restitución  de  la  fragata  Ic'^ii',  apresada  por  corsarios  españoles 
«durante  la  última  guerra  cania  Gran  B'etaña;   buena  fué   declarada    la 

«presa alguna  indemnización   solicitó  el  interesado,  de  quien  se   dijo 

«que  estaba  en  Madrid  [)or  asuntos  muy  enredados á Timoni  co- 

«nocia  Floridablanca  como  acompañante  del  embajador  turco y  jamás 

«habia  tratado  ni  \isto  á  D.  Juan  del  Turco Como  superintendente  ge- 

«neral  de  policía  formó  D.  Mariano  Colon  el  proceso,  del  cual  resultaron 
«los  cuatro  reos  convictos,  bien  que  Manca  y  Saluzzi  en  mayor  grado,  pues 
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»los  dos  ejemplares  de  la  sátira  y  las  cartas  á  Godoy  y  Rula,  eran  induda> 
«blemenlc  de  su  letra,  y  las  declaraciones  de  los  criados  les  acriminaron  de 
»un  modo  irrefragable,  y  las  demás  diligencias  practicadas  pusieron  tan 
»claro  el  delito  como  exigen  las  leyes  para  aplicar  las  penas. 

»Bien  que  no  se  hallara  todavía  sustanciado  el  proceso sobrado  ex- 

»[)lícilas  «fueron»  las  declaraciones  del  soberano  para  sosegar  á  Florida- 

«blanca agitado  por  los  ataques  á  su  honra,  con  acusaciones  de  robos, 

»de  deslealtad  al  rey  y  á  la  patria,  y  de  todo  género  de  inmoralidades 

»A  fines  de  Agosto  (1789)  se  empezó  á  ver  en  el  Consejo  de  Castilla  la 

«causa contra Manca  y  consortes se  dio  principio  á  la  votación 

»el  13  de  Diciembre,  y  debates  hubo  empeñados,  como  que  el  proceso  era 

»político y  aun  cuando sometido  al  tribunal  más  respetable lo 

«componían  hombres  no  exentos...  .  de  parcialidad  hacia  determinadas  in- 
» fluencias,  y  particularmente  hacia  las  de  algún  personaje  (1)  conocidísimo 
«por  su  animosidad  contra  Floridablanca,  y  ansioso  de  sucederle  en  el  mi" 
«nisterio,  y  aun  de  arrastrarle  á  su  total  ruina.  Diez  días  prolongóse  la  dis- 

«cusion y  al  cabo se  dividieron  los  votos,  de  forma  que  once  seño- 

»res  estuvieron  por  la  absolución  de  los  acusados  y  trece  por  sus  condenas 
»á  varios  castigos.  Meses  pasaron  antes  de  que  se  pudiera  formalizar  la  con- 

«sulta  puesta  en  las  reales  manos  el  24  de  Marzo Carlos  IV  leyóla  toda 

«sin  concurrencia  de  Floridablanca,  á  quien  dijo  luego  sobre  el  asunto: 
»no  me  parece  que  ha  estado  el  Consejo  muy  riguroso.  Su  primer  secretario 
(de  contestó:»  pues  ni  aun  la  pena  que  impone  á  los  reos  ha  de  apro- 
»bar  V.  M.;  estamos  en  Semana  Santa  y  tiempo  de  perdonar;  y  así  hágalo 
»V.  M.  por  Dios,  pues  yo,  que  soy  el  principal  agraviado,  se  lo  pido.  Conse- 

«cuente  fué  la  real  determinación á  Saluzzi Timoni y  Turco,  no 

»se  impuso  más  pena  que  la  de  salir  del  reino á Manca,  sólo  se  le 

«obligó  á  morar  en  una  ciudad  de  elección  suyaá  30  leguas  de  la  corte 

«Seis  años  había  acreditado  Floridablanca  su...  .  rectitud  y sufi- 

s>ciencia  como  fiscal  del  Consejo  de  Castilla;  cuatro  en  cahdad  de  represen- 

»tante cerca  de  la  Santa  Sede;  quince  llevaba  de  figurar  como  cabal  de- 

«chado  de  gobernantes 

«Bajo  el  nuevo  reinado  empezóse  de  seguida  á  relajar  hasta  la  regulari- 

»dad  de  costumbres  en  la  misma  corte á  la  par,  los  desmanes  de  la  na- 

«ciente  revolución  francesa  no  permitían  proseguir  el  curso  de  la  pohtica 
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«expansiva.  Todos  eran  estímulos  poderosos  para FlOridablanca  por 

» dejar  sus  cargos,  según  habia  pedido  una  vez  y  otra 

»No  es,  por  consiguiente,  justificable  que  el  28  de  Febrero  de  1792  se 
»le  exonerara  de  improviso  del  ministerio,  con  orden  apremiante  de  salir 
«para  su  país  nativo  sin  demora 

«Siempre  que  ocurren  caídas  súbitas  é  inexplicables  como  la  de  Flori- 
«dablanca,  involuntariamente  se  fijan  los  ojos  del  público  en  el  personaje 
«que  asciende  al  mando  para  designarle  como  agente  muy  principal  del 

«trastorno;  ahora  lo  fué  el  septuagenario  y  célebre  conde  de  Aranda 

«Pronto  demostró  el  curso  de  los  sucesos  que no  habia  sido  más  que 

«instrumento  de  maquinaciones  enderezadas  á  preparar  la  elevación  de  otro 
«personaje,  apenas  tuviera  la  edad  requerida  por  las  leyes  para  administrar 

«la  hacienda  propia Aranda se  apresuró  sañudo  á  desencadenar  to- 

«doslos  elementos  hostiles  á  Floridablanca.  Este  ministro  respetable,  aun- 

«que  privado  de  sus  papeles no  aguardó  á  concluir  su  viaje  para  ente- 

«rar  á  su  sucesor de  los  negocios  que  habia  tenido  á  su  cargo;  y  desde 

«las  posadas  lo  hizo  de  memoria  con  ejercitadísima  pluma,  anteponiendo  el 
«buen  servicio  al  preciso  reposo.  Grande  hubo  de  ser  su  sorpresa  á  las  tres 
»de  la  madrugada  del  11  de  Julio,  hora  en  que  el  alcalde  de  corte  D.  Do- 

«mingo  Codina  y  el  corregidor  de  HelUn  cercaron  de  soldados  su  casa 

«fueron  á  su  alcoba,  y  sólo  para  vestirse  le  dieron  tiempo,  muy  de  prisa,  y 
«de  seguida  le  sacaron  camino  de  la  ciudadela  de  Pamplona,  donde  se  le 
«puso  en  prisión  de  cruel  estrechura 

«¿Por  qué  se  trataba  de  tan  despiadado  modo  al  dignísino  conde  de  Flo- 
«ridablanca?  Entre  las  calumnias  forjadas  por  los  autores  del  libelo  infama- 

» lorio,  se  contaba  la  de  que  el  canal  de  Aragón  le  suministraba medios 

«de  acuñar  monedas  sin  metales,  sirviéndole.....  el  tesorero  de  la  junta  á 

«cuyo  cargo  corrian  las  obras Constaba  que  en  vales  ó  dinero  habia  re- 

«cibido  más  de  40  millones  de  reales  de  la  testamentaría  del  infante  don 
«Gabriel,  de  la  junta  de  la  Acequia  Imperial  y  de  la  diputación  de  los  Gre- 
«mios,  á  tenor  de  reales  órdenes  firmadas  por  Floridablanca,  sin  otro  fin 

«que  el  de  asegurar  los  últimos  fondos para  que  las obras  del  cana^ 

«de  Aragón  llegasen  al  coronamiento  deseado.  Por  decreto  de  4  de  JuHo 
«de  1792  se  previno  al  conde  de  la  Cañada  que  sobre  este  asunto  se  for- 
«mara  proceso.  No  es  creíble  que  magistrado  tan  ilustre  expidiera  auto  de 
«prisión  al  golpe  contra  Floridablanca,  sin  orden  expresa  de  Aranda,  su 
«enconado  y  mortal  enemigo. 

«Dos  excelentes  informes  redactó  el  exclarecido  preso  desde  la  ciuda- 
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»dcla  de  Pamplona,  dando  puntual  y  satisfactoria  explicación  á  los  cargos 
«formulados y  sobre  cuanto  resultaba  del  sumario 

»Para  desconceptuar  á  Floridablanca  y  perderle  del  lodo,  nada  omitió 
»Aranda.  Apenas  llevaba  un  mes  de  ministro,  cuando  el  marqués  de  Manca 
«desde  Burgos  y  D.  Vicente  Saluzzi,  D.  Luis  Timoni  y  D.  Juan  del  Tur- 
))C0  desde  el  extranjero,  por  su  conduelo  y  mediante  confabulación  positiva, 
«solicitaban  la  revisión  de  la  causa,  que  se  les  habla  formado  como  autores 
»del  libelo  infamatorio.  No  se  hubo  de  atrever  Aranda  por  de  pronto  á  dar 
»el  escándalo  de  que  se  volviera  á  abrir  un  expediente  ejecutoriado  en  vir- 
)>tud  de  la  consulta  de  uno  de  los  tribunales  más  respetables  de  Europa  y 
»de  la  resolución  soberana;  pero  ya  que  tuvo  á  su  enemigo  en  la  cindadela 
»de  Pamplona,  como  dehncuente  presunto  de  abuso  de  autoridad  pormal- 
» versación  de  caudales,  no  se  anduvo  con  miramientos  y  dio  curso  libre  á 
»sus  odios  personales.  Sin  atender  á  que  de  orden  expresa  del  rey  se  habia 
«mandado  al  superintendente  de  policía  formar  el  proceso  y  dar  cuenta 
Bsucesiva  de  las  actuaciones,  ni  á  que  el  decreto  para  que  lo  fallase  el  Con- 
»sejo  de  Castilla  estaba  de  real  puño  y  letra,  ni  á  que  por  sí  habia  recibido 
»y  examinado  Carlos  IV  la  consulta,  sin  otra  intervención  que  la  del  prin- 
»cipal  agraviado,  para  suavizar  los  castigos,  Aranda  comunic(3  al  mismo 
«Consejo  la  resolución  favorable  á  la  instancia  del  marqués  de  Manca  y  con- 
«sortes  el  dia  25  de  Julio  (1792)  y  en  términos  desdorantes  para  su  fama, 
»pues  hasta  suscitaron  dudas  sobre  su  celo  por  el  real  decoro 

«Ampliamente  satisfizo  Aranda  el  deseo  de  los  demandantes,  al  dispo- 
»ner  que  el  Consejo  citara  y  emplazara  á  Floridablanca,  y  al  acompañar  á 
»estareal  orden  mal  concebida,  un  extracto  de  los  papeles  que  se  le  hablan 
«recogido  sobre  el  asunto....:  se  remitió  exornado  con  glosas,  que  sonaban 
»á  acusación  violentamente  apasionada.  En  igual  dia  comunicó  Aranda  á 
«Manca  la  noticia  de  estar  autorizado  para  venir  á  sostener  su  demanda  á  la 
«corte,  lo  mismo  que  Saluzzi,  Timoni  y  Turco.  A  tenor  de  lo  inspirado  por 
«Aranda,  y  contra  la  opinión  de  la  mayoría  del  Consejo,  después  entregó- 
«seles  el  extracto  susodicho  con  los  autos,  á  la  par  que  se  le  negaba  á  Flo- 
«ridablanca  la  solicitud  racionalísima  de  que  á  los  autos  fuese  unida  la 
«consulta  elevada  al  soberano,  y  sobre  la  cual  habia  recaído  la  mitigación 
«de  las  penas  impuestas  á  los  autores  de  la  sátira  abominable.  Tan  des- 
«atentada  y  parcial  conducta,  induce  á  sospechar  si  Aranda  habría  eslímu- 
«lado  bajo  cuerda  á  Manca  y  consortes  al  dehto  de  que  les  quería  ahora 
«sacar  indemnes,  atrepellando  por  todo  y  aguzándolos  como  mastines  con- 
»lra  su  enemigo,  encerrado  en  la  cindadela  de  Pamplona. 
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Allí  escribió  Floridablanca  sobre  los  expedientes  promovidos  «en  su 

«contra  dos  interesantísimas  defensas  le-gales Una  y  otra  son  posterio- 

»rGS  á  la  caida  súbita  del  Conde  de  Aranda  del  ministerio  de  Estado,  tras 
»de  amenguar  su  anterior  lustre  con  procederes  mezquinos  é  injustos.  A 
»su  genio  cuadraba  la  jactancia  de  verse  afianzado  en  el  poder  hasta  la 

«tumba y  no  hizo  más  que  servir  de  puente  á  D.  Manuel  Godoy 

))de  quien  uno  de  los  primeros  actos  fué  «poner  en  libertad»  al  conde  de 
»Floridablanca  y  volverle  al  pleno  goce  de  sus  reñías  y  honores.» 

Precisamente  por  ser  quien  profundizó  más  los  estudios  sobre  el  reina- 
do de  Garlos  III  al  de  otros  muchos  autores,  hemos  preferido  el  testimonio 
del  imparcial  Ferrer  del  Rio,  quien  después  de  haber  encomiado  tanto  á 
Aranda  como  inspirador  y  primer  autor  de  la  expulsión  de  los  jesuitas, 
nos  le  descubre  tal  cual  era  al  exphcarnos  los  manejos  que  empleó  para 
derribar  del  ministerio  á  Floridablanca  y  suplantarle. 

Fuera  de  su  villana  confabulación  con  Manca  y  aquellos  aventureros 
italianos,  y  de  su  presión  sobre  el  Consejo  do  Castilla  para  que  atropellando 
las  leyes  los  favoreciese,  no  descubrimos  en  su  breve  ministerio  ninguna  re- 
forma útil  de  las  muchas  que  había  proyectado.  Sus  actos  casi  todos  se 
redujeron  á  gracias  personales,  que  concedió  ó  hizo  conceder.  Una  de  las 
primeras  fué  la  banda  de  la  orden  de  damas  nobles  de  María  Luisa  para  su 
esposa,  é  influyó  para  que  en  tiempo  de  paz  y  sin  muy  legítimos  motivos, 
ascendiesen  cinco  mariscales  de  campo  á  tenientes  generales,  16  brigadie- 
res á  mariscales  campo  y  54  coroneles  á  brigadieres.  Ni  se  acordó  de  anu- 
lar, estando  en  el  poder,  aquel  real  decreto  sobre  honores  militares,  que 
cuando  aspiraba  á  ocuparle,  le  inspiró  dos  representaciones  vehementí- 
simas. 

Restableció,  sin  embargo,  al  Consejo  de  Estado  en  su  antigua  autori- 
dad, derogando  la  junta  de  Estado  creada  por  Floridablanca  en  el  año 
de  1787;  y  obedeciendo  á  sus  rancias  simpatías  por  los  reformistas  france- 
ses, entonces  ya  francamente  revolucionarios,  se  apresuró  á  disipar  los 
recelos  de  la  Asamblea  de  Francia  admitiendo  á  Bourgoing  como  represen- 
tante suyo,  y  tolerando  el  uso  de  la  escarapela  tricolor  á  los  franceses  que 
venían  á  España. 

Ni  los  insultos  prodigados  á  Luis  XVI  el  20  de  Junio  en  su  palacio,  in- 
vadido por  feroces  turbas,  ni  su  deposición  y  cautiverio  el  10  de  Agos- 
to, preludios  de  su  asesinato  en  un  patíbulo,  retrajeron  á  Aranda  de  sus 
miramientos  y  obsequiosa  contemporización  con  los  verdugos  de  aquel 
monarca  francés,  aunque  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  intérprete 
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fiel  del  sentimiento  nacional  entonces,  le  obligase  á  decretar  preparativos 
para  una  guerra  que  se  proponia  evitar. 

Con  ese  fin  afanábase  en  moderar  las  exigencias  del  embajador  de  la 
revolución  Bourgoing,  cuando  al  anochecer  del  15  deNo\iembre  fué  llama- 
do Aranda  á  palacio  y  con  expresiones  lisonjeras  le  significaron  sus  majes- 
tades, dice  La  Fuente  en  el  tomo  21  de  su  Historia  de  España,  su  voluntad 
«de  que  en  atención  á  su  avanzada  edad  se  retirara  á  descansar  de  losnego- 
»c¡os  públicos.  A  poco  rato  fué  enviado  D.  Antonio  Valdés  (1)  á  su  casa  á 
^comunicarle  de  oficio  que  habia  cesado  en  el  desempeño  del  ministerio  de 
«Estado  (15  de  Noviembre  de  1792),  bien  que  conservándole  todos  sus  ho- 
)>nores  y  el  sueldo  de  decano  del  Consejo.» 

De  veraces  contemporáneos  de  Aranda  á  quienes  alcanz(3  el  autor  de 
esta  biografía  en  su  juventud,  es  autorizada  tradición  que  el  Conde,  poco 
antes  de  ser  exonerado  del  ministerio,  habia  tenido  un  encuentro  con 
Godoy.  Cuando  este  favorito  fué  elevado  á  la  grandeza  hizo  al  Conde  la  visi- 
ta de  estilo  en  su  casa  de  la  calle  de  Fuencarral,  frente  al  Hospicio,  y  según 
uso  entre  los  grandes,  le  dirigió  la  palabra  tuteándole;  habiéndole  Aranda 
contestado  con  el  Vd.  se  sorprendió  Godoy  y  le  preguntó  de  qué  manera  ha- 
bia de  tratarle.  El  Conde  le  replicó,  que,  con  tal  queno  fuese  de  iguala  igual, 
como  quisiera. 

Lo  cierto  es  que  el  ofendido  en  este  diálogo,  un  joven  de  25  años,  que 
de  guardia  de  Corps  y  sin  salir  de  palacio,  habia  llegado  á  general,  á  duque 
y  á  grande,  reemplazó  al  anciano  Aranda.  Debió  éste  recordar  entonces  sus 
artificios  para  suplantar  al  anciano  marqués  de  Sarria  en  el  mando  del  ejér- 
cito de  Portugal  y  hacerse  preferir  á  él  en  el  ascenso,  y  aún  más,  sus  alevo- 
sos medios  para  derribará  su  antecesor  del  ministerio. 

Aún  después  del  suphcio  de  Luis  XVI  y  de  declararse  así  la  revolución 
de  Francia,  hostil  á  todas  las  coronas,  insistió  Aranda  en  una  representa- 
ción de  2o  de  Febrero  de  1793,  en  que  se  prefiriese  la  neutralidad  armada 
á  la  guerra  con  aquella  potencia;  y  eso  cuando  Bourgoing  decia  á  Godoy: 
«la  guerra  es  infalible  si  la  España  no  desarma;»  y  cuando  pocos  días  des- 
pués, el  7  de  Marzo,  la  Convención  francesa  se  anticipaba  á  declararla  guer- 
ra á  España.  Justo  es  decir  que  el  inexperto  Godoy  interpretó  entonces  me- 
jor los  sentimienios  de  los  españoles,  q"e  quien  contaba  medio  siglo  de  dis- 
currir y  obrar  en  la  política. 

Por  deplorable  que  fuese  el  origen  de  la  elevación  de  Godoy,  afirmába- 
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se  sobre  una  base  harto  robusta  para  que  intentara  el  Conde  emplear  con 
él  los  mismos  artificios  que  con  Floridablanca.  Después  de  su  salida  del 
ministerio,  su  forzosa  quietud  no  fué  más  que  impotencia;  pero  su  orgullo 
fué  superior  á  miramientos  de  corte  y  de  etiqueta. 

Conservaba  la  importantísima  plaza  de  decano  del  Consejo  de  Estado  y 
asistía  regularmente  á  sus  sesiones,  cuando  en  Febrero  de  1794  fueron 
llamados  á  Madrid  los  generales  en  jefe  de  ios  tres  ejércitos  beligerantes, 
D.  Ventura  Caro,  el  príncipe  de  Castelfranco  y  D.  Antonio  Ricardos,  para 
combinar  un  nuevo  plan  de  operaciones  correlativas,  en  el  caso  de  que 
se  decidiese  la  continuación  de  la  guerra.  En  la  sesión  que,  presidida  por  el 
rey,  celebró  el  Consejo  de  Estado  el  14  de  Marzo,  se  leyó  una  exposición  del 
Conde  insistiendo  más  que  nunca  en  su  constante  parecer  contrario  á  la 
guerra,  fundándose  en  razones  que,  siendo  valederas  y  atendidas,  evitarían 
siempre  contienda  entre  las  potencias. 

«Impugnóle,  dice  La  Fuente,  el  duque  do  Alcudia  (Godoy),  ya  capitán 

«general  de  los  ejércitos  desde  Mayo  del  anterior  año Afirmaba  el  du- 

»que  que  él  también  queria  la  paz,  pero  que  no  la  tenia  á  la  sazón  por  con- 
» veniente,  ni  podia  pedirse  con  honra,  y  así  debía  esperarse  á  ocasión  más 
«oportuna. 

«Algunas  frases  del  discurso  del  viejo  decano  del  Consejo  hubiéronle  de 
«resentir  al  joven  ministro  de  Estado,  y  éste   á  su  vez  con  expresiones 

«duras  hirió la  natural  irritabilidad  del  Conde,  originándose  de  aquí 

»un...,.  altercado    en  que  tuvieron  que  interponerse los  consejeros 

«para serenar  á  los  dos  contendientes.   El  rey,  ofendido  del  tono  de 

«despecho  con  que  se  expresó  el  Aranda,  cuyo  carácter un  tanto  áspero 

«y  brusco  nos  es  conocido manifestó  harto  claramente  su  real  enojo 

«Acordóse  que  el  desagradable  incidente  entre Aranda  y  Alcudia  que- 

«dara  reservado  en  el  Consejo.  Resolvióse  la  continuación  de  la  guerra.  Mas 
«no  hubo  quien  no  mirara  como  consecuencia  del  acalorado  debate  de 
«aquel  dia  el  destierro  que  inmediatamente  se  siguió  del  Conde  de  Aranda 
«áJaen.» 

Hay  muchas  versiones  de  muy  distinto  sentido  sobre  el  incidente  que 
acarreó  al  Conde  el  enojo  del  rey  y  su  destierro,  aunque  acordes  unas  y 
otras  en  el  resultado.  Las  opuestas  son  la  de  D.  Andrés  Muriel,  adicionador 
de  la  España  bajo  el  remado  de  la  casa  de  Borhon  por  Coxe  y  gran  partida  • 
rio  de  Aranda,  y  la  del  mismo  Godoy  quien,  como  testigo  y  actor,  presen- 
ció el  lance  ún  que  luego  haya  impugnado  nadie  su  narración  que  dice  así 
al  referirse  á  la  réplica  del  Conde  al  discurso  del  ministro: 
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«Con  tono  allanero  ó  impropio  de  su  edad  y  posición  en  presencia  del 

«monarca profirió  el  Conde  estas  palabras Sííñor,  nada  tengo  que 

«quitar  ni  poner  á  lo  que  dejo  manifestado  por  escrito  y  de  palabra.  Me 
»seria  íacil  contestar  á  los  argumentos  menos  salidos  que  complacientes, 
»con  que  se  ha  querido  apoyar  el  partido  de  la  guerra;  pero  ¿para  qué? 
»Todo  lo  que  yo  añadiera  seria  inútil.  V.  M.  hadado  señales  nada  equívocas 
»de  aprobación  á  las  palabras  de  su  ministro.  ¿Quién  se  atreverla  á  des- 
» agradar  á  V.  M.  con  razones  contrarias? 

))Un  consejero  (el  ministro  de  la  Guerra  D.  Jerónimo  Caballero)  pro- 
»curó  mediar  para  que  no  se  envenenase  la  discusión.  Pero  el  rey  levantó  la 
«sesión,  diciendo:  basta  porJioy;  se  dirigió  hacia  la  Cámara  y  atravesó  rá- 
j>pidamentc  la  sala  del  Consejo,  donde  permanecíamos  aún  en  nuestro  lu- 
»gar.  Cuando  pasó  cerca  del  Conde,  éste  le  dijo  algunas  palabras  qu'j  yo  no 

«alcancé  á  oir pero  oimos  todos  la  contestación  de  S.  M.  que  fué  ésta: 

» con  7ni  padre  siempre  fuiste  testarudo  y  atrevido:  pero  no  llegaste  nun- 
nca  á  insultarle  en  pleno  Consejo. 

La  Fuente  con  la  mayor  imparcialidad  «deduce  del  cotejo  de  las  dos 
«relaciones  (las  de  Muriel  y  Godoy)  y  de  datos  más  auténticos,  que  las  en- 

«contradas  opiniones  de  los  dos  magnates y  las  agrias  contestaciones 

«que  entre  los  dos  mediaron  en  aquella  sesión fuepon  la  causa  de  la 

«caída,  destierro  y  proceso  del  Conde  de  Aranda;  que  el  conde  y  el  duque 
»se  maltrataron  de  palabra;  que  el  rey  más  amigo  del  duque  y  más  confor- 
»me  con  su  dictamen,  se  ofendió  y  enoji')  de  las  asperezas  del  Conde,  que 
«siempre  fuerte  y  duro  en  el  decir,  lo  estaría  más  en  el  despecho  de  verse 
«de  aquella  manera  tratado  por  el  joven  ministro  y  favorito,  ynaturalmen- 
»te  descargaron  sobre  él  las  iras  reales.» 

Como  una  hora  después  de  terminada,  la  sesión,  acababa  el  Conde  de 
trasladarse  á  su  domicilio,  que  era  el  edificio  que  luego  fué  cuartel  de  Guar- 
dias y  hoy  vemos  trasformado  en  el  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  cuan- 
do se  le  presentó  un  escrito  con  una  real  orden,  mandándole  salir  para 
Jaén  en  término  brevísimo,  esperándole  en  la  puerta  un  coche  de  colleras 
y  escolta  de  ginetes.  Con  toda  dignidad  y  sin  descomponerse,  cumplió  el 
Conde  su  mandato,  entregando  al  mismo  tiempo  á  un  alcalde  de  casa  y 
corte,  que  también  de  orden  del  rey  se  le  presentó  con  ese  objeto,  las  lla- 
ves de  las  gavetas  y  armarios  donde  estaban  sus  papeles.  Después  de  tomar 
algún  alimento  y  de  dispuestas  sus  maletas,  púsose  en  camino  para  Jaén, 
deteniéndose  en  Aranjuez  aquella  noche  y  llegando  á  los  cuatro  días  á  su 
destino. 
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D.  Miguel  Agustín  Príncipe,  que  investigó  como  pocos  los  asuntos  de 
este  tiempo,  nos  dice  en  su  introducción  á  su  Guerra  de  la  Independencia, 
que  en  los  dos  primeros  meses  de  su  permanencia  en  aquel  punto  nada  in- 
tentó el  Conde  para  su  reparación;  y  que  pasado  ese  tiempo  escribió  que  le 
enviasen  de  su  casa  unas  apuntaciones  para  su  uso,  en  que  indicaba  cro- 
nológicamente los  incidentes  de  la  revolución  francesa  y  que  no  hablan  sido 
secuestradas  como  sus. demás  papeles.  Y  reflricndese  á  D.  Andrés  Muriel 
añade  que  Godoy,  al  saber  que  habian  remitido  al  Conde  con  su  mismo  ma- 
yordomo lo  que  había  pedido,  le  hizo  alcanzar  y  prender,  siendo  entrega- 
das las  apuntaciones  con  los  papeles  que  llevaba,  sin  que  luego  resultara 
nada  en  ellos  contra  Aranda. 

La  violencia  judicial  cometida  con  su  mayordomo  sacó  de  su  silencio  aj 
Conde.  En  una  representación,  que  dirigió  entonces  al  rey  y  con  la  energía 
propia  de  un  hombre  á  quien  no  arguye  su  conciencia  nada,  expuso  que 
no  había  dehnquido  por  opinar  de  distinta -manera  que  los  demás  en  el 
Consejo  de  Estado,  único  tribunal  á  quien  compitiese  el  procedimiento  que 
ge  le  seguía. 

.  Accediendo  el  rey  á  su  pretensión,  dispuso  luego  que  pasara  á  Jaén  un 
ministro  del  Concejo  de  Ordenes,  D.  Antonio  de  Vargas  Laguna,  cuyos 
cargos  refutó  el  Conde  con  tanta  facilidad,  cuanto  que  se  referían  única- 
mente á  su  conducta,  gestos  y  palabras  en  la  última  sesión,  á  que  había 
asistido  del  Consejo,  y  á  los  papeles  sorprendidos  á  su  mayordomo,  que  en 
nada  le  comprometieron.  Tampoco  le  habían  comprometido  los  legajos  ha- 
llados en  el  allanamiento  de  su  casa  de  Madrid,  siendo  el  Conde  harto  ad- 
vertido para  guardar  documentos  peligrosos. 

Evacuado  su  interrogatorio,  mandósele  trasladarse  á  Granada,  destinán- 
dose para  su  residencia  el  soberbio  castillo  de  la  Alhambra,  á  donde  llegó 
á  fines  de  Agosto,  tratándosele  ahí  con  todos  los  respetos  debidos  á  su  ran- 
go desde  que  ingresó  en  aquel  palacio.  Hizo  ese  viaje  con  ?u  esposa  y 
su  servidumbre;  pero  en  la  noche  del  15  de  Setiembre  le  acometió  allí  un 
aire  perlático  que  le  obligó  á  solicitar  una  licencia,  que  le  fué  inmediatamen- 
te concedida,  para  tomar  las  aguas  minerales  de  Alhama,  á  siete  leguas  de 
Granada.  Regresó  á  la  Alhambra  á  mediados  del  siguiente  Octubre,  perma- 
neciendo en  la  antigua  morada  de  los  reyes  moros  hasta  que  algunos  días 
después  se  le  permitió  pasar  á  Sanlúcar  de  Barrameda,  cuyo  clima  le  acon- 
sejaron como  propio  para  lograr  su  restablecimiento.  Pero,  viendo  que  no  se 
reponía,  solicitó  y  obtuvo  que  el  rey  le  permitiera  residir  en  su  palacio  de 
Epila,  á  donde  sin  pasar  por  Madrid  llegó  á  fines  de  Diciembre  de  1794, 
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Ya  que  para  bosfiucjarla  vida  de  Aranda  tuvimos  que  aducir  testimo- 
nios y  pruebas  á  su  memoria  nada  favorables,  justo  es  ahora  insertar  algu- 
no que  ponga  de  relieve  su  espíritu  patriótico,  su  amor  á  los  progresos  y  el 
público  espíritu  con  que  se  igualó  á  los  mejores  de  su  tiempo,  á  pesar  de 
sus  errores  y  defectos. 

Son^beclios  muy  sabidos  que  después  de  promover  la  creación  de  escue- 
las en  muchos  pueblos  de  su  señorío,  levantó  á  sus  expensas  un  edificio  para 
la  de  Epila,  costeando  su  mueblaje,  libros  y  utensilios,  que  en  su  propio 
palacio  se  distribuían  diariamente  alimentos  á  todas  los  menesterosos  de  la 
población,  y  que  con  cuidados  tan  humanos,  con  el  trato  de  algunos  amigos 
y  lecturas  procuró  olvidar  muchos  hechos  no  tan  buenos  de  su  vida. 

.  Con  la  edad  fué  allí  tomando  aumento  el  asma,  que  desde  muchos  años 
antes  padecía,  y  la  nerviosa  agitación  que  siguió  sufriendo  desde  que  en  la 
Alhambra  le  acometió  la  perlesía.  A  mediados  de  Diciembre  de  1797  es- 
tuvo á  punto  de  ahogarse  de  un  ataque  de  asma,  y  comprendiendo  que  no 
resistiría  á  otros,  pocos  días  después  hizo  que  en  su  prensencia,  y  en  el  pa- 
lio de  su  palacio^  se  quemaran  todos  los  legajos  de  su  correspondencia  y  los 
papeles  que  no  se  relacionasen  con  los  intereses  de  su  casa.  Así  nos  lo  ha 
asegurado  el  señor  duque  de  Aliaga,  poseedor  actual  del  palacio  y  tierras  d^ 
Epila. 

Desde  los  primeros  días  de  Enero  de  1798  de  nuevo  volvió  á  postrarle 
el  asma.  En  la  madrugada  del  9  conservaba  aún  muy  entera  su  razón  cuan- 
do él  mismo  revocó  sus  anteriores  disposiciones  testamentarias  ante  el  es- 
cribano de  la  villa,  instituyendo  á  la  condesa  dueña  de  todos  los  bienes  li- 
bres de  que  podía  disponer,  excepto  25.000  duros  que  había  de  distribuir 
á  sus  criados,  y  varias  limosnas  y  mandas  de  menos  importancia.  Se  con- 
fesó luego,  recibiendo  los  demás  sacramentos,  y  murió  á  las  cuatro  de  la 
tarde  de  aquel  mismo  día.  En  cumplimiento  de  una  de  sus  disposiciones, 
vestido  de  capitán  general  y  con  la  gran  cruz  de  San  Luis,  y  no  con  la  de 
Carlos  III,  porque  no  la  tuvo  como  se  ha  supuesto,  fué  trasladado  su  cuer- 
po al  panteón  de  su  familia  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  donde 
le  le  inhumó  el  14  de  aquel  mismo  mes.  Muchos  años  después  se- colocó 
sobre  su  sepulcro  una  lápida  con  el  siguiente  epitafio: 

D.  0.  M. 

Aquí  reposan  los  restos  mortales  del  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Pablo  Abar- 
ca de  Bolea,  Conde  de  Aranda,  Grande  de  España,  Capitán  general  de  sus 
ejércitos  y  presidente  del  Consejo  de  Castilla,  ilustrado  promotor  de  todas 
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las  reformas  útiles,  hábil  político,  fiel  consejero  déla  corona  y  su  digno  re- 
presentante en  Lisboa,  Paris  y  Varsovia;  se  mostró  digno  de  la  confianza 
de  Carlos  III,  contribuyendo  poderosamente  al  esplendor  de  su  feliz  reina- 
do. Con  la  tranquilidad  y  la  fédel  cristianismo,  y  la  resignación  del  sabio, 
falleció  en  Epila  el  9  de  Enero  de  1798.  La  posteridad  honra  su  memoria. 
La  patria  lo  llora  y  lo  bendice  agradecida.» 

Después  de  lo  que  dejamos  escrito  sobre  el  Conde  de  Aranda  tan  im- 
parcialmente,  que  sobre  los  principales  actos  de  su  vida  preferimos  al  nues- 
tro, el  juicio  de  sus  más  autorizados  contpmporáneos  y  el  de  autores,  á 
quienes  por  su  afán  de  novedades  y  reformas  tenia  que  ser  simpático,  no 
necesitamos  impugnar  muchos  conceptos  de  su  epitafio,  obra  de  su  cuñado 
y  sucesor  en  el  condado  de  Aranda,  el  duque  de  Hijar. 

Pero  como  si  ni  en  el  sepulcro  se  hubiese  de  estar  el  conde  quieto,  sin 
respetar  la  última  voluntad  del  primer  revolucionario  de  su  pais  se  extraje- 
ron sus  cenizas  del  panteón  de  su  familia  y  fueron  llevadas  á  Madrid  con 
gran  pompa  y  en  compañía  de  otros  hombres  célebres  se  depositaron 
procesionalmente  el  20  de  Junio  de  i8G9  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco el  Grande,  destinado  por  las  Cortes  Constituyentes  á  panteón  de  no- 
tabiüdades  nacionales. 

El  Conde  de  Aranda  no  dejó  sucesión  de  ninguno  de  sus  dos  matrimo- 
nios, y  su  viuda  casó  en  segundas  nupcias  en  1808  con  D.  Francisco  Fer- 
nandez de  Cordova,  barón  de  Espes  y  luego  capitán  general  de  los  ejércitos, 
de  quien  en  su  lugar  nos  ocupamos. 

Jacobo  de  la  Pezuela. 
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ARTICULO  XIV. 

De  las  tormentas  y  buracanes  tan  frecuentes  en  la  isla  de  Cuba. 

Cómo  esta  isla  está  dentro  déla  región  de  los  ciclones  ó  huracanes. — Sus  fatales  con- 
secuencias.— Falsa  clasificación  con  que  se  lian  venido  conociendo  en  Cuba  estos 
meteoros. — Etimología  y  definiciones  de  su  nombre. — Sus  causas. — Movimientos 
que  los  caracterizan. — Otros  fenómenos  que  los  acompañan  su  velocidad.  —Su  ojo  ó 
vórtice. — Su  onda  ó  cola, — El  Goulfstreani. — Regiones  del  globo  en  que  con  más 
intensidad  se  presentan. — ¿Pueden  anunciarlos  algunos  signos? — Cuántos  son  sus 
estragos,  tanto  en  mar  como  en  tierra. — Cuan  terribles  han  sido  en  Cuba,  en  par- 
ticular. 

La  Providencia,  que  como  acabamos  de  ver  en  el  capítulo  anterior  se 
ha  mostrado  tan  espléndida  con  Cuba,  ya  por  la  gran  naturaleza  que  le  es 
propia  y  los  bellos  espectáculos  que  le  presenta,  ya  por  el  fecundo  suelo 
que  reproduce  con  tanta  espontaneidad  sus  ricos  y  variados  frutos;  tam- 
bién junto  á'estos  bienes  la  ba  dotado  con  extraordinarios  males,  y  seria 
espantoso  presentar  reunidos  la  consternación  y  el  cúmulo  de  desgracias  de 
que  han  venido  participando  sus  habitantes  desde  que  fué  descubierta,  con- 
quistada y  poseída  por  los  déla  española  raza.  Que  formando  esta  isla  por 
su  situación  geográfica,  la  mayor  de  las  partes  de  esas  Antillas  que  compo- 
nen una  de  las  zonas  del  globo  que  participan  del  triste  privilegio  de  ser  e 
teatro  en  que  más  se  desarrolla  la  terrible  acción  de  los  ciclones  ó  buraca- 
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nes  (1),  claro  es  que  desde  que  Cuba  apareció  á  los  atrevidos  nautas  que  en 
medio  de  aquellos  mares  la  encontraron,  siempre  el  espanto  y  el  terror  se 
han  venido  mezclando  aquí  en  irregulares  periodos  con  lo  sorprendente  y 
bello  de  su  naturrleza  intertropical. 

Desde  los  primeros  navegantes,  en  efecto,  por  estas  aguas;  desde  sus 
primeros  establecimientos  por  estas  tierras;  siempre,  ó  los  temporales  y 
tormentas  (como  ellos  decían),  ó  los  impetuosos  vientos  y  destructores  hu- 
racanes, ya  las  plagas  de  los  insectos,  ya  los  temblores  de  tierra,  vienen  des- 
de entonces  sorprendiendo  el  reposo  y  la  existencia,  por  oira  parte  tan  dul- 
ce y  grata  hasta  nuestros  dias,  de  sus  sucesores  y  habitantes.  Sí,  todos  los 
autores  que  se  han  ocupado  de  estas  Indias  en  general  y  de  esta  isla  de  Cuba 
en  particular,  todos  han  relatado  la  serie  de  sus  huracanes  tan  frecuentes 
y  terribles  desde  Julio  á  Noviembre,  época  de  las  grandes  lluvias  tropica- 
les y  en  la  que  pasando  el  sol  más  perpendicularmente  por  estas  islas,  in- 
terrumpe el  curso  normal  de  sus  vientos,  produciendo  entre  otras  causas 
su  desequilibrio,  su  desencadenamiento,  las  explosiones  de  su  electricidad, 
las  lluvias  torrenciales  y  demás  fenómenos  destructores  que  parecen  llevar 
el  Universo  á  su  fin,  entre  el  choque  y  la  violencia  de  todos  sus  elementos. 
Por  mJ  parto,  aún  creo  oir  con  horror  el  zumbido  del  más  tremendo  de  to- 
doslos  que  hasta  eldia  ha  presenciado  esta  isla,  el  de  1840  (2),  huracán  con 
que  el  destino  parece  quiso  saludarme  á  poco  de  mi  llegada  por  primera 
vez  á  la  Habana,  dejándome  bastantes  motivos  para  justipreciar  lo  ex- 
puestos que  están  á  fracasar  de  repente  en  aquel  suelo,  la  fortuna  y  hasta 
la  opulencia  de  aquellos  habitanles  entre  su  mismo  emporio  productivo  y 

su  gran  movimiento  comercial Es  verdad  que  la  naturaleza  parece  más 

vigorosa  después  de  estas  catástrofes,  cual  yo  propio  lo  advertí  á  poco,  so- 
bre los  árboles  y  plantas,  en  las  localidades  mismas  que  habian  sido  el  tea- 
tro de  sus  horrores.  Mas  las  fortunas  privadas  no  pueden  reponerse  con 
igual  facilidad,  y  es  preciso  concluir,  que  en   los  países  donde  más  pronto 


(1)  iiEl  campo  principal  de  los  vientos  variables  y  accidentales  son  las  zonas  tenl- 
"piadas,  y  en  ellas,  por  más  que  sean  terribles  las  borrascas  y  tempestades  que 
"mueven  cuando  se  enfurecen,  no  lo  son  tanto  como  en  determinados  parajes  del 
"globo  donde  su  braveza  y  el  horror  de  &us  efectos  no  tienen  medida.  Las  Antillas^ 
"la  isla  Mariana,  la  de  B.orbon,  el  reino  de  Siam  y  la  China  son  los  lugares  más  pla- 
"gados  de  huracanes  propiamente  di(;lios,  los  cuales  no  pueden  ser  comparados  con 
"los  que  se  experimentan  en  Euroi^a. — Letronne.'^ 

(2)  Como  veremos  más  adelante,  comparado  este  de  1846  con  los  mayores  que  has- 
ta hoy  ha  conocido  esta  isla  (1794  y  1844),  su  violencia  fué  siiperioi".  Los  meteorologis- 
tas hablan  de  él,  como  del  huracán  tipo,  y  asile  llaman. 
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se  forman,  son  también  donde  más  rápidamente  desaparecen Pero  an- 
tes de  todo,  pasemos  á  rectiíicar  la  clasificación  que  muchos  hacen  sobre 
estos  meteoros. 

D.  Desiderio  Herrera,  persona  á  quien  conocí  y  traté  en  esta  isla,  y  tan 
laborioso  como  aficionado  á  las  ciencias  fisicas,  entre  los  trabajos  habituales 
de  su  agrimensura;  dio  áluz  otros  pertenecientes  á  aquellas,  y  entre  estos 
una  variada  y  curiosa  Memoria  sobre  los  huracanes  de  esta  isla  (1).  Pues 
en  esta  Memoria  en  la  ([üq  la  crítica  podrá  echar  de  menos  la  teoría  última 
de  estos  fenómenos,  sin  ser  por  esto  menos  merecedora  de  aprecio,  no  sólo 
por  los  dalos  que  atesora,  sino  porque  es  una  de  aquellas  eculubraciones 
de  observación  y  de  números  que  ha  preparado  otras  más  adelantadas  de 
que  me  ocuparé  en  seguida  (2);  D.  Desiderio  Herrera,  llevado  como  otros  es- 
critores (5)  de  cierto  afán  por  clasificar  estos  meteoros,  los  divide  en  tem- 
poral, temporalitOy  huracán  y  tormenta,  suponiéndolos  diferentes,  pues  toma 
como  esencial  varios  accidentes  que  á  estos  fenómenos  acompañan  por  pre- 
ponderar más  ó  menos  la  acción  de  la  lluvia  ó  el  viento,  cuando  el  huracán 
es  á  veces  tan  nebuloso  que  las  nubes  bajan  hasta  el  suelo  y  oprimidas  por 
el  remolino  experimentan  condensación  tan  rápida,  que  se  desprenden  de 
ellas  torrentes  que  producen  los  efectos  más  espantosos  sobre  los  edificios, 
árboles,  sembrados  y  seres,  estragos  que  pinta  con  una  gran  verdad  cierto 
poeta  cubano,  pues  las  más  de  las  veces  en  esta  isla,  más  que  á  la  violen- 
cia del  huracán  se   deben  estos   estragos  á  las  torrenciales  aguas  que  así 

describe: 

Todo  lo  abate  en  el  empuje  recio 
De  su  furor  índómiLO  y  bravio: 
El  humilde  arroyuelo, 
Raudales  lleva  de  espumoso  rio; 
De  las  ásperas  cumbres  de  las  sierras, 
Doquier  llevando  en  sus  revueltas  olas 
La  pompa  y  gala  de  los  verdes  montes, 
Lánzanse  desatados  los  torrentes, 
Y  las  palmas  y  ceibas  seculares, 
Gomo  leves  aristas 
Arrastran  en  sus  rápidas  corrientes  (4). 


(1)  Memoria  sobre  Jos  huracanes  en  la  isla  de  Cuba  por  D.  Desiderio  Herrera.  -» 
Habana  1847.— Este  trabajo  como  su  propio  autor  confiesa,  no  es  todo  original.  Pero 
él  fué  el  primero,  que  sepamos,  que  dio  cuerpo  y  unidad  científica  sobre  estos  fenó" 
menos  á  las  esparcidas  observaciones  de  Vallejo,  Bails,  Robredo,  Ferrer,  Macarte 
Valdés,  Despres,  Humboldt,  Viot,  Arago,  Zagra  y  otros. 

(2)  Las  del  Sr,  1).  Andrés  Poey  y  las  recientes  del  Sr.  Fernandez  de  Castro. 

(3)  Entre  otros  D .  José  María  Tuero. — Tratado  elemental  de  los  huracanes  apW 
cado  á  la  náutica. — Madrid  1860. 

(4)  Poesías  de  D.  José  V.  Betancourt,  Plegaria. 
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Así  es,  que  demostrando  el  teniente  coronel  W.  Reid  la  teoría  de  los 
vientos  giratorios  por  un  especial  sistema  de  círculos  (1),  dice  que  éstos  re- 
presentan un  remolino  estacionario,  porque  en  los  progresivos,  como 
ya  se  sabe,  la  figura  es  semejante  á  la  cicloide,  cuyo  grado  de  corva- 
tura  depende  de  la  velocidad  que  lleva  la  tormenta;  razón  por  la  cual  ha 
propuesto  Piddington  que  se  diera  á  los  huracanes  el  nombre  de  ciclones, 
que  se  ha  adoptado  en  efecto  con  mucha  propiedad  y  fundamento,  pues 
Reid,  que  ha  residido  cerca  de  ocho  años  en  las  Bermudas,  estudiando  esta 
materia  asegura  «que  todos  los  temporales  que  ocurren  en  dichas  islas, 
nsea  cualquiera  su  fuerza,  siempre  que  baja  el  viento  y  baja  el  barómetro 
y>son  giratorios  y  progresivos,  habiendo  llamado  su  atención  que  los  mis- 
»mos  habitantes  los  nombran  circwAií/a/i/c5  (roundabouts).»  Igual  convic- 
ción acompañó  á  Redfield  de  que  las  fuertes  tormentas  no  eran  más  que 
remolinos  progresivos;  y  este  hecho,  que  le  dio  la  verdadera  causa  del  as- 
censo y  descenso  de  la  columna  mercurial  cuando  se  experimentan  estos 
temporales,  ha  echado  por  tierra  la  clasificación  que  de  estos  meteoros  Sq 
ha  venido  haciendo  fundada,  ya  en  la  mayor  ó  menor  velocidad  del  vien- 
to (2)  o  en  la  mayor  ó  menor  preponderancia  de  la  lluvia  que  los  acom- 
paña. 

Descartados  ya  de  esta  observación,  entremos  ahora  á  dar  á  (jonocer 
estos  fenómenos  según  los  últimos  adelantos  y  las  mejores  observaciones 
de  ciencia  y  número  recogidos  en  esta  propia  isla,  en  donde  ya  se  han  po- 
dido trazar  mejor  respecto  á  las  últimas  que  ha  sufrido  su  marcha,  su  ac- 
ción, y  demás  afecciones  meteorológicas  durante  su  paso  destructor  por  las 
diversas  zonas  que  ha  escogido.  Al  efecto,  seguiré  en  su  doctrina  el  con- 
cienzudo trabajo  que  sobre  los  huracanes  de  esta  isla  ha  principiado  á  pu- 
blicar en  esta  corte,  cuando  extiendo  estas  líneas,  mi  ilustrado  amigo,  del 
cuerpo  de  ingenieros  de  minas,  D.  Manuel  Fernandez  de  Castre,  el  propio 
á  quien  ya  dejo  nombrado  con  tanta  distinción  en  los  primeros  capítulos 
de  esta  obra  por  sus  observaciones  paleontológicas  sobre  esta  isla  cuando 
allí  me  ocupé  de   estas   materias  en   mis  estudios   cosmogónicos.    Yo 


(1)  Nuevo  tratado  de  la  ley  de  las  tormentas  por  W.  Reid,  traducido  por  don 
F.  N.  Vizcarrondo. -Cádiz  1859. 

(2)  En  cuanto  á  la  velocidad  del  viento,  por  más  que  se  haya  convenido  entre  Io3 
físicos  en  llamar  huracán  el  viento  que  pasa  de  36  metros  por  segundo,  y  huracanado 
al  que  se  acerca  á  esa  velocidad,  no  puede  tomarse  este  carácter  como  distintivo  de 
esta  clase  de  meteoros .  —  D .  Mamiel  Fernandez  de  Castro.  Estudio  de  los  huracanes 
de  la  isla. 
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no  podré  exlendcrme  con  igual  profundidad  y  competencia  con  que  este 
laboriosísimo  escriLor  siempre  lo  hace  sobre  las  cosas  de  esta  isla,  sin  per- 
mitirlo tampoco  el  limitado  espacio  en  que  sólo  me  es  dable  dar  á  conocer 
estos  fenómenos  y  sus  observaciones  mas  esenciales.  Pero  los  lectores  que 
más  quieran  seguir  sus  apreciaciones  científicas,  la  dirección  y  marcha  de 
estos  fenómenos  con  el  criterio  de  mi  amigo  y  la  atención  especial  que  ha 
consagrado  á  su  estudio,  acudir  deben  á  este  reciente  escrito  en  que  en- 
contrarán, junto  á  la  novedad  de  sus  conclusiones,  el  análisis  y  la  erudi- 
ción que  lanío  se  hace  noiar  en  todo  lo  suyo  (1).  Pero  entremos  en  materia. 
La  voz  huracán  y  su  descripción  no  han  sido  hasta  el  dia  las  que  con 
más  precisión  han  denotado  la  expresión  de  su  idea.  Ya  Peltierre  en  1840, 
en  su  obra  sobre  las  trombas,  se  hacia  cargo  de  la  confusión  que  en  las  de 
física  aparecía  sobre  la  signiri3ac¡on  de  esta  palabra  con  aplicación  á  un  fe- 
nómeno que  oxigiria  un  nombre  particular  para  expresar  la  marcha  regular 
y  viólenla  del  viento  que  lo  produce  y  que  soplando  por  todos  los  puntos 
del  horizonte  pudici a  recordar  su  violencia  y  regularidad;  lo  que  no  su- 
cede así,  porque  la  palabra  huracán,  aplicada  á  todas  las  perturbaciones 
de  \'s  atmósfera,  no  tiene  ni  aún  la  significación  limitada  que  se  le  dá  en  el 
mar  de  las  Indias.  Aquí  la  palabra  aracan  expresa  cierto  conjunto  de  fenó- 
menos muy  frccurntes  en  estas  regiones,  y  ha  pasado  sin  duda  del  len- 
guaje de  los  marinos  al  vulgar  con  que  hoy  se  expresan  otros  fenómenos 
atmosféricos  y  distintos  de  aquellos  á  que  se  aplica  entre  los  trópicos.  Con 
razón,  pues,  hace  notar  el  Sr.  Castro  que  nuestros  cronistas  de  Indias  y 
nuestro  Diccionario  de  la  Academia  han  sido  más  exactos  que  los  extran- 
jeros en  la  descripción  que  han  hecho  de  estos  meteoros,  debido  sin  duda 
al  mejor  conocimiento  que  de  ellos  tenían  nuestros  marinos  á  la  conclusión 
del  siglo  XV  y  principios  del  xvi^  siendo  por  entonces  los  que  más  observa- 
ban la  variedad  de  los  rumbos  del  viento,  que  es  lo  que  constituye  el  carác- 
ter distintivo  de  tales  huracanes.  Por  ello  nuestro  historiador  Herrera  al 
describirlos  en  sus  obras  con  el  estilo  vivo  que  le  es  pecuhar,  dice  que  son 
tormentas  desechas  de  refriegas  de  vientos  contrarios  (2).  Más  explícito  es 
todavía  D.  Antonio  Ülloa  en  la  obra  que  este  sabio  marino  titula,  Conversa* 
clones  con  sus  tres  hijos  en  servicio  de  la  marina,  y  en  ella  dice:  «Los  hu- 


(1)  Estudio  sobre  los  huracanes  ocurridos  en  la  isla  de  Cuba  durante  el  mes  de 
Octubre  de  1870,  precedido  de  algunas  consideraciones  sobre  la  teoría,  causas,  época 
y  frecuencia  de  estos  meteoros.  —Revista  ruinera,  desde  1.°  de  Mayo  de  1871  • 

(2)  Herrera,  Descridon  de  las  Indias  orientales. 
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y^racanes  dan  á  entender  en  su  nombre  la  fuerza,  el  modo  y  los  efectos  que 
«causan:  en  cuanto  á  lo  primero,  es  la  mayor  que  se  reconoce  en  los  vien- 
»tos;  el  modo  no  puede  explicarse  en  otra  forma  que  diciendo  ser  w?i  torhe- 
nllino  que  vienta  girando  y  como  si  saliese  de  la  tierra  con  el  impulso  per- 
«pendicular  para  arriba,  indicándolo  asi  los  efectos  que  causa  porque  ar- 
«ranca  de  raíz  y  lleva  á  distancias  largas  los  bosques  enteros  de  árboles 
«fornidos;  arrasa  los  edificios  y  poblaciones  dejándolas  asoladas,  y  las  em- 
«barcaciones  que  están  en  los  puertos  las  desamarra,  y  haciendo  juguete 
»de  ellas  las  lleva  á  estrellarse  contra"  las  orillas;  de  estos  disformes  estra- 
))gos  podrá  considerarse  los  que  hará  en  las  embarcaciones  que  se  hallan 
«navegando.  Su  duración  es  corta;  no  pasa  de  una  hora  muchas  veces,  aun- 
»que  en  otras  es  más.  Lo  común  de  estos  vientos  es  reinar  en  las  islas  de 
«barlovento  en  la  estación  del  verano,  pero  no  en  todos  los  años  se  expe- 
«rimentan  con  igual  fuerza  y  generalidad;  algunas  veces  se  han  experimen- 
wtado  en  el  golfo  Atlántico,  hacia  las  inmediaciones  de  aquellas  islas,  pero 
«esto  es  raro.  En  los  mares  orientales  también  los  hay,  y  son  tan  furiosos 
«como  en  los  occidentales.»  Y  á  estas  descripciones  corresponde  en  acer- 
tado resumen  nuestro  Diccionario,  cuando  define  al  huracán  en  estos  tér- 
minos: viento  repentino  é  impetuoso  que  hace  remolinos  y  suele  causar  gran- 
des estragos,  caracteres  todos  distintivos  de  estos  fenómenos  y  que  corres- 
ponden á  las  últimas  teorías  que  sobre  los  mismos  establecen  Piddington, 
Bridet,  Thom,  Redfield,  Keller,  Reid  y  otros. 

Es  verdad  que  en  1G98  ya  dieron  á  conocer  varios  autores  la  forma  cir- 
cular de  los  huracanes,  y  Franklin  mismo  habló  de  girar  el  viento  circular- 
mente  3l  hablar  de  las  trombas.  Es  verdad  igualmente,  que  el  coronel  James 
Capper  en  la  obra  en  que  se  propuso  rebatir  la  creencia  de  que  un  huracán 
sólo  se  distinguía  de  las  brisas  por  la  mayor  velocidad  del  aire  puesto  en 
movimiento  (1),  dedujo,  con  referencia  á  los  huracanes  del  mar  de  la  India, 
que  aqu?!loseran  remolinos  que  alcazaban  120  millas:  pero  poco  se  fijó  la 
atención  en  los  trabajos  de  estos  marinos  ingleses  hasta  queM.  W.  G.  Red- 
field, dedicándose  en  1821  á  hacer  en  el  Océano  iguales  observaciones  que 
Capper  en  el  golfo  de  Bengala,  dedujo  que  los  huracanes  de  las  Indias  occi- 
dentales como  los  de  las  orientales  no  eran  más  que  vastos  remolinos,  en  que 
girando  el  aire  con  raj  idez  asombrosa  es  necesario  que  sople  á  la  vez  de 
cuadrantes  opuestos.  Este  mismo  Redfield  dio  ya  á  conocer  en  1855  su 
carta  y  teoría  de  los  huracanes,  y  al  asentar  las  once  observaciones  ó  leyes 


(1)     Observations  oniüins  and  2Ionsoous.  v:lth  CAarte.  —  London,  1807- 
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principales  en  que  las  fundaba,  dccia  en  la  undécima  que  la  gran  masa  do 
la  tormenta  gira  en  un  círculo  horizontal  alrededor  de  una  vertical  ó  una 
especie  de  eje  de  rotación,  y  que  esla  rotación  es  de  derecha  á  izquierda. 
Pues  hé  aquí  la  verdadera  importancia  de  su  descubrimiento;  porque  como 
dice  el  Sr.  Castro,  éste  no  consistía  en  el  hecho  giratorio  del  viento  que  ya 
se  conocía,  «sino  en  que  el  movimiento  se  verifique  siempre  de  derecha  á 
izquierda  pasando  por  el  Norte,  es  decir,  que  la  misma  molécula  de  aire 
que  recorre  un  círculo  alrededor  del  eje^  que  se  llama  vórtice  de  huracán, 
pase  por  todos  los  puntos  de  la  rosa  «niutica,  empezando  por  el  E.  y  si" 
guiendo  por  el  NE.,  por  el  N.,  por  el  NO.,  O.,  SO.,  S.  y  SE.,  para  venir  á 
terminar  en  el  punto  de  donde  partió.» 

Respecto  á  sus  causas,  ya  no  se  piensa  en  que  sean  sólo  producto  de  do^ 
vientos  encontrados  ó  de  turbillones  de  la  atmósfera  causados  por  el  choque 
de  sus  corrientes  y  que  encuentran  cierto  obstáculo  sobre  la  línea  de  su  se- 
paración, causando  lo  que  vulgarmente  se  llama  remolino.  Esta  última  idea 
se  aproxima  algo  al  verdadero  vórtice  que  engendran,  pero  no  explica  la 
gran  esfera  de  su  acción  en  sus  movimientos  de  rotación  y  traslación  res- 
pecto á  las  curvas  que  describe.  El  viento  entra  por  mucho  en  éstos  como 
desahogos  de  la  naturaleza,  roturas  terribles  de  su  normal  equilibrio:  pero 
sobre  este  fenómeno  obra  igualmente  el  sol,  la  electricidad,  la  geología  y 
bástalas  corrientes  del  mar  por  ciertas  latitudes  según  los  últimos  autores, 
cual  pasaré  á  indicarlo  del  modo  tan  somero  y  rápido  que  este  capítulo  me 
lo  permite. 

No  son,  en  efecto,  sino  muy  disputadas  las  conclusiones  que  se  han 
aphcado  hasta  el  dia  para  la  explicación  de  estas  tormentas  y  huracanes.  Ya 
habló  de  ellas  con  gran  penetración  D.  Antonio  Ulloa,  ocupándose  de  los 
tifones  ó  baguios  de  Filipinas,  y  concibiendo  un  movimiento  voltiginoso 
que  hace  á  lo  largo,  según  la  dirección  del  viento,  y  otro  de  retroceso  que 
levanta  de  abajo  para  arriba  el  agua  y  el  polvo ,  todo  lo  explica  con  cierta 
lucidez  en  sus  Conversaciones  ya  citadas,  agregando:  «que  la  fuerza  de  esto 
«ultimo  es  tanta  que  entre  otros  estragos  que  causa  se  ven  los  árboles  ar- 
»rancados  de  raíz  llevados  á  distancias  bien  largas;  lo  cual  confirma  ser  su 
»fuerza  de  abajo  para  arriba,  porque  en  otro  modo  los  troncharía  por  la 
«cafia  quesería  mucho  más  fácil  que  sacarlos  de  raíz,  en  lo  cual  se  hace 
«patente  la  fuerza  que  adquiere  con  el  movimiento  de  rotación  en  forma 
«espiral  á  causa  de  unirse  las  dos  fuerzas  de  los  vientos  que  se  encuentran 
«chocando  entre  si,  y  se  iiilroduccn  ó  interpolan  el  uno  con  el  otro.  Aún 
«siendo  preciso  que  la  fuerza  sea  tan  grande  para  causar  esíos  efectos^  se 
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«compréndela  más  completamente  por  lo  que  se  vio  en  la  Habana  en  la 
«isla  de  Cuba  en  el  año  de  1778  con  un  huracán:  éste  arruinó  muchos  edi- 
«ficios  de  la  ciudad  sacando  alumnos  de  sus  lugares;  rompió  las  amarras  de 
»los  navios  llevándolos  á  encallar  en  las  costas  de  la  bahía;  hizo  en  los 
«campos  muchos  destrozos  arrancando  árboles  y  arrasando  plantíos:  pero 
«esto  es  nada  en  comparación  de  lo  que  sucedió  en  el  castillo  de  Morro, 
«porque  en  él  sacó  la  artillería  de  grueso  calibre  que  estaba  montada  sobre 
«las  cureñas,  y  como  si  fuesen  plumas,  por  encima  de  los  parapetos  la  llevó 
»á  precipitarla  á  la  mar  grande;  la  lluvia  que  ocasionó  cayó  con  tal  violen- 
»cia  y  en  tanta  cantidad,  que  arruinó  las  bóvedas  que  á  prueba  de  bomba 
«se  habían  construido  un  año  ánte^.  Que  un  viento  agitado  levante  de  raíz 
«los  árboles  corpulento?  (añade)  es  cosa  muy  particular,  pero  no  tiene  com- 
«paracion  con  suspender  la  artillería  pesada  de  una  muralla;  aquel  tiene 
«ramazones  extendidas  donde  hacer  presa,  pero  los  cañones  son  unos  cuer- 
«pos  pesados  de  poco  volumen  qae  no  presentan  superficie  competente 
«para  ello  y  para  sostenerse  en  un  fluido  como  es  el  aire.  A  vista  de  estos 
«efectos  tan  raros  no  debe  extrañárselos  que  hace  en  la  tierra  con  el  polvo 
«ni  en  los  mares  con  el  agua,  no  siendo  posible  determinar  hasta  qué  grado 
«puede  llegar  su  fuerza.»  Notable  pasaje,  en  el  que  se  estriba  el  Sr.  Fer- 
nandez de  Castro  para  probar  que  el  sabio  marino  atribuía  á  idénticas  cau- 
sas los  movimientos  giratorios,  de  traslación  y  de  elevación  ó  aspiración 
de  las  trombas  ó  mangas,  que  los  torbellinos  de  tierra  y  los  huracanes. 

Pero  la  verdadera  teoría  de  los  huracanes  hasta  el  dia,  pertenece 
á  M.  W.  Redfield,  quien  supone  «que  las  principales  tormentas  del  N.  y 
«O.  en  el  Atlántico  *y  costa  americana,  tienen  su  origen  en  las  porciones 
«separadas  del  margen  septentrional  de  los  vientos  generales,  producidas 
«por  el  impedimento  oblicuo  que  oponen  las  islas  á  la  dirección  recta  de 
»esla  parte  del  general,  ó  al  ser  rechazado  el  viento  N.  contra  el  general,  ó 
«entrambas  cosas  unidas  »  El  propio  explica  la  causa  de  los  huracanes, 
diciendo,  que  continuando  su  progresión  al  rededor  de  su  eje  movible,  se 
comprende  desde  luego  los  efectos  violentos  de  su  irresistible  rotación, 
acelerando  su  velocidad  todas  las  fuerzas  oblicuas  y  tal  vez  resistentes  de 
la  corriente  ó  masas  de  atmósfera  movible  que  la  rodean  (1),  y  que  la  fuer- 
za directa  que  pone  la  masa  de  aire  en  movimiento  durante  una  tor- 
menta giratoria   depende  de  la  gravitación  mecánica  relacionada  con  el 


(l)     Investigaciones  acerca  de  la  naturaleza  y  curso  de  los  vientos  tempestuosos, 
traducción  de  Vizcarrondo. 
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luoviiiiieiilu  de   Iraslaciuii  y  rolucion  de  lu  li"rra,  pu(ís  que  ol  iiioviiriieiilo 
giralorio  do  osla  y  el  obstáculo  que  oponen  las  islas  ó  la  lierra'.íirine  al  pro- 
greso de  los  vientos,  son  las  causas  que  originan  las  tormentas.  Esta  teoría 
en  que  se  prescinde  de  la  acción  solar  ha  sido  combatida  por  varios  me- 
teorologistas, y  entre  ellos  Espy.  La  de  éste  es  contraria  á  la  de  Reducid, 
porque  el  viento  que  forma  los  huracanes,  en  vez  de  trazar  un  circulo  ó 
remolino  al  rededor  de  un  eje,  corre  en  línea  recta  del  exterior  al  centro 
para  llenar  el  vacío  de  cierta  corriente  ó  succión  :ausada  por  la  rarefacción 
del  aire  y  su  subida,  al  desembarazarse  el  vapor  del  calor:  pero  ésta  á  la 
vez  ha  sido  definitivamente  abandonada  por  ¡a  del  movimiento  giratorio  de 
Redfield.   Después  liare,  que  atribuye  los  huracanes  á   una  perturbación 
eléctrica;  Reíd,  que  los  relaciona  con  el  electro-magnetismo;  Thom,  que 
les  dá  por  origen  la  producción  del  calórico;  Dowe,  gran  meteorologista 
prusiano,  que  los  explica  diciendo  que  cuando  en  los  desiertos  de  Asia  y 
de  Afi-ica  se  elevan  masas  de  aire  caliente,  al  dilatarse  deben  lateralmente 
excederse,  y  que  cuando  arrastradas  hacia  el  Atlántico  boreal  marchan  en 
dirección  Oeste,  contraria  al  movimiento  déla  tierra,  resulta  un  choque  en- 
tre dos  ríos  atmosféricos  cuya  causa  explica  más  minuciosamente;  Bridet, 
que  no  vé  en  estos  huracanas  sino  el  choque  de  dos   vientos,  procedente 
el  uno  del  Ecuador  y  el  otro  del  hemisferio  austral;  Maury,  que  en  su  Geo- 
grafía física  del  mar,  asienta  que  el  Gulf-strean  tiene  marcada  atracción  y 
ejerce  gran  predominio  sobre  la  mayor  parte  de  las  tormentas  giratorias;  y 
D.   José  María  Tuero,  por  último,  que  funda  su   teoría  en  la  electricidad 
atmosférica  y  en  la  intensidad  eléctrica  que  produce  un  temporal  que  á 
veces  tiene  el  carácter  de  los  huracanes  (1),  hipótesis*  todas  que  podrán 
verse  con  más  minuciosidad  en  el  reciente  y  ya  citado  trabajo  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Castro,  el  que  juzgando  que  los  vientos  son  la  causa  eíicientt  de 
estos  meteoros,  supone  otras  determinantes  y  cuadyuvantes,  cual  son  la 
electricidad,  las  corrientes  pelágicas,  la  acción  solar,  la  condensación  de 
los  vapores  acuosos,  el  movimiento  terrestre  y  otras  muchas  que  le  hacen 
recordar  la  previsión  con  que  Maureau  de  Jonnés   en?eñó  por  propia  ob- 
servación,  que  estos   fenómenos  provenían  de  cdusas  astronómicas  que 
obran  con  el  concurso  necesario  de  causas  topográficas,  debidas  á  la  geolo- 
gía é  hidrografía  de  la  parte  del  globo  á  que  se  refiera;  y  que  hoy  que  la 
meteorología  forma  una  ciencia  aparte  déla  astronomía,  habría  dicho  me- 
jor, que  los  huracanes  se  deben  al  concurso  de  varías  causas  astronómicas, 


I 


(1)     Tratado  elemental  de  los  hiiracaiie-s,  ijor  D.  Jul^ü  María  Tuero.  -  Madrid,  1860. 
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melcorológicas,  hidrográficas  y  á  veces  geológicas,  según  asenté  por  mi 
parte  al  principiar  este  capi'ulo;  y  pase  ya  á  los  movimientos  que  los  ca- 
racterizan. 

Tres  se  han  observado  en  los  huracanes,  y  son:  el  de  rotación,  el  de 
traslacioiry  el  de  oscilación.  El  primero  es  tanto  mayor  en  velocidad  cuan- 
to más  cerca  se  halla  el  centro  del  remolino,  y  por  eso  se  explica  que  á 
una  misma  hora  arranque  ó  tronche  los  árboles  más  corpulentos  y  que 
algunas  leguas  de  alli  no  tenga  fuerza  sino  para  algunos  otros  objetos  más 
ligeros.  El  segundo,  es  aquel  por  el  cual  todo  el  remolino  va  variando  de 
lugar,  movimiento  que  corresponde  á  leyes  fijas  y  cuya  marcha  no  es  arbi  • 
traria.  El  tercero,  consiste  en  describir  pequeñas  ondas  á  medida  que  avan- 
za, en  lugar  de  seguir  por  la  Unea  que  traza  en  su  movimiento  de  trasla- 
ción, si  bien  Tuero  considera  sólo  caracteristico  el  primero  ó  giratorio, 
mientras  que  otros  como  Bechcr,  toman  por  carácter  general  de  estos  me- 
teoros el  que  el  viento  sople  con  furia  al  rededor  ele  un  foco  ó  vórtice  á  la 
par  que  todo  el  cuerpo  del  meteoro  lleve  desde  su  origen  un  movimiento 
progresivo  cuya  velocidad,  según  el  coronel  Reid,  varia  desde  5  hasta  45 
millas  por  hora,  y  según  Redfield,  de  otras  45  máximum,  y  minimum 
de  9 1  (1);  observando  tanto  el  coronel  Reid  como  el  teniente  de  navio 
Mr.  Bridet,  este  hecho  asentado  por  Redfield:  que  mióntras  los  ciídones 
obran  en  la  zona  intertropical  su  movimiento  de  traslación,  es  por  lo  general 
de  Oriente  á  Occidente;  pero  que  lan  luego  como  corren  háciü  los  polos  y 
llegan  á  los  25  ó  50  grados  de  latitud,  s'^  encorvan  por  lo  común  al  Este 
cou]o  lo  hizo  el  huracán  ocurrido  en  Cuba  del  7  al  8  de  Octubre  de  1870, 
formando  dicha  curva  un  poco  antes  de  llegar  á  los  í25  grados  de  latitud  N., 
aunque  girando  en  sentido  contrario  en  cada  hemisferio. 

Respecto  á  la  velocidad  del  viento  en  los  huracanes  no  puede  formar- 
se idea  de  la  que  llagan  á  adquirir  masas  tan  enormes  de  aire;  y  para  ha- 
cerla mejor  comprender,  Mr.  Reclus  (2j  trae  un  ejemplo  notable,  cual  fué 
la  ascensión  que  Mr.  Coxwell  hizo  en  un  viaje  de  110  kilómetros  por  hora, 
mientras  que  los  instrumentos  no  marcaban  en  tierra  sino  una  velocidad  de 
25  kilómetros  en  igual  espacio  de  tiempo,  con  lo  que  se  concibe  cual  podrá 
ser  cLicha  velocidad  en  la  parte  superior  de  un  torbellino  cuando  en  algu- 
nos casos  ha  podido  determinarse  hasta  100  y  150  kilómetros  por  hora 
cerca  de  la  superficie.  Mas  esta  velocidad  en  el  movimiento  de  rotación  de 


,1;    Estudios  sobre  los  huracanes,  por  1).  Manuel  Fernandez  de  Castro,  pág.    13. 
(2)    La  Terre,  descrixAion  des  phétiomenes  de  la  vie  duylohe. 
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los  ciclónos,  no  sólo  varia  en  lodos  los  casos,  sino  que  varía  en  el  mismo 
remolino,  según  su  distancia  al  vórtice,  y  se  diferencia  también  según  la 
latitud  ó  sea  el  tiempo  trascurrido  desde  su  origen,  aunque  por  regla  gene- 
ral su  velocidad  es  mayor,  repito,  cuanto  más  próximo  se  halla  al  centro  del 
remolino,  en  cuyas  inmediaciones  llega  á  tener  el  viento  hasta  200  y  250 
kilómetros  por  hora,  según  Mr.  H.  Marié  Davy  (1). 

En  todos  los  huracanes  hay  además  en  su  centro  como  un  espacio  sen- 
siblemente circular,  en  que  reina  una  completa  calma  que  parece  inter- 
rumpirse sólo  por  vientos  irregularmenle  variables  y  á  veces  extremada- 
mente flojos.  Pues  á  este  espacio  llaman  los  meteorologistas  foco  ó  vórtice: 
los  marinos,  ojo  del  huracán.  Su  extensión  es  variable  de  unos  á  otros,  y 
aún  en  un  mismo  huracán  varia  do  3  á  5  millas  hasta  20,  siendo  tanto  mayor 
cuanto  menores  la  violencia  de  este  meteoro.  Pero  aquella  calma  es  relati- 
va al  remolino,  porque  otros  de  sus  efectos  son  á  veces  espantosos,  princi- 
palmente en  la  mar  (2). 

Hay  otro  fenómeno  que  tiene  relación  con  lo  que  se  observa  en  las 
aguas  del  Océano,  los  ascensos  ó  descensos  del  barómetro,  y  el  meteoro 
de  que  venimos  hablando.  Disminuida  la  presión  atmosférica,  las  aguas  del 
mar  se  elevan  á  proporción  que  baja  el  barómetro,  lo  que  unido  al  movi- 
miento de  traslación  produce  lo  que  los  marinos  llaman  la  ola  del  huracán, 
y  no  es  cosa  extraordinaria  la  coincidencia  de  bajar  2  ó  3  pulgadas  el  mer- 
curio en  el  centro  de  estos  tremendos  torbellinos  y  experimentar  una  subi- 
da igual  de  pies  el  agua  del  mar,  que  la  debida  á  la  marea  lunar,  si  bien  esta 
elevación  es  sólo  local  y  no  se  extiende  á  más  de  una  superficie  de  10  á20  mi- 
llas. Pero  como  el  eje  de  los  huracanes  camina  á  razón  de  200  á  500  millas 
cada  dia,  y  por  consiguiente  la  ola  que  los  acompaña;  de  aquí,  que  cuando 
ésta  invade  una  tierra  ó  isla  con  semejante  velocidad,  lleve  por  delante 
cuanto  á  su  paso  encuentre,  cuyos  estragos  veremos  después  tanto  en  cier- 
tos puntos  terrestres  como  en  el  Atlántico. 

No  puedo,  por  último,  dejar  do  consignar  entre  estos  fenómenos  que  á 
los  huracanes  acompañan  esas  misteriosas  corrientes  que  se  bifurcan  y  cir- 
culan por  los  mares  que  á  nuestro  planeta  rodean.  Ciertamente  que  estas 
corrientes  son  más  bien  causa  que  efecto  de  tales  meteoros:  pero  nuestros 


(1)  MeUorologk..  Le  mouvementde  Vatmosphereet  des  mers,  etc. 

(2)  Véase  al  final  de  este  capítulo  el  documento  núm.  I  y  se  comprobará  cuánta 
vocación  requiere  la  carrera  del  marino  para  sobreponerse  con  ánimo  sereno  á  los  es- 
pectáculos más  tremendos  de  la  naturaleza. 
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sentidos,  como  diceBuíTon,  son  ellos  mismos  efectos  de  causasque  no  cono- 
cemos y  que  no  pueden  darnos  ideas  más  que  de  efectos  y  jamás  de  causas, 
y  llámase  causa  á  un  efecto  general  (1).  Pues  entre  estos  se  nos  presenta  el 
gran  fenómeno  del  Gulf-stremn  (corriente  del  golfo),  ó  sea  la  prolongación 
de  la  gran  corriente  ecuatorial  del  Atlántico,  y  que  después  de  haber  cos- 
teado el  África,  inclinándose  al  0.  toca  en  América,  y  que  por  su  misma 
elevada  temperatura  con  relación  á  la  mar  que  atraviesa  y  las  tormentas 
que  engendra,  le  han  puesto  los  marinos  el  rey  de  las  tempestades,  por  los 
terribles  huracanes  que  produce, 

«Los  violentos  golpes  de  viento  y  las  borrascas,  dice  Maury,  siguen  cons- 
«tantemente  su  curso  (el  del  Gulf-stream):  las  olas  de  esta  gran  corriente 
«con  frecuencia  agitadas  por  las  tempestades,  producidas  por  esos  torbe- 
«llinos  atmosféricos,  conocidos  con  el  nombre  de  ciclones,  en  los  que  in- 
«mensas  columnas  de  aire,  rompiéndose  en  todas  direcciones  giran  sobre 
»sí  mismas,  llenan  de  espanto  y  desolación  al  infeliz  navegante  que  está 
»solo  en  medio  del  aire  y  del  agua  que  chocan  en  opuestos  sentidos  y  aca- 
»ban  por  echar  á  pique  al  débil  barco,  que  en  vano  lucha  y  quiere  defen- 
«derse  contra  el  furor  de  los  elementos  desencadenados» 

Viniendo  ahora  á  las  regiones  del  globo  en  que  los  huracanes  con  más 
intensidad  se  presentan,  no  se  piensa  ya  como  antes,  que  estos  son  sólo 
propios  de  localidades  determinadas.  Hoy  es  un  hecho  comprobado  que  los 
ciclones  soplan  en  todos  los  mares  del  globo  (5),  aunque  en  ciertos  lugares 
se  experimenten  con  una  frecuencia  tal,  que  han  admitido  la  denominación 
de  región  de  los  huracanes.  Cuéntase  entre  éstas  como  primera,  la  llamada 
de  las  Indias  Occidentales,  ó  sea  la  parte  septentrional  del  Atlántico,  que 


(1)  Historia  general  y  particular  de  Buffon .  — Primer  discurso. 

(2)  "En  1780  un  terrible  huracán  asoló  las  Antillas  causando  la  muerte  á  mas 
de  20.000  personas:  el  Océano  abandonando  su  lecho,  inundó  los  campos  y  los  pueblos; 
restos  humanos  y  trozos  de  árboles  giraban  por  el  aire,  el  terror  y  la  muerte  reinaban 

por  todas  partes.  ¡Era  el  Gulf-stream,  el  rey  de  las  tempestades! "  Nota  del  señor 

D.  Lino  Peñuelas  á  su  trabajo  sobre  el  aire  y  el  agua. 

(3)  D.  Miguel  Lobo  en  su  traducción  del  Manual  sobre  hvracancs  para  uso  del 
navegante  por  el  marino  Becher,  habla  de  las  tormentas  giratorias  observadas  en  am- 
bos hemisferios  en  una  latitud  menor  de  5  á  6*',  y  nunca  en  latitudes  crecidas,  obser- 
vándose algunas  en  el  Océano  Indico  que  principiaron  al  S.  de  Sumatra  y  de  Java, 
mientras  (lu  e  otras  han  aparecido  cerca  de  la  costa  oriental  de  Madagascar.  Reid,  en 
su  carta  de  los  temporales  y  tormentas,  ya  las  figura  en  el  golfo  de  San  Lorenzo:  está 
fuera  de  duda  que  ocurren  en  el  Mediterráneo,  y  D,  M.  Rico  y  Sinovas  describe  el 
huracán  que  en  1842  recorrió  la  Península  española,  de  todo  lo  que  se  hace  cargo  el 
Sr.  Castro  en  su  citado  trabajo, 
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\\n'\  donde  Colon  experimentó  el  primer  huracán  (jue  observaron  allí  los 
europeos,  y  en  donde  Redfield  encontró  las  bases  de  su  teoría.  Es  la  se- 
gunda región,  la  que  se  extiende  al  S.  del  Ecuador  en  el  mar  de  la  India, 
cuyas  tormentas,  como  dice  el  Sr.  Castro,  tanto  han  estudiado  Thom,  Pul- 
dington  y  Bridet.  La  parte  septentrional  del  Océano  indico  comprende  la 
tercera:  el  mar  de  la  China  y  el  Archipiélago  filipino  la  cuarta;  y  señalan  á 
la  quinta,  aunque  no  bien  determinada,  las  aguas  del  Pacífico.  El  Sr.  Castro 
designa  en  su  trabajo  el  nacimiento  y  marcha  de  los  huracanes  en  estas  di- 
ferentes regiones;  pero  no  pudiendo  seguirlo  en  su  extensión,  debo  concre- 
tarme ya  á  decir  algo  de  lo  mucho  que  se  ha  escrito  y  hablado  hasta  el  dia 
sobre  la  predicción  de  estos  fenómenos. 

No  hay  duda  que  la  meteorología  ha  sido  hasta  el  presente  poco  siste- 
matizada en  observaciones  científicas,  á  lo  que  ha  contribuido  no  poco  el 
descrédito  de  las  predicciones  vulgares,  y  las  contradicciones,  y  el  tiempo 
que  perdió  la  ciencia  con  la  famosa  Astrología  Judiciaria  en  los  siglos  en 
que  fuera  cultivada  con  cierta  superstición,  según  todavía  acontece  en  el 
Oriente.  Pero  la  astrología  física  y  el  adelanto  de  las  matemáticas  dará  con 
el  tiempo  ciertas  reglas  que  podrán  mirarse  corno  prevenciones  benéficas 
respecto  á  estos  meteoros  y  por  las  que  el  navegante  podrá  prevenirlos  ó 
burlarlos  en  el  seno  de  los  mares  (1).  Porque  yo  no  encuentro  inconve- 
niente en  que  la  navegación  pueda  tener  en  lo  futuro  para  asegurar  el  éxito 
de  sus  empresas,  aquellas  predicciones  que  en  la  observación  y  en  la  expe- 
riencia tenían  fundadas  los  antiguos,  part'cularmenlelos  egipcios  para  eje- 
cutarlas labores  y  asegurarlos  frutos  de  sus  tierras,  pues  como  dice  don 
Desiderio  Herrera,  ningún  médico  se  ha  igualado  con  Hipócrates,  porque 
ninguno  ha  observado  tanto  como  él.  Este  propio  Sr.  Herrera,  llevado  de 
una  fé  casi  absoluta  en  el  porvenir  sobre  esta  materia,  así  se  expresa  si- 
guiendo al  Sr.  D.  Mariano  Vallejo  en  sus  teorías  sobre  el  barómetro.  «No 
^>puedo  menos  de  observar,  dice,  que  cuando  se  hayan  propagado  las  fór- 
» muías  de  corrección  y  se  tenga  un  gran  número  de  observaciones  exactas, 
«hechas  en  diferentes  parajes  y  de  modo  que  sean  comparables,  se  podrán 


(1)  "Llegará  un  dia,  dice  el  Sr.  Pefíuelas  en  sus  apuntes  sobre  la  historia  del  ^  iré 
"?/  del  Agua,  acaso  no  muy  lejano,  en  que  se  puedan  anunciar  los  cambios  atmosféri- 
" eos  con  la  misma  exactitud  quizá  que  las  fases  de  la  luna.  Entretanto,  hemos  de 
"contentarnos  con  mirar  las  veletas,  observar  el  barómetro,  los  termómetros  ó  liigró- 
"metros  y  fijar  la  vista  en  los  cambios  y  dirección  de  las  nubes  cuya  forma,  colores  y 
"situaciones  diversas  constituyen  el  gran  libro  en  que  elmeteórogo,  el  agricultor  y  el 
"marino  consultan  j)ara  profetizar  acerca  de  la  variación  del  tiempo." 
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«calcular  las  tempestades,  las  nevadas,  las  lluvias,  los  años  secos  etc.,  con 
«mucha  anticipación  y  con  la  misma  exactitud  y  precisión  que  ahora  se 
«calculan  los  eclipses.  Esta  proposición  parecerá  escandalosa,  así  como  lo 
«parecería  en  oLro  tiempo  el  pensar  que  se  podrian  predecir  los  eclipses; 
"pero  á  mí  se  me  representa  con  tanta  viveza  la  utihdad  que  traerá  al  gé- 
«nero  humano  el  saber  con  anticipación  los  años  escasos,  los  abundantes, 
«aquellos  en  que  fructificará  mejor  una  semilla  que  olra,  etc.,  que  no  pue- 
»do  menos  de  decirlo,  por  si  acaso  puedo  conlribuir  á  acelerar  esla  época 
«feliz.»  Mas  dej'mdo  por  ahora  estos  futuros  deseos  de  toda  alma  buena  y 
sensible,  entremos  ya  á  indicar  las  señales  que  más  parecen  precursoras  de 
estos  terribles  males  de  la  naturaleza. 

El  primero.de  los  navegantes  que  parece  supo  conocer  mejor  estas  mués  • 
tras  que  preceden  al  huracán  en  las  Indias  occidentales,  fué  Colon.  Y  no  es 
extraño,  porque  además  de  su  carácter  observador,  según  nos  lo  revelan  los 
diarios  de  sus  derrotas,  su  experiencia  habia  sido  mucha  y  sus  observacio- 
nes largas  y  repelidas.  Prueba  de  ello  sea  cómo  previo  y  evitó  según  Her- 
rera en  sus  Décadaslos  efectos  de  la  tormenta  que  le  sobrevino  en  los  pri- 
meros días  de  Setiembre  de  1494  al  fijarse  en  cierto  pez  que  describe  tan 
grande  como  una  ballena,  con  cuya  muestra,  y  «i^or  oirás  señales  del  cielo  co- 
noció el  almirante  que  el  tiempo  queria  hacer  mudanza,»  lo  que  le  sirvió  para 
entrarse  en  cierto  estrecho  de  la  Española  á  laque  los  indios  llamaban  Ada- 
mano y  los  españoles  Saona.  También  en  esta  propia  isla  y  en  su  cuarto 
viaje  efectuado  en  1502,  ya  previno  á  Nicolás  de  Obando  que  no  dejase  sa- 
lir la  flota  de  los  52  navios  que  estaba  para  partir,  porque  iba  á  sobrevenir 
una  grandísima  tormenta,  motivo  por  el  cual  se  iba  á  meter  en  el  primer 
puerto  que  encontrase,  lo  que  efectuó  en  Puprto-Hermoso,  á  unas  16  leguas 
de  Santo  Domingo,  mirando  hacia  el  Poniente;  con  cuyo  motivo  dice  Her- 
rera, vindicando  á  Colon  de  las  burlas  que  por  esta  profecía  hubieron  de 
hacerle,  que  no  es  necesario  ser  profeta  ni  adivino  para  saber  algunas  cosas 
por  venir,  que  son  efectos  de  causas  naturales;  y  al  relatar  el  propio  histo- 
riador varias  de  estas  señales  agrega:  «Los  marineros  que  han  navegado 
«muchas  veces  por  las  señales  naturales  que  por  la  mar  en  el  ponerse  ó  sa- 
«lir  el  sol,  de  una  ó  de  otra  color,  en  la  mudanza  de  los  vientos,  en  el  as- 
«pecto  de  la  luna,  que  vieron  i  experimentaron  muchas  veces;  i  una  señal 
«muy  eficaz  dehaver  de  venir  tormenta,  y  que  por  maravilla  ierra,  es, 
«quandosobreaquan  muchas  toñinas,  que  deben  de  ser  las  que  por  otro 
«nombre  llaman  delfines,  i  los  lobos  marinos,  i  esta  es  la  mas  averiguada, 
«porque  andan  por  lo  hondo  buscando  su  comida,  i  la  tempestad  de  la  mar 
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»stí  cansa  de  ciertos  movJmienlos,  que  se  hacen  abaxo  en  el  fondo  de  la 
»mar,  en  las  arenas,  por  los  vientos  que  allá  entran;  i  como  estas  bestias 
»lo  sienten,  van  huiendo,  con  gran  estruendo  de  aquellos  movimientos,  á 
))]a  superficie  del  agua^  i  á  la  orilla,  i  si  pudiesen,  saldrían  á  tierra,  i  asi 
»dan  cierta  señal;  de  que  ha  de  haver  tempestad,  i  como  de  estas  señales 
»i  efectos  tenia  el  Almirante  larguísima  esperiencia,  pudo  conocer,  i  tener 
»por  cierta  la  tormenta.»  Moreau  de  Jonnés  escritor  de  los  más  observado- 
res, sobre  el  clima  de  las  Antillas  en  su  Memoria  al  instituto  de  Francia 
dice,  que  cuundo  á  principios  del  siglo  xvii  se  establecieron  los  franceses 
en  las  Antillas  menores,  los  indígenas  sabian  predecir  los  huracanes,  y  que 
los  misioneros  decian  con  este  motivo,  que  los  indios  no  adquirían  este  co- 
nocimiento sino  por  el  comercio  que  mantenían  con  el  demonio.  El  propio 
agrega,  que  los  negros  esclavos  los  predecían  igualmente,  y  que  si  el  hura- 
can  de  1804  no  lo  predijeron  por  temor  de  mcurrir  en  la  reputación  de 
hechiceros,  lo  anunció  sin  embargo  ocho  días  antes  el  estado  del  mar,  la 
rarefacción  atmosférica  y  oíros  fenómenos  meteorológicos  que  minuciosa- 
mente describe. 

Pero  concretándome  á  lu  isla  de  Cuba,  D.  Desiderio  Herrera  es  sin  duda 
el  que  más  se  ha  fijado  sobre  estas  señales  precursoras  del  huracán,  tanto 
en  mar  como  en  tierra,  en  la  Reina  de  las  Antillas,  y  en  su  Memoria 
sobre  los  huracanes  de  esta  isla  dedica  un  largo  y  curioso  capitulo  á  las 
predicciones  del  tiempo  en  general  y  de  estos  fenómenos  en  particular.  El 
mismo  relata  con  cierta  lucidez  fisiológica  el  presentimiento  que  tuvo  de  la 
proximidad  de  uno  de  estos  meteoros  y  cómo  pudo  salvarse  de  los  desenca- 
denados elementos:  mas  siendo  muylarga  su  descripción  y  para  no  defraudar 
á  mis  lectores  de  la  fé  que  este  hombre  tenía  en  semejantes  señales,  copia- 
ré parte  de  su  trabajo  al  fin  de  este  capítulo,  donde  comprobarán  esto  últi- 
mo, y  las  curiosas  noticias  que  dá  de  los  pescadores,  de  las  reses  y  las  aves 
en  Cuba,  cuando  se  aproxima  alguno  de  estos  acontecimientos  (1).  M.  Ho- 
wison,  en  su  tratado  sobre  las  colonias  europeas,  confirma  iguales  predic- 
ciones por  las  personas  que  han  residido  largo  tiempo  en  las  Indias  occi- 
dentales, cuyo  relato  hace,  y  á  la  verdad  que  muchas  de  ellas  están  muy 
conformes  con  las  que  yo  pude  advertir  estando  en  Cuba  el  día  anterior  al 
terrible  huracán  de  1846,  cuyos  estragos  presencié  y  de  que  daré  más  ade- 
lante alguna  idea.  Entonces  advertí  una  de  las  señales  que  este  escritor  con- 
signa: «Que  el  viento  empieza  á  soplaren  ráfagas  irregulares  alternando  con 


(1)    Véase  el  documento  núm.  11. 
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«momentos  de  calma,  y  que  haciéndose  más  fuertes  y  frecuentes  no  tardan 
»en  rugir  con  furia  partiendo  de  uno  solo  de  los  cuadrantes.»  En  el  tratado 
elemental  de  los  huracanes  por  Tuero,  se  especifican  algunas  de  estas  seña, 
les  y  otras  hijas  de  la  localidad,  como  por  ejemplo,  feo  cariz  y  viento  flojo 
del  cuarto  cuadrante  con  llovizna  y  el  barómetro  bajando ,  son  seguro^ 
anuncios  del  huracán.  Eti  las  Antillas,  dice,  suele  anunciarlos  un  aliseo lla- 
mado brisóle  por  su  fuerza  y  su  cargazón  de  cúmulos  ó  chubascos,  con  ba- 
rómetro más  bajo  que  á  lo  que  tal  viento  conviene.  En  otras  partes  una 
marea  lunar  muy  irregular  basta  para  anunciarlos,  concluyendo  porque  e\ 
barómetro  es  indudablemente  el  que  dá  el  anuncio  seguro  de  la  proximidad 
del  huracán,  aunque  no  alcance  al  sitio  donde  lo  anuncia  el  instrumento. 
D.  Miguel  Lobo  se  ocupa  de  iguales  signos,  y  el  Sr.  Castro  en  su  citada  Me- 
moria copia  una  carta  del  Diario  de  la  Marina  del  22  de  Octubre  de  1870 
en  la  que  describiendo  los  signos  que  por  esta  época  prec  edieron  al  tempo- 
ral llamado  de  San  Marcos,  indica  entre  otros,  que  las  telas  de  arañas  y  el 
polvillo  pendiente  de  las  paredes  y  techos  caian  con  frecuencia,  desapare- 
ciendo los  grillos,  cigarras  y  ranas.  Todo  esto  podrá  variar  en  su  exacta  re- 
petición: pero  es  indudable  que  algo  extraordinario  sucede  con  anterioridad 
al  fenómeno,  y  parece  como  que  la  naturaleza  da  á  denotar  á  los  hombres 
que  deben  precaverse  de  un  suceso  fuerte  é  inminente.  El  barómetro,  so- 
bre todo,  es  lo  más  positivo:  su  descenso  lento  ó  repentino,  irregular  ó 
graduado,  siempre  es  muy  notable  y  en  desacuerdo  con  el  que  suelen  pro- 
ducir los  vientos  de  los  mismos  cuadrantes,  como  dice  el  Sr.  Castro,  en 
tiempos  bonancibles  ó  normales. 

Mas  á  pesar  de  todo  esto  y  de  los  grandes  estudios  deMaurypara  evi- 
tar y  presaverse  en  lo  posible  de  estas  tempestades,  todavía  se  me  pregun- 
tará, como  dice  el  Sr.  Peñuelas  en  su  citado  trabajo:  ¿de  qué  han  servido 
estos?  ¿Han  evitado  lastempeslades?  Sí,  gracias  á  estos  estudios  los  sinies- 
tros  marítimos  han  disminuido:  la  ciencia  no  podrá  cerrar  los  vientos  nj 
concluir  con  las  tormentas;  pero  ya  con  ella  se  están  precaviendo  grandes 
peligros,  y  hé  aquí  uno  de  los  ejemplos  que  más  pregonan  cuánto  ya  debe 
la  humanidad  á  los  estudios  de  tan  ilustre  y  valiente  marino. 

«Era  el  mes  de  Dicierflbre,  dice,  de  1855:  el  vapor  americano  SanFrari' 
r>cisco  llevaba  á  bordo  un  regimiento  de  infantería  destinado  á  California: 
«hallábase  sobre  la  región  del  Gulf-stream,  cuando  una  fuerte  racha  de  vien- 
»to  le  ocasionó  grandes  averías:  un  golpe  de  mar  al  mismo  tiempo  anegó  el 
»baico  y  le  arrebató  120 personas,  le  derribó  los  masteleros  y  apagó  los  hor- 
'•nillos  de  la  máquina.  El  buque  por  consiguiente  quedó  indefenso,  á  merced 
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»(le  las  olas  y  dol  vionlo;  su  íiii  ora  sogiiro.  Al  dia  siguiente  de  esl(3  suce- 
))S0,  el  San  Francisco  fué  vislo  por  dos  buques  que  se  dirigían  á  Nueva- 
»Yo''k;  pero  acosados  también  perla  tempestad  no  pudieron  prestarle  nin- 
))gun  auxilio.  Tan  luego  romo  en  diclia  ciudad  se  tuvo  conocimiento  de^ 
«siniestro,  se  dispuso  que  salieran  dos  vapores  á  socorrer  al  náufrago.  ¿.\ 
))dónde  lian  de  dirigirse  para  encontrarlo?  La  corriente  del  Gulf-slreain  es 
»muy  rápida,  acaso  haya  trasporlado  muy  lejos  á  la  infeliz  embarcación. 
»¿Qué  hacer?  preguntar  á  la  ciencia,  y  no  en  vano  se  consultó  al  Obscrva- 
» torio  nacional  de  Washington,  pues  teniendo  en  cuenta  los  límites  de  la 
»gran  corriente  en  esta  época  del  año,  límites  trazados  con  rara  exactitud 
rpor  Maury,  se  determinó  el  sitio  en  que  debía  estar  el  vapor  y  allí  se  le  en- 
nconíró,  salvándose  la  tripulación  de  un  inminente  naufragio.»  Mas  pare- 
mos ya  á  exponer  cuántos  son  los  estragos  de  estos  meteoros  tanto  en  mar 
como  en  tierra,  y  cuáles  son  los  efectos  do  su  espantosa  violencia,  porque 
los  horrores  de  un  huracán  no  están  siempre  con  relación  á  su  fuerza,  en 
cuanto  que  le  acompañan  otros  agentes  com/D  ya  dejo  indicados,  cual  son 
la  lluvia,  la  inundación,  el  rayo,  á  veces  hasta  el  temblor  de  tierra  (1)  y  en 
los  mares,  la  ola  del  huracán,  sus  terribles  ondas  y  hasta  el  vórtice  espan- 
toso de  las  corrientes  que  con  tal  propiedad  no^  acaba  de  pintar  el  obser- 
vador y  experimentado  Maury.  Asi,  digamos  algo  de  su  asolador  carácter. 
Desde  la  más  remola  antigüedad  todos  los  filósofos  se  han  preocupado 
tanto  ante  los  efectos  del  viento  sobre  la  tierra,  su  violencia,  ó  sea  esa 
fuerza  asoladora  con  que  arranca  los  árboles,  destruye  los  edificios,  y  en 
nuestros  días  hasta  hace  volar  los  cañones  de  las  fortalezas;  que  nuestros 
antecesores,  confundiendo  sus  inteligencias  ante  una  potencia  tan  sobre- 
natural, iban  á  biiscar  sus  causas  y  á  explicar  sus  fuerzas  en  su  misma  divi- 
nización, diciendo  Anaxímenes  que  el  aire  era  inünitocomo  Dios;  y  otros 
posteriores  pensadores,  que  el  aire  no  podía  ser  sino  el  mismo  diablo,  y 
que  éste  se  deleitaba  mucho  entre  este  elemento  y  en  aparecer  con  la  figura 
de  serpiente  y  dragón  volante,  lo  que  probaba  el  doctor  Bartolomé  Kec- 


(1)  iiCuando  por  efecto  del  trabajo  de  las  fuerzas  centrales,  el  equilibrio  de  la  corte- 
za sólida  del  globo  está  á  punto  de  romperse,  el  i")aso«de  un  huracán,  y  algunas  veces 
el  de  una  simple  tempestad  basta  para  determinar  un  movimiento  más  ó  menos  pro- 
nunciado del  suelo,  n — Marie  Davy. 

itD.  Andrés  Poey,  en  una  nota  presentada  á  la  Academia  de  cienci?-s  de  Paris  en  15 
de  Octubre  de  1855,  ha  calculado  la  fuerza  ascensional  que  podria  adquirir  la  masa 
fluida  en  el  interior  de  la  tierra  por  el  paso  de  un  ciclón  como  el  de  1846,  y  do  aquí 
deduce  la  jjosibilidad  de  que  los  huracanes  originen  un  temblor  de  tierra  y  viceversa. 
—Nota  del  Sr.  Fernandez  de  Castro  á  su  estudio  sobre  los  huracanes,  n 
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kermano  (1)  con  el  lugar  de  la  Sagrada  Escritura  {Ephes.,  lí,  v.  2),  en  que  el 
diablo  es  un  príncipe  en  quien  reside  la  potestad  del  aire,  con  otros  como 
Gaspar  Peucero  y  J.  V.  Viero  que  escribieron  de  los  órdenes  de  demonios 
y  señalaron  el  sexto  orden  que  tiene  su  principal  lugar  y  dominio  en  ej 
elemento  del  aire.  Por  mi  parte,  entraré  á  reseñar  algunos  de  los  casos  en 
que  estos  comentarios  aparecen  disculpados,  y  ciertamente  que  son  pálido 
reflejo  de  la  fuerza  y  horrores  de  estas  tormentas  giratorias  en  ciertas  re- 
giones en  general  y  de  la  isla  de  Cuba  en  particular.  En  efecto,  es  el  hura- 
can  en  estos  puntos,  un  vórtice  rápido  y  destructor  de  fuerzas  encontradas, 
el  que  va  marcando  en  la  zona  que  alcanza  la  terrible  huella  de  sus  estra- 
gos. Es  el  espectáculo  más  tremendo  que  pueden  presenciar  los  hombres, 
porque  entonces  es,  como  en  ios  temblores  de  tierra,  cual  después  diré, 
cuando  más  conoce  su  debilidad  y  su  impotencia  ante  las  consecuencias  de 
un  equilibrio  perdido  entre  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  jY  cuánto  no  ha 
participado  Cuba  de  sus  furores! 

Desde  que  los  españoles  comenzaron  á  visitar  estas  Antillas,  y  después, 
cuando  las  conquistaron  y  poblaron,  siempre  han  venido  contándose  con 
una  repetición  cronológica  de  que  me  ocuparé  en  el  capitulo  siguiente  he- 
chos que  parecen  increíbles,  si  la  historia  y  la  experiencia  de  nuestros  pro  • 
pios  dias  no  nos  confirmaran  lo  que  son  estos  meteoros  en  los  lugares  en 
que  más  desarrollan  su  violencia.  «El  2Gde  Julio  de  1825,  en  el  huracán 
»que  en  esta  fecha  asoló  la  isla  de  la  Guadalupe,  el  viento  arrebató  una 
«tabla  de  2  centímetros  de  espesor  y  lanzándola  contra  una  pahuera  atra- 
))vesó  de  parte  á  parte  el  troi^co  ie  ésta  que  tenia  45  centímetros  de  diá- 
«metro.  En  otro  torbellino,  cerca  de  Calcuta,  una  caña  de  bambú  penetró 
»en  una  pared  de  metro  y  medio  de  grueso,  como  hubiera  podido  hacerlo 
»la  bala  de  un  cañón  de  á  seis.  La  fortaleza  que  defiende  la  entrada  del 
«puerto  de  San  Thomas  quedó  demolida  por  el  huracán  del  2  de  Agosto 
»de  1837,  como  si  hubiese  sufrido  un  bombardeo:  fragmentos  de  roca 
«fueron  arrancados  del  fondo  del  mar  á  10  y  12  metros  de  profundidad  y 
«arrojados  á  la  playa  como  si  fueran  pedazos  de  madera  ú  otro  cuerpo 
«capaz  de  flotar  en  el  agua.«  Tal  es  la  conmemoración  que  hace  de  algunos 
de  estos  hechos  el  Sr.  Castro,  siguiendo  las  relaciones  de  otros  escrito- 
res (2);   y  si  estos  son  los  efectos  de  semejantes  meteoros  cuando  tienen 


(1)  Sus  obras  filosóficas  impresas  eu  Genova  en  1614,  lib.  Vi  del  sistema  físicoj 
capítulo  IV . 

(2)  Pouillet.  Eléinents  de  p?iisique. — India,  Bevievj-Dove,  Loi  des  fempéteSi 
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por  campo  la  tierra,  no  son  menos  tremendos  cuando  tienen  por  teatro  el 
mar.  En  el  huracán  primero  de  los  nombrados,  los  buques  que  se  hallaban 
Tendeados  en  la  rada  de  Basse-Terre  (Guadalupe)  volaron  de  ella  y,  según 
uno  de  sus  capitanes  que  felizmente  se  salvó,  su  brik-barca  habia  sido  como 
aspirada  por  el  huracán  y  cual  si  hubiese  naufragado  en  el  aire.  Multitud 
de  muebles  de  las  casas  de  la  Guadalupe  y  muchas  de  las  casas  mismas 
hechas  pedazos  por  ser  de  madera,  fueron  á  parará  la  isla  de  Monserrale, 
después  de  atravesar  un  br'rizo  de  mar  de  más  de  80  kilómetros  de  ancho; 
y  tanto  en  los  campos  como  en  los  bosques,  lo  mismo  en  las  márgenes  de^ 
Ganges,  que  en  los  Estados-Unidos  y  las  Anlillas,  en  donde  tienen  más 
lugar  estos  meteoros,  han  venido  á  parar  innumerables  buques  que  entre 
reposada  calma  se  mecian  antes  en  sus  costas.  Pero  el  más  horroroso  de 
todos  fué  el  que  en  estas  islas  occidentales  apareció  del  12  al  18  de  Octubre 
de  1780,  precedido  por  otro  que  tuvo  lugar  del  5  al  8  del  mismo  mes,  se- 
gún Reid  en  su  carta  de  los  temporales  y  tormentas,  y  según  D.  Andrés 
Poey  en  sii  catálogo,  del  5  al  12  el  primero,  y  del  10  al  18  de  Octubre  el 
segundo,  cuyas  últimas  fechas  concuerdan  con  la  relación  del  almirante 
Rodney  que  vamos  á  trascribir,  según  advierte  el  Sr.  Gastro; 

La  primera  tormenta  nació  al  S.  de  Jamaica,  y  destruyendo  el  puerto 
de  Sábana  la  mar  en  su  cosía  occidental,  echó  á  pique  cuatro  buques  de 
los  que  allí  estaban  anclados  pertenecientes  á  la  escuadra  de  este  Almiran- 
te, sufriendo  los  demás  grandes  averías,  y  siguió  su  curso  hacia  el  N.  atra- 
vesando la  isla  deCubay  lasBahamas.  La  segunda,  conocida  desde  entonces 
por  el  gran  huracán,  no  conoció  límites  en  sus  estragos;  Partió  de  las  Bar- 
badas, donde  no  dejó  nada  en  pié,  ni  árboles,  ni  casas;  concluyó  casi  con 
una^flota  inglesa  anclada  en  Santa  Lucía,  en  cuya  isla,  después  de  hacer 
perecer  á  6.000  personas  y  echar  por  tierra  los  más  sólidos  edificios,  se 
elevó  de  tal  manera  el  mar  que,  según  Marié  Davy  (1),  demolió  el  fuerte  y 
levantó  un  buque  hasta  la  altura  del  hospital,  el  que  quedó  aplastado  bajo 
tan  enorme  peso.  Este  propio  torbeUino  se  dirigió  hacia  la  Martinica,  sor- 
prendió al  S.  de  esta  isla  otra  flota  de  50  buques  franceses,  que  escoltados 
por  dos  fragatas,  llevaban  5.000  hombres  de  tropa  y  los  echó  casi  todos  á 
pique,  pues  sólo  pudieron  salvarse  siete  trasportes.  En  la  Martinica  hizo  pe- 
recer á  9.000  personas  de  lasque  1.000  eran  de  la  ciudad  de  San  Pedro,  en 
donde  no  quedó  una  sola  casa  en  pié,  asegurándose  que  el  mar  de  leva 
producido  porla  ola  de  este  huracán  elevó  las  aguas  á  25  pies  sobre  su  ni- 


(1)    Meteorologki  pág.  24L 
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vel  común,  tragándose  de  un  solo  golpe  150  edificios.  Por  último,  sus  hor- 
rores fueron  tales,  que  dice  Marie  Davy,  que  es  preciso  suponer  que  coinci- 
dió algún  temblor  de  tierra  con  el  huracán,  pues,  según  suele  ocurrir,  pasa- 
ría inadvertido  en  medio  de  trastorno  tan  general;  y  todavia  siguió  haciendo 
sus  estragos  en  la  Dominica  y  en  San  Eustaquio,  á  cuyas  rocas  fueron  á  es- 
trellarse 27  buques;  y  en  San  Vicente  y  en  Puerto-Rico,  cuyas  poblaciones 
y  campos  quedaron  asolados;  y  en  las  Bermudas,  en  donde  no  dejó  de 
echar  á  pique  otros  buques  ingleses  que  venían  de  Europa,  á  pesar  de  haber- 
se ya  debilitado  su  violencia;  y  por  lo  que  decia  el  almirante  Rodney  en  un 
documento  oficial,  «que  era  imposible  describir  el  horroroso  espectáculo 
«que  presentaban  las  Barbadas,»  pues  el  viento  se  desencadenó  con  ta^ 
furor,  que  sus  habitantes,  guarecidos  en  los  sótanos  de  las  casas,  ni  oian  e^ 
ruido  que  estas  hacian  al  desplomarse  sobre  sus  cabezas,  ni  percibieron  los 
sacudimientos  del  terremoto  que,  según  el  citado  almirante  Rodney,  acom- 
pañó al  meteoro.  «La  cólera  de  los  hombres,  dice  otro  autor,  se  contuvo 
«ante  la  de  la  naturaleza.  Ingleses  y  franceses  se  hallaban  entonces  en 
«guerra,  y  todos  esos  buques  que  la  mar  acababa  de  sepultar  estaban  lie- 
dnos desoldados  dispuestos  á  degollarse.  Ala  vista  de  tantas  ruinas  los 
«odios  se  calmaron  y  el  gobernador  de  la  Martinica  volvió  la  libertad  á  los 
«marinos  ingleses  que  hablan  caido  prisioneros  de  resultas  del  gran  nau- 
«fragio,  diciendo,  que  en  la  común  catástrofe  todos  los  hombres  debían  ser 
«hermanos.» 

Pues  si  de  las  Antillas  en  general  pasamos  á  la  isla  de  Cuba  en  parti- 
cular ¡cuántos  de  estos  horrores  no  contienen  sus  anales!  Desde  que  co- 
mienza primero á  ser  visitada  por  nuestros  compatricios,  y  poblaija  después; 
como  en  el  próximo  articulo  más  especialmente  indicaré,  casi  todos  los 
años  ha  venido  sufriendo  grandes  destrozos  por  estos  huracanes,  aunque  sus 
indígenas  no  tuvieran  por  entonces  ni  muros  que  destruir  ni  edificios  que 
tumbar,  ni  buques  que  echar  á  pique.  Sus  propios  caneyes  ó  chozas  cónicas 
con  que  se  preparaban  para  resistirlos;  sus  grandes  bohíos  (!};  sus  conucos 
ó  huertos  cercados;  sus  platanales,  que  eran  sus  mayores  siembras;  sus  bos- 
ques, que  eran  sus  únicas  catedrales;  todo  era  asolado  con  furia  por  estos 
repentinos  meteoros,  según  nos  lo  repiten  los  cronistas.  Después  principia  la 
civilización  castellana,  y  se  levantan  las  murallas  de  la  Habana  y  sus  prime- 
ras ermitas;  y  andando  el  tiempo,  la  catedral  de  Santiago  de  Cuba;  los 


(1)    Casas  vio  uno,  qué  contenía  quinientas'personas  en  el  pueblo  de  Caunao  eií 
esta  isla. 
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puentes  y  calzadas  de  su  capital,  los  largos  muros  de  sus  convenios,  las 
construcciones  de  sus  nuevos  pueblos  (1)  y  hasta  los  cañones  de  sus  forta- 
lezas. Pues  todo  ha  volado  como  estos  últimos,  ó  todo  ha  venido  á  tierra,  ó 
todo  se  lo  ha  tragado  la  mar  entre  estos  parciales  cataclismos  en  que,  turbado 
el  equilibrio  atmosférico,  aparece  por  horas  el  caos  para  brillar  después  con 
más  fuerza  la  hermosura  y  la  armonía  de  la  naturaleza:  que  como  dice 
el  elegante  escritor  que  con  repetición  he  nombrado,  estos  ciclones,  las 
trombas,  los  grandes  remolinos  de  aire,  «inesperados  é  indefinibles,  terror 
»del  navegante  que  no  puede  evitarlos,  y  desesperación  de  los  sabios  que 
»no  aciertan  á  comprenderlos,  son  uno  de  los  infinitos  secretos,  cuyo  ori- 
»gen  se  escapa  á  nuestras  investigaciones,  y  sin  embargo,  el  hombre  que 
«razona  está  obligado  á  admitirlos  como  necesarios  y  destinados  á  cumplir 
»una  misión  importante,  porque  debe  creer  verdadero  é  innegable»  que 
nada  hay  supérihw,  nada  aislado  en  el  gran  sistema  de  la  naturaleza  {^)  ^ 
Si,  porque  en  su  universalidad,  todas  las  partes  parecen  prestarse  un  mu- 
tuo apoyo.  De  este  modo,  los  vientos  frios  en  Europa*  corresponden  á  los 
ardientes  de  otras  zonas;  y  mientras  el  mistral  hiela  suavemente  á  los  ha- 
bitantes del  Ródano,  el  siroco  en  Italia  y  el  solano  en  España  sofocan  á  sus 
moradores;  como  los  bourans  (huracanes  de  nieve)  que  todo  lo  destruyen, 
se  corresponden  con  los  pamperos  que  recorren  las  pampas  de  la  América 
del  Sud  y  el  abrasador  simoum  que  recorre  el  desierto  con  su  soplo  empon- 
zoñado de  desolación  y  muerte.  Porque  todoS  estos  azotes,  si  tienen  un 
medio  doloroso,  tienen  un  fin  más  universal  y  benéfico  entre  la  compensa 
cion  y  la  armonía  de  la  naturaleza,  y  cuando  esta  se  turba  por  destructorag 
y  parciales  causas,  esta  naturaleza  misma  hace  en  seguida  omnipotentes  es- 
fuerzos para  restablecerla,  ya  por  agentes  misteriosos  que  mantienen  su 
orden  y  equilibrio,  ó  por  trocar  en  formidables  y  espantosos  otros  más  pla- 
centeros y  moderados,  cual  acaece  con  los  vientos  alisios  y  contra-alisios 
que  ya  dejo  descritos  como  tan  benéficos  y  consoladores  para  la  existencia 
normal  de  los  habitantes  de  Cuba,  y  que  sin  embargo,  se  cambian  de  re- 


(1)  "Solo  el  liuracan  de  1844  derribó  ea  Cuba  2546  casas  y  deterioró  tin  número 
nmás  del  duplo  de  éste.  El  de  1846;  1872  casas  que  habia  perdonado  el  anterior,  que- 
"dando  deterioradas  5051,  que  forman  un  total  de  catorce  mil  casas  derribadas  y  de. 
"teiioradas  por  ambas  tormentas  en  las  poblaciones  y  en  los  campos  que  fueron  teatro 
"de tan  lamentable  desolación.  En  1844  causó  la  tormenta  114  muertos  y  76  heridos. 
"y  en  1846  hubo  101  muertos  y  18  heridos,  que  forman  un  total  de  215  víctimas  y  94 
"heridos." — D.  Desiderio  Herrera,  Memoria  sobre  los  huracanes  de  la  isla  de  Cuba. 

(2)  D.  Lino  Peñüelas,  El  Aire  y  el  Agua. 
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pente  en  formidable  azote  de  la  fortuna  y  vida  de  sus  hijos,  cual  los  canta 
la  musa  de  uno  de  sus  poetas  en  los  siguientes  versos: 

Y  los  mansos  alíelos  tropicales 
Breves  se  tornan  con  embate  ciego 
En  silboso  huracán  embravecido 
Que  el  Atlántico  piélago  conturban, 
Y  en  destructora  guerra  ^ 

Parece  estar  el  cielo  con  la  tierra  (1). 

Pero  aquí  concluyo  para  seguir  en  el  capítulo  próximo  con  las  princi- 
pales épocas  en  que  sobrevienen  á  Cuba  estos  meteoros,  si  es  cierta  su  pe- 
riodicidad, y  el  catálogo  ó  recuerdo  de  los  que  se  vienen  mencionando  desde 
su  descubrimiento  hasta  los  propios  días  en  que  estas  lineas  extiendo. 

Miguel  Rodriguez-Feuueu. 


(1)    Poesías  de  D.  Félix  María  Tanco. 
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DOCUMENTO  NUM.  I. 

D.  Miguel  I.obo,  perteneciente  á  nuestra  Armada,  en  su  traducción  «La 
aguja  de  las  tormentas,  ó  sea  Manual  sobre  los  huracanes  por  A'Beher, 
presenta  los  siguientes  pasajes  que  lia  reproducido  el  Sr.  Fernandez  de  Gas- 
tro,  en  su  reciente  «Estudio  sobre  los  huracanes  ocurridos  en  la  isla  de 
Cuba.» 

«Luego  que  conozca  el  navegante  el  punto  en  que  demora  el  vórtice  del 
»huracan  y  la  dirección  en  que  próximamente  se  mueve  éste,  no  debe  per- 
y-der  tiempo  en  separarse  de  su  camino;  pues  es  preciso  tenga  siempre  pré- 
nsente que  el  focus  ó  vórtice  es  aquel  paraje  en  que  después  de  haber  expe- 
»rimentado  todo  el  rigor  de  la  primera  parte  del  huracán,  y  los  últimos  cam- 
»bios  más  rápidos  del  viento,  cerca  del  margen  de  este  misterioso  centro  de 
»forma  circular,  en  que  se  halla  principalmente  desarrollada  la  electricidad, 
»un  buque  se  queda  de  repente  en  calma  chicha:  en  aquel  paraje  todo  es 
»paz  y  tranquilidad  arriba,  mientras  abajo  la  mar  brama  en  espantosa  con- 
»fusion  y  desorden,  levantándose  en  enormes  montañas  piramidales,  y  se- 
»mejándose  su  movimiento  al  de  un  caldero  hirviendo. '  En  este  mágico 
»círculo  es  dable  ver  el  radiante  sol  derramando  en  abundancia  sus  rayos 
»sobre  la  destrozada  nave  y  blanqueando  el  espumoso  mar,  al  mismo  tiempo 
»que  alentando  á  la  cansada  tripulación  para  los  nuevos  esfuerzos  que  le  exi- 
»gen  la  necesidad  de  desembarazarse  de  los  destrozos  causados  por  el  hura- 
»can,  y  la  posible  reparación  de  las  averías  que  haya  tenido,  antes  que  so- 
»bre venga  la  segunda  parte  de  la  tormenta.  Pero  la  mar  es  tal,  que  no  dá 
»esperanza  alguna  al  buque;  y  si  fuesen  grandes  sus  averías,  pequeña,  fu- 
»gaz  como  la  duración  del  vórtice,  será  la  probabilidad  de  que  pueda  ven- 
»cer  semejante  mar,  así  como  la  segunda  parte  del  huracán  que  va  á  seguir: 
»súbito  llega  el  viento  déla  parte  opuesta  ala  de  que  anteriormente  sopla- 
»ba,  y  todo  es  perdido.  Si  es  de  noche,  el  buque  entra  en  él  vórtice,  acom- 
»pañado  por  el  cárdeno  resplandor  de  eléctricas  nubes;  inesperado  relámpa- 
»go  aparece;  es  como  la  señal  de  que  el  viento  va  á  cesar;  pero  solo  por 
»momentos,  pues  de  repente  cambiará,  haciendo  aún  mns  peligrosa  que  án- 
»tes  la  posición  del  buque,  en  razón  á  que  puede  el  nuevo  viento  cogerle 
»por  sotavento,  y  quedar  para  siempre  sepultado  debajo  de  una  de  las  enor- 
»mes  olas  que  le  rodean.» 

Veamos  ahora,  continúa,  la  pintura  exacta  que  de  tan  angustiosos  mo- 
mentos hace  el  teniente  Arche  en  su  relación  de  la  pérdida  del  Phoenix  ci- 
tada por  Sir  WilliamReid:  «¡Quién  podrá  describir  el  aspecto  que  presenta- 
»ba  la  cubierta!  Imposible  seria  dar  una  idea  de  ello;  toda  descripción  seria 
;»pálida:  el  mar  encendido  como  fuego,  y  formando  montañas  como  las  de 
»los  Alpes  ó  el  pico  de  Tenerife,  si  bien  estas  dan  una  pequeña  idea  de  ello; 
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»y  nada  pondero  al  decir  que  el  mugido  del  viento  era  mas  sonoro  que  el 
;>del  trueno;  haciendo  el  conjunto  aún  más  terrible,  si  es  posible,  un  relám- 
»pago  de  color  azul  clarísimo.  También  pueden  verse  surcando  en  todas  di- 
erecciones,  majestuosos  relámpagos,  ó  extensas  bolas  del  meteórico  fuego 
»en  los  penóles  de  las  vergas  que  alumbran  al  buque  dentro  del  vórtice  de 
»la  tormenta;  y  en  medio  del  lúgubre  sonido  que  forman  los  lamentos  del 
»débil  viento  y  de  las  estrellas  que  brillan  por  entre  el  claro  espacio  de  cal- 
»ma  que  se  halla  sobre  su  cabeza,  el  capitán  puede  aprovechar  un  corto  in- 
»tervalo  para  inspeccionar  su  lastimado  buque  y  examinar  toda  la  estension 
»de  las  averías  que  ha  sufrido,  antes  que  llegue  la  segunda  parte  de  la  tor- 
»menta  con  redoblada  furia.» 

Becher  al  trasladar  á  su  obra  esta  descripción  conmovedora,  y  D.  Miguel 
Lobo  al  traducirla,  ambos  protestan  que  no  hay  exageración  en  ella,  y  el 
segundo  exclama:  «El  que  como  yo  ha  escapado  milagrosamente  de  tan 
»eminentes  peligros,  ¡cómo  no  podrá  ensalzar  incesantemente  á  la  divina 
íProvidencia!  ¡Ah  sí  los  incrédulos  pasasen  por  tan  duro  crisol!» 

DOCUMENTO  NÚM.  II. 

D.  Desiderio  Herrera  consagra  en  su  Memoria  sobre  los  huracanes  de  la 
isla  de  Cuba  un  largo  capítulo  que  titula  Predicciones  del  tiempo;  y  en  este, 
d3spués  de  exponer  ciertos  signos  generales  y  de  denotar  una  erudición  no 
pequeña  sobre  esta  clase  de  observaciones  y  de  las  pertenecientes  al  flujo  y 
reflujo  del  mar,  y  de  la  acción  del  sol  y  de  la  luna,  y  su  influencia  en  las 
yerbas  y  plantas,  asegura  que  llegará  un  tiempo  en  que  estas  predicciones 
han  de  ser  tan  convenientes  como  ciertas,  según  he  expuesto  en  el  texto,  y 
así  se  expresa: 

«Mas  para  que  no  se  repute  por  paradoja  lo  que  el  tiempo  compro- 
bará, pondré  aquí  algunas  [predicciones  análogas  á  ésta,  que  se  tuvieron 
al  principio  por  sueños  y  que  luego  se  han  verificado:  1.^  Los  franceses 
habían  [estado  haciendo  operaciones  geodésicas  por  espacio  de  treinta  y 
seis  años,  y  todas  ellas  les  daban  que  la  tierra  era  prolongada  por  los  polos. 
Newton  y  Huygens,  sin  hacer  ninguna,  sostenían  desde  su  gabinete  todo  lo 
contrario.  El  primero  se  fundaba  en  su  teoría  déla  gravitación,  y  el  otro  en 
la  de  los  péndulos.  Como  en  las  operaciones  de  los  franceses  se  habían  em- 
pleado los  mejores  astrónomos  j  los  mejores  instrumentos,  no  querían  con- 
ceder lo  que  Newton  y  Huygens  sostenían;  pero  éstos,  firmes  en  sus  teorías, 
dijeron  en  qué  estribaba  el  error,  propusieron  el  método  en  que  se  debían 
hacer  las  operaciones;  se  ejecutaron,  y  hallaron  el  mismo  resultado  que 
Huygens  y  Newton  tenían  determinado  de  antemano.» 

«2.*  Newton,  por  las  leyes  de  la  refracción,  dijo  que'en  el  agua  y  en  el 
diamante  había  un  principio  combustible,  y  en  estos  últimos  tiempos  ha 
hecho  conocer  la  química  ser  verdadera  la  proposición  de  Newton;  pues  el 
uno  de  los  factores  del  agua  es  el  hidrógeno,  y  el  diamante  viene  á  ser  el 
carbón  puro;  el  primero  que  llamó  la  atención  de  los  sabios  sobre  la  verdad 
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de  la  última  proposición,  fué  nuestro  Feijóo  al  referir  que  en  el  incendió  de 
la  capilla  real  se  habian  quemado  los  diamantes  del  copón.» 

«3."  Euler  concibió  la  idea  de  hacer  desaparecer  la  aberración  de  refran- 
gibilidad en  los  telescopios.  DouUond,  fundándose  en  un  experimento  do 
Newton,  se  le  opuso  terriblemente:  Euler  y  otros,  sin  ejecutar  el  experi- 
mento, sostuvieron  que  era  falso;  se  vio  precisado  Doullond  ú'.  repetirlo,  y 
encontró  lo  que  decia  Euler,  y  de  la  continuación  de  estas  investigaciones 
resultó  la  invención  de  los  telescopios  acromáticos.» 

«Reflexionando  sobre  estos  hechos,  se  concebirá  la  posibilidad  de  lo  que 
aseguro;  y  si  la  nación  española  fuese  la  primera  que  diese  el  ejemplo  en 
hacer  observaciones  exactas  con  la  mira  de  contribuir  á  un  fin  tan  elevado, 
no  desmerecerla  esta  acción  de  las  otras  que  la  distinguen  entre  todas  las 
demás.  España  parece  que  está  reservada  para  aquellas  acciones  gloriosas 
que  sólo  ceden  en  beneficio  del  género  humano.  El  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo,  que  en  ninguna  parte  halló  acogida,  fué  protegido  en  Espa- 
ña en  una  de  las  épocas  más  calamitosas  de  esta  nación;  la  expedición  de 
la  vacuna,  que  dará  al  universo  lo  menos  la  décima  parte  más  de  población, 
será  una  prueba  auténtica  de  lo  mucho  que  se  le  debe,  y  una  serie  de  obser- 
vaciones exactas  hechas  en  los  diferentes  dominios  de  S.  M.  C,  por  medio 
de  los  cuales  se  perfeccionarla  la  agricultura,  se  evilarian  las  hambres,  las 
pestes  y  desolaciones  que  acarrean,  no  desmerecerla  en  nada  de  ser  promo- 
vida por  nuestro  sabio  gobierno.» 

«Dia  vendrá,  lo  esperamos,  en  que  la  ciencia  sepa  calcular  la  renovación 
de  esos  grandes  acontecimientos  meteorológicos  que  trastornan  hoy  todas 
las  previsiones  de  la  agricultura;  se  sabrá  con  mucha  anticipación  que  es 
preciso  prepararse  contra  la  persistencia  de  la  seca  y  de  la  humedad  en  una 
época  determinada,  y  entonces  se  tomarán  las  medidas  necesarias  para  que 
los  campos  no  padezcan » 

«Es  preciso  formar  una  cruzada  general  contra  la  infecundidad;  todo  el 
mundo  puede  y  debe  desempeñar  en  ella  un  papel  útil,  aconsejando  unos, 
obrando  otros,  prestando  todos  á  la  obra  su  concurso  moral,  su  patrocinio 
oficial,  su  ciencia,  sus  capitales,  su  crédito.» 

«Yoy  á  referir  un  hecho,  tal  cual  me  pasó  en  el  año  1825  en  la  hacienda 
San  Marcos,  ensenada  de  Navarino  la  Mulata,  costa  del  Norte,  Vuelta  de 
Abajo,  partido  de  las  Pozas  ó  Gacarajicara,  y  es  el  siguiente.  Tenia  que  esta" 
blecer  una  recta  que  atravesase  la  ensenada,  y  estando  ésta  rodeada  de  una 
ciénaga  poblada  de  mangles  de  uña  y  negro  difíciles  de  cortar,  sin  recurso 
ni  tiempo  para  tan  larga  y  costosa  preparación  y  en  un  suelo  casi  intransi- 
table, ocurrí  al  medio  siguiente:  en  dos  canoas  (cayucos)  preparadas  con  pe" 
sadas  pótalas  nos  establecimos  para  verificarla  medida  de  la  recta,  desde  un 
punto  en  la  margen  de  la  ensenada  hasta  un  árbol  de  la  orilla  opuesta;  la 
canoa  de  delante  echaba  la  pótala  donde  cumplía  un  cordel  (unidad  de  me- 
dida lineal)  después  de  ser  dirigida  convenientemente  por  mí,  que  me  ha- 
llaba en  la  canoa  de  atrás,  y  pasando  entonces  á  situarme  en  el  punto  donde 
acababa  de  fijarse  la  pótala,  la  canoa  delantera  seguía  con  la  otra  pótala  que 
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acababa  de  entregarla  para  que  situada  en  la  dirección  de  la  recta ,  y  á  la 
distancia  de  un  cordel,  fijara  el  correspondiente  lugar,  y  así  sucesivamente* 
Hincado  sobre  el  fondo  de  la  canoa,  ambas  manos  asidas  al  borde  de  ella, 
podia  conservar  el  centro  de  gravedad,  teniendo  hasta  los  hombros  fuera  de 
la  canoa  y  el  rostro  como  á  un  pié  sobre  el  agua  á  fin  de  dirigir  la  visual. 
Estaríamos  á  la  mitad  de  la  ensenada  ocupados  enteramente  de  guiar  la  lí- 
nea con  la  mayor  perfección  que  me  era  posible;  mi  atención,  mi  imagina- 
ción, ^/o  todo  entero  estaba  allí,  ó  mejor  dicho,  todo  me  habia  convertido  en 
atención  y  cuidado.  Pues  entonces,  sin  ningún  antecedente,  sin  previa  re" 
flexión,  sin  intención,  independiente  de  mi  voluntad,  grité,  ó  más  exacta- 
mente dicho,  mis  órganos  orales  se  movieron  por  sí  mismos  ó  por  la  acción 
de  otro  ser  diferente  de  mí  y  pronunciaron  ¡nos  ahogamos!  pero  el  sonido  de 
esta  voz  no  era  el  acento  común  de  las  afecciones  ordinarias  del  espíritu;  era 
de  un  timbre  que  hizo  sacudir  con  fuerza  los  órganos  del  terror  y  del  espan- 
to: tan  de  nuevo,  tan  de  improviso  fué  para  mí  aquel  terrible  grito  como 
para  las  personas  que  me  acompañaban:  fué  un  grito  espontáneo  de  la  natu- 
raleza, de  algún  ser  que  vive  en  nosotros  encargado  de  altas  funciones  que 
no  podemos  desempeñar,  ó  en  fin,  el  instinto  que  parece  se  esconde  más  y 
más  en  nosotros  á  medida  que  nos  alejamos  del  originario  asilo  de  la  natu~ 
raleza  encentrándonos  más  y  más  en  la  sociedad.  El  grito  produjo  todo  su 
efecto,  como  si  fuera  producido  por  un  agente  superior,  como  voz  bajada 
del  cielo.  Largamos  las  pótalas  con  precipitación,  huíamos  para  tierra  á  boga 
arrancada  sin  pronunciar  nadie  ni  una  sola  palabra:  un  minuto  después  y  casi 
repentinamente  se  oscurece  el  dia;  ráfagas  poderosas  del  Norte  amontonan 
las  olas  sobre  nuestras  débiles  embarcaciones,  que  por  fortuna  seguíamos  la 
misma  dirección  de  los  desencadenados  elementos;  en  un  instante  ,  y  sobre 
el  vértice  de  las  olas,  fuimos  arrojados  al  lugar  del  único  embarcadero  en  una 
plavita  de  arena;  seguidamente  una  lluvia  abundantísima  se  desgajaba  de 
los  cielos,  y  los  relámpagos  y  rayos  acabaron  de  completar  el  cuadro  de  una 
horrorosa  tempestad.  ¿Quién  me  avisó  de  este  acontecimiento?  Nadie,  por- 
que yo  no  lo  supe;  el  aviso  fué  á  otro  ser  que  está  en  mí  y  que  ciertamente 
se  interesa  por  mi  conservación  tanto  como  yo.  Mucho  tiempo  pasó  sin  que 
pudiera  darme  razón  de  este  fenómeno:  infinidad  de  veces  me  trasporté  al 
lugar  de  la  escena  rodeándome  de  todas  las  circunstancias  que  retenia  aún 
muy  vivas  en  la  memoria.  ¿Por  dónde  me  llegó  este  aviso?  Esto  era  lo  que 
excitaba  fuerte  y  continuamente  mi  curiosidad.  Recordé  por  fin,  admirán- 
dome mucho  de  esta  rebeldía  de  mi  memoria,  que  el  olfato  habia  sido  el  te- 
légrafo para  la  comunicación.  ¿Y  á  quién?  al  corazón.  El  ligerísimo  olor  á 
marisco  que  sentí  teniendo  tan  cerca  la  superficie  del  agua,  la  sensación 
producida  instantáneamente  en  mi  corazón,  semejante  á  lo  que  se  sufre 
cuando  se  sueña  que  se  derrisca  ó  precipita,  y  el  grito  lanzado,  todo  fué  en 
un  tiempo  indefinidamente  pequeño,  en  un  instante,  antes  que  llegara  la 
sensación  á  producir  la  idea;  esto  es,  antes  de  saberlo,  y  por  consecuencia 
no  tuvo  parte  la  voluntad,  ó  ella  obedece  también  á  otro  agente  que  no 
es  yo.» 
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«En  los  años  de  1827,  28  y  29  tuve  lugar  de  tratar  muy  de  cerca  á  don 
Agustín  Mogena  en  la  Vuelta  de  Abajo,  y  me  sorprendía  la  exactitud  con 
que  predecía  la  lluvia  ó  la  cesación  de  ella  con  cuatro  ó  seis  horas  de  anti- 
cipación. Este  individuo,  que  entonces  tendría  50  años,  era  casi  ciego,  y 
para  sus  augurios  salía  á  cielo  raso,  alzaba  el  rostro  y  como  que  aspiraba 
el  aire.» 

«Las  reses  perciben  por  el  olfato,  con  algunas  lioras  de  anticipación ,  la 
venida  del  huracán;  el  cerdo  lo  siente  mucho  antes,  y  sí  solo  son  barruntos 
de  lluvia,  juega  y  retoza  tomando  en  la  boca  pajas,  basuras  ó  trapos  que  sa- 
cude con  regocijo;  el  pargo  huye  despavorido  á  las  bahías  y  ensenadas,  y 
entonces  recapacita  la  proximidad  del  huracán;  si  está  próximo  no  se  mue- 
ve del  lugar  que  escogió  por  más  cerca,  pero  si  tiene  tiempo  abandona  las 
ensenadas  que  no  le  ofrecen  buen  asilo  y  va  á  buscarlo  donde  los  fondos  son 
de  escollos  como  el  de  la  bahía  de  Matanzas.  Los  pescadores  saben  que  de 
esta  bahía  huyen  los  pargos  á  la  de  Matanzas  cuando  el  temporal  da  luga^ 
á  ello.  Las  aves  del  mar,  principalmente  los  rabiahorcados,  con  mucha  an- 
ticipación buscan  donde  guarecerse:  ¿ni  quiéD  ha  visto  un  pájaro  sorpren- 
dido por  el  temporal?» 

«¿Cuántos  que  hoy  son  misterios  serán  la  cosecha  de  la  posteridad?  Las 
simpatías  y  antipatías  que  existen  entre  las  cosas,  entre  las  personas  y  en- 
tre unas  y  otras,  ¿quién  puede  explicarlo?  La  palma  manaca  que  nos  atrae 
hasta  su  proximidad  y  luego  nos  desdeña;  el  cansancio  que  se  siente  an- 
dando por  el  centro  de  un  bosque,  y  la  repentina  ligereza  y  alegría  al  salir  á 
un  pinar,  ¿se  puede  explicar?  Bien  que  este  último  hecho  no  me  parece  tan 
misterioso.» 
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tSl  spirifM  vivimus,  spirüu  et  amhulemus. 
(paúl,  ad  gálata».) 

COVADONGA 

Si  se  os  antojare  visitar  el  rincón  glorioso,  la  épica  hoya  de  la  cual  re- 
sucitó en  el  octavo  siglo  purificada  España,  como  alma  que  se  desencarce- 
la y  despoja  de  mortales  miserias  y  humanas  ataduras  para  gozar  libre  el 
espléndido  cielo  de  su  historia,  obrareis  cuerdamente  en  no  tomar  el  ca- 
mino por  donde  voy  á  guiaros,  supuesta  la  merced  de  vuestra  condescen- 
dencia y  compañía. 

Tampoco  lo  tomara  yo,  á  no  traerme  á  los  parajes,  origen  de  mi  jor- 
nada, causas  que  fuera  prolijo  y  ocioso  relatar.  Ni  por  llano,  ni  por  suave, 
ni  por  derecho  puede  pretender  semejante  camino  la  preferencia;  mas  en 
lo  desusado,  pintoresco  y  agreste  tiene  sobre  cualquiera  otro  segura  y  no 
disputable  primacía. 

Cordialmente  hospedados  por  los  mineros  de  Andará  en  las  Peñas  de 
Europa,  hablamos  dormido  sosegadamente  bajo  su  hospitalario  techo. 
Centelleaban  aún  las  estrellas  en  el  cielo  y  el  venidero  dia  se  anunciaba  con 
el  fresco  vientecillo,  gozoso  despertar  de  la  naturaleza  en  aquellos  lugares 
predilectos  de  su  majestad  y  su  hermosura  costas  y  cimas,  cuando  mon- 
tábamos á  caballo. 

Un  peón  nos  precedía,  necesario  guia  en  el  laberinto  roquero,  cuyo  ras- 
tro seguia  el  acostumbrado  instinto  de  nuestras  cabalgaduras.  En  pos  de  la 
pisada  silenciosa  del  hombre  sonaba  el  herrado  callo  de  los  brutos,  retum- 
bando á  intervalos  la  sonora  huella  en  la  peña  viva,  mientras  cruzábamos 
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angostas  degolladas  ó  canales,  á  intervalos  apagándose  derramada  en  el 
ambiente  cuando  nos  locaba  cruzar  cuencas  espaciosas  y  abiertas.  Estas 
modulaciones  del  sonido  hablando  aloido  de  les  ginctes  fuoron  durante  al- 
gún tiempo  la  sola  noción  que  tuvimos  de  la  forma  y  accidentes  del  terre- 
no que  atravesábamos. 

De  tal  suerte  caminando  en  las  ultimas  tinieblas  de  la  noche,  atajada  la 
vista,  sentido  vicioso  y  disipado  por  excelencia,  ciegamente  fiados  al 
lino  del  guía,  al  buen  pulso  de  los  caballos,  podian  concentrarse  sus  pen- 
samientos en  el  mental  repaso  de  lo  aprendido  el  dia  precedente,  ocupa- 
ción favorita  délas  noches  de  camino. 

Según  hablamos  venido  de  Oriente  á  Ocaso,  dejando  atrás  el  viejo  ter_ 
ritorio  de  Asturias  de  Sanlillana,  para  acercarnos  al  de  Asturias  de  Oviedo, 
que  conserva  el  nombre  y  su  terminación  plural  como  si  fuera  rastro  de 
haber  comprendido  más  de  una  comarca  llamada  asi,  iban  pareciendo  los 
indicios  varios  que  todo  í^ran  suceso  deja  sembrados  y  esparcidos  en  la 
tierra  donde  acaeció  y  en  el  espíritu  del  pueblo  agente  ó  paciente,  perdu- 
rablemente engrandecido  ó  castigado  por  lo  acaecido. — La  devoción  á  San 
Pelayo  en  las  agrestes  márgenes  del  Deva,  los  cantos  gigantescos  rodados 
al  rio,  bautizados  con  títulos  de  «lágrimas»  del  mismo  bienaventurado,  el 
paso  ó  desfiladero  del  Pelea,  el  lugar  de  Cosgaya  (1),  la  tradición  de  Mo- 
grovejo  y  sus  caballeros  señalados  en  la  hueste  cristiana,  el  prestigio  de  la 
inmediata  fiesta  tan  vivo  y  evidente  en  las  conversaciones  de  las  gentes, 
eran  otros  tantos  motivos  de  meditación  que  fijando  la  movible  inquietud 
del  ánimo,  le  pintaban  el  cuadro  animado  y  pintoresco,  si  no  completo  y 
puntual  de  los  memorables  sucesos  que  la  historia  general ,  obligada  á 
resumir  y  concentrar,  compendia  en  la  hazaña  famosa  de  Covadonga  (2). 
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(1)  El  erudito  y  sagaz  cuanto  modesto  arqueólogo  D.  Manuel  de  Assas  ha  exclare- 
cido  etimológicamente  uno  délos  puntos  déla  primera  campaña  de  restauración  em 
prendida  por  D.  Pelayo,  reduciendo  al  moderno  pueblo  de   Cosgaya,  el  Gasegadia  del 
Cronicón  salmantiense.  el  predio  rústico  junto  al  cual  pone  el  obispo   D.  Sebastian  el 
postrero  y  cabal  desbarate  de  los  moros . 

(2)  El  historiador  Sandoval  supone  en  la  villa  leonesa  de  Cea  el  punto  de  respiro 
de  los  fugitivos  cristianos,  donde  Pelayo  juntó  y  organizó  las  huestes  que  pelearon  en 
Valdeony  Covadonga.  Mas  elP.  jesuíta  Henao,  que  discute  atinadamente  el  punto 
en  sus  Antigüedades  de  Cantabria,  tomo  II,  lib.  II,  cap.  XX,  atribuye  el  supuesto  de 
Sandoval  á  deseos  de  halagar  al  célebre  duque  de  Lerma,  su  pariente,  ministro  y  pri- 
vado de  Felipe  III,  de  cuya  regia  munificencia  habia  por  entonces  conseguido  el  pri- 
vado la  merced  de  dicha  villa  con  título  de  marqués  para  el  primogénito  de  su  casa. 
Considerando  militarmente  el  suceso  también  parece  absurdo  opinar  que  tropas  lleva- 
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iNatural  era  que  así  sucediese.  En  tan  revueltos,  inseguros  y  primitivos 
dias  es  única  fuente  de  la  historia  la  tradición  oral  de  boca  en  boca  tras- 
mitida y  heredada.  Los  españoles  derrotados,  confusos,  empujados  hacia  el 
Norte  por  la  marea  invasora  de  los  africanos,  sin  descanso  ni  respiro,  per- 
dida la  generosa  costumbre  de  resistir,  y  la  noble  fortuna  de  vencer,  aho- 
gándose en  la  inmensidad  de  su  desastre,  no  podían  tomar  en  cuenta  los 
episodios,  las  fases  incidentales  de  su  propia  agonía.  Mas  apenas  hicieron 
pié,  apenas  sintieron  firmeza  en  el  suelo,  firmeza  en  su  planta  tan  agarra- 
da á  la  madre  tierra  que  el  enemigo  empuje  se  detuvo,  vaciló,  y  después 
de  ondear  largo  tiempo  gastándose  inútilmente  en  torno  y  contra  la  inespe. 
rada  resistencia,  comenzó  á  retirarse  desordenado  y  vencido,  asombrárons. 
del  suceso,  y  repitieron  agradecidos  y  gozosos,  fuera  de  sí  el  nombre  del  teae 
tro  de  tamaña  ventura,  olvidados  de  cuanto  había  precedido,  de  los  he^ 
chos  menudos  ó  considerables  habían  preparado  el  fúlgido  Oriente  de  la 
buena  estrella  de  España. 

Los  acontecimientos  sucesivos  probaron  el  militar  acierto  de  Peí  ayo  al 
reunir  su  hueste  en  Covadonga  para  dar  rostro  al  musulmán  empeñando 
un  combate  decisivo.  Hombre  de  animosa  fé,  el  cristiano  juzgaba  por  lo  que 
en  su  pecho  sentía  del  influjo  que  en  sus  soldados  había  de  tener  la  elec- 
ción de  un  sitio  de  antiguo  consagrado  á  la  Virgen  María  y  santificado  con 
el  culto  y  adoración  de  una  de  sus  imágenes;  pero  hábil  caudillo  no  des- 
cuidó en  utilizar  con  medios  humanos  la  favorable  intervención  del  cielo. 
Rechazado  el  choque,  sin  pérdida  de  tiempo  movió  su  gente  á  embestir 
por  el  descubierto  flanco  al  enemigo,  arrojándole  contra  los  riscos  y  aspe- 
rezas de  Liébana.  allí  sí  vencia  los  naturales  obstáculos  del  terreno,  iba 
á  tropezar  en  las  armas  contrarías  del  pueblo  más  feroz  y  belicoso  de  la  Pe. 
nínsula,  los  cántabros.  Las  catástrofes  de  Su  hiedes  y  Gosgaya  poniendo  col- 
mo ala  dispersión  y  exterminio  del  quebrantado  ejército  musulmán,  rea. 
lizaron  lo  previsto  por  el  afortunado  jefe  español  (1). 


das  por  delante  de  derrota  en  derrota,  se  reorganicen  y  resistan  liacíendo  alto  á 
frente  del  enemigo  en  terreno  descubierto,  sin  amparo  de  fortalezas  artificiales  ónatii. 
rales .  Tras  el  áspero  abrigo  y  redoblados  muros  de  la  cordillera  cantábrica  pudieron 
únicamente  nuestros  soldados  pensar  en  rehacerse. 

(1)  De  Ja  superioridad  de  los  cántabros  sobre  sus  enemigos  infieles  dá  claro  testi- 
monio el  Silense  en  estas  palabras :  wltaque  maurorum  rabies,  quae  alus  formidolosa 
erat,  Cantabris  ludibrio  habebatur.u — El  mismo  cronista  pinta  no  sin  cierta  elegancia 
de  frase  y  con  pintoresco  estilo  la  guerra  de  independencia  sostenida  por  nuestros 
montañeses,    consumados  en  semejante  modo  de  pelear.  —  nlgitur  Cantabriensium 
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De  otro  modo  no  se  explica  lo  que  los  cronistas  más  inmediatos  á  los 
acontecimientos,  el  obispo  Sebastian  de  Salamanca  y  el  Silense,  llaman  re- 
tirada de  los  moros  al  territorio  libanense,  donde  no  hallaban  caminos,  don- 
de no  tenian  aliados,  donde  ni  de  la  naturaleza  ni  de  los  hombres  podian 
cuerdamente  esperar  consideración  ni  auxilio.  La  retirada  natural  de  los  in- 
vasores era  ó  sobre  su  izquierda  hacia  la  parte  central  y  occidental  de  As- 
turias, que  su  nación  dominaba  hasta  las  marinas  y  Gijon  que  ocupaban,  ó 
bien  á  su  espalda  desandando  el  camino  que  hablan  traído  desde  Lcon  don- 
de eran  igualmente  señores  ocupando  ambas  vertientes  de  los  montes  que 
parten  á  los  astures  en  transmontanos  y  augustanos.  Su  decisión  funesta  y 
torpe  prueba  que  fué  forzosa;  que  los  movimientos  y  situación  del  vencedor 
les  tenian  cerrada  toda  salida,  pues  no  eran  los  moros  gente  bisofia  y  alle- 
gadiza, tan  fácil  de  romper  como  de  descorazonar,  sino  soldados  viejos, 
regidos  por  capitanes  adiestrados  en  repetidas  y  venturosas  guerras. 

La  tradición,  pues,  al  llegar  á  oidos  de  los  analistas  que  habian  de  per- 
petuarla traduciéndola  en  signos  escritos  menos  expuestos  á  mudanzas  y 
contingencias,  que  la  relación  hablada  de  los  entusiastas  y  curiosos,  llegó- 
se ya  reducida  y  abreviada.  Ellos  por  su  parte,  no  podian  hacer  más  que 
trascribir  lo  oido  vertiéndolo  á  la  lengua  oficial  y  docta:  no  eran  tiempos 
los  suyos  para  sosegadas  compulsaciones  del  texto  y  ejercicio  del  indivi- 
dual criterio.  Reinaban  densas  é  invencibles  tinieblas  en  literatura,  apenas 
el  claustro  y  las  aulas  episcopales  conservaban  reliquia  del  clasicismo  reli- 
gioso gótico-latino,  brillante  un  dia  en  Toledo,  Zaragoza  y  Sevilla,  heren- 
cia de  Roma,  cuyas  formas  cultas  y  preceptivas  se  dibujan  todavía  muti- 
ladas é  incorrectas  en  la  obra  de  aquellos  ingenuos  cronistas  (1). 


tiregnum,  quamqiianí  occupatione  Maurorum  subversum  ex  parte  novimus,  in  parte 
iitameu  munitione,  et  difficultate  introitus  terrarum,  solidus  permansit.  Si  aliquando 
"amquehostis,  plus  sólito  formidolosiis,  irruerat/relicta  planicia  ad  eivitates  et  cas- 
tella  in  intervallis  montiiim  sita  currebatur. — 74. — Ad  'hoc  Cantabri  algoris,  et  labo- 
nrumprokco,  et  necessitudine,  utcumqiie  patientes  et  arreptis  levioribus  armis,  per 
iicolles  et  opaca  sylvarum  loca,  pedientes,  serpiendo  ex  improviso  castra  hostium,  dum 
(laderant,  iuvadendo  soepe  coütiirbabunt.  Ñeque  huiusmodi  factum  ab  liostibus  vindi- 
itcari  nusquampoterat:  quia  Cantabri  succinti  et  leves,  statim  ut  res  postulabat,  in  di. 

iiversa  rapiebantur n  Monaclii  Silens.  Chronicon,  cap.  VI. 

(1)  Véanse  los  discursos  que  ponen  en  boca  de  sus  personajes.  Un  docto  jesuita, 
diestro  compilador  de  las  Antigüedades  y  cosas  memorables  del  principado  de  Astu- 
rias, el  P.  Luis  Alfonso  de  Carvallo,  traduce  aquellas  oraciones  del  latin  de  los  cro- 
nicones á  un  romance  imitado  del  que  se  usa  en  documentos  contemporáneos  del  Rey 
Sabio.  El  P.  Carvallo  escribia  en  dias  deD.  Felipe  III  (1598-1621),  y  aun  cuando  ya 
entonces  ejercían  eñ  la  crítica  y  las  letras  saludable  influjo  los  escritos  de  Ambrosio 
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No  se  OS  haga  enojosa  esla  insistencia  mia,  este  amor  egoista  á  los 
textos  viejos,  con  que  los  acumulo  y  comento,  embarazando  acaso  mi  re- 
lato. Son  los  fastos  de  la  humanidad  tan  ricos,  tales  casos  descuellan  en  la 
vasta  serie  de  sus  analjs,  que  ya  aquellos  añejos  comienzos  de  nuestra  his- 
toria palidecen  oscurecidos  por  el  interés  de  lo  más  reciente,  universal  y 
moderno.  Mas  cuando  se  pisa  la  clásica  tierra,  cuando  se  recorren  las  glo- 
riosas asperezas,  refugio  de  la  patria  en  el  dia  supremo,  la  nueva  historia 
desaparece,  la  olvidáis  toda  entera,  nada  os  importa  lo  sucedido  del  si- 
glo IX  acá,  os  sentís  en  los  dias  de  la  regeneración  y  la  fé,  envueltos  en  el 
torbellino  de  la  fuga  que  arrastraba  razas  y  famihas,  haciéndoles  fundir  sus 
odios  y  diferencias  en  el  tremendo  crisol  del  espanto,  para  hacer  surgir  de 
aquel  vinculo  de  afectos  diversos  y  enemigos,  el  sentimiento  unánime  y 
común  de  la  reJencion  (1). 

Como  el  incendio  que  cunde  por  mies  y  selva  llevando  delante  de  su 
flamígero  y  estallante  filo  á  cuanto  ser  siente  instinto  de  vida  y  fuerzas  para 
conservarla;  como  la  inundación  que  rebosando  del  cauce  antiguo  fluye 
sobre  sus  márgenes  y  se  adelanta  y  sube  lenta  y  sonora  anegando  uno 


de  Morales,  "el  padre  de  nuestra  historia,"  segiin  la  felicísima  y  consagrada  expresión 
de  Godoy  Alcántara,  no  seria  excaso  todavía  el  de  la  Crónica  general  publicada  por 
Florian  de  Ocampo  y  orden  del  emperador.  Este  interesante  monumento  que  repro- 
ducía á  los  ojos  de  los  españoles  del  siglo  xvi  el  habla  nacional  de  nuestros  mayores  en 
el  siglo  xiTT,  parecía  sut)rimir  el  tiempo,  cercenar  la  duración  de  los  siglos  y  acercar 
unas  á  otras  generaciones  honda  y  definitivamente  apartadas  por  los  abismos  de  la 
ignorancia  y  del  olvido.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  hubiera  quien  seducido  portan 
inesperada  y  portentosa  luz,  imaginara  que  lanzados  sus  rayos  en  todas  direcciones, 
así  iluminaban  las  edades  siguientes  puestas  del  lado  de  acá  de  su  foco  como  las  ante- 
riores y  escalonadas  más  allá  de  la  luz  entre  su  origen  y  el  origen  del  pueblo  que  la 
mantenía  encendida  y  brillante .  ¡Quién  sabe!  acaso  la  lengua  en  que  habló  D.  Pelayo 
á  sus  valientes,  se  aparta  menos  de  la  usada  por  D.  Alfonso  el  Sabio  en  sus  libros, 
que  se  aparta  de  ésta  la  que  hoy  sirve  comunmente  á  los  escritores  castellanos. 

(1)  La  distinción  de  razas  subsistió  entre  los  descendientes  de  los  refugiados  en, 
las  montañas  hasta  el  siglo  xi  por  lo  menos.  Consta  así  en  escrituras  del  libro  de 
regla  de  la  abadía  de  Santillana,  donde  se  encuentra  entre  otras  una  del  año  1034 
de  J.  C,  que  es  carta  de  donación  de  un  terrazgo  y  arboledas  en  Ongayo,  hecha  por 
Gonzalvo  Sarracinez  al  abad  Juan,  la  cual  entrando  á  prohibir  (según  la  fórmula 
usual)  que  nadie  vaya  contra  la  donación,  trae  esta  cláusula....  "aut  gens  de  genere 
meo,  vel  gotorum,  aut  romanorum  hominum "  Permitían,  sin  duda,  entre  la  po- 
blación española' tres  descendencias  diversas,  romanos,  godos  é  indígenas.  Las  mis- 
mas palabras  se  leen  en  otra  escritura,  fecha  en  1026,  de  trueque  de  tierras  entre  el 
abad  Pedro  y  Rodrigo  Bei mudez  y  su  mujer  Anderquina.  Las  tierras  de  la  abadía 
estaban  situadas  en  Campo-Sanzano  (¿Campuzano?)  y  las  de  Bermudez  en  Chaeveta 
(Queveda)  harto  más  próximas  á  Santillana. 
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irás  otro  los  suaves  declives  del  terreno,  así  venia  la  invasión,  traída  por  la 
mano  de  Dios  de  las  costas  del  Mediterráneo,  y  huyendo  de  ella  se  atrope- 
Uaban  hacia  los  :)i!i  i  j;  del  Norte  los  úl  tim  os  dispersos  r  eso  la  vieja 
España,  pueblo,  prehdos,  proceres,  guerreros,  nnonjes  y  artesanos.  Aquí 
sentís  su  angustia  infinita,  aquí  su  dolor  y  su  desalumbrada  pavura.  Aquí 
sois  españoles  del  siglo  vin,  no  del  xix.  Por  aquí  camináis  con  el  oído  aten- 
to queriendo  percibir  el  rumor  lejano  y  creciente  de  la  muchedumbre  ene- 
miga, esperando  su  futuro  embale,  el  cautiverio  ó  la  muerte;  de  aquí  oís 
brotar  el  dudoso  clamor  de  la  pelea,  y  entre  sus  alaridos  diversos,  aquel 
que  no  se  equivoca  ni  confunde,  el  que  suena  y  al  sonar  trasforma  y  muda 
la  naturaleza  y  la  vida,  y  trueca  el  desaliento  en  coraje,  la  flaqueza  en  brío, 
la  postración  vergonzosa  en  esperanza  salubre  y  triunfadora;  el  clamor  de 
los  vencedores  que  suena  en  ^/uestra  propia  lengua  y  que  en  una  palabra 
sola  ¡victoria!  os  devuelve  honra,  patria,  existencia,  porvenir,  historia 
y  fama. 

Alboreaba  el  cielo.  Una  estrella  última  y  sola  palidecía,  y  al  pahdecer 
aceleraba  su  centelleo  como  si  quisiera  gastar  todo  su  caudal  de  vida  en 
los  breves  momentos  que  le  quedaban  antes  de  oscurecerse  y  apagarse.  La 
claridad  crepuscular  se  derramaba  en  torno,  dibujando  fria  y  perezosa- 
mente los  formidables  contornos  del  terreno.  Caminábamos  cuesta  abajo 
entre  masas  informes,  gigantescas  de  peladas  rocas,  como  camina  la  gota 
de  agua  buscando  los  senos  y  las  pendientes  de  una  piedra  sin  labrar.  To- 
davía era  más  visión  que  realidad  el  paisaje,  todavía  ru)  nos  daba  la  luz  el 
verdadero  color  de  los  objetos,  el  sentido  exacto  de  formas  y  distancias, 
cuando  interponiéndose  entre  el  día  que  nacía  y  la  tierra  que  se  despertaba, 
saliendo  de  no  sé  qué  rec(3nditos  antros  cayó  sobre  nosotros  una  niebla  es- 
pesa, tangible,  gris,  áspera  y  fria  al  tacto,  que  rozaba  la  piel  al  pasar  como 
la  trama  escabrosa  de  un  tejido  tosco  y  húmedo.  Movíase  y  flotaba  con  los 
caprichosos  giios  y  movimientos  que  el  viento  imprime  á  la  polvareda, 
unas  veces  nos  tomaba  de  frente,  otras  de  costad'^,  otras  nos  envolvía  en 
remohnos  cuya  hélice  subía,  subía  estrechando  los  cuerpos  como  si  preten- 
diera arrancarlos  del  suelo  y  hacerlos  subir  consigo. 

A  trechos  se  desgarraba  abriendo  entre  sus  girones  paso  á  los  ojos;  á 
trechos  se  adelgazaba  y  extendía  convirtiéndose  en  tenue  vapor  á  través 
del  cual  corrían  y  desfilaban  los  picos  y  angosturas.  Entonces  veíamos  par- 
dear la  caliza  en  medio  de  la  bruma;  entonces,  cual  titánico  fantasma  des- 
embozado de  misteriosos  velos,  asomaba  el  peñasco  sombrío  sü  ingente 
flanco;  más  al  intentar  abarcar,  medir  su  grandeza,  ahogábanse  los  ojos  en 
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la  niebla  sin  alcanzar  los  pies  del  gigante  hundidos  en  insondable  abismo, 
ni  su  frente  levantada  hasta  la  región  serena  donde  acaso  no  termina  el  dia, 
donde  hace  la  luz  mansión  más  larga  porque  llega  en  la  mañana  antes 
que  la  tierra  despierte,  y  se  retira  á  la  tarde  después  que  ya  duerme  en- 
vuelta en  noche  la  tierra. 

El  aluvión  de  niebla  pasó  vertiginoso  y  rápido,  sus  ondas  glaciales  y 
espesas  se  enredaron  primero  en  los  agudos  fdos  de  la  montaña,  luego  se 
sumieron  en  sus  quiebras  y  despeñaderos,  y  apareció  diáfano  y  azul  el  cielo 
y  limpia  y  pura  tendida  en  el  espacio  la  vivida  claridad  del  sol  saliente. 

Un  disforme  peñón  tajado  como  los  basaltos  del  mar  de  Islandia,  te- 
ñido de  las  rojas  tintas  de  la  aurora  se  alzaba  frente  á  nosotros.  El  guia, 
retratándole  con  el  mismo  rasgo  con  que  nuestra  imaginación  le  iba  defi- 
niendo, nos  gritó  su  nombre:  ¡Peña  Bermeja! 

Quizás  eran  las  primeras  palabras  que  le  olamos  aquella  mañana.  Con 
ellas  daba  comienzo  á  su  oficio  de  mentor  y  astrolabio  nuestro.  Mientras 
duró  la  noche,  nos  habla  supuesto  sin  duda  dormidos,  mientras  la  cerrazón 
nos  envolvía,  no  se  creyó  en  el  caso  de  aventurar  noticias  incompletas  y  de 
explanación  difícil;  mas  ya  aclarada /a  si¿iíac¿o/i  y  libres  los  ojos  de  ayudar 
al  discurso,  estimulado  por  la.  conciencia  propia,  sin  indicación  nuestra 
poníase  á  cumplir  la  obligación  que  libremente  habia  aceptado. 

Y  ¡cómo  andaba  el  cántabro!  ¡Cómo  anduvo  todo  aquel  dia!  Colgada  del 
•  hombro  su  chaqueta,  cruzado  sobre  la  cerviz,  á  guisa  de  yugo,  el  palo,  y 
apoyadas  en  sus  extremos  ambas  manos,  alargaba  su  gentil  compás  de  pies 
con  regularidad  constante,  sin  asomo  de  cansancio,  ni  detenerse  más  que 
de  tiempo  en  tiempo  frente  á  los  hilos  de  agua  que  la  montaña  vertía  y 
puesto  de  bruces  sobre  el  rústico  cauce,  beber  un  sorbo.  Todo  era  seguro 
asiento  á  su  firme  planta,  roca  ó  césped,  tierra  ó  guijas;  cuando  salíamos 
á  ciertos  escampes,  donde  era  franco  el  paso  é  imposible  perderse,  salia 
de  la  vereda  y  saltando  de  risco  en  risco  como  un  rebezo,  desgalgábase 
montaña  abajo,  atajando  á  los  caballos  forzados  á  seguir  las  corvas  vueltas 
del  camino.  Y  puesta,  contal  industria,  la  distancia  que  le  parecía  conve- 
niente entre  su  persona  y  la  de  sus  señores,  aUviábase  de  respetos  y  fatiga 
con  un  cantar  á  media  voz,  cuyas  notas  llegaban  hasta  nosotros  opacas  y 
confusas. — Así  le  habían  visto  salir  antes  del  alba  los  sublimes  peñascales 
de  Andará,  asi  le  vio  llegar  pasada  la  media  noche  el  portal  de  la  casa  de 
beneficiados  de  Covadonga  y  tenderse  al  cantar  del  gallo  sobre  el  duro  poyo 
dpndele  aguardaba  el  sueño  más  apacible  y  profundo  que  jamás  gozó  cuer- 
po de  justo. 

TOMO    XXV.  26 
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Quedaban  á  nuestra  espalda  las  Peñas  de  Europa,  el  Alpe  prodigioso 
singular,  bosquejo  de  la  ereacion  elemental,  ejemplar  del  mundo  pre-edé- 
nico,  embrión  gigantesco,  simplicísimo  en  su  constitución,  asombroso  en 
su  forma,  extraño  al  color;  fantasma  de  palingenésicas  edades,  enhiesto  allí 
donde  lo  plantóla  mano  ignota  de  su  autor  antes  de  que  comenzasen  á  ser 
contadas  las  edades  humanas,  á  fecha  inmensurable  de  estos  mismos  co- 
mienzos; muestra  de  lo  que  fué  la  tierra  antes  de  ser  fecundada  por  el  sol 
y  sentir  las  alegrías  sin  cuento  de  la  maternidad,  antes  de  cantar  con  la 
voz  délas  aguas,  antes  de  sonreír  con  los  matices  del  suelo,  antes  do  ofre- 
cerse al  hombre,  habitable,  tranquila,  opulenta,  varia,  hermosa,  fácil  pre- 
mio de  más  fácil  y  seductora  vida;  muestra  de  lo  que  fué  la  tierra  cuando 
se  cuajaba  y  crecía  para  núcleo,  cimiento  y  armazón  de  sus  galas  externas, 
núcleo  adusto,  severo,  desprovisto  de  encanto  y  gracia,  como  que  sus  ofi- 
cios son  la  duración  y  la  fuerza,  ocupado  en  concentrar  jugos,  en  recoger 
sustancias,  para  luego  en  su  día  radiarlos  á  la  desierta  superficie  cubriéndo- 
la rápidamente  de  flores,  árboles  y  seres,  de  vida. 

Quedaban  á  nuestra  espalda  los  incomparables  picos,  azulándose  con 
el  creciente  resplandor  del  día,  mas  sin  mitigar  su  tristeza  de  titanes  des- 
terrados. 

Nuevos  montes,  en  que  ya  el  suelo  se  cubre  de  aterciopelada  grama,  les 
sirven  de  base.  Sobre  sus  mansos  lomos,  diéronse  á  trotar  refrescados  y  sa- 
tisfechos nuestros  asturcones. — El  blando  piso,  las  auras  de  la  patria  les 
infundían  bríos  y  con  ellos  recobraban  las  virtudes  que  autores  antiguos 
atribuyen  á  la  raza  de  sus  progenitores,  «aires  vivos,  paso  igual  y  sostenido, 
movimiento  suave.»  Acaso  en  estos  pastos  ricos  que  vamos  1.  ollando  se  crió 
aquel  invencible  caballo  de  carrera  Pancates,  héroe  de  los  juegos  fúnebres 
celebrados  por  Scipion  en  Cartagena  después  de  vencido  Annibal.  Silío  Itá- 
Hco  lo  celebra  y,  al  pintarlo,  nos  dice  que  era  signo  especial  del  corcel 
asturiano  ser  frontino  y  cuatralbo. 

patrium  frons  alba  nitehat 

insigne,  et  patrio  pes  omnis  concolor  albo  (i). 


(1)  Púnica,  lib .  XVI.  — Silio  Itálico  dice  del  asturiano,  que  no  era  corcel  de  guerra, 
nec  Marti  notus,  ponderando  para  el  servicio  militar  ciertos  caballos  castellanos  y  ex- 
tremeños (Uxamenses  y  Vettones),  á  los  primeros  singularmente  píntalos  como  robus- 
tos é  indómitos  en  extremo. 

fíaud  cevi  fragilis  sonipes,  crudoque  -vigore 
asper  frena  pati,  autjussis  parere  magistri. 

Lib.  ITÍ. 
Y  merece  tenerse  en  cuenta  la  opinión  del  poeta  andaluz,  el  cual,  á  no  dudar,  era 
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Mucho  han  cambiado  los  tiempos;  allá  en  las  asperezas  de  Valdeburon 
persevera  una  raza  equina  eslimada,  según  dicen,  por  su  muclio  hueso  y 
resistencia;  los  caballos  que  el  calavera  romano,  joven,  pródigo  y  vicioso  gus- 
taba de  hacer  correr  enganchados  al  carro  de  los  vénetos  ó  los  prasinos, 
do  los  azules  ó  los  verdes,  disputando  palmas  y  dineros,  coronas  y  talentos, 
eran  pequeños  de  osamenta,  feos  de  cuerpo,  grandes  únicamente  de  espíri- 
tu y  tuerza  (1). 

La  etimología,  sin  embargo,  nos  enseña  aquí  mismo  un  rastro  de  la 
industria  ganadera,  floreciente  en  otros  tiempos;  la  sierra  que  vamos  cru- 
zando se  llama  la  Caballar  de  Sotres. 

Mansas  ovejas  y  vacas  han  sucedido  álos  ardientes  asturcones  que  ce- 
lebraron Plinio,  Séneca  y  otros  maestros  del  mundo  romano.  Llegamos  á 
una  majada;  dos  mozuclas  respaldadas  "á  un  castro  mazaban  la  leche  encer- 
rada en  sendos  odres  henchidos  y  turgentes,  secular  manera  de  fabricar 
manteca;  otras  mujeres  y  algunos  hombres  ordeñaban  las  reses  apriscadas 
dentro  de  una  cerca  de  cantos  secos,  y  las  mujeres  mayores  hilaban  á  la 
puerta  del  hato,  no  más  aseado,  ni  menos  fétido  que  el  aprisco.  Los  quesos 
aplastados  y  cilindricos  puestos  sobre  adrales,  curábanse  al  humo  de  una 
hoguera  de  estiércol  y  paja  que  enhollinaba  no  sólo  el  aposento  y  sus  es- 
casos muebles  rústicos,  sino  también  los  trajes  y  la  piel  de  sus  habitadores. 
¡Qué  contraste  el  de  sus  atezadas  manos  y  caliginoso  rostro  con  la  blanca 
espuma  que  se  derramaba  de  los  repletos  zapitos  y  la  tersa  y  limpia  cuajada 
que  temblaba  encerrada  en  las  prietas  encellas! 

No  habrá  empero  pulideces  ni  escrúpulos  urbanos  que  resistan  al  agasajo 
y  franca  manera  con  que  aquellos  generosos  montesinos  ofrecen  de  lo  que 
tienen  al  pasajero.  Diéronnos  leche  servida  en  anchos  cuencos  de  haya  y  la 
más  resuelta  y  menos  turbada  de  las  hembras  tomó  un  negro  cucharon  de 
palo  y  después  de  pasarle  para  mayor  limpieza  sobre  la  estameña  de  su 
brial,  cortó  con  él  una  de  las  cuajadas  y  llegó  la  cucharada  sin  ceremonia  á 
los  labios  de  cada  cual  de  nosotros. 

Cabrales  se  llama  con  expresivo  nombre  esta  comarca,  tierra  de  pasto- 


añciouadísimo  á  caballos  y  entendido  en  materia  hípica.  -  En  ningún  otro  esciitor  de 
la  antigüedad  se  hallan  acaso  tan  numerosas,  variadas  y  gallardas  pinturas  del  caballo, 
ya  en  el  campo,  ya  en  la  batalla^  ya  en  el  hipódromo,  como  se  encuentran  en  su  poema 
de  las  Guerras  Púnicas . 

(1,)  Ingente'?  animi,  memhra  haiul  procera,  decusque  . 

corporis  exiguum 

Silius  Itskl.— Fuñica.  ~Lih,  XVI. 
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ros,  intermedia  entre  la  del  agrícola  y  la  del  cazador  y  el  minero,  entre  ía 
roca  y  la  mies,  entre  el  pan  y  el  desierto,  entre  la  esterilidad  y  la  abun- 
dancia. 

A  corta  distancia  de  las  majadas,  desde  una  cima  prominente  descubri- 
mos ya  la  primera  población,  Sotres,  aldea  caida  efi  una  cañada.  El  cronista 
Argaiz  (1)  cuenta  que  en  ella  tuvieron  abadía  los  benedictinos  en  aquellos 
siglos  primeros  en  que  era  forma  de  oración  de  todos  los  regulares  la  labor 
campesina.  Todavía  parece  que  manos  inteligentes  y  cuidadosas,  como  so- 
pan serlo  las  de  los  discípulos  de  Montecasino,  siegan  las  praderas  de  Sotres, 
fomentan  sus  setos  vivos  y  podan  los  gallardos  robles  de  sus  ribazos. 
Sobre  el  fresco  retoño  en  que  chispeaban  al  sol  menudas  gotas  de  rocío,  ex- 
tendían los  vigorosos  árboles  á  la  sombra  inmóvil  y  angosta  de  su  ramaje 
apretado  y  erguido  como  el  de  los  cipreses. 

Mas  ¡ay!  la  vida  no  se  nutre  de  bellezas  pintorescas,  ni  la  estimación  de^ 
mundo  positivo  y  egoísta  se  gana  con  alardes  y  dones  de  galana  poesía.  De 
lo  agreste,  apartado  y  mísero  de  estos  parajes  se  burlan  sus  aledaños  can- 
tando: 

Sotres  y  Gamarmeñaj 
Tielbe  y  Tresviso 
Son  los  cuatro  lugares 
Del  Paraíso. 

Tresviso  nos  queda  allá  á  nuestra  .derecha  sepultado  entre  fraguras  coil 
más  aspecto  de  infernal  que  de  paradisiaco,  si  nos  atenemos  á  la  fisonomía 
fondo  en  caverna  que  le  prestan  los  socavones  mineros,  animada  por  el  si- 
niestro flamear  y  el  sordo  hervir  de  sus  hornos.  Sotres  nos  tiende  á  la  mano 
su  mayor  riqueza,  fresca  verdura  de  heno  y  hojas,  música  de  arroyos  junto 
á  la  pobreza  humilde  de  sus  pocas  viviendas,  arrimadas  á  la  iglesia  á  que 
los  benedictinos  dejaron  su  título,  San  Pedro.  Tielbe  y  Gamarmeña  van  á 
salimos  al  encuentro  clamando  á  voz  en  grito,  que  si  la  socarrona  seguidilla 
halla  acogida  y  calor  en  pechos  de  vecinos  maUciosos,  en  el  corazón  de  todo 
paisajista  sonará  á  blasfemia  é  impostura. 

En  el  atrio  de  la  Iglesia — rústico  atrio  levantado  sobre  un  paredón  de 
morrillos  secos  é  informes  al  modo  pelásgico, — paseaba  el  cura.  Pedímosle 
noticia  del  camino  que  parecía  hundirse  en  el  desfiladero,  y  con  plácida 
sonrisa  nos  satisfizo. — «No  hay  modo  de  perderse — dijo; — hasta  Arenas  no 


(1)     Teatro  de  las  iglesias  de  Espafía,  t.  Vi. 
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encuentran  Vds.  más  que  el  cauce  del  rio  y  el  sendero,  uno  por  abajo, 
otro  por  arriba.  Pero  á  mayor  abundancia,  los  quintos  del  pueblo  van  á 
marchar  de  aquí  á  poco,  y  con  seguirles  tienen  buena  guia,  que  llevan  e^ 
mismo  camino.» 

Si  la  idea  divina,  si  la  conciencia  de  su  mandato  apostólico  no  llenasen 
el  alma  de  cada  uno  de  estos  pastores  de  hombres  traidos  á  morar  y  ejer- 
cer su  ministerio  en  estas  asperezas,  ¡cuan  triste  seria  su  vida!....  La  so- 
ledad del  espíritu  tiene  amarguras  y  tristezas,  tiene  desesperados  momen- 
tos que  exceden  al  horror  y  desamparo  materiales  del  desierto.  Parécese  á 
la  del  extranjero  perdido  entre  gentes,  cuya  lengua  ignora  sin  esperanza  de 
que  ellos  lleguen  jamás  á  comprender  la  suya.  Necesita  que  el  dolor,  la 
gran  revelación  humana,  el  dolor  que  funde  hielos,  suprime  distancias, 
ahorra  desvíos,  inspira  ternezas  y  enciende  cariños,  estalle  y  se  manifiesta 
en  ayes  ó  miradas — ayes  de  los  ojos— en  esas  voces  inarticuladas  de  agudo 
timbre  y  universal  sentido,  palabra  infantil  de  la  humanidad,  creada  al 
morir  de  sus  fehces  dias  como  un  eco  de  su  caída  y  su  pecado,  anterior  á 
su  multiplicación,  á  su  dispersión  sobre  la  tierra,  al  olvido  y  desconoci- 
miento mutuo  con  que  los  apartaron  la  lejanía,  el  nuevo  suelo,  la  nece- 
sidad egoísta,  los  intereses  rivales,  las  lenguas  que  nacieron  de  sus  nuevas 
pasiones  y  cuidados,  el  orgullo,  la  ambición  y  el  recelo;  necesita  que  el 
dolor  grite  y  ruegue  para  sentir  que  aquellos  hombres  son  semejantes  su- 
yos, para  sentir  acompañada  su  alma,  y  consentirla  el  desahogo,  los  vue- 
los, el  preguntar  y  responder,  el  dar  y  recibir,  doble  movimiento  que  á  se- 
mejanza de  lo  dispuesto  en  el  organismo  físico  del  corazón,  constituye  la 
vida  moral,  vasta,  recíproca  y  necesaria. 

El  alma  del  sacerdote,  acostumbrada  en  sus  estudios — por  cortos  que 
estos  hayan  sido— á  no  encerrarse  en  los  horizontes  limitados  aunque  ex- 
tensos de  lo  presente,  hecha  á  discurrir,  amante  tal  vez  de  la  elocuencia, 
sensible  acaso  al  arte,  facultades  todas  de  comunicación,  que  no  comunicán- 
dose, mueren;  y  que  muertas  ó  comprimidas  son  peso  del  alma,  obstáculo 
de  su  movimiento,  traba  de  su  acción,  causa  permanente  é  insuperable  de 
oscurecimiento,  tristeza  y  desmayo,  el  alma  del  sacerdote  desterrada  y  sola 
en  tan  ingratas  asperezas,  haría  breve  y  trabajosa,  y  quizás  estéril  mansión 
en  ellas,  á  no  ser  sostenida  por  la  fé,  á  no  estar  ensenada  á  buscar  el  estímu- 
lo, el  vigor,  las  nuevas  inspiraciones  de  su  fé  misma  en  el  libro  de  numen 
soberano,  legado  del  ciclo  á  los  tristes  y  álos  obligados  á  tomar  para  sí  so- 
bre sus  propias  tristezas  las  agenas. 

El  Libro  Santo  en  manos  del  cura  de  la  montaim,  que  pobremente  ves- 
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lido,  más  pobremente  calzado,  vaga  en  las  cercanías  iUt  su  aldea  á  solas 
con  Dios,  tiene  elocuencia  no  conocida  en^'los  recintos  de  la  más  rica  y 
expléndida  biblioteca.  Hombre  y  libro  so  suplen  y  se  completan.  Amarillas, 
roidas,  desdoradas  las  bojas,  desvencijado  ó  ausente  el  broche,  descoloridas 
las  cintas  del  registro,  aquel  volumen  abierto  en  la  mano  curtida  y  callosa, 
trémula  muchas  veces,  exhala  un  espíritu  de  vida  inagotable,  cuya  ener- 
gía y  frescura  se  reflejan  en  los  atentos  ojos  del  que  lee.  Cuando  le  cierra  y 
pone  bajo  el  brazo,  lo  hace  con  blandura  y  gesto  de  tratar  cosa  viva  y  sen- 
sible. Lo  mismo  cuando  le  posa  junto  á  sí  sobre  la  roca,  mientras  descan- 
sa del  paseo,  de  la  lectura,  con  el  pobre  y  común  deleite  de  un  cigarro. 

Es  verdad  que  en  aquel  tesoro  de  ejemplos  y  advertencias  halla  la  lec- 
ción necesaria  á  cada  ocasión  y  cada  instante  de  su  vida.  Allí  se  conforta 
su  alma,  alli  compara  sus  penas  con  penas  mayores,  allí  se  espacía  su  ima- 
ginación en  el  drama  humano,  tan  vario,  original  y  patético;  allí  arrullan  su 
mente  y  su  oido  la  parábola  y  el  salmo,  allí  exalta  su  razón  la  profecía,  alli 
aprende  cuál  es  el  resumen  y  la  esencia  de  su  oficio,  la  caridad;  allí  le  dan 
definida  su  profesión  y  sus  obligaciones  al  definir  la  virtud  sobre  todas  ex- 
celente, la  que  «todo  lo  sufre,  jamás  duda,  siempre  espera  y  por  nada  se 
deja  abatir»  (1). 

En  suma,  el  mundo  ausente  y  el  mundo  ideal,  los  acontecimientos  su- 
premos, las  glorias  y  angustias  de  los  pueblos,  la  pompa  de  las  ciudades  y 
los  accidentes  de  las  diversas  latitudes,  la  historia  y  la  poesía,  cuanto  e^ 
deseo  puede  soñar  y  la  fantasía  entrever,  cuanlo  le  falta  y  le  huye,  cuanto 
le  puede  ser  origen  de  tormentosa  curiosidad  y  desvelador  anhelo,  todo  se 
lo  dicen  las  páginas  comidas,  gastadas,  pero  de  inmarcesible  esencia,  de  tal 
libro. 

El  cura  de  Sotres  había  dejado  en  casa  el  suyo;  no  lo  necesitaba  á  la 
sazón.  Iban  á  marchar  los  quintos,  como  había  dicho,  y  el  pueblo  hacia 
fiesta  para  despedirlos:  fiesta  dolorosa.  Conversaban  los  hombres,  partidos 
en  grupos  derramados  por  las  callejas,  y  las  mujeres,  sentadas  en  círculo  y 
en  el  suelo,  á  las  puertas  de  las  casas.  Desusado,  como  era,  el  rumor  de  las 
herraduras  sóbrela  piedra  de  aquellos  parajes,  cortó  los  diálogos  á  media 
voz,  abrió  los  corros  mascuhnos,  hizo  acudir  á  los  muchachos  y  pareció 
rasgar  la  nube  de  melancolía  que  pesaba  sobre  el  pueblo  ocioso  y  triste. 

Ala  salida  mostróse  tan  escueta  laroca,  tan  dura  la  pendiente,  que  núes- 


(1)     Omnia  suffert,  onmía  credit,  omnla  í^perat,  oumía  suatlnet.  =Faul.  ad  Coríí\ 

THIOS.  ; 
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tros  caballos,  haciendo  uña  con  el  callo,  derribándose  sobre  los  corvejones 
traseros,  indóciles  al  látigo  y  espuela,  caminaban  tardamente,  avanzando 
cautelosos  la  mano  como  para  tantear  el  terreno.  Fué  preciso  aliviarlos  de 
la  carga  conduciéndolos  de  la  brida.  ¡Torpe  embarazo  para  semejante  mar- 
cha las  botas  y  espuelas! su  hueco  ruido  é  incómodo  aparato  eran  pin- 
toresco contraste  del  silencio  y  firmeza  con  que  á  sus  dueños  servían  las  al- 
pargatas y  corizas  calzadas  por  el  mozo  y  los  quintos,  que  nos  alcanzaron 
luego. 

Eran  estos  tres,  no  todos  de  Sotres,  y  al  parecer  como  de  veinte  años; 
uno  ancho  de  hombros,  franco  de  semblante,  moreno,  callado,  con  robus- 
tas y  nudosas  manos,  á  propósito  para  manejar  airosamente  el  pico  del  za- 
pador ó  el  espeque  del  artillero;  otro  rubio,  cenceño,  pulido  en  modos  y 
lenguaje,  como  quien  sabia,  al  decir  suyo,  de  letra  y  de  pluma;  en  su  futu- 
ro uniforme  veia  yo  lucir  las  cornetas  de  cazador  y  los  galones  de  cabo:  y 
el  tercero,  pálido,  de  rostro  enfermizo  y  ojo  febril,  voz  sonora  y  triste,  pa- 
recía desfinado  á  pasto  prematuro  de  hospital,  á  desfallecer  en  la  penosa 
vida  del  recluta,  á  morir  temprano  lejos  de  los  montes  nativos,  que  dejaba 
con  menor  sentimiento  ¡singular  caso!  que  sus  compañeros. 

Calaban  la  montaña  abajo  con  celeridad  pasmosa,  atajando  el  camino, 
estremeciendo  las  rocas  con  ese  alarido  peculiar  de  las  razas  montañesas, 
que  parece  al  extraño  siniestro  aviso,  señal  misteriosa,  grito  de  combate, 
provocación  ó  amenaza,  y  no  es  más  que  un  saludo  ó  el  obligado  estribillo 
de  sus  cantares. 

Amos  de  Escalante, 

Correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia. 
(La  conclusión  m  el  mimero  próximo. ) 


EL  VAPOR  Y  LA  INDUSTMA 


Sucede  á  menudo  con  los  grandes  descubrimientos,  que  cuando  pasan  á 
la  vida  reaL  la  humanidad  los  acepta  con  asombro  y  sorpresa;  pero  sin  cui- 
darse de  estudiarlos  intrínsecamente  ni  de  darse  cuenta  de  cómo  han  veni- 
do ni  á  dónde  van.  La  humanidad  les  admira,  se  entusiasma  á  veces  con  e^ 
genio  que  les  ha  creado,  con  el  celoso  perseguidor  de  una  idea,  que  cual 
otro  Pigmalion  ha  logrado  ver  latir  el  corazón  de  su  invento,  traduciéndole 
en  hechos  reales,  en  vida  y  movimiento,  idea  que  acogen  con  afán  todos 
los  países,  porque  este  invento  cambia  la  existencia  de  los  pueblos  al  descu- 
brir un  nuevo  horizonte  de  goces  materiales.  Y  en  medio  de  este  entusias- 
mo se  acoge  sólo  el  conjunto,  se  acepta  como  una  solución  natural  y  pro- 
gresiva, sin  descenderá  datalles,  sin  penetrar  en  los  móviles  y  órganos  de 
esa  vida  y  de  ese  movimiento  que  antes  no  existían  y  que  recorren  en  bre- 
ve espacio  de  tiempo  varías  nacionalidades  de  índole  diversa,  de  costumbres 
variadas,  de  aspiraciones  distintas. 

Verdad  es  que .  cada  nación,  al  hallarse  sorprendida  por  un  nuevo  rayo 
de  luz  para  su  vida  material,  una  nueva  fuente  para  su  comercio,  una  fuerza 
nueva  para  su  industria,  trata  de  aislarse  y  concentrarse  para  estudiar  á  so- 
las todo  el  mecanismo  de  aquel  elemento  de  su  desarrollo,  la  asimilación 
de  sus  órganos,  el  enlace  de  unos  con  otros,  su  modo  de  funcionar  y  obs- 
táculos con  que  debe  luchar,  y  penetrando  en  el  fondo  descubre  aún  otros 
gérmenes  de  fuerza,  accidentes  y  detalles  que  se  escapan  á  los  primeros 
iniciadores  de  una  idea.  Este  examen  la  modifica  haciéndola  m.ás  fecunda' 
más  bella,  dándola  más  brios,  y  aquella  nación  que  mejor  anahza  las  cau- 
sas, que  mejor  comprended  misterio  que  convierte  en  práctico  y  real  un 
pensamiento,  nacido  á  veces  de  una  observación  más  detenida  de  fenó- 
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menos  que  pasan  desapercibidos  á  la  generalidad,  es  la  que  saca  mejor 
fruto,  es  la  que  toca  más  pronto  los  portentosos  efectos  de  los  descubri- 
mientos notables. 

Papin  en  1690  descubria  un  nuevo  mundo  industrial,  que  el  genio  de 
Watt  explotaba  ya  en  1775  con  tanta  gloria  como  provecho,  dejando  á  la 
posteridad  un  nombre  imperecedero  y  la  semilla  de  una  nueva  civilización. 
Uno  y  otro  utilizaban  el  vapor  de  agua  como  motor,  y  hablan  sin  embargo 
trascurrido  muchos  siglos  sin  hacer  apenas  alto  en  esta  propiedad  que 
tiene  el  agua,  cuando  se  la  calienta  fuertemente  y  se  inípide  la  salida  del  va- 
por que  se  produce;  fenómeno  ya  iniciado  por  íleron  de  Alejandría,  que  vi- 
vía 120  anos  antes  de  la  Era  cristiana,  y  que  debieron  notar  los  primeros 
que  trataron  de  cocer  los  alimentos  en  vasijas  de  barro  cubiertas,  para  evita^ 
la caida  de  cuerpos  extraños,  con  un  objeto  cualquiera.  Este  objeto  se 
mueve  cuando  empieza  la  producción  del  vapor,  y  tanto  más  cuanto  más 
cerrada  está  la  boca  de  la  vasija.  El  fenómeno  no  puede  ser,  ni  más  senci- 
llo ni  más  natural,  y  sin  embargo,  ¿quién  podría  resumir  hoy  el  número  de 
aplicaciones  ingeniosas,  útiles  y  prodigiosas  que  han  surgido  del  estudio 
del  vapor  de  agua,  cuando  se  ha  tratado  de  aprisionar  con  diferentes  cade- 
nas este  coloso  agente  del  movimiento,  que  el  hombre  maneja  como  al  cor- 
cel más  dócil  y  mejor  domado,  y  rompe  en  un  momento  de  descuido  los 
muros  más  fuertes,  las  más  tenaces  ligaduras,  produciendo  el  luto  y  la 
consternación  en  un  extenso  circuito? 

Gray  explicaba  en  1722  el  fenómeno  de  la  atracción  de  muchos  cuerpos 
ligeros,  cuando  se  les  aproxima  á  un  tubo  de  vidrio  ó  á  una  barra  de  lacre, 
que  han  sido  frotados  con  una  tela  de  lana  ó  una  piel  de  gato;  hacia  ob- 
servar también  que  hay  otros  cuerpos  que  no  gozan  de  esta  propiedad,  y 
eníin,  quesi  uno  que  no  la  posee  se  pone  en  contacto  con  otro  que  la  ad- 
quiere con  faciUdad,  éste  se  la  comunica  inmediatamente.  Así,  por  ejemplo» 
tapando  un  tubo  de  vidrio  con  un  corcho,  y  frotando  aquel,  el  corcho  atrae 
los  cuerpos  hgeros  como  los  atrae  el  vidrio,  y  sin  embargo,  por  más  que  se 
frote  el  corcho  solo,  aplicándole  á  pequeña  distancia  á  los  cuerpos  ligeros, 
estos  permanecen  en  reposo. 

Fenómeno  tan  sencillo  como  fácil  de  observar  en  todo  tiempo,  no  pare- 
cía que  debía  dar  lugar á  grandes  cosas,  y  sin  embargo,  ¿quién  podría  contar 
hoy  las  consecuencias  de  los  estudios  de  Musschenbroeck  en  1746  con  su 
botella  de  Ley  de,  de  Franklin  en  1752,  asimilando  el  rayo  á  una  chispa 
eléctrica,  de  Oersted  en  1819,  observando  la  fuerza  electro-motriz  de  las 
agujas  metáhcas,  de  Galvani,  de  Volta,  deBunsen,  de  Ámpere,  de  Ruhm- 
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koríí,  de  Brcguet,  de  Morse  y  tantos  otros  que  seria  largo  estampar  y  cu- 
yos nombres  se  han  de  citar  en  la  posteidad  siempre  con  admiración,  con 
respeto  y  gratitud? 

¿Quién  podria  sospechar  un  dia  que  del  estudio  sencillo  de  las  vibra- 
ciones, de  la  observación  del  sonido  que  produce  el  paso  del  aire  por  un 
tubo,  del  choque  de  unos  cuerpos  con  otros,  habian  de  resultar  combina- 
cionesarmoniosas que  encantan,  instrumentos  musicales  que  arrebatan,  com- 
posiciones tan  variadas  como  imperecederas,  á  cuya  sensación  se  rinde  culto  al 
talento  y  la  inspiración  de  Bach,  Gluch  yHaendel,Mozart,  Haydn,Beethoven 
y  Mendelssohn,  Rossini,  Donizzetti,  Bellini  y  tantos  otros  maestros  del  arte 
musical,  de  los  creadores  de  las  celestes  armonías  y  las  melodías  sublimes? 

Largo  seria  el  camino  que  habíamos  de  recorrer,  si  nos  propusiéramos 
desarrollar  la  historia  de  todos  aquellos  inventos  que  el  siglo  xix  en  su  se- 
gunda mitad  anota  con  letras  de  oro  en  el  voluminoso  tratado  de  las  con- 
quistas de  la  humanidad.  No  es  tan  vasto  nuestro  intento,  y  aunque  qui- 
siéramos, no  contarnos  con  fuerzas  bastantes  para  cumplir  dignamente  este 
cometido.  Si  hemos  apuntado  estas  ligeras  indicaciones,  es  sólo  para  ha- 
cer notar  que  las  edades  sucesivas  acogen  siempre  los  grandes  descubri- 
mientos, sin  preocuparse  mucho  de  las  fases  porqué  han  pasado,  de  los  sa- 
crificios que  cuestan  su  encarnación  y  mejoramiento.  Sólo  los  que  deben 
utilizarlos  más  directamenle  estudian  y  revuelven  en  su  mente  cuál  es  la 
aplicación  más  útil  y  beneficiosa,  dónde  puede  hallarse  un  elemento  de  eco- 
nomía que  aprovechar  sin  perder  la  eficacia,  donde  en  fin  podrá  encontrai'- 
se  mejor  y  con  menos  sacrificio  la  satisfacción  de  las  necesidades  que  el 
hombre  se  crea  en  todas  las  esferas  de  su  vida. 

Para  ver  esto  más  de  cerca  y  palpar  con  más  verdad  cómo  se  van  suce- 
diendo unos  á  otros,  eslabonándose  solidariamente,  los  diferentes  sistemas 
de  aplicación  de  un  invento,  vamos  á  concretarnos  á  la  exposición  compen- 
diada de  las  vicisitudes  que  vienen  sufriendo  hasta  nuestros  dias  las  máqui- 
nas de  vapor  aplicadas  á  la  industria. 

James  Watt,  el  oscuro  obrero  escocés,  que  empezó  á  darse  á  conocer  en 
un  modesto  taller  abierto  en  uno  de  los  edificios  de  la  universidad  de  Glas  • 
gow,  y  ha  llenado  después  con  su  nombre  una  de  las  más  brillantes  pági- 
nas del  libro  que  encierra  la  historia  del  m.undo  industrial,  inaugura  en  1765, 
al  reparar  y  mejorar  un  modelo  de  máquina  de  vapor  de  Newcomen,  que 
servia  para  la  enseñanza  en  aquella  universidad,  una  nueva  época  de  la  que 
parten,  podemos  decirlo,  todos  los  adelantos  que  han  hecho  más  tarde  de 
fácil  manejo  esta  clase  de  motores. 
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Estudiando  atentamente  aquel  modelo  que  jamás  liabia  podido  funcio- 
nar bien,  observó  en  primer  término  una  falta  de  proporción  entre  las  di- 
mensiones del  cilindro  y  las  déla  caldera;  esta  era  muy  pequeña  con  rela- 
ción á  la  capacidad  del  cuerpo  de  bomba  y  no  podia  dar  el  suficiente  va- 
por para  poner  en  juego  al  pistón:  disminuyó  Watt  las  dimensiones  del  ci- 
lindro, y  desde  entonces  el  modelo  empezó  á  marchar  perfectamente.  Pero 
quedaban  en  pié  otros  defectos  capitales  del  sistema  que  era  imposible  cor- 
regir en  un  modelo,  y  entonces  se  dedicó  con  más  afán  á  penetrar  en  cier- 
tos principios  de  física,  que  aplicó  ventajosamente  en  aquella  época  en  que 
comenzaba  ya  á  tomar  incremento  é  interés  la  explotación  del  carbón,  de- 
tenida por  la  cantidad  de  agua  que  producían  los  trabajos  y  auxiliada  pode- 
rosamente por  las  máquinas  de  Newcomen,  que  á  la  sazón  hicieron  un  in- 
menso servicio  á  la  industria  minera  inglesa,  á  pesar  de  la  gran  cantidad  de 
combustible  que  su  alimento  exigía. 

El  primer  paso,  que  podemos  llamar  de  gigante,  que  dio  Watt  al  per- 
feccionar las  máquinas  dé  Newcomen,  fué  el  poder  verificar  la  condensa- 
ción del  vapor  fuera  del  cilindro  después  de  obrar  sobre  el  pistón,  esto  es, 
el  establecer  un  condensador  aislado  é  independiente  del  cilindro  motor.  La 
máquina  de  Newcomen  exigía  calentar  y  enfriar  alternativamente  el  mismo 
cilindro  y  esía  sola  operación  hacia  perder  más  de  la  mitad  del  efecto  útil 
del  combustible  empleado,  mientras  que  haciendo  marchar  Vatt  el  vapor 
por  un  tubo,  provisto  de  una  llave,  á  un  vaso  aislado,  donde  podia  hacer 
llegar  una  corriente  de  agua  fría,  aprovechaba  la  temperatura  adquirida  por 
el  cuerpo  de  bomba  y  conseguía  además  hacer  mejor  y  más  pronto  el  vacío 
en  él,  porque  la  condensación  atrae  instantáneamente  hacia  el  vaso  frió  todo 
el  vapor  que  llena  el  cilindro.  Economizando  pues  el  vapor,  para  producir 
un  efecto  dado,  resolvía  el  problema  que  desde  aquella  época  á  nues- 
tros días  ha  preocupado  constantemente  á  todos  los  constructores  de  má- 
quinas. 

Y  como  para  mantener  constantemente  frió  el  condensador,  era  necesa- 
rio desembarazarse  de  la  gran  cantidad  de  agua  que  se  necesita  para  la  con- 
densación, Vatt  completó  este  pensamiento  estableciendo  una  bomba,  mo- 
vida por  la  misma  máquina,  que  jugaba  dentro  de  aquel  recipiente,  á  la  vez 
que  añadía  un  forro  de  madera  al  cilindro  principal  para  evitar  las  pérdidas 
de  calor  por  radiación. 

Obtenía  el  célebre  mecánico  inglés  su  primer  patente  en  17C9,  cuando 
se  decidió  á  llevar  á  la  práctica  el  fruto  de  sus  desvelos,  construyendo  en 
Kinneil,  cerca  de  Borrowstones,  una  máquina  perfeccionada,  que  fué  coló- 
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cada  en  un  pozo  de  minas  para  aplicarla  al  desagüe,  y  en  1775  se  asociaba 
con  él  el  no  menos  célebre  industrial  Mathieu  Boullon  de  Biriningban  para 
montar  un  taller  completo  de  máquinas  y  establecer  en  una  de  las  minas  de 
este  último,  que  era  el  socio  capitalista,  una  de  ellas  y  bacer  palpable 
que  economizaban  tres  cuartas  partes  del  combustible  que  las  otras  em  • 
picaban. 

Entonces  fué  cuando,  dando  gratis  á  todos  los  industriales  las  máquinas 
que  necesitaban  y  exigiendo  sólo  de  ellos,  como' renta  anual,  el  tercio  de  la 
suma  economizada  en  combustible,  las  máquinas  de  Vatt  se  buscaban  con 
afán  y  este  nombre  se  fijó  para  siempre  en  la  memoria  de  cuantos  saben 
apreciar  la  sublimidad  de  su  genio.  Esta  revolución  que  no  puede  citar  nin- 
gún otro  país,  aportó  á  los  asociados  sumas  considerables;  pero  repuestos 
los  industriales  de  su  primera  impresión,  no  tardó  en  serles  penoso  el  tri- 
buto, empezaron  los  disgustos,  los  pleitos  y  oposición  á  los  efectos  de  la 
patente  y  aquellas  rentas,  que  debian  proporcionar  á  Vatt  y  Bulton  el  mere- 
cido fruto  de  su  trabajo,  sus  desvelos  y  su  valor,  al  arriesgar  un  capital  de 
cerca  de  5  millones  de  reales,  no  las  disfrutaron  sin  quebrautos  y  mermas 
de  consideración,  para  combatir  á  los  émulos  que  pretendian  encontrar  en 
los  títulos  del  privilegio  defectos  de  validez.  ¡Achaque  inherente  á  los  envi- 
diosos de  todos  los  países' 

A  pesar  de  todo,  Vatt,  perseverante  en  sus  ideas,  no  contentándose  con 
la  máquiaa  sencilla  que  se  conocía  entonces  con  el  nombre  de  bomba  de 
fuego,  aplicada  únicamente  á  hacer  el  desagüe  de  las  minas,  quiso  hacer  de 
ella  un  motor  universal  y  empezó  por  inventar  y  construir  una  máquma  de 
doble  efecto,  esto  es,  en  que  el  vapor  obrara  alternativamente  en  la  parte 
inferior  y  en  la  superior  del  pistón;  estudiando  en  seguida  la  manera  de 
comunicar  al  balancín  el  movimiento  ascendente  y  descendente  por  medio 
de  su  paralelógramo  articulado,  á  la  vez  que  aplicaba  su  regulador  de  fuerza 
centrifuga  y  llevando,  en  fin,  á  la  práctica  otras  muchas  mejoras  de  su  su- 
blime ingenio,  que  omitimos  describir. 

De  esta  fecha  datan  las  tres  primeras  máquinas  de  vapor  que  se  impor- 
taron en  España;  dos  se  aplicaron  en  los  arsenales  del  Ferrol  y  Cartagena 
para  achicar  los  diques;  y  la  tercera  (única  que  existe  aún  funcionando,  se- 
gUQ  nuestras  noticias)  se  montó  en  las  minas  de  Almadén  para  verificar  el 
desagüe. 

Esta  última,  que  es  la  que  más  conocemos,  es  la  mejor  prueba  do  que 
la  concepción  de  Vatt  abarcó  de  un  golpe  todo  un  sistema:  de  entonces  acá 
las  máquinas  de  vapor  han  sufrido  grandes  modificaciones  en  sus  detalles, 
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pero  no  han  hecho  los  nuevos  constructores  otra  cosa  que  obedecer  á  los 
principios  que  aquel  dejó  esculpidos  en  sus  obras.  La  máquina  de  Alma- 
den,  montada  por  alemanes  á  íines  del  siglo  pasado,  está  haciendo  servicio 
desde  el  año  1799,  y  aunque  es  verdad  que  su  servicio  es  intermitente,  por- 
que asi  lo  exige  el  escaso  caudal  de  aguas  que  aquellas  minas  producen,  no 
es  menos  cierto  que  una  vez  puesta  en  marcha,  esta  es  acompasada,  re- 
gular y  cual  pudiera  exigirse  de  la  máquina  más  acabada  de  entre  las 
modernas. 

Las  minas  de  Almadén  van  á  sufrir  una  trasformacion  en  las  fuerzas 
mecánicas,  con  que  ha  de  desarrollarse  aquella  explotación;  van  á  instalarse 
allí  nuevos  aparatos  que  respondan  á  todas  las  exigencias  de  los  últimos 
adelantos;  pero  la  máquina  de  Watt  debe  conservarse  como  un  recuerdo 
histórico  y  un  homenaje  justo  al  talento  y  habihdad  de  su  autor. 

Volviendo  á  nuestro  propósito,  haremos  observar  que  lo  que  dio  la  ver- 
dadera importancia  industrial  á  la  sustitución  de  las  máquinas  de  Newco- 
men  por  las  de  Watt,  fue  la  economía  de  combustible,  tangible,  palpable, 
que  aportaban  los  nuevos  agentes  mecánicos.  Y  téngase  en  cuenta  que  esta 
economía  de  combustible  iba  justamente  á  aplicarse  á  mejorarlas  condicio- 
nes de  las  minas  de  carbón,  pudiendo  creerse  por  quien  no  piensa  en  el  va- 
lioso capital  que  representan  al  cabo  de  un  año  esas  grandes  columnas  de 
humo,  que  son  el  emblema  de  la  vida  de  los  grandes  establecimientos  in- 
dustriales, que  al  pié  de  una  mina  de  carbón  el  que  se  quema  en  la  máquina 
que  le  extrae  ala  superficie  no  debe  contar  por  nada. 

Y  tal  es  el  carácter  de  economía  que  esta  primera  experiencia  imprimió 
en  el  desarrollo  simultáneo  de  la  industria  y  las  aplicaciones  del  vapor,  que 
desde  aquella  época  vienen  estudiándose  diferentes  sistemas  para  llegar  á 
ella,  y  se  tiene  hoy  por  más  perfecta  aquella  máquina  que,  para  producir 
una  fuerza  determinada,  necesita  menos  carbón  ó  menos  cantidad  de  vapor. 

Y,  en  efecto,  el  valor  real  de  una  máquina  motriz,  ahmentada  con  vapor 
de  agua,  no  debe  jamás  subordinarse  á  los  gastos  primeros  de  compra:  es- 
tos, por  importantes  que  sean,  lo  son  siempre  menos  que  los  que  ocasiona 
su  entretenimiento:  á  igualdad  de  precio,  será  siempre  más  barata  aquella, 
que  menos  carbón  pida  para  su  ahmento  y  menos  reparaciones  exija  en  su 
marcha. 

Seria  excesivamente  prolijo  el  dar  á  conocer  los  ensayos  todos,  los  es- 
fuerzos y  tentativas  que  se  han  puesto  en  juego  en  lo  que  vá  de  siglo  para 
aprovechar  en  su  último  limite  la  fuerza  expansiva  del  vapor,  es  decir,  para 
tener  disponible  una  acción  dada  con  el  menor  consumo  de  combustible* 
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La  primera  observación  que  condujo  indudablemente  á  esta  solución,  fué 
el  ver,  que  después  de  obrar  el  vapor  sobre  los  pistones,  salia  aún  con  una 
gran  cantidad  de  fuerza,  que  era  completamente  perdida  y  se  pensó  en 
que,  si  una  vez  introducida  en  el  cilindro  una  cierta,  cantidad  de  aquel 
agente,  se  cerrara  el  acceso  y  se  dejara  obrar  la  fuerza  elástica  que  es  inhe- 
rente á  los  fluidos  cuando  se  les  introduce  en  vasos  cerrados  y  se  Ips  somete 
á  una  fuerte  temperatura,  el  vapor  iria  extendiéndose  ó  esparciéndose  con 
fuerza  bastante  para  hacer  ceder  al  pistón  la  plaza  ocupada  y  empujarle  por 
consiguiente  en  la  dirección  iniciada.  De  aqui  nacieron  las  máquinas  Ih- 
madas  ííe  eíi;/?an5Ío/i,  imaginadas,  á  la  vez  que  por  Watt,  por  Jonathan 
HornbloM^er,  hijo  de  un  fabricante  de  máquinas  de  Cornwall,  que  en  1781 
tomó  un  privilegio  para  emplear  máquinas  con  dos  cilindros  de  diferente 
diámetro  y  que  han  inmortalizado  más  tarde  á  Arthur  Woolf,  que  tomaba 
su  patente  en  Londres  en  1804. 

Estas  últimas  constan  también  de  dos  cilindros  de  diámetro  distinto: 
el  vapor  que  viene  de  la  caldera  al  más  pequeño,  después  de  obrar  sobre 
el  pistón,  pasa  á  actuar  sobre  el  segundo  pistón  que  juega  en  el  cilindro 
más  ancho,  sólo  en  virtud  de  la  expansión  y  de  aquí  pasa  el  condensador. 
El  resultado  de  esta  combinación,  que  mereció  desde  luego  un  gran  favor 
en  el  público  inglés,  fué  economizar  nuevamente  el  combustible,  consi- 
guiendo además  una  gran  regularidad. 

Nacieron  por  entonces,  en  1802,  aunque  no  se  hicieron  aplicaciones 
serias  hasta  1815,  las  máquinas  de  a//ajj/T5Ío/i  sin  condensación,  con  el 
objeto  de  poder  aplicar  el  vapor  á  muy  alias  temperaturas;  pero  ya  en  1850 
se  notó  una  reacción  en  Inglaterra  favorable  á  las  máquinas  de  simple  efec- 
to de  Watt,  aplicadas  al  desagüe  délas  mims  de  Cornwall,  en  términos  que 
han  venido  á  adquirir  una  fama  europea  y  á  constituir  todo  un  sistema  por 
la  perfección  que  han  alcanzado,  por  su  sencillo  manejo,  por  su  gran  efecto 
útil  y  su  económica  marcha. 

De  este  sistema  es  la  máquina  que  trabaja  con  admirable  regularidad 
en  la  montaña  del  Príncipe  Pío  para  elevar  las  aguas  que  surten  una  gran 
parte  de  las  fuentes  públicas  do.  esta  córte^  y  de  la  misma  índole  son  varias 
de  las  que  en  el  distrito  de  Linares  verifican  el  desagüe  de  aquellas  ricas 
minas  de  pjomo. 

Los  ingleses,  por  su  carácter  especial,  serio  y  reflexivo,  bandado  siem- 
pre una  gran  preferencia  á  las  máquinas  de  Watt,  en  términos  que  en  la  ex- 
posición de  1855  apenas  presentaron  otro  tipo,  si  bien  admirablemente 
construido  por  M.  Fairbain;  los  franceses,  en  cambio,  más  innovadores, 
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más  dados  á  impulsar  el  movimiento  del  progreso,  han  inventado  otros  ti- 
pos sumamente  variados,  con  tendencias  unas  veces  á  imprimir  más  ele- 
gancia al  aparato,  otras  á  simplificar  sus  órganos  con  cilindros  verticales  ú 
horizontales,  con  un  solo  cilindro  ó  con  dos,  fijos,  oscilantes,  etc.;  y  estos 
cambios  y  modificaciones  han  venido  á  coincidir  con  nueva  disposición  en 
los  generadores  de  vapor,  todo  obedeciendo  siempre  á  una  idea,  la  de  obte- 
ner el  mayor  esfuerzo  posible  con  una  unidad  de  calórico  producido,  que  es 
en  resumen  un  agente  que  ha  cambiado  la  faz  del  mundo  industrial  y  la 
fuente  de  toda  esa  fuerza  colosal  que  ha  venido  á  convertir  en  realidad  el 
Pegaso  de  la  fábula. 

No  podemos  entrar  en  grandes  detalles:  por  eso  no  nos  detenemos  á 
hablar  de  las  locomotoras;  no  podríamos  hacerlo  sin  alargar  demasiado  este 
articulo,  empezando  por  rendir  un  profundo  culto  á  Roberto  Stephenson. 
hijo  leí  obrero  Jorge,  que  en  1829  creó  con  su  caldera  tubular  el  verdade- 
ro caballo  de  fuego  que  asi  atraviesa  frondosas  campiñas,  bordando  el  am- 
biente con  espesas  cintas  negras  que  se  pierden  en  el  espacio,  como  pene- 
tra en  el  corazón  de  las  más  altas  y  espesas  montañas,  abriéndose  paso  con 
raudo  vuelo,  produciendo  ecos  repetidos  y  ayes  de  asombro  alli  donde  los 
rayos  del  sol,  sutiles  y  penetrantes,  no  han  entrado  ni  entran  jamás  á  des- 
terrar el  luto  y  la  oscuridad  que  cubre  el  camino  trazado  para  la  loco- 
motora. 

Hablar  de  este  móvil  gigantesco  de  la  civilización  y  del  progreso  para 
pintar  su  importancia  en  su  expresión  más  genuina  equivaldría  á  escribir 
un  poema,  y  nuestras  fuerzas,  ya  lo  hemos  dicho,  aunque  ese  hubiera  sido 
nuestro  propósito  al  trazar  estas  líneas,  no  alcanzan  á  tanto. 

Después  que  el  genio  innovador,  cambiando  y  modificando  sistemas 
para  establecer  una  disposición  general,  se  ha  fijado  sobre  sólida  base,  por 
decirlo  asi,  ha  venido  á  estudiar  con  grande  interés  un  detalle  que  desde 
un  principio  abrió  ancho  campo  á  la  economía  en  el  vapor;  hablamos  del 
sistema  de  e¿i;]3a7i5ío/^  aphcado  á  las  máquinas  modernas  luego  que  cada 
industria  se  lia  apropiado  aquella  que  ha  creido  más  apta  á  sus  necesidades 
peculiares;  porque  sea  dicho  de  paso,  si  hubo  un  tiempo  en  que  se  creyó 
que  en  un  taller  un  solo  motor  era  suficiente  para  los  diferentes  mecanis- 
mos y  herramientas  que  hablan  de  ponerse  en  juego,  obedeciendo  á  un 
principio  de  sencillez  y  bastando  el  estudio  de  las  diferentes  trasmisiones 
para  que  cada  aparato  cediera  al  movimiento  iniciado;  hoy  se  ha  cambiado 
de  pensamiento:  se  multiplican  los  motores  y  se  aplica,  siempre  que  es  po- 
sible, uno  á  cada  aparato  ó  á  cada  función  más  ó  menos  aislada.  Entre 
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Otras  ventajas  que  se  tocan  con  este  cambio  de  sistema,  que  no  os  más  que 
la  aplicación  de  la  división  del  trabnjo,  es  la  do  la  independencia  de  los  apa- 
ratos, no  subordinándolos  á  los  desarreglos  y  paradas  tan  frecuentes  en  los 
motores,  que  detienen  en  un  momento  dado,  cuando  son  únicos,  siquiera 
sea  por  pocas  horas,  toda  la  vida  de  un  taller  en  que  juegan  variada  serie  de 
mecanismos. 

La  aplicación  del  sistema  de  expansión  á  los  diferentes  motores,  cortan- 
do unas  veces  el  vapor  á  la  mitad  de  la  corrida  del  pistón,  otras  á  un  ter- 
cio, un  quinto,  etc.,  y  esto  á  voluntad,  para  obrar  según  los  casos,  es  otra 
de  las  conquistas  de  la  mecánica  moderna,  que  recuerda  el  principio  inicia- 
do por  Watt  al  modificar  las  máquinas  de  Newcomen,  el  de  economía  de 
combustible;  pues  claro  es  que  de  dos  máquinas  de  igual  fuerza,  aquella  en 
que  más  pronto  y  más  radicalmente  se  corte  el  acceso  del  vapor,  ó  en  otros 
términos,  aquella  que  permita  utilizar  mejor  la  fuerza  expansiva  del  vapor, 
será  la  más  económica,  la  que  exigirá  menos  carbón  para  su  alimento  y 
marcha  regular. 

Consignaremos  también,  que  la  aplicación  del  sistema  necesitaba  aún 
mayor  desarrollo,  no  siendo  bastante  llevarla  á  las  máquinas  que  tienen 
que  efectuar  un  trabajo  normal,  con  resistencias  idénticas  en  todo  el  tiem- 
po de  su  marcha,  que  es  el  caso  más  sencillo  que  puede  ocurrir,  sino  que 
era  necesario  para  su  complemento  hacerla  variable,  no  sólo  para  modificar 
la  expansión  á -voluntad,  como  tiene  lugar  entre  otros,  con  el  sistema 
Meyer,  sino  para  hacerla  seguir,  por  decirlo  asi,  todas  las  oscilaciones  de 
las  resistencias  que  hay  que  vencer  en  un  tiempo  dado.  Y  entre  los  casos 
que  pudiéramos  citar  para  hacer  ver  hasta  dónde  llega  el  genio  del  mecáni- 
co, cuando  persigue  una  idea  con  calma  y  perseverancia,  vamos  á  exponer  á 
Id  consideración  del  lector  uno  de  sencilla  comprensión. 

Se  trata  de  la  explotación  de  una  mina  de  carbón,  cuyo  producto  debe 
extraerse  por  un  pozo  de  500  metros  de  profundidad,  mediante  una  má- 
quina de  vapor  que  opera  á  la  boca  del  pozo.  Sin  entrar  en  detalles  de  su 
mecanismo,  nos  basta  comprender  que  esta  operación  exige  una  doble 
cuerda  que  se  arrolla  á  un  gran  tambor  y  una  doble  vasija,  en  que  se  co- 
loca el  carbón:  la  sencillez  y  el  buen  orden  exigen  que  mientras  sube  la 
vasija  llena,  baje,  haciendo  contrapeso,  la  vasija  vacia,  que  acaba  de  dejar  en 
la  boca  del  pozo  la  carga  que  habia  elevado  en  la  ascensión  anterior;  to- 
memos como  punto  de  partida  aquel  en  que  la  máquina  empieza  la  ascen- 
sión; en  este  momento  la  resistencia  que  tiene  que  vencer  el  vapor  está 
representada,  no  sólo  por  el  peso  del  carbón  que  hay  que  elevar  y  el  de  la 
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Vasija  en  que  está  encerrado,  sino  por  el  de  la  cuerda  desarrollada,  que  es 
siempre  de  consideración,  sobre  todo  á  profundidades  respetables,  y  cuan- 
do se  trata  de  extraer  en  cada  vez  grandes  cantidades  de  carbón,  mientras 
ni  la  cuerda  ni  la  vasija  vacía  ayudan  en  nada  al  motor  en  este  instante.  Es 
decir,  que  la  máquina  motriz,  para  arrancar  la  carga,  debe  desplegar  una 
fuerza  máxima  porque  es  máxima  la  resistencia:  debe,  pues,  empezar  mar- 
chando á  plena  presión. — Pero  sigamos  la  carga  en  su  movimiento  ascen- 
dente, y  á  medida  que  avanza  notaremos  fácilmente  que  la  resistencia  va 
disminuyendo  al  compás  de  la  cuerda  arrollada  en  el  tambor  por  el  lado 
ascendente,  porque  es  menor  en  cada  vuelta  arrollada  el  peso  de  la  cuerda 
que  hay  que  elevar  y  mayor  el  contrapeso  que  facihta  ésta,  á  medida  que 
la  vasija  descendente  gana  profundidad.  La  resistencia,  pues,  varía  á  cada 
instante,  y  si  para  arrancar  había  de  desarrollar  la  máquina,  su  fuerza  á 
presión  plena,  en  su  marcha  progresiva  podrá  trabajar  á  expansión,  y  ésta 
podrá  recorrer  los  diferentes  grados  de  una  escala  á  medida  que  las  re- 
sistencias disminuyen;  en  términos  en  que  hay  un  momento  en  que  el  ma- 
quinista cierra  por  completo  el  regulador,  el  pistón  se  queda  sin  vapor  y  la 
carga  termina  su  carrera,  obedeciendo  únicamente  á  la  inercia  ó  á  la  velo- 
cidad adquirida. 

Resolver,  pues,  este  problema,  el  de  aplicar  una  expansión  variable  al 
compás  de  la  variación  de  las  resistencias,  era  también  un  adelanto,  y  este 
adelanto  es  hoy  un  hecho  palpable  que  puede  estudiarse  en  un  gran  nú- 
mero de  máquinas  de  extracción,  que  marchan  con  la  velocidad  de  10  y 
12  metros  por  segundo,  elevando  cargas  de  500  kilogramos  de  carbón 
á  300  metros  de  profundidad  en  medio  minuto.  Bélgica,  Inglaterraj  Prusia 
y  Francia,  nos  ofrecen  multiplicados  ejemplos,  y  de  dos  años  á  esta  parte, 
en  la  primera  de  las  naciones  citadas,  se  oye  con  gran  consideración  y  res- 
peto el  nombre  del  ingeniero  de  minas  Guinotte,  inventor  de  un  sistema  de 
expansión  variable  durante  la  marcha  de  las  máquinas  de  extracción:  den- 
tro de  poco  tiempo  podrá  ve'^^.3  también  en  una  de  las  máquinas  que  se 
están  montando  en  nuestras  minas  de  Almadén,  adquirida  de  orden  de 
nuestro  gobierno  por  el  que  suscribe  este  artículo,  que  se  ha  propuesto 
traer  cuanto  ha  encontrado  de  más  nuevo,  más  adelantado  y  más  asimila- 
ble á  las  necesidades  de  nuestras  minas. 

Es  notable  que  á  medida  que  avanzamos  en  los  progresos  de  la  mecá- 
nica, nos  parece  que  no  queda  más  que  hacer,  y  sin  embargo,  siempre 
ávida  la  industria  de  novedades,  busca  incesantemente  nuevos  horizontes- 
Las  máquinas  de  extracción  con  expansión  variable,  marcan  un  progreso 
TOMO  xxv.  27 
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y  un  progreso  grande,  y  sin  embargo,  para  llegar  al  desiderátum  de  este 
progreso  en  la  parte  económica,  era  necesario  hacer  una  segunda  combina- 
ción, era  necesario  aplicarle  á  mj^quinas  con  condensación,  pues  nada  hay 
más  fiícil  que  aplicarle  á  máquinas  de  alia  presión,  cuando  para  nada  ha  de 
enüar  en  el  cálculo  el  consumo  de  la  sustancia  que  encierra  en  sus  entra- 
ñas el  agente  principal,  el  calórico,  causa  eficiente,  ya  lo  hemos  dicho,  de 
esas  fuerzas  colosales,  al  par  que  dóciles,  que  mueven  todo  el  sistema. 

Y  en  efecto,  las  máquinas  de  extracción  con  expansión  variable  durante 
la  marcha  y  con  condensación,  operan  hoy  con  éxito  brillantísimo  en  los 
países  citados,  pueden  verse  en  nuestra  sierra  Alfinagrera,  montadas  por  el 
ingeniero  m.ecánico  D.  Pablo  Colson,  y  muy  pronto  serán  también  objeto  de 
estudio  en  nuestras  minas  de  mercurio  que  el  Estado  explota  de  su  cuenta 
en  Almadén. 

Esta  mejora,  que  la  industria  se  ha  apresurado  á  utilizar  desde  luego» 
siempre  guiada  por  la  economía  de  combustible  como  punto  de  mira,  en- 
contraba sin  embargo  en  la  práctica  una  gravísima  dificultad;  la  gran  can- 
tidad de  agua  que  se  necesita  para  la  condensación,  y  no  en  todas  partes 
puede  disponerse  de  ella  en  suficiente  abundancia. 

Cada  kilogramo  de  agua  produce  al  evaporarse  cinco  kilógram.os  de 
vapor,  y  para  condensar  cada  kilogramo  de  vapor,  después  que  ha  obrado 
sobre  el  pistón  de  una  máquina,  se  necesita  disponer  de  15  kilogramos  al 
menos  de  agua  á  cierta  temperatura;  por  manera,  que  para  emplear  má- 
quinas con  condensación,  tenemos  que  contar  previamente  por  cada  kilo- 
gramo de  vapor  que  queramos  producir,  con  20  kilogramos  de  agua  para 
la  ahmentacion  y  condensación,  siendo  de  notar  que  la  primera  ha  de  estar 
exenta  de  sustancias  extrañas  que  produzcan  incrustaciones  en  las  calderas, 
porque  nada  hay  que  destruya  á  estas  más  pronto  que  esas  costras  que  se 
forman  erí  las  paredes  interiores. 

Estos  cálculos  previos  son  indispensables  antes  de  emprender  la  ins- 
talación de  una  máquina  de  vapor  con  aquellas  condiciones,  que  no  llenan 
todas  las  localidades,  porque  no  en  todas  partes  es  el  agua  abundante.  ¿Pero 
se  cree,  que  se  ha  parado  por  esto  la  industria  ante  esta  exigencia  del  va- 
por^  por  más  que  parezca  insuperable  á  primera  vista?  De  ninguna  manera. 
La  dificultad  ha  sido  vencida  victoriosamente.  La  cuestión  está  reducida  á 
acumular  en  grandes  balsas  de  una  vez  la  cantidad  que  se  necesita  para  la 
ahmentacion  y  la  condensación  y  aprovechar  hasta  la  última  gota  del  lí- 
quido, haciéndole  volver  á  las  balsas  después  de  haber  actuado  en  el  con- 
densador, enfriándole  á  su  paso  para  que  pueda  utilizarse  de  nuevo;  con 
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un  pequeño  caudal  que  reemplaze  las  pérdidas  inevitables,  el  problema, 
que  parecía  insoluble,  lia  hallado  una  satisfactoria  solución. 

Como  ejemplo  citaremos  las  máquinas  que  trabajan  en  la  estación  de 
HauL-Pré,  cerca  de  Lieja,  en  el  camino  de  hierro  que  une  á  esta  capital  de 
provincia  con  Bruselas,  máquinas  que  representan  una  fuerza  de  400  caba- 
llos y  que  actúan  en  una  colina,  donde  no  hay  agua,  para  arrastrar  con  ca- 
ble los  trenes  de  mercancías  que  hacen  el  comercio  de  Bélgica  con  Alema- 
nia y  Francia. 

Citaremos  también  las  máquinas  que  para  la  extracción  de  minerales 
están  montadas  por  el  ya  citado  ingeniero  mecánico  D.  Pablo  Colson  en 
nuestra  célebre  sierra  Almagrera,  donde  una  carga  de  agua  potable,  cuesta 
20  rs.,  y  por  último  aplazamos  un  tercer  ejemplo  para  cuando  estén  en 
juego  las  máquinas  compradas  para  Almadén. 

Comentando  aún  la  lucha  constante  que  viene  observándose  entre  el 
vapor  y  la  industria,  el  primero  presentando  la  fuerza,  y  la  segunda  exi- 
giendo que  esta  sea  la  máxima  con  el  menor  esfuerzo  económico,  vamos 
á  citar  aún  otra  modificación  importante  que  obedece  al  mismo  prm- 
cipio. 

Es  indudable  y  lo  hicimos  ya  notar  en  tiempo  oportuno,  que  el  haber 
estalecido  Vatt  el  condensador  independientemente  del  cilindro,  fué  un 
paso  de  gigante,  porque  enfria,  el  cilindro  para  condensar  el  vapor,  después 
que  se  ha  utilizado  su  fuerza  y  producir  un  vacio  para  volverle  á  calentar  de 
nuevo  al  acceso  de  nueva  cantidad  de  vapor,  era  una  serie  incesante  de 
pérdidas  en  el  combustible,  que  al  fin  de  un  año  representa  en  una  máquina 
potente  un  capital  considerable.  Pero  si  esta  gran  mejora  entusiasmó  á  los 
industriales,  aún  pensaron  que  el  dejar  al  ciHndro  expuesto  á  la  acción  re- 
frigerante del  ambiente  acusaba  también  una  pérdida  de  vapor,  puesto  que 
al  entrar  en  el  cihndro  con  una  temperatura  dada,  si  encuentra  las  paredes 
frías,  hay,  si  no  condensación  absoluta,  una  pérdida  de  calórico  sensible  que 
se  traduce  en  pérdida  de  fuerza  expansiva  y  en  despilfarro  de  carbón. 

Forraron  primero  el  cilindro  exteríormente  con  un  cuerpo  no  conductor 
y  más  tarde  han  hecho  además  un  doble  cihndro,  esto  es,  han  forrado, por 
decirlo  así,  el  cilindro  motor  con  otro,  dejando  un  espacio  anular  entre 
ambos,  en  que  se  introduce  una  cierta  cantidad  de  vapor  á  alta  temperatu- 
ra que  mantiene  á  un  calor  casi  constante  la  pared  exterior  del  cilindro  en 
que  juega  el  pistón. 

Acerca  de  este  sistema,  hacienao  palpables  sus  ventajas,  ha  escrito  el 
eminente  profesor  de  la  universidad  de  Lieja,  M*  Emile  Bede,  un  luminosp 
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trabajo  que  ha  visto  la  luz  pública  en  Bélgica  en  la  Revue  universelle  y  ha 
sido  traducido  por  uno  de  nuestros  ingenieros  en  la  Revista  minera. 

Citaremos,  en  fin,  por  no  hacer  ya  interminable  este  articulo,  que  va  ex- 
cediendo de  la  dimensión  que  nos  habíamos  propuesto  darle,  otra  conquis- 
ta moderna  de  la  industra  llamada  en  nuestro  concepto  á  extenderse  mu- 
cho, sobre  todo  en  los  países  en  que  el  carbón  es  muy  caro,  como  nos  su- 
cede á  nosotros. 

Los  hombres  pensadores  que  analizan  todos  los  detalles  que  concurren 
á  este  efecto  mágico  que  produce  en  los  sentidos  la  aplicación  del  vapor  y 
siguen  su  marcha  desde  (jue  el  maquinista  abre  el  grifo  que  le  hace  venir 
de  la  caldera,  hasta  que,  ó  se  escapa  ala  atmósfera  en  las  máquinas  de  alta 
presión,  ó  pasa  al  condensador,  no  han  dejado  de  ver  que,  á  pesar  de  todo 
la  perfección  que  se  ha  conseguido  con  las  válvulas  primero,  en  las  cajas  de 
distribución  y  la  marcha  de  la  corredera  más  tarde,  que  así  dan  paso  al  va- 
por para  que  empuje  al  pistón  como  le  abren  camino  para  que  se  escape 
luego  que  ha  actuado,  siempre  hay  desgastes  y  desperfectos  que  ocasionan 
el  que  haya  un  pequeño  momento  en  que  no  es  posible  evitar  que  pase  de 
un  lado  una  cierta  cantidad  de  vapor,  que  no  debía  pasar  y  de  otro  que 
quede  en  el  interior  una  pequeña  suma  de  fuerza  perdida,  porque  las  vál- 
vulas ó  la  corredera  cierran  la  salida  antes  del  tiempo  matemáticamente 
exacto.  Pensóse,  pues,  en  un  mecanismo  que,  cerrando  repentinamente  el 
acceso  al  vapor,  para  que  obre  por  expansión  en  cantidad  extrictamente  de- 
terminada, le  abra  paso  independíente  más  tarde  y  de  modo  que  quede 
desalojado  por  completo.  Esta  solución  que  se  traduce  en  mecánica  por 
evitar  los  espacios  perjudiciales,  la  hemos  visto  en  la  Exposición  universal 
de  1867,  en  cuyas  galerías  podían  estudiarse  dos  modelos:  uno  construido 
por  la  casa  americana  Corliss,  según  el  dibujo  algo  modificado  que  sirvió 
al  inventor  para  pedir  su  privilegio  en  1849,  y  el  otro  por  la  casa  Hick  Har- 
greavey  compañía,  según  una  patente  de  los  Sres.  Inglíss  y  Spencer  obte- 
nida en  1865.  Estos  modelos  han  sido  después  copiados  y  mejorados  nota- 
blemente en  los  talleres  de  Bélgica. 

También  Almadén  va  á  poseer  una  máquina  con  este  último  adelanto 
para  aplicarla  á  la  preparación  mecánica  de  los  minerales:  ha  sido  construi- 
da en  los  talleres  que  dirige  en  Verviers  el  citado  profesor  M.  Emile  Bede  y 
es  una  de  las  más  hndas  y  acabadas  máquinas  que  pueden  imaginarsef 

Vamos  á  dar  fin  á  nuestra  tarea. 

Hemos  visto  al  seguir  la  marcha  progresiva  de  las  aplicaciones  del  Va- 
por, que  se  ha  verificado  constantemente  un  fenómeno  singular;  el  vapor 
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tiende  á  ensanchar  sus  dominios,  enseñoreándose  en  máquinas  y  aparatos 
de  multiplicadas  formas;  el  industrial  tiende  á  cortar  su  vuelo,  reduciéndo- 
le á  sus  más  sencillos  términos,  pero  sin  renunciar  á  su  pujanza,  sin  dismi- 
nuir sus  fuerzas  reales,  sin  aminorar  sus  brios,  en  cuanto  puede  contribuir 
á  aprovechar  los  últimos  átomos  de  ese  poder  asombroso  que  ha  cambiado 
todo  el  ser  físico  y  moral  délas  naciones.  El  industrial  acogv3  cor.  fruición, 
con  avidez,  con  loco  entusiasmo  los  inventos  todos,  todos  los  sistemas,  con 
tal  que  el  aspecto  utiUtario  le  sonría  y  este  aspecto  está  apoyado  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  en  el  menor  gasto  de  este  agente  poderoso  con  relación 
á  una  obra  ejecutada. 

Asusta  pensar  en  la  enorm^e  masa  de  carbón  que  se  quema  hoy  en  el 
mundo  industrial  para  convertir  el  agua  en  vapor.  Cuando  se  hacen  núme- 
ros y  se  suma  con  ellos  el  consumo  que  ocasionan,  á  más  de  los  usos  do- 
mésticos, la  metalurgia,  las  variadas  industrias  que  reclaman  la  hulla  para 
su  alimentación  y  los  trasportaos  de  toda  índole,  cuyo  dominio  ensancha  de 
día  en  día,  se  encuentra  justificado  el  cálculo  que  suele  repetirse  por  los  hom- 
bres que  se  preocupan  de  averiguar  si  las  generaciones  sucesivas  encontrarán 
•carbón  que  quemar  y  se  entretienen  en  cubicarlas  enormes  masas  de  este 
combustible  que  tienen  descubieitala  Inglaterra,  los  Estados-Unidos,  Fran- 
cia, Prusia,  etc.  Afortunadamente  estos  cálculos  traen  la  tranquilidad  á  la 
generación  actual  y  ala  de  algunos  siglos,  aun  contando  que  se  aumente  en 
mucho  el  consumo  que  es  hoy  fabuloso.  Basta  decir  que  sólo  Inglaterra  en- 
trega al  mercado  90  millones  de  toneladas  todos  los  años  y  consume  las  dos 
terceras  partes  de  esta  inmensa  masa  combustible  en  su  industria  privada; 
fcl  resto  es  destinado  á  la  exportación. 

Pero  si  asombra  la  cantidad  de  carbón  que  se  aplica  á  producir  vapor 
en  las  máquinas  actuales,  tan  adelantadas  como  económicas,  no  es  menos 
digno  de  asombro  y  admiración  el  considerar  el  gran  progreso  que  ha  he- 
cho la  mecánica  en  menos  de  un  siglo  y  la  gran  Caja  de  ahorros  que  ha 
creado  el  genio  de  cuantos  se  han  esforzado ,  desde  Watt  hasta  nuestros  días, 
por  ahorrar  el  consumo  de  ese  agrnte  poderoso  sin  disminuir  su  fuerza  vi- 
tal. Desde  las  máquinas  de  Newcomen,  que  no  consumirían  menos  de  12 
á  15  kilogramos  de  hulla  por  hora  para  producir  un  caballo  de  vapor,  has- 
ta las  actuales,  de  expansión  variable  y  condensación,  que  han  logrado  ha- 
cer este  mismo  trabajo  con  2  0  5  kilogramos,  ¡qué  capital  de  carbón  ahor- 
rado no  representa  este  gran  adelanto!  ¡Cuántas  fuerzas  no  se  hubieran  per- 
dido inútilmente  sin  él!  ¿Y  quién  es  capaz  de  adivinar  á  dónde  nos  llevará 
esa  noble  lucha  que  hemos  apuntado  entre  el  vapor  y  la  industria,  el  pri- 
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mero  tendiendo  siempre  á  ensanchar  la  esfera  de  su  acción,  la  segunda  uti- 
lizando los  últimos  átomos  de  ese  germen  vivificante  que  encierran  sus  en- 
trañas? 

Imposible  seria  predecir  á  donde  el  afán  progresivo  del  ahorro  de  com- 
bustible puede  llevar  á  los  industriales;  pero  si  podemos  asegurar,  que  cada 
progreso  que  acusa  la  mecánica,  cada  modificación  que  tienda  á  utilizar 
más  y  mas  la  fuerza  expansiva  del  vapor,  en  los  hmites  que  fije  el  efecto 
útil  qne  se  busca  para  cada  industria,  es  una  nueva  mina  de  carbón  que  se 
abre  para  su  porvenir  y  su  desarrollo, 

José    de   Monasiterig  Correa. 
Marzo  de  1872. 


EL  TEATRO  EN  NUESTROS  DÍAS 


El  teatro,  como  espectáculo  y  diversión  que  existe  en  nuestros  tiempos 
enclavado  en  los  centros  de  población  que  tienen  una  regular  importancia, 
nació,  según  afirman  los  eruditos,  en  el  campo.  No  se  figuren  nuestros  lec- 
tores que  tomemos  las  cosas  tan  de  su  origen,  que  les  hagamos  narración 
del  pasado  con  todas  las  vicisitudes  y  trasformaciones  que  ha  sufrido  esta 
institución  á  través  de  tantos  siglos  trascurridos  desde  que  las  primitivas 
sociedades,  para  combatir  su  mal  humor  y  alejar  sus  gravísimas  ocupacio- 
nes, formaban  alegres  juntas  á  campo  raso  apoderándose  de  los  elementos 
que  á  mano  les  presentaba  la  naturaleza,  construyendo  una  como  morada 
que,  deslizándose  los  años,  perfeccionase  en  forma  y  manera  de  edificio  al 
que  más  tarde  se  dio  el  nombre  de  teatro;  no,  nuestro  objeto  no  es  hacer 
su  historia,  sino  ver  su  presente,  lo  que  es  y  según  se  comprende  en  nues- 
tros dias. 

Vano  es  que  mencionemos  la  importancia  con  que  cuasi  todos  los  tiem- 
pos y  naciones  han  mirado  esta  diversión,  inocente  con  relación  al  placer  ó 
goce  que  proporciona  al  espectador,  pero  no  tan  poco  trascendental  que 
haya  dejado  de  preocupar  la  mente  de  los  legisladores,  el  discurrir  de  los 
filósofos,  la  gravedad  de  los  Santos  Padres,  y  aún  toda  la  respetabilidad  de 
algunos  concilios.  Todas  estas  inteligencias,  cada  cual  en  su  esfera  y  po- 
der, han  procurado  enderezar  el  teatro  cuando  se  ha  separado  de  su  mar- 
cha desvaneciendo  sus  yerros,  ya  con  un  amistoso  consejo,  ya  con  alguna 
excomunión,  y  una  que  otra  ley  que  ha  llegado  donde  no  alcanzó  el  dicho 
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del  lilósofo  iii  la  censuro  de  la  Iglesia.  El  teatro,  pues,  como  institución  so- 
cial ha  tenido  también  sus  momentos  de  locura  en  que  ha  olvidado  su  dig- 
nidad y  su  carácter  hasta  el  extremo  de  oponerse  á  los  fines  que  ha  de 
cumplir  entre  nosotros;  ó  de  otro  modo,  la  sociedad,  en  sus  momentos  de 
vértigo,  ha  gozado  en  la  representación  teatral  de  sus  devaneos.  Tiene,  por 
lo  tanto,  páginas  en  su  historia  que  fluctúan  entre  el  escándalo  y  la  impie- 
dad. No  nos  extrañe,  pues,  que  la  elevada  esfera  del  legislador  le  alcanzas® 
con  sus  disposiciones,  ni  que  fuese  objeto  de  atención  por  parte  de  toda  la 
Iglesia  reunida  en  concilio  general. 

El  teatro  griego,  lo  mismo  que  el  romano,  en  algunas  de  sus  falsas 
manifestaciones,  no  sólo  excitó  la  indignación  y  el  menosprecio  de  los  filó- 
sofos y  moralistas  de  aquellos  tiempos,  sino  que  promovió  toda  la  severi- 
dad de  las  leyes  contra  su  existencia.  Los  términos  con  que  protestan  aque- 
llos á  la  vista  de  semejantes  espectáculos,  y  los  continuados  esfuerzos  de  la 
ley  para  desterrarles  del  público,  prueban  lo  mismo  su  gravedad  que  la  im- 
pertinencia con  que  se  ofrecian  á  los  ojos  del  pueblo.  Los  epítetos  ignomi- 
niosos se  apuraron  al  hablar  de  los  representantes  de  tales  escenas ;  la  ley 
por  su  parte,  les  envolvió  en  la  infamia,  les  privó  del  suelo  romano,  del 
trato  social;  asentando,  en  fin,  como  causa  de  repudio  el  que  la  mujer  sin 
licencia  de  su  marido  se  hiciera  espectadora  de  semejantes  torpezas. 

Corriendo  el  tiempo  la  Iglesia  no  olvidó  que  los  que  de  tales  ocupacio- 
nes hacian  vida  no  podian  permanecer  en  la  comunidad  y  les  expulsó  de  su 
seno  poniendo  en  boca  de  sus  doctores  los  más  sanos  consejos  para  evitar 
los  males  que  en  aquel  entonces  aquejaban  al  teatro,  desviándole  de  su  fin* 
Con  notable  perjuicio  de  la  justicia  é  imparcialidad  que  debe  preceder  á 
todo  juicio  se  ha  censurado  también  la  tirantez  de  relaciones  que  ha  soste- 
nido la  Iglesia  con  esta  institución  social.  Se  le  han  dirigido,  no  obstante, 
ataques  para  alabanza  suya,  pues  la  inculpación  de  los  maliciosos  ó  indis- 
cretos se  ha  convertido  en  plácemes  por  parte  del  hombre  justo  y  pen- 
sador. 

No  hubiéramos  apuntado  estos  ligerísimos  datos  referentes  al  pasado 
del  teatro,  si  al  considerar  su  presente  y  en  su  disculpa  no  hubiésemos 
querido  significar  al  lector  que  ha  dividido  otros  tiempos  más  ó  menos  ca- 
lamitosos que  los  que  actualmente  atraviesa. 

Al  tratar  de  la  vida  lánguida  que  arrastra  el  teatro  en  nuestros  dias,  no 
cometeremos  ciertamente  el  grave  error  de  referirnos  á  las  representacio- 
nes de  cierto  género  que,  hollando  la  moral  y  las  buenas  costumbres,  han 
iavadido  la  escena  con  aplauso  de  los  menos,  el  desprecio  de  los  más  y  la 
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indiferencia  de  quien  al  tenerla  incurre  en  responsabilidad  bajo  cualquier 
criterio  que  se  le  juzgue  si  no  es  el  político-libertino  (1). 

Si  personificásemos  el  teatro,  diriamos  que  este  género  de  espectáculos 
constituyen  un  cuerpo  extraño  que  se  ha  interpuesto  en  su  economía;  pero 
que  como  cuerpo  inoxidable  jamás  se  le  asimilará  ni  llagará  á  ser  por  lo 
tanto  un  elemento  constitutivo  de  su  vida,  antes  ocasional  de  su  muerte. 

Estas  representaciones  no  pueden,  pues,  incluirse  en  el  verdadero  tea- 
tro sino  á  costa  del  buen  sentido  y  de  la  dignidad  debida  á  una  institución 
social,  mucho  menos  si  afortunadamente  no  alcanzan  una  existencia  ex- 
clusiva abarcando  toda  la  escena,  en  cuyo  caso,  y  si  así  fuese,  no  diriamos 
que  el  teatro  tiene  hoy  día  una  vida  raquítica,  sino  que  goza  del  reposo  de 
lo  que  fué. 

Trasportadas  estas  representaciones  á  España  por  ese  espíritu  de  imita- 
ción que  se  apodera  de  nosotros  al  volver  los  ojos  hacia  Francia,  han  sido 
ejecutadas  con  la  consig  líente  exageración  con  que  acostumbramos  á  poner 
en  práctica  lo  que  aprendemos  al  traspasar  los  Pirineos.— Francia  que  ha 
sabido  dar  el  más  alto  grado  de  perfección  y  refinamiento  á  los  excesos  del 
sibaritismo  moderno,  ha  sido  maestra  en  este  género  de  espectáculos.  Así 
ha  derrochado  con  esplendidez  los  más  caros  intereses  sociales;  así  ha  su- 
frido también  una  espantosa  derrota  que  más  que  todo  ha  sido  una  quiebra 
social,  edición  corregida  y  aumentada  de  la  que  los  tiempos  dieron  al  pue- 
blo romano,  el  cual,  por  su  parte,  tenia  también  sus  cancanes  y  todo  ese 
fárrago  de  calamidades  públicas  que  hunden  alas  naciones.  No  en  balde  en- 
seña la  historia  que  la  ruina  estrepitosa  de  los  intereses  materiales  de  un 
pueblo  está  basada  en  la  que  lenta  y  paulatinamente  se  va  obrando  de  los 
intereses  sociales. 

Nacidas  estas  farsas  al  calor  de  la  inmoralidad  que  se  desarrolla  en  los 
pueblos  tras  un  largo  período  de  trastornos  sociales,  vérnoslas  aparecer  en 
los  supremos  momentos  en  que  la  sociedad  enloquece  al  ver  sus  ma- 
les y  la  proximidad  de  su  fin.  Montón  de  antiguas  liviandades  perfecciona- 
das con  la  delicadeza  y  voluptuosidad  de  los  adelantos  modernos,  podría- 
mos presentarlas  fácilmente  dando  el  texto  de  hs  descripciones  que  de 


(1)  No  es  esto  declararnos  partidarios  de  la  censura  previa  que  antes  recaía  sobre 
los  dramas:  generalmente  juzgábanse  las  obras  bajo  un  criterio  ciertamente  no  favo- 
lable  á  los  intereses  jiue  defendemos;  pero  si  la  prensa  periódica  logra  despertar  á  ve- 
ces la  acción  judicial,  ¿por  qué  se  miran  con  tanta  indiferencia  ciertas  manifestaciones 
que  tienen  lugar  en  el  escenario? 
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ellas  hicieron  Tertuliano  y  Cicerón.  No  es  sin  embargo  este  nuestro  objeto 
5Íno  tratar  del  estado  actual  del  verdadero  arte  escénico. 

II. 

El  teatro,  no  hay  que  perderlo  de  vista,  es  la  armonía  del  recreo  é  ins- 
trucción obrando  en  pro  de  todos  los  intereses  tanto  morales  como  socia- 
les. Realiza  por  excelencia  el  dicho  del  poeta  latino  y  él  debe  ser  su 
guia  si  no  quiere  perder  su  verdadero  carácter  conforme  sucede  en  nues- 
tros dias. 

Donde  terminan  las  leyes  allí  continúa  la  moral  su  obra  y  en  ella  mucho 
puede  contribuir  el  teatro. 

Una  multitud  de  vicios  escapan  á  la  acción  del  poder  legislativo,  pero 
se  entregan  á  la  execración  pública  presentándolos  en  las  tablas  de  un  es- 
cenario. Una  infinidad  de  debilidades  humanas  sólo  pueden  combatirse  fá- 
cilmente desde  el  teatro.  Un  simple  personaje  envuelto  entre  el  chiste  y  la 
sátira  de  la  comedia  realiza  de  una  manera  más  deUcada  y  eficaz  la  misión 
del  que  quiere  contribuir  con  sus  esfuerzos  á  la  mayor  perfección  de  la  hu- 
manidad. 

El  teatro  es  el  espejo  de  la  sociedad;  en  él  se  contempla  toda  entera: 
ya  los  delicados  gestos  que  armonizan  el  contorno  de  su  cuerpo — sus  cos- 
tumbres; ya  la  imprudente  cana  que  asoma  en  la  cabeza — sus  vicios;  como 
la  tierna  sonrisa  que  embellece  su  rostro — sus  virtudes. 

Es  también  su  norma:  asi  no  se  presenta  en  él  tal  cual  existe  con  esa 
fria  realidad  que  causará  más  que  ilusión,  desencanto,  sino  embelleci- 
da por  el  poeta,  purificada  por  el  moralista,  guiada  por  el  hombre  pensa- 
dor. Filósofo,  moralista  y  poeta,  reúnen  sus  caudales  en  la  escena  para  que 
el  público  pueda  gozar,  instruirse  y  aconsejarse. 

Pocas  veces  con  tanta  verdad  se  despiertan  los  sentimientos  del  hombre 
como  ante  una 'ficción  teatral.  Allí  realmente  se  aborrece  el  vicio  y  se  ama 
la  virtud.  La  ficción  se  interpone  entre  el  hombre  y  los  mezquinos  intereses 
que  malean  siempre  su  rectitud  en  el  pensar  y  en  el  sentir;  en  el  teatro 
queda  el  hombre  libre  de  esa  trabazón  de  intereses  con  que  le  envuelve  la 
vida  social,  la  realidad  viviente  así  siente  con  más  espansion  y  juzga  con 
más  libertad. 

En  el  teatro  se  vé  el  pasado  y  el  presente,  se  sueTia  el  porvenir. 

Evocado  por  la  imaginación  del  poeta  desfila  á  nuestra  vista  lo  que  fué, 
y  ora  aplaudimos  al  héroe  que  sacrificóse  por  la  patria,  ora  reprobamos,  al 
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tirano  que  sacrificó  todo  un  pueblo,  ya  tomamos  ejemplo  de  las  virtudes 
que  adornaron  otras  edades,  ya  indignados  condenamos  sus  vicios.  Asi 
puede  cada  generación  unir  su  eco  al  de  mil  generaciones  que  fueron  pro- 
duciendo juntas  la  armonía  de  una  voz  eterna  que  reprueba  el  vicio  y  canta 
la  virtud.  La  escena  realiza,  aunque  en  ficción,  nuestras  aspiraciones,  por- 
que la  vida  nos  la  ofrece  siempre  saliendo  de  manos  del  artista,  esto  es, 
con  más  perfección,  con  más  encantos.  Despierta,  pues,  nuestra  esperanza, 
haciéndonos  concebir  un  porvenir  más  lisonjero  que  el  presente  en  que 
vivimos. 

Todo  lo  que  diariamente  se  hace  objeto  de  nuestros  sentidos,  concluye 
produciéndonos  ligerísima  sensación,  se  hace  monótono.  De  ahí  el  deseo 
natural  que  sentimos  de  dar  variedad  á  nuestras  sensaciones.  El  medio 
qne  más  á  mano  tenemos  es  el  teatro.  Allí  pasamos  de  noche  contemplan- 
do una  vida  que  no  es  la  común  y  ordinaria  que  se  nos  ha  ofrecido  du- 
rante el  dia,  y  no  importa  para  nuestro  contentamiento  que  sea  una  ficción 
producida  sólo  por  la  habihdad  del  arte,  nos  basta  ver  lo  que  no  hemos 
visto,  sentir  y  pensar  de  modo  que  se  produzca  variedad  en  el  pensamiento 
y  en  el  corazón. 

Todos  los  momentos  del  dia  tienen  una  fisonomía  propia  y  peculiar;  á 
ella  se  amoldan  en  general  nuestras  ocupaciones,  lo  mismo  que  el  estado 
de  nuestra  alma.  Sólo  lo  absortos  que  vivimos  en  medio  de  nuestras  cons- 
tantes tareas,  nos  impide  observar  la  animación  déla  mañana,  la  dulce  me- 
lancoha  de  la  tarde,  el  peso  que  siente  nuestro  corazón  á  las  primeras  ho- 
ras de  la  noche.  Luego  que  quedamos  envueltos  en  ella,  sentimos  necesi- 
dad de  algo  que  turbe  su  silencio,  de  una  luz  que  destruya  la  soledad.  El 
teatro  todo  nos  lo  ofrece,  el  cual  ya  es  de  sí  un  misterio,  y  tiene  por  lo 
tanto  su  vida  propia  durante  la  noche. 

m. 

El  teatro  actual  no  rinde  ciertamente  los  frutos  que  en  otros  tiempos 
ofrecía,  ni  nuestra  sociedad  saca  de  él  todo  el  provecho  que  fuera  de  espe- 
rar. Ha  tomado  en  nuestros  dias  el  carácter  de  una  pura  y  excluida  diver- 
sión y  aún  como  tal  es  costumbre  colocarla  en  segundo  término  y  como  su- 
phendo  la  falla  de  otras  que  alcanzan  más  boga  en  el  presente. 

No  nos  acercamos  á  su  recinto  para  que  sean  movidos  nuestros  senti- 
mientos á  impulsos  de  la  mayor  ó  menor  habilidad  con  que  el  poeta  sabe 
expresarlos  por  medio  de  los  personajes  que  crea,  no  nos  presentamos  an- 
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te  el  escenario  pora  gozar  á  la  vista  de  esos  cuadros  que  envuelven  una 
enseñanza  práctica  de  bien  obrar  dentro  la  vida  social — no,  en  el  teatro  se 
va  hoy  dia  para  llenar  el  mismo  objeto  cjuc  en  una  visita,  en  una  reunión  ó 
en  un  paseo. 

Si  otras  causas  muy  censurables  no  contribuyeran  á  la  indiferencia  con 
que  hoy  dia  se  mira  "esta  diversión— ciertamente  la  que  más  dá  idea  del 
grado  de  cultura  social — ere  mos  seria  por  otra  parte  suficiente  el  estado 
deplorable  á  que  ha  llegado  en  nuestros  tiempos. 

Las  obras  literarias  que  con  destino  á  la  escena  salen  de  manos  de' 
poeta,  deben  reunir  con  más  rigidez  y  precisión  todas  aquellas  condiciones 
impuestas  por  la  razón  y  por  la  moral  á  toda  manifestación  del  pensamien- 
to humano.  Si  la  poc:  ia  dramática  reahza  hechos,  crea  personajes,  situa- 
ciones y  caracteres,  si  compone  una  nueva  vida  frente  á  frente  á  la  nuestra, 
debe  necesariamente  rendir  más  tributo  que  otra  forma  literaria  á  los  prin- 
cipios que  han  de  guiar  nuestras  ideas,  sentimientos  y  acciones.  No  discu- 
tiremos, pues,  si  el  arte  escénico  debe  agradar  sólo  á  la  fantasía  ó  bien 
debe  procurar  á  la  vez  el  desenvolvimiento  de  una  instrucción  moral;  duda 
que  han  propuesto  algunos  escritores,  no  despreciando  el  apoyo  que  ha 
podido  prestarles  la  fal  a  interpretación  de  algunos  preceptos  de  Aristóte- 
les y  de  Horacio.  Que  el  teatro  ejerce  una  gran  influencia  en  la  sociedid, 
no  puede  dudarse,  y  si  de  ello  no  nos  convenciese  las  continuas  relaciones 
que  ha  sostenido  con  los  poderes  temporales  y  el  gobierno  de  la  Iglesia, 
gran  prueba  nos  presentarla  el  partido  que  de  él  han  sabido  sacar  los  es- 
critores eminentes  para  la  inculcación  desús  doctrinas.  Si  tal  influjo  se  le 
reconoce,  ¿cómo  se  intenta  negar  á  la  moral  este  recurso  para  manifestarse 
una  vez  más  á  nuestra  vista?  ¿Acaso  son  muchos  los  que  posee  ó  tan  poca 
falta  hace  en  nuestros  tiempos?  No  es  ciertamente  nuestra  pretensión  que  la 
rigurosa  práctica  de  ella — muchas  veces  absurda  según  vulgarmente  se  en- 
tiende— se  anteponga  á  los  principios  del  arte  y  los  fuerze  hasta  despojarle 
de  sus  mayores  encantos;  no  queremos  que  bajo  sus  eternos  princi- 
pios y  en  su  apoyo  se  realice  toda  la  variedad  que  requiera  una  obra  ar- 
tística. 

¿Se  ajusta  el  teatro  moderno  á  este  precepto? 

Haciendo  alarde  de  experiencia,  con  una  gran  dosis  de  desengaño,  cu- 
briendo vana  palabrería  mucha  insulsez,  se  nos  ofrecen  actualmente  ciertas 
doctrinas  que  en  balde  pretenden  remover  las  bases  sobre  las  cuales  des- 
cansan las  más  grandes  instituciones  sociales.  Ecos  de  un  corazón  vacío  y 
de  una  imaginación  templada  al  calor  de  las  pasiones  más  desastrosas,  aspi- 
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ran  á  sentar  nuevos  preceptos  de  una  moral  la  más  corrompida  y  que  sólo 
puede  crear  una  mente  en  fermentación. 

Todo  lo  que  con  madurez  s>i  desprende  de  una  inteligencia,  la  imagen 
que  más  recrea  nuestra  fantasía,  todo  cuanto  más  sagrado  posee  nuestro 
corazón,  es  hollado  por  la  planta  impura  de  esos  funestos  entendimientos 
que  en  mal  hora  una  educación  inmerecida  facilitóle  medios  para  propagar 
sus  elucubraciones.  Si  fijan  sus  miradas  en  la  sociedad  le  imputan  siempre 
exigencias  y  preocupaciones  que  redundan  en  pro  de  la  maldad  y  en  contra 
del  hombre  honrado;  preocupaciones  y  exigencias  que  sólo  posee  su  extra- 
viada razón  y  con  las  cuales  en  verdad  ahogan  el  bien  y  fomentan  el  mal. 
Si  vuelven  la  vista  al  hogar  doméstico  desaparece  la  esposa  para  dar  lugar 
á  la  amante,  no  siendo  el  marido  más  que  un  objeto  de  irrisión  ó  un  cala- 
vera cuya  conducta  es  perfectamente  compatible  para  ellos  con  la  de  un 
buen  esposo.  Ya  pintan  el  matrimonio  como  una  tiranía;  ya  truenan  contra 
la  ley  por  la  protección  que  dispensa  á  la  mujer;  ya  reprueban  la  interven- 
ción de  los  padres  en  la  suerte  de  los  hijos;  paso  á  paso,  en  fin,  prostituyen 
todos  los  sentimientos  arrebatando  una  á  una  las  ilusiones  de  nuestra  alma 
Se  habla  siempre  de  la  verdad  ó  falsedad  de  una  doctrina;  ¿por  qué  no  se 
ha  de  tratar  de  la  buena  ó  mala  fé  de  su  autor?  En  el  comercio  ordinario  a[ 
adquirir  un  objeto  no  tanto  fiamos  en  su  aparencia  como  en  el  crédito  que 
nos  merezca  su  dueño;  en  el  comercio  intelectual  al  estudiar  una  doctrina 
sólo  fijamos  la  atención  en  sus  relaciones  con  la  verdad  y  en  la  fuerza  inte- 
lectual que  la  crea,  rarísimas  veces  en  la  buena  ó  mala  fé  que  haya  habido 
al  exponerla  á  la  publicidad.  ¿De  tan  poca  monta  apreciamos  las  consecuen- 
cias que  pueda  desarrollar  una  teoría  ó  doctrina,  que  nos  olvidemos  de  juz- 
gar á  su  autor  bajo  el  aspecto  indicado?  ¿Serán  todo  aberraciones  de  la  in- 
tehgencia  ciertas  doctrinas  que  aparecen,  en  las  cuales  escasas  ideas  cubren 
un  fondo  de  crasa  ignorancia  y  estupidez?  Quizá  si  con  detención  no  acos- 
tumbrada nos  fijásemos  al  refutar  ciertas  ideas,  condenaríamos  menos  la  in- 
teligencia que  las  ha  concebido  que  la  voluntad  de  su  autor,  no  tanto  le 
trataríamos  de  sofista  como  de  engañador. 

Pues  bien,  de  ese  grosero  cinismo  con  que  algunos  mal  llamados  ingé* 
nios  manchan  los  libros,  prostituyendo  el  arte,  se  ha  hecho  eco  el  teatro  y 
no  mentiremos  al  afirmar  que  muchas  veces  ha  sucedido  para  ellos  cierta 
predilección  como  medio  más  eficaz  para  infiltrar  sus  sofismas. 

Si,  el  teatro  ha  contribuido  á  la  enseñanza  de  esas  ideas  que  aprisionan 
hoy  á  cierta  juventud  tan  frivola  como  gastada  dentro  el  estrecho  círculo 
de  un  egoísmo  el  más  repugnante. 
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Desde  la  escena  se  lian  dirigido  continuos  ataques  al  matrimonio,  cer- 
cando esta  institución  de  todos  los  peligros  imaginables,  sembrando,  por 
último,  en  el  ánimo  del  espectador,  en  voz  de  una  enseñanza  práctica  para 
la  vida  de  este  estado,  cierta  prevención  contra  él  que  se  convierte  luego  en 
espantosa  duda,  la  cual  trabaja  nuestra  alma  hasta  presentarle  con  horror 
lo  que  constituye  la  base  de  la  familia. 

¡Con  qué  torpeza  se  nos  ofrece  el  tipo  de  una  esposa!  Raras  veces  vé- 
mosla  aparecer  en  la  escena  con  la  dignidad  y  decoro  propio,  antes  presa 
de  una  loca  pasión  que  la  arrastra  á  cometer  para  con  su  marido  los  mis- 
mos actos  que  una  amante.  La  fidelidad  conyugal  sólo  se  asienta  en  un  afec- 
to, en  una  pasión,  la  cual  desapareciendo  da  lugar  al  adulterio,  sin  que  de 
nada  sirva  para  sostener  la  virtud  deniro  del  matrimonio  el  precedente  de 
nna  sólida  educación,  el  recuerdo  de  un  juramento  ni  el  respeto  que  se 
debe  todo  ser  á  si  mismo.  Todas  estas  fuerzas  rara  vez  luchan  en  apoyo  de 
la  virtud  que  llena  toda  la  vida  conyugal,  y  de  ahí  que  tan  frágil  se  nos 
presente  logrando  así  degradar  á  la  mujer  y  prevenir  contra  el  matri- 
monio. 

En  verdad  que  nuestro  teatro  respecto  de  este  punto  no  se  halla  ala  al- 
tura del  francés;  pero  en  los  periodos  de  decadencia  de  nuestro  arte  dramá- 
tico le  ha  guiado  casi  siempre  un  pésimo  instinto  de  conservación,  cual  ha 
sido  el  apoderarse  de  las  producciones  francesas,  arreglándolas  á  la  escena 
española;  así  es  que  los  funestos  vicios  que  constituyen  las  delicias  de  aquel 
pueblo  vienen  á  reproducirse  en  nuestro  escenario,  contra  el  cual  emplean 
algunos  los  conocimientos  quede  lengua  francesa  poseen (1). 

Por  último,  es  de  observar  cómo  el  teatro  francés  toma  un  carácter 
marcadamente  político,  convirtiéndose  los  coliseos  en  una  especie  de  clubs 
en  que  toman  parle  en  la  representación  los  actores  como  el  público,  ex- 
acerbándose asi  las  pasiones  políticas  de  un  pueblo  que  harta  tranquihdad 
de  espíritu  necesita  para  resolver  en  pro  de  sus  intereses  el  difícil  proble- 
ma de  su  constitución.  La  hteratura  dramática  española  felizmente  no  se 
ha  ofrecido  al  servicio  de  los  intereses  pohticos  de  nuestros  partidos,  aun- 
que alguna  intención  so  ha  manifestado  en  ciertas  obras  que  se  han  presen- 
tado al  público,  y  si  apuntamos  este  hecho  aconsejando  se  evite  tan  funesto 
error,  lo  hacemos  con  tanto  mayor  gusto  cuanto  es  de  suponer  que  gran 


(1)  Últimamente  liemos  visto  representar  un  drama — con  perdón  del  arte— que  es 
Un  ¿arreglo  del  que  en  francés  ha  escrito  Dumas  (hijo),  intitulado  La  Princesse  de 
Oeorge. 
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parte  de  nuestros  escritores  no  ha  emprendido  esta  senda,  no  por  respeto 
á  la  literatura,  sino  por  temor  al  público;  no  por  el  buen  criterio  que  debe 
guiar  al  poeta  dramático,  sino  por  falla  de  valor  en  la  exposición  de  ciertas 
doctrinas  políticas  (1). 

IV. 

Uno  de  los  abusos,  inveterado  ya  en  el  drama  moderno,  es  el  de  no  dar 
variedad  á  la  causa  de  la  acción  presentándonos  siempre  el  estudio  de  un 
mismo  sentimiento,  el  amor.  El  espectador  se  hastia  ya  desde  el  comenza- 
miento  de  los  hechos  divisando  necesariamente,  tras  una  intriga  más  ó  me- 
nos bien  forjada,  un  casamiento  feliz  que  viene  á  poner  término  á  la  obra. 
Es  verdad  que  es  el  camino  más  trillado  que  se  puede  ofrecer  á  un  prin- 
cipiante, pero  por  otra  parte  tiene  que  luchar  con  el  enojoso  inconveniente 
de  presentar  siquiera  con  alguna  novedad  la  confección  del  enredo,  dificul- 
tad que  raras  veces  puede  vencer  el  que  se  inicia  en  la  poe^:ia  dramática. 
De  ahí  proviene  el  que,  para  cumphr  con  este  requisito,  se  falte  con  fre- 
cuencia á  la  verosimilitud  moral  á  costa  siempre  del  carácter  de  los  perso- 
najes, presentándonos  tipos  extravagantes  y  ridiculos,  de  cuya  existencia  no 
sabe  darse  cuenta  el  espectador  y  que  el  poeta  ha  introducido  solamente 
para  dar  novedad  á  la  obra.  No  carecemos  ciertamente  de  modelos  que  imi- 
tar para  que  dejen  de  presentarse  otras  pasiones,  que  no  el  amor,  como  mó- 
vil de  la  acción  dramática,  pues  todos  los  clásicos  tanto  españoles  como  ex- 
tranjeros, fueron  hábiles  en  este  punto. 

Por  otra  parte  y  cuando  queda  allanado  este  defecto,  cáese  en  el  que  no 
lo  es  menos  de  hacer  móvil  de  la  acción  una  frivolidad  cualquiera,  convir- 
tiendo asi  la  comedia  en  un  saínete,  pues  no  otra  cosa  son  ciertas  obras 
que,  gracias  á  alguno  que  otro  chiste,  han  gozado  de  alguna  celebridad. 
Creemos  que  bajo  este  aspecto  es  perfectamente  compatible  el  carácter  de 
la  comedia  con  la  buena  elección  de  un  asunto  no  frivolo  y  que  dé  paso  ¿ 
una  acción.  Asi  vemos  cómo  se  ensartan  y  amontonan  versos  que  sirven  si 
para  llenar  escenas,  pero  que  no  pintan  ningún  carácter,  ni  explican  ningu- 
na situación,  ni  ofrecen  interés  para  la  marcha  de  la  obra,  la  cual  por  otra 


(1)  No  sólo  abonan  nuestras  palabras  los  conatos  que  en  tal  sentido  se  han  manifes- 
tado, sino  otros  errores;  mayores  quizás  que  el  que  anunciamos,  en  los  cuales  lian  in- 
currido los  autores  dramáticos,  y  que  en  vano  una  sana  crítica  les  ha  advertido  de 
ellos,  pudiendo  más  la  aprobación  que,  gracias  al  mal  gusto  reinante,  les  ha  dispensado 
el  pViblico. 
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parte  nada  enseña,  ni  ningún  objeto  tiene,  logrando  únicamente  hacer  reir> 
fin  exclusivo  que  se  ha  propuesto,  sin  duda,  llevará  cabo  su  autor,  demos- 
trando habilidad  en  el  manejo  de  la  versificación  y  carencia  de  las  demás 
cualidades  que  deben  adornar  al  poeta  dramático.  La  vis  cómica  en  estas 
obras  no  se  halla  apoyada  en  lo  que  le  da  más  fuerza,  en  la  situación  y  ca- 
rácter del  personaje,  sino  que  estriba  únicamente  en  la  frase,  en  el  lengua- 
je, y  como  éste  no  basta  á  veces  para  producir  hilaridad,  el  público  pasa 
en  silencio  la  mayor  parte  de  los  chistes  que  á  veces  con  sobrada  abundan- 
cia ha  presentado  el  autor. — Grave  error  de  nuestros  dias  es  el  pensar  que 
basta  saber  versificar  con  facilidad  para  escribir  una  obra  dramática  sin  ^e- 
ner  en  cuenta  que  debe  poseerse  una  educación,  cuando  menos  regular,  ba- 
sada en  el  conocimiento  de  la  literatura,  de  la  filosofía  y  do  todos  los  sen- 
timientos morales. 

Defecto  bastante  notable  es  en  nuestros  dias  la  falta  de  originalidad  que 
se  observa  en  las  obras  dramáticas,  procurando  unos  apoderarse  de  ciertos 
argumentos  completamente  extraños  á  nuestro  teatro,  y  arrancando  otros 
escenas  culminantes  de  obras  maestras  para  mutilarlas  y  hacerlas  descono- 
cidas uniéndolas  á  una  producción  de  escaso  mérito;  de  modo  que  en  ge- 
neral puede  preguntarse  con  un  célebre  crítico:  ¿Quién  es  por  acá  el  autor 
de  una  comedia? 

Alguna  üobilidadse  ha  demostrado  en  la  pintura  de  costumbres,  si  bien 
no  precede  tampoco  bastante  acierto  en  estos  estudios;  pues  no  se  escogen 
para  presentarlas  en  escena  aquellas  más  importantes  y  de  más  trascen- 
dencia, sino  que  únicamente  se  refleja  la  parte  superficial  y  que  de  menos 
provecho  puede  servir  al  público.  Más  decisión  se  manifiesta  hacia  el  drama 
de  enredo,  si  bien  se  nos  ofrece  con  un  movimiento  y  una  agitación  exage- 
rada, cuando  podia  formarse  un  tipo  perfecto  combinando  el  orden  y  la 
sobriedad  del  drama  clásico  con  la  vida  y  movimiento  del  moderno.  En 
general,  en  estos  dramas  el  carácter  del  protagonista  no  sólo  se  presenta 
incorrecto,  sino  que  raras  veces  tiene  la  importancia  debida,  antes  bien  se 
habla,  por  decirio  así  ofuscado  por  el  de  otro  personaje  que  desempeña 
una  parte  no  tan  capital  á  la  obra.  Si  alguna  escena  de  carácter  cómico  se 
interpone  incidentalmente  en  estas  producciones,  vemos  también  que  no 
se  hace  con  el  buen  sentido  que  debe  guiar  al  poeta  en  la  manera  de  dis- 
pertar los  afectos  estableciendo  sí  variedad,  pero  gradual  y  no  brusca,  cual 
sucede  siempre  que  tras  una  escena  muy  dramática  viene  de  improviso 
otra  muy  cómica  que  indudablemente  produce  mal  efecto  en  el  ánimo  de 
ios  espectadores.  Más  escasos  los  dramas  históricos,  acostumbran  aparecer 
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los  caracteres  de  los  personajes  que  en  ellos  toman  parte,  ó  bien  bastante 
débiles  ó  falsos,  demostrando  en  general  los  autores  poco  conocimiento 
jde  las  éposas  y  faltando  abiertamente  al  respeto  que  siempre  debe  merecer 
la  bistoria. 

Si  tal,  aunque  superficialmente  anunciado,  se  presenta  el  estado  de 
nuestra  literatura  dramática;  la  crítica  ¿cumple  sus  deberes  señalando  los 
defectos  y  ofreciendo  el  correspondiente  correctivo  á  fin  de  aliviar  algún 
tanto  la  situación  de  nuestro  teatro?  En  verdad  que  respecto  este  punto, 
justas  quejas  pueden  presentar  nuestros  autores  dramáticos  al  ver  que  ape- 
nas obra  alguna  alcanza  el  favor  de  que  se  demuestren,  por  quien  corres- 
ponda, los  defectos  y  bellezas  que  contenga.  Confiada  la  crítica  de  los  dra- 
mas á  la  prensa  diaria,  se  le  acostumbra  dedicar,  salvando  pocas  excepcio- 
nes, a'.gun  suelto  escrito  con  bastante  ligereza  y  mal  acierto,  en  el  cual  se 
ensalzan  siempre  las  bellezas  de  la  obra  sin  fundar  los  juicios  y  cuasi  nunca 
se  notan  los  defectos,  cediendo  en  este  punto  á  una  exagerada  benevolen- 
cia; así  es,  que  imicamente  se  aprecíala  importancia  y  bondad  délas  obras 
dramáticas  por  el  favor  que  les  dispensa  el  público,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
por  el  número  de  sus  representaciones,  circunstancia  atendible  pero  no  de- 
cisiva, para  juzgar  del  valor  de  una  obra  literaria.  De  modo  que  si  muchos 
defectos  presenta  este  ramo  de  nuestra  literatura,  no  existe  en  cambio 
quien  los  advierta  y  aconseje  corregirlos,  privando  á  los  autores  dramáti- 
cos de  lo  que  indudablemonte  es  para  ellos  un  estímulo,  y  contribuyendo 
también  á  que  nuestro  teatro  permanezca  en  una  situación  deplorable. 

Juan  Sureda. 


TOMO  XXV. 
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SONETO 

(INÉDITO) 

EN     EL    ÁLBUM    DE    MI     MUJER 


Los  hombres  dudarán,  bella  Tomasa, 
Aunque  mi  firma  dé  por  testimonio, 
Que  un  lustro  va  á  cumplir  mi  matrimonio 
Y  el  mismo  amor  que  te  juré  me  abrasa. 

— ¿Es,  dirán,  por  ventura  de  otra  masa 
Que  los  hijos  de  Adán  ese  bolonio? 
La  mujer  más  divina  es  el  demonio 
Cuatro  años  y  uno  más  dentro  de  casa. 

¿No  es  Himeneo  del  amor  verdugo? 
¿Qué  secreto  especial  ó  qué  buleto 
Asi  aligera  su  pesado  yugo? — 

Mas  sólo  esta  respuesta  les  prometof 

«Mi  mujer  no  lia  leido  á  Yíctor  Hugo 

Ni  voy  yo  á  los  cafés:  hé  aquí  el  secreto.» 

Manuel  Bretón  de  los  Herrero^. 

i 6  de  Abril  de  1842. 


EL  ARTE  CASERO 


CARTONES  PARA  UN  CUADRO  DEL  AMOR  CONYUGAL 


CAIITOIV       I»HIMERO 

ESCALA  VEGETAL 
I 

Los  rayos  del  sol,  al  evaporar  el  rocío  de  la  mañana,  despertaban  las 
emanaciones  embriagadoras  del  monte.  Las  aves  respondian  desde  el  lecho 
del  torrente  al  alegre  concierto  de  las  que  bulliciosamente  revoloteaban  en 
las  copas  de  los  árboles. 

La  sombra  de  los  pinos,  disfuminada  por  la  luz  oblicua  del  sol,  se  pro- 
longaba desmesuradamente  sobre  la  tierra  verde  ó  rojiza  del  soto. 

Luis  le  dijo  á  Garlos,  preparando  la  escopeta: 
—Alerta,  que  en  aquella  loma  están  las  perdices. 

Carlos  aspiraba  con  deleite  las  emanaciones  de  los  tomillos,  y  sumergía 
la  mirada  en  el  horizonte,  buscando  un  espacio  bastante  capaz  donde  alojar 
la  opulenta  comitiva  de  sus  ilusiones  de  enamorado. 

La  perdiz  se  levantó  de  los  romeros  batiendo  las  alas  con  vuelo  ruidoso ^ 
y  cortando  la  línea  de  ilusión  que  ponía  en  contacto  los  ojos  de  Carlos  con 
los  espacios  imaginanos,  describió  un  semicírculo  y  se  perdió  en  la  espe- 
sura de  los  árboles. 

Luis  iba  delante,  y  al  oír  el  vuelo  del  ave  acudió  á  enmendar  el  descuido 
de  su  compañero:  salió  el  tiro,  pero  el  plomo  tardío  se  alojó  en  la  corteza 
de  un  pino. 
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Luis  apoyó  la  escopeta  en  el  suelo,  las  manos  sobre  la  boca  del  cañón  y 
la  barba  sobre  las  manos,  y  m ¡raudo  en  esta  aditud  al  distraído  cazador, 
le  dijo: 

— Carlos,  tu  no  estás  bueno.  El  otro  dia  en  la  mesa  por  coger  el  pan  me 
cogiste  la  mano,  y  me  la  bubieras  partido  con  el  cucbillo  á  no  ponerse  de 
mi  parle  el  instinto  de  conservación.  Ayer  me  llamaste  Enriqueta  cuatro 
veces,  y  me  ofreciste  el  brazo  en  la  escalera  tomándome  por  Dolores.  Esta 
mañana  al  entrar  en  el  soto  lias  estado  á  pique  de  caer  en  una  zanja,  y 
aliora  dejas  pasar  una  perdiz  á  dos  varas  de  tus  narices  sin  acordarte  de 

que  llevas  al  liomb'ro  una  e.-:copeta ¡Qué  demonio,  bombre,  el  amor  no 

está  reñido  con  el  sentido  común! 

— ¡Luis,  Luis!.... — exclamó  Carlos  con  entonación  dramática — tú  no  sa- 
bes lo  que  es  amor. 

— Si  el  amor  consiste  en  confundir  una  mano  con  un  panecillo,  en  trocar 
los  sexos,  en  romperse  la  crisma  en  las  zanjas  y  en  perdonar  la  vida  á  las 
perdices,  confieso  que  no  he  conocido  nunca  esa  calamidad. 

—Tú  eres  un  hijo  del  siglo,  Luis;  tú  has  puesto  á  secar  tu  alma  al  sol  de 
la  civilización. 

Luis  soltó  una  carcajada  que  hizo  temblar  en  sus  más  hondos  funda- 
mentos el  espiritualismo  de  su  compañero. 

— ¡Bonita  frase,  Carlos!  imprímela  para  deleite  de  las  almas  soñadoras... 
Desengáñate,  amigo  mío,  el  idilio  no  es  la  poesía  de  estos  tiempos:  el  amor 
ha  renunciado  á  las  cabanas,  y  gusta  ya  poco  de  pasearse  por  los  espacios 
imaginarios. 

— ¿Eso  es  decir  que  el  afecto  más  sublime  del  alma  ha  vuelto  á  dar  en 
el  sensualismo  de  los  paganos? 

— Eso  es  decir  que  el  amor  no  se  nutre  ya  de  perfumes  y  neblinas;  que 
marcha  con  el  siglo,  y  que  ya  no  prescinde  de  la  realidad  de  la  vida.  ¿Qué 
quieres,  camarada?  el  mundo  cultiva  ya  muchas  cosas  que  se  hallaban  en 
estado  de  naturaleza:  el  amor,  por  ejemplo,  ya  que  hablamos  de  ese  noble 
y  fecundo  sentimiento,  ha  sido  por  espacio  de  mucho  tiempo  una  planta 
salvaje,  condenada  á  una  existencia  azarosa  y  deleznable,  expuesta  á  todas 
las  imtemperici',  y  abandonada  á  las  prácticas  ciegas  de  un  cultivo  rudi- 
mentario y  serai-bárbaro.  Pues  bien:  nosotros  los  exploradores  del  siglo 
hemos  descubierto  que  el  amor  es  una  planta  exótica,  oriunda  del  cielo,  y 
cuya  existencia  no  se  prolonga  en  este  mundo  sino  por  medio  de  la  estufa 
y  el  invernáculo. 

—¿Qué  mejor  invernáculo  que  el  corazón? 


I 
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— ¡Desgraciado!  El  corazón  es  la  intemperie.  En  materia  de  amor  esa  en- 
tra'ia  no  da  más  que  el  primer  elemento,  la  baso;  el  complemento  ha  de 
ser  obra  del  arte. 

— ¡Sacrílcíio! — exclamó  Garlos  tapándoselos  ojos  con  la  mano  —¿Luego 
para  tí  el  amor  es  una  farsa? 

— ¡Una  farsa!  ¿Llamas  al  arte  una  farsa?  ¿Yes  algo  en  el  universo  que  no 
sea  el  producto  de  un  arle  por  excelencia,  de  un  arte  divino?....  Veamos: 
tú  amas  á  una  mujer 

— ¡A  un  ángel! 

— Bueno:  á  un  ángel  de  este  mnndo  y  de  este  siglo;  á  un  ángel  que 
tiende  las  alas  por  la  Fuente  Castellana,  y  que  envuelve  su  diáfana  entidad 
en  los  rasos  y  terciopelos  de  Mad.  Elisa.  Pues  bien:  ese  ángel  se  te  morirá 
de  tedio  y  de  frió  si  al  querer  labrar  su  felicidad  y  la  tuya  desconoces  las 
condiciones  esenciales  de  su  existencia,  y  no  fundas  en  ellas  tu  programa 

conyugal Sí;  no   te  estrem.ezcas,  soñador  incorregible:  tu  programa 

conyugal.  ¿O  crees  por  ventura  que  has  de  vivir  en  éxtasis  sempiterno  al 
lado  de  Enriqueta,  como  los  bienaventurados  del  paraíso?  El  éxtasis  gs  la 
felicidad  de  los  santos,  amigo  mió,  y  sólo  es  posible  y  duradera  cuando  se 
adora  la  absoluta  perfección;  pero  una  mujer,  siquiera  se  llame  Enriqueta, 
no  es  la  perfección  absoluta,  ni  punto  menos.  Desengáñate,  pobre  Carlos; 
baja  de  las  regiones  etéreas  donde  no  pueden  respirar  por  mucho  tiempo 
los  pulmones  del  hombre,  y  si  has  de  unir  tu  suerte  á  la  de  una  mujer,  ex- 
plota en  una  esfera  prática  y  esencialmente  humana  tus  facultades  creado- 
ras para  labrar  tu  felicidad  y  la  suya.  El  amor — un  gran  pensador  lo  ha  di- 
cho— no  es  sólo  un  sentimiento,  es  también  un  arte.  La  sensibilidad  nos 
da  el  entusiasmo,  la  inspiración,  la  fuerza  creadora;  pero  se  necesita  de  un 
procedimiento  exquisito  para  organizar  esa  fuerza  y  hacerla  vivir  en  los  de- 
talles. En  una  palabra,  tienes  entre  manos  los  elementos  de  tu  felicidad, 
á  saber:  un  afecto  correspondido,  que  yo  supongo  bueno  y  verdadero,  y 
una  mujer  encantadora;  con  eso  puedes  labrar  un  paraíso,  pero  no  olvides 
que  los  paraísos  de  este  mundo  no  se  labran  soñando;  Dios  es  Dios,  y  ha 
tenido  que  poner  su  voluntad  para  hacer  el  universo.  Así,  pues,  amigo  Car- 
los, despierta  de  tu  letargo,  y  ojo  avizor  á  la  caza.  Las  perdices  no  están 
reñidas  con  el  amor,  y  en  mí  ves  hoy  un  ejemplo  de  lo  que  el  detalle,  en 
la  apariencia  más  nimio  de  la  vida,  puede  influir  en  el  conjunto  armónico 
de  esa  obra  de  arte  que  se  llama  felicidad  conyugal:  yo  seria  hoy  el  más 
desgraciado  de  los  maridos  si  no  tuviera  la  suerte  de  ofrecer  á  Dolores  una 
perdiz  sacrificada  por  mi  mano. 


438  1':l  Airi'K  casiiuo. 

— ¡Cmiio,  Luí^!...  ;,y  <"'>'•  ^n-oscro  pr(ís(ín!(;  imk^iÍi;  Lotiur  lauta  iinpoiiancia 
á  los  ojos  (le  Doloic-'^. ..  ;jji!í'  c-  cm'jhiccs  la  iiiiij'(!i'? 

— La  iiiiijíU'  es  la  luiiiLnl  ('oiis(';j,'iiiila  [lor  la    variiMlail;    la    iiiüjiU"   os  olla 

inisuia,  más  ol  hombro,  más  los  nervio  i,  iíijs  la   iiicÓL^nila Sobre  lodo 

no  lo  olvidos  do  la  inc<'t!^ii¡la. 

— Calla,  po3Íliv¡sL;i  desalmado;  yo  id  oiilraré  jam,is  ;';i  los  replie-^uos  de 
tu  aborrecible  íilosoíia;  yo  no  converliré  la  religión  del  scnli miento  en  un 
objeto  de  mezquinas  transacciones.  El  amor  vive  de  sí  mismo;  es  un  foco 
inextinguible  de  luz,  un  manantial  inagotable  de  vi^la.  ¿Y  tú  quieres  en- 
cerrarle en  un  cauce  exiguo  y  tortuoso?  Quédese  para  tí  el  detestable 
mecanismo  con  que  pretendes  sustituir  la  sublime  expansión  de  ese  noble  y 
fecundo  sentimiento.  Yo  no  renuncio  á  mis  ilusiones:  la  pasión  correspon- 
dida que  siento  por  Enriqueta,  vivirá  sin  artificio  al  calor  de  mi  corazón. 
— Guárdala  del  primer  frío — dijo  Luis  acompañando  estas  palabras  con  un 
movimiento  de  hombros  que  completaba  su  pensamiento  de  este  modo:^ 
Allá  te  las  avengas  con  tu  idealismo. 

Y  echándose  la  escopeta  al  brazo  tomó  la  loma  arriba  en  busca  de  las 
perdices,  dejando  á  su  compañero  de  caza  en  hbertad  de  pasear  la  fantasía 
por  los  limbos  de  la  ilusión. 

Carlos  se  sentó  al  pié  de  un  árbol  y  se  quedó  en  la  actitud  inmóvil  de 
los  que  han  adquirido  el  hábito  de  escuchar  el  silencio,  voz  inarticulada  é 
imperceptible  de  la  soledad  que  no  llega  hasta  nosotros  sino  por  efecto  de 
um  complaciente  repercusión,  cuyas  leyes  acústicas  se  explican  por  la  fuer- 
za de  la  pision  ó  del  deseo.  La  voz  del  silencio  no  tenia  en  aquellos  mo- 
mentos para  Carlos  más  que  una  sola  palabra,  un  solo  nombre:  Enriqueta. 

Enriqueta,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  universo. 

¿Quién  no  ha  creído  una  vez  en  su  vida  que  el  mundo  seria  un  desierto 
inhabitable  á  no  haber  tenido  Diosla  previsión  de  producir  un  determinado 
ejemplar  de  mujer  entre  el  número  infinito  do  mujeres  que  pueblan  la  su- 
perficie del  planeta? 

¿Quién  no  ha  creído  por  un  momento  que  el  azul  de  los  oielos,  el  can- 
to de  las  aves,  el  aroma  de  las  flores,  han  sido  creados  de  intento  para 
adornar  el  horizonte,  regular  el  oido  y  perfumar  el  ambiente  de  la  mujer 
amada? 

¿Quién  no  se  ha  tenido  por  un  serai-dios  al  creerse  dueño  de  la  mujer 
por  excelencia,  del  único  dechado  de  perfección  oancedido  á  la  tierra? 

¿Quién  no  ha  puesto  más  de  una  vez  por  testigos  al  cielo  y  á  la  tierra  de 
la  eternidad  de  su  pasión?.... 
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La  explosión  de  la  escopeta  de  Luis  sacó  á  Carlos  de  su  éxtasis.  Las  ilu- 
siones que  revoloteaban  alrededorde  nuestro  enamorado  se  alejaron  en  con- 
fuso tropel,  y  cuando  hubo  pasado  el  susto  volvieron  tímidamente  á  su  foco 
de  atracción. 

Carlos  sacó  una  cartera  y  un  lápiz,  y  las  alineó  en  esta  forma  sobre  una 
hoja  de  papel. 

II 

«Alma  de  mi  alma,  ser  de  mi  ser;  ¿por  que  la  esencia  pura  de  amor  que 
brota  en  este  momento  de  mi  corazón  no  ha  de  encontrar  otra  forma  de 
expresión  que  el  grosero  mecanismo  del  lengunje  humano?  ¿Por  qué  mi 
pensamiento  no  vuela  hacia  tí  y  te  envuelve  en  un  ambiente  perfumado? 
¿Por  qué  yo,  que  te  amo  más  que  el  rayo  del  sol  que  dora  tus  cabellos,  y  el 
soplo  de  la  brisa  que  besa  tu  frente,  no  he  de  tener  como  ellos  una  caricia 
informulada,  impalpable,  inllnita,  que  sumerja  todo  tu  ser  en  su  atmósfe- 
ra de  expansión? 

«Dios  que  ha  guardado  secreto  el  fuego  de  que  hizo  brotar  el  amor,  se 
ha  mostrado  también  avaro  al  dar  al  hombre  los  medios  de  expresar  ese 

sentimiento  sublime El  alma  comprende  por  el  amor  la  eternidad  y  la 

nada:  la  eternidad  por  el  anhelo  vital,  insaturable,  inextinguible  de  esa  pa- 
sión divina;  la  nada  por  la  nulidad  de  los  medios  que  se  nos  han  concedido 
para  hacerla  comprensible  en  toda  su  intensidad. 

»¿Cómo  decirte  que  te  amo?  ¿Cómo  hacer  brillar  á  tus  ojos  un  solo 
destello  del  tesoro  opulento  que  te  guarda  mi  corazón?  Si  el  hilo  misterioso 
que  encadena  las  almas  nacidas  para  comprenderse;  si  la  intuición  del 
sentimiento  que  revela  los  más  escondidos  arcanos  de  la  pasión  no  existie- 
ran entre  nosotros,  ¿cómo  llegarías  á  comprender  jamás  todos  los  miste- 
rios del  culto  que  te  consagra  mi  amor? 

»Es  preciso  amar  con  la  poesía  de  un  corazón  virgen,  amar  como  se 
ama  á  los  ángeles,  amar  como  yo  te  amo,  para  comprender  hasta  qué  pun- 
to el  universo  entero  responde  á  la  sublime  aspiración  de  mí  alma,  sumer- 
gida en  la  contemplación  de  un  solo  objeto.  Yo  te  respiro  en  las  emana- 
ciones del  bosque,  le  escucho  en  el  susurro  de  las  aguas,  te  veo  en  los 
contornos  cambiantes  de  la  nub'í  que  pasa,  te  siento  palpitar  en  mi  ser 
como  una  trasfusion  de  savia  perfumada  y  regeneradora,  como  un  báiito 
de  fuego  que  viene  á  despertar  en  mí  desconocidos  gérmenes  de  vida. 

?)jOh!  Tú  no  te  burlarás  de  iiii  pasión;  tú  no  helarás  mi  entusiasmo 
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con  l;i  soniisa  irónica  dolos  dencreidos  cuando  te  diga  que  hay  momenLos 
en  que  la  soledad  me  asusta;  que  hay  momentos  en  que  la  conciencia  de 
tu  realidad  se  borra  de  mi  espírilu,  y  en  que  llego  á  imaginar  que  no  exis- 
tes más  que  en  la  trasparencia  del  aire  que  me  trae  tu  perfume,  en  el  mur- 
mullo del  agua  (jun  ?>u<urra  tu  nombre  mágico,  en  la  inquieta  aspiración 
(le  mi  ser  que  te  adivina  en  lo  increado.  En  esos  momentos  me  contemplo 
á  mí  mismo,  y  veo  con  terror  que  la  grosera  naturaleza  de  un  mortal  no 
puede  confundirse  con  la  tuya,  vaporosa,  diáfana,  semi-divina. 

«¿Estoy  loco?  ¿Deliro?  ¿Eres  una  mujer  como  las  demás?  ¿Eres  el  tra- 
sunto de  un  ideal  que  no  existe  en  la  tierra?....  No  lo  sé Sé  que  des- 
piertas en  mi  alma  emociones  nunca  sentidas..,.;  sé  que  hay  momentos 
en  que  mi  espíritu  quisiera  abandonar  su  cárcel  miserable  para  ofrecerte 
algo  más  que  la  hechura  imperfecta  de  un  hombre;  sé  que  no  habria  en  la 
tierra  felicidad  comparable  á  la  de  unir  tu  existencia  á  la  mia,  y  que  sin 
embargo,  temo  acercarme  á  tí,  temo  llevar  mi  mano  mortal  á  esa  dicha 
inefable,  creyendo  que  se  ha  de  evaporar  como  un  sueño 


Mi 

Después  de  una  pausa  destinada  á  entregar  á  la  brisa  de  la  mañana  el 
más  enamorado  de  los  suspiros,  el  lápiz  de  Carlos  iba  á  arañar  otra  vez  la 
vitela  de  su  cartera,  cuando  un  objeto  coa  alas  (que  no  era  el  ángel  de  sus 
sueños)  se  le  apareció  de  repente  tan  cerca  de  los  ojos,  que  tuvo  que  biz- 
car para  mirarle. 

Y  Luis  le  dijo,  mostrándole  la  perdiz  que  acababa  de  matar: 

— Tetrao  rufas  de  Linneo:  una  pieza  magnífica  que  me  ha  obligado  á  su- 
bir el  repecho  hasta  el  último  tomillo.  Según  Aristóteles  la  perdiz  es  uno 
délos  animales  más  eróticos  del  universo;  pero  yo  la  conozco  en  el  plato 
mejor  que  en  la  historia  natural,  y  en  este  particular  la  ciencia  de  Savarin 
me  parecep  referible  á  la  del  fdósofo  griego. 

— Bien,  bien;  quítame  eso  de  delante — dijo  el  cazador  de  ilusiones  al 
cazador  de  perdices,  rechazando  con  la  mano  el  ave  muerta  y  volviendo 
á  otro  lado  la  cabeza. 

— Ya, — repuso  Luis  sonriendo; — desdeñas  mi  ilusión  plumada  como 
cosa  grosera  y  baladí,  sin  comprender  que  la  musa  del  amor  terrestre  no 
vive  de  sentimentales  abstracciones.  Desengáñate,  Carlos;  en  la  situación 
en  que  yo  me  encuentro,  y  en  la  que  tú  te  verás  dentro  de  poco,  nuestra  am- 
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bicioii  debe  reducirse  á  alcanzar  la  mayor  suma  posible  de  poesía  práctica  en 
el  seno  de  la  familia,  y  para  ello  fuerza  será  que  pongamos  nuestro  mimen 
al  alcance  de  los  seres  que  nos  son  queridos,  y  de  quienes  esperamos  la 
felicidad.  Mientras  tú  ponías  en  tortura  tu  cerebro  para  dejar  en  esa  cartera 
algunas  frases  Iiiperbólicas  que  dentro  de  algún  tiempo  te  parecerán  in- 
comprensibles, yo  perseguía  y  alcanzaba  una  dicba  real  y  verdadera,  sin 
más  trabajo  que  el  de  subir  una  loma  y  oprimir  el  fiador  de  una  escopeta. 
Esta  pobre  perdiz  que  miras  con  tanto  desden,  era  poco  há  para  mí,  como 
si  dijéramos,  una  esperanza  en  bruto,  una  ilusión  salvaje  que  tendía  las 
alas  por  las  regiones  de  lo  vago;  y  como  en  este  estado  silvestre  no  podía 
contribuirá  mí  felicidad,  tuve  que  mandarla  algunos  granos  de  plomo  para 
hacerla  bajar  al  terreno  práctico  en  que  podía  serme  útil ¿Te  estreme- 
ces?.... Escucha,  pues,  de  qué  suerte  una  perdiz  puede  ser  para  mí  en  mo- 
mentos dados  un  manantial  de  dulzuras  conyugales.  En  ese  mismo  hori- 
zonte que  vemos,  ha  resplandecido  mi  luna  de  miel;  estos  árboles  han  visto 
la  primera  evaporación  de  un  afecto  legítimo  y  sincero;  de  las  copas  de 
esos  pinos  ha  bajado  á  mí  mente  ía  inspiración  de  las  inspiraciones,  la  idea 
de  emplear  el  arte  como  un  poderoso  organizador  del  amor  conyugal  y  un 
medio  de  desleír  la  intensidad  del  afecto  en  la  duración. 

Porque  tú  no  conoces  á  la  mujer,  amigo  mió:  los  novelistas  se  han  he- 
cho eco  de  la  maledicencia  más  vulgar  á  propósito  de  esa  variedad  de  la  es- 
pecie humana,  y  á  fuerza  de  querer  penetrar  su  fondo  tenebroso  y  recóndi- 
to, se  han  dejado  por  explorar  la  superficie,  en  laque  raras  veces  la  malicia 
trivial  busca  la  verdad.  ¡Desdichada  mujer!  Los  poetas  vaporosos  te  colocan 
á  una  altura  sobre-atmosférica  donde  tus  pulmones  no  encuentran  aire 
que  respirar,  mientras  por  otro  lado  los  psicólogos  del  folletín  te  disecan 
sobre  el  mármol,  buscando  no  sé  qué  monstruo  que  asuma  toda  la  res- 
ponsabiUdad  de  la  tríada  criminal  del  paraíso;  esto   es,  la  de  la  mujer, 

la  del  hombre  y  la  de  la  serpiente ¡O  ángel,  ó  demonio!....  ¡ó  éter  ó 

fango!  eso  eres  para  el  hombre,  según  te  mira  por  el  prisma  ilusorio  delso- 

ñador  ó  por  el  frío  cristal  del  escéptíco No,  ese  monstruo  no  es  digno 

del  presente  que  Dios  le  ha  hecho  al  darle  por  compañera  esa  criatura  tan 
admirablemente  organizada  para  labrar  su  felicidad.  Engreído  con  su  pom- 
poso título  de  rey  de  la  creación,  el  hombre  suele  ser  un  animal  tan  egoís- 
ta, tan  absurdo,  tan  nutrido  de  soberbia,  que  cree  que  la  mujer  se  lo  debe 
todo  á  trueque  de  la  costilla  que  en  calidad  de  donativo  forzoso  la  cedió  en 
el  paraíso:  así,  el  bien  que  de  ella  recibe  en  este  mundo  no  es  más  que  un 
medio  que  por  favor  le  proporciona  de  amortizar  la  deuda.  No  temas  que 
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ni  aún  por  cálculo  esc  inscnsalo  ponga  algo  de  su  parle  para  grangearse  y 

hacer  duradera  la  dicha  que  puede  ofrecerle  la  mujer Nada no  es 

capaz  de  hacer  en  este  sentido  lo  que  íiace  por  cualquier  otro  objeto  del 
universo,  por  cualquier  interés  humano  que  pueda  contribuir  á  su  bienes- 
tar ó  á  la  satisfacción  de  sus  pasiones  y  de  sus  caprichos.  Donde  quiera 
que  vé  la  poesia  ó  la  materia,  allí  echa  los  fundamentos  de  un  arle  y  aphca 
toda  su  inteligencia  á  perfeccionarle.  Las  llores,  por  ejemplo,  ¿pueden  em- 
balsamar su  existencia,  pueden  recrear  sus  ojos?  ¡Magnífico!  toda  su  aten- 
ción es  poca  para  estudiar  las  leyes  de  su  vegetación,  para  descubrirlos  se- 
cretos de  su  cultivo,  para  buscar  en  el  arte  los  medios  de  hacer  más  y  más 
fecunda  á  la  naturaleza.  ¿Comprende  que  la  alimentación  puede  proporcio- 
narle un  manantial  inagotable  de  placeres?  Al  instante  llama  en  su  auxilio 
al  arte  y  organiza  la  satisfacción  de  la  gula.  ¿Es  rico?  En  el  arte  busca  los 
medios  de  hacer  agradable  el  ocio.  ¿Es  pobre?  Sus  cabellos  encanecen  buss 
cando  por  el  mundo  el  arte  de  hacer  fortuna.  En  una  palabra,  en  todas  la* 
cosas  de  la  vida  ve  la  necesidad  del  arte;  todo  lo  organiza,  todo  lo  sujeta  á 

reglas,  todo  lo  filosofa todo,  excepto  la  feUcidad  doméstica,  la  posesión 

de  la  mujer,  la  serenidad,  la  prolongación,  el  cultivo,  en  fin,  de  los  afectos 
en  que  estriba  su  parte  de  ventura  en  este  mundo.  El  arte  le  es  odioso  en 
el  punto  matemático  de  la  vida  en  que  puede  intervenir  como  interés  pre- 
ferente de  su  existencia. 

— ¡El  arte!....  ¡siempre  el  arte!... — exclamó  Carlos  volviendo  á  otro  ludo 
la  cabeza  con  soberano  desden. 

— El  arte,  sí  señor,  siempre  el  arte;  y  si  la  felicidad  es  menos  frecuente 
de  lo  que  debía  en  el  matrimonio  y  en  la  familia,  es  porque  hay  pocos  ma- 
ridos artistas. 

— Y  pocas  perdices  que  inmolar  en  las  aras  de  tu  artificiosa  divinidad, — 
dijo  Carlos  sonriendo  como  sonreirían  las  águilas  que  vuelan  junto  al  sol» 
si  la  sonrisa  no  fuera  negada  á  esas  reinas  del  aire. 

"  — ¡Ah!  sí,  la  perdiz,  el  pájaro  simbólico,  el  ave  fénix  que  renace  todos 
os  años  para  mi  ventura.  Escucha  una  muestra  de  poesía  casera.  Hoy  hace 
tres  años  Dolores  y  yo  discurríamos  un  día  por  este  mismo  sitio  en  que  nos 
hallamos.  Hacia  un  mes  que  se  había  levantado  en  ese  horizonte  nuestra 
luna  de  miel,  y  el  mundo  nos  parecía  bello,  perfumado,  nuevo,  como  recien 
salido  de  las  manos  del  Criador.  Era  una  hermosa  tarde  de  primavera;  el 
penetrante  perfume  de  los  pinos  saturaba  el  ambiente,  y  las  lomas  floridas 

nos  mandaban  á  raudales  sus  aromas  silvestres 

Dolores  me  dijo  exhalando  un  suspiro — ¡qué  suspiro,  Carlos!  aún 
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revolotea  jimio  á  mi  corazón  y  le  acaricia  con  su  hálito  enamorado — 

Me  dijo  Dolores: — Luis,  ¿no  es  verdad  que  hay  dias  cuyo  recuerdo  quisié- 
ramos f^uardar  eternamente  en  la  meniuria,  sin  que  se  horrase  de  ella  uno 
solo  de  los  ohjetos  que  han  halagado  nuestra  vista,  una  sola  de  las  emo- 
ciones que  hemos  sentido  durante  esas  horas  de  felicidad? 

— Hoy  es  uno  de  esos  dias,  Dolores  mia— respondí  poniendo  en  los 
láhios  de  mi  mujer  un  heso  que  fué  el  punto  final  de  este  diálogo  de  amor. 
Y  digo  que  fué  el  punto  final,  porque  el  vuelo  de  una  perdiz  que  hatió 
en  aquel  momento  las  alas  cerca  de  nosotros,  sobresaltó  á  Dolores.  El  ave 
pasó  sobre  nuestra  cabeza  despertando  mi  instinto  de  cazador:  disparé  m^ 
escopeta  y  la  perdiz  cayó  á  los  pies  de  mi  mujer. 

Todo  hombre  amado  queda  pruebas  de  una  destreza  cualquiera  en  pre- 
sencia de  la  mujer  que  le  adora,  adquiere  á  sus  ojos  las  proporciones  de  un 
gigante,  y  Dolores  que  no  queria  olvidar  ninguno  de  los  incidentes  de  aquel 
dia,  para  ella  mil  veces  dichoso,  colocó  entre  sus  recuerdos  más  queridos 
las  dos  emociones  ocasionadas  por  el  vuelo  y  la  muerte  de  la  perdiz. 

— Y  ahora — continuó  Luis  viendo  que  su  amigo  le  prestaba  una  atención 
intermitente, — si  alguien  escuchase  mi  historia  podria  preguntarme:  ¿Cómo 
se  explica  que  las  mujeres  coloquen  muchas  veces  en  el  camino  de  su  feli- 
cidad una  grande  y  ostentosa  piedra  miliaria  en  el  sitio  más  modesto  y  es- 
condido? O  lo  que  es  lo  mismo:  ¿Por  qué  muchas  veces  en  el  tesoro  de  las 
emociones  que  han  sentido  y  de  que  guardan  grato  recuerdo  eligen  la  que 
parece  más  desprovista  de  valor  para  hacerla  objeto  de  un  culto  privilegia- 
do?    No  lo  sé:  esas  son  dehcadezas  del  sentimiento  que  escapan  por  lo 

común  á  la  grosera  percepción  del  hombre.  Solo  diré  que  el  recuerdo  del 
dia  5  de  Abril  y  del  ave  muerta  en  este  sitio,  no  se  borró  en  todo  el  año  de 
la  memoria  de  Dolores. 

El  año  siguiente  vinimos  á  nuestra  casa  de  campo  á  celebrar  el  aniver- 
sario de  nuestra  luna  de  miel.  Amaneció  el  dia  5  de  Abril:  hacia  quince 
dias  que  Dolores  no  evocaba  en  alta  voz,  como  de  costumbre,  el  recuerdo 
de  mi  hazaña  de  cazador ¿Queria  poner  á  prueba  mi  memoria?  Te  con- 
fieso que  estuve  muy  á  punto  de  tener  miedo.  Por  fortuna  no  podia  coger- 
me infraganti  delito  de  distracción:  tenia  yo  muy  presente  el  deseo  secreto 
de  mi  mujer,   y  á  la  hora  en  que  habia  tenido  lugar  nuestro  paseo  del  año 

anterior,  tomé  la  escopeta  y  la  invité  á  repetir  la  escursion Quien  no  ha 

visto  la  cara  de  Dolores  en  aquel  momento  no  sabe  lo  que  es  elocuencia 
muda:  sus  ojos,  su  sonrisa,  la  hermosa  llamarada  que  subió  á  sus  mejillas, 
dijeron  claramente:  ¡Se  ha  acordado! 
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Pero  su  alegría  fué  de  corta  duración:  al  tiempo  de  salir  empezó  á  caer 
una  lluvia  tenaz,  y  fuc,'preciso  renunciar  al  paseo....  ¡Renunciar  al  paseo!... 
Renuncio  yo  lambien  á  pintarte  el  disgusto  de  mi  mujer.  Fué  tal,  que  me 
inspiró  una  resolución  heroica:  echóme  la  escopeta  al  hombro,  y  dije  á 
Dolores  lanzándome  al  campo  como  una  flecha:— ¡No  importa;  tendrás  tu 
perdiz! 

Pero  anduve  por  estos  alrededores  más  de  dos  horas,  y  no  encontré  nin- 
guna que  quisiera  inmolarse  en  aras  de  mi  fehcidad.  Los  matorrales  esta- 
ban mudos  é  inertes  como  matrimonios  que  han  malgastado  en  un  año 
todo  su  capital  de  ilusiones  y  de  entusiasmo,  y  yo  invoqué  en  vano  por 
esos  cerros  á  la  diosa  triforme  de  la  caza:  no  pude  disparar  un  tiro.  ¿Qué 
hacer  en  tal  conflicto?  ¿Volver  á  mi  casa  sin  el  ave  propiciatoria?  Mil  veces 
no.  El  numen  de  los  buenos  maridos  me  inspiró  una  industria:  me  llegué 
á  la  habitación  de  un  labrador  conocido  mió,  que  vive  por  estos  alrededo- 
res, y  pude  conseguir  que  me  cediese  un  macho  de  perdiz  que  le  servia  de 

reclamo Colgué  de  un  árbol  al  desdichado  animal y  le  maté  de  un 

tiro La  virtud  del  marido  redimia  el  delito  del  cazador.  Dolores  recibió 

con  gozo  el  presente,  y  yo  he  sido  muy  dichoso  duran' e  el  año  conyugal 
que  acaba  de  trascurrir. 

Pues  bien;  hoy  cumple  el  tercer  aniversario;  estamos  á  3  de  Abril,  y 
yo  seria  el  más  ingrato  y  el  más  absurdo  de  los  hombres,  si  en  vez  de  cor- 
rer de  loma  en  loma  y  de  cerro  en  cerro  en  busca  de  una  proA^echosa  rea- 
lidad, hubiera  paseado  el  pensamiento  por  la  región  de  las  nieves  perpe- 
tuas, cantando  las  excelencias  etéreas  de  la  mujer  amada.  •> 

Desde  que  la  palabra  fué  concedida  al  hombre,  según  unos  para  expre- 
sar su  pensamiento,  para  esconderlo,  según  otros,  jamás  se  ha  pronuncia- 
do un  discurso  más  perdido  que  el  de  Luis.  Carlos  se  escuchaba  á  sí  mis- 
mo: la  voz  de  su  amigo  llegaba  á  sus  tímpanos  tan  vacia  de  sentido  como 
el  vago  susurro  de  las  hojas  y  el  canto  de  los  pájaros. 

De  repente  apoyó  la  punta  del  lápiz  en  el  papel,  y  escribió: 

«Quisiera,  alma  mía,  encontrar  una  flor  desconocida  que  ofrecerte 
como  recuerdo.  Mi  amor  necesita  un  símbolo  nuevo,  y  voy  á  pedírselo  á 
la  flora  silvestre  que  me  rodea » 

Y  escribiendo  y  haciendo,  Carlos  penetró  en  la  espesura  en  busca  de  la 
flor  incógnita,  dejando  á  su  amigo  en  libertad  de  desenvolver,  sin  oposi- 
ción, sus  teorías  sobre  el  arte  aplicado  al  matrimonio.  Carlos  le  siguió  un 
instante  con  la  vista,  se  encogió  de  hombros,  y  dijo  entre  dientes: 
— Calentura  amoroso-cerebral;  achaque  de  poca  gravedad  cuando  se 
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quiere  una  tras  otra  á  todas  las  mujeres,-  picara  enfermedad,  cuando  se  ha 
de  pasar  la  vida  con  una  sola.  Si  ese  desventurado  se  casa,  todo  el  vapor 
que  tiene  en  la  cabeza  es  posible  que  se  condense  en  la  atmósfera  y  pro- 
duzca la  nieve  y  el  granizo. 

Carlos  exploraba  ya  los  matorrales  buscando  la  flor  desconocida 

¡Desconocida!....  ¿Buscaba  por  ventura  la  flor  de  la  inocencia  cuyos  pim- 
pollos suelen  quemarse  antes  de  abrir  sus  pétalos?  ¿Buscaba  la  flor  perfu- 
mada y  bella  del  amor  que  dura,  planta  delicada  que  apenas  encuentra  en 
la  tierra  jugos  con  qué  nutrirse? 

No;  otra  cosa  más  rara  y  peregrina  buscaba  Garlos;  buscaba  la  camelia 
azul  de  los  enamoaados;  una  flor  desconocida  de  todos  los  soñadores  naci- 
dos desde  Adán  á  nuestros  dias;  una  flor  que  puesta  en  el  seno  de  la  mujer 
amada,  la  dijera  con  ternura  nunca  aprendida:  cEste  perfume  insólito,  eres 
tú  la  primera  que  le  respira;  estas  hojas  que  te  acarician  no  han  llevado 
jamás  un  beso  al  seno  de  otra  mujer.» 

Carlos  buscaba  la  camelia  azul  de  los  que  sueñan  despiertos,  ya  se  lla- 
men poetas  ó  enamorados:  una  flor  muy  silvestre  que  tiene  las  raices  en  el 
aire  como  las  orquídeas,  y  que  vive  en  regiones  elevadas  y  alpestres,  á 
'londe  sólo  trepan  los  locos;  es  decir,  los  enamorados  y  los  poetas. 

Carlos  hizo  lo  que  hacen  todos  los  soñadores,  lo  que  hizoD.  Quijote 
con  la  vacía  del  barbero  trashumante;  lo  que  hacen  todos  aquellos  que  bus- 
can algo  con  que  suplantar  la  realidad  de  la  vida:  cogió  la  florecilla  silves- 
tre más  vulgar  y  más  escondida  que  encontró  en  lo  más  alto  de  un  cerro,  y 
la  tuvo  y  diputó  por  el  objeto  precioso  de  sus  deseos;  esto  es,  por  el  sím- 
bolo desconocido  de  sus  amores.  Es  verdad  que  Linneo  había  topado  mucho 
antes  que  Carlos  con  aquel  humilde  vegetal,  y  hasta  se  puede  asegurar  que 
Plinío  no  ignoró  los  misterios  de  su  vida  >:;scura  y  solitaria;  pero  ¿quiénes 
eran  Plinío  y  Linneo  para  Carlos?...  Los  Sancho  Panzas  de  la  botánica;  el 
sentido  común;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  insensatez,  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  locos. 


IV 


Al  llegar  á  su  casa  de  campo,  Luis  que  se  había  dejado  muy  atrás  á  sü 
distraído  compañero  de  caza^  imprimió  un  beso  en  la  frente  de  su  mujer. 

— ¿Y  la  perdiz?--eon  esa  vehemencia  infantil  que  es  la  expresión  ha- 
bitual del  deseo  en  la  mujer,  cuando  aún  no  ha  saturado  su  corazón  el  ve- 
neno del  disimulo. 
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— Aquí  cslá — respondió  Luis  uioslrainlo  o]  ave  sacrificula  á  los  recuer- 
dos de  su  luna  de  miel. 

— La  esperaba — repuso  Dolores  tomándola  con  la  mano  impaciente  del 
niño  que  ha  estado  esperando  por  espacio  de  muchas  horas  un  objeto 
codiciado. 

— Guando  no  hubiera  perdices  por  estos  alrededores,  Dolores  mia,  yo  in- 
ventaria  una  para  tí — dijo  Luis  acordándose  del  perdigón  fusilado. — Y  no 
creas  que  hoy  me  ha  costado  poco  trabajo  conquistar  el  objeto  de  mi  tríbulo 
anual.  Carlos  es  mal  compañero  de  caza;  ese  sonámbulo  no  ha  hecho  más 
que  espantarme  las  perdices.  No  cree  que  un  objeto  cualquiera,  por  fútil  y 
grosero  que  en  si  sea,  asociado  al  recuerdo  de  una  gran  felicidad,  puede 
tener  un  valor  inestimable  para  una  mujer  amada. 

— ¡Oh!  ¡cómo  se  engaña! — exclamó  Dolores  mirando  con  ternura  á  su 
marido: — ¿si  él  supiera  el  miedo  que  he  tenido  hoy  hasta  que  me  he  con. 
vencido  de  que  no  se  habia  borrado  de  tu  memoria  el  recuerdo  de  aquej 
dia  venturoso!.... 

Y  al  decir  estas  palabras  corría  por  las  mejillas  de  Dolores  una  de  esas 

lágrimas  que  los  hombres  debían  beber  con  insaciable  sed  del  alma 

¿Por  qué  lloraba  Dolores?  Lloraba,  porque  las  lágrimas  de  la  mujer  son 
como  el  rocío,  que  así  cae  con  el  cielo  azul  como  con  el  cielo  nublado,  y 
esto  consiste  en  que  la  mujer  llora  por  lo  que  siente  y  por  Jo  que  presien- 
te; llora  lo  mismo  la  realidad  de  la  pena,  que  el  temor  imaginario  de  per- 
der la  dicha  positiva,  ó  el  riesgo  que  ha  corrido  de  no  alcanzarla.  En  cam- 
bio es  también  muy  cierto  que  cualquier  rayo  de  sol  enjuga  las  lágrimas  de 
a  mujer,  criatura  dotada  de  una  maravillosa  moviüdad  de  sentimiento, 
adecuada  sin  duda  al  designio  que|al  formarla  tuvo  Dios  de  hacerla  entrar 
en  el  molde  sinuoso  de  las  felicidades  del  hombre. 

ün  rayo  de  sol quiero  decir,  los  labios  de  su  marido,  secáronla 

lágrima  en  la  mejilla  de  Dolores. 

La  joven  miró  al  rededor,  y  no  viendo  á  nadie  en  al  patio  á  donde  ha- 
bía corrido  á  recibir  á  Luis,  le  devolvió  tímida  y  apresuradamente  su  ca- 
ricia y  se  alejó  corriendo  como  una  niña,  como  una  mujer  feliz.  Al  poco 
trecho  se  volvió  y  dijo   á  su  marido: 

—La  perdiz  se  comerá  esta  tarde  en  el  jardín;  p.  ro  te  advierto  que  Car- 
los no  probará  de  ese  plato. 

Luis  siguió  con  la  vista  á  su  mujer,  apoyó  en  el  suelo  la  escopeta,  es- 
peró á  su  amigo,  que  como  he  dicho  le  seguía  á  gran  distancia  enfrascado 
en  sus  amorosos  pensamientos,  y  viéndole  cerca  le  dijo: 
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— Carlos,  tú  tienes  los  ojos  cerrados  á  la  verdadera  fé;  pero  estás  en  mi 
santuario  y  debes  respetar  sus  misterios.  Esta  tarde  asistirás  á  la  fiesta  tra- 
dicional del  mes  de  Abril Mira,  Carlos,  te  encargo  que  te  quites  el  som- 
brero   quiero  decir  que  no  incurras  en  tus  habituales  distracciones. 

Una  irreverencia  tuya  podria  ahuyentar  á  mis  dioses  famihares. 


V. 


Ahora  bien,  bellas  lectoras;  Enriqueta,  la  mujer  ideal  que  elevaba  hasta 
la  quinta  potencia  la  imaginación  de  Carlos,  no  era  en  absoluto  una  crea- 
ción de  su  arrebatada  fantasía;  Enriqueta  no  era  un  sueño;  era  una  bella 
elegante  y  aristocrática  realidad  madrileña,  á  despecho  del  amante  nebuloso 
que  se  empeñaba  en  vaporizar  los  ricos  contornos  de  su  fisonomía  primo- 
rosamente humana. 

Pero  dejemos  hablar  á  la  misma  Enriqueta:  el  corazón  de  una  amiga 
de  la  infancia  es  para  toda  mujer  un  libro  de  memorias  en  que  escribe  de 
primera  impresión  y  sin  raspaduras  todo  lo  que  piensa  y  siente,  y  en  el  que 
deposita  sin  disimulo  los  íntimos  secretos  de  su  carácter. 

Veamos  lo  que  por  aquellos  días  escribía  Enriqueta  á  Elena,  su  amiga 
más  querida,  su  consejera,  su  hermana. 

Peregrin  García  Cadena. 

(La  continuación  en  el  próximo  número.) 


REVISTA  POLÍTICA 


INTERIOR 

El  resultado  de  las  elecciones,  desbaratando  muchos  cálculos,  contradi- 
ciendo profecías  <le  todos  géneros  y  turbando  más  y  más  la  razón  de  algunos 
hombres  extraviados,  ha  puesto  la  política  en  condiciones  distintas  de  las  que 
tenia  hace  unos  cuantos  dias . 

El  Congreso  que  ha  salido  recientemente  de  las  urnas  no  difiere  mucho 
del  que  todas  las  personas  imparciales  hablan  supuesto,  conociendo  de  ante- 
mano los  elementos  que  iban  á  ponerse  en  juego  en  esta  lucha,  y  la  fuerza 
que  podían  tener  en  cada  localidad.  Pero  muchos  esperaban  otra  cosa,  y  de 
esta  decepción  emana  la  actitud  que  en  lo  sucesivo  adopte  algún  partido  que 
esperaba  grandes  frutos  de  la  coalición.  Por  más  que  los  radicales,  invento- 
res y  organizadores  de  ella,  intenten  amenguar  y  desfigurar  el  sentido  de  su 
derrota,  explicándolo  sofísticamente,  según  es  costumbre,  por  excesos  yabus 
sos  del  poder,  es  indudable  que  la  nación,  como  con  tanto  énfasis  se  decia, 
no  ha  respondido  á  los  llamamientos  y  conjuros  de  casa  del  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla, conforme  esperaban  los  hombres  allí  reunidos,  y  todos  parecen  convenir 
en  que  no  era  preciso  tanto  lujo  de  inmoralidad  política  para  el  menguado 
resultado  que  acaba  de  obtenerse.  La  coalición  transitoria  ha  concluido 
pues,  aunque  es  difícil  asegurar  cuál  es  el  puesto  en  que  uno  de  los  partidos 
que  la  formaron  ha  quedado  al  fin,  así  como  tampoco  es  fácil  decir  si  tendrá 
lugar  aquel  heroico  enarbolamieuto  de  la  respectiva  bandera,  de  que  habla- 
ron los  radicales,  ó  si  no  pudiendo  hacer  esto,  se  prestarán  unos  á  otros,  se- 
gún á  la  común  ambición  convenga,  el  pabellón  que  hasta  ahora  les  ha  guia- 
do á  toda  especie  de  combates.  El  tiempo  dirá  qué  sentimiento  ha  de  susti'- 
tuir  en  breve  plazo  al  general  disgusto  y  melancolía  de  que  hoy  vive  afecta- 
do el  partido  radical,  hace  unos  meses  tan  sano,  tan  creyente,  tan  entusias- 
ta^  tan  poderoso,  ^por  qué  no  hemos  de  decirlo?  tan  grande;  hoy  tan  corrom- 
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pido,  tan  ciego,  tan  escéptico,  que  ni  él  mismo  sabe  hasta  dónde  será  arras- 
trado por  las  pasiones  propias  y  las  intrigas  extrañas. 

Antes  de  discurrir  sobre  las  contingencias  que  en  lo  porvenir  puedan  de- 
terminar los  elementos  del  futuro  Congreso,  conviene  examinar  las  condicio- 
nes del  cuerpo  electoral  que  lo  ha  elegido,  y  la  distinta  y  desigual  ^distribu- 
ción que  en  las  provincias  tenian  las  fuerzas  que  se  asociaron  contra  el  orden 
de  cosas  existente.  Los  prohombres  reunidos  en  casa  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
olvidaron  la  imposibilidad  de  impedir  en  provincias  el  predominio  absoluto 
de  alguna  de  aquellas  fuerzas  sobre  las  demás;  creyeron  que  en  las  comarcas 
rurales  existian  los  partidos  de  oposición  con  igual  carácter  que  en  Madrid, 
y  dispuestos  como  aquí  lo  están  á  concertarse  fácilmente;  no  pararon  mien- 
tes en  la  distinta  composición  social  de  cada  pueblo  y  de  cada  zona,  com- 
posición {social  que  generalmente  determina  el  apogeo  exclusivo  de  un 
orden  de  ideas,  casi  siempre  irreconciliable  con  los  demás.  Esta  circunstancia 
hizo  ilusoria  la  coalición  en  las  ciudades  de  provincias,  y  con  un  poco  de  se- 
renidad habria  comprendido  el  comité  de  la  calle  de  San  Marcos  cuan  fácil 
era  para  el  gobierno,  sin  acudir  á  medidas  ilegales,  contrarestar  la  fuerza  de 
un  solo  elemento,  que  en  vano  querían  robustecer  con  otros  los  jefes  de  la 
coalición,  suponiendo  en  las  circulares,  manifiesto,  cartas  confidenciales  y 
públicas,  virtud  suficiente  para  poblar  de  radicales,  carlistas  ó  republicanos, 
el  suelo  donde  la  Providencia  no  quiso  que  nacieran. 

Quien  conozca  medianamente  la  Península  y  haya  vivido  algún  tiempo 
en  algunas  de  las  principales  ciudades,  comprenderá  la  verdad  de  nuestra 
afirmación,  es  decir,  que  en  ninguna  de  ellas  predomina  más  de  un  elemento 
de  oposición,  no  siendo  posible  encontrarlos  todos  reunidos  y  florecientes, 
porque  aquellos  elementos  son  resultado  de  la  organización  histórica  y  so- 
cial de  cada  pueblo,  y  sabido  es  que  en  este  punto  la  divergencia  no  puede 
ser  mayor.  La  unidad  política  existe,  pero  causas  históricas  y  territoriales  han 
diversificado  de  tal  modo  los  caracteres  y  las  costumbres  en  este  suelo,  que 
es  locura  buscar  en  él  ni  una  sombra  de  homogeneidad,  tratándose  de  ideas. 

Tenemos  en  primer  lugar  las  ciudades  históricas,  aún  resguardadas  por 
murallas  inocentes  que  un  tiempo  las  defendieron  contra  la  morisma:  hay 
catedral  llena  de  maravillas  de  .;  ce  y  de  santos  muy  queridos,  que  el  vecin- 
dario considera  como  una  familia  protectora  emparentada  con  todo  el  pue- 
blo: la  ciudad  se  halla  en  paraje  apartado  de  los  grandes  centros  fabriles  y 
de  los  puertos  de  mar:  sólo  el  rumor  del  mercado  semanal  y  el  cencerro  de 
los  ganados  que  la  atraviesan  para  bajar  del  monte  á  la  llanura,  ó  viceversa, 
turban  el  silencio  de  sus  negras  calles,  cuyos  caserones,  cargados  con  la  pe- 
sadumbre de  viejísimos  escudos,  amenazan  conmoverse  al  paso  del  tran- 
seúnte, desplomándose  sobre  él.  Ac^uí  domina  el  clero,  guarecido-en  la  cate- 
dral, y  en  gran  parte  procedente  de  los  derruidos  conventos;  ni  las  funciones 
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(fe  semana  santa  son  como  eran,  ni  las  mermadas  rentas  permiten  gran  os- 
tentación en  el  culto:  hace  algunos  años  fué  allá  un  incautador,  que  causó 
gran  escándalo  en  los  altos  círculos  del  pueblo;  corrió  la  voz  de  que  aquel 
monstruo  enviado  por  el  Sr.  Iluiz  Zorrilla  llevaba  el  encargo  de  arrancar  de 
los  altares  la  imagen  predilecta  y  más  amada.  Esto  y  la  penuria  del  clero, 
que  hace  solidario  de  su  tristeza  é  inanición  al  pueblo  entero,  son  causa  de 
que  se  desarrolle  un  fuerte  odio  á  las  ideas  liberales.  La  buena  nueva  de 
Carlos  VII,  que  se  les  representa  como  un  antiguo  héroe,  vestido  de  todas 
armas  y  aplastando  la  Idlra  de  la  libertad',  personaje  entre  religioso  y  caba- 
lleresco, á  la  manera  de  íSau  Jorge  ó  San  Miguel,  se  propaga  con  prodigio- 
sa rapidez  mediante  los  esfuerzos  del  clero,  que  cree  de  buena  fé  servir  de 
este  modo  la  causa  espiritual  encomendada  á  su  celo.  Los  veteranos  carlistas 
de  la  guerra  civil  que  aún  habitaban  en  el  pueblo  contribuyen  á  esta  propa- 
ganda, que  no  puede  evitar  la  mayoría  callada  y  pacífica,  sólo  atenta  á  sus 
labores,  algo  inclinada  a  patrocinar  las  ideas  que  envia  lentamente  el  centro 
de  cultura  más  cercano;  pero  sin  valor  para  imponerlas  entre  los  suyos.  Este 
pueblo  es  carlista:  las  ideas  absolutistas  predominan  en  él,  y  en  vano  se  pre- 
sentaron cierto  dia  algunos  estrambóticos  personajes  á  predicar  la  república 
federal:  el  pueblo  no  les  entendió,  y  sólo  los  chicos  encontraron  algún  atrae 
tivo  en  las  grandes  barbas  y  teatral  figura  de  los  apóstoles  del  socialismo.  Por 
más  que  estos  se  esforzaron  en  probar  que  los  ganados  eran  de  todos  y  de 
ninguno,  los  oyentes  no  comprendieron  tan  sutil  razonamiento  y  siguieron 
creyendo  á  puño  cerrado  qne  los  ganados,  las  tierras  y  las  casas  eran  de  sus 
respectivos  amos. 

Ningún  partido  de  oposición  puede  buscar  fuerza  en  esta  localidad,  como 
no  sea  el  carlista,  que  aquí  la  tiene  propia  y  natural:  en  vano  los  prohombres 
de  la  corte  decretan  que  en  el  susodicho  pueblo  se  verifique  una  coalic  ion 
imposible,  y  todos  los  habitantes  de  éste  ven  con  asombro,  no  exento  de  cier- 
to respeto  supersticioso,  la  formación  de  un  inocente  comité  que  expide  ór- 
denes y  se  cartea  con  los  Sres.  de  Madrid,  queriendo  convencerse  así  mismo 
de  que  sirve  para  alguna  cosa.  Una  gran  parte  del  pueblo,  enemiga  de  trapi- 
sondas y  aventuras,  acepta  la  política  ministerial  que  juzga  de  más  venta- 
jas para  el  país  en  general  y  para  la  localidad  en  particular  que  la  política  de 
oposición^  pero  el  resto  se  muestra  resueltamente  en  sentido  carlista,  no  dan- 
do participación  ni  cuartel  al  federalismo,  ni  al  socialismo,  ni  á  las  ideas  ra- 
dicales, que  en  vano  tratan  de  hacer  allí  su  pequeña  iglesia.  Estos  elementos 
producen  una  de  las  imposibilidades  de  la  coalición. 

Examinemos  ahora  otra  localidad  de  carácter  distinto.  En  el  mediodía  de 
España,  allí  donde  un  sol  vivo  y  un  suelo  en  extremo  fecundo  parecen  mul- 
tiplicar constantemente  la  vida,  hay  pueblos  devorados  por  perpetuas  y  en- 
carnizadas discordias,  que  terminan  siempre  de  un  modo  sangriento.  La  pro- 
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pi  edad  está  mal  distribuida  y  si  hay  personas  que  poseen  inmensos  terri- 
torios, hay  multitudes  que  hormiguean  en  los  pueblos  circunvecinos  sin  ofi- 
cio ni  beneficio,  no  contando  otro  recurso  para  subsistir  que  el  bandolerismo 
ó  las  expediciones  conquistadoras  en  el  olivar  del  vecino  y  en  el  monte  de  pro- 
pios. Los  grandes  señores  que  han  abandonado  el  campo  por  no  exponerse  á 
ser  víctima  de  algún  atropello,  dejando  el  manejo  de  su  hacienda  en  manos 
de  rapaces  colonos,  carecen  de  prestigio  en  la  localidad,  y  tienen  que  defen- 
der á  tiros  sus  aceitunas  y  sus  lagares,  para  lo  cual  necesitan  ejércitos  de 
guardas,  aborrecidos  en  toda  la  comarca  como  funcionarios  del  despotismo. 

Tíimpoco  ejerce,  influencia  alguna  el  clero,  sea  porque  no  puede,  sea  por- 
que movido  de  más  altos  pensamientos,  no  quiere  poner  su  sagrado  ministe- 
rio al  servicio  de  ninguna  causa  política.  Pero  en  cambio  aquellos  señores 
barbados  y  extravagantes  que  en  vano  quisieron  propagar  la  idea  republicana 
en  la  localidad  anteriormente  descrita,  han  establecido  aquí  su  ruidoso  im- 
perio, como  lo  demuestran  ■  los  motes  escritos  en  las  paredes,  los  ridículos 
gorros  usados  por  algunos  individuos,  los  discursos  pronunciados  en  la  bar- 
bería, el  nombre  puesto  á  algún  desdichado  niño  nacido  de  civil  y  libérrimo 
matrimonio,  los  gritos  que  interrumpen  el  silencio  délas  hermosas  noches  de 
verano,  las  colisiones  y  frecuentes  batallas  que  en  nombre  de  la  república 
federal  se  traban  por  quítame  allá  esas  pajas,  batallas  en  que  siempre  resulta 
un  olivar  descargado  del  inútil  peso  de  sus  aceitunas,  ó  una  dehesa  limpia 
de  importunas  reses.  El  federalismo  es  aquí  la  única  fórmula  de  oposición  al 
gobierno  constituido:  ninguna  escuela  le  hace  competencia,  y  en  vano  la 
juventud  católica  reparte  algún  folleto  sobre  los  medios  de  salvarse  ó  propaga 
el  comité  carlista  sus  apologías  de  D.  Carlos.  En  contra  de  la  propiedad  y  de 
las  instituciones  no  hay  más  que  una  fuerza,  que  no  se  alimenta  sólo  de  ma- 
las pasiones,  como  dicen  algunos  pesimistas,  sino  que  también  tiene  su  raiz 
en  las  condiciones  territoriales  del  país,  por  las  cuales  está  en  situación  desfa- 
vorable la  clase  proletaria,  condiciones  que  todos  los  gobiernos  imparcia- 
les  deben  empeñarse  en  modificar  poco  á  poco,  si  quieren  estirpar  real- 
mente el  federalismo  andaluz. 

Ningún  partido  de  oposición  puede  buscar  apoyo  aquí,  si  se  exceptúa  el 
que  es  fruto  natural  y  espontáneo  de  la  localidad.'En  vano  los  políticos  de 
Madrid  se  multiplican  para  realizar  aquí  la  coalición;  y  el  poder  central 
vence  fácilmente  á  un  enemigo,  que  no  puede  ser  reforzado  por  otros  ele- 
mentos anticonstitucionales.  Otra  imposibilidad  de  la  coalición. 

Tenemos  además  localidades  de  otro  carácter.  Los  puertos  de  mar,  como 
mejor  dispuestos  que  las  ciudades  del  interior  á  recibir  los  progresos  de  la 
industria  extranjera,  tienen  multitud  de  talleres  donde  se  organizad  trabajo 
en  grande  escala.  Los  obreros,  incapaces  por  falta  de  cultura  y  de  juicio  de 
asociarse  ó  de  trabajar  por  su  cuenta  emancipándose  déla  tiranta  del  capital 


462  íiEvisTA  política 

del  único  modo  posible  en  lo  humano,  lian  aceptado  las  ideas  internacio- 
nalistas como  un  medio  fácil  para  conseguir  lo  que  de  otro  modo  exigirla 
trabajo  y  discernimiento  El  programa  comunista  tiene  sobre  todos  los  pro  • 
grama?  políticos,  la  ventaja  de  que  no  se  necesita  discurrir  para  penetrarse 
de  su  sentido  y  objeto.  Obra  de  la  fuerza,  encuentra  un  apoyo  formidable 
en  la  ignorancia,  y  para  negar  la  propiedad,  la  familia,  el  capital,  el  Estado, 
no  se  necesita  gran  dosis  de  erudición.  La  organización  interior  del  taller 
favorece  mucho  la  propaganda,  y  como  medio  de  manifestación  pública,  nin- 
guna cosa  se  ha  inventad (^  más  fácil,  expedita  y  elocuente  que  las  huelgas. 

En  las  ciudades  fabriles  no  hay,  pues,  otra  fórmula  de  oposición  á  los 
poderes  constituidos  que  el  comunismo.  Ni  la  idea  absolutista,  ni  la  monar- 
quía democrática,  ni  la  república  territorial  y  conservadora  son  allí  otra  cosa 
que  voces  clamantes  in  deserto;  y  si  los  industriales  llenos  de  pavor,  los  co- 
merciantes alarmados  se  aprupan  en  torno  al  gobierno  y  á  los  partidos  sen- 
satos, en  cambio  las  oposiciones  coaligadas  no  pueden  verificar  aquí  ni  si- 
quiera en  simulacro  la  alianza  nacional  pactada  en  casa  del  Sr.  Paiiz  Zorrilla. 
Lo  único  que  podrán  producir,  poniendo  en  ebullición  aquellos  elementos, 
es  un  tumulto  con  apariencia  de  im2?onente  manifestación  del  espíritu  púhlico^ 
el  cual  no  dará  más  resultados  prácticos  que  algún  alijo  de  tabaco  de  la  costa 
cercana.  La  elección  no  puede  ser  apartada  de  sus  condiciones  normales,  por- 
que en  Madrid  se  decrete  que  vayan  juntos  á  las  urnas  los  carlistas  que  allí 
no  existen  y  los  radicales  que  apenas  dan  señales  de  una  existencia  marchita 
y  aburrida.  Fácil  le  es  al  gobierno  desbaratar  los  planes  de  un  solo  enemigo, 
y  hé  aquí  otra  imposibilidad  de  la  coalición. 

Además  de  estas  localidades  de  un  carácter  tan  marcado,  hay  otras  me- 
nos definidas,  pero  en  las  cuales  es  también  evidente  el  predominio  de  uno 
solo  de  los  elementos  de  oposición,  aunque  éste  sea  tan  exiguo  como  el  al- 
fonsino.  investigando  concienzudamente,  se  encontrará  que  una  sola  loca- 
lidad existe  en  toda  España  donde  se  hallan  en  proporción  casi  igual  las 
fuerzas  oposicionistas,  suficientes  á  vencer  en  los  comicios,  si  la  mayoría  de  los 
habitantes  de  este  pueblo  abandona  las  urnas,  como  ha  pasado  en  estos  dias, 
pues  de  90.000  electores  que  cuenta  la  capital,  sólo  35.000  han  depositado  su 
voto.  Madrid  se  encuentra  en  condiciones  muy  distintas  de  las  de  otras  ciu- 
dades de  la  Península,  y  si  en  alguna  parte  la  coalición  ha  sido  un  hecho,  es 
aquí,  donde  la  influencia  de  los  jefes  de  partido  era  directa  y  decisiva,  donde 
era  fácil,  por  medio  de  un  hábil  procedimiento,  llevar  á  las  urnas  á  un  gran 
número  de  electores  de  las  distintas  oposiciones,  cuidando  al  mismo  tiempo 
de  apartar  de  ellas  á  la  multitud  asustadiza  y  descorazonada,  que  no  nece- 
sita ciertamente  de  grandes  esfuerzos  para  huir  con  pavor  de  los  colegios 
electorales . 

La  coalición  que  en  provincias  no  ha  podido   ser  real  por  ser  rarísima 
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la  localidad  que  reuniera  todas  las  tendencias  de  oposición,  ha  sido  efectiva 
en  la  capital  por  reunir  esta  los  siguientes  elementos,  con  gran  arte  aprove- 
chados por  el  comité  mixto  de  la  calle  de  San  Marcos.  Aquí  es  dcnde  tiene  su 
influencia  el  partido  de  la  restauración,  compuesto  en  gran  parte  de  personas 
impresionables,  que  sin  ideas  fijas  en  política,  preferirían  una  determinada 
solución  dinástica  que  llevara  á  ciertos  puestos  del  Estado  los  hombres  más 
asimilados  por  sus  hábitos  y  carácter  á  la  clase  aristocrática.  El  partido  de 
la  restauración,  á  que  da  aparente  fuerza  el  sentimentalismo  de  algunas  da- 
mas que  aún  creen  posible  resolver  los  más  arduos  problemas  por  medio  de 
la  diplomacia  de  los  salones,  reside  casi  por  completo  en  Madrid,  y  el  consi- 
derable número  de  sus  lacayos  y  dependientes  podia  muy  bien  acrecentar  la 
importancia  numérica  de  la  coalición. 

No  se  pueden  quejar  los  radicales  del  celo  desplegado  en  las  mayordo- 
mías  de  las  casas  grandes  para  allegarles  votos,  y  en  los  barrios  de  antiguo 
habitados  poc  la  clase  proletaria,  se  vio  á  muchos  señorones  partidarios  fu- 
ribundos de  la  reina  Isabel,  haciendo  propaganda  radical  con  tanta  desen- 
voltura como  los  misioneros  que  fueron  á  predicar  de  pueblo  en  pueblo  en- 
viados por  la  Tertulia.  Al  esfuerzo  de  algunos  grandes  hay  que  unir  el  de 
otros  que,  si  no  lo  son  por  la  cuna,  lo  fueron  por  la  influencia  en  tiempo 
del  último  ministerio  de  la  anterior  dinastía;  jcWen es  muy  halagados  por  la 
fortuna  en  aquellos  tiempos,  y  después  oscurecidos,  aunque  no  por  modestia; 
y  estos  jóvenes  del  antiguo  régimen,  compartían  su  solicitud  y  actividad  con 
tal  cual  procer,  de  los  que  reunidos  en  cónclave  en  los  últimos  días  de  Se- 
tiembre de  1868,  acordaron  que  era  imposible  salvar  á  la  reina  Isabel,  y  es- 
peraron mano  sobre  mano  los  acontecimientos,  algo  dispuestos  á  aceptar  la 
teoría  de  los  hechos  consumados.  Formaban  con  todos  estos  en  línea  de  bata- 
lla los  carlistas  laicos,  que  jamás  lograron  elegir  por  Madrid  á  uno  de  los 
suyos,  y  era  curioso  verlos  acudir  con  presteza  al  colegio  electoral,  manifes- 
tando tanto  entusiasmo  como  si  se  hallaran  en  algún  rincón  de  Navarra,  ó  de 
la  montaña  de  Cataluña  y  se  tratara  de  elegir  á  un  Vildósola  ó  á  un  Noce- 
dal. La  mayor  parte  no  tomaban  el  acto  como  cosa  seria  y  cualquier  obser- 
vador imparcial  que  les  contemplara  empeñados  con  tanta  fé  en  la  contienda 
electoral,  votando  y  reuniendo  votos  con  el  fervor  democrático  de  un  yanhée, 
les  creyera  histriones  descarados  que  representaban  una  vil  parodia  de  las 
instituciones  liberales.  Todo  pasó  tranquilamenre:  el  pueblo  de  Madrid,  más 
culto  y  sensato  que  nunca  en  esta  ocasión,  veia  llegar  á  los  colegios  á  los  pro- 
ceres seguidos  de  su  servidumbre,  ú  los  jóvenes,  que  siempre  se  preocuparon 
más  del  arte  y  color  de  las  corbatas  que  de  ejercitar  el  derecho  de  sufragio, 
palabra  que  suena  en  sus  oídos  como  vocablo  de  extranjero  idioma;  veia  á 
los  carlistas  apresurados  y  solícitos,  á  los  republicanos  furiosos  de  entusias- 
mo, á  los  internacipnalistas,  algo  indiferentes,  pero  votando  también,  y  en 
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ningún  colegio  tuvo  lugar  el  más  insignificante  atropello.  Ni  el  pueblo  se 
extralimitó,  ni  la  autoridad  tuvo  que  mostrarse  de  otra  manera  que  prott- 
gieiido  el  derecho  de  todos,  por  algunos  tan  inmoralmente  ejercido. 

Además  de  estos  elementos  el  radicalismo  contaba  en  Madrid  con  la  cor- 
poración municipal,  que  les  pertenece  por  entero.  El  alcalde  de  barrio,  que 
tan  fuerte  potenciji  es  en  una  elección  de  esta  naturaleza,  hacia  la  propaganda 
radical  con  un  celo  que,  de  ser  empleado  en  el  aseo  de  las  calles,  y  cum- 
plimiento de  los  preceptos  de  policía  urbana,  Madrid  no  tendría  hoy  rival  en- 
tre las  ciudades  más  limpias  y  cultas  de  Europa.  El  funcionario  que  inme- 
diatamente relaciona  al  vecino  con  el  municipio,  el  que  es  última  pieza  de  la 
máquina  comunal  é  interviene  de  un  modo  directo  en  la  vida  urbana,  no  po- 
día menos  de  determinar  una  acción  muy  viva  en  favor  de  los  candidatos 
radicales.  Por  esta  razón  se  vio  que  de  la  noche  á  la  mañana  se  trocaron  en 
devotos  zorrillistas  muchísimos  individnos  de  los  que  se  dedican  á  satisfacer 
las  múltiples  necesidades  de  la  villa  en  varios  ramos  de  comercio  ó  servicios 
públicos,  distinguiéndose  por  su  celo  en  pro  de  la  coalición  aquellos  que  por 
algún  desliz  ú  olvidó  de  las  pragmáticas  municipales,  tenian  motivos  para 
desear  estar  bien  con  el  alcalde  de  barrio.  A  estos  se  unian  ejércitos  de  bra- 
ceros, ocupados  en  las  obras  del  ayuntamiento,  y  que  de  pronto  se  sintieron 
unánimemente  afectados  de  un  delirante  amor  á  la  causa  nacional,  hallándose 
resueltos  á  salvar  lo  que  se  ^9^ícZ^'eríí  de  la  obra  revolucionaria,  y  en  último 
easo  la  libertad. 

A  pesar  de  todos  estos  elementos  favorables,  á  pesar  del  entusiasta  apoyo 
de  ciertos  individuos  de  la  nobleza;  á  pesar  del  esfuerzo  de  las  mayordomías; 
á  pesar  de  la  influencia  municipal  y  del  patriótico  concurso  de  los  jornaleros 
que  viven  del  ayuntamiento,  dudamos  mucho  que  la  coalición  hubiera  triun- 
fado en  la  corte  no  teniendo  en  favor  suyo  otra  circunstancia  en  extremo 
ventajosa. 

Los  radicales  no  se  dormían  sobre  sus  laureles,  y  algunos  días  antes  de  la 
elección  pusieron  enjuego  un  hábil  recurso  que  puede  ser  á  veces  de  gran 
poder,  dada  la  inexperiencia  del  pueblo  español  en  el  uso  de  sus  df^rechos» 
Este  recurso  consintió  en  propalar  noticias  alarmantes  y  augurar  sangrientos 
trastornos  que  imposibilitarían  el  acto  solemne  de  la  votación.  Algún  pe- 
riódico dio  como  cierto  un  motín  insidioso,  preparado  por  el  gobierno  mismo 
con  objeto  de  justificar  medidas  de  fuerza;  otro  prevenía  á los  ciudadanos  pa- 
cíficos, advirtiéndoles  imaginarios  peligros;  en  los  mercados  se  hacían  pro- 
visiones para  muchos  días;  en  ninguna  casa  dejaron  de  tomarse  precauciones, 
y  á  fuerza  de  oír  hablar  de  sangre,  y  de  ruinas  y  de  crímenes,  el  pueblo  de 
Madrid  se  llenó  de  pavor  y  dio  crédito  á  tan  lúgubres  profecías.  Algunas 
familias  emprendieron  viajes  al  extranjero:  el  pánico  era  grande,  y  lo  mismo 
que  aquellas  fechas  de  triste  recuerdo,  que  ojalá  no  vuelvan  más,  nos  acos- 
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tábamos  pensando  despertar  al  dia  siguiente  al  estruendo  de  la  fusilería.  El 
resultado  de  esta  alarma  fué,  como  es  fácil  comprender,  que  en  los  días  3,  4 
y  5,  huyeran  de  las  urnas  una  gran  parte  de  los  electores,  pues  de  los  80 
ó  90.000  que  cuenta  Madrid  sólo  35.000  hicieron  uso  de  su  derecho. 

Es  un  método  sencillo,  al  cual  favorecen  los  malos  hábitos  del  ciudadano 
español,  que  necesita  del  acicate  de  la  ambición  para  cumplir  sus  deberes  po- 
líticos. Estos  se  cumplen  aquí  más  fácilmente  cuando  se  trata  de  negar,  der- 
ribando gobiernos,  que  cuando  se  trata  de  afirmar  robusteciéndolos.  El  ciu- 
dadano, acostumbrado  por  el  absolutismo  á  que  se  lo  den  todo  hecho,  se 
cruza  de  brazos  esperándolo  todo  del  poder.  No  se  hace  cargo  de  la  existencia 
de  éste  sino  en  el  concepto  de  que  va  á  ser  vencido;,  no  lo  comprende  en  el 
concepto  de  fuerza  reguladora  que  debe  ser  amparada.  Este  es  uno  de  los 
obstáculos  con  que  tropieza  y  tropezará  por  mucho  tiempo  aquí  el  gobier- 
no representativo.  Hay  muchas  personas  que  hablan  de  su  amor  á  la  liber- 
tad, y  se  horrorizan  con  la  mayor  buena  f  é  cuando  se  les  habla  de  abso- 
lutismo ó  de  anarquía;  pero  desde  que  se  ofrece  una  lucha  en  que  aquellos 
horrores  pugnan  por  sustituir  al  liberalismo  razonable,  se  retiran  á  sus  casas 
creyendo  que  el  gobierno  puede  buscar  la  fuerza  que  necesita  en  otra  fuen- 
te que  en  las  urnas  electorales.  Confiar  demasiado  en  la  Providencia;  enco- 
mendar á  Dios  lo  que  está  en  las  facultades  del  hombre,  y  fácilmente  se  puede 
conseguir  con  un  ligero  esfuerzo  de  voluntad,  es  entregarse  á  la  pereza  moral, 
de  donde  se  va  al  fatalismo.  El  hombre  español  posee  en  alto  grado  este  de- 
fecto, que  ha  sido  causa  de  las  grandes  catástrofes  de  la  libertad,  con  tanta 
sangre  conquistada.  Sabe  derrocar  la  tiranía,  sabe  conquistar  el  derecho  y  la 
libertad;  pero  pronto  se  cansa  de  ejercer  aquel  y  apenas  tiene  idea  de  cómo 
se  conserva  ésta.  ISTo  comprende  que  la  práctica  del  gobierno  por  la  nación 
misma  exige  una  vigilancia  constante  y  una  firme  entereza  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  políticos.  Aquí,  por  d  contrario,  estos  deberes  no  se 
cumplen  si  no  entra  la  pasión  ó  el  interés  privado  á  estimularlos:  es  preciso 
que  los  partidos  pongan  en  juego  su  organización,  que  los  comités  funcionen, 
que  los  hombres  públicos  usen  toda  especie  de  morales  coacciones  para  que 
el  ciudadano  caiga  en  la  cuenta  de  que  es  arbitro  de  sus  propios  destinos. 
Además  de  esto,  se  asusta  y  desalienta,  no  ve  segura  la  victoria.  ¡Vencer! 
esta  es  la  palabra  mágica  que  obliga  al  elector  á  sacudir  su  apatía.  No  tiene 
en  cuenta  el  cumplimiento  del  deber  que  la  nación  le  impone,  ni  el  ejercicio 
del  derecho  que  la  Constitución  le  da:  cree  que  aquello  no  es  más  que  una 
lucha,  y  se  retira  desde  que  descubre  síntomas  de  que  no  ha  de  sacar  gran 
ventaja.  Esto  pasa  muy  frecuentemente  en  España,  y  esto  pasó  en  Madrid  en 
las  úl  timas  elecciones. 

Ilesabios  y  malos  hábitos  son  estos  que  sólo  desterrará  la  costumbre  y  la 
repetición  del  acto  solemne  del  sufrí) gio,  el   cual,  si  pertuiba  en  ocasiones, 
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tiene  la  virtud  de  crear  organismos  de  secular  consistencia,  que  resisten  los 
más  fuertes  ataques  del  poder  personal  y  despótico.  Falta  en  España  la  cos- 
tumbre, que  igualmente  ajiartará  al  pais  de  extremos  tan  funestos  como  son 
la  lucha  desordenada  y  sangrienta,  ó  el  retraimiento  y  la  indiferencia.  El  per- 
nicioso hábito  de  esperarlo  todo  del  poder  hace  que  muchos  no  se  crean  bas- 
tante amparados  si  aquel  se  concreta  á  presenciar  y  regularizar  la  contienda, 
como  es  su  deber.  Espantados  del  celo  que  despliegan  los  enemigos,  se  asus- 
tan, retroceden,  se  quejan  de  no  tener  una  protección  superior  que  les  faci- 
lite el  triunfo  con  menor  esfuerzo  que  el  empleado  por  los  contrarios,  y 
abandonan  por  fin  el  campo,  diciendo:  "no  hay  gobierno,  n  Estas  gentes  no 
se  penetran  bien  de  la  existencia  del  gobierno  sino  cuando  sienten  encima  su 
mano  de  hierro  al  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza.  En  la  vida  normal,  en  las 
condiciones  ordinarias  de  la  vida  política,  realizada  por  el  ciudadano,  éste 
suele  creerse  ingobernado,  cuando  no  se  ve  ofendido  en  su  derecho,  ó  ampa- 
rado ilegalmente  contra  el  derecho  de  otro. 

Tales  han  sido  las  condiciones  de  la  lucha  electoral  en  Madrid,  lucha  que 
ha  sido  de  las  más  pacíficas  y  ejemplares  que  ha  presenciado  la  capital  de  la 
monarquía.  Formidables  fuerzas  tuvo  en  ella  la  coalición,  por  recibir  los 
candidatos  radicales  gran  auxilio  de  los  partidos  descontentos  qu3  tienen 
aquí  buen  número  de  adeptos.  La  favoreció  además  el  municipio,  totalmente 
zorrillista,  y  concluyó  de  darle  el  triunfo  el  retraimiento  de  una  parte  importan- 
tísima del  vecindario,  que  por  temor  ó  por  pereza  dejó  de  acudir  á  los  colegios. 

En  toda  la  Península  es  ya  conocido  el  resultado  definitivo,  que  conviene, 
como  antes  dijimos,  con  lo  que  presumían  las  personas  conocedoras  del 
espíritu  que  reina  en  las  provincias.  El  número  de  carlistas  ha  sido  inferior, 
sin  embargo,  á  lo  que  se  esperaba,  de  lo  cual  nos  alegramos  cordialmente,  y 
en  cambio  el  de  los  radicales  es  mayor  de  lo  que  resultaba  según  los  escru- 
tinios de  los  primeros  dias.  A  fé  que  desearíamos  ver  ocupados  por  radicales 
los  bancos  que  en  el  futuro  Congreso  llenarán  representantes  carlistas  ó  re- 
publicanos, para  que  de  este  modo  pudiera  ofrecer  la  Cámara  solución  cons- 
titucional á  todas  las  crisis  que  sobrevinieran;  pero  ellos  los  han  traído;  ellos 
han  reverdecido  tantas  esperanzas  marchitas,  tantas  agostadas  ilusiones, 
achicándose  ante  el  insolente  crecimiento  de  nuestros  comunes  enemigos, 
que  sin  duda  no  esperaban  hace  algunos  años  recibir  de  la  revolución  las  ter- 
ribles armas  puestas  hoy  en  su  mano  por  los  radicales.  Desearíamos,  sí,  ver 
una  poderosa  minoría  constitucional  que  disputara  el  poder  á  la  fracción 
conservadora  con  tenacidad,  hasta  con  ensañamiento;  pero  nos  conduele  que 
esta  oposición  se  haga  con  una  minoría  heterogénea,  ,que  no  representa  sino 
el  desorden  y  la  inmoralidad  política,  y  al  mismo  tiempo  absolutamente  in- 
capaz de  ofrecer  al  país  una  afirmación  salvadora,  el  dia  en  que  se  descom- 
pusiera la  mayoría  de  la  Cámara. 
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Otra  de  las  singularidades  que  ofrece  la  elección  reciente,  es  la  crueldad 
con  que  han  sido  tratados  por  el  sufragio  universal  los  apóstoles  más  carac- 
terizados de  la  democracia.  Poco  fruto  sacó  el  Sr.  Echegaray  de  sus  predica-» 
ciones,  según  lo  demuestra  el  desdén  con  que  ha  sido  tratado  por  su  distrito. 
Igual  suerte  ha  cabido  al  Sr.  Kivero  en  su  país  natal,  y  tratándose  de  este 
hombre  eminente  que  tan  grandes  servicios  ha  prestado  á  la  revolución,  la 
singularidad  sube  de  punto,  y  merecen  ser  examinadas  las  causas  que  hayan 
podido  influir  en  que  el  Sr.  Rivero  no  tome  asiento  en  el  futuro  Congreso. 
l?a  causó  grande  asombro  que  el  comité  de  coalición  no  propusiera  para  una 
de  las  candidaturas  de  Madrid,  consideradas  como  de  éxito  seguro,  al  Sr.  Ri- 
vero, elegido  en  la  corte  repetidas  veces,  y  acreedor,  por  razones  que  nadie 
ignora,  á  tan  honrosa  distinción.  El  comité,  mejor  dicho,  el-Sr.  Ruiz  Zorrilla 
no  juzgó,  sin  embargo,  oportuno  presentar  en  Madrid  la  candidatura  del  an- 
tiguo  alcalde  y  presidente  de  las  Cortes  Constituyentes,  creyendo  sin  duda 
que  bastaba  á  su  modestia  el  distrito  rural  de  Écija.  El  jefe  del  partido  ra- 
dical, anhelando  rodearse  de  eminencias  que  le  ayuden  en  la  alta  empresa 
de  salvar  la  mayor  cantidad  posible  de  obra  revolucionaria,  eliminó  al  señor 
Rivero  de  las  candidaturas  matritenses,  manifestando  preferir  el  triunfo  del 
Sr.  Beranger  al  del  iniciador  de  la  democracia.  De  todo  esto  se  deduce  que 
hay  alguien  á  quien  estorba  la  elevada  inteligencia  y  calidades  cívicas  de 
este  hombre  eminente,  cuya  talla  intelectual  y  política  jamás  pudo  igualar 
ninguno  de  los  hombres  de  la  revolución.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  gusta  de  pro- 
teger la  modestia,  y  así  se  explica  su  empeño  por  sacar  á  flote  individualida- 
des tan  humildes  como  la  del  Sr.  Beranger,  intentando  al  mismo  tiempo 
aplacar  la  irreverente  soberbia  intelectual  de  los  que  se  permitieron  brillar 
por  su  elocuencia  y  su  saber  en  la  propaganda  de  las  ideas  democráticas. 

El  Sr.  Rivero,  profundamente  resentido  por  este  desaire,  aunque  no  debió 
extrañarlo,  conocido  el  sistema  de  vulgarización  que  priva  en  las  altas  esfe- 
ras del  radicalismo  disciplinario,  se  negó  á  presentarse  diputado  en  la  actual 
legislatura,  siguiendo  los  pasos  del  Sr.  Rodríguez,  otra  inteligencia  elimina- 
da, no  sabemos  si  voluntaria  ó  forzosamente.  Se  intentó  disuadirle  por  todos 
los  medios,  tratando  de  disipar  su  justo  resentimiento,  y  al  fin  lo  consiguie- 
ron, no  sin  gran  trabajo.  El  Sr.  Rivero  se  prestó  á  ser  soldado  humilde  en 
el  batallón  radical.  La  verdadera  superioridad  suele  ser  débil ,  y  débil  fué 
el  Sr.  Rivero.  Le  empujaron  hacia  Ecija;  llevó  su  complacencia  hasta  el  pun- 
to de  hacer  un  largo  y  molesto  viaje  por  no  descontentar  á  los  buenos  ami- 
gos que  tuvieron  la  generosidad  de  ofrecerle  un  distrito  inseguro  y  perturba- 
do, donde  la  coalición  era  imposible  y  el  triunfo  del  candidato  de  oposición 
dificilísimo.  El  jefe  de  la  democracia,  el  proclamador  de  los  derechos  indivi- 
duales, el  alcalde  de  Madrid  en  1868,  el  presidente  de  las  Cíjrtes  Constitu- 
yentes, el  ministro  de  la  Gobernación  en  1871,  el  hombre  que  en  su  carácter 
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jmpetuoso,  en  su  elevación  de  ideas  y  hasta  en  sus  defectos  parecia  personi- 
ficar la  revolución  de  Setiembre,  ha  tenido  que  salir  de  Madrid  en  busca  de 
electores,  ha  devorado  humillaciones  inmerecidas  y  groseras,  como  el  recibi- 
miento de  los  republicanos  de  Sevilla,  ha  tenido  que  vagar  de  pueblo  en  pue" 
blo,  conquistando  voluntades,  pidiendo  votos,  urdiendo  la  difícil  tela  de  su 
elección  como  el  primerizo  ó  el  pobre  cunero  de  esos  á  quienes  cada  voto 
cuesta  una  gota  de  sudor  como  el  puño  y  un  largo  paseo  por  vericuetos  y  des- 
peñaderos; ¡y  todo  esto  para  verse  obligado  á  retirar  su  candidatura  el  último 
dia  de  elección! 

Én  vano  los  radicales  quieren  amenguar  la  responsabilidad  que  les  toca 
en  este  fracaso,  suponiendo  que  el  gobierno  combatió  sañudamente  al  candi- 
dato por  Écija.  Además  de  que  esto  no  es  cierto,  no  disminuirla,  si  lo  fuera, 
la  gravedad  del  desaire  de  que  fue  objeto  por  parte  de  sus  amigos.  La  can- 
didatura del  Sr.  Rivero  no  es  de  las  que  se  exponen  á  las  contingencias  de 
una  elección  rural  en  distritos  peligrosos,  no;  es  de  la'^  que  se  llevan  á  los  co' 
legios  seguros,  entusiastas,  donde  reside  en  toda  su  fuerza  y  empuje  la  opi- 
nión oposicionista.  No  hacerlo  así  es  manifiestar  descaradamente  que  se  ve 
con  gusto  la  humillación  de  hombres  importantes  y  preclaros,  para  que  de- 
jen el  puesto  á  otros,  á  quienes  distinguen  cualidades  de  diferente  índole, 
pero  más  afortunadas  y  decisivas,  cuando  los  partidos  acaban  de  ser  movidos 
por  las  ideas  y  empiezan  á  tener  por  credo  las  bajas  pasiones. 

Examinando  las  últimas  listas  publicadas  por  la  prensa,  suficientes  á  dar 
idea  del  futuro  (Congreso,  aunque  aún  pueden  recibir  modificación  impor" 
tante,  se  observa  que  no  es  sólo  el  eclipse  del  Sr.  Rivero  la  única  causa  que 
hace  tan  pobre  al  grupo  radical,  pues  faltan  además  muchos  hombres  de  im- 
portancia que  han  dejado  el  puesto  á  personajes  oscuros  ó  no  muy  acredita- 
dos en  la  política.  El  grupo  de  unión  liberal  sí  cuenta  en  las  futuras  Cortes 
con  todas  las  eminencias  que  en  distintas  épocas  han  honrado  su  política. 
La  del  actual  gabinete  ha  recibido  firme  apoyo  y  sanción  de  la  voluntad  na- 
cional, y  con  esta  garantía  que  da  solidez  á  las  instituciones  y  ofrece  proba- 
bilidades de  normalizar  en  breve  plazo  la  situación  política  del  país,  hay  la 
esperanza  de  que  las  mil  cuestiones  pendientes,  las  irregularidades  é  indeci- 
siones que  caracterizan  el  momento  actual,  se  resuelvan  y  disipen  en  un  por- 
venir no  lejano. 

Dudoso  es  aun  si  podrá  funcionar  holgadamente  el  organismo  parlamen  - 
tario  con  las  actuales  Cortes;  pero  si  dificultades  graves  entorpecen  el  logro 
de  este  objeto,  deber  de  todos  es  vencerlas,  aunque  para  ello  sea  preciso  ol- 
vidar agravios  é  inmoralidades  harto  recientes,  como  la  alianza  transitoria  de 
los  radicales  con  alfon sinos  y  carlistas.  El  estado  y  composición  de  la  Cáma- 
ra es  tal,  que  no  siendo  posible  una  conciliación  general,  el  único  medio  de 
vivir  parlamentariamente  por  algún  tiempo  consiste  en  plantear  el  [sistema 
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de  conciliaciones  parciales,  único  camino  que  llevarla  á  fines  claros,  conoci- 
dos y  seguros.  Si  á  las  divisiones  actuales  se  agregan  otras,  si  continúan  el 
exclusivismo  y  el  interés  personal  dificultando  las  uniones  firmes  é  indestruc- 
tibles, y  consintiendo  tan  sólo  en  efímeras  soldaduras  que  solamente  se  sos- 
tienen hasta  que  viene  el  sol  del  verano  y  las  derrite  ¡  no  se  conseguirá  nin- 
gún grande  y  salvador  objeto,  y  las  más  sagradas  instituciones  estarán  á  mer- 
ced de  una  coalición  triunfante  ó  de  una  espada  atrevida. 

B.  Pérez  Galdós. 
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Una  de  las  reglas  que  nos  liemos  impuesto  para  escribir  nuestras  revistas 
quincenales  de  la  política  extranjera,  es  no  fijar  nuestra  atención,  ni  aplicar 
nuestro  análisis  sino  sobre  los  hechos  ya  realizados,  ó  que  probabillidades 
positivas  presenten  como  inminentes,  y  prescindir  de  vagos  rumores  y  de 
congeturas  sin  sólido  fundamento.  Siguiendo  esta  regla,  no  deberíamos  hacer 
mención  de  los  proyectos  de  alianzas,  de  que  ha  hablado  largamente  en  las 
últimas  semanas  toda  la  prensa  europea,  ni  de  los  nuevos  planes  que  se  su- 
ponen al  atrevido  y  afortunado  Bismark.  Del  hecho  de  haber  visitado  la  Ita- 
lia el  príncipe  prusiano  Federico  Carlos  y  de  otros  que  con  él  han  coincidido 
se  ha  deducido  que  la  Alemania  busca  la  alianza  con  la  Italia.  Ya  se  adelan  - 
taban  los  noticieros  á  anunciar,  no  sólo  la  presencia  en  la  Península  de  los 
Apeninos  de  muchos  oficiales  de  Estado  Mayor  alemanes,  sino  los  estudios 
que  otros,  disfrazados  de  ingenieros  de  minas,  estaban  haciendo  en  los  Piri- 
neos. También  en  la  parte  de  la  Lorena,  que  ha  permanecido  unida  á  la  Fran- 
cia, y  en  la  Champagne  se  creia  haber  notado  los  trabajos  de  espías  alema- 
nes que  recorrían  el  territorio  informándose  de  sus  condiciones  actuales  para 
la  guerra,  y  especialmente  de  los  recursos  de  víveres  que  podrían  suminis- 
trar á  un  numeroso  ejército  en  una  nueva  invasión.  Por  el  Oriente  de  la 
Europa  se  presentaba  al  príncipe  de  HohenzoUern,  que  reina  en  los  princi- 
pados del  Danubio,  dispuesto  á  abdicar  para  facilitar  la  realización  de  planes 
ambiciosos  de  la  Rusia.  Llevando  todavía  más  lejos  las  congeturas,  ha  habi- 
do muchos  que  á  la  alianza  de  la  Alemania  con  la  Rusia  y  con  la  Italia,  han 
creído  adheridos  los  Estados-Unidos,  y  hasta  han  encontrado  en  esta  vas- 
ta liga  la  explicación  de  las  exorbitantes  exigencias  de  la  repi^iblica  norte- 
americana en  la  cuestión  del  A  lahama. 

Todo  esto  y  algo  más  que  se  ha  dicho  y  circulado  con  algún  crédito,  no 
consta  hasta  ahora  por  documentos  oficiales,  ni  está  fundado  sobre  hechos 
ciertos.  Debemos,  sin  embargo,  tomarlo  en  atenta  consideración,  porque  si 
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ninguna  de  las  cosas  anunciadas  ha  sucedido  hasta  ahora,  tenemos  por  segu- 
ro que  muchas  de  ellas  tienen  que  suceder  inevitablemente. 

Sin  duda  hay  exageración  en  las  relaciones  de  los  planes  políticos  que  se 
atribuyen  al  príncipe  de  Bismark.  Hubo  un  tiempo  en  que  la  opinión  pú- 
blica de  Europa  propendía  á  creer  que  en  todos  los  sucesos  de  alguna  tras- 
cendencia, que  ocurrían  en  cualquier  país,  estaba  la  influencia  directa  de  la 
Gran  Bretaña.  Después,  por  muchos  años,  se  atribuyeron  á  Napoleón  III  pro- 
yectos que  se  extendían  á  todas  las  naciones,  bien  por  los  medios  oficiales 
de  la  diplomacia,  bien  por  otros  extraoficiales.  Ahora  es  la  mano  del  príncipe 
de  Bismark  la  que  los  cavilosos  piensan  ver  en  cuanto  ocurre  ó  se  prepara . 
Cuando  la  fortuna  de  los  poderosos  decae  y  á  su  preponderancia  sucede  su 
decadencia  y  se  dan  u  luz  noticias  minuciosas  sobre  los  trabajos  en  que  se 
ocupaban  en  los  tiempos  prósperos,  se  demiífestra  cuan  grande  era  el  engaño 
de  los  que  les  suponían  universal  influencia  y^accion  omnipotente. 

Pero  aparte  de  este  tributo  de  adulación  arrancado  al  vulgo  por  el  pres- 
tigio de  los  personajes  políticos  afortunados,  hay  en  la  situación  actual  del 
imperio  alemán  condiciones  que  irremisiblemente  le  impelen  á  forjar  nuevos 
planes  ambiciosos,  á  buscar  por  donde  quiera  alianzas,  á  preparar  nuevas 
guerras.  En  vano  son  sus  protestas  de  paz;  en  vano  los  sentimientos  pacífi- 
cos que  sin  duda  alguna  animan  á  la  gran  mayoría  de  los  ciudadanos  alema- 
nes, que  después  de  hecha  la  unidad  del  imperio  y  de  llevadas  sus  fronteras 
hasta  más  allá  de  Strasburgo  y  de  Metz,  tienen  superabundantemente  satis- 
fechos los  mayores  deseos  que  su  patriotismo  se  hubiera  atrevido  á  concebir 
antes  de  1870;  en  vano  la  paz  es  útilísima  para  consolidar  la  gran  obra  ya 
llevada  á  feliz  término,  y  que  solólos  azares  de  una  nueva  guerra  podrían  po- 
ner nuevamente  en  peligro.  Todo  es  en  vano:  la  amenaza  de  la  Francia  hu- 
millada y  mutilada,  amenaza  que  no  ha  sido  siquiera  proferida,  pero  que  na- 
die puede  desconocer  que  existe,  aguardando  cualquiera  ocasión  propicia 
para  manifestarse,  en  el  fondo  del  alma  de  la  nación  vencida  y  maltratada, 
pesa  sobre  los  destinos  de  la  Alemania,  sobre  su  diplomacia,  sobre  su  polí- 
tica interior  y  exterior,  sobre  su  manera  de  ser  y  de  estar  organizada  y  le 
impone  dos  necesidades  ineludibles  y  funestas;  la  de  permanecer  armada  y 
prevenida  para  nuevas  luchas  á  muerte;  y  la  de  buscar  de  continuo  nuevas 
fuerzas  por  medio  de  alianzas  y  de  combinaciones  territoriales. 

La  Alemania  tiene  humilladas  al  Austria  y  á  la  Francia;  tiene  inicuamen- 
te despojada  á  la  Dinamarca  de  los  terrritorios  que  por  el  tratado  de  Praga  se 
obligó  á  devolverle;  tiene  amenazada  á  la  Holanda,  cuyas  costas  desea  para 
dar  proporcionada  base  á  su  poderío  marítimo,  y  á  la  misma  Rusia,  con  cuyos 
intereses  en  el  Báltico  son  los  suyos  incompatibles. 

Dentro  del  mismo  imperio  alemán  son  muchos  los  elementos  de  disgusto 
y  de  discordia,  y  ya  en  la  última  legislatura  del  Landtag  prusiano  han  alzado 
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algunos  de  ellos  su  voz  amenazadora.  La  cuestión  religiosa  toma  por  momen- 
tos una  acritud  llena  de  peligros,  y  la  ludia  entre  el  protestantismo  y  el  ca- 
tolicismo se  hace  muy  ardiente:  aunque  muchas  circunstancias,  fatalmente 
reunidas,  den  á  Bismark  por  ahora  grandes  ventajas,  no  hay  que  olvidar  que 
son  catorce  millones  y  medio  de  católicos  los  que  existen  dentro  del  imperio 
alemán.  Los  hannoverianos  y  los  habitantes  de  los  otros  paises  incorporados 
á  la  fuerza  en  1866  en  la  Confederación  Germánica,  no  se  hallan  de  tal  mane- 
ra sometidos  que  no  queden  todavía  entre  ellos  con  vida  muchos  de  los  ele- 
mentos que  contra  la  Prusia  lucharon  con  desgracia.  En  los  Estados  del  Sud 
los  partidos  particularistas,  reducidos  3n  1870  al  silencio  por  las  asombrosas 
victorias  de  los  ejércitos  federales,  no  han  desaparecido  por  completo,  ni  ven 
destruidos  de  un  modo  absoluto  los  intereses  y  las  ideas  en  que  se  fundaban, 
intereses  é  ideas  que  tienen  á  su  favor  las  tradiciones  seculares  del  pueblo 
alemán.  En  el  gran  ducado  de  Posen,  la  población  polaca  encuentra  mayor 
motivo  para  desear  el  restablecimiento  de  su  independencia  en  la  victoriosa 
defensa  que  la  Alemania  ha  hecho  del  principio  político  de  las  nacionalida- 
des; y  por  esta  parte  existe  una  perpetua  causa  de  rivalidad  de  intereses 
para  la  Prusia  que  esclaviza  á  los  polacos  de  Posen,  con  el  Austria,  que  trata 
á  los  de  Galitzia  con  dulzura  y  les  concede  toda  la  libertad  posible  dentro  de 
la  unidad  nacional,  y  con  la  Rusia,  que  entre  los  de  Varsovia  directamente  y 
por  medios  indirectos  en  todos,  estimúlala  conservación  y  el  aumento  del  es- 
píritu de  la  raza  slava. 

Rodeada  así  de  enemigos  y  rivales,  y  teniendo  en  su  seno  temibles  ele- 
mentos de  discordia,  la  Alemania  no  puede  menos  de  considerar  con  recelo 
que  la  Francia  será  necesariamente  un  aliado  seguro  de  toda  potencia  que  con- 
tra la  Alemania  luche  en  lo  sucesivo.  Sin  necesidad  de  que  la  Francia  lo  diga, 
sin  que  se  pacten  alianzas,  sin  que  se  firmen  compromisos,  todo  el  mundo  lo 
sabe.  Si  el  Austria  tuviese  que  acudir  á  las  armas  para  defender  contra  la  inva- 
sora  unidad  germánica  las  provincias  alemanas  que  posee,  puede  contar,  además 
de  su  numeroso  ejército,  con  el  ejército  francés.  Si  la  Rusia  trata  con  la  Ale- 
mania cuestiones  relativas  ala  preponderancia  en  el  Báltico,  ó  á  la  rivalidad 
entre  la  raza  slava  y  la  germánica,  tomará  en  cuenta  en  sus  cálculos  que,  lle- 
gado el  caso  de  una  guerra,  la  Alemania  necesitaría  poner  sobre  el  Rhin  tan- 
tos soldados,  por  lo  menos,  como  sobre  el  Vístula.  Si  los  católicos  de  Alema- 
nia, que  componen  los  dos  quintos  de  la  población;  si  los  hannoverianos,  si  los 
polacos  de  Posen,  si  los  particularistas  de  los  Estados  del  Sud  encuentran 
coyuntura  para  protestar  contra  el  yugo  prusiano,  contarán  siempre  con  que 
BU  protesta,  en  el  caso  de  tomar  grandes  proporciones,  seria  apoyada  por  un 
millón  de  bayonetas  francesas.  En  todo  obstáculo  que  la  diplomacia  berlinesa 
encuentre  en  adelante,  en  toda  dificultad  con  que  tropiece,  en  todo  conflicto 
que  le  amenace,  ha  de  prepararse  á  luchar,  no  sólo  con  los  naturales  elemen- 
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tos  del  conflicto,  de  la  dificultad  y  del  obstáculo,  sino  además  con  las  fuerzas 
de  la  nación  que  no  há  mucho  tiempo  venció  ú  la  Rusia  en  Sebastopol  y  al 
Austria  en  Solferino. 

La  actitud  de  la  Francia  no  es  ciertamente  amenazadora ;  se  confiesa 
vencida,  no  manifiesta  deseos  de  revancha;  no  habla  sino  de  reorganizar  su 
gobierno  interior  y  su  Hacienda;  no  se  ocupa  siquiera  en  buscar  alianzas,  ni 
presta  atención  á  lo  que  sucede  fuera  de  su  territorio;  cuando  en  Diciembre 
último  el  príncipe  de  Bismark  puso  en  estado  de  sitio  los  departamentos 
franceses  ocupados  todavía  por  tropas  alemanas,  é  impuso  á  todos  los  demás 
reglas  irritantes  sobre  extradición  de  los  franceses  que  la  justicia  militar  ex- 
tranjera reclame  para  procesarlos,  el  gobierno  de  Versalles  llevó  la  manse- 
dumbre hasta  el  último  grado  posible.  Pero  ni  un  solo  momento  pensó  nadie 
en  Francia  en  reducir  el  presupuesto  de  gastos  del  ministerio  de  la  Guerra, 
ni  el  de  la  Marina,  para  hacer  frente  ú  la  difícil  situación  financiera  creada 
por  el  pago  de  la  contribución  de  guerra;  en  la  reorganización  del  ejército  se 
trabaja,  partiendo  del  supuesto  de  elevarlo  á  una  cifra  que  lo  haga  tan  nu- 
meroso como  el  primero  del  mundo.  El  material  de  guerra  se  perfecciona  y 
se  aumenta;  las  fortificaciones  de  Paris  se  completan;  las  de  otras  plazas  se 
amplían;  y  no  se  hace  en  este  sentido  más  y  no  se  procede  con  mayor  activi- 
dad y  de  un  modo  más  ostensible,  porque  el  vencedor  se  halla  todavía  den- 
tro de  la  Francia,  y  se  desea  encontrarle  propicio  para  las  combinaciones 
financieras  que  abrevien  el  tiempo  de  la  ocupación. 

No  hay,  pues,  tranquilidad  posible  para  la  Alemania;  no  le  es  lícito  en- 
tregarse al  reposo  y  la  confianza .  Tiene  que  procurar  que  la  Ptusia  se  halle 
contenta  y  agradecida,  no  sólo  para  no  promoverle  directamente  cuestiones 
por  el  Báltico  ó  el  antagonismo  de  raza,  sino  para  que  no  se  encierre  en  la 
neutralidad  y  le  dé  sin  vacilación  ni  tardanza  su  auxilio  eficaz  contra  el 
Austria  en  el  caso  de  que  esta  potencia  se  aliase  con  la  Francia.  Tiene  que 
atraerse  á  la  Italia,  para  que  los  gobiernos  italianos,  acostumbrados  á  cam- 
biar fácilmente  de  amistades  y  á  aprovechar  todas  las  ocasiones,  i|o  caigan 
en  la  tentación  de  apoyar  en  la  primera  guerra  á  la  Francia  para  consolidar 
de  este  modo  su  unidad  nacional,  haciendo  olvidar  con  un  socorro  poderoso 
el  agravio  cometido  en  1870.  Tiene  que  esforzarse  por  persuadir  al  gabinete 
de  Viena  de  la  conveniencia  de  su  estrecha  unión  con  el  de  Berlín,  para  que 
éste  le  defienda  de  la  ambición  moscovita  sobre  el  Danubio  y  le  ayude  á  im- 
pedir que  los  elementos  slavos  se  sobrepongan  á  los  germánicos. 

Tiene,  sobre  todo,  que  engrandecerse,  que  robustecer  cada  vez  más  su 
poderío  militar,  que  aumentar  por  todos  los  medios  posibles  sus  recursos 
para  la  lucha  armada.  No  puede  permitir,  sin  notorio  peligro  de  perder  todo 
lo  que  ha  ganado,  que  ningún  ejército  de  Europa  sea  más  numeroso,  ni  esté 
ínejor  armado,  ni  más  aguerrido,  ni  le  saque  ventaja  alguna  por  la  abundan- 
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cia  del  material  de  guerra,  ni  por  la  organización  de  los  diferentes  servicios, 
ni  que  se  celebren  alianzas  en  (xue  ella  no  intervenga,  ni  que  se  hagan  com- 
binaciones en  que  no  tenga  la  principal  iniciativa  y  parte.  La  situación  de  la 
Alemania,  después  de  las  grandes  victorias  de  la  Prusia  sobre  los  demás  Es- 
tados alemanes,  y  las  de  todos  ellos  sobre  la  Francia,  la  condena  fatalmente 
á  intentar  nuevas  empresas,  á  mostrarse  más  ambiciosa,  ú  buscar  garantías 
de  consolidación  de  sus  triunfos  en  otros  mayores.  Se  encuentra  el  nuevo 
imperio  como  se  encontraba  Napoleón  I  después  de  haber  vencido  al  Aus- 
tria y  á  la  Rusia  en  Austerliz,  y  á  la  Prusia  en  Jena. 

No  saldrá  un  César  ni  un  Napoleón  I  de  la  Alemania  actual,  porque  la 
unidad  alemana  no  ha  sido  la  obra  de  un  solo  hombre,  ni  se  han  personifi- 
cado en  una  individualidad  ilnica  las  glorias  militares  y  políticas,  repartidas, 
por  lo  menos,  entre  el  príncipe  de  Bismark,  el  general  Molke  y  el  emperador 
Guillermo,  que  ejerce  la  autoridad,  y  que  en  más  de  una  ocasión  ha  hecho 
depender  de  su  exclusiva  decisión  y  hasta  de  las  genialidades  de  su  carácter 
las  cuestiones  más  importantes.  Tampoco  se  ha  visto  ahora,  ni  probablemen- 
te se  verá  que  la  Alemania  luche  de  igual  á  igual  contra  la  coalición  de  dos, 
tres,  y  hasta  con  todas  las  demás  potencias  de  primer  orden,  como  lo  hizo  la 
Francia  bajo  la  dirección  de  Napoleón.  Pero  así  como  este  no  creyó  poder 
sostenerse  en  la  situación  que  Austerlitz  y  Jena  le  hablan  creado,  sin  tras- 
tornar los  pueblos,  y  destruir  los  reyes,  á  fin  de  colocar  sus  hermanos  en 
los  tronos  de  Holanda,  de  Ñapóles,  de  España,  y  de  Wesfalia,  y  hacerse 
él  mismo  rey  de  Italia  y  protector  de  la  Confederación  del  Rhin,  de  la  misma 
manera  la  Alemania,  después  de  Sadowa  y  de  Sedan,  está  condenada  tam- 
bién á  buscar  en  empresas  cada  vez  más  grandes  y  más  temerarias  los  medios 
de  aseguTrar  los  resultados  de  las  anteriores.  La  lógica  de  sus  antecedentes, 
la  etnografía  y  la  geografía  pueden  suministrarle  motivos  de  nuevas  conquis- 
tas tan  buenos  por  lo  menos  como  los  que  anteriormente  ha  empleado.  Si  por 
unir  las  provincias  orientales  y  las  occidentales  del  reino  de  Prusia,  le  incor- 
poró en  1866  el  reino  de  Hannover  y  otros  Estados,  y  si  por  redondear  la 
figura  del  territorio  nacional  ha  arrebatado  á  la  Francia  la  Alsacia  y  una 
parte  de  la  Lorena,  también  apoderándose  de  Holanda  satisfaría  los  vehe- 
mentes deseos  de  mejorar  las  condiciones  geográficas  del  imperio  con  la  ad- 
quisición de  costas  que  le  hacen  mucha  falta.  En  el  Luxemburgo  ha  puesto 
ya  su  mano,  y  es  seguro  que  no  lo  soltará  hasta  agregarlo  al  imperio  nuevo. 
Con  la  anexión  de  este  gran  ducado,  resultará  una  nueva  irregularidad  de 
fronteras,  que  no  podrá  ser  remediada  sino  á  costa  de  la  Bélgica  ó  de  nuevos 
territorios  tomados  á  la  Francia.  En  la  Bélgica  hay  distritos  «considerables  en 
que  el  idioma  alemán  prevalece  sobre  el  francés.  En  Suiza  algunos  cantones- 
son  igualmente  alemanes  por  el  idioma  y  por  la  raza.  En  Austria,  sucede  lo 
mismo  en  varias  provincias.  Si  la  formación  de  la  unidad  germánica  ha  sido 
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razón  suficiente  para  las  guerras  con  la  Dinamarca,  con  el  Austria  y  con  la 
Francia,  y  para  que  la  Prusia,  con  18  millones  de  habitantes  se  atreviese  á 
procurar  la  formación  de  la  actual  Alemania,  no  habria  que  extrañar  que  con 
igual  objeto,  el  actual  imperio,  que  es  la  mayor  fuerza  política  y  militar 
existente  en  el  mundo,  y  que  necesita  engrandecerse  más  para  consolidarse, 
se  atreva,  con  elementos  mucho  más  grandes,  á  empresas  sin  duda  alguna 
más  pequeñas.  Si  la  Dinamarca  no  se  conforma  con  la  injusticia  de  que  se 
le  siga  negando  lo  que  se  le  debe  por  el  tratado  de  Praga,  es  seguro  que  sus 
actuales  fronteras  con  su  terrible  vecino  se  rectificarían  en  nuevo  provecho 
de  éste. 

Desde  luego  podemos  consignar  como  ya  realizado  ""el  suceso  funesto  de 
que  la  Alemania  actual  ha  hecho  que  en  todas  partes  los  armamentos  milita- 
res tengan  un  aumento  extraordinario,  como  lo  tuvieron  en  tiempo  de  Na- 
poleón I,  respecto  de  los  anteriormente  conocidos.  Entonces  crecieron  de  una 
manera  considerable  las  cifras  de  los  soldados  que  componían  los  ejércitos 
permanentes;  ahora  se  llega  al  último  límite  posible,  declarando  soldados  á 
todos  los  hombres  capaces  de  manejar  las  armas. 

También  es  un  hecho  consumado  la  demostración  de  cuan  engañados  es- 
taban los  que  ponderaban  la  preponderancia  del  elemento  civil  sobre  el  mili- 
tar en  la  política  prusiana,  así  como  la  extremada  sobriedad  con  que  los  ser- 
vicios militares  son  en  aquel  país  recompensados.  Cuando  al  general  Molke 
le  concedió  el  rey  Guillermo  el  título  de  conde,  y  á  los  príncipes  prusianos 
la  condecoración  de  segunda  clase  del  Mérito  Militar,  ¡cuántas  exageraciones 
se  publicaron  acerca  de  la  solidez  de  un  ejército  y  de  una  sociedad  en  que  el 
mérito  notorio  era  premiado  con  tanta  parquedad!  ¡Cuántas  comparaciones 
se  aventuraron  entre  la  modestia  de  los  honores  concedidos  á  los  vencedores 
de  Sadowa  y  de  Metz,  y  las  concesiones  de  títulos  y  de  sueldos  y  rentas  que 
se  habrían  dado  á  los  'generales  franceses  en  ocasión  análoga!  ¿Qué  queda  hoy 
de  aquellas  declamaciones,  que  tenian  que  subir  hasta  Esparta  para  encon- 
trar algo  semejante  á  la  severidad  y  modestia  del  régimen  prusiano?  El  rey 
Guillermo  ha  tomado  el  título  de  emperador:  el  conde  de  Bismark  ha  pasado 
á  ser  príncipe,  y  los  periódicos  de  Berlín  vienen  llenos  con  frecuencia  de  adu- 
ladoras felicitaciones  dirigidas  al  canciller  del  Imperio,  dándole  el  tratamien- 
to de  alteza  serenísima:  entre  los  generales  ha  sido  repartida  una  parte  de 
la  contribución  de  guerra  impuesta  á  la  Francia:  un  solo  decreto  ha  favoreci- 
do á  más  de  dos  docenas  de  ellos,  haciéndoles  regalos  que  para  ninguno  ha 
bajado  de  un  millón  de  reales,  y  para  algunos  han  subido  á  seis  millones;  el 
mismo  principa  Federico  Carlos  ha  entrado  como  general  á  tomar  su  parte 
en  estos  repartos:  las  propiedades  territoriales  regaladas  al  príncipe  de  Bis- 
mark son  más  valiosas;  estas  distribuciones  de  premios  pecuniarios  han 
hecho  necesario  que  otras  sumas  muy  cuantiosas  de  la  contribución  de  guer- 
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ra  pagada  por  la  Francia  se  repartan  entre  los  oficiaies  y  soldados  inválidos, 
los  heridos,  los  perjudicados  por  la  guerra;  y  que  se  aumenten  los  sueldos  á 
muchas  clases  de  funcionarios,  así  en  los  presupuestos  de  gastos  de  la  Prusia 
como  en  los  del  imperio .  También  en  esto  hay  un  desengaño  para  los  que 
creyeron  que  las  enormes  cantidades  de  moneda  violentamente  arrancadas 
de  la  nación  vencida  para  llevarlas  á  la  vencedora,  iban  á  aumentar  mucho 
la  riqueza  de  esta  última,  y  á  ser  invertidas  exclusivamente  y  con  muchísima 
previsión  en  gastos  muy  reproductivos.  Nosotros  fuimos  desde  el  primer  mo- 
mento de  opinión  de  que  la  perturbación  en  las  existencias  que  de  metales 
acuñados  habia  respectivamente  en  los  dos  países,  conseguida  por  un  acto 
de  fuerza  material,  seria  en  definitiva  más  perjudicial  "que  favorable  á  los 
que  la  realizaban. 

Desde  la  paz  de  Vestfalia  jamás,  con  la  excepción  de  la  época  del  primer 
imperio  napoleónico,  las  relaciones  entre  las  potencias  europeas  estuvieron 
arregladas  según  principios,  y  hechos,  y  alianzas,  que  sean  menos  adecuados 
para  prometerla  subsistencia  déla  paz  y  el  respeto  al  derecho  ajeno,  y  á  la 
independencia  de  los  débiles,  que  los  que  en  la  actualidad  prevalecen.  No 
sólo  están  olvidados  los  preceptos  y  los  consejos  que  la  conferencia  diplomá- 
tica de  París  de  1856  daba  para  dificultar  en  lo  sucesivo  y  hasta  imposibili- 
tar las  guerras,  sino  que  ya  no  se  usan  seriamente  las  expresiones  de  equili- 
brio europeo,  de  concierto  de  las  potencias,  y  otras  que  como  éstas  significa- 
ban el  freno  puesto  por  el  derecho  diplomático  y  por  la  solidaridad  de  los  in- 
tereses generales  á  la  ambición  y  á  la  osadía  de  los  gobiernos.  No  hay  equili- 
brio ni  cosa  que  se  le  parezca;  la  solidaridad  de  intereses  no  tiene  eficacia  al- 
guna para  mover  á  las  grandes  potencias  ni  sacarlas  de  la  neutralidad  en  que 
tenazmente  se  encierran  todas  cuando  llegan  los  conflictos .  Las  alianzas  no 
existen,  ni  nadie  piensa  en  ellas.  Interpelado  el  ministerio  inglés  acerca  de 
la  que  se  suponía  hecha  entre  la  Alemania  y  la  Italia,  se  ha  contentado  con 
responder  que  nada  sabe  acerca  de  este  asunto,  no  expresando  opinión  alguna 
respecto  de  lo  que  haya  podido  suceder,  ni  de  lo  que  en  cada  caso  convendría 
que  la  Inglaterra  hiciese,  dando  bien  claro  á  entender  que  nada  haría  en  nin- 
guno. Preguntado  también  el  gobierno  francés,  Mr.  Thiers,  para  tranquilizar 
á  los  diputados  y  á  la  generalidad  de  los  ciudadanos  de  su  país,  se  ha  expre- 
sado en  estos  términos,  que  nos  parecen  llenos  de  verdad,  aunque  no  condu- 
cen ciertamente  á  demostrar  que  la  Francia  tiene  aliados,  que  es  lo  que  el 
presidente  de  la  república  se  había  propuesto  probar. 

"En  cuanto  á  las  alianzas,  todos  los  días  se  habla  de  algunas  que  podrían 
amenazarla  tranquilidad  de  la  Europa.  Todo  eso  es  falso;  en  los  momentos 
actuales  no  conoce  ú  la  Europa  quien  no  comprenda  que  la  circunspección 
reina  por  todas  partes,  porque  todo  el  mundo  es  juicioso  y  prudente,  y  nadie 
piensa  en  comprometerse  con  nadie  ni  contra  nadie." 
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Esta  es  sin  duda  la  verdad.  Las  alianzas  no  están  hechas;  pero  el  mundo 
político  no  se  halla  bien  con  esa  reserva  y  circunspección  universales,  que 
han  sido  tan  favorables  para  los  trastornos  producidos  en  los  últimos  años 
por  la  Prusia,  y  pueden  igualmente  serlo  para  los  que  la  Alemania  se  vea  ar- 
rastrada á  producir  en  adelante,  arrastrada  por  la  lógica  inexorable  de  los 
sucesos,  y  por  las  necesidades  de  su  violenta  situación.  Bien  sea  que  la  am- 
bición germánica  dé  nuevas  muestras  de  si,  bien  que,  permaneciendo  sose- 
gada, aguarde  áque  la  Francia,  reparadas  sus  fuerzas,  trate  de  recobrar  su 
j)uesto  entre  las  naciones,  las  alianzas  se  harán  más  ó  menos  pronto,  con  unas 
ó  con  otras  combinaciones.  Y  si,  en  efecto,  como  dejamos  expuesto,  hay  al- 
guna semejanza  entre  las  actuales  condiciones  políticas  de  la  Alemania  ven- 
cedora y  preponderante,  y  las  de  Napoleón  I,  en  bs  dos  primeros  años  de 
su  imperio,  bien  podria  suceder  que  las  consecuencias  fueran  también  pare- 
cidas. Aún  suponiendo  que  la  Alemania  pueda,  en  el  último  tercio  del  siglo, 
hacer  lo  que  el  más  grande  guerrero  de  la  Edad  moderna  hizo  en  los  prime- 
ros años  del  mismo,  la  historia  nos  enseña  que  el  vencedor  de  Austerlitz  y  de 
Jena,  que  hizo  de  la  Holanda  un  departamento  francés,  y  de  la  Italia  un  feu- 
do de  Francia,  y  de  la  Confederación  del  Rhin  un  Estado  también  sometido 
á  su  dirección,  y  creyó  subyugará  España  y  arruinar  á  la  Inglaterra  con  el 
bloqueo  continental,  ó  someterla  con  un  ejército  da  desembarco,  concluyó 
por  dejar  á  su  patria  con  menos  extensión  de  territorio  del  que  tenia  antes 
de  sus  conquistas  asombrosas. 

Fernando  Cos-  Gayón. 
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El  Teatro   tío   la    Opera    desde    sti    inauguracioxi    en    1850 
liasta  la  terminación  de  la  tenxplorada  última. 

No  nos  proponemos  en  el  presente  desaliñado  artículo  liacer  la  historia  completa 
de  los  espectáculos  líricos  que  se  lian  verificado  en  el  antiguo  teatro  Real  desde  hace 
veintidós  años;  ni  queremos  juzgar  con  la  extensión  que  el  asunto  lo  exige  el  crecido 
m'imero  de  afamados  artistas  que  en  él  han  actuado;  ni  mucho  menos  apreciar  la  bue- 
na ó  mala  ejecución  de  las  setenta  obras  que  en  este  espacio  de  tiempo  se  han  ejecuta- 
do; ni  tampoco  vamos  á  hacer  consideraciones  sobre  el  gusto  musical  del  público  ma- 
drileño, ni  sobre  la  trasformacion  que  en  él  se  ha  verificado,  y  ni,  por  último,  nos  pro- 
ponemos estudiar  ahora  las  caiisas  del  progreso  artístico-intelectual  de  este  mismo  pú- 
blico que  hace  pocos  años  se  entusiasmaba  con  La  TraiñaUa  y  ahora  abandona  un 
teatro  donde  ejecutan  esta  ópera  artistas  de  indisputable  mérito.  Algún  dia,  tal  vez, 
ampliaremos  los  apuntes  que  hoy  publicamos  y  trataremos  estensamente  todos  los 
l^untos  que  dejemos  indicados,  para  lo  cual  contamos  con  copiosos  y  verídicos  datos; 
l^ero  hoy  sólo  nos  i^roponemos  hacer  xma  ligera  reseña  de  las  notables  compañías  que 
en  diferentes  temporadas  han  cantado  en  el  teatro  Real  para  hacer  ver  á  qnien  no  lo 
sepa,  que  nuestro  coliseo  de  la  Opera  ha  sido  y  es  uno  de  los  primeros  de  Europa.  Al 
mismo  tiempo  reseñaremos  también,  siquiera  sea  l)revem.ente,  la  última  temporada 
de  1871  á  1872,  procurando  ajustamos  siempre  á  la  mas  extricta  imparcialidad. 
No  nos  guia  al  trazar  estas  líneas  que  han  de  ver  la  luz  en  la  Revista  de  España, 
otro  móvil  que  el  de  dar  á  conocer,  siquiera  sea  im^ierfectamente,  la  importancia 
que  ha  tenido  nuestro  coliseo  de  ópera  italiana  desde  su  inauguración  hace  más  de 
veintiún  años  hasta  la  fecha,  y  el  de  probar  que  la  categoría  que  todavía  conserva 
en  el  mundo  musical  se  ha  visto, — si  bien  esperamos  haya  sido  momentáneamente, 
— bastante  amenguada  durante  la  temporada  que  acabado  terminar. 

Jamás  hemos  tenido,  ni  tenemos  hoy,  relaciones  de  ningún  género  con  las  diferen- 
tes empresas  que  han  dirigido  los  espectáculos  musicales  del  teatro  de  la  plaza  de 
Oriente,  pero  nuestro  profundo  amor  al  arte  nos  ha  hecho  frecuentar  asiduamente 
este  teatro,  formando  parte  del  público  (pie  sólo  aspira  á  oir  las  obras  de  los  grandes 
maestros  bien  interpretadas,  sin  tener  otras  simpatías  ni  antipatías  hacia  artistas  y 
directores  que  las  que  se  adquieren  por  el  mayor  ó  menor  mérito  de  unos  ú  otros.  He- 
chas estas  salvedades,  vamos  á  hacer  una  ligera  reseña  de  las  temporadas  anteriores 
para  venir  á  parar  á  la  última  que  terminó  pocos  dias  há. 

El  teatro  Real  (que  así  se  llamaba  antes  que  la  revolución  de  Setiembre  le  hubiese 
cambiado  este  nombre  por  el  de  Nacional  de  la  Opera)  se  inauguró  solemnemente  el 
dia  19  de  Noviembre  de  1850  con  la  ópera  de  Donizzetti  La  Favorita,  interpretada  por 
la  Alboni,  Gardoni,  Baroilhet  y  Formes.  Formaban  jjarte  de  la  compañía  además  de 
estos  artistas,  las  sojoranos  señoras  Frezzolini.  Faggiani  y  Valery,  los  tenores  ídasset 
y  San  Giovani,  el  gran  barítono  Ronconi  y  el  bajo  Sr.  Barba.  También  tomó  parte  en 
las  representaciones  el  tenor  español  D.  Ramón  Castellanos.  Las  obras  que  se  canta- 
ron además  de  La  Favorita,  fueron:  /  Puritani,  La  Sonnamhula,  Beatrice  di  Tenda, 
II  Barhiere  di  Siviglia,  Elixire  d'amore,  Ceneréntola,  Otello,  La  Figlia  del  Beggiinento, 
Hernani,  Linda  di  Chamounix,  Maria  di  Bohan,  Don  PasquaU  y  Luda  di  Lammer- 
moor,  y  las  óperas  de  Donizzetti  obtuvieron  mayor  número  de  representaciones  que 
las  de  los  demás  compositores. 

Esta  primera  temporada  en  que,  como  ven  nuestros  lectores,  sólo  se  cantó  música 
italiana,  fué  fecunda  en  grandes  éxitos,  sobre  todo  en  las  óperas  en  que  tomaron  parte 
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la  Alboni,  la  Frczzolini  y  Eoncotii.  Desde  entonces  adquirió  el  regio  coliseo  la  impor- 
tancia de  teatro  de  ])rimer  orden,  y  el  artista  (jue  en  él  era  aplaudido  podia  llamarse 
ya  de  primisdmo  cartello. 

Los  cantantes  contratados  al  año  siguiente,  no  desmerecieron  de  los  de  la  tempora- 
da anterior,  pues  íiguraLau  entre  otros  menos  notables  la  Giuli-Borsi,  la  Alboni,  la 
Rossi-Oaccia,  Híiiico.  Belart,  el  eminente  Varessi,  Crosci,  Rovere  y  Scaxñni.  También 
en  esta  temporada  sólo  se  cantó  música  italiana,  rei)iticndose  muchas  de  las  óperas 
cantadas  el  año  anterior,  y  además  las  siguientes :  Los  Máí'tires,  Lucrecia  Borr/ia, 
Marino  Faliero.  y  Torquato  Tawo  deDouizzctti.  La  prova  d'un  opera  seria,  de  Maz- 
za,  Horma,  de  Bellini,  La  Ninna  pazza per amore,  deCoi)pola  y  Macheth  él clueFos- 
cari,  de  Verdi.  También  fué  la  música  de  Donizzetti  la  que  más  se  oyó  en  esta  segun- 
da temporada,  y  obtuvieron  grandes  éxitos  la  Giuli-Borsi,  Sínico,  Gironella  y  Scapini 
en  Los  Mártires,  la  misma  Giuli-JBorsi,  Belart  y  Scapini  en  Lucrecia,  y  la  Alboni, 
Sínico  y  Rovere  en  La  Ft<j;¡a  del  Reyyimento,  una  de  las  óperas  en  quemas  lia  brilla- 
do la  distinguida  cantante. 

La  tercera  temporada  fué  tan  brillante  como  las  anteriores:  las  Sras.  Novello,  Cap- 
puani  y  d'Angri,  y  los  Sres,  Bettini,  Roppa,  CoUetti,  Vitale,  Selva  y  Echevarría  in- 
terpretaron varias  obras  del  repertorio,  y  las  nuevas  en  el  teatro  Real,  Semiramide, 
Capuletti  e  Montecchi,  Luisa  Miller,  11  Giuramento,  Nahucco,  Saffo  y  Roberto  il  Dia- 
voló. 

La  ópera  que  obtuvo  mayor  número  de  representaciones  fué  Luisa  Miller,  canta- 
da admirablemente  por  la  Cajjuani,  Roppa,  CoUetti  y  Selva.  El  éxito  de  esta  obra  fué 
inmenso,  y  muchos  recuerdan  todavía  la  i)reciosa  aria  de  tenor,  que  cantada  Í3or  el 
Sr.  Roj^pa,  todas  las  noches  le  valia  innumerables  y  estrepitosos  aplausos. 

A  fin  de  temporada,  el  15  de  Marzo  de  1853,  se  cantó  la  gran  ópera  de  Meyerbeer 
Roberto  il  Diaholo,  por  la  Novello,  la  Capuani,  Roppa,  Bettini  y  Selva.  La  ejecución 
de  esta  obra  fué  esmeradísima,  y  obtuvo  un  éxito  extraordinario,  pero  el  público  no 
estaba  todavía  lo  suficientemente  educado  para  ax^reciar  en  lo  que  valen  las  grandes 
bellezas  que  encierra  el  gran  spai'tito  del  más  grande  de  los  músicos  contemporáneos. 
La  escena  délas  tumbas  y  los  bailables  ejecutados  por  un  numeroso  cuerpo  de  baile, 
al  frente  del  cual  estaba  la  Flora  Fabbri,  era  lo  que  más  llamaba  su  atención,  y  lo  que 
le  hacia  acudir  al  teatro  de  la  plaza  de  Oriente.  Además,  la  nuisica  de  Verdi  que  ya 
dominaba  en  absoliito  en  todos  los  teatros  de  Italia,  empezaba  á  hacer  prosélitos  entre 
los  dilettanti  madrileños,  y  ¿qué  tiene  de  extraño  que  cuando  se  aplaudía  á  rabiar  á 
Verdi  se  oyese  con  indiferencia  á  Meyerbeer? 

Al  año  siguiente  ya  casi  no  se  oyó  más  que  miisica  de  Verdi,  tanto  que  en  148  re- 
X)resentaciones  que  se  dieron,  en  95  sólo  se  ejecutó  música  del  afortunado  composi- 
tor. Rigoletto,  interpretada  por  la  Basseggio  y  la  Bizcottini,  Mongini  y  Varessi,  obtu- 
vo 25  rexaresentaciones;  Luisa  Miller,  por  la  Gazzaniga,  la  Bizcottini  Malvezzi,  Va- 
ressi y  EchevíCrría,  obtuvo  24;  Macbeth,  por  la  Basseggio  y  Varessi,  para  quien  habia 
sido  escrita  la  parte  de  protagonista,  se  cantó  10  noches,  y  17  11  Trovatore  i)or  la 
Gazzaniga,  la  Bizcottini,  Malvezzi  y  Varessi.  Además  se  cantaron  /  Lombardi, 
I  Masnadieri  y  Hernani  del  mismo  compositor.  Alentada  la  emx)resa  por  el  éxito 
que  obtuviera  en  el  año  anterior  Roberto  il  Díavolo,  volvió  á  x^onerla  en  escena  el  4  de 
diciembre  de  1853,  cantada  por  la  Gazzaniga,  la  Muriocelli,  Malvezzi  y  Echevarría. 
Esta  vez  el  público  de  Madrid  supo  apreciar  algo  más  que  la  anterior  las  bellezas  del 
Roberto,  y  alcanzó  esta  ópera  19  representaciones .  Los  aficionados  recuerdan  todavía 
con  placer  la  magnífica  cuarta  temporada  del  teatro  Real  una  de  las  mejores  entre 
las  22  que  lleva  de  existencia. 

También  la  siguiente  fué  buena,  aunque  no  tanto  como  la  anterior:  la  Gaganizza, 
la  Malaspina,  la  Spezzia,  la  Nantier-Didier,  Malvezzi,  Prudenza,  Volpini,  Guicciardi, 
Crivelli,  Vialetti,  Baillou  y  otros  cantantes  formaban  la  compañía  que  actuó  desde 
el  28  de  Octubre  de  1854  hasta  fin  de  Marzo  de  1855.  Attila,  Foliuto,  Marco  Visconti 
y  La  Travlata  fueron  las  obras  nuevas  que  se  ejecutaron,  y  Verdi  continuó  imperan- 
do entre  los  aficionados,  quedando  relegados  Rossini,  Bellini,  y  Donizzetti  ante  los 
gritos  que  el  invasor  x^uso  en  boca  de  los  personajes  de  sus  obras. 

En  la  sexta  tomporada  del  teatro  Real  se  oyeron  el  Moisés  y  L^ Italiana  in  Alger, 
de  Rossini,  é  Isabel  la  Católica,  de  Arrieta;  pero  hasta  que  Ronconi  debutó  el  22  de 
Enero  con  Nabucco  la  temporada  fué  bastante  Üoja  aunque  figuraban  entre  los  can- 
tantes de  Ja  compañía  Malvezzi,  Bene ventano  y  Vialetti. 

De  ]  856  á  1857  adquirió  nueva  vida  el  teatro  Real  con  la  Penco,  la  Ortolani  que  es- 
taba entonces  en  los  albores  de  su  vida  artística,  Fraschini,  Galvani,  Varessi  y  Vialetti. 
La  Sonámbula  con  la  Ortolani,  la  Marchisio,  Galvani  y  Benedetti  obtuvo  13  repre- 
sentaciones. La  Penco  y  Fraschini  en  La  Traviatta^  I  Vespri  sicilianni,  II  Trovatore 
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y  Roberto  il  Diavolo  cautivaron  al  público  que  no  se  cansaba  de  aplaudir  á  la  gran 
artista  y  al  concienzudo  tenor.  Otro  de  los  grandes  triunfos  de  la  Penco  en  esta  tem- 
porada fué  la  Norma,  que  cantó  jjor -espacio  de  12  noches  ,  cuya  ópera  escogió  para 
su  beneficio,  y  en  la  cual  rayaba  en  aquella  época  la  distinguida  cantante  á  una  al- 
tura extraordinaria. 

Varias  obras  del  repertorio  fueron  puestas  en  escena  en  la  temporada  de  1857 
á  1858,  tomando  parte  en  las  representaciones  las  Sras.  Medori,  Pareppa,  Favelli, 
Tossi  y  Penco,  y  los  Sres.  Bcttini,  Badiali,  Echevarría,  Povere  y  otros.  En  dicho  año 
se  estrenaron  Los  Hugonotes  en  Madrid  ejecutando  los  principales  papeles  la  Medori, 
Bettini,  y  Echevarría,  con  gran  éxito. 

La  novena  temporada  del  teatro  Real  contó  con  tres  buenos  tenores,  el  inolvida- 
ble Bettini,  el  malogrado  Guiglini  y  nuestro  compatriota  Carrion,  las  sopranos  seño- 
ras Giuli-Borsi,  Kenneth,  D'Angri,  Bernardini  y  Lemann,  y  los  barítonos  Sres.  Bar- 
tolini,  y  Paccini  Storti.  La  música  de  Verdi  dominó  como  en  los  años  anteriores  en 
nuestra  lírica  escena.  A  pesar  de  que  Giuglini  arrebataba  al  público  en  La  Favorita, 
La  Sonámbula  y  Los  Puritanos,  la  empresa  no  dejaba  de  poner  en  escena  las  óperas 
de  Verdi  que  más  gustaban  anteriormente.  Una  ópera  nueva  se  cantó  este  año, 
ll  Saltimbanco,  de  Paccini,  por  la  Kenneth  y  Bartolini  y  que  sólo  se  representó  cua- 
tro noches. 

Con  un  escándalo  mayúsculo,  una  de  esas  ruidosísimas  manifestaciones  que  afor- 
tunadamente pocas  veces  se  presencian  en  nuestros  teatros,  dio  x)rincipio  la  décima 
temporada  del  regio  coliseo.  Era  el  6  de  Octubre  de  1859  y  estaba  anunciada'la  primera 
representación  de  la  Norma  cuyos  principales  papeles  corrían  á  cargo  de  la  Grissi  y  del 
eminente  Mario.  Dos  ó  tres  dias  hacia  que  se  susurraba  iba  á  ocurrir  algo  grave  al 
presentarse  en  la  escena  dicha  artista,  y  en  efecto,  apenas  apareció  la  sacerdotisa  de 
Irminsul,  y  sin  escuchar  siquiera  á  la  cantante,  salieron  de  algunas  localidades  voces 
y  murmullos  mezclados  con  silbidos.  Difícil,  si  no  imposible,  fué  oir  á  la  Grissi,  pues 
cuantas  veces  salia  á  la  escena  otras  tantas  se  rej)etian  las  propias  manifestaciones 
hostiles,  terminando  la  ópera  de  una  manera  lamentable.  Pero  cuando  el  escándalo 
llegó  á  su  colmo  fué  á  la  noche  siguiente:  los  alborotadores,  que,  según  se  decia,  obe- 
decían á  sugestiones  hijas  de  la  envidia  y  de  la  intriga,  ilmn  provistos  de  patatas,  ce- 
bollas y  otros  proyectiles  que  fueron  arrojados  á  la  escena  por  los  interesados  en 
inutilizar  á  una  cantante  distinguida. 

No  lo  lograron,  sin  embargo;  la  Grissi  que  aunque  tenia  sus  facultades  en  deca- 
dencia, era  una  artista  de  no  común  talento,  alcanzó  luego  bastantes  aplausos  en  Los 
Hugonotes,  Lucrecia,  Roberto  Devercux  y  otras  óperas.  Esta  artista,  Mario,  la  exce- 
lente contralto  Sra.  Trebelli  y  el  bajo  Bouché  fueron  los  que  sostuvieron  la  tempo- 
rada, pues  el  resto  de  lo  compaiiía  era  bastante  débil.  El  tenor  Nuadin  tomó  izarte 
también  en  las  representaciones. 

En  los  meses  de  Diciembre  de  1859  y  Enero  de  1860  dio  ocho  funciones  en  el  teatro 
Keal  la  eminente  trágica  italiana  Sra.  Ristori. 

La  Julienne  Dejean,  la  Charton-Demeure,  la  contralto  Sra.  De-Meric,  la  La- 
grange,  Fraschini,  Belart,  Carrion,  Giraldoni,  Bartolini,  Bouché,  Roverey  otros  artis- 
tas cantaron  en  el  teatro  Real  en  la  temporada  que  medió  desde  el  1.°  de  Octubre  de 
1860  al  2  de  Junio  de  1861.  Dos  óperas  nuevas  de  Verdi,  >Simon  Bocanegra  y  Un 
hallo  in  maschera,  se  pusieron  en  escena  entre  otras  diez  y  seis  del  repertorio.  La  pri- 
mera cantada  por  la  Sarolta,  Fraschini,  Giraldoni,  Bouché  y  Padovani,  no  obtuvo 
gran  éxito;  en  cambio  la  segunda,  interpretada  por  la  Julienne-Dejean,  la  De  Meric, 
la  Sarolta,  Fraschini,  Giraldoni,  Bouché  y  Manfredi,  lo  alcanzó  extraordinario,  can- 
tándose por  espacio  de  17  noches.  ¡Siempre  la  música  de  Verdi! 

El  11  de  Abril  de  1861  debutó  con  extraordinario  éxito  en  el  teatro  Real  en  la 
ópera  Lucía,  una  artista  que  desde  el  p'rimer  momento  se  captólas  sinii)atías  del  i)ú- 
blico:  nos  referimos  á  la  Sra.  Ana  de  Lagrange,  una  de  las  más  distinguidas  cantantes 
que  ha  oído  Madrid.  Lo  mismo  en  La  Sonámbula,  que  en  Norma,  en  El  Barbero, 
que  en  Rigoletto,  fué  la  Sra,  de  Lagrange  el  ídolo  del  público  madrileño,  y  pocas  ova- 
ciones más  entusiastas  y  unánimes  se  han  visto  que  la  que  obtuvo  la  noche  del  30  de 
Mayo  en  la  ópera  Norma  que  eligió  para  su  beneficio. 

La  empresa,  comprendiendo  el  inmenso  valer  de  la  Lagrange,  la  contrató  para  el 
año  siguiente  y  principió  la  temporada  con  la  Lucrecia,  en  unión  de  Bettini,  Colletti, 
y  la  De  Meric.  La  Julienne,  Carrion,  Villani,  Cotogni,  Bouché,  Rovere  y  otros  artis- 
tas formaban  también  parte  de  la  compañía,  y  se  cantaron  veintitrés  óperas  desde  el 
5  de  Octubre  de  1861  al  4  de  Mayo  de  1862,  entre  ellas  las  nuevas  en  Madrid  Gniditta, 
de  Pery,  ejecutada  por  la  Julienne-Dejean,  Bettini  y  Colletti,  y  Marta,  de  Flottow, 
que  fué  iuterptQtada  por  la  Lagrange,  la  De  Meric,  Bettini,  Cotogni  y  Rovere  durante 
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diez  y  «ietc  noches.  Sin  ombar;,'o,  Verdi  fue  el  compositor  cuyas  ol)ras  obtuvieron  ma- 
yor número  de  representaciones, 

La  trece  temporada  fué  una  de  las  más  brillantes  del  teatro  Real.  La  Lagrange,  la 
Caroízi-Zucchi,  la  De  Meric,  las  hermanas  Vander-Bock,  Bettini,  Fraschini,  Baragli, 
Giraldoni,  Padilla,  Cotogni,  Bouclié,  Rodas,  llovere  y  .Scalesse  formaban  las  i)rimeraa 
partes  de  la  c;)mp.iñía.  En  esta  época  vino  el  compositor  Verdi  á  Madrid  para  dirigir 
los  ensayos  de  su  ol)ra  La  forza  (Vil  desfino,  (jue  (lel)ia  i)onerse  en  escena.  La  noche 
que  se  presentó  en  el  taatro  Real  se  canta])a  el  Uiyoletto,  y  el  público  llamó  y  aplau- 
dió frenéticamente  á  su  compositor  favorito. 

La  forza  (Vil  desfirio  fué  puesta  en  escena  con  toda  propiedad  el  dia  21  de  Febrero 
de  18G3,  ejecutada  por  la  LaL^rauge,  la  De  Meric,  Frasclúni,  Cliraldoni,  Cotogni,  Bou- 
neché  y  Rodas.  El  éxito  fué  inmenso;  pero  á  pesar  deque,  como  hemos  dicbo,  Verdi 
dirigió  los  ensayos,  la  nueva  ópera  tuvo  corta  vida.  Catorce  rej)resentaciones 
se  le  dieron  en  aquel  año,  cuatro  en  el  siguiente  y  cinco  en  el  de  1866,  únicas  que  ha 
l)odido  obtener  en  Madrid  el  spartito  de  Verdi.  La  Lagrange  fué  como  los  años  ante- 
riores la  artista  predilecta  del  público  madrileño,  y  la  que,  con  Bettini  y  Fraschini, 
obtenía  cada  noche  una  ovación. 

Desde  el  4  de  Octul^re  de  1863  al  30  de  Abril  de  1864  duró  la  décima  cuarta  tem- 
porada del  teatro  Real,  en  la  que  cantaron  mayor  número  de  artistas  que  en  ninguna 
otra.  Siete  sopranos,  dos  contraltos,  ocho  tenores,  seis  barítonos,  tres  bajos,  dos  cari- 
catos tomaron  liarte  en  las  representaciones  del  regio  coliseo  en  diez  y  siete  óperas.  La 
Borghi-Mamo  y  Mario  en  11  Barhieri  y  La  Favorita,  la  Patti  y  Naudin  en  La  Sonám- 
bula y  Ijiida,  las  Marchisio  y  Agnesi  en  Semiro.mide,  la  Borghi-Mamo  en  Saffo, 
acompañada  primero  de  Naudin  y  luego  de  Nicolini,  hicieron  las  delicias  del  público 
que  asistió  á  una  serie  de  representaciones  inmejorables.  Una  novedad  importantísi- 
ma en  Madrid  se  verificó  al  finalizar  la  temporada:  nos  referimos  á  la  representación 
de  una  de  las  más  grandes  obras  que  ha  producido  el  arte  musical,  Don  Giovanni, 
del  divino  Mozart,  (lue  se  puso  en  escena  el  dia  20  de  Abril  de  1864,  ejecutada  jíor  la 
Lagrange,  la  Borghi-Mamo,  la  Vander-Beck,  Baragli,  Aldighieri,  Rovere,  Bouché  y 
Padovani.  No  podia  la  música  de  Mozart  ser  comprendida  por  oidos  acostumbrados  á 
los  violentos  giros  y  á  las  ruidosas  exageraciones  de  Verdi,  y  además,  para  que  el  pú- 
blico de  Madrid  pudiese  apreciar  las  innumerables  bellezas  del  gran  comj)ositor  ale- 
mán, se  necesitaba  ante  todo  una  esmerada  y  perfecta  ejecución:  desgraciadamente  la 
de  Don  Giovanni  no  lo  fué;  el  reparto  de  los  papeles  no  estuvo  hecho  con  todo  el 
acierto  necesario,  y  i)o«  Giovanni  ninrió  á  la  tercera  representación.  Artistas  más 
notables  ó  más  á  propósito  para  dicha  obra  que  los  anteriores,  lo  resucitaron  bien 
pronto,  como  veremos  más  adelante. 

Mal  principio  tuvo  la  temporada  de  1864  á  1865  ó  sea  la  décima  quinta  del  teatro 
Real.  La  empresa  anunció  una  compañía,  en  la  cual,  á  excepción  de  la  Penco,  la 
Spezzia,  Selva  y  Aldighiere,  escaseaban  las  notabilidades  y  el  piiblico  acostumbrado 
ya  á  oir  buenos  cantantes,  no  quería  escuchar  á  los  medianos,  manifestando  de  tal  ma- 
nera su  descontento,  especialmente  en  la  sétima  representación  en  que  ni  siquiera  quiso 
oir  al  tenor  Brignoli,  que  el  gobierno  se  vio  en  la  triste  precisión  de  obligar  á  la  em- 
presa á  cerrar  el  teatro  hasta  que  se  presentase  una  compañía  digna  del  público  y  del 
coliseo  en  que  había  de  actuar.  En  efecto,  desde  el  20  de  Octubre  hasta  el  17  de  No- 
viembre se  suspendieron  las  representaciones.  En  este  dia  se  abrió  nuevamente  el 
teatro  Real  cantándose  líoherto  il  Diavolo  por  la  Penco,  Nicolini  y  Selva  con  un  éxito 
asombroso,  que  se  repitió  en  la  ópera  Ijucrecia  y  en  otras  que  interpretaron 
estos  artistas  y  la  Sra.  Grossi.  La  Patti  tomó  parte  también  en  las  representaciones  de 
esta  temporada,  iiresentándose  en  la  escena  del  teatro  de  la  Opera  el  22  de  Marzo 
de  1865  en  La  Sonambida,  en  unión  deBarajíli  y  Gassier,  con  los  cuales  cantó  también 
II  Barhiere  di  Siviglia. 

La  circunstancia  de  haberse  inaugurado  en  el  verano  de  1864  el  teatro  Rossiní  de 
los  Campos  Elíseos  con  una  notable  compañía  de  ópera  que  puso  en  escena  obras  nue- 
vas de  gran  espectáculo  y  notable  mérito  no  oídas  todavía  en  Madñd,  excitó  la  emula- 
ción de  la  empresa  del  teatro  Real  y  en  este  año  se  cantaron  en  el  coliseo  de  la  Plaza 
de  Oriente  varias  óperas  que,  sin  esta  circunstancia,  es  probable  que  todavía  hoy  no 
fueran  conocidas  del  público  madrileño.  El  monopolio  de  la  ópera  italiana  que  ejercía 
el  teatro  Real  era  causa  de  (pie  las  empresas  procurasen  evitar  el  hacer  los  considera- 
bles gastos  que  siempre  ocasiona  poner  en  escena  obras  de  gran  espectáculo,  y  así 
es  que  mientras  toda  Eui'opa  y  gran  parte  de  América  sabían  de  memoria,  por  haber- 
las oido  millares  de  veces,  óperas  como  Guillermo  Tell,  Fausñ,  II  Profeta,  L^Ehrea, 
y  otras  muchas,  aquí  no  eran  conocidas  más  (pie  del  que  las  había  oido  en  el  extran- 
jero ó  del  aficionado  (pie  las  tocaba  al  piano  en  su  gabinete.  A  la  empresa  del  teatro 
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E,os?ini,  pues,  se  debe  que  en  la  temporada  de  18G4  á  1865  se  liayan  cantado  en  e 
teatro  Real  Faust  é  II  Profeta.  La  primera  de  estas  óperas  se  estrenó  el  18  de  Enero, 
interpretada  por  la  Spezzia,  la  Grossi,  Mario,  Aldighieri  y  Selva.  Veinte  representa- 
ciones en  la  temporada  aseguraron  á  la  obra  maestra  de  Gounod  una  vida  larga 
y  gloriosa.  Desde  entonces  no  ha  dejado  de  cantarse  en  el  regio  coliseo  ni  una  sola 
temporada. 

El  gusto  del  imblico  habia  empezado  á modificarse  notablemente.  La  creación  de 
la  Sociedad  de  Cuartetos,  los  conciertos  que  en  los  domingos  de  Cuaresma  se  verifica- 
ban eu  el  Conservatorio,  la  avidicion  de  oljras  escogidas  durante  la  temporada  de  vera- 
no en  el  teatro  de  Rossini,  todo  contribuía  á  que  el  público  fuese  comprendiendo  poco 
á  poco  la  buena  música  y  se  le  despejasen  los  oidos  que  tenia  ensordecidos  por  las 
ruidosas  obras  de  Verdi.  Desde  esta  época  la  música  de  este  compositor  lia  sido  casi 
relegada  al  olvido  y  lioy,  si  se  exceptúan  11  Trovatore  y  Rigoletto,  casi  puede  de- 
cirse que  las  óperas  de  Verdi  han  sido  completamente  olvidadas  por  el  público 
madrileño. 

Estando  para  terminar  la  décima  quinta  temjjorada  del  teatro  Real,  se  estrenó  la 
tercera  grande  ói)era  de  Meyerbeer  II  Profeta  que  fué  cantada  el  6  de  Abril  de  1865 
por  la  Lagrange,  la  Brigni,  Nicolini,  Gassier,  Antonucci,  Capello  y  Padovani.  El  éxi- 
to fué  mediano,  pero  la  notable  obra  del  compositor  berlinés  fué  oida  con  gusto  y 
aplaudidas  algunas  de  sus  piezas  durante  cuatro  noches. 

Si  algunas  óf)eras  han  tenido  éxito  en  Madrid,  no  hay  ninguna  seguramente  que  lo 
haya  alcanzado  tan  grande  y  tan  duradero  como  la  obra  postuma  de  Meyerbeer. 
L^ Africana  que  inauguró  la  tormentosa  temporada  de  1865  á  1866.  Una  nueva  empre- 
sa habia  tomado  á  su  cargo  en  el  mes  de  Agosto,  es  decir,  dos  meses  antes  de  la  fecha 
de  su  apertura,  el  teatro  de  la  Plaza  de  Oriente.  En  tan  corto  espacio  de  tiempo  y  en 
época  en  que  ya  todos  los  artistas  de  algún  mérito  estaban  contratados  para  otro  tea- 
tro era  imposible  hallar  cantantes  de  primUsimo  cartello,  cual  exige  la  importancia 
del  teatro  y  la  inteligencia  del  público;  la  nueva  empresa,  pues,  queriendo  demostrar 
sus  buenos  deseos  por  presentar  esi^ectáculos  dignos  de  este  público,  aunque  los  can- 
tantes por  necesidad  teuian  que  ser  medianos,  hizo  lo  (]ue  pocas  veces  se  ha  visto  en 
Madrid,  esto  es,  poner  en  escena  una  gran  obra  de  un  célebre  compositor,  y  ponerla 
con  un  ajiarato  lujosísimo  y  perfecto,  y  todo  esto  lo  hizo  en  menos  de  dos  meses,  y 
L^ Africana  fué  representada  por  primera  ve?;  en  Madrid  el  día  14  de  Octubre  de  1865, 
á  los  seis  meses  de  hiiberse  estrenado  en  París,  y  siendo  por  lo  tanto  el  público  de 
esta  capital  el  primero  que  oyó,  después  del  parisién,  la  última  obra  de  Meyerbeer.  La 
Rey-Baila,  la  Martelli,  Steger,  Bonnehée.  Della Costa,  Zuchelli  y  Segri-Segarra  des- 
empeñaron los  primeros  papeles  de  L'' Africana  con  un  éxito  extraordinario.  Cuarenta 
y  tres  representaciones  obtuvo  en  esta  temporada  la  ópera  de  Meyerbeer,  sin  (lue  de- 
cayese un  solo  momento  el  entusiasmo  del  público,  especialmente  cuando  el  eminente 
Tamberlick  se  encargó  de  la  parte  de  Vasco  de  Gama. 

Los  fiascos  en  esta  temporada  fueron  grandes  y  repetidos.  Hernani,  II  Trovatore, 
La  Sonnámbula  y  Bigoletto,  fueron  ferozmente  degolladas  por  la  mayor  parte  de  los 
cantantes  que  intentaron  interpretarlas.  Mario  vino  por  fin  á  tranquilizar  á  losaficiona- 
dos  que  ya  no  esperaban  oir  una  ój)era  bien  cantada  después  de  L' Africana.  El  gran 
tenor  debutó  en  Faust  y  cantó  luego  La  Favorita  y  Riyoletto.  despidiéndose  del  i)ú- 
blico  de  Madrid  el  dia  3  de  Enero  de  1866  con  la  ói^era  de  Gounod. 

Después  de  Mario  se  presentaron  varios  tenores,  que  uno  tras  de  otro,  fueron 
desapareciendo  ante  la  indiferencia  ó  el  desagrado  del  j)úl)lico.  Rohei  to  il  Diavolo  y 
María  di  Bohan  hievon  objeto  de  no  pequeñas  silbas.  Debemos  decir,  sin  embargo, 
que  en  esta  última  fué  extraordinariamente  aplaudido  el  distingido  l)arítono  señor 
Bonnehée. 

La  Galletti,  la  Nantier-Didier  y  Tanil)erlick  vinieron  por  fin  á  dar  vida  al  teatro 
Real:  laGallélti  debutó  en  Norma  y  mereció  grandes  aplausos  del  público.  Tamber- 
lick se  presentó  por  primera  vez  en  el  regio  coliseo  el  3  de  Marzo  de  1866  en  L' Afri- 
cana, obteniendo  un  éxito  extraordinario,  y  desde  entonces  los  aficionados  sólo  tuvie- 
ron ocasiones  de  ai)laudirle.  Polinto,  OteUo,  Guillermo  Tell  y  Trovador  no  tienen  intér- 
prete más  notable  que  el  gran  tenor,  y  como  al  mismo  tiempo  le  acom]>añaban  en  la 
ejecución  de  estas  obras  la  Galletti.  la  Nantier-Didier  y  el  distinguido  Bonnehée,  jviz- 
guese  del  efecto  (pie  causarían  en  el  iniblico.  Todavía  se  recuerdan  por  los  aficiona- 
dos aqu3llas  solemnidades  artísticas,  pues  este  nombre  merecían  las  representaciones 
en  que  tomaban  i)arte  tan  notables  y  eminentes  cantantes.  El  final  de  la  temporada 
décima  sexta  del  teatro  Real,  hará  seguramente  época  en  la  historia  de  este  coliseo. 

Al  año  siguiente  hubo  también  ocasión  de  admirar  y  aplaudir  á  buenos  artistas:  la 
Penco,  la  Borghi-Majno,  la  Marchisio,  la  Carozzi,  la   Nantier-Didier,    Tamberlick 
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Frascliiui,  Naudin,  Bonnehée  y  Selwa,  cou  oti-os  cautautes  de  menor  mérito,  acbíaron 
en  nuestra  primer  escena  lírica  desde  el  4  de  Octubre  de  ISüfi  al  19  de  Mayo 
de  18(>7.  >Sti,ffo,  Lua-czla,  Polín, fo,  jScirdrdmidc,  La  Favorita,  Boherto,  TJ Affrlcana, 
Giúllerní)  Telí  y  Oídlo,  obtuvieron  éxitos  merecidísimos  y  entusiastas,  y  proporcio- 
naron i)ingiies  beneíiciüs  á  la  erai)resa,  al  mismo  tiemjjo  que  el  arte  (piedaba  en  Ijuen 
lugar.  También  se  cantó  este  año  la  inmortal  ópera  del  más  inmortal  de  los  composi- 
tores, Don  Giomimi,  de  Mozarfc.  Difícil  será  que  el  púldico  de  Madrid  vuelva  á  tener 
el  gusto  de  oir  tan  perfectamente  interpretado  el  nunca  bastante  ponderado  sparüto. 
Todos  los  papeles  estaban  coníiados  á  artistas  tan  notables  como  la  eminente  llossina 
Pencf»,  la  malograda  Xantier-üidier,  el  gran  Tambrrlick,  el  inolvidable  Bonnehée,  el 
concienzudo  Selva,  la  estudiosa  Sonnieri,  el  modesto  Fárvaro  y  el  privilegiado  Medi- 
ni.  Imagínese,  pues,  el  lector  cuál  seria  el  éxito  de  Don  Glovanni,  Tamberlick,j  sobre 
todo,  el  artista  predilecto  del  público  de  Madrid  era  objeto  todas  las  noches  de  una 
gran  ovación  al  cantar  su  ai^ía  como  á  nadie  más  que  á  él  le  es  dado  hacerlo.  La  tem- 
porada de  18GG  á  1857  fué  de  las  mejores  del  teatro  Tlcal. 

Con  una  ópera  nueva  en  Madrid  dio  principio  la  de  18()7  á  1868  ó  sea  la  décima 
octava  del  regio  coliseo.  L^'Ebrea,  de  Halevy,  fué  esta  ópera  que,  á  pesar  de  sus  gran- 
des bellezas  y  de  la  esmerada  mise  en  scene,  no  obtuvo  gran  éxito  por  lo  mediana- 
mente que  fué  cantada.  Tamberlick  alcanzó,  sin  embargo,  una  inmensa  ovación  en 
el  papel  de  Eleazaro,  una  de  las  mejores  creaciones  del  eminente  artista.  La  Penco  y 
De  Maessen,  Naudin,  Bonnehée  y  Selva  compartieron  con  Tamberlick  en  esta  tempo- 
rada los  aplausos  del  xiúblico 

Una  sensible  desgracia  ocurrió  en  este  año;  la  distinguida  cantante  Sra.  Nantier- 
Didier  falleció  en  Madrid  á  principios  de  Diciembre,  víctima  de  una  enfermedad 
aguda  (]ue  en  pocos  dias  la  condujo  al  seijulcro.  En  la  tercera  representación  de  Loa 
Hugonotes,  en  cuya  ópera  cantaba  la  parte  de  Urbano,  se  sintió  acometida  de  la  ter- 
rible enfermedad  que  pronto  la  arrebató  á  sus  amigos  y  al  arte,  del  que  era  firme 
sosten. 

En  la  misma  temporada  de  que  venimos  tratando,  se  estrenó  en  el  teatro  Real 
otra  ópera  que  hacia  años  no  se  habia  cantado  en  Madrid,  La  Multa  di  Portici,  del 
maestro  Auber.  Su  éxito  fué  escaso,  á  pesar  de  que  Tamberlick  y  Selva  ejecutaron 
los  princii^ales  i)aijeles.  También  se  cantó  Don  Giovanni  en  esta  temporada. 

La  revolución  de  Setiembre  de  1868  se  inició  precisamente  en  los  dias  en  que  de- 
bía verificarse  el  abono  para  la  temporada  del  teatro  Real,  y,  como  siempre  que  ocur- 
ren trastcrnos  populares,  esto  fué  causado  que  muchos  de  los  antiguos  abonados  al 
teatro  de  la  plaza  de  Oriente  no  adquiriesen  sus  localidades,  privando  de  esta  manera 
á  la  empresa  de  los  fondos  necesarios  para  sostener  la  numerosa  compañía  que  te- 
nia contratada,  y  que  se  componía  de  seis  sopranos,  entre  las  cuales  figuraban  la  Guey- 
mard,  la  Krauss,  la  Marchisio  y  la  Ortolani;  tres  contraltos,  cuatro  tenores,  entre 
ellos,  Tamberlick  y  Naudin;  dos  barítonos,  dos  bajos  y  otros  artistas.  Dió,  sin  em- 
bargo, principio  á  las  representaciones  el  día  17  de  Octuljre  con  Matilde  di  Shahraii, 
ópera  de  Rossini,  no  oida  en  Madrid  desde  hacia  más  de  veinte  años,  y  en  la  cual  de- 
butaron con  gran  éxito  los  esposos  Tiberini.  A  esta  siguieron  1/ Africana,  I  Puri- 
tani,  11  Trovatore,  L^Ebrea,^  Piffoletfo,  Gli  U(/onotti  y  el  delicioso  Barbiere  di  Siviglia, 
terminando  las  representaciones  el  8  de  Diciembre. 

Rescindido  el  contrato  de  la  empresa,  el  gobierno  provisional  concedió  á  los  ar- 
tistas qu«  habían  quedado  en  Madrid  sin  ajuste,  permiso  para  dar  representaciones 
por  su  cuenta,  y  éstos  empezaron  el  14  de  Enero  de  1869  con  el  Faust,  de  Gounod,  y 
terminaron  el  20  de  Marzo.  En  estas  funciones  tomaron  parte  las  Sras.  La  Grúa,  Re- 
boux  y  Sonnieri,  los  Sres.  Baragli,  Boccolini,  Selva  y  o^ros;  Macbeth  y  Nabucco  fue- 
ron las  óperas  mejor  cantadas  en  esta  serie  de  representaciones. 

Concedido  el  teatro  Nacional  de  la  Opera  á  la  empresa  que  actualmente  lo  dirige, 
presentó  ésta  una  mediana  compañía  en  la  temporada  de  1869  á  1870;  pero  en  la  cual 
figuraban  algunos  notables  cantantes  como  Tamberlick  y  la  Ferci.  Estos  artistas  logra- 
ron dar  vida  al  teatro  de  la  Opera  y  en  Saffo,  Otello  y  L' Africana,  nos  hicieron" re- 
cordar los  buenos  tiempos  del  coliseo  de  la  plaza  de  Oriente.  Por  lo  demás,  la  tempo- 
rada fué  bastante  desdichada,  á  pesar  de  que  la  empresa  procuró,  aunque  con  poco 
acierto,  dar  variedad  al  repertorio,  poniendo  en  escena  dos  obras  nuevas  en  Madrid; 
Aroldo,áe  Verdi,  j  La  Vestcde,  de  Mercadante,  óperas  de  escaso  mérito  y  que  mu- 
rieron sin  dejar  huella  alguna  de  su  paso  i^or  nuestra  primer  escena  lírica. 

La  Ortolani,  la  Ferni,  la  Spezzia,  la  Ramírez,  la  Testa,  Tamberlick,  Perotti,  Ti- 
berini, Yela,  Aldighieri,  Giraldoni,  Gassier,  Selva,  Miral  y  Ronconi,  cantaron  en  el 
teatro  Nacional  déla  Ópera  en  la  i)enúltima  temporada,  ó  sea  la  de  1870  á  1871.  En- 
tre los  citados  artistas  figuraban  algunos  de  indisputable  mérito  que  nos  hicieron  oir 
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algunas  óperas,  pocas  por  desgracia,  bien  cautaclas.  Una  de  las  qiie  mayor  éxito  tuvo 
fué  la  Morilla,  del  distinguido  maestro  español  Sr.  Arrieta,  que  fué  cantada  en  cas- 
tellano por  la  Ortolani,  Tamberlick,  Aldighieri  y  Gassier,  y  que  produjo  á  la  empresa 
pingües  beneficios. 

También  dio  grandes  Henos  y  obtuvo  estrepitosos  aplausos  la  Pequeña  Misa  de 
llossini,  que  se  cantó  cuatro  noches  en  los  viernes  de  Cuaresma,  por  las  Sras.  Orto- 
lani y  Testa  y  los  Sres.  Tamberlick  y  Gassier.  Fuera  de  estas  obras  y  del  Poliutto,  II 
Barbiere  y  L' Africana,  la  penúltima  temporada  del  teatro  de  Oriente  no  ofrece  nada 
de  notable. 

Hecha  esta  ligera  reseña,  que  contra  nuestros  propósitos  ha  tomado  unas  proi^or- 
ciones  extraordinarias  con  relación  al  corto  espacio  de  que  podemos  disponer,  llega- 
mos á  la  temporada  (pie  acaba  de  terminar,  y  que  hablando  imparcialmente  ha  sido 
una  de  las  peores  entre  las  veintidós  que  han  trascurrido  desde  1850  acá. 

Una  compañía  en  la  cual,  si  se  exceptiia  ala  Ortolani,  no  figuraba  ninguna  notabi- 
lidad, anunció  la  empresa  al  público  á  fines  de  Setiembre  del  año  último.  En  la  lista 
aparecia  también  el  nombre  del  Sr.  Tamberlick,  i^ero  tenia  al  pié  una  nota  en  que 
se  decia  que  el  eminente  tenor  tomaria  parte  en  las  representaciones  á  su  regreso  de 
América;  mas  como  todo  el  mundo  sabia  que  el  Sr.  Tamberlick  no  regresarla  de  su 
excursión  al  Nuevo-Mundo  hasta  la  primavera,  su  nombre  sólo  servia  en  el  cartel 
para  ajiarentar  (pie  la  emptresa  contaba  con  cinco  tenores  cuando  en  realidad  sólo  tenia 
dos,  y  por  cierto  muy  medianos,  pues  no  merecen  el  nombre  de  primeros  tenores  los 
Sres.  Piccioli  y  Fabri.  ^ 

Cuatro  prime  donne  soprani  e  mezzo  fioprani  figuraban  en  primer  término  en  la 
lista  de  la  compañía,  las  Sras.  Ortolani,  Urban,  Wizjack  y  Fiando,  las  cuales  queda- 
ban reducidas  á  tres,  pues  esta  última  sólo  es  una  parti(piina  sin  voz,  sin  método  de 
canto  y  sin  experiencia  del  teatro.  La  Ortolani  es  una  artista  de  gran  mérito.  Voz 
pura,  fresca,  de  agradable  y  sonoro  timbre,  de  gran  extensión,  con  buena  escuela  de 
canto,  fraseando  y  vocalizando  con  j)ureza  y  unido  á  todo  esto  una  esbelta  y  simpática 
figura;  la  Sra.  Ortolani  es  una  de  las  buenas  artistas  que  nos  cpiedan  de  la  escuela 
italiana,  y  una  también  de  las  predilectas  del  X)úblico  de  Madrid. 

La  Sra.  Urban,  artista  norte-americana,  aunque  lleva  pocos  años  de  pisar  las  ta- 
blas, reúne  excelentes  condiciones  i:)ara  ser  una  artista  dramática  á  pesar  de  que  su 
voz  de  'inezzo  sojjrano  de  timbre  suave  y  agradable,  se  adapta  más  á  los  efectos  dulces 
del  melodrama  que  á  las  pasiones  fuertes  y  violentas  de  la  trajedia.  Pero  esta  artista, 
que  es  todo  corazón,  sabe  dar  tales  inflexiones  á  su  voz  y  caracteriza  con  tal  propiedad 
los  personajes,  (pie  no  dudamos  en  asegurar  que  la  Sra.  Urban  será  una  délas  buenas 
cantantes  que  harán  honor  al  arte  musical. 

La  señora  Wizjack  es  una  joven  húngara,  de  bonita  y  agradable  figura,  dotada  de 
buena  voz,  aunque  poco  trabajada,  que  emite  con  facilidad  las  notas  agudas  y  que 
llegará  á  ser  si  no  abandona  la  buena  senda,  una  cantante  de  mérito.  Hoy  sólo  es  una 
principiante,  muy  aceptable,  sin  embargo,  y  que  sabe  en  algunos  momentos  impresio- 
nar al  público. 

De  las  diOñ  prime  donne  contralti,  mezzo  soprani,  Sras.  Bernardoni  y  Carracicolo,  la 
primera  no  j)udo  cantar  en  toda  la  temporada  una  sola  ópera  siquiera  medianamente, 
y  gracias  á  la  sensatez  del  público  madrileño,  pudo  continuar  apareciendo  de  vez  en 
cuando  en  la  escena  sin  snfrir  las  muestras  de  desagrado,  que  no  se  escasearon  en  otras 
ocasiones  á  cantantes  de  no  tan  excaso  mérito  como  ésta.  La  Caracciolo,  aún  con  sus 
grandes  defectos,  con  su  voz  dura,  de  poca  extensión  y  de  emisión  difícil,  podria  ac- 
tuar en  el  teatro  de  la  ópera  como  segunda  contralto;  pero  nunca  como  primera,  y  á  la 
altura  de  las  Alboni,  Trebelli,  Nantier-Didier  y  Grossi. 

Respecto  á  los  tenores  ya  hemos  dicho  que  d'^scartados.Piccioli  y  Fabri,  solo  (pie- 
daban  dos;  Pozzo  y  Tiberini.  Este  último  ya  conocido  del  público  de  Madrid  i)or  ha- 
ber cantado  en  la  temporada  anterior  y  durante  el  otoño  de  1868,  no  es  un  tenor  de 
primíssimo  carteUo:  su  voz  es  dura,  áspera,  desagradable  y  desigual,  y  como  dice  muy 
bien  nuestro  querido  amigo  y  distinguido  crítico  musical  Sr.  Peña  y  Goñi,  lo  mismo 
canta  Matilde  di  Shahran,  11  Barhieri  é  //  Conté  Ory,  que  el  Bailo,  Lucia,  Fausto  y 
Lo^  Hugonotes.  Nada  le  arredra;  él  emite  la  voz  y  no  se  cuida  de  otra  cosa.  ¡Si  al  me- 
nos su  voz  fuera  buena!....  Pero  en  medio  de  todo,  añade  el  citado  crítico,  tiene  talen- 
to para  conocer  el  público,  posee  media  docena,  no  llega,  de  efectos  de  relumbrón,  los 
aprovecha  con  oportunidad  y  hace  que  algunos  espectadores  muerdan  el  anzuelo.  Para 
las  óperas  que  antes  hemos  citado  emplea  siempre  los  mismos  procedimientos:  caza  al 
vuelo  los  efectos  y  los  suelta  sin  preparación;  no  tiene  rival  en  la  vocalización;  cohetes 
ascencientes  ó  descendentes,  y  en  cuanto  ve  ocasión  de  introducir  alguna,  allá  va,  pe- 
gue ó  no  p«gue.  Italianiza,  Jas  fermatas,  silba  en  las  «ses,  cuadruplica  las  eles  y  apoya 
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la  voz  eu  la  nariz.  Para  el  la  escena  es  letra  muerta,  cuestión  de  poco  más  ó  menos;  no 
conoce  las  medias  tintas;  es  de  aquellos  de  "ó  todo  ó  nada,"  así  es  que  en  amor  el  pla- 
tonismo no  es  su  fuerte  y  enfurecido   da  (luince  y  raya  á  Ótelo . 

Digilsenos,  pues:  ¿puede  ser  éste  un  tenor  de  priinMsitno  cartello,  y  el  primero  de 
una  compañía  (pie  actúa  en  un  teatro  donde  han  cantado  (iardoni,  Belart,  Malvezzi, 
Roppa,  Bettini,  Giuglini,  Mougini,  Mario,  Fraschini  y  Tamherlick? 

Del  Sr.  Pozzo  no  decimos  más  sino  que  el  que  lo  contrató  para  el  teatro  de  la  Ópera 
no  supo  lo  que  se  hacia,  y  que  á  pesar  de  sus  pretensiones  de  querer  cantar  hien 
L^Ajy'rlcana,  no  pudo  alcanzar  un  solo  aplauso  en  toda  la  temi)orada  en  las  siete  ópe- 
ras que  cantó.  El  Sr.  Pozzo  no  tiene  voz,  i^ropiamente  dicha,  i)ues  no  merece  el  nom- 
bre de  tal  un  sonido  gutural,  sin  timbre,  sin  extensión,  frió,  apagado,  quelo  emite  con 
diñcultad  cuando  se  halla  en  escena  y  en  la  i)artitura  hay  música  escrita  para  tenor; 
así  es  que  confesamos  que  la  mayor  parte  de  las  noches  oíamos  con  lástima  los  x'0¿e- 
rosos  esfuerzos  (pie  hacia  para  desempeñar  paineles  superiores  á  sus  fuerzas.  Creemos 
escusado  repetir  que  el  Sr.  Pozzo  no  es  tampoco  un  tenor  de  i^riinímimo  cartel/o. 

Tres  prlitü  harUonidecisila,  empresa  que  tenia  contratados;  ])ero  casi  (piedaron  re- 
ducidos auno  solo,  al  Sr.  Quintilli-Leoni.  De  flos  otros  dos,  el  Sr.  Sipiarcia,  que  este 
año  ha  padecido  un  orgasmo  crónico,  sólo  cantó  cuatro  ó  cinco  noches  en  toda  la  tem- 
porada. ElSr.  Faentini-Galassi  es  un  mal  principiante  (lue  todo  lo  más  merece  el 
nombre  de  altro  secondo  barítono. 

El  Sr.  Quintilli-Leoni  no  es  seguramente  un  Varessi,  ni  un  Ponconi,  ni  un  Bene- 
ventano;  pero  es  un  barítono  apreciable.  Su  voz,  ya  en  decadencia,  es,  aunque  de  poca 
extensión,  agradable,  y  sabe  cantar  las  óperas  ]Duramente  italianas,  como  lo  demostró 
en  Favorita,  en  Don  Sebastian  y  en  Linda;  en  cambio  no  sabe  ni  siquiera  deletrear 
la  música  alemana.  Díganlo  si  no  el  Nelusko  de  L' Africana  y  el  Hoel  de  Dinorah, 
que  intentó  cantar  en  la  última  temporada. 

Qorao 2mmo-})as.Ho-cantante  aparecía  el  Sr.  Petit,  que  venia  precedido  de  una  gran 
reputación,  y  que  en  justicia  se  ha  captado  las  simpatías  del  público.  De  los  dos^jn- 
7m-bassi  Sres.  Capi)oni  y  Becerra  vale  más  no  hablar. 

Todos  los  artistas  citados  y  el  caricato  Sr.  Ron  con  i,  formaban  la  compañía  que 
ha  actuado  en  el  teatro  de  la  i^laza  de  Oriente  desde  el  12  de  Octubre  de  1871  al  22 
de  Marzo  de  1872.  Ahora  bien;  ¿era  esta  la  compañía  que  se  merece  el  público  de  Ma- 
drid, y  la  importancia  de  un  teatro  que  ocupa  el  tercer  ó  cuarto  lugar  entre  los 
priucix>ales  del  mundo?  Creemos  (pie  nadie  contestará  afirmativamente  á  esta  pre- 
gunta. En  el  teatro  Real  ha  habido  constantemente,  como  hemos  consignado  más  ar- 
riba en  la  reseña  que  acabamos  de  hacer,  dos  cuartetos,  uno  de  immissiino  y  otro  de 
primo  cartello-,  en  la  actual  no  se  han  llenado  absolutamente  estas  condiciones  que, 
si  no  están  consignadas  en  la  contrata  ])or  la  cual  usufructa  el  teatro  la  empresa,  lo 
están  en  la  tradición  y  en  la  categoría  del  coliseo  de  la  ópera.  Londres,  París,  San  Pe- 
tersburgo.  el  Cairo,  Florencia,  Lisboa,  Venecia,  Berlín,  Bruselas,  Nueva-York  y  otras 
capitales,  han  presentado  este  año  comi)añías  notables  en  que  abundaban  los  buenos 
cantantes,  y  ¡en  cambio  el  primer  teatro  lírico  de  España  ha  estado  sojiortando  du- 
rante cinco  meses  una  compañía  desigual  y  menos  que  mediana! 

Alguno  dirá  tal  vez:  ¿y  si  los  buenos  artistas  están  contratados,  debe  la  empresa 
cerrar  el  teatro  para  no  presentar  cantantes  medianos?  No  señor,  contestaremos  nos- 
otros: cuando  una  empresa  se  encarga  de  un  teatro  estando  muy  próxima  á  la  tempo- 
rada cómica,  como  ocurrió  en  18G5  con  la  del  Sr.  Caballero  del  Saz  y  en  1869  con  la 
actual,  pued(3  sufrirse,  y  así  sucedió,  que  se  contraten  medianos  cantantes,  pues  es  casi 
seguro  que  ningún  artista  de  mérito  está  en  el  mes  de  Jubo  sin  ajuste  para  la  estación 
teatral  que  empieza  en  Octubre;  pero  una  emi)resa  (lue  lleva  tres  años  funcionando  debe 
ajustar  de  un  año  para  otro,  ó  antes  si  es  preciso,  uno  ó  dos  cantantes  de  primíssimo 
cartello  que  sirvan  de  base  á  la  compañía  que  haya  de  actuar  al  año  siguiente.  Esto  es  lo 
que  hacíen  los  grandes  teatros  líricos,  y  de  esta  manera  logran  presentar  las  notabilida- 
des artísticas  que  aquí  no  hemos  poJido  oír  todavía  y  que  probablemente  no  oiremos 
en  mucho  tiempo  si  se  sigue  el  camino  emprendido!  La  empresa  del  teatro  de  la  Opera 
debería  haber  cerrado  compromiso  hace  tiemi)o  con  una  piñma  donna  y  un  tenor  de 
primíssimo  cartello  para  la  temporada  que  ha  de  principiar  en  Octubre  próximo,  y 
ahora,  ,sin  pérdida  de  momento,  i)ioceder  á  contratar  el  resto  de  los  cantantes.  No 
sabemos  si  la  empresa  así  lo  habrá  hecho  ya,  aleccionada  por  el  mal  éxito  de  la  última 
campaña  teatral,  pero  en  caso  contrario  le  auguramos  para  el  año  próximo  iguales  ó 
peores  resultados  que  los  que  ha  tenido  el  anterior. 

Hagamos  ahora  una  breve  reseña  de  las  obras  ejecutadas  en  el  coliseo  de  la  Plaza  de 
Oriente  durante  la  temporada  (pie  terminó  pocos  días  há.  Principio  ésta  con  L^Ebrea.^ 
de  Halevy,    ópera  que,  como  dejamos  dicho,    se  estrenó  en  18G7  con  regular  éxito,  á 
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pesar  de  que  entonces  la  cantó  el  eminente  Tambcirlick.  El  que  obtuvo  ahora  fué 
desgraciadísimo,  pues  sn  ejecución  estaba  encomendada  á  la  Sra.  Urban,  que  logró 
hacerse  aplaudir,  y  Fiando,  y  á  los  Sres.  Pozzo,  Fabri  y  Capponi;  pocos  dias  de  vida 
tuvo  por  lo  tanto  el  spartito  de  Halevy. 

Siguió  ii  ésta  la  obra  maestra  de  Gounod,  Faust,  cantada  por  la  Ortolani  y  la  Ber- 
nardoni,  Tiberini,  Petit,  y  Faentini.  La  Ortolani  alcanzó  en  el  poético  papel  de  Marga- 
rita un  nuevo  y  merecido  triunfo;  Tiberini  demostró  una  vez  más  ser  un  cantante 
amanerado,  y  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  obtuvo  ni  una  sola  muestra  de  aprobación 
por  parte  del  público.  El  difícil  papel  de  Meñstófeles  encomendado  al  Sr.  Petit  tuvo 
un  excelente  intérprete  en  este  cantante  y  alcanzó  una  gran  ovación  á  pesar  de  los  re- 
cuerdos que  el  público  madrileño  conserva  de  otros  distinguidos  ai'tistas  que  han 
desempeñado  este  papel,  y  especialmente  del  eminente  Selva.  Petit  posee  una  privi- 
ligiada  voz  de  bajo  y  un  gran  talento  artístico,  y  con  estas  condiciones  era  natural  que 
se  captase  las  simpatías  del  i^úblico,  y  en  efecto  se  las  captó  desde  que  se  i>resentó  en 
escena.  Todss  las  noches  se  vio  obligado  á  repetir  la  canción  del  segundo  acto  y  obtu- 
vo grandes  aplausos  en  la  serenata,  en  la  escena  de  la  catedral  y  en  el  terceto  final. 
Petit  hace  un  Meñstófeles  completamente  distinto  del  que  hemos  visto  hacer  á  Via- 
letti  y  á  Selva,  y  no  es  ciertamente  el  tipo  creado  por  Goethe:  pero  á  pesar  de  las  exa- 
geraciones escénicas  y  de  detalle  con  que  lo  adiciona  imprimiéndole  un  sello  sui  gene- 
ris  merece  el  Sr.  Petit  ser  aplaudido  y  lo  es  extraordinariamente.  Fauat  obtuvo, 
pues,  un  regular  éxito  y  produjo  als¿uuas  buenas  entradas. 

No  así  La  Favoriía,  cantada  por  la  Urban,  el  tenor  Piccioli  y  Squarcia,  que  al- 
canzó muy  escaso  número  de  representaciones .  En  esta  obra  se  presentó  por  indis- 
posición del  Sr.  Sípiarcia  el  barítono  Sr.  Quintilli-Leoni,  (pie  fué  muy  bien  recibido 
por  el  público .  La  Urban  interpretó  bien  la  parte  de  Leonora;  x>ero  el  Sr.  Piccioli  sólo 
inspiró  lástima. 

Desacertados  estuvieron  la  dirección  artística  del  teatro  y  los  esposos  Tiberini  al 
disponer  la  una  y  cantar  los  otros  la  ópera  Un  hallo  in  ma.'ichera,  para  el  debut  de  la 
contralto  Sra.  Caracciolo,  ópera  que  murió  casi  instantáneamente. 

La  Sra.  Ortolani,  que  haceima  seductora  Rosiua,  una  alegre  Matilde,  una  simpá- 
tica Elvira  y  una  inocente  Amina,  no  debió  en  manera  alguna  jjrestarse  á  desempeñar 
el  papel  de  Amelia,  del  Bailo,  papel  de  poco  lucimiento  é  impropio  del  género  de  esta 
apreciable  artista.  No  sabemos  si  lo  habrá  cantado  j)or  exigencias  de  la  empresa  ó  i>or- 
queesta  obra  figure  entre  las  de  su  repertorio;  pero  si  ha  sido  por  esta  última  causa 
aconsejamos  á  la  señora  Ortolani  elimine  desde  luego  la  ópera  de  Verdi  de  entre  las 
que  se  proponga  cantar,  si  quiere  conservar  la  buena  y  merecida  reputación  de  que 
goza.  En  cambio  en  iyo.sPwrito»o.s  obtuvo  la  Ortolani  una  ovación  inmensa,  como 
la  habia  obtenido  cuando  en  1868  cantó  esta  ópera  en  el  mismo  teatro. 

Antes  de  Los  Puritanos  se  puso  en  escena  una  obra  que,  siquiera  por  respeto  á  los 
agradabilísimos  recuerdos  que  encierra  para  el  público  que  asiste  al  teatro  de  Oriente 
no  debia  haberse  cantadoen  muchos  años,  á  no  ser  que  se  encargasen  de  hacerlomuy  no- 
tables cantantes.  Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  nos  referimos  á  la  ópera  de 
Donizzetti,  Jjucrecia  Borgia,  en  la  que  tantos  aplausos  alcanzaron  hace  pocos  años  la  Pen- 
co, la  Grossi,  Tamberlick,  Fraschini,  Nicolini,  Selva,  y  sobre  todo  el  inolvidable  Bettini. 
La  Penco  no  tiene  rival  en  la  preciosa  partitura  de  Donizzetti,  así  lo  ha  confirmado  el 
público  de  los  principales  teatros  de  Europa,  y  aún  ahora  en  el  último  tercio  de  su  vida 
artística  alcanza  grandes  aplausos  cantando  Lucrecia  en  el  teatro  Italiano  de  Paris. 
Selva  es  el  duque  Alfonso  más  perfecto  que  se  conoce  ni  ha  conocido  desde  hace  mu- 
chos años,  y  respecto  á  Bettini,  Fraschini,  Nicolini  y  Tamberlick,  con  decir  que  su 
fama  en  esta  ópera  es  universal  está  dicho  todo .  Sin  embargo  de  estos  antecedentes, 
la  empresa  tuvo  el  poco  acierto  de  poner  en  escena.  Lucrecict  ^or^ia  encomendando  su 
ejecución  á  la  Urban,  la  CaraccioJo,  Pozzo  y  Petit.  La  Sra.  Urban,  que  como  dejamos 
dicho,  es  una  artista  todo  corazón,  hizo  esfuerzos  inmensos  para  salir  airosa  en  la  di- 
fícil pruel)a  que  iba  á  arrostrar;  pero  ni  sus  condiciones  artísticas,  ni  sus  medios  vo- 
cales pudieron  evitar  las  comparaciones  que  el  público  hacia  á.  cada  dramática  escena 
de  la  terrible  trajedia  de  Víctor  Hugo,  puesta  en  música  por  el  compositor  más  fecun- 
do de  todos  los  de  Italia  en  los  últimos  cuarenta  años.  El  éxito  de  la  j  oren  cantante, 
aunque  aplaudida  en  la  cavatina  del  primer  acto,  fué  escasísimo . 

Con  decir  que  Pozzo  estaba  encargado  de  la  parte  de  Genaro,  está  dicho  todo, 
para  que  nos  veamos  dispensados  de  hacer  comentarios. 

De  buen  cantante  y  excelente  actor  se  habia  acreditado  el  Sr.  Petit  en  Faust,  y 
este  juicio  que  de  él  hizo  el  miblico  de  Madrid,  tuvo  ocasión  de  confirmarlo  en  las 
obras  que  después  cantó  II  Conté  Or¡/,  Hugonotes  y  Dinorah;  pero  tuvo  la  debilidad, 
de  querer  hacer  el  papel  de  duque  de  Ferrara,  y  poco  faltó  para  que  el  público  madri- 
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leño,  que  es  cíe  suyo  tornadizo  y  mu(l;il)lo,  y  (]ue  se  deja  llevar  de  las  impresiones  del 
momento,  no  echase  por  tierra  al  artista  que  tan  bien  liabia  principiado  y  qiie  habia 
de  concluir  por  ser  uno  de  sus  predilectos  cantantes.  El  Sr.  Petit,  sin  embargo,  cantó 
bien  el  aria  del  segundo  acto  de  Lucrecia,  y  creemos  (pie  alcanzó  íilgun  aplauso;  pero 
en  las  dos  piezas  culminantes  de  la  ópera,  en  el  dúo  y  en  el  terceto  hizo  un  du(pie 
Alfonso  que  dejó  mucho  (pie  desear.  El  Sr.  Petit,  que  estudia  concienzudamente  los 
personajes  que  trata  de  representar,  descuidó  seguramente  el  del  enérgico  esposo  de 
la  Borgia,  pues  de  lo  contrario  no  es  posible  que  hubiera  hecho  un  personaje  amanerado 
en  ciertos  momentos  y  violento  hasta  la  exageración  en  otros,  cual  el  que  representó; 
así,  creemos  que  si  el  Sr.  Petit  quiere  llegará  á  interpretar  este  papel  con  la  misma 
perfección  que  el  Saint-Bris  y  otros  que  desempeña  admirablemente,  pues  le  sobra  ta- 
lento para  ello. 

El  130C0  éxito  de  las  obras  mencionadas  decidió  sin  duda  á  la  empresa  á  cumplir 
en  liarte  las  promesas  hechas  antes  de  principiar  la  temporada,  de  poner  en  escena 
seis  óperas  nuevas  en  Madrid :  11  Conté  Ory,  de  Rossiui;  Dinorah,  de  Meyerbeer; 
J/Omhra,  de  Vlottow;  Jone,  de  Petrella;  II  Bravo,  de  Mercadante,  y  Marino  Faiiero, 
de  Donizzetti.  Sin  embargo,  ninguna  de  ellas  fué  la  primera  elegida  para  dar  nove- 
dad al  repertorio:  este  honor  le  correspondió  á  una  ópera  de  las  de  menor  mérito  en- 
tre las  de  Donizzetti  y  una  de  las  últimas  que  escribió,  Don  Sel)astian;  la  cual  requiere 
algún  aparato  para  ser  puesta  en  escena,  y  en  la  que  hay  barcos,  tropa,  cañonazos, 
entierro  regio,  etc.  La  empresa  la  eligió  creyendo  sin  duda  que  la  carencia  de  buena 
música  la  suplirían  con  creces  las  decoraciones,  los  trajes  y  los  comparsas:  y  no  se 
equivocó,  pues  más  gente  acudió  al  teatro  de  la  Ópera  por  ver  el  entierro  del  rey  Se- 
bastian que  por  oir  el  septeto  del  cuarto  acto  ó  la  lindísima  barcarola  del  quinto  que 
tan  bien  cantaba  el  Sr.  Quintilli-Leoni.  Este  artista,  la  ürban,  Pozo,  Faentini  y  Cap- 
poni,  fueron  los  encargados  de  la  ejecución  de  Don  Sebastian,  y  en  honor  déla  verdad, 
debemos  decir  que  fué  la  ópera  de  conjunto  más  igual  que  se  ha  cantado  en  el  teatro 
de  Oriente  durante  la  última  temporada,  y  fué  también  la  que  obtuvo  mayor  número 
de  representaciones. 

A  Don  Sebastian  siguió  Linda  di  CJiamounix  por  la  Ortolani,  la  Caracciolo,  Pic- 
cioli,  Squarcia  y  Becerra,  obteniendo  un  éxito  menos  que  mediano,  y  á  ésta  11  Conté 
Ory,  ópera  casi  nueva  en  Madrid,  pues  desde  1837  no  se  habia  cantado  en  esta  capi- 
tal, y  que  fué  infelizmente  interpretada  por  las  Sras.  Ortolani,  Caracciolo  y  Bernardo- 
^h  y  por  los  Sres.  Tiberini  y  Petit.  Debemos.,  sin  embargo,  hacer  una  excepción  en 
favor  de  la  Sra.  Ortolani  y  del  Sr.  Petit,  que  hicieron  poderosos  esfuerzos  para  dar 
vida  al  spai'titto  de  Rossini,  tan  inhumanamente  tratado  por  los  demás  cantan- 
tes. ¡Trabajo  imitil!  La  lindísima  partitura  de  Rossini  murió  á  la  cuarta  represen- 
tación. 

Como  han  visto  nuestros  lectores,  Faust,  Puritanos  y  Don  Sebastian,  fueron  las 
únicas  óperas  que,  entre  las  nueve  representadas  desde  el  12  de  Octubre  hasta  fin  del 
año  último,  lograron  ser  escuchadas  por  más  que  su  éxito  no  fué,  como  hemos  dicho, 
sino  mediano.  La  carencia  de  un  buen  tenor  era  la  principal  causa  de  que  las  obras 
muriesen  antes  de  nacer,  y  la  empresa,  creyendo  que  la  nueva  prima  donna  Sra.  Wiz- 
jack  daría  mayor  aliciente  á  las  representaciones,  se  apresuró  á  hacerla  venir,  y  la 
presentó  en  Los  Hugonotes. 

Antes  de  esta  ópera  se  cantó  el  l.°de  Enero,  Lucia,  por  la  Sra.  Ortolani  y  los  seño- 
res Tiberini  y  Squarcia,  en  la  que  obtuvo  aquella  un  éxito  extraordinario,  pero  que  sin 
embargo  sólo  se  cantó  dos  ó  tres  noches. 

A  Jjucia  siguió  la  gran  ópera  de  Meyerbeer,  Los  Hugonotes,  en  la  que  como  deci- 
mos, hizo  su  debiLt  la  Sra.  Wizjack,  tomando  también  x)arte  las  Sras.  Ortolani 
y  Bernardoni  y  los  Sres.  Tiberini,  Petit,  Faentini  y  Capponi.  Ni  la  Wizjack,  que 
cantó  la  parte  de  Valentina  haciéndose  ajjlaudir  con  justicia  en  algunas  frases  del 
dúo  del  tercer  acto  con  Marcelo,  y  en  el  del  cuarto  con  Raúl;  ni  la  Ortolani  prestándose 
á  desempeñar  el  corto  papel  de  la  princesa  Margarita  en  obsequio  del  mejor  éxito  de  la 
ópera;  ni  Petit  interpretando  como  consumado  actor  y  excelente  cantante  el  persona- 
je de  Saiut-Bris;  ni  Tiberini  que  con  algunos  efectos  de  relumbrón  supo  sacar  ijartido 
de  la  romanza  del  primer  acto  y  de  algunos  pasajes  del  cuarto,  lograron  dar  vida  al 
sublime  spartitfo  de  Meyerbeer,  ferozmente  degollado  en  su  conjunto  por  cantantes, 
coros  y  orquesta  y  horriblemente  mutilado  por  no  sabemos  quién.  Los  coros,  sobre 
todo,  fueron  los  que  más  contribuyeron  al  fiasco  de  Tjos  Hugonotes,  y  con  este  motivo 
vamos  á  decir  breves  líneas  sobre  esta  importante  parte  de  los  espectáculos  líricos. 

El  cuerpo  de  coros  del  teatro  Real  que  ha  sido  durante  algunos  años  uno  de  los 
mejores  elementos  de  este  teatro,  habia  decaído  visiblemente  en  estos  iiltiraos  tiem- 
pos, á  causa  del  abandono  en  que  lo  habia  tenido  la  dirección  artística  del  teatro  y  del 


MUSICAL.  477 

descuido  con  que  se  ensayaban  las  óperas.  Muclios  de  sus  individuos  necesitaban  ser 
reemplazados,  por  no  tener  ya  condiciones  á  propósito  para  desempeñar  su  cometido; 
pero  esta  reforma  debia  hacerse  paulatinamente,  y  eligiendo,  bien  por  medio  de  exa- 
men ó  ya  por  sus  buenos  antecedentes  musicales,  aquellos  individuos  que  más  aptos 
fueran  para  ello.  La  empresa,  ó  la  dirección  del  teatro,  no  lo  hizo  así,  sino  que  ab  ira- 
to  despojó  de  sus  jílazas  á  gran  número  de  coristas  de  ambos  sexos,  colocando  en  su 
lugar  á  otros  que  en  su  mayor  parte  ni  siquiera  coaocian  el  do.  El  resultado  de  esta  re- 
forma se  tocó  desde  las  primeras  óperas:  y  ya  en  L^Ebrea  y  en  Faust  formaban  los  coros 
una  algarabía  infernal  que  mereció  en  distintas  veces  manifestaciones  de  desagrado 
por  parte  del  i)úblico;  pero  donde  se  patentizó  más  claramente  la  -poca  unidad  del 
cuerpo  de  coros  fué  en  Los  Hugonotes.  El  de  hombres  en  el  primer  acto  no  cantó  mal; 
pero  el  de  mujeres  en  el  segundo  y  ambos  en  el  gran  final  de  este  acto,  en  todo  el 
tercero  y  sobre  todo  en  la  parodia  del  quinto— que  sólo  se  cantó  una  noche — desento- 
naron de  lo  lindo,  perdiéndose  unas  veces,  bajándose  medio  punto  por  lo  menos  otras 
y,  en  fin,  formando  un  conjunto  tal  que,  como  dijo  muy  gráficamente  iin  amigo 
nuestro,  parecía  que  el  teatro  de  la  Opera  se  había  convertido  en  xuxa.  perrera.  Dura 
es  la  frase  pero  está  exactamente  aplicada  á  aquel  infernal  desconcierto. 

Á\  fiasco  de  Los  Hugonotes  sigue  el  de  Hernani,  por  la  Wizjack,  Pozzo  y  Quintilli- 
Leoni  y  Capponi,  y  á  este  el  de  //  Profeta. 

Triste  suerte  cupo  á  las  obras  de  Meyerbeer  en  la  última  temporada  del  teatro  de 
la  Opera,  y  casi  estamos  tentados  á  creer  que  algún  enemigo  encarnizado  del  ilustre 
compositor  ha  sido  el  encargado  de  hacer  el  reparto  de  papeles  y  el  que  dispuso  se 
cantasen  casi  sin  haber  sido  ensayadas.  Ninguno  de  los  adversarios  del  gran  maestro 
berlinés  le  ha  hecho  más  daño  que  el  que  le  cansó  la  empresa  del  ex-régio  coliseo, 
¡Qué  Hugonotes,  qué  Profeta  y  qué  Africanal  Ya  hemos  dicho  algunas  palabras  so- 
bre la  primera  de  estas  óperas;  digamos  algo  también  de  la  ejecución  de   las  otras  dos. 

II  Profeta  que  no  se  habia  vuelto  á  representar  en  Madrid  desde  1865,  fué  sacri- 
legamente profanado  por  la  Sra.  Piando  {Berta)  y  Sreg.  Pozzo  (Juan  de  Leyda),  Paen- 
tini  (Oberthal),  Pabri,  Capponi  y  Becerra  (Anabaptistas),  y  cantado  por  la  señora 
Url)an.  De  exprofeso  hacemos  esta  distinción  porque  esta  artista  fué  la  única  que 
cantó  su  x>arte  y  por  cierto  que  en  ella  nos  reveló  su  no  común  talento  interpretando 
de  una  manera  admirable  el  difícil  y  simpático  papel  de  Pides .  La  sentida  romanza 
del  segundo  acto,  una  délas  más  admirables  composiciones  del  gran  Meyerbeer,  fué 
cantada  por  la  Urban  con  una  pureza  de  estilo  y  una  riqueza  de  expresión  y  de  senti- 
miento que  envidiarían  las  más  reputadas  artistas.  En  el  resto  de  la  ópera  se  mantuvo 
á  igual  altura.  En  cambio,  los  encargados  de  degollar  el  inmortal  spartito  alemán  hi- 
cieron todo  lo  posible  por  llevar  á  cabo  su  cometido  y,  en  efecto,  lo  lograron  con  creces. 
Tan  deshecho  y  mutilado  quedó  //  Profeta  entre  sus  manos  que  la  empresa  se  vio 
obligada  á  retirarla  de  la  escena.  Pero  en  cambio  hizo  salir  á  L' Africana  que  no  fué 
mejor  tratada  por  la  Castañon,  Pozzo,  Quintíllí-Leoni  y  Capponi.  Únicamente  la 
Wizyack  logró  salvar  con  dignidad  la  parte  de  Selika  del  naufragio  general. 

Tantos  y  tan  repetidos  golpes  descargados  tan  sin  piedad  sobre  las  obras  de  Meyer- 
beer debían  tener  su  merecido,  y  e)  público  se  lo  dio  á  empresas  y  cantantes  la  noche 
del  estreno  Ú-gL' A ffricana,  promoviendo  un  ruidoso  escándalo  durante  los  tres  i)rimeros 
actos.  Pozzo  se  escusó  diciendo  al  publico  que  se  encontraba  enfermo  y  le  habían 
obligado  á  cantar;  la  empresa,  por  su  parte,  dijo  luego  por  medio  de  la  prensa  y  acredi- 
tó con  certificaciones  de  los  facultativos  qiie  el  Sr.  Pozzo  no  padecía  ninguna  afección 
que  le  impidiese  cí  ntar  aquella  noche,  y  el  tenor  á  su  vez  negó  esta  aseveración  y  afir- 
mó que  la  parte  de  Vasco  de  Gama  era  una  de  las  que  más  aplausos  le  habían  valido 
en  el  teatro  de  Odessa,  lo  cual  podrá  ser  verdad,  pero  también  nos  hace  creer  que  los 
rusos  tendrían  los  oídos  tapados.  En  fin,  iy'^j^^ricawa  falleció  de  muerte  violenta,  y 
aunque  después  resucitó  por  algunos  días,  sólo  tuvo  una  vida  ficticia  para  dar  tiempo 
mientras  tanto  á  los  ensayos  de  otra  ópera  de  Meyerbeer,  que  debia  ser  el  único  acon- 
tecimiento lisonjero  de  toda  la  temporada. 

Z)Ó2ora/¿  fué  el  bálsamo  reparador  vertido  sobre  la  ancha  herida  abierta  enlapa- 
ciencia  del  público  por  las  profanaciones  anteriores.  Dinorah  salvó  también  á  la  em- 
presa de  un  conflicto,  pues  es  seguro  que  la  temporada  hubiera  terminado  de  una  ma- 
nera deplorable  si  no  llega  á  aparecer  la  deliciosa  obra  de  Meyerbeer  sobre  la  escena 
del  teatro  de  Oriente.  ¡Lástima  que  la  empresa  no  hubiera  tenido  el  acierto  de  repre- 
sentar esta  ópera  dos  meses  antes,  pues  los  resultados  habrían  sido  mucho  más  favo- 
rables para  sus  intereses  y  para  la  reputación  del  teatro,  que  tan  baja  estaba!  Pero 
aunque  tarde,  Dinorah  apareció,  y  este  acontecimiento  disipó  las  preñadas  nubes  que 
amenazadoras  se  concentraban  sobre  el  ex-régio  coliseo. 

Quisiéramos  disponer  de  más  espacio  para  hacer  un  juicio  detallado  de  esta  precÍQ* 
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sa  partitura;  pero  como  esta .  revista  excede  ya  'con  mnclio  de  los  límites  razona- 
bles, s()lo  podremos  dedicarlo  breves  lineas,  dejando  i)ara  otra  ocasión,  (pie  ya  se 
presentará,  hacer  el  detenido  trabajo  (lue  hoy  nos  vemos  obligados  á  reducir  á  pocos 
renglones. 

Los  principales  teatros  del  mundo  conocian  desde  hace  algunos  años  la  lindísima 
ópera  cómica  de  Meyerl)eer  Le.  pardnn  da  Ploerimd,  estrenada  en  París  el  4  de  Abril 
de  1859  por  la  Cabel,  Sainte-i*\)ix  y  Faure,  traducida  luego  al  italiano  por  A.  de  Lan- 
ziéres  con  el  título  de  Dlnorah,  y  cantada  por  i)rimera  vez  en  este  idioma  e  i  Londres 
por  la  Miolau-Carvalho.  Gardoni  y  (Iraziani.  En  la  misma  Península  españolase  había 
representado  Dinorah,  adelantándose  Barcelona  y  Valencia  á  Madrid  en  ai)laiidir 
las  bellezas  de  esta  ópera:  pero  i)or  íin  llegó  su  vez  á  la  capital,  y  el  miércoles  21  de 
Febrero  i'iltimo  se  puso  e  i  escena  en  nuestro  primer  teatro  lírico  alcanzando  un  éxito 
indescriptible. 

El  argumento  de  i>mora/¿  es  una  sencilla  leyenda  bretona.  Hoel  y  Dinorah  que 
se  aman  desde  la  niñez,  proyectan  su  casamiento  i)ara  el  dia  en  que  del>e  celebrarse 
la  romería  al  santuario  de  ía  Virgen  de  Ploermel:  cuando  se  dirigen  á  realizar  su 
unión  ante  el  altar,  la  tempestad  estalla,  y  un  rayo  reduce  á  cenizas  la  cabana  del  pa- 
dre de  üiuorah .  Hoel  desesperado  por  aquel  infortunio  y  viéndose  arrebatar  de  re- 
pente el  bien  supremo  á  (lue  aspiraba  desde  su  niñez,  huye  de  la  aldea  en  comi)añía 
de  un  malvado  que  le  promete  encontrar  un  tesoro  con  el  que  podrá  reconstruir  lo 
que  destrozó  el  rayo.  Un  año  dura  la  ausencia  de  Hoel,  la  cual  ocasiona  que  Dino- 
rah, creyéndose  olvidada,  pierda  la  razón,  corra  constantemente  en  busca  de  una  ca- 
bra compañera  inseparable  suya,  y  se  entretenga  en  hacer  bailar  á  los  aldeanos,  sir- 
viendo sus  extra v^agancias  de  entretenimiento  á  las  sencillas  gentes  de  la  comarca  y 
de  terror  á  los  pusilánimes. 

Hoel  vuelve  á  la  aldea  mortificado  por  el  ansia  de  encontrar  un  tesoro  escondido 
en  el  fondo  de  un  precipicio.  Ya  por  medio  de  ruegos,  ya  con  amenazas  consigue  que 
el  miedoso  gaitero  Corentino  le  acompañe  á  buscarlo  prometiéndole  participación  en  él; 
pero  la  malicia  del  aldeano  se  desi)ierta  al  oir  cantar  á  la  loca  la  leyenda  del  tesoro, 
según  la  cual  el  primero  que  lo  toque  morirá  irremisiblemente  al  calío  de  un  año,  y 
se  niega  con  resolución  á  seguir  á  su  compañero .  La  llegada  de  Dinorah  interrumpe  la 
lucha  que  se  habia  entablado  entre  los  dos  l)retones;  una  nueva  tempestad  estalla:  la 
loca,  oyendo  la  canii)anilla  de  su  cabra,  corre  en  su  seguimiento,  y  pasa  por  el  puente 
del  barranco  en  el  momento  en  que  un  rayo  y  la  violencia  de  las  aguas  lo  rompen,  ca- 
yendo Dinorah  al  precipicio,  de  donde  la  saca  Hoel  sin  sentido.  Lo  recobra  con  la  ra- 
zón en  el  momento  en  que  empieza  la  romería  del  Perdón,  y  se  celebra  el  casamiento 
interrumpido  el  año  anterior. 

Con  este  tan  sencillísimo  argumento,  ha  hecho  el  célebre  compositor  alemán  una 
opera  deliciosa,  llena  de  encanto  y  de  poesía,  y  abundando  en  brillantes  pensamientos 
y  en  piezas  magistralmente  tratadas .  La  overtura  es  antigua  amiga  de  todos  los  afi- 
cionados madrileños  desde  que  el  malogrado  Gaztambide  la  dio  á  conocer  en  1862  en 
los  grandes  conciertos  del  Conservatorio.  La  carrera  de  la  cabra,  el  coro  de  la  i)roce- 
sion,  la  tempestad,  todo  está  admirablemente'  descrito  en  esta  pieza  sinfónica,  una 
de  las  más  grandes  que  haya  producido  el  genio  de  Meyerbeer. 

Un  sencillo  coro  de  aldeanos  y  una  canción  de  los  cabreros  inauguran  el  acto  pri- 
mero de  la  ópera.  La  canción  de  la  cabra  cantada  por  la  Ortolaui,  el  aria  de  Corenti- 
no (Tiberinij  el  gracioso  dúo  de  Corentino  y  Dinorah,  el  aria  de  Hoel  (Petit\  el  dúo  de 
este  y  Corentino  y  el  tercetto  final  son  las  piezas  que  contiene  este  acto.  En  su  mag- 
nifica aria  dio  pruebas  el  Sr.  Petit  de  ser  un  consumado  cantante:  en  el  dificilísimo 
molto  vivacc  v^on  que  termina  esta  pieza,  el  cual  está  escrito  en  el  inverosímil  compás 
de  6ílC  se  han  estrellado  todos  los  barítonos  que  lo  han  cantado,  y  únicamente  ar- 
tistas de  tan  privilegiada  gai^ganta  como  Faure  y  Petit  pueden  salir  airosos  en  su  eje- 
crcion:  Petit  cantó  esta  pieza  tal  cual  está  escrita,  y  el  público  lo  colmó  de  bravos  y 
palmadas. 

Un  precioso  preludio  de  orquesta,  un  coro  á  voces  solas,  un  aria  de  contralto  que 
desdice  notablemente  del  resto  de  la  ópera  y  la  lindísima  aria  y  wals  de  la  Sombra  for- 
man el  primer  cuadro  del  segundo  acto.  El  wals  fué  uno  de  los  mayores  triunfos  de  la 
Ortolani,  por  más  que  la  calidad  de  su  voz  no  le  permite  ejecutar  con  exacta  precisión 
las  vocalizaciones  imitando  el  eco  que  hay  entre  la  primera  y  la  segunda  repetición  de 
la  melodía.  Para  esta  pieza  escribió  el  maestro  Vaz(i[uez  una  difícil  fermata  con  acom- 
pañamiento de  nauta  que  fué  admirablemente  ejecutada  por  la  Ortolaui  y  por  el  pro- 
fesor Sr.  Ruiz. 

En  el  segundo  cuadro  aparece  un  paisaje  solitario  y  montañoso  surcado  por  un 
torrente  que  se  despeña  en  un  profundo  precipicio  y  sobre  el  cual  hay  tendido  un 
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tosco  y  viejo  puente  de  madera.  La  cascada  de  agua  natural  forma  un  ruido  monótono 
y  acompasado  que  imprime  un  tinte  melancólico  á  todas  las  piezas  musicales.  La  pri- 
mera de  estas  es  un  aria  de  Corentino  que  expresa  admirablemente  el  temor  que  causa 
al  miedoso  gaitero  verse  solo  en  aquel  liigubre  i)araje.  La  leyenda  en  mi  bemol  menor 
que  canta  luego  Dinorali  es  una  de  esas  fantásticas  baladas  alemanas  llenas  de  encanto 
y  de  poesía,  y  está  acompañada  por  un  trémolo  de  la  cuerda  que  casi  no  se  percibe 
entre  el  murmullo  del  torrente,  lo  cual  le  da  cierto  carácter  misterioso .  La  cadencia 
de  la  voz  en  esta  leyenda  la  poneMeyerbeer  en  tono  mayor,  repitiendo  la  frase  princi- 
pal las  trompas  en  este  tono,  y  luego  los  clarinetes  en  menor.  Es  de  un  efecto  delicioso. 

Un  duetto  entre  Noel  y  Corentino  precede  al  grandioso  tercetto  final  de  este  acto, 
una  de  las  mejores  composiciones  de  Meyerbeer.  La  tempestad  que  va  arreciando  basta 
convertirse  en  huracán  furioso,  el  terror  de  Corentino,  las  supersticiones  de  Noel,  el 
estridente  ruido  del  rayo  al  romper  el  frágil  puente  y  precix)itando  á  Dinorali  en  el 
espumoso  torrente,  todo  está  admirablemente  descrito,  y  páginas  enteras  podrian  lle- 
narse si  á  tratar  de  este  grandioso  final  nos  pusiéramos.  Aquí  es  Meyerbeer  el  gran 
Meyerbeer  de  Los  Hugonotes,  del  Profeta  y  del  Roberto,  el  que  se  aj^arece  en  toda  su 
magnificencia,  y  el  público  atónito  no  acierta  á  explicarse  lo  que  oye.  El  final  segundo 
de  Dinorah  es  ciertamente  digno  de  figurar  al  lado  de  los  mejores  del  compositor 
alemán . 

El  tercer  acto,  que  es  el  más  débil  de  la  ópera,  da  principio  con  cuatro  piezas  epi- 
sódicas;  la  canción  del  cazador  con  acompañamiento  de  cinco  trompas;  la  lindísima 
del  segador;  un  dueto  de  tiple  y  contralto,  y  una  plegaria  á  cuatro  voces  que,  no  sa- 
bemos por  qué,  ha  sido  suprimida.  Viene  luego  la  sentida  romanza  de  Hoel,  un  dúo 
entre  éste  y  Dinorah  ,  y  el  final  en  que  tiene  lugar  la  x^rocesion  y  la  unión  de  los  dos 
infortunados  amantes . 

Esta  ópera,  que  fué  bien  ensayada,  bien  cantada  y  bien  puesta  en  escena,  obtuvo 
un  éxito  extraordinario  que  hará  época  en  la  historia  del  teatro  de  Oriente .  Todo  Ma- 
drid acudió  á  aplaudir  y  admirar  la  música  de  Meyerbeer,  los  cantantes  que  la  inter- 
liretaron  y  las  decoraciones  de  Ferri.  El  Sr.  Tiberini  interpretó  su  parte  á  conciencia 
y  sacó  de  ella  gran  partido .  Petit  se  portó  como  consumado  cantante  y  excelente  ac- 
tor, y  la  Ortolani  hizo  una  deliciosa  Dinorah .  Los  demás  artistas  cumplieron  dentro 
de  sus  facultades  y  aptitudes.  El  Sr.  Quintilli-Leoni,  que  cantó  algunas  noches  la  par- 
te de  Hoel,  por  indisposición  delSr.  Petit,  no  ha  nacido  para  cantarla  música  de 
Meyerbeer,  por  lo  tanto,  no  gustó.  En  resumen,  Z)¿«or«/¿  fué  el  lazo  de  reconcilia- 
ción entre  la  empresa  y  el  público,  y  éste  perdonó  á  aquella  los  malos  ratos  que  le 
habia  hecho  pasar  durante  cinco  meses,  olvidando  todos  los  agravios  recibidos. 

Después  de  Dinorah  se  cantó  con  buen  éxito  La  Sonnambula  para  beneficio  de  la 
simpática  Ortolani;  y  con  m?lo  tres  actos  de  Rigoletto  por  la  Wizjack,  Pozzo  y 
Quintilli. 

Tal  ha  sido  la  desdichada  campaña  teatral  de  1871  á  1872  en  el  teatro  Nacional 
de  la  Ópera.  Compárese  con  las  que  dejamos  apuntadas  más  arriba,  y  dígasenos  si  es 
posible  que  nuestro  primer  teatro  lírico  pueda  seguir  por  este  camino  sin  venir  á 
parar  dentro  de  poco  á  la  última  categoría  de  los  de  provincias.  Ya  lo  hemos  dicho;  es 
preciso  contratar  un  cuarteto  de  primissimo  cartello  por  lo  menos,  y  con  esta  base 
formar  una  compañía  digna  de  un  teatro  que  con  razón  forma  después  de  los  de  Lon- 
dres y  San  Petersburgo,  entre  los  que  se  dedican  á  representar  óperas  italianas  y  ale- 
manas. Es  necesario  también  variar  el  repertorio  poniendo  en  escena  las  obras  de  los 
grandes  maestros,  desconocidas  de  nuestro  público,  sin  abandonar  j)OV  esto  las  que 
mayor  éxito  han  tenido  y  que  más  aplaudidas  son  en  Madrid  De  esta  manera,  ade- 
más de  que  la  empresa  que  tal  haga  alcanzará  honra  y  provecho,— y  prueba  de  ello 
es  Dinorah,— -qI  teatro  de  la  plaza  de  Oriente  volverá  á  recobrar  su  antigua  fama,  y 
será  un  elogio,  como  lo  ha  sido  en  otro  tiempo,  oir  decir  de  un  cantante:  "¡Ha  gustado 
en  el  teatro  de  la  Opera  de  Madrid!" 

Daniel  Salgado  Araujo. 
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La  monarquía  de  D.  Amadeo  I  ante  el  estado  económico  y  social  de 
Esv  A-ÑA -—Breves  apuntes  sobre  una  cuestión  de  actualidad,  por  D.  J.  Leo- 
poldo Feu.  Un  folleto. — Barcelona  1872. 

Toda  la  i)rensa  de  Madrid  se  lia  ocupado  del  interesante  folleto  publicado  no  liace 
mucho  por  el  Sr.  Feu,  distinguido  jurisconsulto  y  escritor,  con  cuyos  trabajos  se  ha 
honrado  más  de  una  vez  esta  Revis'J'A.  La  cuestión  que  plantea  y  resuelve  en  esta 
obra  es  de  inmensa  gravedad,  y  fuerza  es  confesar  que  es  imposible  tratarla  con  mayor 
calma  de  juicio,  con  más  reposo  y  claro  entendimiento,  cuidando  siempre  de  separar 
la  cuestión  económica  de  la  política  palpitante,  que  á  veces  la  bastardea  y  extravía. 

Defendiendo  la  asociación  como  jioderoso  instrumento  de  progreso,  el  Sr.  Feu  po- 
ne de  manifiesto  el  desaliento  i:)roducido  por  la  desgracia  de  los  primeros  ensayos  que 
ha  tenido  entre  nosotros  tan  eficaz  palanca  de  la  civilización.  La  mala  fé  y  la  inha- 
bilidad no  son  motivo  suficiente  para  desconfiar  en  exclusivo  de  lo  que  es  bueno  en 
sí  como  lo  fueran  los  admirables  ejemplos  que  nos  ofrecen  otros  países  de  Europa. 

En  presencia  de  la  revolución  y  estudiando  concienzudamente  lo  que  ésta  tiene 
que  hacer  en  la  esfera  económica,  reconoce  que  aún  debieran  estar  en  pié  muchas 
instituciones  derrocadas  con  poca  iirudencia;  pero  juzga  imposible  volver  á  lo  pasado 
y,  conservador  sincero  é  inteligente,  busca  en  los  elementos  riquísimos  del  presente, 
los  medios  de  resolver  los  problemas  sociales  y  económicos . 

Dirigiéndose  alas  clases  conservadoras,  dice: 

"Justo  es  y  muy  justo  que  los  que  tienen  independencia  de  posición  y  vagar  sufi- 
ciente para  ocuparse  en  los  grandes  problemas  del  mundo  económico  moral,  consagren 
á  sus  hermanos  horas  de  estudio  y  perseverantes  vigilias.  ¡  Pobre  de  la  sociedad  que 
vive  sin  verdaderos  lazos  y  defensas  morales,  y  no  tiene  otros  amparos  que  el  ejército 
y  el  Código  penal!  Si  el  rico  da  el  funesto  ejemplo  de  volver  la  espalda  á  sus  clel)eres 
y  se  encastilla  en  los  baluartes  de  un  inconsiderado  egoísmo,  ¿tendrá  derecho  para 
condenar  á  los  pobres  el  dia  en  que,  ejerciendo  terribles  represalias,  se  lancen  á  la  pla- 
za pública  embriagados  por  un  triunfo  momentáneo,  haciendo  alarde  brutal  de  su 
fuerza  y  conculcando  sus  deberes?  Para  que  puedan  llevar  con  honra  y  dignidad  el 
dictado  de  conservadoras,  es  necesario  que  las  clases  así  llamadas  se  penetren  de  sus 
deberes  y  hagan  ánimo  de  i-iimplirlos :  de  otra  manera  su  fortuna  y  su  prevalecimiento 
representarían  señaladamente  una  situación  de  fuerza,  que  en  su  dia  será  sustituida 
por  otra,  y  ésta  á  su  vez  reemplazada  por  una  tercera,  sin  que  se  cierre  jamás  en 
nuestrc  malhadado  país  el  cráter  de  los  .trastornos  y  de  las  convulsiones. " 

Como  se  vé,  el  folleto  de  Sr.  Feu  es  digno  de  la  atención  de  los  hombres  pen- 
sadores . 


Pkopietario,  Directob, 

J.    L-    ALBAREDA.  B.   PÉREZ    GALCÓS. 

AIAnRIDt    Imprenta    de    JosK  IVocveba.  ,    Cnlle    de    Itordct.dores»    núnoi  T. 


LA  RESTAURACIÓN 


DE 


LOS    BORBONES    EN    FRANCIA^^^ 


1S14-1815. 


I. 

La  monarquía  de  1789  y  la  de  1804  momentáneamente  pretendieron 
ser  monarquías  constitucionales,  pero  fué  la  primera  la  guerra  del 
país  con  la  Corona,  y  la  última  la  abdicación  del  país  en  la  Corona. 
Faltó  á  una  y  otra,  para  tener  en  la  realidad  de  las  cosas  su  carácter  apa- 
rente, la  condición  esencial  del  régimen  mixto,  moderación  en  la  docilidad 
ó  en  la  hostilidad  del  país.  Moderación  hubo  más  tarde  y  prolongada,  ya 
en  el  concurso,  ya  en  la  repugnancia  de  la  nación  respecto  del  trono,  ora 
en  las  desconfianzas,  ora  en  la?  simpatías  del  trono  respecto  de  la  nación,  y 
por  esto,  sobretodo  después  de  1815,  hubo  más  que  una  veleidad,  hubo 
una  realidad  constitucional. 

Veintidós  años  hacia  que  la  casa  de  Borbon  había  sido  destronada;  na- 
die en  Francia  se  acordaba  de  tan  ilustre  y  desgraciada  famiha,  nadie,  ni 
aun  los  que  habían  de  constituir  la  aristocracia  cortesana  de  la  restauración. 
Una  sola  persona  recordaba  que  había  Borbones,  y  era  la  que  ocupaba  el 
trono.  En  el  apogeo  de  su  poder  Napoleón  no  perdió  de  vista  á  los  Borbo- 


(1)  Estas  páginas  forman  parte  de  las  lecciones  que  el  Sr.  Lasala  ha  dado  en  el 
Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid  sobre  las  Vicisitudes  de  la  monarquía  consti- 
tucionol  en  Francia. 
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nes:  su  penetración,  verdaderamente  infalible  cuando  se  sobreponia  á  sus 
pasiones,  su  conocimiento  de  las  fuerzas  sociales  y  de  las  evoluciones  poli- 
licas,  le  hacia  revelar  en  1810,  sabia  que,  de  no  ser  permanente  su  trono, 
seria  restablecido  el  trono  de  los  antiguos  reyes.  Comprendía  que  un  po- 
der como  el  suyo  no  podia  ser  reemplazado  en  aquellos  tiempos  por  un  ex- 
pediente, y  esta  misma  comprensión  intima  de  las  circunstancias  fué  la  que 
puso  en  labios  de  Talleyrand  en  la  noche  del  31  de  Marzo  de  18 14  aque- 
llas célebres  palabras  dirigidas  á  los  soberanos  de  Europa:  «Todo  lo  que  no 
sea  Napoleón  ó  Luis  XVIII  seria  una  intriga.» 

Mucho  tiempo  se  ha  sostenido  que  la  restiuracion  de  los  Borbones  en 
Francia  fué  una  imposición  extranjera,  y  la  revolución  de  1830  nació  sobre 
todo  de  esta  creencia.  La  verdad  es  que  si  no  habia  republicanos,  porque 
el  republicanismo  renació  con  los  Borbones,  imperceptible  é  ignorado,  si 
el  imperio  era  el  emperador,  no  pueden  suponerse  más  que  tres  com- 
binaciones en  que  se  fijasen  los  franceses  de  1814;  una  segunda  dinas- 
lía  nueva,  una  dinastía  intermedia,  ni  nueva  ni  antigua,  aliada  á  la  anti- 
gua y  proclamándose  nueva,  ó  la  misma  antigua  dinastía.  Una  nueva  di- 
nastía, era  un  nuevo  soldado  coronado;  Bernadotte  sucediendo  á  Napo- 
león, una  dinastía  militar  en  frente  de  un  héroe;  situación  por  todo  extre- 
mo débil  ante  el  ejército,  sin  base  en  el  país,  que  en  una  explosión  de  có- 
lera reconcentrada  echaba  en  cara  á  Bonaparte  no  haber  sido  más  que  la 
guerra,  esto  es,  una  gloria  brillante  y  una  ruina  positiva,  y  por  último, 
falsa  ante  la  Europa  que,  al  caer  el  soldado  de  la  revolución,  se  refugiaba 
por  algún  tiempo  en  el  derecho  tradicional  de  las  dinastías.  Una  dinastía 
intermedia,  el  duque  de  Orleans  rey,  cuando  no  se  conocía  de  él  más  que 
un  arranque  valeroso  y  juvenil  en  Jemmapes,  nada  extraordinario  en  una 
época  de  diario  h(TOÍsmo,  mientras  el  nombre  odioso  de  padre  le  anonada- 
ba, no  se  imaginó  siquiera.  Era  preciso  que  con  una  permanencia  prolon- 
gada en  el  país  empezase  á  hacer  notar  los  recursos  innumerables  de  su 
talento  y  á  revelar  que  las  aspiraciones  que  iban  á  producirse  tenían  en 
Francia  un  representante  ilustre.  Mas  la  casa  de  Borbon  era  un  pasado  de 
ocho  siglos  que  renacía  espontáneamente  de  entre  las  ruinas  de  veinticinco 
años,  un  pasado  que  no  venia  á  sobreponerse  directamente  á  la  revolución 
como  si  se  hubiese  entronizado  en  1804,  que  hallaba  entre  la  revolución  y 
la  restauración  un  hombre  que  era  tanto  como  h  revolución  misma;  pa- 
sado que  ya  no  habia  de  dar  un  golpe  destructor,  sino  amortiguado,  á  tan- 
tos principios  y  á  tantas  esperanzas.  De  una  invasión  extranjera  que  le  ven- 
ciese, como  de  una  revolución  interior  que  se  hiciese  sin  bandera  contra  el 
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opresor  de  la  Francia  y  del  conünenle,  de  toda  ruina  del  imperio  habia  de 
nacer,  en  1814,  como  nació,  la  monarquía  délos  Borbones.  El  imperio  ha- 
bia consolidado  los  principios  fundamentales,  esto  es,  los  principios  socia- 
les de  la  revolución  de  1789.  Sobre  aquellos  cimientos  ya  indestructibles 
se  habia  levantado  un  poder  reconocido  por  las  más  refractarias  de  las  casas 
reinantes  y  de  las  políticas  de  Europa,  un  poder  de  incomparable  grandeza, 
un  poder  que  proclamaba  su  origen,  la  voluntad  nacional,  y  su  misión,  re- 
prí^sentar  los  intereses  sociales  de  la  revolución.  Mas  al  propio  tiempo  ha- 
bia sido  la  dictadura  y  el  silencio.  Todo  poder  nuevo  ha  de  proclamar 
principios  políticos  opuestos  á  los  que  representaba  el  poder  derrumbado. 
En  frente  de  la  voluntad  nacional  no  podía  alzarse  más  principio  que  el  de 
la  monarquía  tradicional,  en  frente  de  la  dictadura  la  autoridad  legal,  so- 
bre el  silencio  la  tribuna.  Así  fué  que  apenas  resonó  el  nombre  de  los  Bor- 
bones obtuvo  una  acogida  que,  después  de  su  olvido,  era  la  prueba  más  ir- 
refragable de  que  era  la  solución  de  las  circunstancias.  La  necesidad  se 
llamó  Borbon. 

Más  tarde  la  Francia,  en  su  irritación  contra  el  extranjero,  en  su  des- 
confianza contra  los  Borbones,  confundió  al  extranjero  y  á  los  Borbones 
en  un  mismo  anatema;  mas  en  1814  ni  los  Borbones  eran  la  imposición 
del  extranjero,  ni  fueron  impopulares,  ni  el  extranjero,  para  deshonra  de 
la  Francia  causó  un  santo  horror.  Y  no  lo  digo  por  el  tí^stimonio  de  los  li- 
bros solamente:  tengo  el  testimonio  de  un  testigo  presencial,  testimonio  de 
un  liberal  amigo  al  poco  tiempo  de  Laffite  y  de  Beranger.  ¡Cuántas  veces 
me  ha  hecho  mi  padre  la  descripción  de  la  acogida  que  en  Burdeos  tuvie- 
ron los  Borbones  y  los  aliados  en  Marzo  de  1814,  diez  y  ocho  días  antes  de 
la  capitulación  de  París  y  del  destronamiento  de  Napoleón!  Díjome  que  de 
tantos  entusiasmos  populares  y  de  tantas  manifestaciones  hostiles  jamás 
había  presenciado  delirio  como  el  de  Burdeos  ante  la  bandera  blanca,  ni 
silencio  como  el  que  tuvo  el  centro  de  la  Francia,  atónita  á  la  vuelta  de  Na- 
poleón en  1815.  Verdad  es  que  además  del  testimonio  poco  sospechoso  de 
un  español  liberal,  hay  el  testimonio  solemne  del  que  habia  salvado  la  in- 
dependencia francesa  durante  la  Convención,  del  que,  republicano,  habia 
votado  cont^a  el  imperio,  y  francés  y  patriota  habia  defendido  Amberes 
contra  la  invasión  extranjera.  Pues  bíen,Carnot  ha  dejado  escritas  estas  pa- 
labras: «Al  regreso  de  los  Borbones  la  alegría  fué  universal;  no  hubo  más 
que  una  opinión,  un  sentimiento.  Los  antiguos  republicanos,  señaladamen^ 
te  oprimidos,  aplaudieron  francamente  la  restauración.»  Uno  de  los  confi- 
dentes de  Napoleón,  el  que  habia  sido  encargado  del  drama  horrible  de  Vin-^ 
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cenncs  en  1804,  el  prefecto  de  policía,  duque  de  Rovigo,  confiesa  explícita- 
mente que  la  opinión  pública  estuvo  en  1814  tan  unánime  por  los  Borbo- 
nes,  como  lo  había  estado  al  dia  siguiente  del  18  brumario  por  el  general 
Bonaparle.  ¿Qué  más?  El  heredero  mismo  de  Napoleón  I,  el  que  iba  á  ser 
Napoleón  III,  al  abrir  las  Cámaras  el  29  de  Marzo  de  1852,  en  medio  de 
una  fuerte  dictadura,  decía  lo  siguienteí  «¿Por  qué  en  1814  se  vio  con  sa- 
tisfacción, á  pesar  de  nuestras  derrotas,  inaugurarse  el  régimen  parlamen- 
tario? No  temamos  confesarlo;  es  porque  el  emperador,  á  causa  déla  guer- 
ra, fué  arrastrado  á  un  ejercicio  demasiado  absoluto  del  poder.»  Hubiérales 
valido  más  á  los  franceses  persistir  en  estas  confesiones  sinceras  sobre  la 
popularidad  de  los  Borbones  y  en  atribuir  con  verdad  la  impopularidad  que 
en  breve  contrajeron  á  mejores  razones  que  el  ser  los  representantes  del 
extranjero:  así  ha  perdido  la  historia  en  manos  de  escritores  de  aquel  país 
toda  dignidad,  porque  desde  1789  viene  siendo  una  perpetua  falsificación 
acogida  con  sobrada  facihdad  en  el  Mediodía  de  Europa,  rechazada  por  las 
tranquilas  inteligencias  del  Norte. 

Si  habia  dos  elementos  que  no  debieran  haber  contribuido  á  la  caida 
de  Napoleón  I,  eran  el  ejército  y  el  Senado.  El  ejército  francés  dio,  sin 
embargo,  en  aquellos  días  el  primer  ejemplo  en  este  siglo  de  actos  poUti- 
cos.  En  ese  fingimiento  perpetuo  que  viene  teniendo  la  Francia,  como  sí 
debiera  perder  algo  en  la  naturalidad  de  los  sucesos  y  de  las  palabras,  de- 
cía hace  veintitrés  años  un  eminente  orador:  «Desde  1789  sólo  el  ejército 
no  ha  cometido  en  Francia  una  sola  falta,  porque  ha  sido  únicamente  el 
ejército  déla  patria.»  En  la  serie  de  estas  lecciones  veremos  la  inexacti- 
tud repetida  de  este  aserto.  No  ha  habido  un  ejército  en  la  histeria  huma- 
na tan  idólatra  de  su  jefe  como  las  legiones  del  imperio  lo  fueron  de  Napo- 
león I:  el  regreso  de  la  isla  de  Elba  nos  lo  probará  bien  pronto;  pero  en 
1814,  si  no  desfalleció  el  soldado,  desfahecieron  los  más  de  sus  jefes:  y 
nada  dejó  de  ofrecer  el  ejército  de  lo  que  más  podía  afearle,  ingratitud, 
traición,  sublevación.  Se  ha  querido  en  los  tiempos  posteriores  absolver  á 
Marmont;  pero  no  es  mucho  que  sobre  quien  en  sus  memorias  se  ha  com- 
placido en  denigrar  al  emperador,  su  antiguo  condiscípulo,  á  sus  compañe- 
ros todos,  caiga  el  fallo  de  los  hechos  mismos.  El  mandaba  en  Essone  la 
vanguardia  de  Napoleón  durante  las  negociaciones  con  los  aliados,  ya  due- 
ños de  París,  y  sin  contar  con  el  general  en  jefe  pacta  un  convenio  con  el 
enemigo,  ün  convenio,  un  trato  militar  sin  el  general  en  jefe,  ¿qué  es? 
¿Pero  era  un  trato  militar?  No,  porque  además  de  pactar  la  retirada  á  Nor- 
mandía,  decíase  que  las  tropas  abandonaban  las  banderas  de  Napoleón,  y 
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por  último  se  establecía  que  en  caso  de  que  Napoleón  cayese  en  poder  de 
los  aliados  le  serian  garantidas  la  vida  y  la  libertad  en  un  país  cuyos  límites 
se  determinarían  ulteriormente.  Así,  pues,  se  abandonaba  un  gobierno  y 
se  pactaba  sobre  territorios  para  un  soberano.  Un  jefe  de  cuerpo  firmaba 
este  pació;  y  más  impacientes  aún  sus  generales,  mientras  él  acude  á  París 
á  conversar  con  los  monarcas  extranjeros,  ordenan  un  movimiento  que  en- 
cierra aquel  ejército  entre  fuerzas  extranjeras:  ni  Gourgaud,  ayudante  de 
Napoleón,  ni  Fabvier,  ayudante  de  Marmont,  que  ignoraba  este  movimien- 
to, pueden  detener  á  los  generales.  El  movimiento  á  Versalles  se  verifica  du- 
rante la  noche  diciéndose  que  es  movimiento  sobre  París.  Conocen  el  engaño 
otros  generales  y  se  declaran  por  Napoleón.  Los  coroneles  destituyen  á  los  ge- 
nerales y  se  ponen  á  las  órdenes  de  otro  coronel,  Ordener.  El  cuerpo  se  de 
vide;  unos  quieren  permanecer  en  Versalles,  otros'quieren  regresará  Essone 
acude  Marmont,  se  pone  del  lado  de  los  que  habían  ordenado  el  movi- 
miento contra  su  voluntad,  y  con  peligro  de  su  vida  en  aquel  motin  logra 
que  su  cuerpo  casi  entero  se  quede  en  Versalles  descubriendo  las  fuerzas  de 
Napoleón.  Fueron,  pues,  aquellas  escenas  un  conjunto  de  traición  y  de  su- 
blevación. No  tenia,  en  verdad,  gran  desemejanza  el  suceso  de  Essone  con 
lo  que  en  Fonlainebkau  acontecía.  Manda  marchar  Napoleón;  los  cuerpos 
no  marchan.  Dice  el  emperador  quiere  quedarse  solo  en  su  despacho; 
os  maríscales  violan  la  orden  y  penetran,  «Sé  que  puedo  contar  con  vos- 
otros, señores,»  dice  el  gran  capitán,  y  no  obtiene  respuesta.  «El  ejército 
me  seguirá,»  continúa  diciendo;  «el  ejército  seguirá  á  sus  generales,»  ex- 
claman al  fin  Ney,  Oudinot  y  tantos  otros,  hasta  que  al  fin  hacen  oir  la  pa- 
labra fatal:  «la  abdicación,  la  abdicación.»  Y  con  efecto,  arrancan  la  abdi- 
cación. Entonces  se  vio  al  más  íntimo  de  los  tenientes  del  emperador,  Ber- 
thier,  alejarse  de  su  amigo  y  su  jefe  sin  despedirle,  y  al  ministro  de  la  Guer- 
ra, duque  de  Feltre,  dirigirse  desde  Blois,  en  que  había  estado  el  gobierno 
de  la  emperatriz  regente,  á  París,  en  que  se  había  constituido  el  gobierno 
provisional,  sin  intentar  siquiera,  como  pudo  haberlo  hecho  Hbremente, 
saludar  en  Fontaínebleau  al  más  grande  de  los  soberanos  militares. 

¿Por  qué  esta  disolución  completa  del  ejército?  Porque  ni  el  nombre 
colosal  de  Napoleón  es  bastante  para  incomunicar  al  ejército  con  el  país, 
porque  es  superior  á  todo  prestigio,  ora  de  la  monarquía,  ora  del  heroís- 
mo, la  ínfiuenciade  una  opinión  popular  unánimemente  adversa.  Nada  so- 
cava el  espíritu  militar  como  la  corriente  arrolladora  de  un  pueblo.  Extra- 
ñeza  pueril  la  que  algunas  veces  se  ha  enunciado  en  otras  caídas  regias. 
¿Cómo  ha  de  extrañarse  caigan  sin  que  apenas  los  defiendan  sus  ejércitos, 
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monarcas  jefes  meramente  políticos  del  Estado,  cuando  cayó  abandonado 
el  jofo  más  gloriosamente  militar  de  un  imperio?  Hay  dos  impotencias 
iguales  en  la  historia  contemporánea:  la  impotencia  de  los  ejércitos  contra 
pueblos  unánimes,  y  la  impotencia  de  fuerzas  populares  contra  ejércitos  en 
alguna  parte  apoyados  por  el  país.  Es  un  equilibrio  de  fuerza  después  de 
todo  favorable  al  buen  régimen  de  los  pueblos:  no  se  impone  la  fuerza 
sola,  ni  fuerza  militar,  ni  fuerza  plebeya,  y  la  Europa  viene  viviendo  por 
una  armonía,  más  íntima  de  lo  que  á  primera  vista  parece,  de  los  ejércitos 
con  la  opinión. 

El  otro  elemento,  del  que  no  hubiera  podido  imaginarse  provo- 
cara y  menos  decretara  el  destronamiento  de  Napoleón,  es  el  Senado. 
Napoleón,  no  queriendo  reconocer  sus  errores  de  catorce  años  de  prospe- 
ridades, escribió  en  Santa  Elena  que  toda  la  historia  del  Senado  era  hon- 
rosa y  patriótica,  que  solamente  el  último  día  fué  un  dia  de  vergüenza. 
Aquel  hombre  tan  versado  en  el  conocimiento  de  la  antigüedad  y  del  cora- 
zón humano,  no  recordaba  cierta  sentencia  de  un  autor  latino,  nemo  fil 
instanter  turpissimiis.  Aquella  vergüenza,  si  no  la  vio  él  hasta  el  1."  de 
Abril  de  1814,  la  historia  la  señala  desde  180 i.  Puede  calcularse  siempre 
la  afrenta  sobre  el  servilismo:  no  era  posible  cayera  moralmente  más  el 
Senado  desde  1804  á  1814,  y  no  era  posible  que  insultara  más  en  la  hora 
de  la  desgracia  del  dominador.  Todas  cuantas  violaciones  del  pacto  funda- 
mental hablan  perpetrado  de  consuno  el  soberano  y  el  Senado,  el  Senado 
las  proclamaba  muy  alto  para  destronar  al  soberano.  Llevó  su  enfatua- 
miento  aquel  poder  del  imperio  hasta  figurarse  que  era  á  su  vez  el  supremo 
poder  en  la  interinidad,  y  que  de  él  dependían  la  monarquía  y  la  constitu- 
ción futura  de  la  Francia.  La  realidad  de  las  cosas  y  la  calma  de  un  Bor- 
bon  fueron  escollos  en  que  se  estrellaron  la  astucia  del  príncipe  de  Ta- 
lleyrand  y  el  prestigio  del  emperador  Alejandro,  de  quienes  en  verdad  no 
era  más  que  instrumento  el  Senado. 

La  calma,  la  dignidad  no  la  tuvo  aquel  principe  que  ya  en  la  emigración, 
ya  en  el  trono,  fué  en  el  primer  tercio  de  este  siglo  dogmalizador  intransi- 
gente del  derecho  divino.  Falto  siempre  de  moderación,  el  conde  de  Ar- 
tois  se  apresuró  á  entrar  en  Francia  confundido  con  la  retaguardia  de  los 
soldados  extranjeros,  sufriendo  en  ella  humillaciones,  y  al  llegar  á  Paris 
cometió  la  ligereza  de  comprometer  el  nombre  del  rey  para  la  aceptación 
de  la  Constitución  que  elaboraba  el  Senado  á  nombre  de  la  soberanía  del 
país,  admitiendo  para  sí  mismo  un  nuevo  nombramiento  de  lugarteniente 
general  del  reino  que  le  conferia  el  Senado  por  indicación  de  Fouché.  Mas 
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el  n?y  de  la  legitimidad  francesa  habia  aprendido  en  veinte  años  de  des- 
gracia á  no  humillar  lo  que  creia  su  derecho  y  á  conocer  los  tiempos.  Tra- 
taba con  Pichegru,  con  Bonaparte,  les  prodigaba  elogios,  pero  no  echaba 
un  velo  sobre  su  tradición  monárquica.  De  igual  manera  cuando  al  cabo  de 
catorce  años  de  común  proscripción  se  le  presentó  en  Inglaterra  el  hijo  de 
quien,  á  juicio  de  muchos,  h?bia  contribuido  á  demoler  la  antigua  dinastía 
para  suplantarla  y  habia  manchado  su  nombre  con  un  voto  sangriento 
eternamente  maldecido,  el  hijo  de  un  pretendiente,  no  pretendiente  él 
mismo  todavía  ni  contaminado  aún  personalmente  con  acto  hostil  á  la 
rama  primogénita  de  su  familia,  si  bien  defensor  de  la  independencia  de  la 
nación  y  de  la  misma  república  contra  los  emigrados  y  los  aliados  partida- 
rios de  la  real  casa,  cuidó  esmeradamente  Luis  XVIII  no  se  creyera  consi- 
deraba aumentada  su  propia  fuerza  con  la  adhesión  de  otra  alguna,  y  aco- 
gió al  de  Orleans  como  á  un  arrepentido  y  á  un  amnistiado.  Así  al  llegar  la 
hora  de  una  prosperidad  milagrosa,  no  habia  de  pactar  con  los  restos  de 
un  poder  destruido.  Era  Luis  XVIII,  según  el  abale  y  después  cardenal 
Maury,  como  á  juicio  de  Gervinus,  le  plus  roiié  des  franjáis,  el  más  astuto 
ó  taimado  de  los  franceses:  era  á  juicio  de  otros  muy  notables  escritores 
un  político  consumado.  Ambas  cosas  son  exactas.  Tenia  los  extremos  de  la 
habilidad,  una  despreocupación  singular  en  sus  resoluciones  después  de  sus 
palabras  siempre  que  no  sufriera  su  dignidad,  y  siempre  con  sujeción  á  un 
propósito,  diferente  también  en  esto  de  quienes  en  su  raza  han  tenido  la 
falsedad  sin  sistema  ni  propósito.  Conservaba  aquellos  principios  de  filoso- 
fía volteriana  que  se  le  conocieron  antes  de  la  gran  catástrofe,  y  hacia  os- 
tentación de  prácticas  rehgiosas  que  dieran  fuerza  á  su  poder.  Conocía  que 
no  era  en  la  vida  de  la  humanidad  un  accidente  la  revolución  francesa,  y 
estaba  resuelto  á  que  su  trono  fuera  el  derecho  antiguo.  Hombre  de  lo 
presente  y  rey  de  lo  pasado,  como  le  llama  un  historiador  aiás  elocuente 
que  profundo,  pero  que  le  conoció  personalmente;  hombre  y  rey  con  to- 
dos los  recursos  de  inteligencia  que  hemos  visto  en  Luis  Felipe,  con  menos 
atractivo  y  más  dignidad,  mucho  menos  minucioso  en  la  gobernación  dia- 
ria del  país,  y  por  lo  tanto  jefe  de  un  gobierno  menos  personal  y  de  otra 
elevación;  hombre  y  rey  único  para  una  transición  y  de  que  se  puede  afir- 
mar resueltamente  que  con  él  no  hubieran  sobrevenido  ni  1830  ni  1848. 
Tenia  Luis  XVIII  una  preocupación  como  hombre,  y  una  preocupación 
como  rey.  Como  hombre,  comprendía  habían  llegado  tiempos  en  que  la 
instrucción  es  un  ornamento  y  una  fuerza  para  el  trono,  y  hacia  inmode- 
radamente gala  de  una  erudición  muy   vasta,  aunque  no  profunda,  á  la 
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manera  que  su  talento  tenia  más  astucia  que  trascendencia.  Como  rey, 
preocupábale  singularmente  la  majestad  así  de  su  persona  como  de  la  co- 
rona. Profundamente  egoista,  todo  lo  explotaba  á  este  fln.  Persuadido  de 
que  su  fuerza  aumentaba,  aumentando  si  era  posible  su  proximidad  á 
Luis  XVÍ,  queria  á  la  duquesa  de  Angulema  como  á  una  bija  y  cuidaba  de 
que  este  cariño  paternal  no  fuera  menos  aparente  que  sincero.  Había  hecho 
déla  hija  del  rey  mártir,  prisionera  del  Temple,  la  heredera  y  la  santifica- 
ción de  su  trono.  Había  pasado  doce  de  sus  veintitrés  años  de  emigración, 
escribiendo  en  cada  suceso  de  Paris  cartas  y  documentos  en  estilo  no  sólo 
hterario  sino  teatral.  Había  creído  dar  una  realidad  al  derecho  de  su  casa 
compartiendo  la  dignidad  regia,  tan  nominal  enfrente  de  las  realidades 
horribles  de  Robespierre  y  gloriosas  de  Bonaparte,  entre  un  rey,  un  re- 
gente y  un  lugarteniente,  y  al  entrar  en  Francia  hacia  ostentación  de  sus 
diez  y  nueve  años  de  reinado.  Esta  pretensión,  este  culto  á  su  propio  de- 
recho, que  tanto  se  prestaba  al  ridículo,  y  que  en  efecto,  al  poco  tiempo 
tanto  ofendió  á  la  gran  Francia,  á  la  Francia  que  había  quedado  dentro  de 
las  fronteras  y  defendiéndolas,  esta  falta  de  que  se  hizo  cargo  en  1852  el 
heredero  de  Napoleón  I  al  titularse  Napoleón  HI  para  declarar,  como  co- 
nocedor de  su  nación,  que  su  reinado  empezaba  en  aquel  instante,  y  no 
databa  de  antes,  era  ajuicio  de  Luís  XVHI  la  condición  ineludible  de  la 
fundación  en  Francia  del  régimen  parlamentario  que  acaba  de  estudiar  en 
Inglaterra. 

Había  tres  opiniones  en  el  país  al  caer  el  emperador  y  mientras  llegaba 
el  rey.  Exánime  y  arruinado  estaba  poseído  de  un  odio  universal  al  empe- 
rador y  al  imperio  y  no  tenía  ni  un  presentimiento  siquiera  de  lo  que  había 
de  sustituir  al  imperio  y  al  emperador.  Hallábanse  en  Francia  los  Borbones  y 
nada  atraían,  y  estudiando  las  circunstancias  con  aquella  frialdad  de  que  no 
había  de  dar  menos  pruebas  en  la  vida  política  de  las  que  daba  como  general, 
lord  Wellington  temía  comprometerse  estando  cercado  su  ejército  el  duque 
de  Angulema,  y  escribía  al  primer  ministro  de  Inglaterra  queá  los  Borbones 
los  había  olvidado  toda  la  Francia.  Pero  había  en  el  Mediodía  y  Oeste  una  im- 
portante ciudad,  cuna  del  partido  girondino,  á  cuyo  alcalde,  aunque  adhe- 
rido al  imperio,  se  le  conocían  sentimientos  republicanos,  pero  que  como 
Carnot,  Lanjuínaís  y  tantos  otros,  comprendiéndola  imposibilidad,  el  horror 
que  causaba  la  república,  se  Hmítaba  á  ser  sobre  todo  liberal.  Burdeos  sufría 
como  ningún  otro  pueblo  de  la  política  de  la  revolución  y  del  imperio, 
porque  cerrados  los  mares  se  empobrecía.  La  proximidad  de  un  Borbon,  los 
lazos  que  la  cercana  Vendée  tenia  con  Burdeos  hicieron  que  se  iniciaran  in- 
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teligencias  entre  Burdeos  y  el  duque  de  Angulema.  Impaciente  siempre  el 
espíritu  y  el  interés  francés,  aquel  emporio  ofreció  instantáneamente  el 
caso  singular  de  un  pueblo  que  queria  insurreccionarse  contra  el  hombre 
que  hacia  la  guerra  defendiendo  el  suelo  patrio  y  de  un  enemigo  que  conte- 
nia el  espíritu  rebelde.  Así,  á  pesar  de  lord  Wellington  y  al  seguir  ól  su 
marcha  hacia  Tolosa,  siguiendo  en  su  célebre  retirada  al  mariscal  Soult, 
Burdeos  alzó  k  bandera  blanca  y  acogió  con  delirio  al  duque  de  Angulema. 
Fué  aquel  suceso  del  12  de  Marzo  una  revelación  para  la  Francia  entera 
menos  para  París.  París  el  51  de  Marzo  no  tenia  conciencia  ninguna  de  la 
situación  de  la  Francia.  Un  acto  de  audacia  lo  decide  todo  en  semejantes 
crisis,  y  en  la  ocasión  de  que  tratamos  tocó  el  turno  de  la  audacia  á  unos 
pocos  reahstas.  Presentáronse  en  las  calles  con  escarapelas  blancas  sin  ser 
ni  aplaudidos  ni  injuriados.  Redoblaron  su  audacia:  las  señoras  repartieron 
banderas  blancas;  alguna  de  ilustre  nombre  llevó  su  excentricidad  hasta  ir 
en  la  grupa  de  un  caballo  que  montaba  un  cosaco.  El  peligro  ciertamente 
no  era  grande  cuando  acampaban  en  la  gran  ciudad  200.000  soldados  ex- 
tranjeros, acogidos  ¡oh  mengua!  al  grito  de  vivan  los  aliados,  al  desfdar  por 
los  bulevares.  Alentaron  aquellas  manifestaciones  en  las  que  el  segundo  día 
la  población  había  empezado  á  tomar  parte  directamente  borbónica  y  que 
el  tercer  día  fueron  unánimes  y  entusiastas,  mezclándose  actos  tan  vergon- 
zosos como  el  intento  de  derribar  con  unas  sogas  la  estatua  del  gran  Napo- 
león que  coronaba  la  ahora  nuevamente  célebre  columna  de  Vendóme  y  el 
haber  atado  á  la  cola  de  un  caballo  aquella  cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor que  brillaba  en  el  pecho  de  los  veteranos,  dos  documentos  ó  escritos 
por  diferentes  motivos  célebres. 

Era  el  uno  resultado  de  una  deliberación  de  cuatro  personajes  franceses 
con  los  soberanos  extranjeros.  Es  conocido  con  el  nombre  de  Declaración 
y  tuvo  un  éxito  fabuloso  á  pesar  de  ser  la  ley  de  los  vencedores.  Redactada 
habílísímamente  por  el  príncipe  de  Talleyrand  aseguraba  la  integridad  ter- 
ritorial de  la  antigua  Francia,  dejaba  entrever  sin  prometerlo  un  aumento 
de  territorio,  proclamaba  el  respeto  á  una  Constitución  hberaL  y  reconocía 
la  soberanía  del  país  al  insinuar  repetidas  veces  la  restauración  de  los  reyes 
legítimos.  Se  halagaban  por  lo  tanto  todos  los  sentimientos  del  momento  y 
aún  los  más  permanentes  en  Francia.  Era  el  otro  escrito  obra  privada  de 
un  pubhcista,  aquel  escrito  de  queá  los  pocos  días  había  de  decir  Luis  XVIII 
que  le  habia  valido  tanto  como  un  ejército.  Todo  cuanto  el  genio,  la  pasión, 
un  estilo  de  fuego  podían  acumular  contra  un  hombre  y  en  pro  de  otra 
causa,  desde  la  primera  frase:  «no,  no  creeré  jamás  que  escribo  sobre  la 
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tumba  de  la  Francia,»  hasta  aquella  serie  de  apostrofes  en  que  se  pide  cuen- 
ta al  nuevo  Nerón  y  al  nuevo  Atila  de  las  generaciones  sacrificadas,  de  la 
fortuna  pública  destruida,  de  tantos  asesinatos  y  dilapidaciones  desde  la 
calificación  de  extranjero  (¡extranjero  para  la  Francia  Napoleón  el  Grande!) 
bástala  acusación  de  envenenamientos  y  las  más  pérfidas  insinuaciones  so- 
bre riquezas,  todo  estaba  en  aquellas  páginas  de  una  inmortalidad  desgra- 
ciada, que  no  eran  siquiera  un  parecer  fiscal,  sino  la  calumnia  del  genio 
contra  el  genio.  Las  observaciones  que  al  poco  tiempo  hubo  de  añadir  el 
autor  prueban  el  remordimiento  con  que  leia  su  incomparable  libelo  para 
merecer  más  tarde  cartas  en  que  el  heredero  de  Napoleón  le  decia:  «cuando 
habláis  del  grande  hombre  que  durante  veinte  años  honró  la  Francia,  la 
elevación  del  asunto  os  inspira,  vuestro  genio  lo  abraza  entero  y  vuestra 
alma  en  su  expansión  rodea  la  más  grande  de  las  glorias  délos  más  gran- 
des pensamientos.»  Bien  es  verdad  que  al  aceptar  después  de  recibida  esta 
carta  un  cubierto  en  la  mesa  de  un  proscripto,  de  quien  no  sospechaba  hu- 
biese de  ser  segundo  emperador,  pero  en  quien  le  hubiera  debido  bastar  ver  un 
Napoleón,  establecía  tácita,  pero  virtualmente,  el  antiguo  libelista  inmortal 
contra  el  rey  elegido  Luis  Felipe  en  los  momentos  en  que  el  memorable 
ministerio  de  Casimiro  Perier  aseguraba  con  valentía  la  paz  de  Europa  y  e^ 
orden  social  contra  ya  poderosas  agresiones  de  la  demagogia,  algo  como  una 
coalición  de  los  parientes  de  Conde  con  los  parientes  deBonaparte.  Sea  lo 
que  fuere  de  estas  flexibilidades,  hijas  de  la  pasión  destructora,  Paris  el  1.° 
de  Abril  de  1814  se  trasformó  y  fué  bruscamente  legitimista,  gracias  á 
Mr.  de  Talleyrand  y  á  Mr,  de  Chateaubriand,  y  pudieron  decir  á  un  tiempo 
Napoleón  y  el  conde  de  Artois,  el  primero  que  aprendía  cuan  poco  dura  y 
cuan  desastroso  es  el  entusiasmo  popular,  el  segundo  que  no  se  explicaba 
el  cambio  mágico  de  lo  negro  en  blanco. 

Entonces  surgieron  las  divisiones  que  antes  he  apuntado.  El  Senado, 
el  principe  de  Talleyrand  y  el  emperador  Alejandro  querían  una  Constitu- 
ción dada  por  la  soberanía  francesa,  aceptada  y  jurada  por  la  antigua  dinas- 
tía. Los  emigrados  no  hablaban  de  otra  cosa  que  de  la  antigua  organización 
con  la  antigua  dinastía.  Ya,  recibido  el  primer  impulso,  la  opinión  dejaba 
aislado  al  Senado,  al  príncipe  de  Talleyrand,  al  emperador  Alejandro.  Com- 
prendiólo pronto  Luis  XVlIi  y  se  encaminó  con  lentitud  á  Paris.  Sabia  que 
el  tiempo  era  para  él  un  grande  auxiliar:  su  ausencia  había  de  servirle  para 
no  poner  la  firma  de  un  Borbon  en  la  liquidación  desastrosa  de  la  república 
y  del  imperio;  deseaba  que  el  gobierno  provisional  ajustase  la  suspensión 
de  hostilidades  y  aún  la  paz.  No  previo  que  el  espíritu  superficial   y  la  im- 
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paciencia  de  su  hermano  libraria  de  esta  responsabilidad  al  gobierno  deTa- 
lleyrand  y  la  atraerla  sobre  el  nombre  Borbon.  Firmó,  en  efecto,  el  conde 
de  Artois  el  convenio.  Nada  contenia  en  verdad  que  fuera  excesivo  por 
parte  de  la  Europa.  No  habia  indemnización  de  guerra,  no  habia  pérdida 
de  territorio  antiguo,  antes  bien  éste  se  aumentaba;  sólo  el  inmenso  ma- 
terial que  Napoleón  habia  dejado  en  Alemania  defendido  por  numerosas 
guarniciones,  quedó  para  los  aliados,  y  este  material  del  ejército  y  de  la 
armada  bien  valia  1.500  millones  de  francos.  Aquel  fué  desde  el  primer 
instante  un  agravio  de  la  Francia  contra  los  Borbones;  de  la  Francia  que 
no  se  habia  levantado  contra  los  enemigos;  déla  Francia  que  era  tan  hostil 
al  ejército  de  la  patria  que  en  Tolosa  habian  de  atravesarla  dudadlos  edeca- 
nes del  mariscal  Soult,  como  en  mi  niñez  oi  varias  veces  á  uno  de  ellos, 
con  numerosa  escolta;  de  la  Francia,  incapaz  de  lucha  popular  contra  el 
extranjero  é  incapaz  de  resignación.  Pero  al  menos  acertó  el  rey  plena- 
mente en  lo  que  se  referia  á  la  situación  poHtica.  Su  viaje  empezó  con  una 
mala  inspiración,  hija  sin  embargo,  de  un  cálculo  en  pprte  exacto.  Sabia 
(pie  toda  la  fuerza  del  partido  de  la  revolución  y  del  imperio  que  con  él  iba 
á  entenderse,  se  fundaba  en  la  actitud  benévola  que  con  el  Senado  tenia  el 
emperador  Alejandro.  No  ignoraba  que  el  autócrata  de  todas  las  Rusias 
habia  ofrecido  á  Talleyrand  30.000  hombres  para  que  se  apoderase  de  él 
cuando  desembarcara.  Decidió,  por  lo  tanto,  hacer  constar  que  después  de 
Dios  Inglaterra  le  devolvía  el  trono  de  sus  antepasados.  Tal  fué  el  móvil  de 
su  discurso  al  príncipe-regente  que  más  tarde  sp.  le  echó  tantas  veces  en  ca- 
ra. Ya  una  vez  en  Francia  pudo  ver  que  al  frenesí  de  la  república,  al  frenesí 
del  imperio  sucedía  el  frenesí  de  la  legitimidad.  Su  viaje  fué  un  indescripti- 
ble triunfo.  El  Norte  de  Francia  acudió  presuroso  á  contemplar  y  aclamar 
la  familia  del  rey  guillotinado.  Parecía  todo  escaso  á  las  masas  para  hacer 
olvidar  nefandos  crímenes,  y  en  cuanto  á  otras  clases,  bueno  es  hacer  notar 
que  iba  al  estribo  derecho  del  carruaje  de  Luis  XVIII  el  mismo  que  iba  al 
estribo  derecho  del  carruaje  de  Napoleón  I  el  día  de  su  coronación  por  el 
Papa  en  Nuestra  Señora  de  París,  y  que  en  el  fervor  de  su  entusiasmo  bor- 
bónico gritaba  Ney  blandiendo  su  gloriosísima  espada:  «Hé  aquí  el  rey  legí- 
timo, el  rey  verdadero  de  la  Francia.»  La  Francia  entera  volvía  á  abdicar 
en  un  rey:  olvidaba  de  nuevo  la  libertad  política.  La  libertad  política  no 
era  insinuada  en  tan  larga  jornada:  el  grito  popular  entonces  era  «abajo  las 
quintas,  abajo  los  consumos,»  única  traducción  posible  de  la  conscripción 
y  los  droits  reunis,  cuya  abolición  habia  ofrecido  el  conde  de  Artois.  Ya  ve- 
remos cómo  se  abolieron  las  quintas  y  los  consumos;  ya  veremos  que  la 
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palabra  fué  en  efecto  abolida;  pero  que  gracias  á  sus  dos  ministros  más  no- 
tables, el  mariscal  Gouvion  Saint  Cyry  el  barón  Louis,  prefiirió  la  restau- 
ración, desdecirse  y  no  arruinar  la  Francia,  á  arruinarla  primero  y  acabar 
por  desdecirse.  Es  más,  sobre  la  libertad  política  caía  no  poca  parte  del 
desden  que  provocaba  el  Senado,  atento  por  lo  menos  tanto  como  á  garan- 
tirla, á  asegurar  para  sí  propio  espléndidas  dotaciones.  Y  coincidencia  digna 
denotarse:  la  parlamentaria  Inglaterra,  por  los  consejos  autorizados  de  lord 
Castelreagh,  emitía  opiniones  contrarías  á  la  Constitución  liberal  ya  elabo- 
rada; sobre  todo,  le  parecía  extraño  que  al  consignarse  la  libertad  religiosa 
no  quedara  con  más  consideraciones  la  Iglesia  católica,  que  era  para  Fran- 
cia la  Iglesia  establecida;  mientras  la  bandera  de  la  libertad  política  por  una 
irrisión  sangrienta  para  la  siempre  exagerada  Francia  y  para  la  monarquía 
británica,  poco  después  propagadora  de  conspiraciones  liberales  en  el  con- 
tinente, era  levantada  por  el  autócrata  de  Rusia.  Así  con  tanta  apariencia 
de  verdad  puede  decirse  que  la  libertad  en  Francia  fué  una  imposición  del 
extranjero  como  han  venido  declamando  los  liberales  franceses  que  los  Bor- 
bones  fueron  una  imposición  de  los  vencedores.  La  verdad  absoluta  es  que 
ni  la  libertad,  ni  los  Borbones  fueron  más  que  una  imposición  de  las  cire 
cunstancias.  Lo  comprendió  el  rey  en  su  sagacidad  y  decidió  ser  el  rey  de 
la  Francia,  no  del  extranjero,  y  unir  la  libertad  á  su  trono. 

Acudieron  á  Compiegne  al  encuentro  de  Luis  XVIII  el  que  acababa  de 
ser  jefe  del  gobierno  provisional,  el  príncipe  de  Talleyrand  y  el  emperador 
Alejandro.  Talleyrand  está  retratado  con  un  rasgo:  á  un  tiempo  habia  sido 
individuo  del  Consejo  de  regencia  por  nombramiento  de  Napoleón,  presi- 
dente del  gobierno  provisional  por  nombramiento  del  Senado  y  gobernador 
de  París  por  nombramiento  del  conde  de'Artoís,  aún  alejado  de  la  capital. 
Sucesivamente  y  á  medida  que  unos  poderes  se  hundían,  ostentó  la  repre- 
sentación de  otros.  Habia  de  tener  ahora  la  mira  de  siempre,  conservar  el 
poder.  La  república  y  el  imperio  le  habían  dado  una  cartera;  obtenerla  de 
la  monarquía  legítima  era  su  actual  propósito  mientras  llegaba  el  día  en  que 
sirviera  la  monarquía  consentida.  En  tanto  pensaba  apoyar  la  Constitución 
del  Senado  y  al  Senado  mismo,  que  era  el  triunfo  de  su  política,  en  cuan- 
to esto  no  le  hiciera  perder  el  agrado  del  rey.  Así  no  era  necesaria  aquella 
altiva  respuesta  de  Luís  XVIIÍ:  «¿no  advertís  que  sí  yo  admitiera  esa  Consti- 
tución habría  de  jurarla,  y  entonces  vos  estaríais  sentado  y  yo  de  pié?»  No 
puede  darse  tipo  más  opuesto  á  Talleyrand  que  Alejandro  I.  Todo  lo  gene- 
roso  tenia  eco  en  su  corazón,  todo  lo  utópico  exaltaba  su  fantasía.  Entu- 
siasta antes  del  hombre  del  siglo  con  quien  quería  compartir  la  dominación 
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de  Europa  y  del  Oriente^  ahora  patrocmador  de  la  libertad  politica  en  Fran- 
cia, estaba  destinado  á  ser  el  defensor  místico  y  armado  de  la  legitimidad  y 
de  la  Santa  Alianza.  Era  en  aquel  momento  el  Agamemnon  de  los  aliados. 
Luis  XVIII  era  un  protegido,  y  sin  embargo  en  aquella  entrevista  decisiva 
el  protegido  fué  rey  y  el  protector  se  vio  humillado  por  una  alusión  tras- 
parente, aunque  cortés,  á  la  expulsión  de  Rusia  por  cima  de  las  nieves  del 
mismo  á  quien  el  czar  saludaba  ahora  como  rey  porque  era  el  representan- 
te, no  del  derecho  del  Senado,  sino  del  derecho  tradicional  monárquico. 
Bien  es  ^erdad  que  en  aquella  y  sucesivas  visitas  que  le  hicieron  los  sobera- 
nos demostró  de  otras  muy  variadas  maneras  su  sangre  fria  y  su  altivez.  Al 
pasar  con  sus  regios  convidados  desde  el  salón  al  comedor,  acordóse  que 
era  nieto  de  Luis  XIV  y  heredero  de  sus  pretensiones  sobre  la  precedencia 
{preséance)  de  los  Borbones  respecto  de  las  demás  casas  reinantes,  y  rey  de 
un  pais  ocupado  por  medio  millón  de  soldados  extranjeros,  en  su  propio 
palacio  no  cedió  el  paso  á  monarcas  victoriosos  y  marchó  delante  de  ellos 
con  general  sorpresa.  No  se  volvió  á  hablar  de  la  Constitución  elaborada 
por  el  país.  Mas  el  representante  del  derecho  antiguo,  con  un  tacto  singular, 
detúvose  de  nuevo  antes  de  entrar  en  París  en  una  casa  de  campo  que  en 
las  inmediaciones  había  habitado  Necker,  el  ministro  popular  y  reformista 
de  1789,  á  quien  había  apoyado  en  la  corte  y  en  las  Asambleas  de  Nota- 
bles como  conde  de  Provenza,  y  desde  allí  y  reanudando  al  parecer  senci- 
llamente una  tarea  y  un  propósito  apenas  interrumpido,  dio  la  célebre  de- 
claración de  Saint-Ouen,  fundando  el  régimen  parlamentario  al  amparo  de 
su  regia  legitimidad  ya  indiscutida. 

Hecho  esto,  verificó  su  entrada  en  París.  La  entrada  de  Carlos  II  en 
Londres  no  iguala  la  de  Luis  XVIII  en  París,  como  no  es  comparable  el 
drama  de  la  revolución  inglesa  con  el  drama  déla  revolución  francesa.  Con 
decir  que  aquel  implacable  enemigo  y  demoledor  de  los  Borbones,  el  can- 
tor popular  de  las  glorias  republicanas  y  napoleónicas,  Berenger  participó  de 
la  emoción  general,  todo  está  dicho.  Si  lágrimas  derramaban  la  hija  y  her- 
mano de  Luis  XVI  y  de  María  Antonieta,  el  padre  y  el  abuelo  del  duque  de 
Enghien,  lágrimas  derramaba  aquel  pueblo  avergonzado  de  suplicios  que 
conocía  eran  su  afrenta.  Un  carruaje  con  una  mujer  y  tres  ancianos  de  em- 
polvadas cabelleras  excitó  tan  vivo  y  más  tierno  entusiasmo  que  el  que  había 
acogido  todo  lo  que  más  varonil  había  sido  en  aquellos  veinticinco  años  como 
tal  vez  no  los  haya  iguales  en  la  historia  humana.  Sólo  los  que  se  dedican 
á  observar  síntomas  menudos  en  grandiosas  escenas,  notaron  un  hecho 
que  tampoco  pasó  desapercibido  para  el  rey;  los  grandes  jefes  del  ejército 
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ostentaban  su  adhesión,  el  ejército  mismo  participó  del  entusiasmo  público; 
pero  el  núcleo  privilegiado  y  glorioso,  la  guardia,  antes  imperial,  ahora  real, 
guardó  una  reserva  sospechosa.  Era  menester  desde  el  primer  momento 
atender  á  este  sinioma.  Pero  antes  de  enumerar  los  lamentables  errores  asi 
regios  como  populares  que,  con  la  proximidad  de  Napoleón,  hicieron  su- 
cumbir al  año  la  restauración  de  los  Borbones,  preciso  es  juzgar  la  crisis 
de  1814. 

Aquellas  negociaciones  prolongadas  entre  el  Senado  y  el  rey  Luis  XVIII 
nos  hacen  ver  en  una  y  otra  parte  un  desconocimiento  completo  de  los 
fundamentos  racionales  de  una  situación  compleja.  Por  grande  que  fuera 
el  entusiasmo  y  el  frenesí  de  la  Francia  ante  una  familia  proscrita  veinte 
años  y  que  no  podia  entrar  en  su  antiguo  alcázar  sin  pisar  la  plaza  en  que 
habia  sido  vertida  la  sangre  del  padre  y  del  hermano,  de  dos  hermanas  y 
una  madre  de  los  expatriados,  la  revolución  francesa  en  su  conjunto  era 
una  renovación  social  indestructible,  y  en  el  fondo  de  aquella  insistencia 
edl  último,  aunque  manchado  poder,  de  un  periodo  gigante  á  llamar  él  al 
trono  al  hermano  del  último  rey,  á  Luis  en  tal  caso  XVII,  y  no  XVIIl,  y  á 
presentar  una  Constitución  ya  votada  á  la  aceptación  de  la  Corona,  lo  que 
palpitaba  era  el  derecho  creado  por  un  nuevo  modo  de  ser  de  la  huma- 
nidad. El  rey,  por  el  contrario,  reconociendo  que  la  revolución  era  un 
hecho  indestructible,  al  llamar  á  la  Carta  un  don  de  su  prerogativa  y  al  os- 
tentar sus  diez  y  nueve  años  de  reinado,  se  negaba  á  ver  fuera  de  sí  propio 
un  derecho.  Así  habia  á  los  ojos  del  Senado  un  hecho  ineludible,  mas  no 
un  derecho  en  la  restauración  de  los  Borbones,  mientras  á  los  ojos  del  rey 
habia  en  la  revolución  un  hecho  indestructible  que  no  creaba  un  derecho. 
Uno  y  otro  transigían  en  las  cosas  y  reservaban  los  principios.  Mas  un  he- 
cho indestructible  y  un  hecho  inevitable  ¿qué  son?  Si  no  se  concibe  el  de- 
recho eternamente  divorciado  de  realidades  tan  grandes  que  cambian  la 
dirección  de  la  vida  humana,  si  en  cierto  modo  bajo  la  acción  de  la  Pro- 
videncia la  vida  humana  engendra  el  derecho  como  el  hecho,  si  no  ha  de 
proclamarse  la  impotencia  absoluta  de  la  humanidad  para  siquiera  dismi- 
nuir el  mal,  habrá  de  decirse  que  en  lo  indestructible  y  lo  inevitable  hay 
algo  que  se  relaciona  íntimamente  con  las  necesidades  y  el  modo  de  ser  de 
las  generaciones  en  que  se  producen,  viven  y  prosperan,  y  entonces  lo  in- 
destructible y  lo  inevitable  son  el  derecho  mismo.  Si  alguien  hubiese  que 
me  acusara  de  no  tomar  bastante  en  cuenta  al  expresarme  asi  los  elemen- 
tos moralt^s  del  derecho,  le  rogaría  atendiese  á  cuánta  distancia  me  quedo 
de  aquel  ilustre  orador  católico-liberal,  el  conde  de  Montalembert,  cuando 
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exclamaba:  «Lo  posible  es  en  política  la  primera  condición  de  lo  legítimo; 
no  hay  legitimidad  fuera  de  la  posibilidad.»  Confundidos  los  hechos  y  sepa- 
rados los  derechos,'  se  inició  un  antagonismo  que  dibujándose  más  de  día 
en  día,  habia  de  terminar  en  un  divorcio.  Los  adoradores  del  hecho  podrán 
llamarnos  metafísicos  ó  ideólogos  á  los  que,  á  pesar  de  conceder  tanto  á  los 
hechos,  creemos  que  el  mundo  obedece  á  las  exigencias  latentes  de  los 
principios,  que  no  hay  política  que  pueda  emanciparse  totalmente  de  su 
principio  generador,  que  una  noción,  ó  falsa  é  acertada,  de  este  principio 
en  el  primer  instante  decide  de  acontecimientos  lejanos,  sin  que  basten  á 
estorbarlos  criterio  individual  alguno,  aunque  influya  desde  el  trono;  ni  el 
propósito  de  un  país  en  su  generación  más  próxima  á  la  vida  pública;  pero 
nosotros  vemos  que  tienen  siempre  más  longevidad  los  principios  que 
los  hechos:  un  día  el  monarca  tiene  un  sucesor;  lar  generación  que  se 
resignó  vé  mezclarse  con  ella  otra  nueva,  y  la  armonía  pasajera  de  los  he- 
chos cede  el  puesto  al  antagonismo  fundamental  de  los  principios.  La  ar- 
monía en  1814  debió  producirse  en  los  principios  para  ser  duradera  la 
restauración:  mas  en  un  período  de  diez  y  seis  años  pocos  hombres,  y  ya 
tarde,  pensaron  en  exponer  desde  un  criterio  comprensivo  que  aquellos 
derechos  no  eran  antagónicos.  La  estrechez  de  la  doctrina  real  y  de  la 
doctrina  popular,  la  pasión  exuberante  en  uno  y  otro  lado,  impi- 
dieron la  clara  percepción  de  una  unidad  y  armonía  más  altas.  Honra 
fué,  á  pesar  de  sus  errores  y  de  las  antipatías,  muchas  veces  merecidas, 
que  suscitó  ,  honra  fué  de  una  escuela  profunda  que  examinaremos 
más  tarde,  haber  aspirado  á  crear  un  dogma  bajo  el  cual  cupieran  el 
derecho  tradicional  monárquico  y  el  derecho  inmanente  de  la  nación.  Pero 
el  mal  era  irremediable:  en  la  casa  de  campo  de  Necker  se  habia  otorgado 
una  prenda  segura  de  un  prudente  y  próspero  reinado  y  se  habia  puesto  la 
firma  en  el  ulterior  divorcio  de  los  Borbones  y  de  la  Francia;  fija  la  aten- 
ción de  Luis  XVIll  en  1660,  y  no  en  1688,  sabiendo  que  él  no  era  Gár-* 
los  II  y  adivinando  que  le  rodeaban  un  Jacobo  II  y  un  Guillermo  de 
Orange. 

Ya  en  Paris  el  rey,  pensó  en  el  planteamiento  de  la  Carta*  El  4  de  Junio 
tuvo  lugar  la  primera  sesión  regia.  El  rey  dio  una  prueba  así  de  sus  aficio- 
nes literarias,  como  de  su  desconocimiento  de  las  condiciones  prácticas  del 
sistema  que  inauguraba  escribiendo  él  mismo  y  no  dejando  que  el  ministe- 
rio le  presentase  el  discurso  de  la  Corona.  Y  ciertamente  ni  pudo  estar  él 
mejor  inspirado  cuando  evocó  la  memoria  de  su  hermano  y  su  inmortal 
testamento,  prenda  de  reconciliación  de  losfranceses,  ni  pudieron  estar  más 
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desgraciados  los  dos  ministros  que  leyeron  la  Carta  y  su  preámbulo  al  ex- 
plicarla como  una  ordenanza  de  reforma,  como  un  don  real  destinado  á 
reanudarla  cadena  de  los  tiempos.  Era  la  Carta  una  Constitución  en  su 
conjunto  muy  liberal.  Los  quemas  avanzados  principios  habian  profesado 
durante  la  revolución  no  pidieron  en  mucho  tiempo  y  con  verdadera  sin- 
ceridad más  que  su  cumplimiento  exacto.  Fuera  de  alguna  disposición  co- 
mo la  que  limitaba  la  iniciativa  de  las  Cámaras  en  las  leyes,  laque  ordena- 
ba que  las  sesiones  de  la  Cámara  de  los  Pares  fueran  secretas,  todos  sns 
preceptos  esenciales  eran  severamente  ajustados  á  las  doctrinas  fundamen- 
tales de  la  escuela  liberal.  Cualquier  sentido  que  se  diera  ulteriormente  á 
tal  ó  cual  articulo,  habia  unanimidad  en  el  sentido  liberal  de  la  Carta  en 
su  esencia.  Pero  empezó  á  notarse  muy  pronto  que  no  marchaba  con  regu- 
laridad la  nueva  máquina,  lo  cual  no  podia  menos  de  acaecer  por  dos  cau- 
sas. Era  la  primera  que  el  rey  no  formó  propiamente  un  ministerio,   sino 
que  nombró  ministros,  con  la  circunstancia  además  de  no  ser  ninguno  de 
ellos  hombres  de  Parlamento.  Es  cierto  quede  vez  en  cuando  se  reunianen 
Consejo,  pero  ni  rodeaban  al  monarca,  ni  le  aconsejaban  directamente.  En- 
tre el  monarca  y  sus  ministros  se  interponía  otro  ministro,  el  de  la  casa  del 
rey,  que,  no  siendo  al  parecer  personaje  político,  tenia  influencia  excesiva 
en  el  ánimo  del  monarca.  ¡Cosa  que  parece  increíble  en   una  monarquía 
constitucional!  Los  ministros  no  despachaban  con  el  rey,  sino  con  Mr.  de 
Blacas.  La  privanza  fué  un  título  más  eficaz  que  el  título  y  el  poder  de  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros.  Más  tarde,  el  rey  tuvo  ministros  de  su 
predilección;  pero  eran  hombres  políticos.  Mr.  de  Blacas  en  toda  la  prime- 
ra restauración  fué  el  ministro  que  hacia  gala  no  ser  nada  en  las  Cámaras, 
y  de  serlo  todo  en  palacio.  ¿Qué  más?  Se  deliberaba  sobre  la  Carta  y  los  mi- 
nistros lo  ignoraban.  A  tres  de  ellos,  Mr.   de  Montesquion,  Mr.  Ferrand, 
Mr.  Beugnot,  se  los  nombraba  individuos  de  la  comisión  constitucional,  y 
el  rey  les  ordenaba  no  lo  dijeran  á  Mr.  de  Talleyrand,  el  principal  ministro. 
Igual  desconocimiento  tuvo  sobre  sí  mismo  el  poder  legislativo.  Es  verdad 
que  habian  sobrevivido  al  imperio  las  Cámaras  de  aquel  régimen  de  silencio. 
El  Senado  no  habia  logrado  constituirse  en  Cámara  de  los  Pares;  cincuenta  y 
cuatro  senadores  habian  sido  eliminados  y  reemplazados  por  personajes  que 
llevaban  los  más  ilustres  nombres  déla  antigua  monarquía;  pero  la  masa,  el 
vientre,  como  se  ha  dicho  de  otras  Asambleas,  la  formaban  los  hombres  del 
gobierno  autocrático  de  Bonaparte,  y  lo?  nuevos  Pares  adoradores  del  dere- 
cho divmo  del  nieto  de  San  Luis,  no  habian  de  ser  los  iniciadores  de  la  libre 
discusión  parlamentaria.  El  Cuerpo  legislativo,  educado  en  un  mutismo  aún 
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mayor  que  el  del  Senado,  nopodia  adquirir  de  pronto  aptitud  para  la  gran 
misión  de  Cámara  popular. 

Cámaras  y  trono,  inexpertos  todos  los  poderes  constitucionales,  dieron- 
se  á  adoptar  una  serie  de  medidas  contradictorias,  contraproducentes,  que 
todo  lo  alarmaban  y  nada  resolvían.  Apenas  se  habia  instalado  en  la  prefec- 
tura de  policía  Mr.  Beugnot,  dio  una  ordenanza  prohibiendo  el  trabajo  los 
domingos,  medida  á  que  no  estaba  preparada  la  opinión.  En  el  país  en  que 
tanto  habia  costado  á  Napoleón  I  hacer  aceptable  un  Te  Detim,  la  corte 
asistía  ahora  diariamente  á  cuantas  procesiones  recorrían  las  calles  de  Pa- 
rís. El  pulpito  empezó  á  lanzar  amenazas  contra  los  compradores  de  bienes 
nacionales  que  tenían,  sin  embargo,  la  garantía  déla  Carta  y  del  concorda- 
to. Una  medida  tan  justa  como  la  devolución  á  los  emigrados  de  los  bienes 
que  no  les  habían  sido  vendidos,  en  vez  de  presentarla  como  garantía  para 
los  compradores  de  los  demás  bienes,  el  gobierno  se  dio  la  maña  de  pro- 
ponerla como  un  paso  á  la  anulación  de  las  ventas  ya  consumadas.  La  res- 
tauración había  sido  aclamada  porque  se  habia  roto  un  silencio  verdadera- 
mente sepulcral  en  el  país,  porque  renacían  la  tribuna  y  la  prensa;  pero 
inmediatamente  el  poder  temió  á  la  prensa  y  presentó  un  proyecto  de  ley 
contra  ella  rigorosísimo.  Algo  y  aún  bastante  lo  modificó  la  Cámara  y  ade- 
más determinó  que  era  una  ley  excepcional  por  dos  años.  Haré  notar  de 
pasada  que  habia  tal  atraso  en  la  clasificación  é  inteligencia  de  los  diversos 
sistemas  sobre  imprenta,  que  con  ser  un  hombre  distinguido  el  ministro  del 
Interior,  el  abate  Montesquion,  confundía  la  represión  con  la  prevención, 
siendo,  según  él,  sinónimos  reprimir  y  prevenir.  Aquella  ley  no  fué  votada 
sin  que  rodeasen  numerosos  grupos  la  Cámara  y  sin  que  hubieran  de  estar 
las  tropas  sobre  las  armas. 

Pero  en  lo  que  estuvo  más  inhábil  la  restauración  fué  en  la  cuestión  del 
ejército,  cuestión  dificihsima  para  todo  gobierno  que  sucediera  al  ídolo  del 
ejército.  Empezóse  por  nombrar  ministro  de  la  Guerra  al  hombre  que  había 
sufrido  la  primera  derrota  del  imperio,  á  Dupont.  ¡Oh,  debilidad  humana! 
Llegó  aquel  general  á  gustar  cundiera  la  absurda  suposición  de  haberse 
dejado  derrotar  en  Bailen  para  que  fuera  herido  el  imperio.  Emprendióse 
una  serie  de  disposiciones  que  humillaban  al  ejército  entero.  Habia  una 
caja  de  socorros  para  las  viudas  é  hijos  de  militares  muertos  en  campaña:  se 
decidió  que  los  fondos  sirvieran  para  socorrer  á  los  hijos  de  nobles.  Era 
una  medida  dolorosa,  pero  necesaria,  enviar  á  sus  casas  á  un  gran  número 
de  oficiales,  yaque  el  ejército,  reducida  y  casi'  arruinada  la  Francia,  se  ha-* 
bia  de  disminuir:  dieseles  medía  paga  en  los  días  en  que  se  creaba  una  casa 
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(3  cuarto  militar  lujosísimo  con  mosqueteros,  alabarderos,  caballos  ligeros, 
suizos,  guardias  de  corps,  guardias  de  puertas,  guardias  de  Monsieur,  her- 
mano del  rey,  además  de  la  guardia  real.  Y  no  era  esto  solo,  y  digámoslo 
para  que  conste  que  esa  Francia  qne  ha  estado  cincuenta  años  compade- 
ciéndose de  España  se  olvidaba  de  que  liabia  pasado  por  iguales  desgracias, 
el  ejército  glorioso  que  habia  llevado  por  toda  Europa  la  bandera  tricolor 
era  desorganizado  y  pospuesto  al  decretarse  en  la  marina  y  haciéndose  des- 
pués extensivo  al  ejército,  no  sólo  que  volvieran  á  las  filas  los  oficialesemi- 
grados,  sino  que  volviesen  con  un  grado  más  que  el  que  tenian  al  emigrar. 
A  aquél  ejército  de  héroes  se  le  daba  como  objeto  de  admiración  el  duque 
de  Berry,  de  quien  decia  el  Monitor  que  con  su  apostura  á  caballo  habia 
revelado  en  un  simulacro  el  valor  incomparable  de  su  corazón. 

Al  país,  como  al  ejército,  le  causaba  desagradable  impresión  el  ver  que 
los  emigrados  hacian  gala  de  pertenecer  á  otra  sociedad,  á  otra  edad;  re- 
trocedían en  sus  trajes,  en  sus  pelucas,  en  sus  maneras,  al  reinado  de 
Luis  XV.  De  modo  que  si  la  tarea  oficial  del  gobierno  era  unir  las  clases  y 
profesiones,  se  veian  separadas  por  casi  todo  un  siglo.  ¡Dichoso  el  ejército, 
dichoso  el  pais  si  no  hubieran  padecido  más  que  sus  opiniones  ó  su  vani- 
dad! Vióse  al  trono  prodigar  recompensas,  no  ya  á  los  honrados  aldeanos 
de  la  Vendée,  vencidos  durante  veinte  años  y  que  ahora  resultaban  vence- 
dores, sino  á  aquellos  que,  como  en  toda  postrimería  de  guerra  civil  acon- 
tece, habían  perpetrado  el  bandolerismo.  jQué  más!  El  asesinato  político 
fué  también  recompensado:  concedióse  el  privilegio  de  la  nobleza  á  la  fa- 
milia de  aquel  Jorge  Cadoudal,  que  habiendo  ideado  secuestrar  al  primer 
cónsul,  no  había  retrocedido  ante  el  propósito  de  matarle.  ¡Ah!  desgracia 
irreparable  es  para  la  moral  de  un  país,  que  gobiernos  creados  por  el  tre- 
mendo derecho  de  insurrección,  premien  tentativas  que  habían  vulnerado 
el  derecho  y  ofendido  la  moral;  pero  ¡qué  insensatez,  qué  nauseabunda  in- 
consecuencia en  los  que  se  titulan  personificación  de  la  tradición  y  de  la 
religión,  en  los  que  afectan  ser  los  depositarios  d.3  las  virtudes  de  San  Luis, 
dispensar  recompensas  por  crímenes  que  socavan  no  sólo  el  poder,  sino  la 
sociedad! 

¿Qué  mucho  que  espíritus  tan  penetrantes  como  el  que  habia  de  dar 
nueva  luz  á  la  historia,  Augustín  Thierry  y  el  duque  de  Wellington,  en- 
tonces embajador  de  Inglaterra  en  París,  ya  á  los  seis  meses  de  verificada 
la  restauración,  coincidieran  en  prever  desde  Noviembre  de  1814  como 
próxima  una  catástrofe?  ¿Cómo  en  Noviembre  y  Diciembre  no  habían  de  em- 
pezar á  cundir  serios  rumores  sobre  trabajos  en  el  ejército?  ¿Cómo  en  Enero 
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y  Febrero  no  habia  de  estar  unánime  el  ejército  en  su  hostilidad  á  lo  exis- 
tente? La  verdad  es  que  bien  se  atienda  á  la  forma,  bien  al  fondo  del  estado 
social  y  político,  ora  se  detenga  la  vista  en  la  corona  y  las  Cámaras,  ora 
penetre  en  las  relaciones  de  unas  clases  con  otras  y  con  el  poder,  ha  de 
convenirse  que  la  primera  restauración  fué  un  régimen  bastardo,  cuando 
no  híbrido.  No  hubo  reacción  ninguna  oficial,  y  menos  aún  persecuciones, 
y  sin  embargo,  al  medio  año,  sancionada  la  libertad  religiosa,  'a  adquisi- 
ción de  bienes  nacionales,  las  posiciones  en  el  ejército,  da  jas  garantías  fun- 
damentales no  solamente  á  las  opiniones  más  extremadas  sino  también  á 
los  votos  sangrientos  emitidos  durante  la  revolución,  todo  lo  que  era  revo- 
lución, ya  los  votos  más  puros,  ya  las  doctrinas  más  moderadas,  ya  los 
intereses  más  extensos,  todo  se  sintió  amenazado  por  un  verdadero  alud  de 
emigración  y  de  antiguo  régimen,  mientras  se  negaban  á  la  emigración  y 
al  antiguo  régimen  medidas  de  gobierno  conformes  con  el  impulso  ya  dado 
á  la  política. 

Hay  una  página  de  Gervinus  apasionada  como  otras  muchas,  y  que  es- 
tá inspirada  por  opiniones  de  escuela:  en  ella,  citando  á  Fox  y  á  Milton  so- 
bre lo  funesto  de  toda  restauración,  porque  toda  restauración  es  la  peor  de 
las  revoluciones,  fulmina  anatemas  á  la  mala  fé  borbónica,   que  se  dejaba 
atrás  la  falsedad  de  los  Estuardos.  Lo  exacto  hubiera  sido  declarar  que  el 
ánimo  despreocupado  de  un  rey  ilustrado  no  bastaba  para  remediar  los  ma- 
les de  la  juxtaposicion  de  dos  sociedades  y  de  dos  edades.   Cuando  fuerzas 
tan  temibles  se  encuentran  es  preciso  que  una  fuerza  superior,   arrollado- 
ra,  las  dirija  por  un  cauce  común.  Bonaparte  amnistiaba  ala  emigración 
desde  su  gloria;  1816  amnistió  á  la  revolución  después  de  una  reacción 
declarada,  1814  quisó  ser  una  armonía  de  los  que  se  detestaban  y  se  sen- 
tían iguales.  Necesario  es  convenir  que  en  tales  choques  políticos  la  razón 
ha  de  ser  ó  el  genio  ó  la  pasión  ilustrada  para  dominar  crisis  semejantes. 
Siempre  que  una  obra  de  conciliación  difícil  se  emprende,  es  menester  que 
los  partidos  y  las  clases  vean  una  voluntad,  cuando  no  dictatorial,   varonil, 
bien  resida  en  un  trono,  bien  en  una  Asamblea.  Falto  de  genio  el  rey,  la 
pasión  era  necesaria  en  las  Cámaras,  y  en  todas  partes  se  vió  un   espíritu 
apocado  que  nada  imponía  ni  se  imponía  en  el  sentimiento  del  país.  Anti- 
cipemos nuestras  observaciones  á  los  hechos  que  en  breve  estudiaremos,  y 
preguntemos  á  los  espíritus  serenos:  si  en  1814  hubieran  estallado  aquellas 
pasiones  realistas  de  1815,  de  la  segunda  restauración,  ¿hubiera  entonces  te- 
nido el  mismo  rapidísimo  éxito  la  marcha  de  Napoleón?  Sí  en  vez  de  levan- 
tarse de  entre  las  masas  revolucionarias  el'gríto  de  «viva Napoleón,»  hubiera 
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salido  do  masas  realistas  armadas  el  |,aito  de  «viva  el  rey, »  el  ejército,  que  aún 
así  un  momento,  fugacísimo,  es  verdad,  vaciló,  ¿no  hubiera  vacilado  más? 
Es  que  esas  conciliaciones  tienen  sus  momentos  históricos,  que  nacen  de 
circunstancias  acumuladas  lentamente  cuando  no  prcexisten  aquellas  en 
una  voluntad  poderosa.  Pedir  que  una  conciliación  eficaz  fuese  al  medio 
ano  obra  de  un  rey  que,  pasada  la  primera  emoción,  no  era  otra  cosa  á  los 
ojos  del  país  que  un  rey  amnistiado,  ó  de  Asambleas  de  un  régimen  opuesto 
á  su  vez  á  los  ojos  del  rey  poderes  amnistiados,  era  empeñarse  en  que  la 
sabiduría  resolviera  lo  que  no  le  es  dado  cuando  no  ha  podido  adquirir  to- 
davía un  gran  prestigio.  Los  antiguos  no  imaginaron  que  de  un  dios  menor 
y  como  pobre  doncella,  sino  del  cerebro  del  mismo  padre  de  los  dioses  y 
armada  de  los  pies  á  la  cabeza  había  nacido  Minerva.  El  mismo  rey,  des- 
pués de  otras  vicisitudes  tuvo  la  grande  energía  del  5  de  Setiembre,  crean- 
do un  estado  normal  que  tanto  éxito  tuvo  en  el  país;  pero  había  precedido 
algo  como  una  dictadura  legitimista;  por  lo  menos  se  habia  hecho  ver  una 
voluntad,  ya  que  no  personal,  colectiva,  enérgica  y  poderosa.  No,  no  es 
posible  en  momentos  de  crisis  que  un  poder  reúna  y  armonice  elementos 
si  previamente  no  ha  hecho  notoria  una  voluntad  eficaz  y  superior:  el  poder 
ha  de  ser  á  un  tiempo  un  principio  y  una  voluntad. 

Pero  es  una  de  las  crueldades  más  frecuentes  y  más  injustificadas  des- 
cargar sobre  los  poderes  que  caen  responsabilidades  que  las  más  veces  al- 
canzan también  á  las  naciones.  Atribuida  á  los  Borbonp.s  la  que  les  corres- 
ponde y  después  de  hacer  notar  la  que  toca  á  la  Europa  que  puso  casi  al 
lado  del  trono  restaurado  al  jefe  idolatrado  del  ejército,  soberano  todavía, 
como  si,  no  ya  los  Borbones  de  la  emigración,  pero  Luis  XIV  mismo,  á  su- 
poner que  estuviese  ó  en  las  Tullerías  ó  en  Versalles  con  aquella  aureola  tan 
grande,  hubiera  podido  resistir  los  efectos  de  la  cercana  presencia  de  un 
Napoleón,  detengamos  en  lo  que  es  un  país  que  crea  el  vacío  en  torno  de 
un  poder  que  todavía  no  habia  vivido  un  año,  sin  querer  pensar  antes  en 
ilustrarle,  en  dirigirle  y  si  fuera  preciso  en  imponerle.  Cuando  se  fija  la  aten- 
ción en  los  sufrimientos,  la  paciencia,  la  longanimidad  de  los  ingleses  con 
Carlos  II  y  Jacobo  II,  cuando  se  recuerda  que  la  esperanza  de  que  un  dia 
sucediese  lec^almente  María  á  su  padre,  dejaba  una  resignación  inquebranta- 
ble al  cabo  de  veintiocho  años  á  aquel  puebloque  habia  pasado  por  la  gran  re- 
volución y  por  Cronwell,  y  que  solamente  al  nacer  un  hijo  varón  de  Jacobo  II, 
segura  la  perpetuidad  de  un  sistema  de  oprobio,  pensó  formalmente  en  que 
la  sucesión  femenina,  aun  á  costa  de  disturbios,  fuese  preferídaá  la  sucesión 
masculina,  y  vuelve  después  el  ánimo  á  contemplar  la  veleidad  de  otropue- 
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blo  que  á  un  trono  que  tenia  la  misión  de  conciliar  con  un  pasado  de  quin- 
ce siglos  una  revolución  mucho  más  honda,  más  prolongada  que  otra  alguna 
y  á  la  que  habia  sucedido  el  poder  quizá  más  grande,  de  seguro  más  bri- 
llante que  ha  visto  el  mundo,  no  le  prorogaba  el  plazo  de  un  año  para  una 
tan  colosal  tarea,  ni  procedía  por  un  orden  sucesivo  á  advertir  al  ministe- 
rio, á  las  Cámaras,  al  trono  mismo  con  su  actitud^  sino  que  sin  transición 
abandonaba  el  trono  y  se  disponía  á  recibir  todas  las  soluciones  del  acaso, 
se  vé  que  no  hay  equidad  en  atribuir  la  primera  caída  de  los  Borbones  en 
este  siglo  exclusivamente  á  los  desaciertos  de  tan  infortunada  familia.  Har- 
tos ha  cometido  esa  casa  ilustre,  bastante  ceguedad  ha  demostrado,  sin 
que  para  fallar  de  prisa  un  htigio  no  se  comparta  la  responsabilidad  del 
episodio  fugaz,  pero  muy  perturbador  de  1815,  entre  el  país  y  la  dinastía. 
Entonces  se  hizo  definitiva  en  el  pueblo  francés  la  política  de  aventuras  que 
llena  la  época  presente  de  entusiasmos  y  demoliciones  vertiginosos,  excesi- 
vo en  teorías  y  ambiciones,  falto  de  toda  mira  lejana,  de  todo  propósito  per- 
sistente. En  aquel  momento  como  en  otros,  no  sabia  lo  que  quería.  Napoleón 
era  la  guerra  y  la  dictadura,  y  la  Francia  habia  de  necesitar  treinta  y  cinco 
años  para  pedir  guerra  y  dictadura.  Oyóse  por  vez  primera  el  nombre  del  du 
quede  Orleans;  pero  el  ejército  hizo  ver  que  no  le  seguía  y  el  país  que  no  le 
conocía.  Así  sin  tener  siquiera  un  presentimiento  sobre  el  poder  que  reem- 
plazara á  los  Borbones,  los  abandonaba  á  los  diez  meses  de  aclamarlos.  ¿Son 
posibles  instituciones  en  un  país  que  tiene  la  imaginación  por  criterio  y  lo 
desconocido  por  bandera? 

Fermín  de  Lasala. 

(La  condmion  en  el  próximo  núraero.) 
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El  ^isma  que  surgió  en  los  funerales  de  Hegel,  rompiendo  la  unidad  de 
la  escuela,  llevó  á  todos  los  ramos  del  saber  humano  y  á  todas  las  tenden- 
cias y  direcciones  del  espiritu,  vida  y  movimiento,  fuerza  y  novedad.  No  es 
del  caso  reconocer  y  desentrañar  por  cuáles  pasos  y  procedimientos  los  dis- 
cípulos del  Aristóteles  moderno,  se  encontraron  los  unosenelnaturalismor 
otros  en  las  visiones  del  idealismo  y  no  pocos  en  el  seno  de  una  dialéctica 
real  y  lógica  á  la  vez,  que  recuerda  al  divino  Platón;  pero  lo  que  mee 
nota  es,  que  la  enciclopedia  de  la  ciencia  universal,  tuvo,  gracias  áeste  cis- 
ma, una  renovación  en  el  todo  y  en  las  partes^  causa  á  su  vez  del  floreci- 
miento de  las  ciencias  en  la  edad  contemporánea  (1854-1870).  Es  en  vano 
hoy  buscar  un  estudio  ó  una  enseñanza  que  no  entrañe  un  rasgo  hegeliano 
de  influencia  decisiva.  Las  ciencias  naturales,  la  física  y  la  química,  la  fisio- 
logía en  sus  varias  y  multiformes  aplicaciones,  de  igual  suerte  que  la  Teo- 
logía y  la  ciencia  histórica,  conservan  la  huella  de  Hegel,  de  la  misma  ma- 
nera, que  extensos  períodos  de  edades  pasadas  conservaron  la  de  Platón  ó 
Aristóteles. 

No  podía  la  teología  ser  una  excepción  y  no  lo  fué  en  las  aulas  alema- 
nas, y  se  señala  esta  influencia  desde  los  días  de  Schleimacher,  y  durante  la 
dictadura  de  Feuerbach  y  Strauss.  Grandemente  favorecía  estos  efectos  el 
carácter  siempre  místico  de  la  filosofía  alemana  y  la  libertad  y  tolerancia 
de  los  teólogos  protestantes,  que  no  rehuyeron,  antes  buscaron  afanosa- 
mente, el  trato  y  comercio  intelectual  con  las  escuelas  filosóficas.  La  teo- 
logía protestante  en  Alemania  en  el  siglo  que  corre,   obedece  en  todo 


(1)    Véase  el  núm.  98  de  la  Revista, 
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el  período  filosófico  que  va  desde  Fichte  á  Hegel  á  las  inspiraciones  de 
Schleimacher(1817-i855).  La  Índole  de  este  período,  mejor  que  los  enco- 
mios y  apologías,  lo  declaran  las  críücas  y  censuras  de  que  ha  sido  blanco 
y  á  que  ha  dado  asunto  la  numerosa  escuela  deSchleimacher.  Muy  repeti- 
damente se  la  ha  acusado  de  individualismo  religioso,  y  con  no  menos  in- 
sistencia se  ha  dicho  de  ella,  que  consideraba  las  Escrituras  como  un  sim- 
ple testimonio  inspirado,  ala  Iglesia  como  á  Vestal,  encargada  de  conservar 
pura  la  imagen  de  Jesús,  convidando  sólo  á  la  adoración  á  los  que  libre- 
mente y  por  fuerza  interior  se  sintieran  llamados.  Se  ha  dicho,  y  ha  sido 
este  el  cargo  primero  y  principal,  que  sustituía  á  los  dogmas  eclesiásticos 
principios  filosóficos,  considerando  á  Cristo  como  el  tipo  ideal  de  la  comu- 
nión, y  aconsejando  á  la  Iglesia,  más  el  cuidado  y  amparo  de  sentimientos 
estéticos  que  la  predicación  de  sentimientos  religiosos,  sin  reconocer  en  ella 
otros  caracteres  que  los  propios  de  una  asociación  humana. 

Sus  más  celosos  defensores  no  niegan  que  la  escuela  de  Schleimacher 
aspira  á  reemplazar  el  principio  dogmático  con  el  principio  ético,  y  que  co- 
mo método  y  manera  de  predicación  forma  antes  al  hombre  que  al  cris- 
tiano. 

Los  contradictores  de  Schleimacher,  enalteciendo  la  tradición,  re- 
cordaban de  continuo  los  héroes,  los  símbolos  y  los  ritos  del  siglo  de  la 
Reforma^y  desde  el  violento  Harms  hasta  Delbruch,  repítense  sin  cesar  ar- 
gumentaciones contra  el  idealismo  dialéctico  de  la  escuela  predominante. 
Sin  detener  la  atención  en  la  tenaz  y  ardorosa  controversia  que  suscitaron 
estas  tesis,  hasta  que  el  sabio  Nitzsch  aseguró  la  victoria  á  la  escuela  de 
Schleimacher,  no  cabe  desconocer  que  la  teología  protestante  voluntaria- 
mente abandonaba  los  baluartes  y  las  armas,  que  hubieran  podido  servir 
para  la  defensa  de  los  dogmas,  contra  las  enseñanzas  de  la  filosofía  y  el  exa- 
men crítico  de  la  escuela  de  Tubinga. 

No  estaba  en  la  tradición  de  las  escuelas  teológicas  alemanas  desplegar 
la  rotunda  e  inquebrantable  negación  respecto  á  las  afirmaciones  filosóficas 
que  distingue  á  la  teología  católica;  y  no  era  por  lo  tanto  difícil  prever,  que 
siguiendo  por  estos  caminos  habia  de  dar  la  teología  protestante  en  uno 
tan  ancho  y  desembarazado,  que  le  permitiera  peregrinar  en  compañía  de 
la  filosofía . 

El  segundo  período  de  la  teología  alemana  desde  1835  á  1848,  justifica 
la  verdad  de  la  anterior  observación.  Los  teólogos  alemanes  se  encontraron 
frente  á  frente  de  las  enseñanzas  de  las  escuelas  críticas,  inauguradas  por 
Strauss,  que  atacaban  rudamente  la  autoridad  de  las  Escrituras,  afirmando 
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la  imposibilidad  do  una  interprotacion  histórica  de  los  Evangelios  y  la  ne- 
cesidad de  una  inlorpretacion  mítica,  lo  que  arruinaba  la  cristologia  tras- 
formando  la  dogmática^  al  mismo  tiempo  Bruno  Bauer  y  Feuerbach  discu- 
tian  la  noción  misma  religiosa.  La  teología  alemana  reconoció  el  peligro,  y 
asi  como  las  antinomias  de  Kant  la  habían  obhgado  á  cimentar  la  noción 
rehgiosa  en  otro  terreno  á  más  del  racional,  la  crítica  histórica  de  Strauss, 
la  obligó  á  desenvolver  bajo  todos  sus  aspectos  y  en  todas  sus  relaciones  la 
prueba  ética.  Aún  convencida  por  los  resultados  de  la  critica  negativa  de 
Strauss,  la  teología  alemana  no  se  dio  por  satisfecha  ni  arrió  bandera.  La 
ciencia,  decían  sus  doctores,  por  rnuy  decisivos  que  sean  los  argumentos 
que  presenta  en  la  esfera  especulativa  ó  en  la  investigación  histórica^  no 
alcanza  á  acallar  las  necesidades  y  los  testimonios  de  la  conciencia  humana. 
La  salud  no  depende  de  la  ciencia,  sino  de  una  necesidad  é  intuición  más 
imperiosa  y  universal  que  la  aspiración  científica.  Con  estecriterio  estudia- 
ron los  doctores  alemanes  el  principio  del  protestantismo,  conviniendo, 
sin  embargo,  en  subordinar  las  pruebas  históricas  y  especulativas  á  las  to- 
madas de  la  conciencia  humana,  con  el  intento  declarado  de  interesar 
personalmente  al  hombre  en  la  investigación  de  la  verdad  que  debe  sal- 
varle, haciendo  hincapié  en  el  principio  del  individualismo  cristiano. 
La  esencia  del  cristianismo  da  VWmdiña,  las  declaraciones  de  15  de  Agos- 
to de  1845  para  la  unión  de  todas  las  iglesias  protestantes,  que  son  una 
serie  de  fórmulas,  tan  vagas  é  indecisas  que  admiten  encontradas  interpreta- 
ciones equivalen,  en  mi  sentir,  á  una  declaración  implícita,  pero  decisiva,  que 
hizo  la  teología  protestante  de  la  imposibilidad  de  reñir  batallas  en  el  terreno 
de  la  critica  histórica  y  aún  en  gran  parle  de  la  critica  dogmática.  Uilmann, 
tanto  al  hablar  de  las  concepciones  diversas,  que  pueden  originarse  del  cris- 
tianismo, como  al  sostener  que  el  carácter  especifico  y  distintivo  del  cristia- 
nismo, se  encuentra  en  el  lugar  é  importancia  que  ocupa  en  él  la  persona- 
lidad tan  verdaderamente  divina  como  humana  de  su  fundador,  arruinaba 
la  base  de  la  rehgion  positiva  y  coincidía  con  el  centro  hcgeliano  en  afirmar 
que  la  raíz  del  cristianismo  la  constituye  un  organismo  espiritual  perfecto, 
dotado  de  una  virtud  de  atracción  y  asimilación  que  le  lleva  á  difundirse 
por  la  humanidad  entera,  tendiendo  á  trasformar  el  mundo  en  el  reino  de 
Dios.  Quería  el  celoso  teólogo  reemplazar  la  teología  protestante  de  la  Re- 
forma y  el  carácter  práctico  de  sus  enseñanzas,  por  otra  enseñanza  más  ob- 
jetiva que,  demostrando  en  Cristo  la  unión  perfecta  de  la  naturaleza  divina 
y  de  la  humana,  tendiese  á  comunicarse  al  Universo,  siendo  el  Cristo  el  foco 
de  la  vida  nueva  y  el  punto  de  partida  de  la  ciencia  de  la  salud.  A  la  iníluen- 
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cia  de  San  Pablo,  que  había  sido  decisiva  en  los  dias  de  la  Reforma,  susti- 
tuía Ulhriann,  la  influencia  de  San  Juan.  No  faltó  quien  definiera  el  libro 
de  Ulimann,  como  una  defección  á  la  dogmática  y  quien  creyera  que  equi- 
valía á  rendir  y  entregar  á  la  filosofía  el  dominio  de  lo  invisible  en  el  cual 
se  mueve  esencialmente  el  cristianismo,  y  que  sólo  á  la  fé  y  á  la  confianza 
es  asequible. 

En  verdad  que  no  se  alcanza  una  argumentación  sólida  en  pro  de  la 
teología  protestante,  desde  el  punto  en  que  se  admita  que  Dios  se  ha  reve- 
lado en  pensamientos  y  doctrinas  y  no  por  hechos  propios  del  orden  más  ele- 
vado, es  decir,  de  la  santidad  y  del  amor.  Consecuencia  de  este  criterio  es 
sin  duda  la  definición  de  J.  Muiler,  que  estudia  la  fé  como  el  medio  y  la 
manera  de  conseguir  el  conocimiento  en  las  cuestiones  religiosas,  hdi  Histo- 
ria del  protestantismo  alemán  de  Hundershagen  señaló  el  mal,  pero  no 
puso  el  remedio;  y  si  en  efecto  la  historia  del  protestantismo  es  la  de  la 
lucha  entre  el  principio  ético  y  el  principio  intelectual  ó  dogmático,  contra 
el  propósito  del  autor,  se  llegaba  á  conclusiones  muy  parecidas  á  las  de 
la  escuela  de  Schleimacher.  Parece  que  una  fuerza  irresistible  empujaba 
á  los  teólogos  protestantes  á  las  soluciones  racionalistas  y  la  Historia  del 
desarrollo  sucesivo  de  la  cristologia  de  Dorner  puso  al  descubierto  el  der- 
rotero que  se  seguia. 

La  Mica  teológica  de  Rothe  (1848;  confirma  más  y  más  mi  juicio.  Rothe 
no  arranca,  como  Dorner,  para  tejer  el  génesis  dogmático  de  la  teología 
cristiana,  del  hecho  y  de  la  idea  del  Hombre -Dios,  parte  de  la  conciencia 
misma  de  Dios,  dada  con  una  certeza  inmediata  al  hombre  al  mismo  tiem- 
po que  su  conciencia  individual,  de  suerte,  que  todo  el  contenido  de  la  teo- 
logía natural  y  revelada  se  deriva  de  estas  fuentes.  Claro  es  que  el  recono- 
cimiento y  estudio  de  todas  las  proposiciones  especulativas  y  teológicas, 
debe  cumplirse  con  completa  independencia  de  los  hechos  escriturarios, 
de  los  dogmas  eclesiásticos  y  aún  de  la  experiencia  cristiana.  ¿Cabe  con- 
fundir ya  esta  teología  ética  que  nace  de  la  conciencia  individual,  corregida 
y  enmendada  por  el  testimonio  escriturario,  con  la  teología  dogmática  del 
siglo  de  la  Reforma?  ¿El  cristianismo  de  la  libertad,  como  Tholuck  llamaba 
al  protestantismo,  diferia  ya  esencialmente  de  la  filosofía  de  la  religión  que 
predicaba  el  centro  hegeliano?  Creo  sinceramente  que  no,  sea  la  que  fuere 
la  intención  ó  voluntad  de  los  teólogos  citados  y  mucho  más  si  recordando 
los  Anales  teológicos  de  Tubinga  se  trae  á  la  memoria  que  el  jefe  de  aque- 
lla escuela  Baur,  declaraba  que  el  principio  del  protestantismo  no  era  más 
que  la  fé  en  la  causalidad  absoluta  de  Dios  en  cuanto  á  la  salud  del  hom- 
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bro;  y  que  si  la  conciencia  «mancipada  traspasaba  el  principio  formal  ó 
teórico  del  protestantismo,  encontraría  en  otra  forma^  sin  duda  alguna, 
todo  el  contenido  de  la  revelación. 

La  reacción  que  sucedió  á  la  crisis  política  de  1848  influyó  hondamente 
en  el  carácter  y  tendencia  de  la  teología  protestante.  Las  confesiones  lute- 
ranas que  no  habían  querido   someterse  á  las  vagas  fórmulas  de  la  unión 
de  1845  ni  del  sínodo  de  1846,  tachándolas  como  obra  del  indiferentismo, 
cobraron  aliento,  y  el  Consejo  eclesiástico  nombrado  por  el  rey  de  Prusia 
en  1850,  preparó  la  restauración  de  los  símbolos  luteranos.  Por  último,  la 
Dieta  eclesiástica  de  Berlín  en  1854,  declaró  la  confesión  de  Ausburgo  como 
la  fórmula  más  pura  y  completa  del  protestantismo.  Los  luteranos  triun- 
faron y  no  escondieron  la  pretensión  de  purificar  la  teología  de  todo  prin- 
cipio individualista,  declarando,  que  la  ciencia  teológica  debe  subordinarse 
á  la  letra  de  los  símbolos  eclesiásticos,  y  la  vida  á  la  iglesia.  La  escuela 
neo-luterana  defendió  con  violencia  el  carácter  visible  y  sacramental 
de  la  Iglesia  y  encontró,  en  Lóhe,  un  abogado  elocuente  é  infatigable. 
Tras  Lóhe,  Delitzsch  extremó  la  doctrina  de  los  sacramentos,  identificando 
la  iglesia  invisible  con  la  visible  y  enalteciendo  lo  que  los  alemanes  llama- 
ban el  clericalismo.  Bajo  la  dirección  é  influencia  del  rey  de  Prusia,  se  su- 
cedieron libros  y  folletos,  y  diarios  y  revistas  dirigidas  á  propagar  las  doc- 
trinas de  la  escuela  neo-luterana,  defendida  con  talento  y  con  elocuencia  en 
los  años  siguientes  por  Kliefoth  y  Vilmar.  En  los  escritos  de  estos  últimos, 
y  principalmente  en  los  de  Vilmar,  se  advierte  una  tendencia  muy  decla- 
rada á  acercarse  al  catolicismo  en  cuanto  se  relaciona  con  la  teoría  de  la 
Iglesia,  siguiendo  los  senderos  que  en  Inglaterra  distinguen  al  puseismo. 
Parece  que  la  teología  protestante  reconocía  que  la  única  fuerza  capaz  de 
contrarestar  el  empuje  del  racionalismo,  estaba  en  la  reproducción  de  las 
doctrinas  católicas  respecto  á  la  Iglesia  y  á  los  sacramentos,  y  que  sin  este 
amparo  iba  de  corrida,  según  la  frase  del  Dr.  Baur,  á  buscar  el  contenido 
de  la  revelación  fuera  del  cristianismo. 

No  hay  para  qué  decir  que  la  reacción  provocada  por  el  neo-luteranis- 
mo,  por  lo  mismo  que  fué  violenta,  llegando  á  conclusiones  que  no  han 
sostenido  ni  imaginado  siquiera  los  más  exaltados  de  los  apellidados  neo- 
catóhcos  en  España  Itaha  y  Francia,  fué  de  corta  duración.  Los  doctoren 
Reuter  yPreger  combatieron  á  los  luteranos  con  éxito,  y  el  doctor  J.  Mu- 
«Jlfir  ya  propuso  términos  de  conciliación,  confesando  y  reconociendo  valor 
é  importancia  en  todas  las  ideas  que  servían  de  base  á  las  distintas  frac- 
ciones del  protestantismo.  Con  muy  parecido  propósito  escribió  SekeiiJiel 
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SU  gran  libro  La  Esencia  del  Protestantismo,  declarando  que  no  es  el  pro- 
testantismo, ni  exclusivamente  teológico,  ni  exclusivamente  antropológico, 
sino  que  funde  uno  y  otro  concepto  y  hermana  uno  y  otro  sentido.  Poco  á 
poco  iban  reapareciendo  las  antiguas  doctrinas,  y  Bunsen  pub}icabr> 
en  1855  su  libro  sobre  los  Signos^  del  iiempoí  e^e  Un  honda  emoción  cano- 
so en  Alemania,  y  cuyas  conclusiones  se  reducian  á  sostener,  que  no  habia 
salud  para  la  Iglesia  sino  en  una  renovación  sincera  del  principio  del  sacer- 
docio universal  y  de  la  responsabihdad  de  las  conciencias  faz  á  faz  con 
Dios.  La  famosa  polémica  que  se  siguió  entre  Bunsen  y  Stahl  contribuyó 
eficazmente  á  que  se  recordaran  las  antiguas  enseñanzas  y  teorías,  y  que 
tímidamente  al  principio,  en  la  Dogmática  de  Martensen,  con  mayor  deci- 
sión en  la  de  Ebrard,  reverdecieran  los  principios  de  la  escuela  de  Schlei- 
macher,  hasta  el  punto  de  que  el  doctor  Hofmann,  en  su  Teología  bíblica, 
sostenga  (1855)  que  el  cristianismo  existe  en  tres  formas  diferentes,  á  sa- 
btr:  en  el  testimonio  de  la  Escritura,  en  el  de  la  Iglesia  y  en  la  conciencia 
individual  de  los  cristianos.  Dura  aún  en  Alemania  la  controversia  sobre  la 
idolatría,  según  los  unos,  y  el  puseismo  que  se  infiltra  en  las  iglesias  pro- 
testantes por  el  empeño  de  los  neo-luteranos  y  el  subjetivismo  idealista, 
según  otros,  que  prescinde  de  la  Escritura  y  del  dogma  y  busca  en  la  es- 
peculación individual  el  contenido  déla  religión. 

Si  Mr.  Burnouf  hubiera  seguido  con  interés  esta  historia  de  las  últimas 
crisis  del  protestantismo  en  Alemania,  más  de  una  advertencia  y  consejo 
hubiera  encontrado  en  el  engrane  y  sucesión  de  los  temas  y  de  las  afirma- 
ciones. La  influencia  reciproca  de  la  teología  y  la  filosofía,  y  de  las  confe- 
siones protestantes,  la  aparición  de  sus  diminutos  cismas,  mal  apagados,  y 
que  siempre  renacen  y  se  agravan,  le  hubiera  enseñado  que,  no  era  la  varie- 
dad la  ley  á  que  obedecía  la  historia  religiosa  del  siglo,  sino  que  se  verifi- 
caba una  trasformacion  y  cambio  del  concepto  rehgioso,  convirtiéndose 
en  una  convicción  filosófica. 

Yo  bien  sé  que  no  es  esta  ni  con  mucho  la  tendencia  del  erudito  india- 
nista;  pero  lo  general  del  fenómeno  debió  excitar  su  atención,  porque  se  ofre- 
ce en  este  punto  una  dificultad,  que  juzgo  como  la  primera  y  más  grave  de 
la  materia.  La  religión  ¿puede  convertirse  en  filosofía,  ó  la  filosofía  puede  su- 
plir á  la  Religión?  De  antiguo  data  el  problema;  y  los  escritores  deístas  del 
siglo  último  hubieran  estimado  como  puerilidad  ridicula  el  preguntar  acerca 
de  este  punto.  Aún  hoy  es  frecuentísimo  leer  y  escuchar  propósitos  de  este 
jaez,  y  especialmente  en  Francia,  desde  J.  J.  Rousseau,  corre  la  especie  co 
mo  muy  segura  y  evidente.  Esta  tradición,  quizá  combinada  con  otras  in- 
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fluencias  y  acasos  de  la  historia  contemporánea,  ha  sacado  de  quicio  al 
protestantismo  francés,  provocando  las  últimas  excisiones,  que  tampoco 
debió  dar  al  olvido  Mr.  Burnouf;  porque  encierran  lecciones  muy  del  caso 
que  debieron  advertirle  los  vientos  reinantes,  que  disuelven  y  dispersan  alas 
confesiones  protestantes.  No  hay  metafísicos  en  Francia  y  por  tanto  no  es 
dado  buscar  teólogos:  si  hubiera  teólogos,  nacerían  mctaíisicos,  porque  esas 
dos  ciencias  son  inseparables  en  la  razón  humana.  Los  teólogos  protestantes 
franceses  son  como  sus  filósofos.  Excelente  lenguaje,  pintoresco  estilo,  ca- 
lor y  color;  pero  una  declamación  ampHficada  incesantemente,  ocupa  el  lu- 
gar reservado  al  pensamiento. 

No  busquemos  ya  distinción  entre  el  elemento  sustancial  y  el  formal  de 
la  religión;  nonos  sorprenderá  en  sus  libros  el  análisis  y  exposición  del  in- 
dividualismo; del  subjetivismo,  ni  de  la  parte  objetiva  en  los  dogmas;  nada 
de  lo  que  concierna  al  organismo  ontológico,  que  está  en  la  raíz  de  la  reli- 
gión, ó  de  las  formas  dialécticas  de  los  dogmas,  es  materia  de  estudio  para 
los  tribunos  populares  del  protestantismo  francés.  C'^mo  si  todo  ello  fuera 
de  poco  momento  y  no  se  tratase  de  otro  tema  que  de  alguna  ingeniosidad 
vistosa  y  pulida,  la  nueva  escuela  no  titubea  ni  se  detiene,  sino  que  predica 
un  cristianismo  sin  Cristo,  jurando  por  la  fé  de  los  escritores  exegéticos 
déla  escuela  de  Tubinga.  ¡Fútil  predicación!  Los  teólogos  alemanes  ya 
lo  habían  dicho.  Las  negaciones  históricas  de  Strauss  no  invahdan  el  tes- 
timonio de  la  ciencia  metafísica  y  de  la  conciencia  humana,  y  en  una  y  en 
otra  arraiga  el  concepto  religioso  y  el  proceso  dialéctico  de  los  dogmas. 

Pero  no  se  trataba  de  estudios,  sino  de  fuegos  de  artificio,  y  los  protes- 
tantes nuevos  no  titubeaban  en  cambiar  los  evangelios  por  la  Religión  natu 
ral  de  Julio  Simón,  mientras  llegaba  el  día  de  jurar  con  la  mano  puesta  en 
el  libro  de  Mr.  Vacherot,  en  el  que  Dios  se  convierte  en  bello  y  vagaroso 
fantasma,  hijo  de  insomnios  y  embelesamiento. 

En  uno  de  sus  últimos  hbros,  Mr.  A.  Reville  escribe  ya  estas  ^a- 
ses:  «La  cristiandad  ha  agotado  todo  lo  que  podia  suministrarla  la 
»fé  en  Jesús.  Debe  volver  á  la  fé  í/e  Jesús,  comentada  por  la  expe- 
«riencia  de  diez  y  ocho  siglos;  al  sentimiento  filial  de  Dios,  sin  pri- 
» varíe  al  Hijo  del  hombre  el  lugar  preeminente  que  le  pertenece  de  de- 
»recho,  como  jefe  é  iniciador  de  la  fé,  inspirándose  en  su  principio  reli- 
»gioso  para  aphcarlo  al  mundo,  al  alma  y  á  la  sociedad,  apenas  cultivadas 
»por  el  cristianismo  dogmático.  Los  dogmas  no  son  ya  de  este  tiempo.  Al 
»Dios  de  la  Trinidad  debe  reemplazar  y  sustituir  el  Dios  único,  superior  é 
«interior  al  mundo,  que  difunde  en  la  inmensidad  del  tiempo  y  del  espa- 
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»cio  las  inagotables  riquezas  de  su  omnipotencia,  déla  cual  es  el  universo 
«verbo  eterno,  esplendente  revelación  de  su  pensamiento,  gravitación  per- 
»pétua  del  espíritu  creado  hacia  el  Espíritn  creador  de  que  procede.  La 
«unión  de  lo  divino  estápotencialmente  en  toda  alma  humana.»  Este  cris- 
tianismo esencial  de  gran  parte  de  las  escuelas  protestantes  francesas  y 
suizas,  ponia  de  bulto,  si  no  una  doctrina,  un  hecho,  que  por  lo  notorio  no 
debió  desatender  Mr.  Burnouf,  y  sin  fatiga,  tras  corto  discurrir,  hubiera 
dado  con  la  fuente  y  con  la  explicación.  Pero  Mr.  Burnouf  defiende  con  ca- 
lor y  con  verdadera  y  sincera  convicción  la  existencia  real  de  la  religión,  y 
el  oleaje  de  las  doctrinas  modernas  ha  anegado  ya  esa  hermosa  creencia,  y 
cada  dia  sube  y  crece  la  marca. 

No  son  solólas  crisis  de  la  teología  alemana,  y  las  predicaciones  de  la 
nueva  escuela  francesa,  los  síntomas  que  convidan  á  muy  detenida  medita- 
ción. El  teísmo  cristiano  últimamente  defendido  por  Levallois,  Pecaut  y 
Destrem  en  Francia,  se  origina  de  las  predicaciones  y  enseñanzas  de  ingle- 
ses y  norte-americanos.  La  raza  sajona  ha  permanecido  fiel  á  la  inspira- 
ción desús  hbres  pensadores  del  siglo  último,  y  las  fórmulas  precisas,  al- 
gebraicas, mercantiles,  de  su  dogmatismo  individualista,  han  sido  revela- 
ciones para  los  franceses,  que  no  querían  pasar  plaza  de  ignorar  las  cri* 
sis  teológicas  de  Alemania;  pero  que  tampoco  apetecían  engolfarse  en  el  es- 
tudio de  los  profundos  problemas  que  originan  esas  crisis.  Ghaninng  y 
T.  Parcker,  traducidos,  comentados  y  sin  cesar  subhmados,  sirvieron  para 
esa  fusión  entre  el  protestantismo  progresivo  y  el  teísmo  cristiano,  cuyas 
últimas  f  jrmulas,  obligaron  á  Mr.  Guizot  á  remedar  en  Francia  á  los  neo-lu- 
teranos de  Alemania. 

Fácilmente  pudiera  añadirse  á  estos  nombres  larga  lista  de  teólogos  m^ 
glicanos,  y  siguiendo  el  orden  de  sus  libros  descubrir  en  la  Gran-Bretaña 
una  historia  semejante  á  la  del  protestantismo  alemán  ó  francés;  pero  no 
lo  estimo  ya  necesario;  porque  creo  demostrada  mi  tesis,  reducida  á  soste^ 
ner  que  es  doctrina  muy  generalizada  y  muy  seguida  por  filósofos  y  cre- 
yentes, que  fuera  de  la  religión  y  en  el  seno  del  teísmo  cristiano,  ó  del 
puro  teísmo,  se  encuentra  y  conoce  el  contenido  de  los  dogmas;  ó  de  modo 
más  sencillo,  que  la  filosofía  ha  sustituido  á  la  rehgion,  y  que  bien  puede 
satisfacer  un  rito  filosófico  las  aspiraciones  rehgiosas  de  la  humanidad. 

Y  aún  esos  teístas  hablan  de  necesidades  religiosas  y  afirman  sincera  - 
mente  la  existencia  de  Dios;  pero  tras  ellos  la  marea  ha  crecido,  y  Dios  es 
un  mero  supuesto  lógico,  una  necesidad  dialéctica  que  nos  impone  lo  Oaco 
del  entendimiento*  según  otros  maestros;  y  si  no  todos  escriben  lo  mismo^ 
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los  más  convienen  en  que  limitados  á  conocer  lo  visible  y  taclable,  es 
pueril  empeño  de  enamorados  mirar  la  luna  y  las  estrellas.  Aún  podian 
quedar  cimas  y  picos  altísimos  en  el  entendimiento  humano  que  do- 
rase el  sol;  pero  en  estos  últimos  dias  la  marea  es  plenísima  y  las  aguas 
suben  amenazando  ahogar  en  la  esencia  y  en  las  conciencias,  la  idea  de 
Dios,  y  en  la  vida  la  necesidad  de  conocerlo  y  amarlo. 

¿Qué  camino  ha  recorrido  el  espíritu  para  dar  en  este  dolor  y  última 
miseria  del  ateísmo,  en  que  tantas  almas  padecen  hoy?  Las  notas  recogi- 
das en  los  párrafos  anteriores  lo  dicen  mucho  mejor  que  pudiera  yo  escri- 
birlo. Se  ha  cedido  al  blando  y  cariñoso  llamamiento  del  idealismo  filosó- 
íico,  y  la  teología  dogmática,  siguiendo  métodos  y  prescripciones  de  escue- 
las filosóficas,  ha  olvidado  que  su  objeto  y  materia  de  estudio,  es  la  realidad 
de  la  rehgion. 

Se  ha  confundido  la  ciencia  de  la  religión  con  lateodice  a;  poco  despué 
se  la  hermanó  con  la  moral,  después  se  la  ha  creído  un  capítulo  ',de  la 
psicología,  porque  al  decir  de  los  doctos  no  era  más  que  un  estado  del  alma 
humana  y  bajando,  bajando,  hoy  á  duras  penas  un  positivista  consien-, 
te  en  asignarle  un  puesto  entre  los  efectos  y  fenómenos  del  sistema  ner- 
vioso. 

Mr.  Burnouf  dice  la  verdad  cuando  escribe  que  la  ciencia  de  la  religión 
es  una  necesidad  de  nuestro  siglo;  pero  Mr.  Burnouf  se  equivoca  al  suponer 
que  esa  ciencia  es  un  sencillísimo  tejido  de  inducciones  históricas.  Mon- 
sieur  Burnouf  dice  la  verdad  cuando  afirma  que  la  ciencia  no  contradecirá  á 
la  religión;  pero  se  equivoca  cuando  cree  que  llegarán  á  confundirse  en  una 
sola  sustancia  y  en  única  esencia.  Son  y  serán  eternamente  esencias  distintas 
la  religión  y  la  ciencia,  y  si  es  absurdo  pretender  que  la  religión  reempla- 
ce á  la  ciencia,  lo  es  mayor  el  juzgar,  que  la  ciencia  puede  reemplazar  á  la 
religión.  Lo  único  posible  es  la  ciencia  de  la  religión;  el  estudio  y  conoci- 
miento de  la  religión  por  el  espíritu  humano,  según  su  doble  esencia  de 
ser  religioso  y  de  ser  inteligente  y  racional.  Sin  razón,  imposible  la  ciencia: 
sin  la  religiosidad  en  el  hombre,  imposible  la  religión. 

líe  afirmado  una  y  varias  veces  en  las  líneas  que  preceden  lá  realidad 
de  la  religión  y  me  ratifico  é  insisto  en  esta  afirmación  que  es  para  mí  funda 
mental  y  primera.  En  efecto,  la  religión  es  una  realidad  tan  real  como  Dios 
mismo;  tan  real  como  mi  espíritu;  tan  real  como  mi  razón.  Si  cupiera  decir 
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realisma,  eso  escribiria  para  dar  á  conocer  hasta  qué  punto  estimo  efectiva, 
real  y  viva  á  la  religión.  Esa  realidad  goza  del  singular  privilegio  délos  atri- 
butos ontológicos  de  Dios;  está  en  Dioü  y  está  en  mi  como  ser  espiritual. 
Su  presencia  en  el  espíritu  funda  y  causa  la  religiosidad  del  hombre.  Dicho 
se  está  que  la  religiosidad  humana  no  la  estimo  como  un  estado  psicológico, 
ni  como  una  faz  del  sentimiento,  ni  entiendo  que  sea  cosa  postiza,  que  se 
adquiere  y  consigue  siguiendo  estas  ó  aquellas  prácticas  ó  lecturas.  Es  una 
propiedad  de  nuestro  ser,  semejante  en  valor,  en  grandeza,  en  susLantivi- 
dad  real  y  viva,  á  la  voluntad,  á  la  inteligencia  y  al  sentir.  El  hombre  es  re" 
ligioso  de  la  misma  manera  y  por  las  mismas  causas  y  razones  que  es  libre 
y  racional.  La  religiosidad  es  cualidad  necesaria  de  su  ser,  es  su  esencia,  y 
así  como  es  puro  fantasma  y  mera  abstracción  el  hombre  sin  voluntad  ó 
sm  razón,  lo  es  el  que  se  imagine  sin  religiosidad. 

Que  esta  propiedad  del  ser  humano  crece  y  se  quilata  y  depura  con  el 
auxilio  de  la  voluntad  y  con  los  servicios  de  la  razón  y  del  sentimiento,  es 
una  verdad  tan  sencilla  y  tan  evidente  por  testimonio  de  la  propia  concien- 
cia, que  seria  ocioso  discurrir  y  disertar  para  probarlo.  Los  estados  de 
nuestra  sensibilidad,  ó  los  sentimientos  que  embargan  y  dominan  al  espí- 
ritu, aumentan  de  día  en  dia  la  conciencia  que  tenemos  de  ess  propiedad 
y  por  ende  centuplican  su  energía.  Los  conocimientos  de  igual  suerte  que 
las  tendencias  y  deseos  de  la  voluntad,  la  convierten  en  fuerza  viva;  porque 
no  hay  noción,  concepto  ni  pura  atención  ó  meditar,  que  no  saque  á  luz 
alguna  declaración  ó  efectos  de  esa  propiedad,  que  tiene  un  procedimiento 
singular  y  propio  en  su  vida,  ó  sea  en  la  sucesión  de  actos,  situaciones  ó 
estados  anímicos  por  los  que  se  declara. 

Yo  no  sé  explicarnic  por  qué  el  estudio  psicológico  del  hombre,  como 
ser  religioso,  anda  tan  olvidado  y  desconocido,  cuando  en  mi  juicio,  afir- 
mada esta  enseñanza  en  el  espíritu,  con  la  evidencia  que  da  el  Icslimonio  de 
la  conciencia,  quedarían  heridas  en  su  raiz  las  absurdas  pretensiones  del 
positivismo  contemporáneo. 

Si  el  movimiento  de  la  filosofía  y  de  la  razón  humana  que  va  desdé 
Kant  á  Hegel,  tiene  la  inmensa  importancia  que  hoy  todos  confesamos^  se 
debe  al  esmero  y  cuidado  con  que  ha  profundizado  las  analogías  y  seme^ 
janzas  entre  Dios  y  el  hombre  y  al  empeño  de  exclarecer  las  relaciones  entre 
lo  absoluto  y  el  hombre.  Descartemos  las  soluciones  que  en  ese  periodo 
histórico  aparezcan  precipitadas  ó  parciales;  enmendemos  y  corrijamos  lo 
que  en  sus  libros  conduzca  á  negaciones  temerarias;  pero  seria  renegar  de| 
siglo  y  volver  el  rostro  á  la  verdad,  tornar  al  estudio  del  hombre  incomu- 
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nicado  c  incomunicable  con  Dios.  El  hombre  considerado  de  ese  modo  no 
es  una  realidad,  es  una  quimera. 

Por  el  temor  de  incurrir  en  un  conceptualismo  encerrándose  en  el 
círculo  de  la  propia  experimentación,  no  se  rehuya  el  método  que  reco  • 
miendo;  porque  de  todos  modos  se  conseguirá  unir  el  concepto  religioso  á 
las  ideas  y  conceptos  del  hombre  como  ser  libre  y  racional,  y  la  causa  de 
la  religiosidad  será  la  de  la  razón  y  de  la  ciencia  humana,  y  no  cosa  distinta 
y  de  índole  diferente.  No  podría  negarse  en  este  caso  la  rehgion,  sino  por 
los  argumentos  con  que  la  escuela  de  Kant  ó  el  idealismo  combaten  la 
verdad  real  de  las  ideas  y  la  realidad  de  los  conocimientos,  y  en  este  ter- 
reno la  lucha  concluiría  con  la  victoria. 

No  creo  difícil  la  demostración  en  el  terreno  psicológico  del  acuerdo, 
y  mutua  y  recíproca  ayuda  que  se  prestan  las  facultades  y  propiedades  del 
ser  humano,  en  la  tarea  de  sacar  al  exterior,  declarándola  en  actos  y  situa- 
ciones, la  esencialidad  del  hombre,  notando  en  la  complexidad  de  los  fenó- 
menos anímicos  la  parte  y  la  cooperación  de  la  religiosidad,  como  una  de 
tantas  facultades  y  propiedades.  De  esta  suerte,  la  demostración  interna 
que  incesantemente  se  cumple,  á  manera  de  una  iluminación  gradual  de  los 
objetos  y  sugetos  trascendentes  y  superiores  al  ser  humano,  iría  señalán- 
dose paso  á  paso  en  la  unidad  del  espíritu,  y  las  verdades  religiosas  ten- 
drían base  inquebrantable,  gracias  á  esa  certeza  inmediata  y  espontánea 
que  se  exige  al  comenzar  toda  indagación  fdosóüca. 

Si  las  verdades  religiosas  ganaban  con  este  método,  no  perderían  las 
filosóficas.  Como  acontece  con  las  ideas  de  perfección,  infinito,  belleza, 
causa,  etc.,  y  otras  que  los  lógicos  descubren  en  el  proceso  dialéctico  que 
sigue  la  razón,  que  sirven  después  de  punto  de  apoyo  para  levantar  la  en- 
señanza psicológica  y  analítica,  al  terreno  metafísico,  y  de  la  misma  ma- 
nera que  el  reconocimiento  de  la  fuerza,  actividad  ó  voluntad  concurre  á 
idéntico  fin,  las  afirmaciones  de  las  verdades  de  la  psicología  religiosa,  servi- 
rían más  que  las  de  la  lógica  y  tanto  como  las  de  la  actividad  humana, 
para  verificar  esa  demostración,  del  acuerdo  del  conocimiento  con  el  ser, 
que  tanto  inquieta  á  los  pensadores  desde  la  Crítica  de  la  razón  pura.  Si  la 
conciencia  mostraba  desde  el  punto  inicial  una  percepción  de  plena  y  ab- 
soluta realidad  (que  en  nada  menos  puede  descansar  la  religiosidad),  claro 
es  que  la  antinomia  de  lo  real  y  lo  ideal  difícilmente,  tendria  entrada  en 
ulteriores  problemas  y  se  marcharía  á  la  metafísica  y  á  la  teología  racional 
por  una  verdadera  calzada  imperial,  amplia,  luminosa  y  con  suave  pen- 
diente, al  conocimiento  de  lo  divino. 
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No  escribo  un  libro,  sino  una  sencilla  nota  sobre  estas  delicadas  mate- 
rias; pero  repito  que  es  urgente  el  estudio  de  la  psicología  teológica  y  de  la 
lógica  teológica.  Si  la  psicología  moral  y  la  ética  han  de  dar  los  frutos  que 
apetecemos,  no  repugnemos  tampoco  el  dictado  de  ética  teológica.  Las  fa- 
cultades y  propiedades  humanas  no  se  encaminan  sólo  al  saber,  á  la  cien- 
cia. El  hombre  es  ser  religioso  á  la  par  que  es  ser  racional;  y  es  exclusiva, 
y  errada  por  lo  tanto,  toda  antropología  que  descuida  ú  olvida  esta  parte 
integrante,  sustantiva  y  teleológica  del  hombre.  Muy  pronto  este  carácter 
nos  diria  todo  lo  que  se  contiene  en  esta  frase,  ser  religioso:  lo  que  quedara 
de  ontológico  y  metafisico  en  el  fondo  de  este  reconocimiento,  se  concer- 
taría con  la  religión  en  su  sentido  absoluto  y  real,  y  la  manera  de  ser  y  pro* 
ceder  del  ser  religioso  buscaría  su  fundamento  y  solución  en  la  dialéctica  dog- 
mática. En  tanto,  ¡cuántas  y  cuan  luminosas  indicaciones  para  la  Teodicea 
ó  teología  racional  no  podríamos  recoger!  ¡Cuántas  enseñanzas  no  recibi- 
ria  la  pretenciosa  ciencia  de  las  religiones  comparadas!  Y  finalmente,  si  el 
último  organismo  de  la  ciencia,  es  decir,  la  ciencia  de  las  religiones  ha  de 
adquirir  el  prestigio  y  ocupar  el  asiento  á  que  la  llaman  el  asunto  y  el 
propósito,  es  necesario  recoger  y  explicar  todo  lo  que  el  estudio  teoló- 
gico de  la  filosofía  en  sus  varías  partes  y  esferas  indique,  demuestre  ó 
enseñe. 

Este  sentido  que  yo  apetezco  prevendría  graves  errores  que  apuntan 
en  nuestras  aulas  y  que  nacen  fiel  de  creer  posible  una  ciencia  psicológica  ó 
moral  que  para  nada,  ni  en  ningún  momento,  acuda  ni  recurra  á  la  idea  de 
Dios.  No  lo  creo  posible;  porque  es  un  absurdo  lógico,  y  entiendo  que  la 
moral  que  se  predique  sin  la  idea  del  Sumo  Bien  será  un  comento  mas  ó 
menos  sutil  de  la  doctrina  ujlítaría,  pero  nunca  moral,  y  que  el  derecho 
que  nazca  de  esas  fórmulas  será  una  teoría  más  en  el  cúmulo  de  las  indi- 
vidualistas; pero  no  derecho,  santo  y  puro  derecho. 

Sí  el  hombre  por  propio  testimonio  es  ser  religioso,  y  esta  propiedad 
inherente  á-su  ser,  es  una  de  sus  esencias,  no  hay  razón  derecha  que  legi- 
time el  estudio  del  hombre,  menosprecianio  esencia  tan  preciosa.  El  mé- 
todo y  ley  del  estudio  nace  de  la  esencia  é  índole  de  lo  estudiado,  y  si  el 
hombre  es  algo  teológico,  es  necesario  que  el  estudio  del  hombre  revista 
los  caracteres  que  corresponden  á  su  naturaleza. 

Pero  no  rehuyamos  el  problema  con  sólo  decir  y  confesar  que  el  hombre 
es  sé)"  religioso.  ¿Cuál  es  el  contenido  de  esta  afirmación?  Entiendo  que  ser 
religioso  equivale  á  tener  la  propiedad  y  facultad  de  unirse  á  Dios  espiritual 
mente  en  puro  y  santo  amor.  Es  propiedad  de  tener  y  recibir  á  Dios;  es  fa- 
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cuitad  de  buscar  á  Dios  en  mí  y  fuera  de  mi  y  de  encontrarlo  fuera  de  mí 
y  en  mi,  uniéndome  á  El  con  amorosísima  unión. 

No  es  más,  pero  tampoco  es  menos  que  esto,  y  salta  á  los  ojos  que  esta 
propiedad  de  tener,  de  buscar  y  de  encontrur  á  Dios,  que  es  lo  infinito  y  lo 
absoluto,  exige  desde  luego  que  tan  soberano  carácter  ni  se  desatienda,  ni 
se  olvide  en  el  estudio  de  la  antropología,  ni  en  el  de  la  psicología  y  la  ló- 
gica. Estudiadas  las  ciencias  filosóficas  con  olvido  ó  menosprecio  de  este 
carácter  de  nuestro  ser,  no  es  el  hombre  lo  que  se  estudia,  se  estudia  un 
enigma,  inexplicable  para  la  antropología  naturalista,  é  inconcebible  para  la 
espiritualista. 

La  universalidad  y  amplitud  en  las  concepciones  científicas,  de  manera 
que  concierten  con  la  realidad,  no  es  posible  si  no  preside  á  toda  concep- 
ción la  idea  de  Dios.  Sin  Dios  no  hay  ciencia  ni  tiene  verdad  el  conocimien- 
to humano.  Sólo  porque  Dios  existe,  es  posible  la  existencia  del  hombre. 
Porque  Dios  existe,  es  la  religión,  y  por  ser  la  religión  un  atributo  de  Dios 
primero  y  principal  (si  cabe  hablar  de  primero  y  segundo  en  Dios),  es  el 
hombre  ser  religioso. 

Que  la  propiedad  de  ser  religioso  convida  desde  luego  á  preguntar  qué 
es  en  sí  la  religión,  lo  están  conociendo  los  lectores  que  hayan  tenido  la 
benevolencia  de  proseguir  la  lectura  de  estos  apuntes.  ¿Qué  es  la  religión? 
Considerada  en  sí,  en  el  sentido  más  puro  y  alto  de  que  es  susceptible,  la 
religión  es  la  expresión  del  supremo  atributo  de  lo  absoluto,  en  la  infinidad 
de  espíritus  que  son  y  serán,  y  en  la  trasformacion  de  modos  y  formas  de 
existencia  de  que  sean  susceptibles.  Este  es  el  orden  supremo  de  la  reli- 
gión: su  reahdad  interna  que  llena  el  tiempo  y  abraza  lo  infinito,  inmuta- 
ble y  perennemente,  viva  como  Dios  mismo.  En  ese  orden  están  y  llegan 
y  ascienden  todos  los  espíritus,  y  nada  más  que  los  espíritus,  y  constituyen 
en  su  existencia  un  modo  especialísimo  de  existir,  que  es  la  vida  religiosa. 

Si  la  teología  alemana  y  las  mismas  confesiones  francesas  no  hubieran 
perdido  de  vista  esta  verdad  constitutiva  y  real  de  la  religión  no  hubieran 
sus  ministros  predicado  la  sustitución  de  la  religión  por  la  ciencia.  Si  los 
espiritualistas  franceses  como  J.  Simón  ó  los  idealistas  como  Vacherot,  hu- 
bieran contemplado  en  verdad  y  pureza  esa  raíz,  fuente  y  cimiento  de  la 
religión,  no  hubieran  escrito  páginas  en  que  se  decanta  el  sentimiento  re- 
ligioso, como  una  satisfacción  estética  y  la  religión  se  pinta  como  una  exal- 
tación del  ánimo  persiguiendo  una  esplendente  pero  vagarosa  creación  de 
la  fantasía.  No:  la  religión,  ó  es  una  quimera,  ó  es  Dios  mismo  en  relación 
viva  y  perpetua  con  el  espíritu  humano:  ó  es  una  ilusión,  ó  es  la  presencia 
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de  Dios  en  el  espíritu  del  hombre.  Si  se  ha  de  interpretar  entendiéndola  de 
otro  modo,  sin  que  me  deslumhren  frases  y  circunloquios,  efusiones  é  him- 
nos, prefiero  la  negación  franca  y  redonda  del  materiaUsta  ó  del  ateo.  La 
cultura  moderna  repugna  hoy,  al  decir  de  las  gentes  este  lenguaje.  No  lo 
creo,  y  si  lo  repugnara,  lleve  entendido  que  repugna  las  únicas  fuentes  de 
vida  digna  y  pura  y  que  esa  histérica  repugnancia  bien  puede  traducirse  por 
frivola  pusilanimidad.  Si  el  ánimo  no  se  forma  sino  en  la  práctica  del  deber, 
por  penoso  que  aparezca,  la  inteligencia  no  se  educa  sino  en  la  viril  y  per- 
severante meditación  de  las  verdades  teológicas,  y  la  dignidad  no  se  ad- 
quiere, sino  avezándose  á  consultar  la  conciencia,  no  para  el  caso  de  hoy  ó 
mañana,  sino  para  la  vida  eterna. 

Considerada  y  entendida  la  religión  como  yo  escribo,  responde  punto 
por  punto  á  las  grandezas  morales  y  estéticas,  á  las  intuiciones  imperiosas  y 
espontáneas,  á  los  embelesos  y  arrobamientos  que  ha  inspirado  é  inspira  á 
los  hombres;  llena  el  sentimiento,  satisface  el  deseo  y  ennoblece  y  agiganta 
la  razón,  explicándola  vida  histórica  con  todos  sus  progresos  y  con  todos 
sus  dolores. 

Nada  nay  más  real,  ni  más  verda  lero,  ni  más  permanente;  porque  su 
verdad  y  su  realidad  son  las  de  Dios  y  las  del  espíritu  humano.  En  tanto 
subsistan  Dios  y  el  espíritu  del  hombre,  subsistirá  y  será  la  religión,  y  es 
inútil  empeño  negar  y  desconocer  lo  que  es  una  consecuencia  de  la  exis- 
tencia del  Ser  infinitamente  absoluto  y  de  la  comunicación  con  lo  que  no 
es  Él. 

Las  negaciones  de  la  religión  no  resonarán  sino  en  las  aulas  en  que  se 
niegue  á  Dios,  ó  se  desconozca  la  espiritualidad  esencial  humana.  El  que 
admita  la  existencia  del  Ser  absoluto  y  la  espirituahdad  anímica  de  la  es- 
pecie humana,  reconocerá  la  verdad  de  la  religión;  porque  es  en  efecto 
una  relación  necesaria,  esencial,  entre  Dios  y  el  espíritu,  cuya  esencia  á  su 
vez  consiste,  en  ser  absoluto  aunque  en  el  modo  que  la  impone  su  índole . 

No  ofrece  grandes  dificultades  construir  en  su  natural  engranaje,  lógico 
el  aspecto  esencial  y  el  subjetivo  de  la  rehgion,  como  dicen  los  teólogos 
alemanes;  su  esencialidad  es  la  de  Dios  y  en  la  doctrina  de  Dios  se  alcanzan 
todas  las  razones  que  iluminan  las  enseñanzas  religiosas.  De  introducción  y 
preámbulo  á  esta  divina  ciencia  sirven  la  ontologia  y  la  teología  racional. 
A  esta  alta  esfera  trasciende  á  la  vez  la  psicología  teológica,  declarando  lo 
que  hay  de  divino  en  el  espíritu  humano  y  unos  y  otros  conceptos,  demos- 
trándose recíprocamente,  forman  el  último  y  perfecto  de  la  grandeza  sus- 
tantiva de  la  religión»  Todos  los  modos  y  formas  de  las  facultades  huma- 
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ñas,  los  accidentes  é  inspiraciones  de  su  vida,  las  diversidades  y  contradic- 
ciones de  pueblos  y  culturas,  todo  anuncia,  indica,  señala  ese  divino  hués- 
ped que  se  aposenta  en  lo  humano  y  á  todo  debe  atender  la  ciencia  que 
aspira  á  recoger  y  estudiar  esas  señales.  Aqui  entiendo  yo  que  deben  me- 
dirse los  hallazgos  de  las  ciencias  históricas  comparadas,  y  en  este  punto 
pero  bajo  la  doctrina  expuesta,  es  en  el  que  se  valoran  los  estudios  y  las 
indicaciones  de  Mr.  Burnouf. 

Si  en  esta  parte  corre  la  razón  con  desembarazo,  pasando  de  la  psico- 
logía teológica  á  la  metaUsica,  y  de  ésta  á  aquella,  y  de  ambas  á  la  teología 
racional,  y  aún  repite  y  confirma  el  estudio  recorriendo  los  inmensos  tra- 
zados de  la  filosofía  de  la  historia  religiosa,  llegando  así  á  concebir  y  ex- 
phcar  el  ser  conocido  en  todas  esas  ciencias  que  e3  larehgion;  si  aun  des- 
pués y  frente  á  frente  de  la  religión,  no  como  quien  lo  estudia,  sino  como 
quien  está  y  entra  en  ella  por  convicción  y  grito  é  impulso  de  la  propia 
esencia,  reconociéndose  el  alma  como  algo  religioso,  el  hombre  adora  y  ora 
y  ama,  no  por  esto  queda,  ni  con  mucho,  agotado  el  problema. 

Pero  queda  indicada  la  esencial  y  radical  diferencia  entre  la  ciencia  y 
la  religión,  por  más  que  la  religión  pueda  estudiarse  científicamente  en  los 
varios  extremos  y  distintos  órdenes  de  la  existencia  expiritual  divina  ó  hu- 
mana. La  rehgion  es  para  la  ciencia  una  realidad  como  Dios,  como  el  espí- 
ritu y  como  el  universo.  La  ciencia  la  estudia  y  la  conoce  de  la  misma  ma- 
nera y  según  la  ley  por  la  que  conoce  á  Dios  y  conoce  al  espíritu  hu. 
mano.  Esle  conocimiento  ocasiona  en  su  razón  pasmos,  admiraciones,  ena- 
moramientos místicos  que  pueden  llegar  al  éxtasis;  pero  estas  situaciones  y 
estados  intelectuales  del  alma  no  constituyen  el  acto  religioso,  el  culto  tri- 
butado á  Dios.  Los  filósofos  franceses  que,  cediendo  al  concepto  cartesiano 
sobre  la  preeminencia  del  pensar,  aconsejan  un  culto  aristocrático  consis- 
tente en  la  adoración  por  el  conocer,  sustituyendo  el  co^/iosco,  al  creído,  olvi- 
dan que  las  propiedades  humanas  se  declaran,  no  solo  por  elprocedimien- 
lo  discursivo  y  reflexivo  que  atentamente  prosigue  el  docto;  sino  que  es- 
pontánea y  enérgicamente  se  ofrecen  en  los  actos  y  estados  de  la  actividad  y 
del  sentimiento  lo  mismo  que  en  intuiciones  de  la  inteligencia,  y  principal- 
mente en  la  unidad  ó  corazón  de  todo  ello.  Esta  revelación  de  Dios  que  está 
en  el  espíritu  humano,  subordina  y  ordena  todas  las  fuerzas  del  alma  al  fin 
divino,  y  este  purísimo,  unitario  y  simplicísimo  estado  del  espíritu,  pose- 
yéndose á  sí  mismo,  en  la  conciencia  de  la  unión  ó  concordancia  con  Dios^ 
es  el  estado  religioso  que  se  expresa  en  el  culto. 

Mr.  Burnouf  decía  la  verdad  al  escribir  que  no  hay  religión   sin  culto. 
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El  culto  es  una  consecuencia  necesaria  de  la  religión,  ó  si  se  quiere,  su  na- 
tural y  espontánea  expresión  de  la  religiosidad  esencial  del  hombre.  Si  el 
culto  posee  una  virtud  propia  y  se  funda  en  esencias  perennes,  es  inútil  em- 
peñarse en  explicar  su  aparición  por  accidentes  históricos;  es  absurdo  con- 
siderarlo como  simbolismo  nacido  de  conceptos  astronómicos  ó  cosmogóni- 
cos, ó  como  iniciaciones  de  clases  ó  medios  de  gobierno  de  gerarquías  so- 
ciales. Lo  único  cierto  en  la  materia  es  que,  como  expresión  de  virtud  ó 
esencia  interior,  el  culto  se  determina  y  aparece  en  maneras  y  por  procedi- 
mientos artísticos,  y  que  su  historia  corre  paralelamente  con  la  de  las  be- 
llas artes,  dando  inspiraciones  y  formas  á  las  artes  del  espíritu  y  recibiendo 
las  de  la  escultura,  la  pintura  y  de  las  representativas.  La  espontaneidad 
que  domina  en  las  artes  y  en  el  culto  explica  este  consorcio  y  maridaje. 

Pero  si  en  cuanto  al  carácter  y  concepto  esencial  de  la  religión  no  son 
muchas  las  divergencias  racionales  que  pueden  señalarse,  en  lo  que  intere- 
sa al  concepto  formal,  crecen  y  aumentan  las  dudas  y  las  perplegidades, 
pudiendo  asegurarse  que  en  esta  esfera  y  punto,  es  donde  anda  más  reñida 
la  batalla  entre  las  escuelas  íílosóficas  y  las  religiosas.  No  era  la  Dogmática 
punto  para  hoy;  pero  como  creo  que  es  un  deber  e  n  las  tristes  crisis  que 
presenciamos  de  la  conciencia  religiosa,  decir  con  verdad,  el  pensamiento 
propio,  porque  valga  lo  que  valga,  tienen  derecho  á  oirlo  los  que  se  sienten 
aquejados  como  yo  de  la  sed  de  lo  divino,  indicaré  mis  afirmaciones  acer- 
ca de  este  dificilísimo  problema  (1).  La  religión,  como  absoluta  es  eterna; 
pero  como  abraza  y  comprende  al  hombre  que  vive  en  el  tiempo,  la  reli- 
gión vive  asimismo  en  el  tiempo,  está  sujeta  á  una  ley  de  vida,  á  una  ley 
biológica.  Esta  relación  funda  el  concepto  de  forma,  qae  origina  un  nuevo 
aspecto  del  estudio  de  las  religiones,  y  el  cual  se.  cree  por  muchos,  con 
manifiesto  error,  que  es  materia  histórica  sujeta  á  la  observación  y  á  hs 
investigaciones  del  erudito.  No:  el  tema  es  hondamente  teológico  y  meta- 
fisico. 

Explícase  generalmente  este  concepto  por  los  teólogos  alemanes  con  la 
palabra  dogmática,  que  es  exacta,  ó  con  la  frase  menos  precisa  de  teología 
dogmática,  y  si  bien  en  la  teología  racional  ó  natural  abren  de  par  en  par 
las  puertas  al  procedimiento  racional,  repugnan  este  método  en  cuanto  toca 
y  concierne  al  modo  de  formularse,  declararse  ó  revelarse  en  el  tiempo  lo 
esencial  y  sustantivo  do  la  religión.  Cosa  sabida  es,  añaden,  que  la  religión 


(1)    La  publicación  de  los  Estudios  de  religiones   comparadas  del  célebre  Max 
jNliüler  me  brinda  á  continuar  el  estudio  en  este  punto  y  así  lo  haré.     (N.  del  A.) 
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en  SU  sentido  y  concepto  más  universal,  es  un  efecto  el  reconocimiento  de 
Dios  en  lo  humano;  y  en  este  reconocimiento  la  razón,  órgano  de  las  ideas 
absolutas,  tiene  legitima  representación  y  propio  é  irreemplazable  cometi- 
do; pero  en  la  dogmática,  es  decir,  en  el  saber  cómo  la  religión  se  declara 
en  el  tiempo  y  en  lo  limitado  del  espacio,  carece  la  razón  de  competencia 
y  es  preciso  buscar  otro  asiento  y  nueva  luz. 

Escusado  es  advertir  que  esta  parte  del  estudio  de  la  religión  inspira  á 
los  filósofos  franceses  contemporáneos  todas  las  sonrisas,  conmiseraciones 
y  desdenes  de  que  fué  capaz  la  ironia  volteriana,  y  mucho  más  si  se  cae  de 
la  pluma  la  palabra  fé,  bastante  por  si  sola  á  mover  á  risa  á  todos  los  posi- 
tivistas presentes  y  futuros. 

Dejemos  á  un  lado  estas  negaciones  pueriles,  que  no  significan  otra  cosa 
que  la  facultad  verdaderamente  épica  y  gigante  del  hombre  de  negarse  á  si 
mismo,  de  contradecir  la  ley  y  de  colocarse  frente  á  frente  de  Dios,  no  para 
adorarle,  sino  para  contradecirle  y  blasfemar.  El  hombre  posee  la  terrible 
grandeza,  el  sombrío  privilegio  de  suicidarse  fisica  y  espiritualmente,  y 
la  soberana  energía  de-  su  voluntades  lo  único  digno  de  estudio  que  se  encu- 
bre en  las  blasfemias  científicas  ó  vulgares.  Demos  al  olvido  asimismo  esa  otra 
consideración  vulgarísima  que  estima  la  fé  como  cosa  extraña,  que  se  re- 
cibe, adquiere  y  trae  al  alma,  como  cualquiera  otra  afección,  noticia  ó  habi- 
lidad dialéctica,  para  pensar  únicamente  en  lo  que  es  en  sí  y  cómo  puede 
llegar  á  entender  en  la  Dogmática  el  espíritu  humano. 

Si  Dios  es  el  fundadamento  eterno  de  la  religión;  si  la  rehgion  existe  con 
una  sustantividad  eterna,  y  el  espíritu  humano  es  uno  de  los  términos  que 
están  comprendidos  en  la  religión,  es  axiomático  para  mí  que  la  rehgion 
tiene  una  existencia  formal,  una  procesión,  una  historia,  una  vida,  en  con- 
formidad con  las  leyes  divinas  y  con  las  del  espíritu  humano.  Para  enten- 
der de  otro  modo,  seria  necesario  que  lo  divino  que  hay  en  el  espíritu  hu- 
mano se  dijese  y  declarase  en  una  unidad  de  acto,  que  abrazara  y  compren- 
diese la  eternidad  y  la  totalidad  de  mi  ser  y  de  mi  existencia.  La  concien- 
cia me  dice  que  no  es  así,  porque  yo  me  siento  vivir  y  al  pasar  de  ayer  á 
hoy  y  de  hoy  á  mañana,  ni  me  abandona  ni  se  pierde  mi  esencia  divina. 

Esta  procesión  de  la  inagotable  verdad  de  Dios  que  llena  las  inmensida- 
des del  tiempo  y  que  llenará  sin  duda  lo  infinito  del  espacio,-^  no  es  efecto 
de  arbitrariedad  ni  voluntariedad  que  en  Dios  son  imposibles;  sino  que  está 
de  acuerdo  y  en  consonancia  con  sus  divinas  perfecciones,  y  cuando  se 
llega  á  estas  últimas  alturas  en  que  la  razón  vacila,  es  preciso  recordar  que 
el  hombre  no  es  sólo  ser  intehgente,  sino  ser  religioso. 
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Absurdo  seria  suponer  que  es  el  hombre  extraño  y  ageno  á  l&sta  vida 
dogmática.  Concurre  á  ella  y  actúa  en  ella  por  los  estados  religiosos  de  su 
ser,  y  adelanta  y  progresa  el  alma,  dándole  á  Dios  cojnpleta  y  tranqui- 
la posesión  de  sí  misma,  que  es  el  fin  último  de  la  existencia  humana.  La 
fé,  estado  natural  de  asentimiento  integro  de  nuestro  ser  y  de  todas  nues- 
tras esencias,  es  la  forma  de  nuestra  unión  total  con  Dios  y  nos  ofrece  modo 
adecuado  y  eficacísimo  para  adelantar  en  la  dogmática,  siguiendo  paso  á 
paso  la  revelación  incesante  y  continua  de  Dios^que  se  efectúa  en  el  mundo 
espiritual. 

Llega  el  hombre,  por  estas  aptitudes  de  que  le  dotó  la  existencia  en  el 
de  lo  divino,  á  conocer  y  á  colaborar  con  Dios  en  la  dogmática.  No  se  con- 
sigue el  resultado  que  afirmo  por  tarazón  pura,  ni  por  el  puro  sentimiento, 
ni  exclusivamente  por  el  amor,  sino  por  todos  estos  medios  y  maneras  fun- 
didos en  la  unidad  del  estado  religioso  áque  llega  el  alma,  en  la  contempla- 
ción y  en  el  culto. 

Si;  dar  á  Dios  plena  y  quieta  posesión  de  nuestra  alma;  destruir,  en 
cuanto  lo  consiga  esa  posesión,  el  límite  y  lo  singular;  salir  de  esta  indivi- 
dualidad que  nos  ahoga,  rompiéndola  por  todos  lados  en  dirección  á  lo  ab- 
soluto y  á  lo  infinito,  y  reconocer,  con  evidencia  creciente  y  con  luz  vi- 
vísima y  con  amor  más  y  más  exaltado,  á  Dios,  que  está  en  nosotros,  es 
el  fin  de  la  vida  y  la  ley  que  la  enlaza  con  la  religión. 

Con  este  propósito  y  en  este  sentido  la  ciencia  defiende  á  la  religión. 
Más  aún,  la  predica.  Sus  argumentos  son  preámbulos  é  introducciones 
para  la  religión,  y  de  esta  suerte  se  hermanan  las  fuerzas  celestes.  Arte, 
Ciencia  y  Ueligion,  verdaderas  glorificaciones  de  Dios  y  santos  anuncios  de 
su  reinado  sobre  la  tierrra. 

F.  DE  Paula  Canalejas. 
(Abril,  1872). 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  ORIENTE 


^  (1) 


II. 

Zendavesta. 

Todos  nuestros  lectores  conocen  el  nombre  con  que  los  antiguos  desig- 
naban á  los  sacerdotes  de  Mazda,  y  su  religión  fundada  por  Zaradustra 
doctrina  ó  religión  de  los  magos,  comprendiendo  en  esta  última  domina- 
ción á  los  sacerdotes  indios,  persas  y  babilonios.  El  profeta  Jeremias  cuen- 
ta entre  el  séquito  de  Nabucodonosor  á  los  principes  del  rey  de  Babilonia, 
en  los  cuales  creen  algunos  ver  á  los  sacerdotes  magos,  personajes  en- 
tonces déla  mayor  importancia,  pero  que  de  ser  lo  que  nosotros  supone- 
mos, seria  preciso  no  confundir  con  los  sacerdotes  indígenas.  Los  escrito- 
res bíblicos,  atentos  solamente  á  su  fin  sagrado  y  santo,  no  dejaron  en  sus 
obras  noticia  alguna  de  esta  religión.  Pero  es  notable  el  pasaje  de  Eze- 
quiel  (8,  16-17),  en  el  cual  se  queja  Yehovah  ante  su  profeta  de  la  maldad 
é  iniquidad  de  algunos  judíos  que,  vueltas  las  espaldas  al  templo  de  Jeru- 
salem,  y  puestos  los  rostros  hacia  Oriente,  adoraban  al  sol,  teniendo  un 
ramo  aplicado  á  sus  narices.  Estrabon  dice  que  los  magos  observaban  una 
costumbre  análoga,  teniendo  en  la  mano  un  manojilo  de  ramos  ó  especie 
de  varillas,  cuando  hacían  oración;  y  los  parsis  de  nuestros  días  usan  lo 
mismo  en  semejantes  ocasiones,  con  la  diferencia  de  haber  sustituido  los 
ramitos  ó  varillas  por  alambres:  al  manojito  que  de  ellos  forman,  llaman 
bar  son,  en  Zend  bares  ma. 

No  sabemos  que  los  persas  que  habían  abrazado  la  religión  de  Zaradus- 
tra Spitama  se  manchasen  luego  con  la   idolatría:   por  el  contrario,  nos 


(1)    Véase  el  núm.  98  de  la  Revista, 
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consta  de  varios  de  sus  reyes  que  favorecían  á  los  judíos  y  á  su  religión. 
Sólo  recordaremos  á  Ciro,  á  quien  llama  Isaías  el  Ungido  del  Señor ^  el  pas- 
tor que  lleva  á  cabo  los  decretos  de  Yehovah  (44,  28),  el  designado  por 
Dios  para  sujetar  á  su  vista  las  naciones  (45,1)  sin  encontrar  resistencia; 
y  ante  el  cual  humillará  Dios  á  los  poderosos  de  la  tierra.  Sí  comparamos 
estos  y  otros  pasajes  del  Antiguo  Testamento,  con  lo  que  leemos  en  Hero- 
doto  y  en  los  sagrados  libros  de  los  antiguos  persas,  nos  creemos  con  de- 
recho á  sostener  que  Ciro  no  era  idólatra,  y  que  en  su  pueblo  dominaba 
desde  antiguo  la  idea  del  monoteísmo.  En  este  como  en  otros  muchos  pun- 
tos de  capital  importancia,  veremos  por  nuestra  comparación  que  concuer- 
dan  la  religión  de  los  hebreos  y  la  de  los  persas;  véase  si  no  lO  que  una  y 
otra  enseñan  respecto  á  la  personalidad  y  atributos  del  diablo;  á  la  resurec- 
cion  de  los  muertos,  á  los  premios  y  castigos  reservados  para  los  hombres 
en  una  vida  futura,  etc.  Y  es  de  notar  que  los  idiomas  en  que  están  escri- 
tos sus  libros  sagrados  son  del  todo  diferentes,  sin  que  se  note  en  ellos 
punto  alguno  de  contacto  ni  la  menor  influencia  del  uno  sobre  el  otro.  En 
el  Avesta  hallamos  un  número  insignificante  de  palabras  de  origen  semiti- 
co,  y  éstas  no  designan  objetos  religiosos:  taníira,  estufa,  horno,  hebreo 
tanúr;  hará,  montaña,  hebreo  kart  se  encuentra  solamente  en  el  nom- 
bre Haróberezaili,  monte  alto  (hoy  Elborz). 

Otras  palabras  pudieron  más  bien  haber  tomado  los  hebreos  de  los  per- 
sas, queeslosde  aquellos:  así  parvar,  celluda  (2  Reg.  25, 11;  1  Paral.  28,18) 
que  significó  probablemente  pórtico,  y  corresponde  al  persa  faruar  ó  fa- 
ruara,  paruar,  paruara,  casa  de  campo;  en  Zend  pairibára,  cercado;  la 
voz  pardeSy  griego  paradeisos,  de  donde  pasó  á  los  idiomas  modernos,  pu- 
do también  tener  origen  en  el  Zend  pairi-daéza,  circunvalación,  que  al- 
gunos orientalistas  comparan  con  el  sanskrit  déha,  cuerpo,  llamado 
así  por  ser  el  vestido  ó  capa  que  encierra  y  rodea  al  alma;  si  esta  ana- 
logia  existiese,  deberíamos  buscar  en  el  sanskrit  la  forma  primitiva  de 
tan  importante  palabra.  Nosotros  no  afirmaremos  nada,  sino  que  de  la 
falta  completa  de  términos  semíticos  en  el  Zend,  deducimos  la  independen- 
ctk  con  que  fueron  compuestos  sus  libros  sagrados  respecto  á  los  libros  sa- 
grados de  los  hebreos. 

En  el  Nuevo  Testamento  leemos  que'vinieron  los  Magos  del  Oriente  á  Je- 
rusalem  para  adorar  y  ofrecer  dones  al  niño  Jesús,  que  había  nacido  en 
Belén.  Estos  Magos  eran  acaso  hombres  sabios,  filósofos  aplicados  al  estudio 
de  las  ciencias,  y  en  primer  lugar  de  la  astronomía,  inseparable  siempre  de 
los  sistemas  religiosos  antiguos;  es  prol)able  que  sean  los  sabios  Magos  de 
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que  nos  habla  Daniel,  que  ño  supieron  interpretar  el  sueño  de  Nabucodo- 
nosor  (cap.  2),  y  en  este  caso^  si  tomamos  por  Oriéntela  Persia,  tendria- 
mos,  en  lo  que  no  creemos  hallar  dificultad,  los  sacerdotes  de  la  religión  de 
Zoroastro,  sin  que  á  nuestro  parecer  se  oponga  lo  que  dice  David  {Sal- 
mo, 71,  10)  á  saber:  que  «los  reyes  de  Tharsis  y  de  las  islas,  losárabesy  los 
de  Sabale  ofrecerían  dones,»  puesto  que  en  los  príncipes  enumerados  por 
David,  es  probable  quiera  el  rey  profeta  incluir  á  todos  los  reyes  del  mar  y 
tierra  firme,  valiéndose  de  una  figura  muy  común  en  el  Antiguo  Testa- 
mento. 

Las  noticias  que  sobre  la  religión  de  Zoroastro  nos  ha  conservado  el 
padre  de  los  historiadores,  Herodoto,  son  en  muchos  puntos  inexactas; 
pero  siempre  dignas  de  estudio.  Sólo  indicaremos  aquí  algunas  que  el  lec- 
tor podrá  comparar  con  lo  que  más  abajo  expondremos,  tomado  directa- 
mente del  Zendavesta.  Según  el  historiador  griego  «no  tenían  ídolos,  ni  le- 
vantaban templos,  ni  erigían  altares,  porque  á  diferencia  de  los  griegos,  no 
creían  que  los  dioses  fuesen  como  hombres  en  sus  manifestaciones  ó  cua- 
-idades;  pero  ofrecían  sacrificios  á  Zeus  sobre  la  cima  de  los  montes,  y  al 
sol,  luna,  tierra,  fuego,  agua  y  vientos,  siendo  para  ellos  estos  elementos 
en  un  principio  los  únicos  objetos  de  culto.  Habían  recibido  de  los  asirlos 
y  árabes  el  culto  de  Afrodite,  reina  de  los  cielos,  llamada  por  ios  primeros 
Mylilta,  por  los  segundos  Alilta  y  por  los  persas  Mitra.  Guando  quieren 
ofrecer  un  sacrificio,  prosigue  el  historiador  griego,  no  levantan  altares,  ni 
encienden  fuego,  ni  usan  libaciones;  pero  llevan  el  animal  á  un  lugar  puro, 
enlazan  al  rededor  de  su  turbante  coronas  de  mirto  é  invocan  á  la  divinidad 
pidiendo  por  su  propio  bienestar,  por  el  de  los  persas  en  general  y  del  rey 
en  particular.  Hecho  entonces  piezas  el  animal,  las  cuecen,  esparcen  por  el 
suelo  la  yerba  más  fina  que  pueden  haber  y  sobre  ella  colocan  la  carne  de 
la  bestia.  Eutónces  uno  de  los  magos  que  están  presentes  á  la  ceremonia 
canta  una  teogonia,  y  después  de  ello  el  sacrificador  toma  los  trozos  de 
carne,  de  la  cual  hace  el  uso  que  quiere.» 

Esto  es  lo  que  en  resumen  podemos  sacar  de  Herodoto  sobre  el  culto  y  ce- 
remonias de  los  adoradores  de  Ormuz;  y  hoy  sabemos  que  los  sucesores  y  sec- 
tarios de  Zoroastro  han  ofrecido  sacrificios  en  honor  de  Ahuramazda  ó  de 
algún  genio  bienhechor  hasta  nuestros  días,  de  la  manera  que  describe  el 
historiador  griego  con  muy  pequeñas  variaciones:  mas  al  presente  están  ya 
desterrados  de  su  cuitólos  sacrificios  sangrientos.  Sólo  padece  equivocación 
en  el  nombre  que  según  él  daban  los  persas  á  la  diosa  Afrodite.  La  divinidad 
á  la  cual  se  cree  rindieron  culto  por  algún  tiempo  solamente,  acaso  compa- 
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rabie  á  la  Mylitta  de  los  babilonios  y  Astarte  del  Antiguo  Testamento,  lleva 
en  Zendavesta  é  inscripciones  cuneiformes  el  nombre  de  Anáhita,  entre  los 
árabes  y  griegos  el  de  Anaítis,  nombre  que  los  historiadores  armenios  han 
convertido  en  Anait.  Otros  historiadores  griegos  han  repetido  ó  modificado 
las  noticias  de  Herodolo  sobre  esta  materia;  pero  atendida  la  falta  de  impor- 
tancia que  para  nosotros  pueden  tener  sus  datos,  los  omitiremos  por  com- 
pleto, pasando  á  tratar  de  los  libros  que  componen  el  Zendavesta,  de  su 
origen  y  de  su  contenido;  y  puesto  que  habremos  de  hablar  extensamente 
sobre  esto  último,  al  tratar  los  puntos  particulares  en  los  siguientes  artículos, 
seremos  breves  en  nuestras  indicaciones  generales. 

La  denominación  vulgar  y  más  común  que  se  ha  dado  en  todos  tiempos 
álos  libros  de  Zoroastro  es  Zendavesta;  pero  en  la  literatura  Pehleví,  que 
contiene  las  obras  de  más  autoridad  sobre  la  materia,  se  halla  escrito  este 
nombre  invertidas  las  dos  partes  componentes,  es  decir,  Avesta  Zend,  y 
este  orden  de  escritura  se  halla  confirmado  por  la  significación  y  las  explica- 
ciones críticas  de  la  palabra  en  cuestión,  porque  Avesta  significa  el  texto 
original  y  Zend  la  traducción  ó  comentario  del  mismo.  Mas  como  existen 
varias  traducciones,  relativamente  antiguas  del  Zendavesta,  será  convenien- 
te determinar  cuál  de  ellas  se  ha  designado  con  la  denominación  Zend,  ó  si 
esta  voz  significa  traducción  en  general;  ambas  hipótesis  son  posibles,  una 
vez  que  el  significado  de  las  dos  palabras  es  convencional.  En  todo  caso,  el 
nombre  Zend  no  debió  designar  la  traducción  Pehlevi  de  que  hoy  se  valen 
los  sectarios  de  Zoroastro  para  la  inteligencia  de  sus  sagrados  libros,  y  si 
acaso,  alguna  más  antigua  ó  un  comentario  sobre  el  Avesta  que  pudieron  te- 
ner á  la  vista  los  que  hicieron  la  presente  traducción,  y  la  cual  era  consi- 
derada como  parte  integrante  del  sagrado  texto.  El  mismo  Zendavesta  nos 
da  luces  para  explicar  el  verdadero  sentido  de  las  voces  que  nos  ocupan. 

En  varias  partes  del  libro  sagrado  ó  Avesta  son  frecuentes  las  aclaraciones 
marginales  de  algún  precepto  ó  sentencias  que  no  aparecen  como  pertenecien- 
tes al  cuerpo  de  la  obra,  y  que  hoy,  no  queriéndose  reconocer  la  verdadera 
naturaleza  y  fin  de  semejantes  digresiones  (si  es  que  puede  dárseles  este 
nombre)  han  servido  á  algunos  filólogos  de  obstáculo  más  bien  que  de  ayuda 
parala  comprensión  del  texto  primitivo.  Es  muy  probable  que  en  un  prin- 
cipio se  aphcase  la  palabra  Zend  para  designar  estas  glosas  ó  notas  margi- 
nales, y  que  incorporadas  luego  al  texto,  se  diese  mayor  extensión  al  sig- 
nificado de  la  palabra,  pasando  á  ser  sinómma  de  traducción  ó  de  comen- 
tario en  general.  Debemos  advertir  de  paso  que  la  traducción  Pehlevi  tiene 
todo  el  carácter  de  comentario  por  la  libertad  con  que  está  hecha  y  por  las 
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muchas  glosas  que  lleva  el  texto.  Pero  las  aclaraciones  ó  notas  nnarginall 
de  que  antes  hemos  hecho  mención  se  encuentran  solamente  en  algunos 
libros  del  Avesta,  siendo  poco  frecuentes  en  otros,  y  llegando  á  faltar  del  todo 
en  los  más  antiguos,  como  en  el  Yasna  (ó  Yzeshne).  Por  esta  razón  creen 
algunos  orientalistas  que  con  el  nombre  de  Avesta  se  designó  el  Faí/ia,  vi- 
niendo á  designar  Zende\  resto  de  la  literatura  parsi. 

Es  de  la  mayor  importancia  averiguar  la  verdadera  significación  de  la 
palabra  Zend,  porque  ella  nos  podrá  dar  alguna  luz  para  examinar  el  origen 
y  la  historia  del  Zendavesta:  lié  aqui  porque  faltándonos  datos  seguros,  de- 
bemos acudir  á  hipótesis  que  nos  llevarán  aproximadamente  al  menos,  al 
descubrimiento  de  la  verdad.  Queda  ya  indicado  que  primitivamente  se  de- 
signó con  la  misma  voz  la  interpretación  de  los  libros  sagrados  hecha  por 
los  sucesores  del  profeta  Zoroastro;  mas  como  tales  interpretaciones  adqui- 
riesen autoridad  y  fuesen  luego  tenidas  por  tan  sagradas  como  los  textos 
originales,  llegaron  á  confundirse  y  recibieron  unos  y  otras  el  nombre  de 
Avesta,  formando  una  sola  obra. 

Algún  tiempo  después  cayó  la  lengua  en  desuso,  y  como  los  libros  del 
Avesta  se  hiciesen  incomprensibles  hasta  á  los  mismos  sacerdotes,  fué  nece- 
sario añadirles  oir o  Zend,  comentario  ó  explicación. 

Varios  sabios  del  período  Sasanida  emprendieron  esta  obra  y  dieron  su 
comentario  en  forma  de  traducción,  en  Pehleví,  que  era  entonces  el  idio- 
ma vulgar  y  corriente  en  Persia.  Por  mucho  tiempo  no  tuvicion  los  sacer- 
dotes otro  medio  de  estudiar  y  comprender  sus  hbros  sagrados,  que  esta 
traducción,  y  de  tal  manera  habían  olvidado  el  idioma  original  en  que  se  ha- 
llaban escritos  [Zend],  que  les  fué  preciso  valerse  de  la  misma  hasta  en  las 
ceremonias  del  culto.  La  interpretación  critica  de  los  sagrados  textos  dio 
lugar  aquí,  como  en  todas  las  religiones,  á  que  naciesen  y  se  desarrollasen 
nuevas  doctrinas  y  opiniones,  cuyo  conjunto  se  llamó  también  Zend  (1). 

El  libro  tradicional  Pehlevi /?w,rtc?c/íe5/i  es  también  uno  de  los  llamados 
Zend,  comentario  ó  exphcacion  de  las  doctrinas  del  Avesta;  en  muchos 
puntos  es  más  bien  ampliación  de  éste,  con  el  cual  esencialmente  con- 
cuerda; tal  se  presenta  en  la  exposición  que  hace  déla  creación  en  seis  pe- 
riodos; de  la  duración  del  mundo  que  no  pasará  de  1*2.000  años,  de  la  re- 
surrección y  otras  doctrinas  corrientes  ya  entre  el  pueblo  persa  por  los 
años  500  antes  de  J.  C;  pero  poco  claras  aún  en  el  Avesta.  Llamáronse 


(1)     Zend  viene  de  Zan;  sanskrit  cJian  [Chiia],  gr.'ego,  gno  (guignosko),  conocer,  de 
donde  se  derivó  zanti  conocimiento,  explicación,  aplicado  especialmente  al  Avesta. 
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entonces  Pazend  las  explicaciones  hechas  posteriormente  sobre  doctrinas 
contenidas  en  el  Zend,  nombre  que  se  dio  igualmente  al  dialecto  en  que 
fueron  escritas. 

El  Zendavesta  actual  le  componen  fragmentos,  acaso  incompletos, 
en  su  mayor  parte  al  menos,  que  forman  un  libro  relativamente  de  pe- 
queña extensión;  pero  si  hemos  de  creer  á  los  escritores  antiguos,  y  á 
la  tradición  parsi  que  nos  ha  conservado  el  título  de  muchas  obras  que  hoy 
no  existen,  es  indudable  que  en  algún  tiempo  sufrió  este  código  religioso 
pérdidas  de  consideración.  El  contenido  y  forma  del  mismo  Zendavesta 
nos  enseña  esto  bien  claro:  muchas  materias  están  en  él  expuestas  de  mo- 
do que  parecen  más  bien  fragmentos  tomados  de  la  tradición  oral,  que  par- 
tes de  un  libro  completo  y  acabado.  Fundados  en  esto,  que  es  ya  bien  cono- 
cido, vamos  á  presentar  sólo  algún  dato  en  confirmación  de  nuestro  aserto. 

El  filósofo  griego  Hermippo  asegura  que  Zoroastro  compuso  dos  millo- 
nes de  versos;  y  un  historiador  árabe,  Abu-Ya/ir-Attauari,  afirma  también 
que  los  escritos  del  legislador  persa  llenarían  unos  12.000  pergaminos;  cosa 
que,  si  bien  á  todas  luces  parece  exagerada,  nos  da  motivo  para  creer  que 
fueron  en  mayor  número  de  los  que  hoy  se  conservan,  y  aún  podría  ser 
posible,  si  lo  entendemos  de  la  literatura  llamada  de  Zoroastro  en  general. 
Sabido  es,  que  los  libros  de  los  budhístas  del  Sur  (Geylan,  Birman,  etc.), 
llenarían  igual  número  de  hojas  ó  pergaminos  de  regulares  dimensiones. 

La  tradición  moderna  atribuye  á  Alejandro  Magno  la  destrucción  de  mu^ 
chas  de  estas  obras,  que  debió  tener  lugar  en  el  incendio  le  Persépolis,  ó 
de  su  cindadela,  hecho  confirmado  por  investigaciones  posteriores,  como 
el  que  allí  se  perdiese  el  códice  real  escrito  con  letras  de  oro  en  pergami- 
nos confeccionados  de  pieles  de  buey,  y  compuesto  de  todos  los  libros  que 
primitivamente  formaron  el  Avesta. 

Varios  libros  y  documentos  de  la  literatura  de  los  parsis  cuentan  este 
acto  de  barbarie,  sin  olvidar  el  nombre  de  su  autor.  En  un  pasaje  del  Din» 
kart  se  dice  acerca  de  esto  que:  «Valkhash  (Vologeses)  descendiente  de 
Ashkan,  mandó  coleccionar  todos  los  fragmentos  del  Avesta  y  Zend  que 
hubiesen  escapado  á  la  destrucción  y  devastaciones  de  Alejandro  y  de  los 
soldados  romanos  en  el  país  de  Yran;  parte  de  ellos  conservados  en  escritos 
especiales  y  parte  en  la  tradición  oral,  y  que  se  tomase  posesión  de  los  mis- 
mos con  destino  á  la  biblioteca  del  emperador  (1).  Diodoro,  Curtius  y  Ar- 


(1)    Án  oíd  Pahlavi  Pamnd  Glossary,  puUished  by  M.  Haiíg,  pág.  146,  150.  Vea* 
se  también  Zand  Pahlavi  Glossary,  pág.  32  y  30» 
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riano  dicen  también  que  Alejandro  mandó  quemar  en 
briagucz  y  como  para  vengarse  de  los  daños  causados  por  los  persas  á  los 
griegos,  la  ciudadelade  Persépolis,  donde  estaban  el  palacio  y  la  biblioteca. 
Lo  mismo  hallamos  expresamente  confirmado  en  la  introducción  al  libro 
titulado  Ardai  Virafnámeh,  de  que  después  nos  vamos  á  ocupar.  Y  por 
último,  hallamos  este  hecho  repelido  con  tal  claridad  en  varios  libros  y 
documentos  de  la  literatura  parsi,  que  no  deja  lugar  alguno  á  duda,  á  pesar 
de  haber  sido  puesto  en  tela  de  juicio  por  algunos  filólogos  modernos,  con- 
siderándole contrario  á  la  política  de  Alejandro  que  nunca  persiguió  la  re- 
ligión de  los  paises  conquistados. 

El  impulso  y  giro  especial  que  de  los  griegos  recibió  la  civilización  de 
estos  pueblos;  el  carácter  desús  reyes,  que  no  se  cuidaron  de  conservar  la 
religión  en  su  primitiva  pureza;  la  ignorancia  de  los  sacerdotes  que  ni  si- 
quiera comprendían  los  libros  sagrados;  estas  y  otras  análogas  causas  hi- 
cieron que,  cayendo  algunas  obras  en  olvido,  desapareciesen,  conservándo- 
se el  nombre  de  varias  y  las  materias  de  que  trataban;  de  otras  quedan 
fragmentos  en  el  mismo  Avesta,  debido  acaso  á  la  ilustración  y  celo  de  los 
reyes  Sasanidas,  que  hicieron  no  pocos  esfuerzos  para  volver  á  la  religión 
de  Zoroastro  el  esplendor  que  antes  tuviera. 

Entre  los  libros  cuyos  nombres  han  pasado  á  nosotros  de  este  modo,  se 
cuentan  los  veintiún  Nosks,  cada  uno  de  los  cuales  constaba  de  Avesla  y 
Zend  6  sea  texto  y  comentario  (1).  El  contenido  de  los  Nosks  eran  oracio- 
nes y  alabanzas  á  los  Yazatas  ó  ángeles;  instrucciones  á  los  hombres  que 
tenian  por  principal  objeto  enseñarles  y  animarles  á  practicar  buenas  ac- 
ciones, para  lo  cual  se  les  proponía  como  ejemplo  las  virtudes  de  Zara- 
dustra  Spitama.  Tratábase  en  ellos  además,  de  los  deberes  religiosos;  de 
los  preceptos  de  Ahuramazda;  de  revelaciones  particulares  que  habia  hecho 
acerca  del  cielo;  de  la  tierra,  del  fuego,  del  agua,  etc.,  de  la  resurrección 
y  paso  del  puente  Chinvat;  hablábase  en  ellos,  aunque  con  menos  exten- 
sión, de  astronomía,  astrología,  geografía,  alimentos  prohibidos  y  permi- 
tidos por  la  ley;  daban  igualmente  reglas  sobre  h  conducta  que  han  de  ob- 
servar las  personas  colocadas  en  dignidad;  otros  contenían  estudios  sobre 
filosofía  y  teología;  sobre  los  estados  del  hombre;  sobre  el  tratamiento  de 
animales;  sobre  los  milagros  de  Zoroastro,  su  religión  y  deberes  que 
impone. 


(1)    La  palabra  lí'osk  (Yasna,  9,  22)  quieren  algunos  sea  de  origen  semítico,  com- 
parándola con  la  voz  árabe  nuí^,  manuíscrito. 


SOBRE  EL   ORIENTE.  627 

Tal  es  el  carácter  de  las  materia^  y  cuestiones,  algunas  de  verdadera 
importancia,  que  se  hablan  tratado  con  más  ó  menos  extensión  en  los 
Nosks,  de  los  cuales,  dicho  sea  de  paso,  uno  solo  ha  llegado  hasta  nosotros 
completo:  el  Vendidad. 

El  Zendavesta  se  compone  felizmente  de  otros  hbros  que  no  ceden  en 
importancia  á  los  perdidos  Nosks,  tales  como  Yasna,  Visparad  y  los  Yashts. 
Verdad  es  que  estos  tres  últimos  pueden  también  haber  formado  parte  de 
aquella  colección,  por  más  que  su  contenido  difiera  notablemente  del  que 
hemos  observado  en  los  primeros,  á  pesar  de  las  escasas  noticias  que  de 
ellos  tenemos.  Yasna,  Visparad  y  Yashts,  gozaban  con  respecto  á  los  Nosks 
el  mismo  rango  y  autoridad  que  los  vedas  en  la  literatura  india  con  rela- 
ción á  los  Shástras  y  Purdnas.  Yasna  es  el  libro  más  respetable  y  sagrado 
de  todo  el  Zendavesta,  y  en  este  sentido  viene  citado  en  los  demás  como 
testimonio  de  autoridad;  era  para  los  persas  lo  que  el  Pentateuco  para  los 
judíos  y  el  Rigveda  para  los  indios. 

Por  la  breve  reseña  que  acabamos  de  hacer  de  las  principales  materias 
que  se  trataban  en  les  Nosks,  puede  comprenderse  el  inmenso  interés  que 
hoy  tendrían  esos  Hbros  para  nosotros,  y  lo  sensible  que  su  irreparable 
pérdida  es  para  la  ciencia.  Los  griegos  confirman  notablemente  la  tradi- 
ción de  los  paráis  relativa  á  la  extensión  considerable  de  su  literatura  pu- 
ramente sagrada,  pudiendo  ser  admitidos  como  exactos,  aproximadamente 
al  menos,  los  índices  ó  catálogos  que  de  la  misma  han  llegado  hasta  nos- 
otros. Importa  además  tener  presente  que  esta  rica  y  variada  hteratura 
habia  ya  alcanzado  su  completo  desarrollo  por  los  años  400  antes  de  J.  C, 
lo  que  demuestra  una  actividad  intelectual  y  movimiento  literario  nada 
comunes  entre  los  sacerdotes  de  la  religión  mazdayasna,  en  la  primera 
época  de  su  existencia  y  cuando  los  preceptos  y  doctrinas  del  profeta  con- 
servaban aún  toda  su  fuerza,  y  nos  revela  al  propio  tiempo  el  esplendor, 
civilización  y  cultura  que  debió  alcanzar  el  imperio  de  los  persas  bajo  tan 
ilustrados  legisladores  y  poderosos  reyes. 

Los  antiguos  griegos  y  romanos,  como  los  parsis  modernos,  atribuyeron 
la  composición  y  redacción  de  todos  los  libros  del  Avesta  al  mismo  Zara- 
dustra  Spitama.  En  los  primeros,  que  desconocían  los  estudios  críticos  en 
general  y  los  ignoraban  por  completo  en  filología,  no  debe  aparecer  ex- 
traño semejante  aserto,  mucho  más  natural  aún  en  los  segundos,  que  por 
ese  medio  pretenden  realzar  la  autoridad  de  su  código  moral  y  religioso. 
Mas  esta  opinión  pierde  toda  su  fuerza  ante  la  crítica  moderna,  cuyos  prin- 
cipios no  pueden  atribuir  á  un  solo  autor  obras  de  tal  extensión  y  que  tra* 
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laban  materias  tan  diversas;  lomando  aquí  por  Zendavesta  la  colección  de 
lodos  los  libros  perdidos  deque  antes  hemos  hecho  mención. 

El  Zendavesta  es  un  libro  revelado,  y  su  verdadero  ó  inmediato  autor 
es  Ahuramazda,  dios  de  la  sabiduría,  de  la  luz  y  de  la  verdad:  esta  es  la 
creencia  universalmente  recibida  entre  los  parsis,  por  más  que  en  el  Avesta 
nada  se  diga  acerca  de  semejante  revelación,  que  por  otra  parte  limitan 
algunos  de  los  mismos  sacerdotes  y  sabios  indígenas  al  Yasna. 

Una  gran  parte  del  sagrado  libro  se  compone  de  preguntas  dirigidas  por 
el  profeta  al  Ser  Supremo  Ahuramazda  sobre  las  materias  en  que  desea 
instruirse,  recibiendo  siempre  de  Abura  la  respuesta  deseada.  Zaradustra 
comunicaba  luego  el  resultado  de  sus  conversaciones  con  la  divinidad  ásus 
discípulos,  cumpliendo  de  este  modo  su  misión  de  enseñar  á  todos  los 
hombres  la  doctrina  de  Mazda:  la  mayor  parte  de  sus  enseñanzas  se  con- 
servaron primeramente  por  tradición  oral,  al  modo  que  los  vedas  indios,  y 
acaso  algunos  libros  de  la  Biblia  (1). 

Según  hemos  indicado  en  el  articulo  precedente,  con  el  nombre  de  Zo- 
roastro  se  designaba  la  cabeza  suprema  de  la  sociedad  religiosa  y  sacerdo- 
tal de  los  antiguos  parsis,  distinguiéndose  el  fundador  de  la  religión  por  el 
título  honorifico  Spitama.  Todo  sacerdote  supremo  de  la  religión  parsi  es 
sucesor  legítimo  de  Zaradustra  Spitama  y  está  animado  del  mismo  espíritu 
que  infundió  en  aquel  Ahuramazda,  de  modo  que  sus  decretos,  decisiones 
y  doctrinas  se  escucharon  siempre  con  profundo  acatamien]0  y  vinieron  á 
gozar  de  la  misma  autoridad  divina  que  sancionó  las  de  Zoroastro.  En  tal 
sentido,  y  no  como  lo  entendían  los  antiguos,  puede  sostenerse  que  este 
fué  el  autor  de  todo  el  Zendavesta,  aún  en  el  caso  poco  probable  de  que  no 
llegara  á  escribir  parte  alguna. 

Hechas  estas  observaciones  preliminares>  nos  parece  oportuno  odelan- 
lar  algunos  detalles  y  ligeros  pormenores  sobre  el  Zendavesta  actual  y  cada 
uno  de  los  libros  que  le  componen,  antes  de  pasar  á  los  puntos  particulares 
que  nos  habrán  de  ocupar  en  los  artículos  siguientes.  Damos  principio  á 
nuestra  sumaria  exposición  por  el  único  de  los  Hbros  titulados  Nosks  que 
ha  llegado  completo  hasta  nosotros,  el  Vendidad. 
'  Este  libro  es  el  código  de  leyes  religiosas,  civiles  y  criminales,  según 


(1)  Esto  no  debe  parecer  extraordinario  y  mucho  menos  imposible:  hay  brahmá* 
nes  indios  que  en  nuestros  dias  pueden  recitar  de  memoria  con  la  mayor  exactitud  y 
hasta  con  acentos,  uno  de  los  Vedas  por  lo  menos.  Sin  comparación  más  fácil  era 
esto  eü  aquellos  tiempos  de  fé  y  de  entusiasmo  religioso,  y  cuando  el  pueblo  hablaba 
i\u  el  idioma  de  los  sagrados  libros. 
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las  cuales  se  rigieron  los  antiguos  Iranios  sectarios  de  la  religión  Mazda- 
yasna.  Divídese  en  veintidós  capítulos,  llamados  fargard  ó  sección.  La  di- 
versidad de  materias  que  en  este  código  se  tratan  nos  da  motivo  á  creer 
que  no  fué  obra  de  un  solo  autor,  opinión  confirmada  por  la  variedad  de 
estilos  que  un  estudio  detenido  puede  descubrir  eu  él.  En  la  mayor  parte 
de  la  obra  se  supone  ya  un  culto  bien  desarrollado,  y  en  varios  puntos  se 
hacen  minuciosas  descripciones  de  diversas  ceremonias  litúrgicas;  todo  esto 
indica  bien  claro  no  solamente  su  origen  posterior  á  Zaradustra,  pero  aún 
que  su  composición  debió  tener  lugar  en  un  periodo  largo,  acaso  de  varios 
siglos;  á  cuya  circunstancia  y  á  los  numerosos  pasajes  en  él  introducidos 
posteriormente  de  otros  libros  más  antiguos  (Yasna)  se  debe  el  que  pronto 
se  añadiesen  aclaraciones,  notas  marginales  ó  glosas,  cuyo  objeto  era  sin 
duda  facilitar  la  inteligencia  de  esos  pasajes  incomprensibles  á  los  mismos 
sacerdotes:  de  esto  vino  á  resultar  que  el  texto,  el  comentario  (Zend)  y  el 
supercomentario  (Pazend)  formaron  un  todo  inseparable,  cuyas  partes  ape- 
nas podemos  hoy  distinguir  aún  aplicando  para  ello  todos  los  medios  y  ele- 
mentos que  ofrece  la  crítica  moderna. 

Los  primeros  capítulos  del  Vendidad  forman  una  especie  de  introduc- 
ción á  toda  la  obra.  En  el  primero  se  enumeran  diez  y  seis  países  ó  provin- 
cias, en  las  cuales  al  tiempo  de  la  composición  del  libro  se  había  extendido 
la  religión  de  Ahuramazda  como  consecuencia  de  la  predicación  de  Zara- 
dustra y  de  sus  discípulos:  tiene,  por  lo  tanto,  gran  importancia  para  el  estu- 
dio de  la  geografía  antigua  de  aquellos  países.  Componen  el  segundo  las  le- 
yendas ó  tradiciones  del  príncipe  de  los  hombres  y  de  toda  la  creación  de 
Ormuz,  Yima,  en  cuyo  reinado  de  mil  años  no  se  conoció  en  la  tierra  mal 
alguno  ni  la  muerte  ejerció  dominio  sobre  la  humanidad  que  vivia  dichosa 
en  una  especie  de  paraíso  terrestre.  En  el  tercero  se  recomienda  eficazmente 
la  agricultura  como  el  medio  más  seguro  de  alcanzar  completa  felicidad 
en  esta  vida  y  por  lo  tanto  como  una  de  las  obras  más  meritorias  para 
la  otra. 

En  los  capítulos  siguientes  hasta  el  octavo  se  dan  reglas  detalladas  so- 
bre la  manera  de  tratar  los  cuerpos  muertos,  de  edificar  los  Dakmas  ó  ce- 
menterios y  se  explica  el  modo  con  que  habrá  de  purificarse  todo  el  que 
haya  tocado  tales  cuerpos  (1),  En  los  últimos  versos  del  capítulo  octavo  se 


(1)  Es  opinión  comente  entre  los  parsis  m.odernos,  como  lo  fué  entre  los  antiguos, 
que  muerto  el  hombre  toman  i)osesion  de  su  cuerpo  los  devas  ó  demonios,  siendo  poi* 
esa  razón  un  cadáver  la  cosa  mas  impura  de  toda  la  creación,  de  cuyo  contacto  debe 
huir  el  que  quiera  ser  admitido  en  la  sociedad  de  sus  semejantes. 
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enseña  la  manera  de  preparar  el  luego  sagrado.  Para  obtenerle  han  de  en- 
contrarse, como  reunidos  en  uno,  l'uegos  de  diez  y  seis  lugares  distintos 
sobre  los  cuales  se  recitan  ciertas  oraciones  y  se  practican  diversas  cere- 
monias, antes  de  juntarles  en  el  receptáculo  destinado  al  efecto.  El  fuego 
obtenido  de  este  modo  es  considerado  como  íluido  que  viviíica  y  repre- 
senta la  naturaleza  cuya  esencia  parece  hallarse  contenida  en  el  mismo,  y 
penetrando  todos  los  seres,  es  causa  y  origen  de  la  vida.  Considerando  los 
efectos  benéficos  que  los  parsis  atribuyen  al  fuego  y  el  punto  de  vista  bajo 
el  cual  los  explican,  se  comprende  fácilmente  la  veneración  con  que  los 
sectarios  de  Zoroastro  miran  y  tratan  el  sagrado  elemento  sin  que  por  eso 
viesen  jamás  en  él  un  ser  divino  como  se  ha  creído  hasta  nuestros  dias:  la 
doctrina  Mazdayasna  no  prescribe  tal  adoración  y  si  ésta  ha  existido  alguna 
vez  en  comarcas  aisladas,  debe  atribuirse  á  error,  mala  inteligencia  ó  inter- 
pretación torcida  de  las  tradiciones  primitivas  del  pueblo  Iranio. 

En  el  capítulo  noveno  se  describe  una  larga  y  penosa  ceremonia  de  pu- 
rificación llamada  Barashnom,  cuya  duración  es  de  nueve  días  consecuti- 
vos y  cuyo  objeto  es  limpiar  al  individuo  de  cualquiera  mancha  que  haya 
podido  contraer!  La  persona  que  lia  de  someterse  á  este  incómodo  trata- 
miento comienza  por  beber  orm  de  vaca  y  sentarse  sobre  piedras  conve- 
nientemente colocadas  dentro  de  una  especie  de  circuios  mágicos:  al  mo- 
verse de  unas  piedras  á  otras,  frota  su  cuerpo  con  orín  y  con  arena,  hecho 
lo  cual  se  lava  con  agua.  Para  apreciar  la  virtud  que  los  parsis  atribuyen 
á  esta  antiquísima  ceremonia  es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  vaca  fué 
siempre  un  animal  sagrado  para  ellos  como  para  toda  la  familia  de  los 
arios.  Menos  importantes  son  los  capítulos  10  y  11  que  contienen  oracio- 
nes á  las  cuales  se  atribuye  también  la  propiedad  de  quitar  las  manchas 
contraídas  por  el  contacto  de  un  cuerpo  muerto.  En  el  siguiente  capítulo 
se  fija  el  tiempo  que  ha  de  durar  el  duelo  para  los  parientes  de  un  difunto, 
siendo  muy  digno  de  observar  que  este  tiempo  es  de  diferente  duración, 
según  la  vida  que  haya  llevado  el  muerto  y  la  manera  con  que  ha  termina- 
do sus  dias:  por  el  suicida  ó  ajusticiado  dura  el  duelo  doble  tiempo  del  es- 
tablecido para  el  que  muere  naturalmente  después  de  haber  vivido  en  la 
rigurosa  observancia  de  los  preceptos  de  Mazda:  esto  nos  da  una  idea  del 
carácter  generoso  y  noble  del  pueblo  antiguo  de  Irán.  Acaso  se  atribuya  á 
la  ceremonia  del  duelo  alguna  virtud  benéfica  en  favor  del  finado  y  se  de- 
biese á  esta  creencia  la  diversa  duración  del  mismo. 

Al  animal  amigo  fiel  é  inseparable  del  hombre,  el  perro,  tenido  tam- 
bién por  los  parsis  en  gran  estima,  respeto  y  aún  veneracionj  se  han  dedi- 
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cadó  éñ  í»Me  Itbtó  nada  tnénó^  que  ios  dos  capítulos  15  y  14.  En  ellos  sé 
prohibe  maltratarle,  herirle  ó  matarle  intencionadamente,  designándose 
castigos  severos  contra  los  que  se  hagan  reos  de  tales  crímenes.  Los  capí- 
tulos restantes  establecen  leyej,  que  no  carecen  de  interés,  sohre  los  debereá 
religiosos,  sociales  y  domésticos,  tratando  á  veces  tmo  de  objetos  muy  di- 
versos. Ejemplo  de  esto  puede  ser  el  importante  capítulo  18,  extraño  acaso 
ai  libro  de  que  ^hoy  forma  parte.  En  él  se  enseña  quién  sea  un  verdadero 
siátierdole  del  fuego,  y  quién  sea  indigno  de  ese  nombre:  habla  luego  de 
aquellos  que  reniegan  de  la  verdadera  fé  eii  las  doctrinas  de  Zoroastro,  y 
consecuencias  perniciosas  de  semejante  caída.  Trata  además  del  ángel  Se- 
rosh  y  de  los  importantes  servicios  que  á  la  humanidad  presta:  de  la  con- 
versación de  Serosh  con  el  genio  malo  femenino  Druks  sobre  stts  cuatro 
maridos  y  su  diabólico  engendro:  habla  después  de  la  mayor  ofensa  que 
se  pueda  cometer  contra  Ahuramazda,  á  saber:  del  comercio  con  prostitu- 
tas, stíreá  presentados  aquí  como  más  perniciosos  y  venenosos  qtíe  las  ser- 
pientes, y  termina  prohibiendo  el  comercio  con  mujeres  durante  el  tiempo 
de  la  menstruación,  y  estableciendo  severos  castigos  para  los  que  se  hagan 
reos  de  tal  crimen. 

En  toda  la  literatura  parsi  se  observa  la  creencia  en  una  relación  y  de- 
dependeUcia  estrechísima  entre  el  régimen  del  mundo  físico  y  del  mundo 
moral:  los  crímenes  cometidos  por  el  hombre  ejercen  una  perniciosa  y  des- 
tructora influencia  sobre  toda  la  naturaleza  (Vend.  5,  55-58.  18,  8-12,  60); 
el  criminal  es,  por  consiguiente,  una  plaga  que  aflige  y  daña  á  toda  la  bue- 
na creación.  Acaso  se  funde  en  esto  la  severidad  de  los  castigos  impuestos 
para  toda  clase  de  crímenes.  Aquellos  son  en  su  mayor  parte  éxterio^res  y 
consisten^  por  regla  general,  en  alguna  buena  obra  que  tiende  á  destruir  o 
néutrahzar  los  efectos  de  la  primera  pecaminosa.  Más  tarde  tendremos  oca- 
sión de  hablar  detenidamente  acerca  de  esto. 

El  capítulo  19  eá  de  los  más  notables  del  Vendidad^  no  tanto  por  su 
contenido  como  por  la  forma  en  que  está  escrito:  por  ésta  pudiéramos  con- 
siderarle como  un  ensayo  de  canto  heroico  épico,  en  que  se  pondera  la  vir- 
tud y  poder  del  incomparable  Zaradu'stra,  con  motivo  de  los  reiterados  y 
fuertes  ataques  que  contra  él  dirigió  el  genio  Druks,  enviada  por  Anromain- 
yo  para  perderle;  acontecimiento  notable  en  la  vida  de  Zoroastro  de  que 
nos  hemos  ocupado  en  el  artículo  anterior.  Los  últimos  versos  del  canto 
anuncian  la  desgraciada  suerte  de  los  malos  en  oposición  á  la  inmensa  fe- 
licidad que  espera  á  los  buenos.  Los  capítulos  20  al  22  contienen  especial- 
mente reglas  higiénicas,  y  presentan  grande  analogía  con  uno  de  los  vedas 
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indios  llamado  Atharvaveda.  Tal  es,  en  resumen,  el  contenido  del  Vendí- 
dad,  monumento  imporlanlísimo  del  pueblo  Iranio,  y  en  el  que  están  de- 
positadas las  leyes  y  prescripciones  según  las  cuales  se  gobernaba  una  de  las 
más  antiguas  familias  de  la  humanidad. 

Menos  importancia  que  el  anterior  tiene  para  nosotros,  como  para  los 
parsis,  el  Visparad. 

Este  libro  es  una  colección  de  oraciones  en  23  capítulos,  que  tienen  ana- 
logía con  la  parte  más  moderna  del  Yasna.  Muchas  de  las  materias  que  aquí 
se  tratan  vienen  repelidas  en  el  Visparad,  á  veces  con  muy  pequeñas  varia- 
ciones; tales  son  entre  otras,  la  preparación  del  agua  sagrada,  la  consagra- 
ción ó  bendición  de  objetos  destinados  á  los  sacrificios,  como  el  pan,  las  ra- 
mas áe\Ha6-ma,^  el  jugo  obtenido  délas  mismas,  frutos, manteca,  leche, etc. 

De  lo  más  notable  que  en  él  encontramos,  es  acaso  la  descripción  de  las 
fiestas  llamadas  Gáhdnhárs,  especie  de  convites  celebrados  con  gran  apara* 
to  en  honor  de  los  ratus;  sobre  estos  últimos  será  necesario  hacer  algunas 
ligeras  indicaciones.  En  la  división  y  clasificación  que  los  parsis  hacen  de 
los  seres  de  la  naturaleza,  incluyen  solamente,  de  entre  los  animales,  álos 
no  dañinos,  creados  por  Ahuramazda:  á  cada  clase  de  seres  preside  un  ge- 
nio tutelar.  Después  de  los  jefes  del  reino  animal,  vienen  enunciados  loa 
que  presiden  al  año  ó  á  las  estaciones;  éstas  se  llamaban  primitivamente 
ratu,  palabra  que  corresponde  á  la  sanskrita  ñtu,  y  bajo  el  mismo  nombre 
se  comprenderían  las  fiestas  de  que  hablamos,  llamadas  hoy  Gáhánbars;  su 
objeto  y  significado  apenas  difieren  del  que  tuvieron  en  la  primera  época  dg 
su  institución  (1).  Los  parsis  aseguran  que  las  estaciones  ó  ratus  fueron 
instituidas  por  el  mismo  Ahuramazda,  en  memoria  de  los  seis  períodos 
durante  los  cuales  creó  el  mundo  con  todo  lo  que  en  él  se  contiene. 

Después  de  las  estaciones  vienen  invocados  varios  genios,  símbolo  de 
muy  diversos  objetos:  todos  y  cada  uno  de  olios  tienen  un  fin  bueno  con 
relación  al  hombre  ó  á  las  cosas  que  están  al  servicio  de  éste:  Anáhila,  por 
ejemplo,  es  el  genio  de  las  aguas  y  se  la  considera  como  representada  en 
ellas;  purifica  las  semillas  y  el  seno  de  las  hembras  para  la  concepción,  en- 
riqueciéndolas á  su  tiempo  con  leche;  da  también  fertilidad  á  los  campos; 
en  conformidad  con  esto  fué  creada  por  Ahuramazda  para  ser  protectora  y 
genio  tutelar  de  las  casas,  ciudades  y  países  (2). 


(1)  A  ratio  sucedió  luego  la  palabra  yare,  de  donde  se  originó  probablemente  el 
alemán  Jahr,  ingl.  year,  god.  jer,  gr.  ora,  hora,  etc. 

(2)  De  esta  semi-diosa^  cuyo  culto  debió  tener  no  poca  influencia  en  la  historia  y 
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Invitados  los  genios  á  venir  al  convite  preparado  para  ellos  mismos,  se 
les  ofrece  el  agua  sagrada,  y  con  el  Barsom  ó  ramillete  en  la  mano  se  les 
^laba  como  bienvenidos.  Siguen  á  esto  diferentes  ceremonias  desempeña- 
das por  las  distintas  clases  de  sacerdotes.  El  pueblo  toma  parte  en  la  fiesta 
religiosa  invocando  á  varios  genios  y  alabando  á  todas  las  cosas  buenas, 
creación  del  grande  Ahuramazda.  Previos  estos  actos  y  ceremonias  se  ofre- 
cen los  objetos  destinados  al  sacrificio  con  el  que  termina  la  parte  religiosa 
del  gran  convite. 

Son  estas  fiestas  délo  más  notable  que  conoce  el  culto  de  los  sectarios 
de  Zaradustra  Spitama,  y  aunque  de  origen  muy  posterior  á  su  aparición, 
son  una  prueba  más  del  espiritu  sensato  y  religioso  que  dominaba  en  e^ 
pueblo,  como  de  la  prudencia  y  patriotismo  que  guiaba  á  sus  jefes  y  legis- 
ladores al  establecer  leyes  é  instituciones  que  mantuviesen  unidas  en  estre- 
chos lazos  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  tendiesen  directamente  á  crear 
y  fomentar  el  bien  público,  y  la  moralidad  en  las  acciones,  dirigiéndolas  á 
un  fin  grandioso,  útil  y  bueno.  No  hallando  en  el  Visparad  otra  cosa  nota- 
ble que  merezca  especial  mención  en  estas  observaciones  generales,  pasa- 
mos á  tratar  de  la  obra  más  importante  y  más  antigua  de  todo  el  Zendaves- 
ta,  sobre  el  que  haremos  en  este  lugar  sólo  breves  indicaciones,  reserván- 
donos para  después  el  hablar  con  algún  detenimiento  sobre  puntos  especia- 
les de  los  que  constituyen  el  argumento  de  este  notabilísimo  libro.  Aqu^ 
más  que  en  ninguna  otra  parte  del  Avesta,  debo  declarar  mi  incompeten- 
cia para  incoar  investigaciones  nuevas  y  penetrar  en  el  sentido  de  las  pala- 
bras y  conceptos  de  Zaradustra,  pues  la  novedad  del  lenguaje  ha  presentado 
á  los  filólogos  orientalistas  dificultades  hasta  hoy  insuperables  en  la  inter- 
pretación filológico-crítica  del  Yasna,  principalmente  en  su  parte  más  anti- 
gua, que  es  acaso  también  la  más  notable. 

Lleva  esta  última  el  nombre  de  Gáthás,  himnos  ó  cánticos  religiosos  di- 
rigidos á  varios  genios,  á  los  llamados  Ameshaspentas  y  al  mismo  Ahura- 
mazda. De  su  extraordinaria  antigüedad  tenemos  pruebas  ciertas  y  seguras, 
tanto  en  el  lenguaje  como  en  el  contenido  de  los  mismos  himnos.  Están 
escritos  en  verso  y  en  un  dialecto  especial,  que  por  ser  anterior  al  que  pu- 
diéramos llamar  clásico  ó  Zend,  aumenta  sobremanera  las  dificultades  de  la 
traducción  y  de  la  interpretación  critica.  Las  doctrinas  alli  expuestas  y  su 
inmediata  procedencia  de  Zaradustra  Spitama,  que  habla  en  muchos  him- 


desen  volvimiento  de  la  religión  de  algunos  pueblos  orientales,  hablaremos  en  artículo 
aparte:  su.  nombre  de  inmaculada  ó  sin  mancilla  es  ya  signiricativo. 
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nos  como  autor,  en  primera  persona,  son  puntos  muy  dignos  do  atención. 

Los  gathas  [formaban  desde  muy  antiguo  una  colección  completa  de 
himnos,  y  en  esj-p  sentido  vienen  citados  con  frecuencia  en  varios  pasajes 
del  Avesta,  bien  la  colección  en  general  (Tas.  5,  4.  9,  1.  Vend.  18,  111. 
It.  22,  13.  24,  59)  ó  algún  himno  en  particular  (Vispar.  \,  5.  20,  %  14,  4); 
siendo  aún  más  frecuentes  las  citas  de  versos  aislado^  (Yasn.  7,  M-  10,  2Í). 
19,  i7,  21,  3.  Vend.  8,  20,  107.  44,  10,  10,  etc.)  A  e?tas  canciones  reU- 
giosas  se  juntó  luego  el  Yasna-Haptanhaiti,  ó  de  los  siete  capítulos  (Yas- 
na  35—42)  y  algunas  oraciones  en  prosa  que  seguramente  son  de  origen 
posterior  á  los  gátfias  (1). 

La  colección  de  estos  últimos  está  dividida  en  cinco  partes,  cada  una 
ppn  su  rjombre  distintivo.  Precesden  al  todo  las  tres  oraciones  más  sacro- 
santas y  respetables  de  los  parsis-  ^Bl^^  oraciones  ocupan  siemprp  p]  primer 
lugar  en  el  catálogo  de  los  libros  que  componen  el  Zendavesta.  El  Visparad 
nos  ha  conservado  uno  de  estqs  catálogos,  cuyo  orden  es  el  siguiente: 
1  Oración  Ahimavairya.  %  Oración  Ashemvohu.  3  Oración  Yénhé  háilavi. 
4  Gáthá  Ahimavaiti.  5  Yasna  haptanhaUi-  6  Gáthá  urstavaiti.  7  G'di\i'dgpentQ- 
mainyiis.  8  Gáthá  voha  Khshathrem.  9  Gáthá  vaJiisíó  htis.  10  Oración  Aif- 
yama.  11  Oración  Fshuso-mathró,  12  Fragua  ahuri,  tkaéshó  ahuri. — Tal 
es  el  catálogo  de  los  libros  que  componían  ol  Zendavesta  al  tiempo  de  la  re- 
dacción del  Visparad. 

Recitar  versos  de  los  gfithás  fué  siempre  uno  de  los  actos  más  impor- 
tantes y  meritorios  del  culto  de  Mazda  (Yasna,  9,  1.  3,  4.  57,  6).  El  prime- 
ro entre  todos  los  seres  que  recitó  Gathas  fué  el  genio  Craosha,  fundador 
del  culto  parsi.  A  la  colección  de  los  gáthás  pertenecen  también  los  llama- 
dos haitis  ó  trozos  (son  diez  y  siete)  y  los  afaman  ó  versos,  y  como  apén- 
dices de  alguna  importancia  los  ázaintis  ó  explicaciones  (Zend)  y  paitifra- 
gao  ó  respuestas  que  podemos  considerar  como  restos  de  un  comentario  y 
supercomentario  dogmático  litúrgico  á  los  gáthás.  Estos  fragmentos  son  in  ■ 
dicio  claro  de  las  considerables  pérdidas  y  mutilaciones  que  en  diversos  pe- 
ríodos ha  debido  sufrir  la  primitiva  colección  de  los  himnos  en  cuestión 
reducida  en  su  estado  actual  á  diez  y  siete  capítulos  distribuidos  en  cinco 
secciones  irregulares. 

Difícil  es  para  nosotros  averiguar  la  causa  que  motivó  esta  última  divi- 


(1)  Gáthá,  palabra  Zend  que  significa:  1,  verso  de  una  canción  destinada  especial- 
mente al  canto:  2,  colección  de  versos,  canción,  himno:  cp.  sanskr.  gái  cantar;  guita, 
canto,  lat.  cano^  canty^f 
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sien,  á  pesar  de  las  indicaciones  que  sobre  esle  punto  podemos  descubrir 
en  el  Avesta  y  en  la  tradición.  Importa  sólo  recordar  aquí  que  los  antiguos 
parsis  hablan  ya  dividido  el  dia  en  cinco  partes,  y  como  en  los  gáthas  ó 
versos  de  los  mismos  se  hallasen  las  oraciones  y  sentencias  más  eficaces  y 
de  mayor  virtud  contra  los  malignos  espíritus  (Yasna,  51),  pudieron  ver  en 
esto  un  motivo  para  dividir  la  colección  en  cinco  secciones  correspondien- 
tes á  los  cinco  períodos  del  dia^  que  probablemente  recibieron  luego  el 
nombre  de  gáthas  (1). 

Los  gáthas  están  compuestos  en  versos  de  diferentes  metros  y  desigua 
número  de  líneas;  así  la  primera  sección  contiene  estrofas  de  tres ,  la  se- 
gunda de  cinco  y  la  tercera  de  cuatro  líneas,  pero  con  escasas  variaciones 
de  metros.  Esta  circunstancia,  como  el  contenido  de  los  diferentes  gáthas, 
pudo  tenerse  en  cuenta  al  cerrar  la  colección  actual  para  hacer  la  división 
en  secciones  tan  desiguales.  La  primera  sección  comienza  anunciando  una 
revelación  hecha  por  Dios  á  Zaradustra  y  es  tenida  por  la  más  antigua  y 
sagrada  de  la  colección.  A  este  breve  preámbulo  sigue  una  invocación  á  los 
genios  superiores  pidiéndoles  bienes  terrestres  y  espirituales,  á  la  que  ade- 
más se  han  incorporado  algunas  sentencias  del  profeta.  Por  el  contenido  de 
estos  primeros  himnos  se  deja  entrever  claramente  el  reciente  combate  re- 
ligioso de  los  iranios  contra  los  indios  y  contra  la  idolatría  en  general,  como 
también  las  divisiones  interiores  que  debieron  seguir  inmediatamente  á  la 
aparición  de  Zaradustra,  anunciándose  profeta  y  fundador  de  una  nueva  re- 
ligión para  su  pueblo.  Zaradustra  aparece  en  los  gáthas  como  un  hombre 
extraordinario  que,  inflexible  y  firme  en  su  propósito  de  destruir  la  idola- 
tría, se  esfuerza  por  demostrar  en  sus  canciones  la  gran  diferencia  que  exis- 
te entre  la  verdadera  fé  y  la  creencia  en  falsos  dioses,  entre  las  verdaderas 
doctrinas  de  Abura  y  las  llamadas  de  los  Devas  (Yasna,  29,  4.  32).  El  pro- 
mete enseñar  á  sus  partidarios  las  sentencias  de  verdad  con  que  podrán 
destruir  la  virtud  de  las  sentencias  y  palabras  de  mentiras;  estas  últimas 
no  pueden  ser  otras  que  las  contenidas  en  los  vedas  (Yasna,  31). 

La  segunda  sección  aparece  en  el  orden  exterior  de  materias  como  obra 
que  ha  sufrido  las  modificaciones  consiguientes  al  trabajo  de  un  colector: 
muchos  de  sus  versos  comienzan  regularmente  por  una  fórmula  especial, 
como  «sobre  esto  voy  á  interrogarte,  ó  viviente,  anuncíamelo  con  verdad;» 
ó  esta  otra  «en  tí  pensé  como  en  el  santo  Ahuramazda,  y  por  eso  vino  Él 


(1)     Así  parece  probarlo  también  la  palabra  del  periía  morlerno  gáh,  tiempo,  que 
es  solamente  una  modificación  de  gáthá 
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(el  genio  Craosha),  á  mí  con  el  buen  espíritu.»  (Yasna,  cap.  M.  45).  E 
contenido,  como  igualmente  la  forma  del  lenguaje,  parece  indicar  con  bas- 
tante seguridad  su  procedencia  directa  de  Zaradustra,  que  hablando  en  pri- 
mera persona  proclama  en  varios  puntos  su  misión  de  profeta  predicador  de 
la  doctrina  á  él  solo  revelada  por  Ahuramazda  (Yasna.  30,  1.  31,  1.  44,  1. 
46,  16.  32,  1.  43,  8.)  de  quien  pide  instrucciones  sobre  la  creación  del 
mundo,  sobre  la  verdadara  fé,  sobre  los  sacrificios;  la  distinción  entre  ver  - 
dad  y  mentira,  como  preparación  inmediata  para  emprender  su  vida  pú- 
blica. En  calidad  de  tal  se  presenta  ya  en  el  capítulo  45,  donde  empieza 
llamando  hacia  sí  á  todos  los  hombres  para  anunciarles  los  fundamentos 
de  la  nueva  doctrina,  continuando  en  el  siguiente  con  una  ligera  exposición 
de  sus  obras  en  beneficio  del  pueblo,  de  sus  enseñanzas,  ataques  contra  la 
idolatría  y  de  su  vida  privada  entre  amigos  y  compañeros  como  si  quisiera 
dar  á  todos  la  imagen  fiel  de  un  verdadero  apóstol  á  quien  deben  imitar 
«todos  los  amigos  déla  verdad  de  Abura»  y  «enemigos  de  la  mentira  de 
losDevas.» 

En  la  tercera  sección  hallamos  también  indicios  claros  de  ser  una  obra 
incompleta  y  fragmentaria;  así  vemos  en  un  mismo  capítulo  tratados  ob- 
jetos muy  diversos  y  que  no  guardan  relación  alguna  entre  sí.  Contiene 
himnos  de  alabanza  en  honor  de  Ahuramazda  y  del  genio  de  la  tierra  Ar- 
maiti:  habla  de  Zaradustra,  de  sus  doctrinas,  de  la  relación  entre  la  verdad 
y  la  mentira  y  otros  puntos  análogos  que  se  tocan  ligeramente  en  esta 
sección.  Muy  notables  son  algunos  versos  que  hablan  de  Zoroastro,  pre- 
sentándole en  varios  como  poeta  y  sobre  todo  como  profeta  á  quien  Ahu- 
ramazda debe  en  primer  término  prestar  enérgico  auxilio,  y  en  calidad  de 
tal  parece  dirigirse  él  mismo  ó  el  espíritu  de  la  tierra  en  lugar  suyo  á  todas 
las  gentes  anunciándol-s  la  gloria,  poder  y  majestad  de  Ahuramazda  y  la 
bondad  de  su  doctrina  (Yasna,  50,  5.  48,  1  y  sig.  49,  12).  Las  secciones 
cuarta  y  quinta  comprenden  solamente  dos  capítulos,  y  deben  ser  de  origen 
más  moderno.  A  pesar  de  esto  no  carecen  de  importancia,  entre  otras  razo- 
nes, por  haber  conservado  los  nombres  de  los  amigos  y  parientes  de  Zara- 
dustra, algunos  de  ellos  citados  en  este  lugar,  por  primera  y  única  vez  en 
todo  elZendavesta;  tales  son:  c.Kava-Vistácpa,Frashaostra,  Degamácpa,  con 
Maidyo-maonha,  (51,  19)  y  la  hija  del  profeta  Puruchisld  (53,  3.)»  En  la 
quinta  viene  invocado  una  vez  el  dios  indio  Váyu,  cosa  á  la  verdad  digna 
de  atención  (Yasna,  53,  6.) 

Antes  de  terminar  nuestra  ligera  reseña  sobre  los  gáthás  y  su  conteni- 
do, nos  parece  conveniente  al  objeto  y  plan  de  nuestro  estudio  hacer  indi- 
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caciones  mas  precisas  acerca  de  los  autores  posibles  de  estos  himnos, 
que  serán  completadas  cuando  tratemos  de  fijar  la  época  probable  en  que 
fueron  redactados  y  compuestos  los  libros  del  Avesta.  Cuestiones  son  estas 
en  verdad  insolubles  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  y  es- 
tudios sobre  la  literatura  antigua  y  moderna  de  los  parsis,  por  lo  que  en  el 
presente  articulo  nos  limitaremos  á  breves  observaciones  tomadas  de  los 
mismos  gáthás. 

En  primer  término  se  nos  presenta  la  cuestión  de  si  Zaradustra  pudo  ó 
no  ser  autor  verdadero,  y  por  lo  tanto  poeta  compositor  de  algunos  him- 
nos: cuestión  que  podria  resolverse  afirmativamente,  y  en  este  sentido  nos 
hemos  expresado  en  las  anteriores  líneas;  y  por  cierto  que  á  falta  de  prue- 
bas positivas,  el  lenguaje  anliquisimo  empleado  con  regularidad  en  todos 
los  himnos;  las  citas  que  de  ellos  vienen  en  otros  hbros  como  el  Yasna  mo- 
derno y  el  Vendidad;  la  circunstancia  notable  y  no  casual  de  hablar  en  al- 
gunos Zoroastro,  como  autor,  y  la  reciente  y  clara  memoria  que  en  los  de- 
más se  tiene  del  profeta,  todo  parece  indicarsu  origen  inmediato,  si  no  con- 
temporáneo, al  mismo  ó  á  sus  discípulos,  y  la  posibilidad  de  que  él  fuese 
autor  de  los  cánticos  que  se  le  atribuyen. 

Interpretadas  las  palabras  de  estos  últimos  sin  torcer  el  verdadero  y 
natural  sentido  del  texto,  no  puede  ser  otro  el  autor  que  Zaradustra,  ha- 
blando de  sí  mismo  á  sus  discípulos  y  á  todas  las  gentes  dóciles  á  su  doc- 
trina; nos  limitaremos  por  ahora  á  citar  algunos  pasajes  en  confirmación 
de  nuestro  aserto.  En  el  capitulo  43,8,  preguntado  por  su  nombre  dice:  «á 
este  dije  yo:  en  primer  lugar,  yo  soy  Zaradustra  y  ahora  me  mostraré  ene- 
migo del  que  no  dice  verdad,  etc.»  y  46/19  «quien  conmigo,  Zaradustra, 
contribuya  más  al  fomento  de  esta  vida  real  recibirá  por  recompensa  la 
espiritual:»  y  46, i 4:  «¿quién  es  tu  verdadero  amigo,  Zaradustra?»  y  28,7; 
«da  á  Zaradustra  y  á  nosotros  auxilio  eficaz.»  Y  en  otro  lugar,  después  de  ci- 
tar una  sentencia  del  profeta  Yasna  45,16,  se  dice:  «asíruegaZaradustra  por 
todo  el  que  ehge  el  espíritu  bueno.»  Esto  mismo  prueban  también  aquellos 
pasajes,  muy  numerosos  por  cierto,  en  que  se  anuncia  como  profeta  y 
pide  auxilio  á  Ahuramazda  para  predicar  la  doctrina  que  le  ha  revelado  (1). 

En  contra  de  esta  opinión  podemos  sacar  de  varios  himnos  un  argumen- 
to que  no  carece  de  fuerza.  La  doctrina  de  Mazda,  cuenta  ya  en  la  época 
de  su  composición  numerosos  partidarios  (Yas.  35,14)  y  Zaradustra  era  teni- 
do y  venerado  como  señor  yjefedetodala  creación  terrestre  (Yas.  51. 12.48,7), 


(1)    Haug,  Dk  gáthás  des  Zaradustra,  pág.  231  y  siguientes, 
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idea  qufi  constituye  uno  de  Jos  dogmas  capitales  del  moderno  parsismo  y 
de  (jue  no  hallamos  indicio  en  los  trozos  naás  antiguos. 

Los  amigos  y  compañeros  del  profeta  son  también  personas  respetadas 
y  objeto  de  las  mayores  alabanzas  para  los  poetas  de  algunos  gathás  (him- 
nos) como  entre  el  pueblo  lo  eran  ya  de  la  veneración  pública:  esto  prueba 
que  la  composición  de  los  himnos  tuvo  lugar  en  un  periodo  bastante  largo 
y  que  la  colección  se  completó  cuando  los  discípulos  deZaradustra  habian 
desaparecido  del  teatro  de  la  vida. 

Los  indios  recitaban  ó  cantaban  sus  himnos  religiosos  al  tiempo  de  eje- 
cutar  ciertas  ceremonias,  sacrificios,  entierros  y  otros  actos  de  la  vida,  y 
Zaradustra  promete  enseñar  á  sus  discípulos  y  á  todos  los  partidarios  de  las 
doctrinas  de  Ahura,  himnos,  cánticos  ó  sentencias  que  destruyesen  la  vir- 
tud y  la  influencia  maléfica  de  las  sentencias  (cánticos)  de  mentira  en  que 
se  invoca  á  losDevas,  es  decir,  himnos  en  oposición  directa  á  los  himnos  de 
los  indios  sus  hermanos,  á  la  vez  que  enemigos  con  quienes  estaban  en 
abierta  lucha  rehgiosa  y  que  hoy  forman  el  sagrado  libro  Rigveda.  Los  cán- 
ticos, pues,  de  Zaradustra  se  emplearían  desde  lugéo  en  análogas  casos  para 
neutralizar  mejor  la  influencia  que  con  ellos  se  proponían  destruir;  y  for- 
naaron  sin  duda  la  primitiva  base  para  la  colección  de  los  gathás,  de  que 
sólo  una  parte  muy  pequeña,  aunque  de  gran  valor,  ha  llegado  hasta  nos- 
otros. Terminamos  aquí  nuestras  observaciones,  ó  más  bien  indicaciones 
sobre  esta  cuestión  tan  importante  en  los  estudios  sobre  el  parsismo,  cuya 
completa  solución,  si  la  hay  posible,  dejamos  para  pluma  más  hábil  que  la 
nuestra,  si  bien  con  el  propósito  de  volver  á  ocuparnos  de  ella  en  uno  de 
los  artículos  siguientes. 

Sigue  á  los  gathás  el  pequeño  libro  llamado  Yasna  de  siete  capítulos, 
obra  que  en  su  forma  y  contenido  presenta  analogías  tan  sobresalientes  con 
dichos  cánticos,  que  á  la  composición  de  los  unos  debió  seguir  inmediata- 
mente la  del  otro.  Más  notables  son  las  diferencias  que  pueden  observarse 
entre  el  Yasna  moderno  y  los  g'áthásó  Yasna  antiguo:  de  ellas  sólo  indicare- 
mos algunas  de  las  más  fáciles  de  comprender.  En  estos  cánticos  no  se 
hace  la  más  ligera  mención  del  Hadma  (sanskrit  Soma),  la  oblación  de 
más  importancia  en  ambas  religiones;  ni  del  Barsom  ó  ramillete  que  hasta 
hoy  ha  sido  yes  parte  indispensable  en  todo  sacrificio  del  culto  parsi;  ni  de 
algunos  genios  buenos  ó  semi-dioses,  introducidos  según  parece  en  el  sis- 
tema en  época  posterior  á  la  composición  de  los  gathás.  Por  el  contrario, 
de  todos  estos  objetos  se  ocupa  con  preferencia  el  Yasna,  tributando  á  los 
últimos  las  mayores  alabanzas  por  el  cuidado  especial  con  que  buscan  y 
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procuran  la  prosperidad  y  bienestar  de  la  humanidad,  cuyos  intereses  de- 
fienden ante  el  gran  consejo  celestial  presidido  por  el  único  y  supremo 
Dios  de  la  luz  y  de  la  verdad,  Ahuramazda. 

El  Yasna  moderno  cuenta  próximamente  la  misma  antigüedad  que  el 
Visparad,  y  ambos  ocupan  en  la  literatura  del  Zendavesta  un  rango  análo- 
go al  que  tienen  los  vedas  en  la  de  los  indios. 

Los  trozos  llamados  Yashts  son  oraciones  ó  himnos  dirigidos  á  diversos 
genios  de  los  seres  superiores  que  llevan  el  nombre  común  de  yazatas  ó 
íingeles  (1).  En  estos  himnos  debemos  acaso  buscar  los  orígenes  de  la  anti- 
gua poesía  épica  de  los  iranios,  siendo  por  esta  razón  de  los  trozos  del 
Avesta  que  más  interés  ofrecen  para  estudiar  la  mitología  y  tradiciones 
de  los  antiguos  persas,  principalmente  las  que  forman  parte  del  celebérri- 
mo poema  épico  persa  Shdndmah,  obra  del  eminente  Firdusi.  Son  de  orí- 
gen  muy  posterior  á  Zaradustra,  puesto  que  en  ellos  se  habla  de  los  ánge- 
les ó  genios  antiguos  M¿í/¿ra,  Tistrya,  Anahita  y  otros  como  de  seres  divi- 
nos, poco  inferiores  en  dignidad  al  mismo  Ahuramazda,  al  contrario  de  lo 
que  vemos  en  otros  libros  de  este  código  religioso,  donde  las  cualidades  de 
iiifinito,  omnipotente,  dios  único  de  la  sabiduría,  de  la  luz  y  de  la  verdad 
pertenecen  exclusivamente  al  grande  Ormuz.  En  uno  de  los  Yashts  se  hace 
hasta  mención  de  Buda,  pudiendo,  fundados  sólo  en  esto,  afirmar  con  se- 
guridad que  éste  y  varios  otros  fueron  compuestos  en  época  posterior  al  cé- 
lebre reformador  de  la  religión  india,  que  murió  por  los  años  545  antes  de 
Jesucristo. 

Hemos  procurado  indicar  en  este  ligero  bosquejo,  trazado  á  grandes 
rasgos,  los  principales  puntos  que  abraza  el  libro  sagrado  de  los  parsis, 
Zendavesta.  En  él  hallaremos  ideas  subUmes^  doctrinas  que  respiran  la  mo- 
ral más  pura,  y  pensamientos  atrevidos  y  profundos  que  no  dieron  los  fru- 
tos que  prometían,  acaso  porque  el  pueblo,  depositario  de  los  mismos,  no 
vivió  en  condiciones  para  desarrollarla  semilla  en  ellos  contenida,  ó  porque 
otras  causas  exteriores  vinieron  á  perturbar  el  trabajo  intelectual  de  los  in- 
dividuos á  quienes  en  primer  término  estaba  encomendado  el  sagrado  de- 
pósito de  la  revelación  de  Abura,  introduciendo  una  decadencia  prematura 
en  el  terreno  religioso  y  de  las  letras.  Si  recorremos  la  historia  de  la  Pér- 
sia  apenas  hallaremos  una  época  que  reúna  las  condiciones  de  riqueza,  de 
paz  y  de  tranquilidad  indispensables  para  el  progreso  y  desarrollo  intelec- 
tual de  las  naciones.  Los  tiempos  de  su  mayor  poderío  fueron  períodos  de 


(1)    Esta  voz  es  en  sanskrit  yach'ata;  persa  mod.  yazddn,  gr.  haguiot, 
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guerras,  turbulencias  y  disensiones  interiores.  Y  los  grandes  esfuerzos,  la 
ilustración  y  celo  de  los  reyes  Aquemenidas  y  Sasanidas  se  estrellaron  ante 
inmensas  dificultades  acumuladas  en  el  dilatado  período  de  muchos  siglos, 
y  apenas  si  pudieron  comenzar  la  obra  de  regeneración  científico-religiosa 
cuando  ni  el  Zend,  la  lengua  clásica  y  de  los  sagrados  libros,  llegó  á  ser 
comprendida  por  los  más  sabios  sacerdotes,  que  leian  en  lugar  del  texto 
primitiio  la  traducción  pehlevi  del  mismo.  A  pesar  de  esto,  en  los  últimos 
tiempos  del  imperio  persa  se  formó  una  interesante,  variada  y  rica  litera- 
tura, en  su  mayor  parte,  con  carácter  puramente  religioso;  pero  escrita  en 
lengua  pehlevi  ó  en  algún  dialecto  del  Zend,  que  será  objeto  de  nuestro 
estudio  en  el  siguiente  artículo. 

Francisco  García  Ayuso. 
(Ij(!i>  continuación  en  el  número  próximo.  J 
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FRAGMENTOS  DE  UN  LIBRO  INÉDITO 


(1) 


VI. 

Base    y    fiiodamento    de     la    iospiraciou    cientifiea* 

Con  razón  puede  decirse  que  la  reflexión  es  el  trabajo  que  más  enaltece 
al  hombre. 

Admire  en  buen  hora  el  vulgo  la  fácil  concepción  de  los  que  muestran 
gran  fuerza  imaginativa,  desátese  en  ruidosos  aplausos  hacia  los  que  po- 
seen palabra  elocuente  y  elegante,  llame  talento  á  lo  que  se  presenta  con 
alguna  espontaneidad:  ello  es  cierto,  que  los  grandes  descubrimientos,  las 
verdaderas  conquistas  del  hombre  sobre  la  naturaleza  y  sobre  sí  mismo, 
cuestan  grandes  esfuerzos  y  no  pequeñas  contrariedades:  ello  es  evidente 
que  sólo  la  reflexión  produce  opimos  y  sazonados  frutos. 

Prescindiendo  déla  dificultad  del  estudio  y  concretándonos  ala  espon- 
taneidad del  talento,  fácil  será  comprobar  que  las  más  claras  manifestacio- 
nes del  espíritu,  denominadas  ideas  de  intuición,  no  son  más  que  efecto  y 
resultado  de  una  reflexión  profunda ,  que  cual  obrero  infatigable  trabaja 
asiduamente  en  el  recinto  oscuro  de  la  conciencia,  hasta  encontrar  por  re- 
compensa debida  á  sus  esfuerzos,  el  destello  brillante  de  la  verdad,  ó  sea 
la  nota  dominante  de  un  sistema,  de  una  teoria,  ó  tal  vez  de  toda  una  ciencia. 

El  célebre  Arquímedes,  descubriendo  el  principio  que  lleva  su  nombre 
en  ocasión  de  tomar  el  baño,  según  cuenta  la  historia,  no  debió  tan  gran 
descubrimiento  á  una  idea  aislada  que  le  ocurrió  en  aquel  entonces;  es  de- 


(1)    Véase  el  núm.  98  de  la  Revisita, 
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cir,  á  la  simple  intuición  del  hecho;  muy  al  contrario,  la  causa  de  tan  ad- 
mirable adquisición  científica  debemos  inquirirla  en  la  poderosa  organiza- 
ción de  las  facultades  mentales  del  eminente  geómetra,  acostumbrado  á 
raciocinar  sobre  las  verdades  que  constituían  la  ciencia  de  su  tiempo;  de 
suerte,  que  intimándose  con  lazo  indivisible  el  talento  reflexivo  del  sabio 
con  un  hecho  sencillo  y  al  parecer  trivial,  dio  por  resultado  una  ley,  la  más 
ingeniosa  qué  registran  los  anales  de  la  física. 

El  no  menos  célebre  físico  y  matemático  Newton,  al  aescubrir  las  le- 
yes de  la  gravitación  universal  por  el  simple  hecho  de  la  caida  délas  hojas 
de  un  árbol;  tampoco  debió  este  descubrimiento  á  una  intuición  casual,  á 
una  idea  suelta  y  dispersa  que  cruzó  en  su  mente  por  efecto  de  extrañas 
coincidencias,  que  fué  el  resultado  de  anteriores  meditaciones  y  profundos 
estudios  sobre  el  orden  admirable  que  rige  el  mundo  sideral  ó  planetario. 

El  inmortal  Gahleo,  al  determinar  el  isocronismo  de  las  oscilaciones  del 
péndulo,  contemplando  gravemente  el  pausado  movimiento  de  una  lámpa- 
ra en  las  sombrías  naves  de  la  catedral  de  Pisa,  tampoco  adquirió  esta  idea 
por  indehberada  elección  del  ciego  acaso.  Trabajos  asiduos  y  constantes  so- 
bre el  movimiento  de  los  cuerpos  precedieron  á  este  descubrimiento  im- 
portanüsimo;  por  donde  la  perseverancia  de  sus  observaciones  sobre  un 
punto  tan  interesante,  se  vio  coronada  por  el  éxito  en  ocasión  tal  vez  in- 
esperada. 

Senefelder,  inventando  la  litografía  por  un  hecho  casual,  por  la  premu- 
ra con  que  fué  obligado  á  escribir  la  apuntación  de  la  ropa  que  entregaba  á 
su  lavandera  en  una  piedra  litográfica,  no  fué  tan  afortunado  que  sin  pre- 
paración ninguna  y  sin  anteriores  trabajos  descubriera  el  precioso  invento. 
Tras  largos  años  de  constante  asiduidad,  trabajando  inútilmente  para  sus- 
tituir el  grabado  por  otro  medio  más  breve  y  menos  dispendioso,  y  después 
de  ensayar  numerosos  procedimientos,  uoa  idea  al  parecer  casual,  una  coin- 
cidencia feliz  completó  aquellos  ensayos,  dando  por  terminada  una  obra  que 
parecía  insuperable. 

Si  así  no  fuera^  si  los  grandes  descubrimientos  tuvieran  otro  origen  ^ue 
la  meditación  y  el  estudio,  seria  también  patrimonio  de  los  ignorantes  al- 
canzar intuitivamente  la  verdad  científica.  Pero  esto  no  es  posible,  ni  si- 
quiera razonable.  Lo  que  sucede  algunas  veces  es  que  la  ignorancia,  por 
puro  acaso,  descubre  una  nueva  cualidad  en  los  cuerpos,  encontrando  lo 
que  no  buscaba,  á  la  manera  del  afortunado  mortal  que  descubre  recóndito 
tesoro  donde  menos  podia  esperarse.  Mas  esto  es  una  adición  á  la  ciencia, 
no  el  fruto  de  la  ciencia  misma.  El  azar  no  entra  en  el  número  de  los  me- 
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dios  humanos  para  allegar  riqueza  material  ni  intelectual;  por  donde  es 
preciso  eliminarle  de  toda  suerte  de  cálculos  y  previsiones  razonables. 
Quien  cifra  su  porvenir  en  un  casual  encuentro,  bien  puede  asegurarse  que 
ha  ingresado  en  la  categoría  de  los  dementes  y  monomaniacos. 

Hecha  abstracción  de  los  casos  imprevistos,  veamos  cómo  se  efectúa  el 
descubrimiento  científico  y  si  la  intuición  es  real  y  efectivamente  efecto  in- 
mediato de  la  reflexión. 

En  los  casos  arriba  mencionados  y  en  otros  muchos  que  podrían  indi- 
carse es  indudable  que  la  reflexión  obraba  sobre  un  objeto  determinado. 
Ahora  bien,  relacionando  con  esta  idea  tija  y  constante  un  sin  fin  de  hechos 
que  en  otras  ocasiones  pasarían  desapercibidos,  vislúmbrase  de  repente  la 
conexión  real  y  efectiva  de  uno  de  estos  hechos  con  aquella  idea  preconce- 
bida. Entonces  de  deducción  en  deducción,  y  de  una  consecuencia  á  otra 
consecuencia,  recórrese  velozmente  el  camino  de  las  aplicaciones  posibles 
y  probables.  Todas  concuerdan,  el  he'^ho  es  cierto,  el  principio  evidente. 
lie  triunfado  al  fin,  exclama  el  sabio,  y  todos  quedan  atónitos  y  suspen^^os 
á  la  noticia  del  descubrimiento. 

Héaqui  la  intuición,  hé  aquí  lo  que  se  llama  espontaneidad  del  talento, 
hé  aquí  el  genio  descubriendo  la  verdad  científica.  La  multitud  aplaude  y 
admira  esa  inspiración  momentánea;  pero  el  hombre  dedicado  al  estudio, 
que  conoce  el  mérito  intrínseco  de  la  invención,  lo  que  aplaude  es  la  per- 
severancia y  el  trabajo  reflexivo  del  inventor. 

Sin  embargo,  la  inspiración,  facultad  que  algunos  creen  sobrenatural, 
ha  usurpado  la  gloria  que  de  derecho  corresponde  á  la  reflexión  en  toda 
suerte  de  invenciones  y  descubrimientos,  y  así  se  nota  un  desdén  marcado 
hacia  las  inteligencias  reflexivas,  dando  equivocadamente  gran  importan- 
cia á  las  imaginaciones  vivas  y  exaltadas,  suponiendo  que  esto  es  el  genio  y 
aquello  el  talento  de  las  medianías;  vano  y  funesto  error,  disculpable  sólo 
en  el  vulgo  ignorante  para  quien  los  frutos  del  entendimiento  son  como 
las  flores  que  crecen  en  campo  inculto,  es  decir,  un  don  espontáneo  que 
la  naturaleza  conceda  únicamente  á  sus  hijos  predilectos. 

Desdéñese  en  buen  hora  el  trabajo  de  la  reflexión;  que  cuanto  más 
profundo  sea  este  desden,  tanto  más  descenderemos  en  la  escala  de  la  ci- 
vihzacion  y  cultura, 

Y  no  basta  que  demos  gran  preponderancia  á  la  facultad  imaginativa, 
buscando  compensaciones  en  donde  no  existen.  Lo  secundario  jamás  po^ 
drá  equipararse  á  lo  principal:  el  arte  no  sustituye  á  la  ciencia  en  el  terre- 
no del  progreso  humano;  porque  el  arte  es  el  parcial  desarrollo  de  núes- 
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Iras  facultades,  es  el  perfeccionamiento  de  la  sensibilidad  y  de  la  imajíí- 
nacion,  potencias  creadoras,  es  cierto,  pero  no  directivas;  mientras  que  la 
ciencia  es  el  entendimiento  humano  engrandeciéndose  sucesivamente  y  con- 
quistando á  cada  paso  mayores  dominios  en  el  mundo  intelectual  y  material. 
¿Qué  diriamos  del  inexperto  agricultor  que  empleara  sus  tierras  labran- 
tías en  el  cultivo  de  árboles  frondosos  y  gigantescos  de  grata  visualidad, 
pero  de  escasísimo  provecho,  y  que  á  la  sombra  y  ruido  del  bosque  pasara 
sus  dias  sumergido  en  la  contemplación  de  la  naturaleza,  sin  cuidar  del 
sustento  de  su  familia?  Pues  esto  mismo  hacemos  nosotros  con  indiscre- 
ción lamentable. 

La  reflexión,  el  trabajo  productivo  de  la  inteligencia,  es  tenido  en  poco; 
de  tal  suerte,  que  los  que  á  él  se  dedican  ocupan  para  la  multitud  el  mo- 
desto rango  de  las  medianías,  en  tanto  que  la  imaginación  halla  grande 
acogida  y  superior  recompensa,  si  no  es  ya  anómala  y  absurda;  y  decimos 
anómala  y  absurda,  porque  tal  vez  se  cifre  en  empleos  lucrativos,  que  dis- 
traen al  protegido  de  sus  ocupaciones  predilectas. 

Bueno  y  justo  es,  que  cada  cual  adquiera  el  premio  que  merecen  sus 
trabajos;  mas  en  esto  ha  de  haber  equidad  y  suma  prudencia,  que  no  han 
de  estar  relegados  al  olvido  los  que  dedicándose  al  cultivo  de  las  ciencias, 
no  aspiran  á  conmover  á  la  multitud  por  medio  de  los  brillantes  rasgos  de 
la  imaginación,  sino  que  profieren  ilustrarla  y  enaltecerla  con  él  alimento 
nutritivo  de  la  ciencia.  Sólo  así  se  reformará  la  pública  opinión  y  refluirá 
en  las  costumbres  una  medida  sumamente  interesante;  sólo  así  se  acostum- 
brarán 3  pensar  grave  y  reposadamente  los  que  hoy  todo  lo  fian  á  la  ins- 
piración del  momento. 

No  nos  hemos  distraído  un  instante  del  objeto  principal  del  presente 
capítulo.  Nuestro  pensamiento  es  probar  que  la  reflexión  es  el  trabajo  pro- 
ductivo por  excelencia. 

En  el  mundo  íntelectuaL  todos  los  descubrimientos,  todas  las  invencio- 
nes se  deben  á  la  reflexión:  en  el  orden  y  esfera  de  la  vida  práctica,  la  re- 
flexión se  puede  decir  que  constituye  el  valor  personal;  es  el  metal  precio- 
so que  mezclado  con  la  liga  de  los  humanos  afectos,  funda  el  mérito  in- 
trínseco del  individuo.  Y  tanto  es  así,  que  en  el  trato  común  y  ordinario, 
aquellos  son  tenidos  en  más  eslima,  que  más  se  distinguen  por  la  fuerza  de 
una  madura  reflexión,  siendo  como  una  garantía  de  buen  acierto  en  los  ' 
negocios  usuales  la  justa  reputación  de  las  personas  reflexivas,  así  como 
nspiran  general  desconfianza  los  que  se  abandonan  inconsideradamente  á 
Has  veleidades  de  la  suerte.  Nadie  fia  sus  caudales  á  un  hombre  poco  refle- 
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xivo,  aún  cuando  haya  dado  muestras  de  grande  imaginación,  y  todos 
prestan  gustosos  su  hacienda  y  capital  al  prudente  y  previsor;  es  decir,  al 
hombre  de  maduro  juicio,  contradicción  palmaria  y  evidente  que  prueba 
el  falso  criterio  déla  multitud,  que  por  una  parte  desdeña  el  ejercicio  de  la 
reflexión,  y  por  otra  le  asigna  un  lugar  preferente  en  el  trato  y  comercio  de 
la  vida. 

Se  relega  al  olvido  al  hombre  reflexivo  y  prudente  cuando  se  dedica  al 
bien  general  y  se  le  busca  con  avidez  cuando  se  trata  del  interés  privado, 
y  es  que  el  egoísmo  hace  á  veces  de  razón  y  de  justicia,  siempre  que  toca 
de  cerca  la  utilidad  de  las  cosas  y  personas.  De  aquí  que  los  hombres  de 
maduro  juicio  se  retraigan  las  más  veces  de  apoyar  y  sostener  el  interés 
ajeno,  y  por  consecuencia  inmediata  el  interés  general;  toda  vez  que  única- 
mente se  atienden  sus  consejos  en  momentos  críticos,  tan  fugaces  como 
los  instintos  del  egoísmo,  y  de  aquí  que  la  prudencia  sojuzgada  por  la 
opinión  descarriada  mire  indiferente  el  espectáculo  de  tristes  y  lamenta- 
bles desaciertos.  Es  preciso  confesarlo  de  una  vez:  el  interés  colectivo  se 
apoya  en  la  mutua  confianza,  y  la  confianza  nace  del  aprecio  real  y  efectivo 
de  las  cuahdades  personales.  Cuando  en  una  sociedad  se  explotan  las  cua- 
Hdades  del  carácter,  como  se  explota  el  terreno  virgen,  sin  beneficiarlas 
convenientemente,  retíranse  aquellas  al  seno  de  la  familia,  quedando  sólo 
en  el  trato  común  el  residuo  de  las  pasiones  vulgares. 

Esta  es  la  causa  de  los  males  que  afligen  á  la  actual  sociedad.  Trocado 
el  sentido  de  las  cosas,  repútase  por  talento  la  habilidad  en  aprovecharse 
de  las  buenas  cualidades  ajenas;  por  donde  iodos  á  porfía  tratan  de  adqui- 
rir neciamente  esta  clase  de  talento,  sin  pensar  que  las  relaciones  sociales 
se  fundan  en  el  crédito  y  buena  fé,  aún  las  más  sencillas  y  ordinarias. 

Empero  en  el  fondo  y  seno  de  la  civiÜzacion  moderna  se  esconde  la 
semilla  de  la  virtud,  hija  de  la  prudente  reflexión. 

Reinaba  un  día  en  el  trato  y  comercio  de  intereses  la  mala  fé,  el  dolo 
y  la  violencia,  y  todos  eran  víctimas  del  error,  hasta  que  la  luz  de  la  civi- 
lización vino  á  enseñar  una  ciencia  nueva  que  prescribe  la  paz  y  la  concor- 
dia como  la  base  de  la  riqueza  general. 

Hoy  en  otro  orden  distinto  reinan  ideas  y  sentimientos  contrarios  al 
sentido  claro  de  la  verdad;  pero  el  desengaño  hará  notar  la  razón  del  mal, 
que  no  es  otra  que  el  afán  de  encontrar  en  los  demás  cualidades  excelentes 
que  no  poseemos,  ni  queremos  poseer. 

Tan  grave  y  profundo  error,  nace  de  la  imprevisión,  que  no  alcanza  á 
comprender  que  todo  en  el  mundo  está  sujeto  á  la  ley  de  las  compensa- 
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ciones,  y  que  el  engaño  no  encuentra  más  que  engaño  y  ficción  por  todas 
partes. 

Ahora  bien;  meditando  atentamente  sobre  los  vicios  y  defectos  de 
nuestra  actual  sociedad,  hállase  siempre  como  su  principal  fundamento,  la 
imprevisión,  la  frivohdad  y  la  irreflexión.  Siempre  es  un  hábito  vicioso  de 
la  inteligencia  el  origen  de  nuestros  desacÍ6.rtos,  de  lo  cual  se  deduce  que 
el  único  medio  de  curar  el  mal,  consiste  en  facilitar  los  recursos  necesarios 
para  discurrir  con  acierto  sobre  todas  las  cosas  que  nos  rodean.  En  suma, 
la  grave  y  reposada  reflexión  es  y  será  siempre  la  antorcha  que  debe  guiar- 
nos en  el  camino  de  la  vida.  • 

Conocida  su  utilidad  é  importancia,  trataremos  en  el  siguiente  capítulo 
de  dar  algunas  reglas  para  el  más  fácil  ejercicio. 

VIL 

Aegflas  indispensables  para  pensar  y  discurrir  con  acierto. 

Todo  en  el  mundo  está  sujeto  á  leyes  especiales,  y  estas  leyes,  que  no 
pueden  violarse  impunemente,  determinan  el  destino  de  los  seres  y  el  uso 
de  las  cosas.  El  edificio  que  se  aparta  de  la  linea  vertical,  se  derrumba  y  cae; 
la  planta  que  nace  en  clima  ingrato  y  brota  entre  peñascos  y  ruinas,  arras- 
tra vida  lánguida  y  miserable;  de  la  propia  suerte,  la  reflexión  que  obra 
sobre  cosas  fútiles  y  de  poco  momento^  es  el  taladro  que  roe  la  existencia 
del  hombre  cavi'^oso,  para  quien  el  pensamiento  es  un  suplicio  insoporta- 
ble que  le  atormenta  sin  cesar  con  sospechas  infundadas  y  temores  exce- 
sivos. 

Hé  aquí  por  qué  *S6  hace  preciso  atender  alas  condiciones  que  deben 
acompañar  al  ejercicio  de  la  reflexión,  facultad  que  bien  dirigida  constituye 
el  valor  intelectual  del  hombre;  pero  que  una  vez  extraviada  de  su  verda- 
dero objeto,  puede  conducirnos  á  una  situación  violenta,  dando  ocasión  á 
un  sin  fin  de  errores  y  desaciertos,  tanto  más  temibles  cuanto  es  menos 
fácil  descubrir  su  falsedad,  enlazada  íntimamente  con  la  dirección  viciosa 
de  nuestro  entendimiento. 

Son  estas  condiciones  muy  importantes  y  al  propio  tiempo  muy  senci- 
llas, condiciones  que  algunos  preven  fácilmente  en  fuerza  de  su  claro  ta- 
lento, y  en  virtud  de  la  misma  eficacia  é  intensidad  de  la  reflexión,  que 
por  sí  misma  se  desenvuelve  de  una  manera  espontánea  y  natural,  acomo- 
dándose á  las  exigencias  del  buen  sentido;  pero  que  otros  desconocen  ú 
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olvidan,  ya  sea  por  efecto  de  escasa  fuerza  intelectual,  ya  sea  á  consecuen- 
cia de  ciertas  y  determinadas  pasiones,  que  momentáneamente  ofuscan  la 
clara  luz  de  la  razón. 

De  todos  modos,  es  preciso  apreciar  con  recto  y  seguro  criterio  estas 
especiales  condiciones;  supuesto  que  la  observancia  empírica  de  las  mis- 
mas, no  fundándose  en  el  concepto  racional  de  los  hechos  sino  en  ciertos 
impulsos  más  ó  menos  favorables,  puede  dar  lugar  á  que  el  hombre  de 
claro  entendimiento  se  conduzca  como  el  más  rústico  é  ignorante. 

La  primera  de  estas  condiciones  es  que  la  reflexión  debe  obrar  sobre 
los  objetos  alternada  y  sucesivamente  y  en  épocas  distintas.  De  lo  contrario 
corre  el  peligro  de  encontrarse  en  un  punto  determinado,  dejando  quizás 
otros  más  importantes  y  necesarios  para  la  solución  del  asunto  de  que  se 
trata. 

En  la  reflexión  hay  algo  de  la  tarea  laboriosa  del  instrumento  coitante 
que  desgasta  un  material  cualquiera.  Allí  donde  la  materia  es  mas  esponjo- 
sa abre  un  surco  más  profundo,  notándose  luego  la  desigualdad  del  trabajo. 
Asimismo  es  la  reflexión.  Puesta  á  servicio  déla  pasión  del  momento,  ape- 
nas sale  de  un  círculo  limitado  que  es,  ó  bien  el  interés  propio  en  las  cues- 
tiones personales,  ó  bien  un  cierto  giro  que  se  da  á  las  cuestiones  generales 
efecto  de  los  ideas  predominantes.  Sólo  el  tiempo  y  la  distracción  consi- 
guiente hacen  notar  la  tenacidad  de  la  reflexión,  y  entonces  se  hecha  de 
ver  la  exagerada  importancia  que  hemos  dado  al  amor  propio  ó  la  viciosa 
manera  de  argüir,  atendiendo  solamente  á  un  reducido  círculo  de  ideas,  sin 
admitir  las  observaciones  y  advertencias  ajenas. 

Resulta,  pues,  que  una  de  las  condiciones  más  precisas  para  pensar  y 
discurrir  con  acierto,  consiste  en  acostumbrar  á  la  reflexión  á  obrar  con 
alguna  flexibilidad  dentro  de  un  mismo  trabajo,  la  cual  se  consigue  pesando 
siempre  las  razones  que  militan  en  contra  del  objeto  que  nos  proponemos 
alcanzar,  y  cuando  esto  no  sea  posible,  es  necesario  dar  treguas  al  discurso 
hasta  que  el  tiempo  y  una  prudente  distracción  moderen  la  tenacidad  del 
raciocinio. 

Otra  de  las  condiciones  es  que  la  reflexión  no  debe  aislarse  en  un  orden 
de  ideas  preconcebido;  es  decir,  no  debe  fijarse  en  una  sola  clase  de  trabajo, 
en  cuyo  caso  todo  lo  sujeta  al  mismo  método,  de  que  procede  la  uniformi- 
dad y  monotonía  de  ciertos  caracteres  mal  avenidos  con  aquellas  ocupacio- 
nes que  se  apartan  de  su  especial  talento.  El  matemático,  por  ejemplo, 
fijando  su  atención  en  la  idea  de  la  cantidad,  y  desarrollando  progresiva- 
mente esta  idea  por  la  vía  del  raciocinio,  se  acostumbra  á  una  exactitud 
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rigurosa  y  sstcmática,  que  luego  echa  de  menos  en  las  demás  cuestiones 
que  se  suscitan  á  su  alrededor.  Ej  filósofo,  á  su  vez,  meditando  sobre  la 
esencia  de  las  cosas,  remóntase  á  una  altura  inaccesible;  á  la  región  de  la$ 
verdades  absolutas,  desde  la  cual  apenas  ve  los  objetos  que  pueblan  el  uni- 
verso. Uno  y  otro,  extremando  su  método  propio  de  observación,  van  limi- 
tando cada  vez  más  la  amplitud  y  extensión  del  verdadero  método  racional, 
hasta  que  queda  reducido  á  un  instrumento  útil  para  una  sola  serie  de  ope- 
raciones intelectuales. 

«El  naturalista,  dice  muy  oportunamente  el  profundo  Zimmermann, 
afecta  un  sensible  desdén  por  las  opiniones  del  médico;  el  fisico  que  cifra 
toda  su  gloria  en  electrizar  una  botella,  no  comprenda,  cómo  el  público  ilus- 
trado pueda  leer  con  interés  los  que  él  llama  insulsos  discursos  sobre 
la  paz  y  la  guerra  de  las  naciones;  el  matemático,  por  fin,  lo  desprecia 
todo.» 

«Pre^ntábanle  en  cierta  ocasión  á  un  matemático,  cuál  era  la  ciencia  y 
los  conocimientos  á  que  se  dedican  los  metafisicos. — Un  metafísico,  contes- 
tó sencillamente,  es  un  hombre  que  no  sabe  nada.» 

A  tal  punto  llega  la  exageración  de  las  ideas,  y  el  exclusivismo  intransi- 
gente por  la  ciencia  predilecta. 

Este  no  es  ciertamente  el  método  más  seguro  para  utilizar  las  ventajas 
de  una  reflexión  profunda.  En  buen  hora  que  la  división  del  trabajo  reclame 
la  debida  distinción  de  materias;  pero  la  exageración,  aqui  como  en  todo, 
perjudica  al  individuo  y  de  rechazo  á  la  sociedad;  al  individuo,  porque  le 
aparta  de  los  intereses  más  inmediatos  déla  vida;  á  la  sociedad,  porque  la 
misma  exageración  de  las  ideas  perturba  el  equihbrio  armónico  de  la  cien- 
cia humana.  ¿A  qué  se  deben  sino  á  la  exclusiva  ocupación  de  la  intehgen- 
cia  en  un  solo  trabajo,  esos  absurdos  sistemas  filosóficos  que  niegan  la  rea- 
lidad de  la  materia,  destruyendo  por  su  base  el  más  seguro  de  los  criterios, 
el  criterio  de  los  sentidos? 

Hé  aqui  el  fruto  de  la  reflexión  concentrada  en  un  solo  orden  de  ideas. 
¿Debemos,  sin  embargo,  anatematizar  el  uso  por  el  abuso?  ¿Debemos  cul- 
par alas  inteligencias  reflexivas  de  los  errores  que  ha  producido  la  exage- 
ración de  ciertos  principios  filosóficos? 

Guardémonos  de  caer  en  este  extremo  lamentable.  La  reflexión,  como 
todas  las  facultades  del  humano  entendimiento,  ha  de  obrar  siempre  den- 
tro  de  los  límites  de  la  prudencia;  el  aislamiento  en  el  orden  intelectual, 
como  en  el  orden  moral,  produce  monomanías  y  extravagancias:  atribuir 
estas  extravagancias  al  ejercicio  de  la  inteligencia  en  su  más  clara  manifes- 
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tacion,  es  lo  mismo  que  atribuir  á  la  luz  del  sol  que  todo  lo  vivifica,  los 
horrores  del  incendio  que  todo  lo  destruye. 

Es  también  circunstancia  indispensable  que  el  objeto  de  la  reflexión  sea 
de  notoria  importancia  y  reconocida  utilidad.  La  reflexión  que  obra  sobre 
cosas  de  escaso  interés,  conviértese  fatalmente  en  cavilosa  preocupación  de 
pequeños  incidentes  y  causas  ocultas,  tan  distantes  de  la  verdad,  como  los 
ensueños  engañosos  de  la  imaginación  más  exaltada. 

Ya  hemos  dicho  al  empezar  este  capitulo  que  la  reflexión  era  á  las  ve- 
ces como  el  taladro  que  roe  la  existencia  del  caviloso,  y  es  así  en  efecto. 
Ocupado  el  hombre  de  cortos  alcances  en  cosas  triviales  y  de  ninguna  im- 
portancia, cae  en  el  extremo  de  abultar  lo  que  tiene  escasas  y  menguadas 
proporciones.  Entonces  la  vida  es  un  conjunto  de  vicisitudes  que  arredran 
su  ánimo  pusilánime,  propenso  siempre  á  atribuir  una  intención  torcida  á 
amigos  y  enemigos,  cual  si  la  sociedad  conspirara  eternamente  contra  los 
intereses  del  individuo. 

Generalmente  es  esta  una  cualidad  que  acompaña  á  los  desocupados,  á 
los  hijos  predilectos  de  la  fortuna,  que  desdeñando  toda  suerte  de  trabajo, 
ignoran  ú  olvidan  que  el  entendimiento  humano  no  puede  estar  ocioso,  y 
que  allí  donde  no  encuentra  materia  útil  de  laboriosa  aplicación,  crea  un 
fantasma  imaginario  que  sea  como  el  combustible  de  la  llama  que  no  puede 
extinguirse  hasta  la  noche  fría  del  sepulcro. 

Y  hé  aquí  un  consuelo  y  una  compensación  que  halla  el  hombre  que 
gana  su  sustento  por  medio  del  trabajo.  Rodeado  de  graves  atenciones,  ne- 
cesita concentrar  sus  facultades  en  el  objeto  que  le  proporciona  el  diario 
sustento.  Si  es  un  trabajo  manual,  requiere  el  concurso  de  la  inteligencia 
que  siempre  dirige  las  fuerzas  del  individua),  y  cuando  la  atención  no  sea 
muy  continuada;  es  decir,  cuando  el  hábito  supliendo  la  necesaria  atención, 
deje  en  libertad  las  facultades  mentales,  entonces  los  cuidados  de  la  fami- 
lia, la  suerte  de  los  hijos  y  la  necesidad  del  ahorro  y  economía,  ocuparán 
su  espíritu  de  una  manera  legítima;  que  es  decir,  conforme  á  su  naturaleza: 
y  como  no  habrá  exageración  ni  violencia  en  el  ejercicio  de  la  reflexión, 
supuesto  que  se  ocupará  en  cosas  graves  y  de  notoria  importancia,  tampo- 
co habrá  exageración  en  las  ideas  que  procedan  de  la  tranquilidad  de  aquel 
ejercicio,  resultando  de  aquí  un  criterio  seguro  tan  distante  de  la  cavilosi- 
dad como  de  la  frivola  y  superficial  ligereza. 

Si  el  trabajo  es  intelectual,  con  menos  motivo  aún  descenderá  el  racio- 
cinio á  la  esfera  de  las  quiméricas  puerilidades  que  ahogan  el  espíritu  del 
hombre  ocioso,  porque  cuanto  más  se  eleva  el  entendimiento  en  la  contem- 
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placion  de  la  verdad,  más  se  aparta  de  las  preocupaciones  egoístas  y  mun- 
danas. 

El  trabajo,  condición  del  hombre  acá  en  la  tierra,  es  el  primer  elemen- 
to de  la  vida,  es  el  uso  normal  de  sus  facultades  y  el  fundamento  de  su  dig- 
nidad y  de  su  decoro.  Sustraerse  á  esta  ley  imperiosa,  es  lo  mismo  que 
empeñarse  en  huir  de  la  sombra  que  acompaña  al  cuerpo,  porque  si  se 
abandona  el  trabajo  útil,  es  decir,  el  ejercicio  normal  de  la  inteligencia,  ven- 
drá en  pos  de  éste  el  ejercicio  anormal  y  violento,  la  cavilosa  preocupación 
de  las  cosas  efímeras,  tormento  inseparable  de  los  que  infringen  la  ley  im- 
periosa de  nuestro  destino. 

Circunstancia  es  también  muy  esencial  que  la  reflexión  no  traspase  los 
límites  de  su  jurisdicción  respectiva,  ahogando  el  libre  ejercicio  de  ciertas 
y  determinadas  facultades,  que  á  tanto  puede  llegar  el  trabajo  de  la  refle- 
xión que  desmerezca  notablemente  la  espontaneidad  de  la  obra  ejecutada. 

Tal  vez  sea  esta  la  causa  general  que  envuelve  la  decadencia  de  la  lite- 
ratura y  de  las  artes  en  ciertos  periodos  históricos,  por  cuanto  sobrepo- 
niéndose el  raciocinio  de  escuela  á  laübertad  de  la  imaginación,  degenera  el 
arte  en  oficio  puramente  rutinario. 

La  verdad  es  que  la  reflexiva  concentración  del  artista  en  su  obra  au- 
menta la  visión  intelectual,  de  que  resulta  que  insensiblemente  se  interna  en 
un  laberinto  inextricable,  del  cuai  no  es  posible  salir  por  la  senda  del  buen 
éxitc.  A  la  sazón,  los  contornos,  las  tintas,  la  expresión,  la  luz,  el  aire,  todo 
se  nota  con  el  microscopio  de  un  raciocinio  meticuloso,  y  el  pincel  no  llega 
jamás  á  cubrir  y  nivelar  las  sinuosidades  del  henzo,  ni  el  cincel  acaba  de 
pulimentar  la  superficie  granillosa  del  mármol. 

En  suma,  la  reflexión  ha  de  ser  prudente  y  moderada,  tomando  una 
parte  directa  en  aquello  que  cae  bajo  su  dominio  é  interveniendo  á  manera 
de  hábil  consejera  en  lo  que  concierne  al  uso  de  la  imaginación  y  del  sen- 
timiento. 

La  reflexión  debe  además  pararse  ante  aquellas  cuestiones  cuya  solu- 
ción es  científicamente  imposible. 

La  inteligencia,  como  la  voluntad  y  como  todas  las  facultades  del  hom- 
bre, tiene  un  límite,  que  no  es  posible  traspasar.  Empeñarse  en  franquear 
esta  valla  es  querer  violentar  el  curso  de  la  naturaleza:  es  arrogarse  facul- 
tades superiores  á  los  frágiles  recursos  humanos. 

Dada,  por  ejemplo,  la  validez  necesaria  del  criterio  de  los  sentidos,  co- 
mo el  único  medio  que  tenemos  de  conocer  el  mundo  exterior,  es  poco 
menos  que  atentatorio  á  la  autoridad  de  la  razón,  poner  en  duda  la  certi- 


PSICOLÓGICAS.  551 

dumbre  de  este  criterio^  bajo  el  pretexto  de  que  no  podemos  compulsar  la 
representación  interior  del  mundo  externo,  con  este  mundo  externo,  fuera 
de  nosotros.  Pues  si  es  imposible  hacer  esta  experiencia,  ¿por  qué  hemos 
de  negar  la  relación  precisa  é  indispensable  para  nosotros  que  existe  entre 
el  conocimiento  y  su  objeto?  Si  negamos  lo  que  nos  obliga  á  afirmar  la  ín- 
dole propia  de  nuestrcf  sér^  ¿por  qué  hemos  .de  dar  crédito  á  una  suposi- 
ción que  por  lo  gratuita  es  infundada? 

Precisamente  al  querer  apoyar  la  duda  acudimos  á  las  leyes  de 
nuestro  entendimiento  para  sustraernos  á  estas  mismas  leyes  del  entendi- 
miento. La  inteligencia  conoce  por  medio  del  sentido,  y  luego  arguye  que 
dadaia  imposibilidad  de  desprenderse  de  este  único  medio  que  posee  para 
ponerse  en  relación  con  el  mundo  exterior,  cabe  dudar  de  la  veracidad  del 
sentido.  Se  dice  que  lo  único  de  que  podemos  darfé  es  de  la  existencia  de 
la  representación  interior,  que  es  un  hecho  de  conciencia,  del  cual  no  es 
posible  dudar,  sin  dudar  déla  existencia  de  nosotros  mismos;  pero  que  no 
caben  tan  intensos  motivos  de  credulidad  con  respecto  á  la  existencia  del 
objeto  externo,  que  está  fuera  de  nosotros,  que  no  es  parte  integrante  de 
nuestro  ser  y  que  no  cabe  tlentro  de  la  conciencia  personal.  Mas,  ¿qué  es 
esto  sino  una-lucha  estéril  de  la  razón  contra  el  sentido  común?  ¿No  me 
dice  la  representación  interior,  yo  soy  el  mundo  externo,  yo  soy  la  copia 
de  lo  que  está  fuera  de  tí?  ¿Y  no  lo  dice,  por  más  que  yo  cierre  los  ojos  á 
la  luz  de  la  evidencia?  No  es  el  simple  hecho  de  la  representación  el  que 
me  indica  que  existe  algo  fuera  de  mi  que  es  su  causa,  no,  que  es  la  mis- 
ma condición  de  la  representación  que  con  insinuante  y  persuasiva  elocuen- 
cia me  dice:  allí  delante  está  el  objeto  real  y  verdadero. 

Tal  es  la  eficacia  y  vehemencia  de  esa  voz  interior,  que  los  más  gran- 
des esfuerzos  de  la  reflexión  no  bastan  siquiera  á  debilitarla  y  desvanecerla; 
prueba  cierta  de  que  las  leyes  de  nuestra  naturaleza  interior  están  muy  por 
encima  de  las  elucubraciones  délos  sabios.  Se  dirá  que  esto  no  es  una  de- 
mostración satisfactoria,  que  es  meramente  un  hecho  indemostrable;  es 
cierto;  ¿pero  tan  vana  y  tan  presuntuosa  es  la  ciencia  que  prefiere  huir  de 
la  verdad  á  confesarse  una  vez  vencida?  Si  es  así,  ¿que  confianza  pueden 
inspirarme  en  lo  sucesivo  los  raciocinios  dictados  por  la  más  ridicula  va- 
nidad? 

Asi  como  las  leyes  vitales  del  organismo  no  están  sujetas  á  la  voluntad, 
asimismo  las  leyes  indispensables  de  la  inteligencia  no  dependen  tampoco 
de  su  exacto  conocimiento.  Todo  lo  qué  es  esencial  en  la  naturaleza  hu- 
mana está  fuera  del  alcance  de  las  facultades  del  hombre,  por  cuanto  lo 
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fundamental  de  su  existencia  no  pedia  depender  de  su  arbitraria  dirección. 
¿Por  qué?  Porque  es  así,  y  nada  más.  Porque  la  Divina  Providencia  no  lo 
ha  permitido  de  otra  suerte. 

Dada  esta  solución,  que  es  la  real  y  verdadera,  se  puede  luego  discurir 
por  conjeturas;  pero  ¿qué  valor  tienen  las  conjeturas  después  de  una  con- 
fesión tan  explícita  y  terminante?  ¿Qué  valor  tiene  una  suposición  después 
de  una  afirmación?....  Es  el  loco  empeño  de  probar  nuestras  fuerzas  en  una 
empresa  colosal  y  gigantesca. 

Finalmente,  el  término  y  resultado  de  la  reflexión  ha  de  ser  la  realiza- 
ción del  acto  que  se  conceptúa  justo,  legítimo  ó  conveniente. 

Las  indecisiones  y  dudas  que  resultan  de  pesar  con  escrupuloso  empeño 
las  ventajas  y  los  inconvenientes  de  una  acción  cualquiera,  debilitan  la 
energía  moral  del  individuo,  que  no  sabe  ya  resolverse,  si  no  es  por  imita- 
ción y  llevado  á  impulsos  de  la  voluntad  agena. 

Tan  cierto  es  esto,  que  por  no  tener  presente  esta  circunstancia,  la 
mayor  parte  de  las  veces  el  hombre  reflexivo  y  dado  á  la  meditación  se 
siente  arrastrado  y  subyugado  por  personas  que  carecen  de  instrucción  y 
verdadero  talento;  y  es  porque  éstas  saben  resolverse,  mientras  que  él 
fluctúa  incesantemente  entre  encontrados  y  opuestos  pensamientos.  Mas  no 
se  crea  que  esta  falta  de  actividad  sea  como  una  compensación  del  exceso 
y  preponderancia  de  la  parte  intelectual,  muy  al  contrario;  cuando  se  ha 
adquirido  la  costumbre  de  obrar  paralelamente  á  la  dirección  que  marca  el 
raciocinio,  es  decir,  cuando  al  pensamiento  acompaña  siempre  la  acción, 
entonces  no  hay  fuerzas  humanas  que  puedan  vencer  la  energía  moral  del 
individuo,  y  si  cede  alguna  vez  es  aparentemente  ó  por  vía  de  transacción, 
para  lograr  más  adelante  el  fruto  apetecido.  Los  grandes  ejemplos  de  ac- 
tividad moral  han  coincidido  siempre  con  una  gran  fuerza  de  reflexión;  la 
ignorancia,  si  muestra  algunas  veces  una  energía  inquebrantable,  es  que 
obedece  ciegamente  la  inspiración  de  inteligencias  superiores.  El  entendi- 
miento es  constantementa  el  resorte  que  mueve  la  voluntad:  la  idea  en- 
gendra la  acción,  ya  sea  propia  ó  adquirida.  Si  es  propia,  la  acción  es  es- 
pontánea y  hbre;  si  adquirida  sin  previo  examen,  la  acción  es  signo  y 
prueba  de  odiosa  esclavitud  moral. 

Tales  son,  en  abreviado  compendio,  las  condiciones  principales  que 
deben  acompañar  á  la  reflexión. 

De  su  exacto  cumphmiento  depende  la  rectitud  y  seguridad  del  persona 
criterio,  que  apoyado  en  sólida  base,  no  se  inclina  fácilmente  hacia  el  error 
cuando  tiene  conocimiento  de  sus  causas  inmediatas. 
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Fáciles  de  sostener  en  la  memoria  las  susodichas  reglas,  por  cuanto 
son  declara  evidencia;  basta  haber  meditado  una  vez  sobre  su  utilidad  é 
importancia  para  no  olvidarlas  un  momento.  Adquirido  en  su  consecuencia 
el  hábito  de  pensar  con  rectitud  y  acierto,  desvanécense  insensiblemente 
una  infinidad  de  dudas  y  perplegidades  que  hacen  desconfiar  de  la  eficacia 
de  los  propios  raciocinios,  y  esta  seguridad  tranquila,  que  no  debe  aseme- 
jarse al  orgullo  del  hombre  infatuado  con  el  peso  de  una  vana  ciencia, 
y  esta  certidumbre  completa  en  las  ideas  que  preceden  de  una  madura 
reflexión,  nos  hacen  cada  vez  más  amantes  de  la  verdad  y  menos  asequi- 
bles á  las  engañosas  sugestiones  del  error.  Es  como  el  tributo  de  gratitud 
que  ofrecemos  á  la  Divinidad  por  habernos  concedido  un  entendimiento 
claro  y  penetrante,  educado  al  propio  tiempo  conforme  á  las  reglas  de  su 
infinita  sabiduría. 

Jaime  Porgar. 


ESTUDIOS  HISTÚRICO-MILITARES 


LA     BATALLA    DEL    SALADO 

Desde  que  los  árabes  asentaron  su  vencedora  planta  en  las  playas  an- 
daluzas, venían  sucediéndose  periódicamente  y  de  siglo  en  siglo  grandes 
invasiones  africanas,  las  cuales  no  tan  sólo  asolaban  la  Península,  sino  que 
también  sostenían  en  ella  el  poder  musulmán. 

La  batalla  del  Salado,  no  solamente  iguala  en  importancia  por  S"S  he- 
chos y  consecuencias  á  las  de  Calatañazor  y  las  Navas  de  Tolosa,  sino  que 
la  superan,  siendo  la  batalla  de  que  vamos  á  ocuparnos  la  antítesis  de  la 
del  Guadalete.  En  ésta,  algunas  taifas  fanáticas  de  feroces  mushmes,  á  las 
órdenes  de  un  valeroso  caudillo,  destrozan  á  un  numeroso  ejército  cuatro 
veces  mayor  que  el  suyo  y  se  apoderan  de  un  imperio  poderoso,  aunque 
degenerado  por  la  molicie  y  guerras  intestinas.  En  la  del  Salado,  un  rey 
joven,  dotado  de  un  genio  guerrero  y  gran  corazón,  reúne  sus  escasas 
fuerzas  tan  pronto  como  llega  á  su  noticia  la  marcha  del  agareno,  y  vuela 
á  aniquilar  el  enemigo  en  el  mismo  punto  donde  acababa  de  sentar  su 
planta.  Si  esta  misma  conducta  hubiera  sido  observada  por  el  último  mo- 
narca godo,  los  sectarios  del  falso  profeta  no  se  hubieran  enseñoreado  de 
España,  y  la  noble  raza  de  los  godos  no  hubiera  desaparecido  de  la  haz  de 
la  tierra. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  tan  memorable  hecho  de  armas,  nos  ocu- 
paremos aunque  ligeramente  de  los  sucesos  que  mediaron  desde  el  año  1212 
,en  que  tuvieron  lugar  la  invasión  de  Miramamolin  el  Verde  y  la  batalla  de 
las  Navas,  y  el  1340,  en  el  cual  D.  Alfonso  IXI,  de  exclarecida  memoria, 
derrotó  á  orillas  úd  rio  Salado  á  los  ejércitos  árabes  mandados  por  Abul- 
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Hassam,  emperador  de  Marruecos  y  de  Fez,  y  Yussuf-Abul-Hajiaj,  rey  de 
Granada. 

La  memorable  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  dejó  abiertos  y  francos  á 
los  ejércitos  cristianos  los  caminos  que  conducían  al  corazón  de  Andalucía. 
A  la  muerte  de  D.  Alfonso  VIII,  que  tuvo  lugar  dos  años  después  de  su 
victoria,  sucedióle  en  el  trono  su  hijo  D.  Enrique,  de  11  años  de  edad,  el 
cual  no  llegó  á  reinar  muriendo  desgraciadamente  el  año  1217  de  resullas 
de  una  teja  que  le  cayó  en  la  cabeza  estando  jugando  en  el  patio  del  palacio 
arzobispal  de  Falencia,  recayendo  la  corona  de  Castilla  en  su  virtuosa  her- 
mana doña  Berenguela,  la  repudiada  esposa  de  D.  Alfonso  IX  de  León,  la 
cual  se  apresuró  á  renunciarla,  y  a  ceñir  con  ella  las  sienes  de  su  hijo  don 
Fernando. 

El  reinado  de  este  principe  exclarecido  que  mereció  por  sus  virtudes 
que  la  posteridad  le  erigiese  altares  y  lo  venerase  como  á  santo,  fué  de  los 
más  felices  y  gloriosos  para  la  monarquía  castellana,  añadiendo  con  sus 
repetidas  conquistas  á  los  florones  de  la  corona  de  Castilla  los  reinos  de 
Córdoba,  Jaén,  Murcia  y  Sevilla,  así  como  el  reino  de  León,  que  desde  en- 
tonces formó  parte  integrante  de  su  dilatado  reino,  ciñendo  sus  sienes  al 
bajar  á  la  tumba,  el  laurel  de  la  victoria  y  la  corona  del  justo. 

La  risueña  ci\idad  de  Valencia,  el  Edén  de  los  moros  en  España,  fué 
arrancada  por  aquel  entonces  y  para  siempre  del  poder  de  los  árabes  por 
el  valeroso  D.  Jaime  I  de  Aragón,  llamado  el  Conquistador;  y  seguramente 
hubiera  desaparecido  de  España  la  dominación  de  los  musulmanes,  si  el 
ilustre  Mohamet-ben-Alhamar,  fundador  del  reino  granadino,  con  su  tacto 
político,  no  hubiese  detenido,  pactando  oportunas  treguas,  las  armas  de 
los  reyes  cristianos  y  dado  en  su  nuevo  y  floreciente  reino  refugio  á  los 
abatidos  sectarios  de  su  ley. 

Los  reinados  de  los  sucesores  de  D.  Fernando  III  el  Santo  hasta  don 
Alfonso  XI  no  nos  otrecen  esos  grandes  hechos  de  armas  que  hacen  época 
en  la  historia  de  los  árabes,  y  que  eran  otros  tantos  terribles  golpes  que 
amenguaban  su  dominación  en  España,  y  que  les  iban  empujando  cons- 
tantemente hacia  las  abrasadas  arenas  de  donde  hablan  salido  sus  antepa- 
sados. 

La  larga  minoría  de  D.  Alfonso  XI,  que  á  la  tierna  edad  de  trece  meses 
heredó  de  su  padre  el  cetro  de  Castilla  y  de  León,  fué  una  serie  no  inter- 
rumpida de  crímenes  y  sangre  que  cubrieron  de  luto  y  de  miseria  á  sus 
pueblos.  Apenas  cumplidos  quince  años  de  su  edad,  empuñó  las  riendas 
del  gobierno,  y  no  pudiendo  devolver  por  la  fuerza  la  paz  á  sus  Estados,  la 
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com^fó  con  oro  para  acudir  á  la  guerra  de  los  moros  que  yá  se  habiáti  apo- 
derado por  traición  de  Gibraltar.  La  fortuna  le  fué  favorable  en  los  prime- 
ros encuentros  que  tuvo  con  ellos,  pues  merced  á  las  acertadas  medidas  de 
Portocarrero,  que  á  la  sazón  gobernaba  la  plaza  de  Lebrija,  derrotó 
á  15.000  ginetes  árabes  ala  vista  de  dicha  plaza,  muriendo  en  la  refriega 
el  jefe  que  los  mandaba. 

El  emperador  de  Marruecos,  deseando  vengar  la  muerte  de  éste,  envió 
con  dicho  objeto  á  las  aguas  de  Algeciras  una  formidable  escuadra  com- 
puesta de  250  velas,  con  grandes  tropas  de  desembarco.  La  escuadra  cris- 
tiana, á  las  órdenes  del  almirante  Jofré,  á  pesar  de  su  inferioridad  numé- 
rica, fué  en  busca  del  enemigo;  pero  el  resultado  no  podia  ser  dudoso.  Ca- 
si todas  las  galeras  castellanas  fueron  echadas  á  pique,  siendo  la  del  almi* 
rante  Jofré  la  que  con  más  tenacidad  se  batió  con  la  africana,  corriendo  la 
misma  suerte  (1)  que  las  demás. 

En  vista  de  la  derrota  de  la  escuadra  castellana  y  de  los  innumerables 
refuerzos  que  el  emperador  de  Marruecos  seguia  desembarcando  en  Gibral- 
tar y  Algeciras,  el  rey  de  Castilla  acudió  por  de  pronto  á  guarnecerlas  pro- 
vincias de  Andalucía  con  las  fuerzas  que  tenia  disponibles,  hallándose  éstas 
colocadas  en  el  otoño  de  1350  del  modo  siguiente:  D.  Fernando  Pérez 
de  Portocarrero  mandaba  la  guarnición  reforzada  de  Tarifa;  D.  Fernando 
Pérez  Ponce  de  León  estaba  situado  con  sus  mesnadas  en  Arcos;  D.  Al- 
fonso de  Biezma,  obispo  deMondoñedo,  en  Jerez,  y  el  mando  general  de  la 
frontera  se  confió  al  gran  maestre  de  Alcántara  D.  Gonzalo  Martínez  de 
Oviedo. 


(1)    Hé  aquí  cómo  cuenta  la  crónica  de  D.  Alfonso  XI,  cap.  212,  la  heroica  lucha 
que  tuvo  lugar  á  bordo  de  dicha  embarcación. 

"Et  el  almirante  tenia  la  una  mano  en  el  estandarte,  et  desque  via  venir  los  suyos 
"vencidos  iba  á  ferir  en  los  moros,  et  tornábase  luego  al  estandarte.  Pero  tan  grande 
"fué  la  priesa  que  le  daban  los  moros,  et  tantos  de  los  suyos  mataban  los  que  estaban 
"en  la  nave,  que  fincaron  con  él  muy  pocas  campañas,  et  los  moros  entraron  la  galeas 
"Et  desque  el  vio  que  non  tenian  gentes  con  quien  la  defender,  ni  le  acorría  ninguno 
"abrazó  con  el  un  brazo  el  estandarte,  et  con  el  otro  peleaba  et  esforzaba  á  los  suyo 

"cuanto  podia Et  pelearon  tanto,  fasta  que  los  mataron  todos  delante;  et  el  abra 

tizado  con  el  estandarte  peleó  con  una  espada  que  tenia  en  la  mano,  fasta  que  le  corta 
"ron  una  pierna,  et  ovo  de  caer,  et  lanzaron  de  encima  de  la  nave  una  barra  de  hierro 

"et  dieronle  un  golpe  en  la  cabeza  de  que  murió Etlos  moros  derribaron  el  están 

"darte Etlos  cristianos  de  las  otras  galeas  etdelas  naves,  non   quisieron  llegar 

"la  pelea,  desque  vieron  que  el  estandarte  era  derribado;  et  las  otras  galeas  perdida 
"desampararon  aquellas  galeas  en  que  estaban,  et  acogiéronse  todos  á  las  naves,  et 
"fueronse  á  Cartagena,  et  dejaron  las  galeas  desamparadas  en  el  agua.  Asi  que  de  toda 
"la  flota  que  el  rey  de  Castiella  alli  tenia,  non  escaparon  mas  que  5  galeas." 
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Entretanto  D.  Alfonso  Xlhabia  pasado  á  Madrid;  allí  congregó  las  Cor- 
tes, pidió  subsidios  de  hombres  y  de  dinero  que  los  castellanos  le  conce- 
dieron gustosos;  envió  una  embajada  á  Aviñon  donde  residia  el  Papa  Be- 
nedicto XÍI,  solicitando  de  su  piedad  otorgase  las  gracias  é  indulgencias 
de  cruzada  á  los  que  concurriesen  á  aquella  guerra,  ordenando  al  mismo 
tiempo  estuviesen  dispuestos  los  contingentes  de  las  ciudades  y  señoríos 
para  el  mes  de  Marzo. 

Mientras  el  rey  de  Castilla  por  todos  los  medios  que  estaban  á  su  al- 
cance se  disponía  á  rechazar  al  invasor,  el  emperador  de  Marruecos  pre- 
sentó en  el  mes  de  Mayo  de  1540  su  flota  en  las  aguas  de  Algeciras,  com- 
puesta de  250  naves,  con  numerosas  y  aguerridas  tropas  de  desembarco. 
D.  Alfonso  desplegó  toda  la  energía  de  su  carácter,  toda  su  incansable  ac- 
tividad y  previsión.  Inmediatamente  hizo  reparar  cuantas  naves  se  encon- 
traban desarmadas  en  los  puertos  de  Andalucía;  hizo  trasportar  las  pocas 
que  existían  en  Galicia  y  Asturias,  y  con  las  cinco  que  se  habían  salvado 
del  desastre  de  Gíbraltar,  en  el  que  murieron  los  dos  almirantes  Galibert 
de  Cruyllas  y  Jofré  de  Tenorio,  formó  una  escuadra  cuyo  mando  confió  al 
Frey  D.  Alfonso  Ortiz  Calderón,  prior  de  San  Juan,  con  orden  de  que  vi- 
gilase la  altura  de  Tarifa.  Hizo  que  su  mujer  doña  María,  á  quien  tan  agra- 
viada tenia  por  sus  amores  ihcitos  con  la  Guzman,  escribiera  á  su  padre,  e\ 
rey  de  Portugal,  para  que,  dando  al  olvido  antiguas  querellas,  le  ayudase  con 
sus  escuadras  y  ejércitos,  celebrando  los  dos  monarcas  en  vista  de  la  me- 
diación de  doña  María,  un  tratado  de  alianza  y  amistad,  viniendo  inconti- 
nenti la  escuadra  portuguesa  al  mando  del  almirante  Manuel  Pezano,  á 
apostarse  en  el  puerto  de  Cádiz,  obligándose  al  propio  tiempo  D.  Alfon- 
so IV  de  Portugal  á  auxíHar  á  su  yerno  y  aliado  con  sus  ejércitos  mandados 
por  él  en  persona.  Al  mismo  tiempo  envió  á  Juan  Martínez  de  Leyva  con 
especial  embajada  á  la  Señoría  de  Genova,  á  Aviñon  y  á  la  corle  de  Ara- 
gón. Leyva  en  este  rapidísimo  viaje  consiguió  de  Genova  que  suministrase 
al  monarca  de  Castilla  quince  naves  mandadas  por  el  almirante  Egidio 
Bocanegra,  hermano  de  Simón,  primer  dux  de  aquella  república,  me- 
díante el  sueldo  de  800  florines  de  oro  mensuales  cada  una,  y  1.5001a 
capitana;  del  Papa,  una  bula  concediendo  indulgencia  de  cruzada  por  tres 
meses  para  aquella  guerra,  y  con  Pedro  IV  de  Aragón,  negoció,  que,  con- 
forme al  tratado  de  alianza  recientemente  concertado,  auxiliase  al  rey 
de  Castilla  con  las  naves  que  pudiese,  partiendo  en  su  virtud  de  los  puertos 
de  Aragón  doce  galeras  al  mando  de  D.  Pedro  Moneada. 

Mientras  que  estas  negociaciones  tenían  lugar,  Abul-Hassan,  empera- 
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dor  de  Marruecos,  pudo  pasar  el  Estrecho  y  desembarcar  un  numeroso 
ejército  (1)  en  el  mes  de  Setiembre  de  1540,  al  cual  se  le  unió  el  de  Yusuf- 
AbuMlajinj,  rey  de  Granada,  comenzando  la  campaña  con  el  cerco  de 
Tarifa. 

Esta  detención,  que  fué  una  falta  grave  del  monarca  africano,  salvó  á 
España  de  una  invasión  tan  terrible  y  devastadora  como  la  de  los  almorá- 
vides y  almohades,  pues  esta  dilación  ante  los  muros  de  Tarifa,  no  tan 
solo  consumió  inútilmente  el  ardor  belicoso  de  que  venian  poseídos  los  hi- 
jos del  desierto,  así  como  sus  víveres  y  pertrechos,  sino  que  dio  lugar  á 
que  los  cristianos,  abarcando  toda  la  extensión  del  peligro  que  les  amena- 
zaba, hicieí-en  un  esfuerzo  supremo. 

D.  Juan  Alfonáo  de  Benavides,  gobernador  de  la  importante  plaza  de 
Tarifa,  invocando  la  memoria  Je  Guzman  el  Bueno,  se  defendió  heroica- 
mente, manteniendo  su  valor  D.  Alfonso  XI  con  continuos  mensajes  y  pro- 
mesas de  volar  á  su  socorro.  La  pequeña  flota  que  mandaba  el  prior  de 
San  Juan  se  acercó  al  socorro  de  Tarifa,  mas  una  horrible  borrasca  la  des- 
truyó casi  por  completo  antes  de  que  pudiera  prestar  el  menor  auxilio  á  los 
sitiados.  No  por  esto  decayó  el  ánimo  de  D.  Alfonso,  ni  el  valor  de  la  guar- 
nición que  defendía  la  plaza,  antes  por  el  contrario,  sirvió  para  cobrar  nue- 
vos bríos  y  sacar  fuerza  de  flaqueza. 

Llegado  que  hubo  á  Sevilla  en  los  primeros  días  de  Octubre  el  monarca 
portugués  al  frente  de  una  lucida  hueste,  salió  el  rey  de  Castilla  el  15  del 
propio  mes  con  dirección  á  Tarifa,  haciendo  jornadas  muy  cortas  para  dar 
lugar  á  que  en  el  camino  se  le  fuesen  reuniendo  las  fuerzas  que  esperaba 
de  las  diversas  provincias  de  sus  reinos. 

El  15  de  Octubre,  como  ya  hemos  indicado,  salió  D.  Alfonso  XI  de  Se- 
villa y  pernoctó  aquella  noche  cerca  del  rio  Guadaira.  El  16  lo  verificó  el 
de  Portugal,  reuniéndose  con  el  de  Castilla,  y  los  dos  pernoctaron  una  le- 
gua más  allá  de  Alcalá  de  Guadaira;  el  17  llegaron  á  Utrera  donde  se  les 
reunió  la  gente  que  había  quedado  en  Sevilla;  el  18  llegaron  á  Local  (2); 
el  19  á  las  Cabezas  de  San  Juan;  el  20  á  las  Cuevas  de  Cayos;  el  21  al  Sala- 
do de  Jerez  (3);  el  22  llegaron  al  otro  lado  del  Guadalete,  en  cuyo  punto  se 
detuvieron   los  días  25  y  24  para  descansar  y  abastecerse.  En  dichos  días 


(1)  Algunos  autores  árabes  hacen  subir  este  ejército  á  200.000  hombres,  seguido  de 
una  muchedumbre  de  labradores  é  industriales  con  sus  mujeres  é  hijos,  en  número 
de  400.000. 

(2)  Llamado  hoy  dia  Torres  de  Alocaz. 

(3)  Riachuelo  que  corre  á  una  legua  de  este  lugar^ 
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D.  Alfonso  recibió  la  visita  del  almirante  de  Aragón,  D.  Pedro  de  Monea- 
da, que  se  hallaba  surto  en  aquella  parte  de  la  costa,  saliendo  luego  á  la 
mar  con  dirección  á  Tarifa.  En  los  mismos  dias,  el  rey  de  Portugal  despi- 
dió á  su  almirante  Pezano  á  las  aguas  de  Lisboa  y  se  le  unieron  algunas 
compañías  portuguesas.  El  25  levantaron  los  reales  y  llegaron  á  un  lugar 
cerca  de  Medina -Sidonia,  que  se  llamaba  Berrueco;  el  26  al  arroyo  de  Bar- 
bate;  el  27 ala  meseta  de  Benalú  al  otro  lado  del  rio  Celemín;  el  28  á  Al- 
raodóvar;  y  por  último  el  domingo  29  á  la  Peña  del  Ciervo,  punto  distan- 
te dos  leguas  del  Salado  de  Tarifa  donde  asentaron  definitivamente  sus 
reales  (1),  de  manera  que  dicho  riachuelo  los  separaba  de  la  plaza  sitiada 
que  iban  á  socorrer  y  del  ejército  invasor. 

En  cuanto  llegó  á  noticia  del  emperador  de  Marruecos  y  del  rey  de  Gra- 
nada la  aproximación  de  los  cristianos,  levantaron  el  sitio,  poniendo  fuego 
á  los  ingenios  y  máquinas  de  batir.  El  emperador  plantó  su  tienda  de  cam- 
paña, su  harén  y  equipajes  sobre  un  cerro  que  se  extiende  á  la  derecha  de 
Tarifa  y  algo  más  atrás  de  esta  ciudad  y  el  rey  de  Granada  á  la  derecha 
del  emperador  sobre  la  misma  eminencia  (2).  Entre  dicha  loma  y  la  orilla 
izquierda  del  Salado,  se  extiende  un  valle  hasta  el  término  deAlgeciras,  de 
no  mucha  anchura,  y  que  se  angosta  más  hacia  la  parte  en  que  el  expresa- 
do rio  forma  un  recodo  profundo.  En  este  valle,  único  punto  en  donde  los 
reyes  moros  podian  desplegar  su  numerosa  caballería  que  pasaba  de  50.000 
ginetes,  determinaron  esperar  al  cristiano  y  presentarle  la  batalla,  dando 
con  esta  elección  pruebas  de  un  gran  talento  y  conocimiento  del  terreno, 
pues  tenían  al  frente  el  rio  Salado  con  sus  orillas  un  tiento  escarpadas,  y  á 
la  espalda  el  mar  con  Gibraltar  y  Algeciras  que  pertenecian  á  sus  domi- 
nios. 

El  mismo  día  en  que  los  monarcas  aliados  llegaron  á  la  Peña  del  Cuervo 
juntaron  consejo  de  guerra  y  formaron  el  siguiente  plan  de  ataque. 

El  rey  de  Portugal  debia  formar  con  su  hueste  el  ala  izquierda  del  ejér- 
cito cristiano  y  atacar  al  rey  de  Granada  que  con  7.000  ginetes  andaluces 
formaba  el  ala  derecha  del  enemigo.  Como  el  rey  D.  Pedro  sólo  habia  traí- 
do consigo  1.000  caballos,  el  de  Castilla  le  dio  un  refuerzo  de  5.000  com- 
puestos del  pendón  y  vasallos  del  infante  D.  Pedro,   heredero  del  trono  de 


(1)  El  Salado  de  Tarifa  es  un  riachuelo  bastante  caudaloso  que  nace  en  el  término 
de  dicha  ciudad  y  desemboca  en  el  mar  á  media  legua  al  Oeste  de  la  misma. 

(2)  Este  otero  ó  Cerro,  sobre  el  cual  acamparon  los  monarcas  árabes,  es  uno  de  loa 
muchos  ramales  en  que  termina  la  gran  cordillera  de.la  Serranía  de  Ronda. 
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Castilla,  á  las  órdenes  de  D.  Pedro  Fernandez  de  Castro  y  de  D.  Juan  Al- 
fonso de  Albuquerque,  ayo  el  primero  y  mayordomo  mayor  el  segundo  de 
dicho  señor  infante;  de  los  caballeros  de  Calatrava  mandados  por  su  maes- 
tre D.  Juan  Nuiíez;  de  los  caballeros  de  Alcíintara  regidos  por  su  gran 
maestre  D.  Ñuño  Chamizo;  de  las  mesnadas  de  D.  Diego  de  Ilaro,  D.  Gon- 
zalo Ruiz  Girón  y  D.  Gonzalo  Nuñez  Daza,  y  délas  compañías  de  los  con- 
cejos de  Salamanca,  Bilhorado,  Badajoz,  Ciudad-Rodrigo,  Olmedo,  Carrion 
y  Saldaña. 

El  rey  de  Castilla  tomó  á  su  cargo  atacar  las  fuerzas  del  emperador 
africano,  para  lo  cual  ortlenó  sus  fuerzas  del  modo  siguiente.  A  vanguar- 
dia un  numeroso  cuerpo  de  infantería  y  caballería,  compuesto  de  las  mes- 
nadas de  D.  Juan,  hijo  del  infante  D.  Manuel;  de  D.  Juan  Nuñez  de  Lara, 
señof  de  Vizcaya;  de  los  caballeros  de  Santiago,  mandados  por  su  maestre 
D.  Alonso  Méndez;  de  las  mesnadas  de  los  ricos-homes  D.  Juan  Méndez, 
hijo  del  maestre  de  Santiago;  D.  Juan  Alfonso  de  Guzman,  D.  Pero  Ponce 
de  León,  señor  de  Marchena;  D.  Anrique  Anriquez,  y  con  él  los  del  obispado 
de  Jaén,  de  que  era  caudillo;  D,  Fernán  Rodríguez,  señor  de  Villalobos; 
D.  Juan  Garcia  Manrique,  D.  Diego  López  de  Haro,  hijo  de  D.  Lope  el  Chi- 
co; Fernán  González  de  Aguilar,  y  con  él  los  del  concejo  de  Ecija,  de  que 
era  caudillo;  Juan  Rodríguez  de  Cisneros,  Garci-Fernandez  Manríque  y  Al- 
var Rodríguez  Daza  con  las  compañías  de  los  concejos  de  Sevilla,  Jerez  y 
Carmona. 

En  la  segunda  línea,  ó  sea  el  cuerpo  principal  de  batalla,  puso  el  pendón 
y  la  mesnada  real,  los  arzobispos  y  obispos  con  la  gente  que  acaudillaban; 
los  vasallos  y  pendones  de  sus  hijos  bastardos  D.  Enrique,  D.  Fadríque, 
D.  Fernando  y  D.  Tello;  la  mesnada  de  D.  Ruy  Pérez  Ponce  de  León,  las 
compañías  de  todos  los  otros  concejos  que  habían  acudido  al  llamamiento 
del  rey,  además  de  los  ya  mencionados,  y  todos  los  hijos-dalgo  que  habían 
venido  á  la  lid.  La  infantería  restante,  que'se  componía  de  montañeses  de 
las  Provincias  Vascongadas,  de  asturianos  de  Oviedo  y  Santillana,  de  natu- 
rales de  las  tierras  de  las  órdenes  y  de  las  villas  realengas,  la  puso  á  las 
órdenes  de  D.  Pero  Ñuño,  rico-home  de  ks  montañas  de  León.  El  pendón 
de  la  cruzada  que  habia  enviado  el  Papa  lo  dio  á  D.  Yuyo,  caballero  fran- 
cés, vecino  de  Ubeda,  á  quien  el  rey  distinguía  y  apreciaba  mucho,  orde^ 
nándole  fuese  al  lado  del  pendón  real.  Por  último,  la  reserva  á  retaguar- 
dia, compuesta  de  las  compañías  del  concejo  de  Córdoba,  las  pusoá  las  ór- 
denes de  D.  Alonso  de  Aguilar,  que  también  capitaneaba  su  mesnada. 

Habiendo  observado  el  rey  de  Castilla  en  el  reconocimiento  que  en  per- 
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sona  practicó  aquella  misma  tarde,  que  la  eminencia  ó  loma  sobre  la  cual 
estaban  los  reales  del  emperador  africano,  casi  tocaba  con  la  ciudad  de 
Tarifa,  tuvo  la  idea  feliz  de  ordenar  á  D.  Pero  Ponce  de  León,  á  D.  Anri- 
que  Anriquez  y  al  obispo  de  Jaén,  que  formaban  parte  de  la  vanguardia,  y 
á  los  pendones  y  vasallos  de  sus  hijos  bastardos  D.  Enrique  y  D.  Tello,  que 
acaudillaban  Portocarrero  y  Fernandez  Coronel,  que  formaban  parte  del 
cuerpo  principal  de  batalla,  que  marchasen  con  sus  respectivas  mesnadas  á 
Tarifa;  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  el  prior  de  San  Juan  desembarca- 
se en  dicha  ciudad  la  gente  de  la  escuadra  castellana  y  las  mesnadas  que  le 
enviaba,  ordenando  á  los  caballeros  y  escuderos  de  Tarifa  que  saliesen  al 
dia  siguiente  de  la  ciudad  con  las  fuerzas  de  su  mando,  unidos  con  las  de 
las  escuadras  castellana  y  aragonesa,  ácuyo  almirante  rogó  por  medio  de  un 
caballero  que  le  envió,  secundase  el  movimiento  (1),  y  que  tan  luego  como 
viesen  que  comenzaba  la  batalla,  cayesen  sobre  el  flanco  izquierdo  del  ene- 
migo, y  asaltando  sus  reales,  llamasen  la  atención  del  africano  por  aquella 
parte  y  dejasen  de  esta  suerte  más  débil  su  frente  de  batalla. 

Luego  que  estuvo  bien  entrada  la  noche  marcharon  con  dirección  á  Ta- 
rifa y  con  gran  sigilo  las  fuerzas  indicadas,  y  al  llegar  al  vado  del  rio  se  en- 
contraron con  los  infieles  que  custodiaban  el  paso.  Una  encarnizada  lucha 
trabóse  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche,  viéndose  los  árabes  precisa- 
dos á  huir  despavoridos  ante  el  empuje  de  los  cristianos,  pudiendo  estos  des- 
de entonces  continuar  tranquilamente  su  marcha  á  Tarifa,  á  donde  arriba- 
ron con  toda  fehcidad,  no  llegando  la  noticia  de  la  derrota  de  los  suyos  á 
üidos  del  emperador,  porque  el  jefe  africano  que  defendía  el  vado  al  ver 
que  los  cristianos  á  su  vez  se  alejaban  del  campo  de  batalla,  volvió  á  él  y  á 
tres  cristianos  muertos  en  la  refriega  les  cortó  la  cabeza  y  se  las  remitió  á 
su  señor  en  señal  de  victoria. 

Al  lucir  la  aurora  del  dia  50  de  Octubre  y  después  de  haber  oido  misa 
y  comulgado  como  se  acostumbraba  en  aquellos  tiempos  de  fé,  el  ejército 
cristiano  abandonó  la  Pelia  del  Cuervo  en  la  forma  y  modo  establecido  por 
el  rey  de  Castilla. 

Los  ejércitos  infieles  africano  y  granadino  ocupaban  con  sus  apiñadas 
haces  todo  lo  largo  del  valle  que  se  extiende  á  la  orilla  izquierda  del  rio  Sa- 
lado. En  su  centro  y  á  causa  del  recodo  formado  por  éste,  las  masas  ofre- 
cían un  punto  débil  que  separaba  cuasi  por  completo  el  ala  derecha  del  ejér- 


(1)    Las  tripiüaciones  de  las  naves  de  Aragón  no  tomaron  parteen  la  batalla,  por- 
que el  almirante  no  quiso  desembarcar. 
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cilo  del  cuerpo  principal.  Fuerles  y  numerosos  destacamentos  de  caballe- 
ría ligera  se  hallaban  á  vanguardia  custodiando  las  orillas  del  rio,  y  á  reta- 
guardia y  sobre  la  loma  desplegábanse  los  reales  de  los  monarcas  aliados 
custodiados  por  numerosas  fuerzas. 

Apenas  los  dorados  rayos  de  un  espléndido  sol  de  otoño  comenzaron  á 
apuntar  por  encima  de  las  altas  crestas  que  rodean  el  sitio,  teatro  aquel  dia 
de  tanta  gloria  y  de  tantos  estragos,  cuando  la  vanguardia  del  ejército  pre- 
sentóse por  la  parte  inferior  del  rio,  marchando  en  correcta  formación.  Ape- 
nas los  vigías  de  Tarifa  divisaron  el  movimiento  del  ejército,  cuando  la 
guarnición  de  la  plaza,  así  como  las  tropas  que  habían  llegado  la  noche  an- 
tes y  la  tripulación  de  las  naves  del  prior  de  San  Juan,  salieron  al  campo, 
ordenando  sus  haces  al  pié  de  los  muros  de  la  plaza,  dando  frente  al  ala  iz- 
quierda del  enemigo. 

El  rey  de  Portugal  con  las  tropas  de  su  mando  se  dirigió  al  mismo 
tiempo  contra  las  del  rey  de  Granada,  procurando  pasar  el  rio  por  la  parte 
menos  caudalosa^  cerca  de  la  Sierra  y  envolver  con  este  movimiento  el  cos- 
tado derecho  del  enemigo.  El  rey  D.  Alfonso  emprendió  la  marcha  con  el 
cuerpo  principal  del  ejército  y  detrás  de  la  vanguardia,  hacia  la  parte  infe- 
rior del  rio,  disponiendo  al  mismo  tiempo  que  Garcilaso  de  la  Vega  y  su 
hermano  Gonzalo  Ruiz  marchasen  delante  con  los  vasallos  y  pendones  de 
sus  hijos  bastardos  los  infantes  D.  Fadrique  y  D.  Fernando.  A  su  costado 
derecho  colocó  á  D.  Alvar  Pérez  de  Guzman  con  su  mesnada,  así  como  las 
de  Garci  Melendez  de  Soto  Mayor,  Juan  Ruiz  de  Baeza,  los  donceles  de  la 
real  casa  armados  á  la  gineta  y  algunas  compañías  de  caballos  ligeros  de  la 
frontera.  La  infantería  á  las  órdenes  de  D.  Pero  Nuñez  marchaba  al  costa- 
do izquierdo  del  monarca  castellano,  pero  por  efecto  de  los  accidentes  del 
terreno  se  desviaron  de  la  dirección  que  debian  seguir  y  se  aproximaron  á 
la  hueste  del  rey  de  Portugal,  incidente  casual  que  aquel  dia  decidió  de  la 
suerte  de  la  batalla.  Por  último,  á  corta  distancia  del  rey  D.  Alfonso  mar- 
chaba la  retaguardia  mandada,  como  ya  hemos  dicho^  por  D.  Alonso  de 
Aguilar. 

Apenas  hubo  llegado  la  vanguardia  á  la  orilla  del  rio,  cuando  D.  Juan, 
hijo  del  infante  D.  Manuel  que  iba  á  la  cabeza,  se  paró  y  no  pasó  adelante. 
Este  incidente  detuvo  á  toda  la  vanguardia.  El  arzobispo  de  Toledo  que  ca* 
balgaba  al  lado  del  rey,  al  enterarse  de  lo  acaecido,  vuélvese  al  monarca  y 
le  dijo:  cSefior,  vedes  como  están  los  de  vuestra  delantera  que  non  pasan  el 
)>rio  del  Salado.»  Entonces  D.  Alfonso  mandó  un  caballero  á  D.  Juan  para 
informarse  del  por  qué  no  pasaba  el  rio,  y  al  ver  un  escudero  que  estaba  al 


HISTÓRICO-MILITARÉS.  563 

lado  de  D.  Juan,  llamado  Garci  Jofre  Tenorio,  hijo  del  almirante  que  lan 
gloriosamente  habia  muerto  hacia  dos  meses  en  el  Estrecho,  la  oposición 
que  demostraba  á  cumplir  las  órdenes  del  soberano,  echóle  en  cara  su  co- 
bardía; pero  D.  Juan  no  hizo  caso  ni  de  las  órdenes  del  rey,  ni  del  insulto 
del  escudero,  antes  por  el  contrario,  al  ver  que  su  porta-estandarte  se  di- 
rigía á  pasar  el  rio,  lo  derribó  del  caballo  de  un  golpe  de  su  maza. 

En  esto  llegaron  Garcilaso  de  la  Vega  y  Gonzalo  Ruiz  á  una  puente  muy 
estrecha,  y  viendo  que  al  otro  lado  del  rio  habia  alguna  gente  de  á  pié, 
resolvieron  socorrerla,  y  contra  las  órdenes  que  habían  recibido  del  mo- 
narca, se  lanzaron  con  las  compañías  que  mandaban  al  otro  lado  del  rio 
Salado.  A  la  salida  de  la  puente,  los  esperaban  2.500  ginetes  árabes,  y  á 
pesar  de  no  ser  ellos  más  que  800,  acometieron  á  los  moros  bizarramente. 
Estos  volvieron  grupas,  pero  tan  pronto  como  llegaron  al  grueso  de  sus 
tropas,  tornaron  reforzados  á  la  carga,  poniendo  en  grande  aprieto  á  los 
dos  valientes  caballeros.  D.  Alfonso,  á  pesar  del  disgusto  que  le  causó  el 
ver  que  sus  órdenes  no  se  habían  cumplido,  siendo  como  era  rígido  obser- 
vador de  la  disciplina  militar,  mandó  á  Alvar  Pérez  de  Guzman  con  las 
mesnadas  y  caballos  ligeros  que  mandaba  que  pasase  el  rio  y  diese  auxilio 
á  aquellos  escuadrones  que  se  hallaban  en  grande  aprieto.  D.  Alvar  cum- 
pUó  con  las  órdenes  recibidas,  y  si  bien  al  llegar  al  teatro  de  la  acción  en- 
contró á  Garcilaso  herido,  pudo  en  unión  de  los  que  restaban,  desembara- 
zar toda  aquella  parte  de  la  orilla  del  rio. 

Nuñez  de  Lara  y  el  maestre  de  Santiago,  sabedores  del  mensaje  del  rey 
á  D.  Juan,  y  viendo  que  ya  el  segundo  cuerpo  habia  llegado  al  rio;  que  el 
rey  se  hallaba  á  su  altura  y  que  ellos  no  lo  habían  pasado,  se  arrojaron  al 
rio,  llevando  sus  pendones  por  delante  y  por  cerca  de  donde  el  río  forma 
el  recodo  indicado.  Los  moros  que  defendían  la  orilla  opuesta,  no  pudieron 
resistir  el  empuje  de  los  caballeros  de  Santiago,  y  entonces  los  porta-es- 
tandartes de  Santiago  y  del  Sr.  de  Vizcaya,  aprovechando  la  angostura  del 
valle  por  aquella  parte,  lo  atravesaron  y  comenzaron  á  subir  el  cerro  donde 
se  hallaban  los  reales  africanos.  Tan  pronto  como  la  guarnición  de  Tarifa 
que  se  hallaba  formada  desde  muy  temprano  al  pié  de  sus  muros,  vio  el 
movimiento  de  avance  de  los  cristianos,  avanzó  por  la  otra  extremidad  de 
la  colína,  y  juntándose  prontamente  con  los  que  subían  por  el  otro  lado, 
exterminaron  y  deshicieron  cuanto  se  les  puso  por  delante,  desbaratando 
las  tropas  que  guardaban  la  tienda  del  emperador.  Los  moros  vencidos  en 
la  cumbre  de  la  loma,  bajaron  precipitadamente  al  fondo  del  valle,  intro- 
duciendo el  desorden  consiguiente  en  las  filas  africanas. 
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Entretanto  el  rey  de  Castilla  habia  pasado  el  rio  y  penetraba  en  el  fon- 
do del  valle  seguido  de  su  lucida  hueste,  por  el  punto  donde  se  hallaba  el 
mismo  emperador  al  frente  de  sus  mejores  tropas,  ün  incidente  imprevis- 
to pudo  aquel  dia  ser  causa  de  luto  y  baldón  para  el  ejército  cristiano.  Ruiz 
Carriello,  porta-estandarte  real,  llevado  de  un  celo  demasiado  ardiente,  co- 
menzó á  subir  el  cerro,  y  tras  de  él  marcharon  muchos  escuadrones,  en- 
contrándose D.  Alfonso  á  causa  de  este  movimiento  en  el  fondo  del  valle, 
frente  á  frente  de  todo  el  ejército  africano,  y  teniendo  muy  pocas  fuerzas 
al  rededor  de  si.  Los  moros,  al  ver  al  monarca  castellano  casi  abandonado 
de  los  suyos,  se  arrojaron  sobre  él  lanzando  una  nube  de  saetas,  clavándo- 
se una  de  ellas  en  el  arzón  delantero  de  la  silla  del  caballo  que  montaba  el 
rey,  el  cual,  poniéndose  en  pié  sobre  los  estribos,  con  grandes  voces  animó 
á  los  suyos  dicicndoles:  Feridlos,  que  yo  so  el  rey  D.  Alfonso  de  Castiella  é 
de  León:  ca  el  dia  de  hoy  veré  1/ o  cuáles  son  mis  vasallos,  el  verán  ellos 
quién  soy;  y  arrimando  los  acicates  á  su  caballo,  se  arrojó  espada  en  mano 
en  medio  de  la  muchedumbre  mora.  El  arzobispo  de  Toledo,  que  no  se 
apartaba  un  momento  de  él,  echó  mano  á  las  bridas  de  su  caballo  y  le  dijo: 
Señor,  estad  quedo  et  non  pongades  en  aventura  á  Cstiella  y  á  León,  ca  los 
moros  son  vencidos,  et  fio  en  Dios  que  vos  salgades  hoy  vencedor.  Los  que 
rodeaban  al  rey  en  aquel  duro  trance,  aunque  pocos,  eran,  como  dice  la 
crónica  en  su  lenguaje  sencillo  y  enérgico,  ornes  todos  que  amaban  al  rey. 
ornes  de  buenos  corazones  et  en  quien  habia  vergüenza. 

Los  moros,  viéndose  acometidos  por  cífrente  por  el  rey  de  Castilla,  á 
quien  vinieron  á  socorrer  Ruiz  Pérez  Ponce  de  León,  el  obispo  de  Mondo- 
ñedo,  las  compañías  del  concejo  de  Zamora  y  otras,  y  atacados  al  mismo 
tiempo  por  retaguardia  y  el  flanco  izquierdo  por  las  fuerzas  cristianas  que 
se  habian  apoderado  de  sus  reales,  y  por  último,  derrotados  y  perseguidos 
los  destacamentos  más  fuertes  que  defendían  los  pasos  del  rio,  se  pronun- 
ciaron en  completa  derrota. 

Veamos  ahora  lo  que  pasaba  en  el  ala  izquierda  del  ejército  cristiano. 
El  valle  que  ocupaba  el  rey  moro  de  Granada  estando  más  distante  de  las 
orillas  del  rio  que  la  parte  que  ocupaba  el  ejército  cristiano  permanecía 
tranquilo  y  esperaba  confiado  al  enemigo  en  el  fondo  del  valle  con  sus 
7.000  ginetes  granadinos  formados  en  batalla. 

El  rey  de  Portugal  pasó  el  rio  sin  obstáculo,  se  internó  en  el  valle  y 
atacó  bizarramente  el  ala  derecha  del  enemigo.  El  rey  de  Granada  por  su 
parte  contestó  á  su  adversario  con  una  brillante  carga  de  sus  diestros  gine- 
tes, carga  que  hubiera  puesto  en  duro  trance  al  monarca  portugués,  si  en 
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aquel  instante,  Pero  Nuñez  que,  como  ya  hemos  dicho,  se  habia  separado 
involuntariamente  de  su  puesto  por  lo  quebrado  del  terreno,  no  acudiese 
en  su  auxilio,  envolviendo  completamente  al  enemigo  por  su  flanco  derecho, 
obligándole  á  huir  por  el  valle  abajo  á  ampararse  de  las  tropas  africanas,  y 
al  chocar  con  estas  las  granadinas  convirtióse  la  retirada  del  enemigo  en 
precipitada  fuga. 

El  ejército  infiel  quedó  completamente  destrozado  y  la  invasión  alajada 
en  sus  principios.  En  el  real  de  los  moros  la  m.atanza  fué  tan  inmensa,  que 
no  se  respetaron  ni  los  niños  ni  las  mujeres  del  harem,  muriendo  entre 
ellas  Fátima,  hija  del  rey  de  Túnez  y  esposa  predilecta  de  Abul-Hassan.  Entre 
los  numerosos  cautivos  hallábanse  el  príncipe  Abu-Ahmer,  hijo  de  Abul- 
Hassan,  la  mejor  lanza  del  ejército  africano,  su  sobrino  Abu-Alí,  rey  de 
Sedjelmessa  (i)  y  otra  porción  de  jefes  importantes. 

Las  riquezas  que  los  cristianos  hallaron  en  los  reales  de  los  moros,  fue- 
ron de  un  valor  difícil  de  calcular  (2).  El  rey  de  Castilla  hizo  poner  en  uno 
de  los  salones  de  su  alcázar  de  Sevilla  todos  los  trofeos  y  riquezas  cogidas 
al  enemigo  (5).  El  rey  de  Portugal,  con  una  delicadeza  digna  del  mayor 
elogio,  no  quiso  recoger  la  parte  del  botín  que  le  correspondía,  y  sólo  acep- 
tó algunas  espadas,  sillas  y  frenos  notables  por  su  valor  artístico;  y  á  ruegos 
reiterados  de  su  yprno,  aceptó  como  cautivo  al  noble  príncipe  Abu-Alí  y 
otros  varios  ilustres  prisioneros,  volviéndose  D.  Pedro  á  Lisboa,  altamente 
satisfecho  de  su  yerno. 

Mariano  Pérez  de  Castro. 


(1)  Ciudad  de  Berbería,  hoy  destruida. 

(2)  A  pesar  de  que  muchos  soldados  huyeron  fuera  de  Castilla  por  no  entregar  al 
rey  el  botin  que  habian  recogido,  el  valor  intrínseco  del  oro,  bajó  una  sesta  parte  en 
París,  Aviñon.  Barcelona,  Valencia  y  Pamidona 

(3)  La  mayor  parte  de  estos  trofeos  existen  hoy  dia  en  la  armería  real  de  Madrid 
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SOBRE 


EL    CARÁCTER    DEL    IMATRIMONIO    Y    EL    DIVORCIO 


I. 

El  hombre  y  la  sociedad  entera,  como  muy  acertadamente  ha  dicho 
Mr.  de  Lerminier  (1),  tienen  su  cuna  en  esa  santa  institución  que  desde  los 
primeros  tiempos  reconocemos  con  el  sagrado  nombre  de  familia.  En  ella 
nace,  en  ella  desarrolla  sus  afectos,  constituyela  él  mismo  con  nuevos  lazos 
y  en  ella  después  de  cumplir  su  misión  en  la  tierra,  cierra  sus  párpados 
para  trasladarse  quizás  á  la  mansión  del  supremo  bien.  Producto  de  una 
unión  de  amor  y  de  ternura,  recibe  en  ella  los  primeros  cuidados  de  la  que 
le  ha  dado  el  ser,  y  á  su  lado  comienza  á  germinar  ese  santo  sentimiento  que 
más  adelante  le  constituirá  en  cabeza  de  otra  de  la  misma  especie.  En  ella 
y  al  lado  de  aquellos  á  quienes  debió  la  vida,  desarrolla  su  espíritu  al  par 
que  su  inteligencia  para  el  cultivo  de  la  ciencia.  Producto  de  esa  misma 
familia,  despréndese  por  un  momento  de  los  lazos  que  le  unen  á  quienes 
debe  su  existencia,  y  corre  presuroso  á  depositar  sus  sentimientos  en  otro 
ser  semejante,  formando  con  ello  nuevo  núcleo,  que  lejos  de  apartarle  de 
su  primitiva  familia  es  motivo  constante  de  más  íntima  unión.  Nuevo  y 
santo  lazo  que  producto  de  afecciones  imperecederas  es  el  fundamento  de 
una  nueva  familia.  Institución  sublime  que  une  dos  corazones,  que  identi- 
fica dos  almas  y  que  reconocida  en  todos  los  pueblos  y  en  todos  los  tiem- 


(1)    Mr.  E.  Lerminier.  Philos,  du  droit,  liv .  II,  chap.  III. 
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pos  viene  repitiéndose  desde  la  más  remota  antigüedad  bajo  el  amparo  d 
la  ley  y  sancionada  á  la  vez  por  el  cielo.  lié  aqui  el  matrimonio,  y  ora  le 
consideremos  bajo  el  aspecto  meramente  natural,  ó  bien  bajo  el  aspecto  me- 
ramente civil,  en  él  ericontraremos  esa  unión  mística  de  sentimientos  que 
confundían  en  una  dos  almas,  porque  repugnante  seria,  considerándole  bajo 
el  primero  de  los  aspectos  indicados,  juzgarle  hijo  de  una  pasión  torpe  y 
carnal,  propia  tan  sólo  del  bruto  en  quien  no  resplandece  ese  destello  de 
la  divinidad  que  guia  la  razón,  juzgarle  tan  sólo  como  el  producto  de  refi- 
nado sensualismo. 

Únese  el  hombre,  y  si  bien  considerando  su  unión  bajo  el  punto  de 
vista  meramente  natural,  no  cabe  duda  que  veleidoso  por  naturaleza  puede 
romper  los  lazos  que  le  unen  al  ser  que  eligió  por  compañero,  constituido 
en  sociedad  bajo  el  amparo  de  una  ley,  los  votos  que  al  unirse  pronuncia- 
ra subsisten  siempre  y  le  obligan  á  permanecer  constantemente  unido  al  ser 
á  quien  juró  fidelidad.  Pero  ¡ay!  hé  aqui  cómo  antes  he  indicado  que  in- 
constante por  naturaleza,  arrepentido  quizá  de  aquellos  votos,  pesándole  su 
juramento,  ó  tal  vez  creyéndose  oprimido,  ansia  de  nuevo  recobrar  su  pri- 
mitiva libertad,  y  quiere  romper  los  lazos  que  ayer  él  mismo  hiciera,  dando 
con  ello  lugar  á  esa  separación  del  ser  á  quien  ayer  prometía  fidelidad  sin 
limites,  á  quien  juraba  una  unión  eterna,  á  esa  separación  que  con  el  nom- 
bre de  divorcio  conocemos. 

Pero  olvidemos  por  un  momento  que  el  hombrees  veleidoso,  sigámosle 
por  el  camino  de  la  constancia,  y  considerémosle  en  el  acto  de  su  unión  con 
otro  ser  para  los  fines  de  la  vida.  Al  llegará  tal  punto,  levántanse  gigantescas 
una  frente  á  otra  dos  escuelas,  dos  sectas,  que  en  abierta  oposición  sirve  la 
una  esta  unión  como  un  trasunto  de  la  divinidad,  la  compara  á  la  simbó- 
lica unión  del  Redentor  con  su  Iglesia,  asegurando  que  el  divino  espíritu 
infunde  la  gracia  sobre  aquellos  dos  seres  que  van  á  unirse,  al  paso  que  la 
otra,  desposeyendo  de  todo  su  encanto  á  tan  sublime  unión,  no  ve  en  ella 
más  que  un  mero  contrato,  no  le  dá  más  valor  que  el  de  una  estipulación 
por  ambos  contrayentes  consentida. 

Triste  error:  el  matrimonio  desde  los  primeros  tiempos  ha  sido  algo  más 
que  ese  mero  contrato  que  con  tanta  frialdad  nos  presenta  la  escuela  que 
me  atreveré  á  llamar  filosófica.  Recurramos  á  la  historia,  examinemos  uno 
por  uno  todos  los  pueblos,  aún  aquellos  cuyo  origen  se  pierde  en  la  más  re- 
mota al  paso  qne  nebulosa  antigüedad,  corramos  á  ese  pais  cuna  del  arte 
y  de  la  filosofía;  vayamos  á  Roma,  centro  de  la  corrupción  y  del  paganismo, 
y  en  todos  ellos  veremos  que  al  verificarse  esa  unión,  en  ella  interviene  á 
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más  del  magistrado  que  representa  la  ley,  un  sacerdote  que  bendice  los 
votos  que  al  pié  del  ara  pagana  pronuncian  los  esposos.  La  idea  de  la  di- 
vinidad va  siempre  unida  al  matrimonio,  y  no  es  extraño  ver  ala  doncella 
depositar  sus  dones  á  los  pies  de  Himeneo  para  que  haga  feliz  su  futura 
unión. 

Pero  el  paganismo  cae  á  impulsos  del  naciente  cristianismo,  y  la  di- 
vina doctrina  del  Hombre- Dios  igualando  á  todos  ante  el  Supremo  Ser, 
mejorando  la  triste  condición  que  hasta  entonces  tuviera  la  mujer,  procla- 
ma el  principio  de  la  santidad  del  matrimonio;  reconócelo  así  la  Iglesia,  y 
esa  unión  propia  para  la  propagación  del  género  humano,  hija  siempre  de 
puros  sentimientos,  es  elevada  ala  dignidad  de  sacramento,  borrándola 
gracia,  que  por  él  se  trasmite  á  los  que  le  celebran,  cuanto  de  carnal  é  im- 
puro en  él  existe. 

Para  los  que,  como  nosotros,  profesan  los  principios  proclamados  por 
Jesucristo,  y  confirmados  por  su  Iglesia;  para  los  que  como  nosotros  se  en- 
cuentran en  el  seno  de  una  religión  de  pureza  y  de  verdad,  como  el  catoli- 
cismo, es  una  cuestión  que  está  fuera  de  toda  duda  que  el  matrimonio  á 
más  del  contrato  tiene  el  carácter  de  sacramento.  Dos  autoridades  citaré 
en  apoyo  de  lo  que  acabo  de  decir:  el  Apóstol  de  las  gentes,  ese  sabio  pan- 
teisfa,  como  no  se  ha  titubeado  en  llamarle,  al  hablar  en  una  de  sus  epís- 
tolas (i)  á  los  de  Efeso  del  matrimonio,  le  llama  á  mas  del  sacramento, 
sacramento  grande  en  Dios  y  en  la  Iglesia:  y  el  Concilio  de  Trento  (2)  el 
más  numeroso,  el  reconocido  por  más  grande  de  todos  los  siglos,  en  su  ca- 
non I. ^,  sesión  2í,  para  rechazar  con  energía  la  falsa  doctrina  de  los 
protestantes  contra  ese  Sacramento,  levanta  su  augusta  voz  y  le  declara  tal, 
anatematizando  á  quien  creyese  lo  contrario. 

Pero  hay  todavía  más:  dejemos  esas  dos  grandes  autoridades,  olvidemos 
por  un  momento  nuestros  principios  católicos,  y  presentemos  tan  sólo  el 
matrimonio  como  un  mero  contrato,  desnudémosle  de  ese  grave  sello  que 
la  religión  le  impone  y  diga  la  escuela  que  así  le  considera;  ¿qué  ley  supe 
rior  á  la  voluntad  de  los  contrayentes  sancionará  sus  compromisos?  Ningu- 
na. Ninguna,  sí;  no  titubeamos  en  decirlo  porque  no  existe  ni  puede  existir 
una  ley  entre  los  hombres  que  pueda  forzar  ni  coartar  la  voluntad  de 
quienes  á  una  cosa  se  obligan  espontáneamente,  porque  no  hay  nada  en  lo 
humano  que  inmutable  é  imperecedero  sea,  en  tanto  que  las  leyes  que  han 


(1)  San  Pablo,  Epist.  ad  Ephes,  cap.  V,  vers.  32 

(2)  Concilio  Tridentino,  canon  !,•,  sesión  24. 
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de  regir  el  matrimonio,  no  en  cuanto  á  su  forma  sino  en  cuanto  á  su  esen- 
cia, á  su  fondo,  han  de  tener  un  carácter  de  invariabilidad  eterna,  y  ningu- 
na cumplen  mejor  que  aquellas  que  dimanan  del  Hacedor  Supremo. 

Mr.  Belime  (1),  partidario  acérrimo  de  esta  escuela  y  con  él  los  mante- 
nedores de  sus  principios  en  nuestra  patria,  manifiestan  que  el  matrimonio 
no  puede  ni  debe  ser  otra  cosa,  sino  un  contrato  meramente  civil  tal  como 
^a  conpra-venta,  el  arrendamiento,  etc.,  pues,  según  dicho  autor,  repugna 
á  la  pura  razón  legislativa  ese  algo  más,  ese  augusto  carácter  que  la  escue- 
la, que  sin  ningún  género  de  duda  podré  llamar  católica,  ve  en  el  ma- 
trimonio, 

Mr.  Belime,  afectando  un  escepticismo  que  en  realidad  no  siente,  ase- 
gura que  el  matrimonio  es  un  contrato,  un  concurso  de  dos  voluntades  y 
que  como  tal  no  puede  tener  nunca  el  carácter  de  acto  religioso.  Cierto  y 
muy  cierto  es  lo  que  Mr.  Belime  manifiesta  en  cuanto  á  lo  que  de  contrato 
encierra  el  matrimonio;  pero  lo  que  no  podemos  admitir  en  manera  alguna 
es  que  la  religión  no  tenga  la  más  mínima  participación  en  este  acto.  Apar- 
ta este  autor  el  augusto  carácter  de  sacramento  del  de  contrato,  llamando  á 
éste  lo  principal  en  tanto  que  considera  á  aquel  como  accesorio,  llamando 
mera  fórmula,  mera  ceremonia  al  acto  de  la  bendición  nupcial,  y  asegurando 
que  el  fin  que  el  matrimonio  se  propone,  la  procreación  de  los  hijos,  está 
muy  lejos  de  tener  el  carácter  religioso. 

Mr.  Belime  y  la  escuela  filosófica  olvidan  que  el  fin  del  matrimonio  dis- 
ta mucho  de  ser  la  procreación  material  de  la  prole:  el  fin  inmediato  de 
este  acto  es,  sí,  la  procreación  de  los  hijos  como  asegura  la  escuela  filosó- 
fica y  reconoce  la  católica,  pero  tras  ese  fin  primario  existe  otro  más  santo, 
más  grande  todavía,  y  este  es  el  fin  espiritual. 

Nosotros  diremos  á  los  mantenedores  de  aquellas  ideas  con  Taparelli  (2) 
que  «el  fin  último  del  matrimonio  es  ese  fin  espiritual,  porque  tiende  á 
producir  un  hombre,  porque  este  hombre  está  destinado  á  llevar  una  vida 
razonable  y  social,  porque  esta  vida  debe  emplearse  en  la  ejecución  de  los 
designios  de  Dios  y  debe  alcanzar  necesariamente  el  término  dichoso  en 
que  llega  á  ser  inmortal  en  el  seno  del  eterno  amor.»  Si,  pues,  el  fin 
del  matrimonio  tiende  á  un  orden  espiritual,  las  ¿leyes  que  rijan  esta  socie- 
dad en  cuanto  á  su  esencia  deberán  emanar  de  principios  morales  ó  de 
principios  meramente  civiles? 


(1)  Belime.  Philos.  du  droit,  t.  Tí,  lib.  I,  chap.  XIII,  par.  4." 

(2)  Taparelli.  Ensayo  teórico  de  derecho  natural,  t.  III,  lib.  VII,  cap.  II, 
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Mr.  Belime,  alambicando  cuanto  es  dable  respecto  á  la  imposibilidad 
del  carácter  religioso  del  matrimonio,  nos  présenla  el  caso  en  que  siendo 
una  la  religión  del  Estado,  se,  forzaria  á  aquel  á  quien  ninguna  religión 
profesara,  aquel  á  quien  sus  creencias  fueran  contrarias  á  la  religión  oficial, 
valiéndose  de  una  frase  usual,  al  veriíicar  su  matrimonio  á  someterle 
á  un  culto  para  él  desconocido,  ó  cuando  más  no  sabria  ante  quien  con^ 
traerle. 

Triste  es  tenerlo  que  confesar;  Mr.  Belime  y  sus  secuaces,  alucinados 
con  su  teoría,  han  olvidado  que  su  edificio,  cimentado  sobre  falsa  base, 
podia  venir  al  suelo  al  más  pequeño  embate.  Un  hombre  que  no  tuviese 
culto  alguno  ó  que  profesase  una  religión  distinta  de  la  del  Estado,  escép- 
tico  é  incrédulo  hasta  el  ateísmo,  no  titubearía  en  doblegarse  á  lo  que  él 
llamaría  comedia  ó  farsa  de  la  religión  á  la  que  pertenecía  la  que  iba  á  ser 
su  esposa,  y  en  el  caso  que  sus  creencias  fueran  contrarias  á  las  que  reco- 
nocía como  únicas  el  Estado,  podría  contraer  desde  luego  matrimonio  con- 
forme á  sus  ritos  con  tal  que  al  figurar  como  ciudadano  de  aquella  nación 
apareciera  su  inscripción  en  el  registro  civil  de  matrimonios  quedando  su- 
jeto á  las  leyes  que  rigieran  dicho  registro. 

Esto  sentado  y  abjurando  siquiera  sea  por  un  momento  de  nuestros  prin- 
cipios y  dejándonos  llevar  por  los  de  los  que  nada  más  que  la  mera  mani- 
festación de  la  voluntad  de  los  contrayentes  ven  en  el  matrimonio,  nos  en- 
contraremos que  si  bien  en  la  mayoría  de  los  casos  estas  uniones  podían  ser 
modelo  de  fidelidad  conyugal,  familias  en  las  que  la  morahdad,  orden  y 
buena  armonía  por  do  quiera  resplandezca,  podrá  llegar  indudablemente 
el  caso,  aunque  triste  sea  confesarlo,  en  que  una  de  ellas  deje  de  ser  como 
las  otras  y  que  las  repetidas  escenas  de  desavenencia  entre  los  esposos  den 
lugar  á  que  cruce  por  su  mente  la  idea  de  la  separación.  Nada  seria  en  este 
caso  más  lógico  ni  más  justo  puesto  que  aquella  unión  no  es  sino  un  con- 
trato y  en  virtud  de  los  principios  del  derecho  que  á  este  rigen,  cesando 
la  voluntad  de  los  que  le  llevaron  á  cabo,  cesa  desde  luego  la  obli- 
gación. 

Podrá  parecer  absurdo  este  principio  sostenido  de  tal  manera  por  la  es- 
cuela catóhca,  podrá  reprochársenos  en  nombre  de  la  moralidad,  pero  nos- 
otros sostendremos  contra  los  que  admitiendo  el  matrimonio  con  el  exclu- 
sivo carácter  de  contrato  no  proclaman  el  divorcio  con  todas  sus  conse- 
cuencias, contra  los  partidarios  de  la  escuela  filosófica  en  nuestra  patria, 
contra  sus  ilógicos  secuaces,  la  absoluta  necesidad  de  la  disolución  del  ma- 
trimonio en  tanto  que  no  le  ligare  el  vínculo  del  cielo,  mientras  no  cese 
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de  ser  un  contrato  civil,  mientras  no  desaparezca  del  frontis  de  su  ley  (1), 
que  como  tal  es  absolutamente  indisoluble.  No  y  mil  veces  no,  pues  no  hay 
una  ley  superior  humana  que  marque  un  nuevo  carácter  á  este  contrato, 
porque  no  existe  un  motivo  legítimo  para  declarar  esa  indisolubilidad  por- 
que no  hay  en  lo  humano  ley  alguna  capaz  de  encauzar  la  voluntad  del 
hombre. 

El  matrimonio,  como  mero  contrato,  es  por  su  naturaleza  como  todo 
cuanto  atañe  al  hombre,  variable  y  íinito.  Bajo  este  aspecto,  pues,  no  cabe 
duda  que  la  disolución  del  matrimonio  es  la  lógica  consecuencia  de  los 
principios  sentados  por  la  escuela  filosófica. 

II. 

Hemos  llegado  por  fin  á  una  trascendental  cuestión:  á  nuestra  conside- 
ración se  presenta  el  acto  más  importante  de  la  vida  de  la  famila,  quizás  el 
más  imponente  y  del  que  depende  esta  misma  vida:  el  divorcio,  y  en  él, 
como  acerca  del  carácter  que  afecta  al  matrimonio,  álzanse  de  nuevo  frente 
á  frente  las  dos  enérgicas  enemigas:  la  escuela  católica,  que  no  admite  la 
disolución  del  matrimonio,  y  la  filosófica,  que  proclama  tal  principio,  si 
bien  se  revuelve  algún  tanto  contra  él  en  nombre  de  la  moral. 

Los  partidarios  de  esta  escuela  por  doquiera  presentan  argumentos  en 
apoyo  de  su  doctrina;  pero  todos  ellos,  falseando  por  su  base,  no  pueden 
menos  de  ceder  ante  los  ataques  que  la  escuela  que  viendo  en  el  matrimo- 
nio una  institución  santa  al  par  que  un  contrato  reconocido  positivamente 
les  dirige.  En  vano  pretenderán  los  principales  mantenedores  de  aquella 
presentar  la  sociedad  doméstica  de  tal  manera  corrompida,  que  el  mutuo 
consentimiento  sea  suficiente  motivo  para  romperla;  en  vano  pretenderán, 
á  nombre  de  la  Ubertad  absoluta  de  los  cónyuges,  romper  los  juramentos 
que  ayer  hicieron;  en  vano  clamarán,  por  mil  diversos  modos,  por  ese  rom- 
pimiento: todos  sus  esfuerzos  no  harán  mas  que  traer  en  pos  de  si  la  más 
completa  desmoralización,  pues  la  familia,  base  y  centro  de  la  sociedad, 
estará  herida  de  muerte  con  tan  rudos  golpes,  y  tras  de  esa  herida  vendrá 
su  grangrena  y  corrupción. 

¿Qué  importará  que  los  que  ayer,  efecto  de  su  pasión,  creyeion  encon- 
trar en  su  unión  lo  que  ésta  no  les  proporciona,  usen  en  absoluto  de  su  li- 
bertad y  rompan  con  sus  juramentos,  si  al  calor  del  hogar  doméstico,  bajo 


(1)     Artículo  1.°  de  la  ley^de  matrimonio  civil. 
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aquel  techo  que  un  dia  les  cobijó  felices,  habrán  nacido  nuevos  lazos  que 
harán,  cuando  no  imposible,  muy  difícil  su  separación?  El  espíritu  exage- 
radamente filosófico  de  nuestro  siglo  hace  llegar  al  hombre  hasta  despo- 
seerse de  los  más  grandes  sentimienios;  el  amor  á  nuestros  mayores,  el  ca- 
riño á  nuestros  descendientes  pertenecen  á  esta  clase,  y  no  obstante,  es 
preciso  sacrificarlos  ante  un  mentido  anhelo  de  libertad,  ante  un  pretendi- 
do bienestar  social. 

La  ley,  asegura  la  escuela  filosófica,  no  debe  ser  inquebrantable,  por- 
que, si  absurdo  seria  contraer  matrimonio  (1)  estipulando  de  antemano  las 
condiciones  de  su  duración,  porque,  si  inadmisible  seria  que  dos  personas 
contratasen  vivir  unidas,  aun  cuando  llegasen  á  ser  los  mayores  enemigos, 
¿cómo  puede  exigirse  de  la  legislación  que,  cuando  desgraciadamente  lle- 
gue este  caso  entre  los  esposos  se  les  obligue  á  permanecer  unidos  constan- 
temente? 

La  escuela  filosófica,  siguiendo  el  devastador  impulso  déla  época,  quie- 
re desposeer  á  los  esposos  de  los  sentimientos  indicados  anteriormente,  y 
fria  é  indiferente  acude  á  proteger  su  separación,  en  tanto  que  asiste  im- 
pasible ante  el  desgarrador  espectáculo  de  una  fomilia  que,  nacida  ayer,  sin 
un  guia  protector  que  hoy  la  conduzca,  quizás  no  llegue  á  ver  un  mañana 
que  de  otro  modo  le  seria  risueño.  ¿Qué  importan^  qué  valor  tienen  los  in- 
tereses de  los  esposos  si  en  cambio  se  descuidan  los  de  los  hijos?  ¿Qué  sig- 
nifica esa  libertad  á  nombre  de  los  cónyuges  proclamada  si  se  encadena  en 
tanto,  bajo  tristes  condiciones,  la  vida  de  los  hijos?  Conceded  el  divorcio,  la 
separación  total  de  los  esposos,  la  rotura  del  vínculo;  abrid  inmediatamente 
el  campo  á  nuevas  uniones,  y  decid,  fríos  pensadores:  ¿qué  suerte  quedará 
reservada  á  los  hijos,  cuál  será  su  porvenir  y  qué  de  sufrimientos  no  les  es- 
tarán reservados? 

Los  que  así  piensan,  los  que  tales  principios  sostienen,  creyendo  ver  en 
esta  segunda  unión  un  medio,  una  insuperable  valla  para  apartar  de  ilíci- 
tas uniones  á  que  pudieran  entregarse  los  que  un  dia  se  llamaron  esposos, 
desposeen  al  hombre  del  arrepentimiento  negándole  con  ello  el  natural  de- 
seo de  volverse  á  unir  con  su  primer  cónyuge  y  en  nombre  de  una  moraU- 
dad  que  desconocen  realmente,  pisotean  los  derechos  adquiridos,  escarne- 
cen los  deberes  para  con  la  prole  y  abren  las  puertas  de  un  nuevo  matri- 
monio á  quien  hastiado  de  su  primera  unión,  burla  la  vigilancia  de  la  ley  y 
hace  aparecer  como  justas  las  causas  en  que  apoya  la  disolución  de  su  pri- 


(X)     Mr.  Béiime,  Pililos,  du  droit,  t  II,  liv.  I,  chap.  XIV,  par.  1/ 


SOBRE  EL  CABÁCTEE  DEL  MATRIMONIO  Y  EL  DIVORCIO.  573 

mer  matrimonio.  Pero  ¿á  qué  burlar  la  vigilancia  de  la  ley?  ¿á  qué  hacerla 
intervenir  en  actos  meramente  dependientes  de  la  voluntad,  cuando  ésta  es 
suficiente  para  que  se  lleve  á  cabo  el  divorcio?  Tal  lo  creyeron  y  así  lo  ex- 
presaron en  la  discusión  del  Código  civil  francés  el  entonces  primer  cónsul 
y  el  tribuno  Sawie-Rollin  (1).  Tallo  cree  y  tal  lo  proclama  la  escuela  filo- 
sófica. 

La  libre  y  espontánea  voluntad  de  los  esposos  debe  ser  considerada 
causa  suficiente  para  romper  el  contrato  que  ayer  llevaron  á  cabo,  y  la 
ley,  lejos  de  coartar  y  cohibir  este  derecho,  debe  ampararle  y  protegerle, 
pues  con  ello  se  habrá  roto  un  lazo  que  las  circunstancias  exclusivas  de  la 
vida  de  los  esposos  habrá  hecho  doloroso  é  insoportable:  en  tanto  que  ol- 
vidando el  cariño  que  nos  inspiran  habremos  entregado  á  amargas  penas, 
quizás  hasta  la  desesperación,  á  aquellos  que  son  espíritu  de  nuestro  espí- 
ritu, carne  de  nuestra  carne. 

Para  la  escuela  filosófica,  antes  lo  hemos  dicho,  no  existen  sentimien- 
tos, y  cuanto  se  relaciona  con  sus  principios  tiene  todo  ese  sello  de  fría 
impasibilidad  que  la  distingue.  Para  ella  nada  vale  que  la  astucia  de  uno  de 
los  esposos  menoscabe  y  desprecie  los  derechos  del  otro;  hay  allí  un  mo- 
tivo aparente  de  disolución,  pues  debe  llevarse  á  cabo;  para  ella  las  lágri- 
mas que  los  hijos  derramen  privándose  de  ver  mañana  unidos  á  quienes 
les  dieron  vida  y  guiaron  sus  primeros  pasos,  en  virtud  del  arrepentimiento 
y  de  un  completo  olvido  del  pasado,  nada  son:  para  ella,  en  fin,  si  estos 
hijos  se  ven  bajo  el  intransigente  dominio  de  una  persona  extraña,  menos- 
cabados sus  legítimos  derechos,  nada  importa,  se  habrá  llevado  á  cabo  la 
disolución  y  la  absoluta  libertad  de  los  esposos,  esa  inquebrantable  libertad 
habrá  conseguido  triunfar  del  yugo  á  que  tanto  la  ley  natural  coíxio  la  ley 
civil  pudieran  sujetarla. 

Finalmente,  para  la  escuela  de  que  nos  venimos  ocupando  es  preferible 
presentar  ante  los  hijos  el  triste  espectáculo  de  la  separación  de  sus  padres, 
que  el  mal  ejemplo  á  que  su  conducta  puede  dar  lugar,  sin  pensar  que  es^ 
tos  mismos  hijos  atemperarán  algún  tanto  esas  mutuas  desavenencias,  pueá 
si  inadmisible  es  un  odioso  cálculo,  como  asegura  Mr.  Belime,  para  que  se 
cometan  por  los  esposos  actos  injustos  para  poder  llevará  su  término  el  di- 
vorcio por  mutuo  consentimiento,  bien  podrá  concedérsenos  que  á  presen^ 
cia  délos  hijos,  temiendo  un  pernicioso  ejemplo  queá  nadie  más  que á  ellos 


(1)    Memorias  del  consulado^   por  Thibaudeau.  —  Motivos,  informes  V  opiniones  de 
los  oradores  que  han  cooperado  á  la  formación  del  Código  civil. 
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mismos  perdería,  el  corazón  humano  se  retendrá  y  evitará  cuanto  sea  posi- 
ble esos  netos  vituperables  que  indudablemente  engcndrarian  la  desmorali- 
zación completa  de  la  familia. 

La  escuela  filosófica,  débil  por  sí  al  encontrarse  frente  á  frente  con  las 
terribles  consecuencias  de  los  principios  por  ella  sostenidos,  al  considerar 
el  desquiciamiento  á  que  su  teoría  lleva  á  la  familia  y  con  ella  á  la  sociedad; 
busca  un  escudo  contra  tan  monstruoso  mal,  y  recurriendo  á  la  moral  se 
atreve  á  proclamar  que  no  es  tan  grave  prohibir  el  divorcio  cuanto  hacerlo 
si  no  imposible,  muy  difícil  (1). 

III. 

Acabamos  de  ver  que  el  divorcio  tal  como  se  deduce  de  los  principios 
proclamados  por  la  escuela  filosófica,  sumiría  á  la  sociedad  en  el  más  com- 
pleto caos,  y  del  que  lejos  de  hacerse  la  luz,  la  envolvería  más  y  más  en 
las  tinieblas  de  una  espantosa  inmoralidad.  Pero  podrá  decírsenos  que  la 
escuela  católica,  esa  escuela  que  algo  más  que  el  contrato  vé  en  el  matri- 
monio, admite  y  justifica  el  divorcio.  Nada  más  cierto:  tanto  la  escuela  fi- 
losófica, considerando  el  matrimonio  bajo  el  solo  aspecto  de  mera  mani- 
festación de  dos  voluntades,  como  la  católica  admitiéndole  con  el  doble 
carácter  de  sacramento  y  de  contrato,  no  pueden  menos  de  reconocer  que 
si  bien  la  indisolubilidad  del  matrimonio  debe  ser  su  principal  ley,  su  más 
sólida  garantía,  hay  tristísimos  momentos  en  la  vida  de  los  esposos  en  que 
es  de  una  necesidad  absoluta  su  separación.  Así  lo  asegura  Mr.  Lermi- 
níer  (2):  «La  humanidad,  dice,  no  está  destinada  á  representarnos  la  ima- 
gen siempre  pura  y  fiel  del  bien  moral;  la  ley  social  no  podria  parecerse  á 
un  destmo  de  hierro  intransigente,  ciego,  sordo.  Sin  duda  qne  la  legisla- 
ción tien<)  por  regla  el  bien  moral,  la  perfectibilidad  y  el  progreso:  pero  no 
es  geométrica  en  sus  desenvolvimientos,  es  humana,  tiene  sentimientos  y 
piedad,  conoce  los  hombres,  porque  debe  conducirlos  y  sabe  que  quedando 
señora,  no  abandonándose  al  capricho  de  las  costumbres,  debe  conceder  y 
compartir  allí  donde  no  pudiera  ser  obedecida  sino  por  un  esfuerzo  de  he- 
roísmo, salvándose  así  de  los  excesos  de  la  especulación  pura,  de  la  lógica 
llevada  al  extremo  y  del  misticismo.  Así  será  preciso  concederle  casos  en 
los  que  el  carácter  indisoluble  del  matrimonio  está  obligado  á  doblegarse 
ante  los  defectos  y  faltas  de  la  naturaleza  humana.» 


(1)  Mr.  Belime,  Píalos,  du  droit,  t.  II,  liv.  I,  chap.  XlV,  par.  1." 

(2)  Mr.  E.  Lerininier,  Philos.  du  droit,  liv.  II.  chap.  III. 
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Pero  llegadas  á  este  punto  las  dos  escuelas  que  en  el  campo  de  la  cien- 
cia sostienen  y  combaten  mutuamente  el  divorcio,  examinemos  su  criterio, 
y  veremos  que  si  bien  la  católica  por  do  quiera  proclama  el  principio  de  la 
indisolubilidad  del  matrimonio  al  encontrarse  ante  una  imperiosa  necesi- 
dad, viendo  que  de  sostener  contra  ella  enérgicamente  sus  principios  podria 
resultar  un  mal  mayor  que  el  que  trata  de  evitar,  cede  á  su  poderoso  ene- 
migo y  admite  el  divorcio,  pero  al  ceder  inexorable  en  cuanto  su  principio 
sei  relaciona  con  el  principio  religioso,  permite  únicamente  á  los  que  le  lle- 
van á  efecto  que  lo  verifiquen  en  cuanto  al  lecho  nupcial,  ó  cuando  más  lo 
extiende  al  techo  que  les  cobija,  pero  nuuca  en  cuanto  al  vinculo,  que 
siempre  subsiste,  que  nadie  es  capaz  de  deshacer,  porque  nadie  hay  que 
pueda  destruir  los  lazos  que  el  cielo  lia. 

La  escuela  filosófica  no  admitiendo  nada  de  sobrehumano  en  el  matri- 
monio, no  encontrando  en  él  nada  que  no  pertenezca  á  la  ley  civil  exclusi- 
vamente, proclama  la  disolución  del  matrimonio,  si  bien  levanta  clamoro- 
sas protestas  contra  el  abuso  á  que  sus  principios  pudieran  dar  lugar  fian- 
do tan  sólo  en  la  exquisita  vigilancia  de  la  ley  y  de  los  tribunales.  Vano  es- 
fuerzo; alli  no  hay  más  que  un  contrato  que  en  nada  excede  al  de  la  com- 
pra-venta ú  otro  de  la  misma  especie,  y  si  según  las  mismas  palabras  de 
Mr.  Belime  repugna  á  la  pura  razón  legislativa  dar  otro  carácter  al  matri  - 
monio,  si  no  es  otra  cosa  que  la  manifestación  de  dos  voluntades,  ¿cómo  no 
admitir  como  principio  absoluto  que  en  cuanto  estas  voluntades  cesen  de- 
be cesar  el  contrato? 

Nuestra  moderna  legislación  dejándose  arrastrar  por  el  espíritu  inno- 
vador de  la  época,  rompiendo  con  la  santa  tradición  patria,  haciéndose  eco 
délos  principios  de  la  escuela  filosófica  y  creyendo  con  ello  satisfacer  enér- 
gicamente ficticias  necesidades,  proclama  la  abolición  del  matrimonio  del 
poder  eclesiástico,  y  orgullosa  con  su  triunfo  le  entrega  en  manos  del  peder 
civil  haciéndole  aparecer  como  un  mero  contrato;  pero  olvidando  la  lógica 
do  la  escuela  de  quien  es  hija,  apoyándose  en  un  nuevo  carácter  que  su 
fruitasía  ha  creado  para  este  contrato,  proclama  su  indisolubihdad  al  paso 
que  rechaza  y  repugna  el  rompimiento  de  un  concubinato  que  otra  cosa  no 
es,  que  ot^a  cosa  no  puede  ser  el  matrimonio  civilmente  considerado. 

Levántese  en  buen  hora  contra  la  escuela  católica  nueva  cruzada  invo- 
cada en  nombre  de  la  moral,  en  nombre  de  la  famiha  y  de  la  sociedad,  la 
escuela  católica  haciendo  escudo  de  esta  misma  moral  contra  los  tiros  que 
se  la  dirijan,  contestará  siempre  que  el  divorcio  debe  existir  con  todas  sus 
terribles  consecuencias  allí  donde  el  matrimonio  noesmás  que  la  unión  de 
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(los  voluntades,  allí  donde  el  carácter  de  sacramento  haya  desaparecido  ó 
no  se  halle  hermanado  con  el  de  contrato.  Levante  protestas  nuestra  legis- 
lación contra  estas  palabras,  nosotros  contestaremos  que  si  la  sociedad  tie- 
ne su  conciencia  en  esa  moral  pública  que  se  ofende  con  las  desastrosas  con- 
secuencias del  divorcio,  el  individuo  tiene  á  la  par  su  conciencia  y  repugna 
desde  luego  una  unión  que  aquella  conforme  á  sus  creencias  rechaza.  Exí- 
jase en  buen  hora  que  todo  aquel  que  figure  como  ciudadano  de  nuestra 
patria  al  contraer  matrimonio,  sean  cuales  fueren  sus  ritos,  se  inscriba  en 
el  registro  de  matrimonios;  castigúese  severamente  á  quien  así  no  lo  hicie- 
re; proclámese  la  necesidad  de  la  inscripción,  pero  en  manera  alguna  se 
rechace  como  nulo  el  matrimonio  que  no  se  celebre  conforme  á  las  prácti- 
cas establecidas  por  la  ley^  en  manera  alguna  se  exija  la  indisolubihdad  de 
un  acto  que  no  será  más  que  la  expresión  más  ó  menos  solemne  de  dos  vo- 
luntades. Será  siempre  un  acto  emanado  de  los  hombres  y  sus  leyes  serán 
por  lo  tanto  variables  y  finitas.  Allí  no  existirá  esegravesellodetodolo  que 
de  Dios  emana:  acto  humano,  sus  límites  pobres  y  mezquinos  se  traspasarán 
fácilmente;  nudo  santo,  nadie  podrá  quitarle  el  carácter  de  eterno  é  impe- 
recedero. 

Santiago  2  Enero  1872. 

SiLVERio  Moreno  y  Manent. 


Á    CERVANTES 


EN  EL 


ANIVERSARIO     DE     SU     MUERTE 


Tres  siglos  há  que  la  implacable  muerte 
Redujo  á  polvo  tu  esqueleto  de  hombre; 
Mas  no  pudo  abatir  su  mano  fuerte 
Lo  eterno  de  tu  nombre. 

La  tumba,  devorando  tus  despojos, 
Quiso  extinguir  tu  gloria  en  el  olvido; 
Mas  por  do  quier  tu  nombre  ven  los  ojos 
En  bronces  esculpido. 

¿Qué  te  importa  si  el  hombre  docto  ignora 
En  qué  tumba  descansas  tu  cabeza, 
Si  el  tiempo,  que  callado  te  devora, 
Consagra  tu  grandeza? 

¿Qué  te  importa  que  el  mundo  busque  en  van 
La  reliquia  mortal  de  tu  ceniza, 
Si  á  falla  de  tu  cuerpo,  resto  humano, 
Tu  sombra  diviniza? 
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No  eres  ya  el  hombre  frágil  que  ha  vivido 
La  vida  corporal  de  los  mortales; 
Ya  eres  el  sumo  genio  que  ha  ascendido 
A  esferas  ciérnales. 

Como  un  Dios,  con  el  soplo  de  tu  genio, 
Creaste  el  libro  universal,  profundo, 
Vertiste  los  raudales  de  tu  ingenio 
Para  solaz  del  mundo. 

Tú  lloraste  quizás  cuando  legabas 
De  eterna  risa  el  sin  igual  tesoro, 

Y  á  la  posteridad  regocijabas, 

Ocultando  tu  lloro. 

Tres  siglos  han  reido  con  tu  risa. 
Todo  un  mundo  ha  llorado  con  tu  llanto, 

Y  toda  lengua  el  nombre  ha  repetido 

Del  Manco  de  Lepan to. 

De  tu  patria  las  glorias  y  grandeza 
Se  hundieron  como  náufragos  bajeles; 
Sobre  su  ruina  surge  tu  cabeza 
Ceñida  de  laureles. 

Sabios:  dejad  de  investigar  la  historia 
Del  que  España  llamó  Miguel  Cervantes; 
Quizás  hallaron  inferior  su  gloria 
Los  que  vivieron  antes. 

¿A  qué  amenguar  su  fama,  recordando 
La  pequenez  de  la  mortal  materia? 
¿A  qué  hacernos  llorar,  considerando 
Su  llanto  y  su  miseria? 

Dejad  aparecer  su  imagen  sola 
Por  la  posteridad  divinizada; 
Dejad  que  brille  pura  la  aureola 
De  que  está  circundada. 
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No  rebajéis  la  gloria  del  coloso 
Pintando  las  flaquezas  del  pigmeo; 
No  le  arranquéis  su  rayo  luminoso 
Al  que  es  un  Prometeo. 

Cuando  la  apoteosis  purifica 
La  sombra  de  un  mortal  sobre  la  tierra, 
La  humanidad  su  genio  santifica. 
Mas  su  sepulcro  cierra. 

Cerrado  el  tuyo  está,  Miguel  divino, 

Y  aún  contigo  el  mortal,  diálogo  entabla; 
Pasaste,  mas  tu  ingenio  peregrino 

Aún  con  nosotros  habla. 

Ayer  el  hambre  te  arrancó  lamentos. 
Despreciaron  tu  genio  y  tus  virtudes, 

Y  lloraste  en  tristísimos  momentos 

Desdén  é  ingratitudes; 

Hoy  el  buril  esculpe  tu  persona. 
Tu  nombre  impera,  grande  sin  segundo; 
Tienes  la  fama  eterna  por  corona, 
Por  pedestal  el  mundo. 

José  Alcalá  Galiano. 
Madrid  23  de  Abril  de  1872 . 


EL  ARTE  CASERO 


(1) 


CARTONES  PARA  ÜN   CUADRO  DEL  AMOR  CONYUGAL 


CONTINUACIÓN 

«Me preguntas,  Elena  mia,  á  qué  altura  se  hall  m  mis  amores  con  el 

árabe  del  teatro  Real ¡Cruel  amiga! Tu  pregunta  me  sorprende  in 

fraganti  delito  de  inconstancia.  ¿Qué  vas  á  pensar  de  mi  cuanto  te  diga  que 
el  árabe  del  teatro  Real  no  era  el  hombre  de  mis  sueños?  ¿Cuál  no  será  tu  sor- 
presa al  saber  que  el  moro  con  quien  yo  soñaba  tiene  los  cabellos  rubios  y  los 
qjosazules  como  un  hijo  del  Norte,  y  que  para  tu  criminal  amiga  el  África 
empieza  en  el  Polo? 

«Pues  esta  es  la  verdad;  por  bochornoso  que  me  sea  el  confesarla;  aquel 
arrogante  Ótelo  de  mis  ilusiones  de  niña,  no  ha  tomado  cuerpo  en  la  per- 
sona de  Adolfo  de  Alcázar  sino  para  arrastrar  una  vida  pasajera Adolfo 

de  Alcázar  ha  muerto ¡qué  desengaño,  Elena  mia!...  ¡yo  que  tenia  una 

fé  ciega  en  los  presentimientos  de  la  mujerl  ¡yo  que  habia  reconocido  en 
el  hombre  moreno  del  teatro  Real  todos  los  caracteres  del  predestinado!.. .. 
¡yo  que  no  habia  creido  posible  apasionarme  de  unos  ojos  azules,  de  unos 
cabellos  rubios,  de  un  cutis  sonrosado y  de  un  espirituahsmo  germáni- 
co!.... No  hay  escape,  amiga  mia;  el  dilema  es  inevitable:  soy  una  coqueta 
vulgar,  ó  un  espíritu  ligero,  incapaz  de  comprenderse  á  sí  mismo 

» Consuélame  cuando  me  escribas. 

«Por  lo  demás,  puedes  estar  tranquila;  el  moro  de  Madrid  no  entiende 


(l)    Véase  el  número  99  dé  la  ReVísta, 
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el  amor  del  mismo  modo  que  el  moro  de  Venecia.  Ha  tenido  celos,  pero 
no  ha  armado  su  brazo  para  vengarlos,  ni  los  efectos  de  su  rencor  han  pa- 
sado los  límites  de  un  arañazo  que  me  ha  lastimado  un  poco  y  de  quo 
luego  te  hablaré, 

«Pasemos  á  los  hechos;  Garlos  de  Heredia (ya  se  me  ha  escapado  su 

nombi-e )  ¿Creerás  que  al  pronunciarle  me  remuerde  la  conciencia? 

¡Hace  tan  poco  tiempo  que  tenia  otro  en  los  labios! Vamos,  está   visto 

que  no  soy  coqueta  por  instinto.  La  idea  de  mi  inconsecuencia  me  inquieta 
de  tal  modo,  que  si  en  mi  mano  estuviera  dejar  de  querer  á  ese  hombre, 
lo  hiciera  para  reconciliarme  conmigo  misma. 

«Carlos  de  Heredia  es  un  pariente  del  general  Megia.  Llegó  á  Madrid 
hace  dos  meses,  después  de  viajar  por  toda  Europa.  El  tipo  ya  le  conoces: 
es  huérfano,  como  yo,  joven,  rico,  y  se  ha  detenido  mucho  tiempo  en  Ale- 
mania, pais  de  su  predilección....  ¡Bien  se  le  conoce!....  El  genio  melan- 
cóHco  de  las  orillas  del  Rhin  se  ha  cernido  sobre  su  cabeza.  Le  he  conocido 
en  casa  del  general,  y no  sé  qué  decirte  más,  porque  no  puedo  expli- 
carte lo  que  yo  misma  no  comprendo.  ¿Cómo  ha  nacido  el  afecto  que  ese 
hombre  me  inspira?  No  lo  sé:  lo  único  que  puedo  decir  es  que  sin  duda  el 
corazón  esperaba  con  impaciencia  el  momento  de  desmentir  á  la  cabeza. 
Los  ojos  azules  han  eclipsado,  no  sé  cómo,  á  los  ojos  negros,  y  aunque  es- 
tos no  eran  aún  sino  astros  errantes  que  giraban  lejos  de  mi  sin  órbita  fija, 
aunque  no  he  cruzado  ni  una  sola  vez  la  palabra  con  Adolfo  de  Alcázar, 
te  confieso  sinceramente  que  me  ha  llenado  de  asombro  el  imprevisto  men- 
tís que  he  dado  á  mis  ilusiones. 

»Y  no  hay  escape;  yo  pecadora  te  confieso  que  le  amo,  y  te  aseguro  que 
si  Carlos  de  Heredia  no  es  el  hombre  de  mis  sueños,  renunno  para  siempre 
á  realizarlos Porque ¡mira  qué  absurdo,  Elena  mia!....  es  innega- 
ble que  el  ideal  que  yo  acariciaba  en  mi  imaginación,  y  el  hombre  que  ha 

logrado  conquistar  mi  afecto,  son  el  día  y  la  noche ¿Pues  creerás   que 

á  medida  que  crece  ese  afecto,  me  parece  descubrir  en  Carlos,  modi- 
ficados por  mi  nuevo  prisma,  los  rasgos  distintivos  y  auténticos  de  mi 
ideal? 

«¡Otra  ilusión!  ¡Otro  error  quizá!....  El  corazón  se  empeña  en  hacerme 
creer  que  esta  vez  no  me  engaño,  y  sin  embargo  tengo  miedo 

«Es  inútil  decirte  que  los  ojos  negros  del  teatro  Real  tardaron  poco  en 
observar  el  cambio.  Los  indicios  de  mi  simpatía,  que,  como  sabes,  se  re- 
ducían á  alguna  mirada  de  exploración,  le  fueron  negados  de  repente,  y  no 
bien  el  desairado  galán  echó  de  ver  mi  despego,  su  frente  se  cargó  de  nu- 
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bes  y  se  puso  á  buscar  el  hilo  conductor  que,  en  su  concepto  sin  duda,  de- 
bía ponerme  en  comunicación  con  un  objeto  nuevo |Vaya  que  los  hom- 
bres son  insolentes! Su  conducta  me  indignó ¿Por  qué  atribuir  mi 

desvio  á  un  cambio  de  simpatía?....  ¿No  era  más  delicado,  y  sobre  todo 
más  modesto,  pensar  que  mi  indiferencia  no  tuviese  otra  razón  de  ser,  que 
su  falta  de  atractivo  para  seguir  cautivando  mi  atención? 

»Ya  sé  lo  que  me  vas  á  objetar:  que  su  impertinencia  no  era  tan  extraña, 

toda  vez  que  nacia  de  una  presunción  fundada ¡Ay,  Elena  mia!  es 

verdad,  y  esto  era  justamente  lo  que  me  irritaba.  Hubiera  querido  esconder 

mi  simpatía  en  lo  más  profundo  de  mi  pecho Imposible;  mi   disimulo 

no  pudo  alcanzar  la  perfección  necesaria  para  desorientar  á  un  alma  celosa, 
ó  mejor  dicho,  á  un  amor  propio  herido.  Por  otra  parte,  yo  no  podía  tener 
sujetas  las  dos  bridas  de  la  circunspección,  porque  una  de  ellas  estaba  en 
manos  de  Carlos,  y  la  llevaba  con  tal  descuido,  que  á  las  pocas  noches  mi 
inconsecuencia  fué  un  hecho  indudable  para  el  atento  observador. 

»No  tardé  en  sentir  los  efectos  de  mi  ligereza Un  día  encontré  sobre 

mi  tocador  un  papel  doblado....  Le  abrí  sin  sospechar  lo  que  fuese,  y  leí 
lo  que  vasa  ver Es  el  arañazo  de  que  te  hablé  al  principio Te  le  en- 
seño para  mi  castigo,  y  para  que  veas  que  los  tipos  africanos  de  estos  tiem- 
pos han  ganado  en  sutileza  de  ingenio  lo  que  han  perdido  en  ferocidad.  El 
papel  me  trataba  de  tornadiza  bajo  la  forma  más  culta  y  más  insidiosa  que 
se  pueda  imaginar;  llevaba  al  pié  las  iniciales  de  Adolfo  de  Alcázar,  y  decía 
de  este  modo: 

«El  atractivo  de  las  flores  está  en  su  belleza  y  en  su  perfume,  y  tienen 
prisa  de  prodigar  estos  dones,  sin  duda  por  el  instinto  misterioso  que  las  ad- 
vierte de  su  naturaleza  efímera. 

«Pues  bien;  cuando  no  tengas  un  vaso  dispuesto  y  una  atmósfera  limi- 
tada donde  encerrar  para  tí  solo  la  hermosura  y  el  perfume  de  una  flor, 
no  la  mires  con  ojos  avaros;  el  aroma  de  las  flores  del  campo  es  para 
todos.» 

«La  belleza  es  una  soberanía:  la  mujer  bella,  como  todas  las  reinas  de 
este  mundo,  lleva  un  cetro,  una  corona  y  una  sonrisa  invariable  para  re- 
comendarse á  la  adoración  de  sus  subditos.  ¡Necio  el  hombre  que  al  pasar 
junto  á  la  reina  y  al  advertir  su  sonrisa,  imagine  que  sólo  para  él  se  ha 
asomado  á  sus  labios!» 

«Cuando  veas  pasar  una  nube  muy  bella,  mírala  un  minuto  con  los 


EL  ARTE  CASERO.  583 

ojos,  y  guarda  para  siempre,  si  quieres,  su  imagen  en  tu  memoria.  No  te 
empeñes  en  seguirla  con  la  vista  si  no  quieres  presenciar  cómo  se  deslien 
sus  tintas  mágicas  y  se  adulteran  sus  delicados  contornos.» 

»Ya  lo  ves,  Elena  mia;  el  señor  de  Alcázar  ha  encontrado  tres  maneras 
de  llamarme  coqueta  y  veleidosa.  Te  comunico  íntegro  el  contenido  del 
papel,  á  fin  de  que  te  irrites  por  mi  cuenta  y  me  ayudes  á  aborrecer  á  ese 

caballero Pero  ¿ves  qué  injusticia  la  de  los  hombres?  Todos  los  dias  se 

equivocan;  todos  los  dias  toman  á  una  mujer  por  otra,  con  propósito  firme 
de  volver  á  incurrir  en  error  al  dia  siguiente,  y  no  pueden  sufrir  que  nos- 
otras nos  equivoquemos  una  sola  vez  de  buena  fé ¡Mira,  Elena,  si  no 

estuviese  Carlos  en  el  mundo,  habria  para  abominar  de  esa  raza  de  egois- 

tas!....  No  te  rias;  yo  creo  que  Carlos  no  es  como  los  demás á  no  ser 

que  e\  sentimiento  de  la  propiedad  me  le  haga  ver  de  color  de  rosa 

Hasta  me  parece (vas  á  decir  que  soy  una  caprichosa  y  que  no  tengo 

consecuencia  en  las  ideas);  hasta  me  parece  que  Carlos  se  diferencia  de  los 
otros  hombres  algo  más  de  lo  que  es  menester.  Sin  duda  esto  consiste  en 
que  su  cerebro  aún  no  se  halla  hbre  do  los  vapores  fantásticos  que  exhala, 
según  dicen,  aquel  pais  de  los  soñadores.  Siempre  he  notado  que  sus  ojos 
azules  (que,  entre  paréntesis,  son  grandes  y  hermosos),  tienen  una  tenden- 
cia especial  á  elevarse  al  espacio.  Al  principio  no  lo  extrañé: — Busca  algo — 
dije  para  mi,  procurando  exphcarme  el  hecho:  pero  ahora  que  ha  encon- 
trado ya  ese  algo ¿á  qué  propósito  sigue  paseando  la  vista  por  las  altu- 
ras? Creo,  sin  vanidad,  que  soy  un  objeto  más  interesante  para  él  que  los 
átomos  del  aire  y  las  cornisas  de  las  paredes. 

»Sin  embargo,  no  debo  mostrarme  severa  en  cosa  tan  leve:  Carlos  me 
ama,  y  esto  es  lo  esencial;  su  costumbre  de  mirar  á  lo  alto  debe  ser  una 
reminiscencia  del  Norte:  el  sol  del  Mediodía  le  hará  bajar  los  ojos  á  la  tier- 
ra  y  allí  estaré  yo  para  hacerle  comprenderla  preferencia  que  merecen 

las  realidades  del  suelo  sobre  las  visiones  del  aire. 

«Por  lo  demás,  reina  entre  mi  tía  y  yo  el  acuerdo  más  perfecto:  parece 
que  Carlos  es  el  hombre  de  sus  sueños  maternales.  Esta  circunstancia  no 
deja  de  calmar  un  tanto  los  escrúpulos  que  las  tres  picaduras  del  Sr.  de  Al- 
cázar y  la  persuasión  de  mi  veleidad  me  han  dejado  en  la  conciencia.  Para 
enterrar  al  difunto  del  teatro  Real,  mi  tía  creyó  conveniente  que  nos  dester- 
rásemos por  algunos  dias  en  Aranjuez,  y  ayer  llegamos  de  vuelta  á  Ma- 
drid   ¡Qué  falta  me  haces,  Elena  mia!  Te  has  separado  de  mí  en  el  mo- 
mento en  que  más  necesito  el  calor  de  tu  amistad.  Voy  á  dar  el  paso  ter- 


584  EL  ARTE  CASERO. 

rible  que  decide  de  nuestra  suerte,  y  el  temor  de  lo  que  puede  venir  no  me 

deja  paz  ni  quietud ¡Dichosa  tú  que  has  andado  ya  el  mal  camino,  y 

fias  encontrado  la  felicidad  donde  tantas  encuentran  el  martirio!....  Ven, 
Elena  mia;  dime  que  ese  hombre  puede  labrar  mi  desventura,  y  con  eso  iré 
más  confiada  á  descorrer  el  velo  del  porvenir. 

«Los  quince  dias  de  mi  destierro  de  Madrid,  Carlos  los  ha  pasado  en  el 
campo,  ¿con  quién  dirás?....  con  Luis  de  Alvarado,  su  compañero  de  cole- 
gio, con  el  amigo  inseparable  de  tu  marido  Fernando;  un  hombre  muy 
amable,  muy  discreto,  y  sobre  todo  un  modelo  de  maridos.  Su  mujer  le 
adora  y  habla  de  su  felicidad  doméstica  con  un  entusiasmo  que  casi  dá 

gana  de  cerrar  los  ojos  y  correr  á  la  vicaría Con  esta  dichosa  pareja  se 

ha  ido  Carlos  á  pasar  unos  dias  á  orillas  del  Tajo Ya  sabes;  un  rio  clá- 
sico y  alegre  cuyas  frondosas  arboledas  no  frecuentan  los  espectros;  un  rio 
que  no  tiene  como  el  Rhin  la  picara  costumbre  de  esconder  entre  sus  nie- 
blas fuegos  fatuos,  sombras  errantes  y  castillos  encantados. 

«¡Mira  qué  oportunidad!  acaba  de  llegar  una  carta  de  Carlos ¡Pobre- 

cilio!....  me  manda  una  flor  del  campo Perdona  mi  impaciencia;   voy 

á  ver  loque  me  dice,  y  después  te  diré  adiós. 

»¡La  he  leido  dos  veces!....  ¡Ay,  Elena  mia!  yo  que  tenia  el  agua  del 

Tajo  por  un  desinfectante  de  los  miasmas  del  Rhin ¡qué  carta!....  He 

tenido  que  pincharme  la  mano  con  un  alfiler  para  convencerme  de  que  no 
soy  una  niebla,  una  sombra,  un  vapor Carlos  pide  un  idioma  descono- 
cido para  decirme  que  me  ama,  y  me  busca  en  el  aire,  en  las  nubes,  en  los 
arroyos ¿qué  se  yo?....  Ello  si,  su  carta  es  apasionada,  sus  frases  respi- 
ran el  amor  más  vehemente  y  más  rendido;  pero,  ¡qué  amor,  santo  Dios!.... 
me  asusta,  porque  no  sé  cómo  corresponder,  ni  cómo  hacerme  digna  de 

una  pasión  semejante ¡Pobre  Carlos!  me  cree  una  deidad,  un  genio  del 

aire,  un  sueño No  quiere  ver  en  mí  una  hija  de  la  tierra,  una  hija  del 

siglo Me  busca  en  todas  partes,  menos   en  mi  rincón  de  todos  los 

dias ¡Loco!  ¡me  pone  sobre  una  nube  á  riesgo  de  que  me  estrelle!.... 

¡Ay,  amiga  mia!  ¿cómo  podrá  sostenerse  en  el  aire  este  pobre  ángel  sin 
alas esta  hada  sin  varita?.... — Enriqueta. >^ 

VI 

Mientras  de  este  modo  expHcaba  Enriqueta  su  situación  á  su  íntima 
consejera,  Fernando,   el  marido  de  Elena,  escribía  á  Luis  de  Alvarado,  á 
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quien  ya  conocen  mis  lectoras,  la  carta  cuyo  secreto  voy  también  á  violar 
f  on  el  propósito  de  dar  á  conocer  de  la  manera  más  auténtica  que  me  es 
posible,  el  carácter  y  las  ideas  de  los  principales  personajes  que  figuran  en 
este  mal  pintarrajeado  boceto. 

Fernando  decia,  pues,  desde  Valladolid  á  su  íntimo  amigo  Luis,  quien, 
como  ya  he  dicho,  se  hallaba  en  aquellos  momentos  en  su  quinta  de  los 
alrededores  de  Toledo: 

«Mi  querido  amigo  y  hermano  en  filosofía:  dados  los  principios  de  moral 
que  son  el  fundamento  de  toda  felicidad  legítima,  y  supuesta  la  existencia 
del  afecto  que  se  juran  hombre  y  mujer  al  pié  del  altar,  la  estabilidad  de 
la  dicha  en  el  matrimonio  exige  un  arte  exquisito,  fundado  en  el  conoci- 
miento exacto  de  la  mujer  que  poseemos.  ¿No  es  este  nuestro  credo  matri- 
monial? ¿No  es  esto  lo  que  en  materia  de  felicidad  y  armonía  doméstica 
hemos  llegado  á  entender  ar'afiliarnos  en  el  desventurado  gremio  de  los 
maridos? 

»De  mí  sé  decir  que  la  experiencia,  lejos  de  desmentir  estos  principios, 
no  hace  más  que  fortalecerlos  de  día  en  dia.  El  amor,  el  respeto  á  la  fé 
jurada,  la  práctica  de  los  deberes  recíprocos  entre  el  hombre  y  la  mujer 
destinados  á  vivir  en  común,  no  son  sino  primeros  elementos  de  felicidad 
que  necesitan  el  auxilio  de  una  inteligencia  creadora.  Sobre  ese  cañamazo 
es  fuerza  bordar  una  dicha  estable  que  no  venga  á  convertirse  en  el  meca- 
nismo automático  de  la  costumbre  ó  en  el  reposo  de  la  indiferencia  y  el 
tedio. 

«Por  otra  parte,  el  siglo  es  duro  para  los  maridos:  contagiada  de  la  fiebre 
de  una  civilización  que  lleva  en  sí  toda  especie  de  apetitos  y  de  inapeten" 
cías,  la  mujer  de  nuestra  sociedad,  como  las  plantas  que  cambian  de  con- 
diciones atmosféricas,  necesita  de  un  cultivo  especial 

»¿Pero  á  qué  repetirte  los  fundamentos  de  una  doctrina'que  profesamos 
en  común,  y  que  más  de  una  vez  hemos  llevado  al  terreno  de  la  experiencia 
desde  que  comprendimos  la  necesidad  de  socorrernos  mutuamente  contra 
hielos  y  granizos  matrimoniales?  Si  hoy  te  enseño  una  punta  de  nuestra 
bandera,  es  porque  necesito  que  acudas  en  mi  auxilio:  el  socio  reclama  el 
cumpHmiento  de  lo  pactado;  el  amigo  solicita  el  apoyo  del  amigo. 

«No  creas  por  esto  que  el  milano  bata  las  alas  sobre  el  nido  de  mis  amo- 
res, ó  que  las  nubes  de  la  tempestad  se  hayan  amontonado  en  mi  tranquilo 
horizonte:  no;  en  el  organismo  de  la  felicidad  doméstica  esos  desórdenes 
constituyen  un  grave  mal  que  no  se  combate  por  los  medios  ordinarios  de* 
arte-  A  Dios  gracias  no  es  tan  angustiosa  la  ocasión  que  me  obliga  á  recia- 
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mar  tu  ayuda.  Más  to  diré:  quizá  ol  malestar  de  que  me  siento  poseido  no 
sea  otra  cosa  que  una  inquieta  y  demasiado  exquisita  percepción  del  mari- 
do enamorado  que  aspira  á  un  ideal  de  ventura  para  la  mujer  amada 

Asi,  pues,  no  te  asustes:  no  voy  á  pedirte  un  hechizo  para  reconquistar  un 
alecto  que  no  he  perdido.  Elena  es  siempre  la  misma,  y  estoy  seguro  de  su 
amor.  Pero  nuestro  cielo  es  por  demás  sereno,  y  el  paisaje  que  nos  rodea 

tranquilo  en  demasía Hé  aquí  la  única  causa  de  mi   inquietud 

temo  la  atonía  de  la  felicidad:  el  reposo,  por  dulce  y  sereno  que  parezca, 
tiene  algo  de  semejante  con  la  muerte,  y  me  hace  falta  una  nubécula  que 
empañe  mi  horizonte,  una  cabeza  de  lobo  que  asome  entre  las  ramas  de  mi 
paisaje,  una  ráfaga  de  huracán  que  agite  los  árboles  de  mi  paraíso. 

»Tiempo  há  que  la  superficie  del  lago,  serena  y  trasparente,  refleja  de 
un  modo  uniforme  los  objetos  de  las  orillas.  Conviene  arrojar  una  piedra  para 
que  las  aguas  se  agiten  y  se  rompan  los  contornos  monótonos  de  los  árbo- 
les que  se  miran  en  ellas.  Por  otra  partC;,  amigo  mió,  el  sosiego  que  permi- 
te la  próspera  fortuna  ha  paralizado  por  completo  mi  actividad.  Si  algún 
rasgo  vigoroso  presentaba  mi  fisonomía  á  los  ojos  de  Elena  en  los  tiempos 
no  lejanos  en  que  la  savia  de  la  juventud  buscaba  en  las  luchas  políticas  ó 
en  los  palenques  literarios  ocasiones  en  que  emplear  su  energía,  esos  ras- 
gos se  han  borrado  en  el  reposo  de  una  felicidad  por  demás  serena,  y  para 
mi  es  indudable  que  la  mujer,  confiada  desde  su  origen  á  la  protección  del 
hombre,  ama  por  secreto  instinto  lo  que  en  él  reconoce  de  superior;  es  de- 
cir, la  fuerza,  la  energía,  la  aptitud  que  le  fué  concedida  para  ejercer  esa 
protección.  Podrán  cambiar  los  caracteres  de  ese  culto  instintivo  déla 
fuerza,  según  los  grados  de  educación  que  alcance  la  mujer,  ó  según  el 
mecanismo  más  ó  menos  delicado  de  su  organización;  la  supremacía  que 
acata  en  el  hombre  podrá  ser  más  ó  menos  grosera;  pero  existe  ese  culto  al 
través  de  los  tiempos  y  de  las  modificaciones  sociales,  porque  es  de  toda  hu- 
manidad. 

«Pues  bien,  amigo  mío,  la  vida  que  llevo  no  es  para  conservar  el  poco 
prestigio  que  en  ese  concepto  pueda  tener  á  los  ojos  de  Elena.  Del  hombre 
en  quien  ha  amado  alguna  cualidad  que  le  haya  parecido  una  manifestación 
de  la  fuerza,  no  queda  más  que  una  imagen  velada,  un  retrato  sin  expre- 
sión, una  sombra.  Vegeto,  giro  al  rededor  de  mi  mujer  como  un  cuerpo 
opaco  regido  por  la  ley  fatal  del  movimiento,  abdico  mi  personalidad  en  e 
éxtasis  de  una  adoración  muda  y  tranquila,  y  no  vivo  más  que  para  consu  - 
mir  en  la  inacción  mi  parte  de  felicidad  en  el  mundo. 

wYa  lo  ves,  querido  Luis;  del  hombre  que  Elena  ha  encontrado  amable 
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no  queda  más  que  la  tradición.  ¿Debo  esperar  que  llegue  un  día  en  que  el 
amor  des;enere  en  costumbre  de  amar?....  ¡Líbreme  Dios  de  ese  abismo!..  = 
Pues  bien;  los  medios  que  pongo  en  juego  para  conservar  el  calor  activo  de 

su  corazón,  empiezan  á  girar  en  un  círculo  vicioso Es  fuerza  apelar  alo 

extraordinario Ya  que  la  tempestad  no  viene  por  sí  misma,  es  preciso 

provocarla.  Tú  que  me  comprendes  no  extrañarás  lo  que  voy  á  pedirte 

Arroja  una  piedra  en  mi  lago  tranquilo mándame  por  el  correo  una 

tempestad  que  me  ponga  en  el  caso  de  desplegar  un  simulacro  de  energía. 
Escríbeme,  si  el  medio  te  parece  bueno,  una  carta  desastrosa  en  que  me 
anuncies  que  mi  fortuna  se  halla  gravemente  comprometida.  Escribe  sin 
compasión,  amigo  mío;  píntame  con  los  más  negros  colores  la  crisis  mer- 
cantil que  atraviesa  el  país;  agorero  fatal  de  mi  ruina,  señálame  el  abismo 
abierto  á  mis  pies;  inventa  peligros,  profetiza  bancarrotas,  y  cuando  hubie- 
res fraguado  el  rayo  sobre  mi  cabeza,  excita  mi  actividad,  sacude  fuerte- 
mente mi  energía,  pondérame  sin  medida  la  necesidad  de  correr  á  Madrid 

á  poner  en  juego  los  medios  de  conjurar  la  tormenta Lo  demás  ya  lo 

comprendes:  tu  grito  de  alarma  me  obliga  á  tomar  instantáneamente  las 
proporciones  de  un  protector,  de  unsalvador  déla  casa.....  Corro  á  Madrid 

á  poner  otra  vez  á  flote  la  nave  de  mi  fortuna y  la  probidad  más  des- 

contentadiza  no  tendrá  que  echarme  en  rostro  una  íiccion  inocente,  inven- 
tada con  el  propósito  más  laudable. 

»Esta  es  mi  pretensión No  te  detengas;  trasládate  á  Madrid  por  al- 
gunas horas,  y  escríbeme  desde  allí  lo  que  creas  que  conduce  á  mi  in- 
tento. Campeones  ambos  de  una  causa  santa,  debemos  tener  siempre  un 
pié  en  el  estribo  para  acudir  á  la  voz  del  hermano  que  reclama  nuestra 
ayuda. 

»Nada  más  por  hoy.  Adiós;  estoy  de  marcha,  me  voy  al  campo;  he  bus- 
cado un  pretexto  cualquiera  para  pasar  dos  días  lejos  de  mi  mujer.  Ya  lo 
ves,  no  ceso  de  inventar  remedios  provisionales  contraía  monotonía,  hasta 
que  acudas  en  mi  socorro.  ¡Qué  de  afanes,  querido  Luis,  para  cultivar  una 
dicha!....  ¡Si  á  lo  menos  los  hombres,  en  vez  de  arrebatársela  délas  manos 
unos  á  otros,  se  prestaran  recíproca  ayuda!....  Pero  no  demos  tan  de  lleno 
en  la  utopia,  y  contentémonos  con  mirar  el  uno  por  el  otro. 

»A  propósito;  he  sabido  que  vamos  á  tener  un  cofrade  en  la  visionaria 
persona  de  Carlos  de  íleredia,  con  quien  ejerces  en  estos  momentos  los  de- 
beres de  la  hospitalidad.  Muy  evaporado  y  muy  falto  de  sentido  práctico 
me  parece  el  tal  Ilereiia  para  marido.  A  bien  que  siendo  amigo  tuyo  de  la 
pifjez,  y  estando  en   tu  compañía  en  los  momentos  próximos  al  sacriíi- 
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cío,  es  posible  que  tus  lecciones  y  el  ejemplo  que  verá  en  tu  casa,  consigan 
despertar  en  su  corazón  el  sentimiento  del  arte  casero, 

»No  dejes  de  tenerme  al  corriente  de  esta  novedad  matrimonial.  Enri- 
queta es  una  amiga  muy  querida  de  Elena,  y  me  inteiesa  por  extremo  sa- 
ber ^i  el  escogido  de  su  corazan  descubre  alguna  tendencia  á  la  buena  doc- 
trina. Tuyo  siempre,  Ferna«í/o.» 

Luis  recibió  esta  carta  el  dia  siguiente  del  aniversario  de  su  luna  de 
miel,  y  desplegó  en  el  cumplimiento  déla  misión  que  le  confiaba  su  amigo 
toda  la  actividad  que  éste  deseaba.  Marchó  sin  perder  momento  á  Madrid; 
imaginó  y  desarrolló  por  escrito  un  programa  completo  de  negros  vatici- 
nios, y  se  le  envió  inmediatamente  á  Fernando,  acompañado  de  las  si- 
guientes lineas  en  que  aparece  completa  la  táctica  matrimonial  de  nuestros 
dos  personajes. 

Vil 

«Querido  Fernando:  te  remito  adjunta  la  tempestad  que  me  pides,  y  te 
la  mando  tan  negra  como  la  deseas,  á  fin  de  que  el  arco  iris  sea  después 
más  brillante  y  hermoso.  Deseo  que  tus  afanes  produzcan  el  fruto  apetecido, 

y  aplaudo  los  fundamentos  de  tu  invención Quieres  avivar  el  sagrado 

fuego  de  tu  hogar,  sacerdote  vigilante  de  tu  propio  templo,  temes  dormir- 
te al  pié  del  ara ¡Bien,  amigo  mió!....  Si  ese  no  es  el  medio  de  prolon- 
gar la  dicha  que  buscamos  en  el  amor  de  una  mujer,  en  el  seno  de  la  fami- 
lia  es  que  esa  dicha  no  existe  en  el  mundo,  ó  es  una  flor  efímera  y  de- 
leznable como  el  ababol  de  los  campos. 

«¿Quién  sabe?  Posible  es  que  al  fin  de  la  jornada  los  resultados  no  cor- 
respondan al  trabajo  que  nos  cuesta  conservar  nuestro  bien;  pero  á  lo 
menos  nos  quedará  el  consuelo  de  no  haber  descuidado  los  medios  de  con- 
seguirlo. De  mí  te  sé  decir  que  he  tomado  tan  á  pechos  mi  oficio  de  marido 
conservador,  que  no  puedo  ver  con  ojos  serenos  las  aberraciones  en  que  in- 
curre la  inmensa  mayoría  de  nuestros  cofrades.  ¡Qué  abandono,  querido 
Fernando!  jQué  completo  olvido  de  todo  aquello  que  puede  hacer  durade- 
ra la  poesía  del  sentimiento!  ¡Qué  absoluta  falta  de  tacto  para  sortear  en  el 
matrimonio  los  terribles  escollos  del  hábito  y  de  la  comunidad!  Hé  aquí  la 
lamentable  historia  de  todos  los  días:  un  hombre  y  una  mujer  se  aman  y  po- 
nen por  testigos  al  cielo  y  á  la  tierra  de  la  eternidad  de  su  pasión.  ¿Un  padre 
ambicioso,  una  madre  prudente  ó  caprichosa  combaten  su  inclinación? 
prescinden  del  padre  y  de  la  madre;  protestan  ante  Dios  y  los  hombres  de 
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SU  tiránico  proceder,  y  no  hay  obstáculo  que  no  atropellen  para  llegar  al  lo- 
gro de  sus  deseos.  Cásalos  al  instante  si  no  quieres  pasar  por  el  más  cruel  y 
el  más  abominable  de  los  verdugos,  y  deja  que  trascurran  dos  meses,  tres, 
un  año.  El  entusiasmo  se  ha  trocado  en  la  más  apática  indiferencia;  el  ma- 
rido lleva  á  su  mujer  al  lado  con  la  misma^displicencia  con  que  el  niño  lleva 
colgando  de  la  mano  el  juguete  deslucido,  que  bajo  el  aguijón  del  deseo  le 
hizo  pasar  muchas  noches  sin  dormir.  Pregúntale  entonces  la  causa  de  este 
cambio,  y  te  contestará  muy  grave,  muy  formal,  muy  sentencioso,  como  si 
el  sentido  común  y  la  sabiduría  de  los  siglos  hablasen  por  su  boca: — Es  ri- 
dículo imaginar  que  el  amor  resista  á  la  prueba  del  matrimonio El  en- 
tusiasmo pasa:  lo  que  dura  es  el  sentimiento  de  tranquila  amistad  que  le 
sustituye. 

«¡Amistad  á  una  mujer  mientras  conserva  en  su  corazón  la  llama  activa 
en  que  se  engendra  el  amor!  ¿Hay  tal  absurdo?  No;  no  es  el  amigo,  sino  el 
amante  lo  que  la  mujer  quiere  hallar  en  el  marido,  y  el  hombre  que  imagi- 
ne satisfacerla  con  ese  tibio  sentimiento,  podrá  sofocar  á  fuerza  de  desen- 
gaños y  de  indiferencia  la  llama  que  no  ha  sabido  alimentar  en  el  corazón 
de  su  compañera,  pero  se  expone  á  verla  renacer  en  oíros  altares. 

»¡Ah,  filósofos  desventurados!  ¿Con  que  el  matrimonio  es  la  muerte  de 
amor?  ¿Con  que  os  casáis  para  dar  á  una  mujer  joven,  bella,  apasionada, 
una  hora  de  embriaguez  y  una  vida  entera  de  platonismo  insultante  y  gla- 
cial? ¿Con  que  abusáis  de  la  dicha,  tras  déla  cual  habéis  corrido  con  entu- 
siasmo; apuráis  hasta  las  heces  la  copa  que  os  ha  deparado  la  suerte;  ajáis 
con  mano  profana  todos  los  velos  de  la  ilusión,  y  cuando  habéis  llegado 
por  todos  esos  atajos  á  la  indiferencia  y  al  hastío,  pretendéis  erigir  en  dog- 
ma vuestra  necedad,  pregonando  la  naturaleza  efímera  del  amor?.... 

«Ayer,  aprovechando  mi  corta  permanencia  en  Madrid,  visité  aun  ami- 
go que  acaba  de, llegar  de  Suiza.  Se  casó  hace  seis  meses,  de  puro  enamo- 
rado, con  una  mujer  llena  de  atractivos.  Dueño  del  objeto  apetecido,  hizo  lo 
que  el  chico  glotón:  huyó  de  la  gente  para  comerse  la  golosina.  De  la  igle- 
sia se  trasladó  á  la  estación,  y  no  paró  hasta  dar  con  su  zarandeada  felici- 
dad en  las  montañas  de  Suiza Escuso  decirte  si  habrá  hecho  vida  ínti- 
ma con  su  mujer,  solos  por  ese  mundo,  de  wagón  en  wagón,  de  posada  en 
posada,  durmiendo  en  la  misma  cama,  vistiéndose  en  el  mismo  cuarto,  y  en 
suma,  detallando  la  vida  en  común. 

«Cuando  fui  á  verle,  mi  amigo  aúnnosehabia  levantado;  pero  al  oír  m^ 

nombre  se  apresuró  á  recibirme ¿dónde  dirás? en   el    dormitorio 

nupcial.  El  Romeo  de  hace  seis  meses  ostentaba  en  su  cabeza  un  gorro  de 
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dormir  en  forma  de  casquete Consigno  la  hechura  para  que  no  te  ade- 
lantes á  suponer  la  figura  cónica:  esa  vendrá  con  el  tiempo.  Del  casquete 
al  cucurucho  no  hay  más  que  un  jjaso La  prolongada  cabecera  del  tála- 
mo nupcial  ostentaba  todavía,  al  lado  de  mi  amigo,  la  huella  profunda  que 
habia  dejado  otro  cuerpo,  y  la  atmósfera  del  cuarto  se  resentia  de  la  huma- 
reda que  daba  de  sí  un  buen  cigarro  de  la  Habana  que  en  aquel  momento 
labraba  la  dicha  del  perezoso  marido. 

«Aquella  iniciación  del  extranjero  en  los  místenos  del  interior;  aquella 

profanación  del  secreto  conyugal;  aquel  formidable  gorro   de  dormir 

{el  gorro  de  dormir  es  el  mata-candelas  del  amor);  todos  aquellos  signos 
de  degeneración,  me  mostraron  con  harta  evidencia  los  progresos  que  en 
seis  meses  había  hecho  el  indiferentismo  bajo  el  régimen  insensato  de  una 
extremada  comunidad.  Por  ese  camino  pronto  se  llega  al  hastío;  es  decir, 
á  aquel  tranquilo  sentimiento  de  amistad  que  constituye  el  ideal  fatídico  é 
invitable  de  los  maridos  que  no  tienen  otra  cosa  que  dar  ni  que  recibir. 

))Otro  ejemplo  de  esa  falta  de  tacto  conyugal  m,e  parece  que  nos  prepa- 
ra el  amigo  Carlos  de  Heredia,  de  quien  me  hablas  en  tu  carta.  ¿Deseas sa- 
ber el  espíritu  con  que  se  dispone  á  construir  su  nido  este  marido  en  cier- 
nes? Pues  bien,  el  pobre  Carlos  tiende  en  este  punto  al  vacío,  á  la  nada. 
Ama  con  la  fantasía  rnás  que  con  el  corazón,  y  pasa  los  días  escribiendo  el 
poema  de  su  alma,  gravando  el  nombre  de  Enriqueta  en  las  cortezas  de  los 
árboles,  talando  los  jardines  y  los  prados.  Las  flores  son  el  emblema  pre- 
dilecto de  su  pasión,  el  lenguaje  símbóhco  por  excelencia.  Daría  un  año 
de  la  felicidad  que  le  reserva  Enriqueta  por  haberse  traído  de  los  bosques 
de  Alemania  un  vergiss mein  nicht  con  que  poder  decirla  desde  las  orillas 
del  Tajo:  «No  me  olvides.»  Pero  á  falta  de  vergiss  mein  nicht  ahí  están,  ó 
por  mejor  decir,  ahí  estábanlas  violetas  de  mi  jardín,  cuya  cosecha  íntegra 
debe  encontrarse  en  el  herbario  de  Enriqueta.  No  contento  con  esto  lleva 
la  devastación  á  los  campos,  y  trepa  por  quebradas  y  vericuetos  en  busca 

de  las  florecillas  silvestres 

«Hace  pocos  días,  paseándose  por  mi  jardín,  se  le  cayóla  cartera  en  que 
escribe  un  diario  de  sus  amores  que  el  correo  se  encarga  de  comunicar  á 
su  amada  siete  veces  por  semana.  Yo,  que  le  seguía  por  casualidad  á  algu- 
na distancia,  topé  con  el  precioso  objeto  y  l<;i  la  última  página ¡Qué 

página,  Fernando! un  tratado  completo  de  sentido  común. 

»Allí  le  encargaba  muy  encarecidamente  á  la  señora  de  sus  pensamien- 
tos que  todas  las  noches,  á  las  doce  en  punto,  fijase  la  vista  en  no  recuerdo 
qué  estrella  de  las  Pléyades  ó  de  la  Osa  Mayor....  Figúrate  á  la  pobre  En- 
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riqueta  hojeando  «1  compendio  de  astronomía  que  estuiíó  en  el  colegio 
para  saber  por  qué  punto  del  cielo  se  pasea  el  grupo  de  estrellas  en  que  su 
señor  amante  tiene  fija  la  vista  á  cierta  hora.  Pues  toda  la  página  estaba 
escrita  con  la  misma  sensatez:  á  las  cuatro  y  cinco  minutos  de  la  tarde  ha- 
bia  caido  en  la  cuenta  de  que  una  vida  entera  era  poca  cosa  para  amar   á 

tan  peregrina  beldad A  las  cinco  y  dos  segundos  estaba  triste  como  el 

agua  sin  murmullo  ó  como  la  noche  sin  estrellas Después  se  consolaba 

pensando  que  su  destino  seria  breve (A  destierro  le  sabe  mi  afectuosa 

hospitalidad);  que  pronto  volada  al  lado  de  Enriqueta  para  consagrarla 

una  vida  entera  de  amor,  para  envolverla  en  una  nube  de  adoración y 

para  yo  no  sé  que  otras  cosas,  que  de  fijo  no  habrán  entrado  en  el  progra- 
ma conyugal  de  la  pobre  muchacha Y  esta  novedad  ocurria  á  las  seis 

en  punto  de  la  tarde. 

«Enriqueta  al  ver  el  desbordamiento  vegetal  de  su  prometido,  ha  creido 
sin  duda  un  deber  de  conciencia  corresponder  de  algún  modo  á  su  emble- 
mática monomanía,  y  le  ha  mandado  el  otro  día  desde  Aranjuez  un  bonito 
ramo  de  violetas Loco  llegué  á  creer  que  se  volvía  el  bueno  de  Car- 
los al  recibir  este  obsequio ¡Qué  adoración!  ¡Qué  idolatría! No  en- 
contraba un  relicario  bastante  precioso  para  encerrar  aquel  perfumado  re- 
cuerdo, y  al  fin  se  ha  decidido  á  depositar  provisionalmenle  las  viole- 
tas, imitando  lo  que  ha  hecho  la  revolución  con  los  grandes  hombres, 
en  una  cajita  de  ébano  donde  esperarán  el  rico  vaso  cinerario  en  que 
han  de  conservarse  eternamente ¡Eternamente!...  Esta  palabra  predi- 
lecta de  Carlos  me  asusta La  eternidad  es  la  monomanía  délos  incons- 
tantes, así  como  el  heroísmo  es  la  ilusión  de  los  cobardes. 

»Creo  que  estos  datos  te  bastarán  para  juzgar  de  las  aptitudes  que  Carlos 
va  desplegando  para  marido,....  Salvo  lo  imprevisto,  lo  extraordinario,  lo 
fenomenal,  es  indudable  que  ese  árbol  tiene  pocas  raíces  para  servir  de 
sosten  á  una  vid.  Pronto  lo  sabremos  por  experiencia:  el  soñador  se 
casa;  el  iluminado  va  á  entrar  en  el  mundo  de  lo  real;  el  ángel  va  á  des- 
cender de  su  altura  para  tomar  la  semejanza  de  la  mujer;  el  neófito  va  á 
convertirse  en  sacerdote  de  un  culto  positivo,  y  á  examinar  las  entrañas  de 
la  victima. 

»¡De  la  victima!....  Se  me  ha  escapado  la  palabra. 

«Carlos  no  ha  podido  refrenar  por  más  tiempo  su  impaciencia,  y  se  ha 
venido  conmigo  á  Madrid  en  busca  de  Enriqueta,  que  ha  pasado  unos  dias 
en  Aranjuez. 

»Adios;  si  quieres  verme,  apresúrate  á  venir.  Yo  daré  la  vuelta  á  mi 
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casa  de  campo  tan  luego  como  estén  concluidos  y  embalados  unos  muebles 
que  tenia  encargados  para  el  pabellón  del  jardin....  Y  á  proposito,  ya  sabes 
que  este  pabellón  aislado,  bien  provisto  de  libros  y  objetos  de  arte,  era  uno 
de  mis  sueños.  Ya  está  realizado,  y  en  ese  retiro  paso  la  mitad  del  tiempo, 
constituido  en  vecino  de  mi  mujer.  Este  voluntario  alejamiento,  y  sobre 
todo  la  agravante  circunstancia  de  un  lecho  solitario  que  figura  en  el  pabe- 
llón, han  dado  pábulo  á  ciertas  habhllas  campesinas,  y  mi  vecino  D.  Va- 
lentín, que  en  este  punto  respira  por  la  herida,  me  dijo  el  otro  dia  hablan- 
do del  matrimonio : 

— «Amigo,  nosotros  no  hemos  tenido  suerte. 

— «¿Por  qué  lo  dice  Vd.,  D.  Valentín? 

— «¿Por  qué  quiere  Vd.  que  lo  diga?  Yo  he  vivido  por  espacio  de  tres 
meses  á  partir  un  piñón  con  mi  mujer.  Nunca  se  ha  visto  un  matrimonio 
más  unido:  éramos  verdaderamente  dos  almas  en  un  cuerpo.  En  ese  espa- 
cio de  tiempo  no  nos  hemos  separado  una  pulgada  el  uno  del  otro,  y  sólo 

nos  ha  faltado,  como  quien  dice,  comer  en  el  mismo  plato Pues  señor, 

al  cabo  de  tres  meses  andábamos  á  la  greña  como  perro  y  gato,  y  hubo 
aquello  de  hacer  cama  aparte  y  alejarse  el  uno  del  otro  de  la  propia  mane- 
ra que  Vd.  se  aleja  de  su  mujer 

— «Ya,  pero  hay  que  notar  una  diferencia  entre  nuestros  dos  alejamien- 
tos,— respondí  á  mí  vecino. 

—«¿Cuál? 

— «Que  Vd.  se  acercó  para  alejarse,  y  yo  me  alejo  para  estar  cerca. 
«D.  Valentín  me  miró  por  encima  délos  lentes  y  se  encogió  do  hombros, 
como  quien  dice: — ¡Tontería'  Este  aún  no  quiere  confesar  que  está  tísico 
en  tercer  grado. 

»D.  Valentín,  como  la  inmensa  mayoría  de  los  maridos,  no  quiere  com- 
prender la  posibilidad  de  curarse  en  salud,  y  me  da  por  muerto  porque 
guardo  dieta. 

«Adiós  otra  vez:  siempre  tuyo,  Luis.» 

VIII 

Y  ahora  cumple  á  la  omnímoda  voluntad  del  autor  usurpar  sus  atri- 
buciones al  tiempo  y  salvar  con  una  gran  economía  de  horas  el  espacio  de 
un  año;  que  no  siempre  ha  de  ejercer  sin  competencia  el  viejo  de  la  segur 
el  privilegio  que  le  ha  sido  concedido  con  tan  poco  gusto  de  los  mortales, 
y  en  cuyo  ejercicio  no  encuentra  más  que  dos  émulos  capaces  de  aventajar 
la  rapidez  de  su  vuelo.  Estos  dos  émulos  son  el  poeta  y  la  felicidad. 
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¡La  felicidad!  El  vehiculo  más  ligero  que  se  conoce  para  andar  el  cami- 
no de  la  vida;  la  única  fuerza  que  empuja  al  tiempo  que  nos  empuja  á 
todos. 

A  titulo,  pues,  no  de  mortal  feliz,  que  esto  á  pocos  es  dado,  sino  de 
novelista  aferrado  á  sus  privilegios,  cumple  á  mi  voluntad  empujar  al 
tiempo,  y  salvar  en  un  segundo  un  período  de  trescientos  sesenta  y  cinco 
dias.  Un  año  llaman  á  esto,  con  relación  aí  movimiento  del  planeta:  con 
respecto  á  la  suerte  varia  de  la  criatura  en  este  valle  de  lágrimas,  ese  es- 
pacio de  tiempo  lo  mismo  puede  llamarse  un  siglo  que  un  minuto. 

Pues  bien;  el  siglo  para  unos  y  el  minuto  para  otros,  ha  trascurrido. 

Carlos  se  ha  casado  con  Enriqueta:  la  estación  de  las  flores  ha  vuelto, 
y  no  ha  encontrado  para  cantarla  aquel  dulcísimo  poeta  que  decia: 

Jam  violam  j^uerique  legunt  hilar esque puella. 

Fernando  y  Luis  siguen  cambiándole  todos  los  dias  el  agua  á  la  flor  de 
la  felicidad  conyugal:  y  por  último,  mis  bellas  lectoras  han  visto  pasar  un 
año  impunemente,  sin  que  la  mano  cruel  del  tiempo  haya  traido  una  sola 
arruga  á  su  frente,  ni  un  solo  desengaño  á  su  corazón. 

Luis  y  Fernando  caminaban  á  lo  largo  de  las  tapias  de  una  huerta.  Los 
dos  amigos  hablan  llegado  el  dia  anterior  con  sus  mujeres  Elena  y  Dolores 
á  la  casa  de  campo  de  las  orillas  del  Tajo,  de  vuelta  de  Paris,  donde  ha- 
blan pasado  el  invierno.  Luis  y  Dolores  hablan  ido  á  Valladolid  en  busca 
de  sus  amigos  para  realizar  la  promesa  reciproca  que  se  hablan  hecho  de 
pasar  juntos  en  el  campo  el  resto  de  la  primavera  y  los  meses  de  verano. 
Allí  los  esperaba  Enriqueta  en  una  casa  de  campo  que  habla  comprado 
Carlos  á  poca  distancia  de  la  de  Luis.  Carlos  acababa  de  separarse  de  su 
mujer  para  ir  á  Granada  donde  le  llamaban  obligaciones  de  familia,  y  la 
joven  que  habla  esperado  con  impaciencia  la  llegada  de  Elena  y  Dolores, 
habla  ido  á  pasar  con  ellas  el  tiempo  que  durase  la  ausencia  de  su  marido. 

Para  completar  estas  noticias,  réstame  decir  que  la  extratagema  de  Fer- 
nando ha  producido  los  más  estupendos  resultados.  El  plan  desarrollado 
en  la  carta  dirigida  á  Luis  se  ha  realizado  al  pié  de  la  letra,  y  las  fingidas 
hazañas  del  joven  (no  toméis  á  mal  la  palabra,  lectoras  mías;  así  os  depare 
la  suerte  un  Fernando  á  cada  una  de  vosotras):  las  fingidas  hazañas  del 
joven  han  reanimado  el  entusiasmo  y  acendrado  el  amor  en  el  corazón  de 
su  mujer. 

Al  referirse  la  historia  íntima  del  año  trascurrido,  los  dos  amigos  han 
sacado  la  cuenta  de  los  intereses  que  durante  este  período  de  tiempo  ha 
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devengado  el  capital  de  felicidad  colocado  á  rédito  en  el  matrimonio,  y  se 
han  dado  recíprocamente  el  parabién  por  los  datos  altamente  satisfactorios 
que  arrojaba  el  balance. 

No  se  debe  extrañar  este  lenguaje  bárbaramente  mercantil,  si  se  consi- 
dera que  estamos  en  el  siglo  de  los  negocios,  y  como  negocio  es  fuerza 
considerar  hasta  el  interés  menos  prosaico  de  la  vida:  porque  no  hay  que 
hacerse  ilusiones,  lectoras  mias,*  todo  lo  que  se  dice  vulgarmente  para  en- 
carecer el  positivismo  de  la  sociedad  en  que  vivís,  es  la  expresión  de  una 
verdad  que  se  ha  hecho  trivial  á  fuerza  de  ser  profunda  y  universalmente 
reconocida.  Sí,  la  duda  no  es  más  que  una  postrera  ilusión;  el  siglo  es 
eminentemente  positivista,  y  no  se  consolará  jamás  de  no  haber  inventado 
la  aritmética. 

Yo  supongo  que  el  primero  que  formuló  este  axioma  terrible:  '«Dos  y 
dos,  cuatro,»  conservaba,  sin  embargo,  en  su  alma  alguno  de  esos  valores 
ficticios  que  se  llaman  creencias,  entusiasmos,  ilusione?,  y  que  apenas  se 
cotizan  hoy  en  la  bolsa  de  la  vida 

¡Bolsa  y  vida!  Involuntariamente  he  pronunciado  las  dos  palabras  sim- 
bólicas de  la  sociedad  en  que  vivimos,  y  de  las  cuales  resultan  todos  los 
días  las  fórmulas  y  combinaciones  siguientes: 

La  vida  es  la  bolsa La  bolsa  para  la  vida La  vida  para  la  bolsa..... 

La  bolsa  ó  la  vida Mis  lectoras  pueden  enlazar  como  quieran  estas  dos 

palabras  radicales,  con  la  seguridad  de  encontrar  en  cada  una  de  sus  com- 
binaciones un  aforismo  eminentemente  actual.  Decía,  pues,  que  el  inventor 
de  la  aritmética  no  seria  ageno  á  toda  expansión  del  sentimiento,  á  toda 
divagación  del  espíritu  que  tiende  á  olvidar  el  circulo  inflexible  de  la  reali- 
dad. Es  más:  creo  que  la  fórmula  «dos  y  dos,  cuatro,»  fué  la  más  subhme 
expresión  de  la  fuerza  poética  que  encerraba  su  alma. 

El  no  dijo  «dos  y  dos  duros,  cuatro  duros,»  ni  «dos  y  dos  millones, 
cuatro  millones,»  ni  «dos  y  dos  negocios,  cuatro  embrollos,»  ni  «dos  y  dos 
apo53tasías,  cuatro  modos  de  vivir;»  él  dijo  en  el  entusiasmo  de  su  corazón 
«dos  y  dos,  cuatro»  como  hubiera  podido  decir:  La  tierra  se  mueve. — 
Aquel  hombre  debia  tener  un  alma  de  artista,  un  alma  de  poeta.  Pero  los 
que  han  aplicado  después  su  terrible  descubrimiento;  los  que  en  todos  los 
tiempos,  y  especialmente  en  estos  que  alcanzamos,  han  buscado  y  buscan 
á  toda  costa,  de  cualquier  modo  y  en  cualquier  parte  donde  se  oculten, 
las  cuatro  unidades  tangibles  y  positivas  que  han  de  realizar  la  fórmula  de^ 

egoísmo  en  el  más  breve  espacio  posible esos,  si  pudieran,  serian  capa. 

ees  de  sohdificar,  no  digo  la  atmósfera,  no  digo  el  éter,  la  misma  ideaj  esos 
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Cuando  por  casualidad  sienten  latir  el  corazón  más  á  prisa  que  de  cos- 
tumbre, cuentan  el  exceso  de  las  palpitaciones  y  las  anotan  cuidado- 
samente, para  reintegrarse  de  ellas  á  su  tiempo,  en  el  libro  de  Efectos  á 
cobrar. 

Los  números  viven,  se  mueven,  pululan,  penetran  en  todas  partes, 
todo  lo  invaden;  y  si  no  hay  un  diluvio  para  ellos,  llegarán  á  infiltrarse  en 
los  huesos  de  la  humanidad.  ¿Vendrá  ese  diluvio?  ¿Se  abrirán  otra  vez  las 
cataratas  del  cielo?....  O  para  decirlo  mejor:  ¿subirán  las  ciénegas  de  la 
tierra  anegando  en  sus  aguas  turbulentas  las  conquistas  soberbias  de  la 
aritmética?  ¿Habrá  un  arca  donde  se  salven  del  cataclismo  los  nueve  signos 
cardinales?  ¿Habrá  una  paloma  que  traiga  en  el  pico  la  unidad  como  sím- 
bolo inocente  de  una  regeneración?  Dios  nos  libre  de  ese  trastorno  y  nos 
mande  en  su  lugar  un  soplo  de  aquella  divina  poesía  que  creó  la  luz,  las 
flores  y  los  bosques,  para  desinficionar  las  almas  de  los  miasmas  deletéreos 
del  interés. 

Entre  tanto,  no  deben  causar  maravilla  los  términos  en  que  Luis  y  Fer- 
nando se  dan  cuenta  del  estado  floreciente  de  su  sociedad  de  socorros  ma- 
trimoniales. 

Resabios  son  de  la  época  en  que  viven. 

Los  dos  amigos  se  detuvieron,  pues,  al  llegar  á  la  fachada  de  una  casa 
de  campo  cuyo  exterior  no  despertaba  el  recuerdo  de  las  Mil  y  una  noches. 
Era  una  casa  de  recreo  al  estilo  de  España,  país  donde  el  lujo  y  la  poesía 
de  la  vida  campestre  están  confiados  casi  exclusivamente  á  las  facultades 
inventivas  de  la  naturaleza. 

—Este  es  el  templo— dijo  Luis  á  su  compañero  sentándose  en  uno  de 
los  dos  bancos  de  piedra  que  flanqueaban  la  entrada  de  un  patio  cuadrado 
con  columnas  jalbegadas  y  arriates  de  flores,  á  la  manera  de  Castilla. — Aquí 
vive  la  madre  del  amor. 

'  Mejor  estaba  en  su  templo  de  Pafos — dijo  Fernando  Saavedra  exami- 
nando la  casa>  á  la  puerta  de  la  cual  un  jayán  que  servia  de  jardinero  y 
conserje  se  hallaba  plantado  en  el  umbral,  midiendo  con  el  compás 
abierto  de  sus  piernas,  una  vara  castellana,  mientras  sus  manos,  franca- 
mente apoyadas  en  la  parte  posterior  de  las  caderas,  dejaba  á  la  boca  el 
cuidado  exclusivo  de  manejar  un  cigarrillo  pestífero  que  insultaba  con  sus 
emanaciones  la  pureza  del  ambiente  primaveral. — Yo  hubiera  convertido 
ese  caserón— añadió  Fernando — en  un  nido  de  los  amores. 

^^Si,  pero  Carlos  te  ganó  por  la  mano>  y  la  compró  sin  duda  por  el  em- 
peño que  tenia  en  colocar  su  poética  persona  cerca  de  mi  prosaica  entidad, 
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para  hacerme  notar  que  de  lo  sublime  de  su  altura  á  lo  ridículo  de  mi  ba- 
jeza no  iiay  más  que  medio  kilómetro  de  distancia. 

— Y  de  mal  camino — repuso  Fernando  sentándose  en  el  otro  banco. — Yo 
hubiera  facilitado  más  las  comunicaciones  entre  las  dos  casas  de  campo. 

— Tú,  sí — dijo  Luis — pero  Garlos  hubiera  querido  encontrar  un  nido 
de  águilas  para  verme  desde  su  altura  del  tamaño  de  una  hormiga. 

— Tu  lenguaje  destila  el  veneno  de  la  ironía,  Luis, — repuso  Fernando  en 
tono  dramático— habla;  ^.(jiié  hay  de  nuevo?  ¿Por  qué  me  traes  á  esta  casa 
sin  dejarme  apenas  descan^ar  del  viaje  y  en  ocasión  en  que  se  hallan  au- 
sentes sus  dueños? 

— Por  eso  mismo;  porque  sus  dueños  están  ausentes.  Quiero  que  visite- 
mos el  templo  misterioso  donde  el  amor  ha  vivido  por  espacio  de  un  año 
en  estado  de  completa  incomunicación. 

— Habla  sin  rebozo,  Luis  ¿hemos  venido  á  visitar  unas  ruinas? 

— No  lo  sé:  hemos  venido  á  estudiar  sobre  el  terreno y  aquí  tenemos 

un  libro  que  nos  servirá  de  guía: — dijo  Luis  sacando  un  cuaderno  de 
bolsillo^ 

— ¿Qué  es  eso? 

— Son  las  cartas  que  Enriqueta  ha  escrito  á  mi  mujer  en  el  trascurso  de 
un  año:  libro  misterioso  que  Dolores  y  Elena  nos  han  tenido  oculto  hasta 
hoy,  y  que  esta  mañana  han  puesto  en  mis  manos  con  cierta  solemnidad. 

—Entonces  una  de  dos:  ó  en  esas  cartas  nos  ofrecen  un  ejemplo  sublime 
de  amor  digno  de  imitación 

— Lo  dudo— interrumpió  Luis: — en  el  semblante  de  Enriqueta  me  ha 
parecido  leer  tu  segunda  hipótesis. 

— El  anuario  nos  sacará  de  dudas.  Lee. 

— Espera— dijo  Luis,  llamando  con  la  mano  al  jardinero,  que  saUa  de  la 
casa  con  dos  sillas. — Oye,  Antón. 

— Mande  Vd.,  señorito. 

—Llévanos  á  la  sala  baja,  y  refréscanos  las  fauces  con  agua  y  unas  gotas 
de  este  coñac. 

Antón  tomó  el  frasco  que  le  daba  Luis  y  dio  media  vuelta  para  ir  en 
busca  de  la  llave  de  la  sala  baja. 

—Oye,  Antón — dijo  Luis  deteniéndole. 

— ¿Señorito? 

—¿Cómo  anda  tu  mujer? 

—¿Quién,  Baltasara?  Echadilla  á  perder  está  hoy,....  pero  no  es  nada; 
mañana  estará  ya  más  fuerte  que  una  carrasca. 
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— ¿Pues  qué  liene  la  pobre? 

— ¿Quién,  Baltasara?  Nada,  señorito:  como   no  sea  que  anoche  tuvimos 

un  disgustillo Nada....  cosas  de  marido  y  mujer....  Nos  acaloramos 

y  le  quebré  un  palo  en  las  costillas. 

— Observo — repuso  Luis — que  esos  disgustillos  y  esos  desahogos  son 
frecuentes  en  la  casa. 

— ¡Toma!— dijo  Antón  sobándose  la  barba— si  no  hay  uno  al  mes,  falta 
la  sal  y  pimienta  del  matrimonio. 

— Si;  pero  esa  sal  y  pimienta  es  como  si  se  las  pusieras  á  tu  mujer  en 
carne  viva. 

— ¿A  quién,  á  Baltasara?  ¡Cá,  señorito!  Si  á  ella  le  saben  á  gloria  los  palos 
cuando  ha  pasado  el  chubasco;  ¡como  que  se  pone  de  mal  humor  cuando 
tarda  el  solfeo  más  de  lo  regular!  Con  decirle  á  Vd.  que  muchas  veces 
tengo  que  armar  camorra  por  un  quítame  allá  esas  pajas,  para  dar  ocasión 
al  aporreo.  ¿La  vé  Vd.  tan  magullada  de  anoche?  Pues  hoy  me  quiere  más 
que  nunca,  y  ya  tengo  Baltasara  para  dias. 

Antón,  al  pronunciar  estas  últimas  palabras,  dejó  asomar  á  sus  labios 
una  sonrisa  de  fauno  y  se  fué  por  la  llave  de  la  sala  baja. 
Luis  miró  á  su  amigo  y  le  dijo: 

— ¿Has  oido  á  ese  mozo? 

— Sí,  es  un  artista  de  brocha  gorda. 


Poco  después  los  dos  amigos,  cómodamente  arrellanados  en  dos  buta- 
cas junto  á  una  ventana  que  daba  al  jardin,  y  por  la  cual  penetraban  en  la 
sala  los  efluvios  olorosos  de  la  flora  primaveral,  se  pusieron  el  uno  á  leer  y 
el  otro  á  escuchar  atentamenle  el  anuario  de  Enriqueta,  que  empezaba  de 
este  modo: 

ENRIQUETA  Á  DOLORES. 

«No  sé  cómo  explicarte  mi  situación.  El  lenguaje  que  aprendemos  en 
los  salones  nosotras  las  mujeres  fútiles  y  realistas  de  la  sociedad  actual,  no 
sirve  para  expresar  el  nuevo  orden  de  cosas  y  de  sensaciones  en  que  estoy 
engolfada. 

»A  cualquiera  otra  mujer  la  bastaría  decir:  «Me  he  casado  con  Carlos  y 
soy  feliz.»  Con  estas  solas  palabras  expHcaría  suficientemente  que  su  marido 
la  amaba  á  la  manera  que  los  maridos  que  vemos  todos  los  dias  aman  á  sus 
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mujeres,  que  la  mimaba,  que  la  complacía,  que  procuraba  anliciparse  á 
sus  deseos,  etc.,  etc.;  es  decir,  que  ejercia  con  ella  todos  aquellos  deberes 
que  en  la  esfera  normal  y  ordinaria  del  nñatrimonio  se  consideran  como  la 
manifestación  positiva  y  práctica  del  afecto. 

»Yo,  amiga  mia,  no  puedo  expresarme  de  ese  modo:  la  fórmula  vulgar 
no  se  ha  hecho  para  mí:  la  felicidad  que  me  ha  cabido  en  suerte  se  sale  del 
molde  ordinario,  y  ninguna  de  estas  frases  admitidas,  cuya  significación 
el  sentido  común  se  encarga  de  amphar,  te  daría  cabal  idea  de  lo  que  por 
mí  está  pasando. 

«¿Soy  una  mujer  del  siglo  xix  ó  una  heroína  de  los  tiempos  caballeres- 
cos? ¿Soy  la  Enriqueta  de  los  salones  madrileños,  ó  un  alma  trasmigrada 
que  resucita  la  dinastía  espiritualista  de  las  Matildes  y  las  Isolinas?  Y  si  la 
duda  no  fuera  una  inmodestia,  que  la  adoración  de  que  soy  objeto  no  ha 
logrado  infundirme  todavía,  momentos  hay  en  que  me  preguntaría  á  mí 
misma:  ¿Soy  una  criatura  de  este  mundo  ó  un  ser  colocado  en  la  esfera  su- 
perior en  que  deben  estar  las  hadas  y  las  péris  de  los  cuentos  maravi- 
llosos? 

«Confieso  que  muchas  veces  me  causa  rubor  ese  culto  entusiasta  y  poé- 
tico de  Carlos,  tan  superior  á  mi  escaso  merecimiento,  y  que  sólo  podría 
justificar  un  espiritualismo  que  yo  no  poseo  ni  está  en  la  manera  de  ser  de 
las  mujeres  de  estos  tiempos.  El  incienso  me  embriaga;  pero  hay  en  el 
éxtasis  un  fondo  de  malestar  inexplicable  y  que  sólo  puedo  atribuir  al  te- 
mor de  caer  de  mí  altar,  si  algún  día  la  fé  ciega  abre  los  ojos  y  comprende 
que  soy  un  falso  Dios. 

«Porque  la  verdad  es,  Dolores  mía,  que  yo  no  he  hecho  nada  para  mere- 
cer ese  amor  entusiasta  que  desdeña  toda  manifestación  común  y  usual, 
como  sí  la  creyera  indigna  del  objeto  adorado.  ¡Yo,  cortesana  fútil  de  la 
moda,  docta  en  la  ciencia  trivial  del  tocador;  yo,  más  habituada  á  la  charla 
de  los  salones  que  al  mudo  lenguaje  de  la  contemplación;  yo,  que  he  puesto 
los  cinco  sentidos  en  descifrar  un  dibujo  de  crochet  y  armonizar  los  colo- 
res de  un  traje  de  baile;  yo,  que  he  hecho  un  estudio  serio  en  el  arte  de 
arreglar  los  pliegues  de  mí  vestido  sobre  el  asiento  de  una  victoria  ó  de  un 
cupé;  yo,  que  me  he  creído  la  mujer  más  desgraciada  del  mundo,  porque 
una  noche,  á  la  hora  del  teatro,  me  he  encontrado  sin  polvos  de  arroz  de 
mí  fabricante  parisién;  yo,  que  en  cierta  ocasión  no  he  podido  tender  la 
mano  á  la  caridad  porque  la  modista  no  me  habia  concluido  mí  traje  para 
asistir  á  la  cuestación;  yo,  que  he  sentido  latir  mi  corazón  al  pensar  que  se 
acercaba  ei  Riomepto  de  bailar  una  polka!....  ¡Yo,  hija  evaporada  y  frivola 
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del  siglo  de  las  luces;  yo,  tratada  como  una  diosa;  yo,  exaltada  y  glorifica- 
da sobre  las  demás  mujeres;  yo,  vistiendo  por  único  traje  la  blanca  túnica 
de  la  virgen  de  Underlac!.... 

»Gonfieáa,  Dolores  mia,  que  debo  beber  con  asombro  y  hasta  con  miedo 
el  cáliz  de  mi  felicidad. 

»Mi  casamiento  parece  cosa  de  sueño.  No  sabré  decirte  á  punto  fijo  cómo 
ha  ocurrido:  sólo  sé  que  al  alejarme  del  altar,  desde  el  cual  dirigimos  un 
suspiro  de  cariño  al  pasado  y  una  mirada  de  temor  al  porvenir,  me  encon- 
tré en  un  coche  del  camino  de  hierro. 

«Garlos  estaba  en  éxtasis  delante  de  mi. 

»E1  crepúsculo  incierto  de  la  mañana  hacia  fluctuar  la  vista  en  un  hori- 
zonte indeciso,  confuso;  tan  confuso  é  indeciso  como  mi  pensamiento  en 
aquella  hora  solemne. 

»Cárlos  guardaba  un  silencio  de  encantado:  sus  ojos  azules,  lánguidos  y 
enamorados,  vagaban  en  el  espacio  como  si  me  adorasen  por  reflejo,  como 
si  el  cuerpo  que  tenian  delante  no  fuese  más  que  la  sombra  de  una  imá" 
gen  diáfana  y  sobrehumana,  visible  para  ellos  en  la  trasparencia  del  aire. 

"¿Creerás  que  en  medio  de  la  turbación  de  mi  espíritu  sentien  mi  cora- 
zón como  un  latido  de  despecho?  ¿Creerás  que  casi  tuve  la  osadía  de  dirigir 
la  palabra  á  Carlos  y  romper  la  última  tregua  que  entre  mi  existencia  de 
niña  y  mi  existencia  de  mujer  me  concedía  la  contemplación  de  mi  raptor? 

»Mi  enojo  no  fué  duradero:  Carlos  despertó  de  su  éxtasis,  cayó  de  rodillas 
á  mis  pies,  y  cubriendo  de  besos  mis  manos  me  indemnizó  de  su  silencio 
con  un  diluvio  de  palabras  tan  vehementes,  tan  apasionadas,  tan  escéntri- 
cas  (si  no  es  una  ingratitud  esta  calificación),  que  llegaron  á  producirme  una 
especie  de  vértigo.  Y  en  medio  de  este  arranque  de  entusiasmo,  Carlos 
abrió  una  cajita  preciosa  de  que  no  se  separa  nunca,  sacó  un  ramo  de  vio- 
letas marchitas  que  le  di  esta  primavera,  y  no  puedo  expresar  con  palabras 
las  demostraciones  de  cariño  que  prodigó  á  aquellas  pobres  flores  agostadas, 
objetos  para  él  de  ciega  idolatría. 

» Quince  días  han  pasado  sin  moderar  las  alternativas  de  esa  pasión  que 
va  de  un  extremó  á  otro  y  despierta  del  éxtasis  para  entregarse  á  los  tras- 
portes más  vehementes.  ¡Quince  días  en  el  campo,  junto  al  sitio  que  tú 
acabas  dehabitar,  entre  cielo  y  tierra,  es  decir,  entre  el  amor  poético  de 
Carlos  y  la  obsesión  del  espíritu  maligno,  positivista  y  frivolo  del  siglo  que 
trabaja  sordamente  para  hacerme  echar  de  menos  mis  hábitos  cortesanos. 

«¿Quesera  de  mí? ¿Carlos  romperá  algún  día  ese  cristal  mágico?.,.  ¿Echará 
de  ver  el  vacio  de  la  mujer  que  tiene  á  su  lado?....  jAy,  Dolores  mía!  no 
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quiero  pensar  en  eso.  Creo  á  veces  que  una  excesiva  modestia  turba  mi  feli- 
cidad. ¿No  vale  más  henchirse  de  soberbia  y  creer  que  cuando  mi  marido  me 
ama  do  ese  modo  es  porque  encuentra  en  mí  algo  que  inspira  y  satisface 
esa  pasión  ideal? 

«¿Quién  sabe!....  (En  este  «¿quién  sabe?»  Dolores  mia,  cabe  hasta  el  fe- 
nómeno.) Estoy  dispuesta  á  poner  de  mi  parte  cuanto  el  cariño  me  sugie- 
ra  y  ¿quién  sabe,  repito,  si  llegará  mi  amor  conyugal  á  las  alturas  nove- 
lescas á  que  se  remonta  el  de  Carlos. 

«Debes  conocer  el  nido  de  amares  donde  paso  la  luna  de  miel.  Es  una 
casa  de  campo  situada  á  poca  distancia  déla  tuya Una  sorpresa  de  Car- 
los. ¡Ay,  amiga  mia!  los  poetas  son  una  familia  de  egoístas.  Como  pasan  la 
mayor  parte  de  su  vida  dentro  de  sí  mismos,  no  piensan  en  la  habitación. 

La  casa  de  campo  está  muy  bien  situada el  paisaje  es  bello;  pero  mi 

marido  no  ha  pensado  más  que  en  el  jardín.  Eso  sí,  el  jardín  es  precioso  y 
las  flores  de  la  canícula  desbordan  por  todas  partes.  Hay  un  estanque,  una 
gruta  sombría,  un  bosque  de  dalias;  vasos  y  pequeñas  estatuas  de  mármol, 
que  destacan  sus  contornos  graciosos  sobre  el  fondo  oscuro  del  follaje;  pá- 
jaros que  enseñan  á  los  ruiseñores  de  Europa  los  cantos  desconocidos  de 
la  India  y  la  Australia ¿Qué  sé  yo?  Muchas  cosas  bonitas 

Luis  suspendió  la  lectura  del  anuario,  y  los  dos  amigos,  por  un  impulso 
simultáneo,  miraron  por  la  ventana  del  jardín. 

—Veamos  esas  maravillas — dijo  Fernando. — ¿Oyes  tú  la  filomena  de  la 
India  y  de  la  Australia? 

— No;  lo  único  que  oigo  es  el  canto  de  los  gorriones. 

— No  serán  gorriones — repuso  Fernando;— será  el  colibrí  que  habrá 
reformado  su  escuela  de  canto. 

— Allá  veo  un  Cupido  sin  cabeza— dijo  Luis,  señalando  con  el  dedo. 

— La  verdadera  efigie  de  Carlos;  el  amor,  menos  el  entendimiento;  es  de- 
cir, el  impulso,  menos  la  duración. 

— La  primavera  ha  entrado  en  ese  jardín,  pero  no  ha  borrado  las  hue- 
llas del  invierno.  Se  observa  el  desorden  del  abandono,  y  un  no  sé  qué  de 
primitivo. 

— De  posterior,  querrás  decir;  la  fuerza  virgen  significa  aquí  el  cansancio. 

— Espera;  allí,  á  la  izquierda,  junto  al  estanque,  veo  un  bonito  cuadro 
cubierto  de  florecí  lias  encarnadas  y  cultivadas  con  esmero. 

— Míralo  bien. 

— ^¿Por  qué? 
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— Porque  yo  tengo  buena  vista,  y  aquellas  no  son  flores,  sino  fresas. 

— jFresas  en  el  jardín  del  amor! 

— Fresas. 

— ¡Fresas  en  el  jardín  de  un  espiritualista! 

— Así  parece. 

— ¡Horror! 


¡Desolación! 


Estos,  FaUo,  ¡oh  dolor  que  ves  ahora 
campos  que  invade  la  encarnada  fresa!. 


— Prosigue,  Luís,  prosigue. 
— Prosigo. 

Los  dos  amigos  se  sentaron,  y  Luis  continuó  la  lectura  de  las  cartas  de 
Enriqueta. 

«P.  ro  el  resto  de  la  habitación,  Dolores  mía,  no  corresponde  á  esta 
especie  de  oasis.  Carlos  ha  dejado  la  casa  en  el  mismo  estado  en  que  la 
vendió  el  anterior  propietario,  persona  muy  poco  aficionada  á  los  primores 
del  lujo  moderno,  que  son  media  vida  para  nosotras  las  mujeres  de  hoy. 
¡Qué  yermo,  amiga  mía,  si  no  le  poblara  el  amor  de  Carlos! 

«Pero  él  cree  sin  duda  que  para  vivir  amando  no  se  necesita  más  que  un 
jardín,  flores,  estrellas....  ¿Qué  sé  yo?  creo  que  á  serle  posible  me  convir- 
tiera en  rosa  ó  en  azucena.  Escuso  decirte  que  se  me  pasan  muy  buenas 
ganas  de  hacerle  observar  la  desnudez  de  este  asilo  inhospitalario:  pero  la 
verdad,  no  tengo  valor  para  destruir  el  encanto  que  le  enagena,  y  menos 
aún  para  darle  á  entender  que  su  amor  no  es  el  colmo  de  todos  mis 
deseos. 

»E1  jardín  es  mi  habitación:  Carlos  me  hace  vivir  entre  las  flores,  y  más 
de  una  vez  he  encontrado  un  lecho  de  rosas,  ala  sombra  de  un  cenador  cu- 
bierto de  volubilis  y  madreselvas,  en  el  cual  su  poética  solicitud  me  ha  pre- 
parado un  abrigo  y  un  descanso  en  las  ardientes  siestas  de  Julio. 

«Fuerza  es  convenir,  Dolores  mía,  en  que  si  en  esta  manera  de  amar  hay 
egoísmo,  es  un  egoísmo  que  se  parece  mucho  á  la  adoración. 

«Carlos  no  se  aparta  de  mí  sino  para  cultivar  las  flores  deque  se  halla 
esmaltado  mi  gabinete  á  todas  horas.  El  nardo  y  el  jazmín  embalsaman  el 
ambiente  por  donde  quiera  que  paso,  y  Carlos  sólo  es  el  llamado  á  cuidar 
de  estas  flores  destinadas  al  culto. 

«¿Qué  más  te  diré? No  he  podido  resistir  á  sus  deseos,  he  renuncia- 
do á  todo  aUño  de  tocador  que  no  sea  un  vestido  blanco,  invariablemente 
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blanco.  Es  un  capricho ¿qué  digo  capricho?  un  delirio,  una  supersti- 
ción, una  especie  de  locura.  El  traje  blanco  le  arroba  de  tal  modo  que  se- 
ria yo  la  más  cruel  de  las  mujeres  si  le  negara  este  gusto,  y  la  más  insensi- 
ble de  las  amantes  si  me  privase  de  las  manifestaciones  de  ternura  con  que 
me  agradece  el  sacrificio;  porque  sacrificio  es,  y  no  poco,  dejar  que  se  mar- 
chiten en  el  ropero  mis  bonitos  vestidos  de  verano,  tan  frescos,  tan  ele- 
gantes, tan  perfectamente  traducidos  del  último  figurin ¿No  es  verdad, 

Dolores  mia? 

» Sin  embargo,  he  reflexionado,  ó  por  mejor  decir,  he  sentido  mucho 
desde  que  estoy  aliado  de  Carlos,  y  comprendo,  amiga  mia,  que  se  pue- 
den sacrificar  muchas  cosas  á  trueque  de  un  amor  tan  vehemente  y  de  una 
tan  envidiable  felicidad:  sólo  que  ese  amor  que  absorbe  todas  las  fuerzas  de 
nuestro  ser,  que  vierte  en  un  cauce  único  y  profundo  todas  las  fuentes  del 
placer  y  del  dolor,  es  una  especie  de  embriaguez,  y  las  embriagueces  son 
pasajeras. 

))¡Sipudierandurar  siempre!....  Mi  vida  es  un  sueño:  ruega  áDios,  ami- 
ga mia,  que  no  despierte  nunca 

«Veo  desde  mi  ventana  á  Carlos  que  cruza  el  jardin.  Me  trae  flores 

más  flores ¡siempre  flores! 

«Adiós.  Seguiré  contándote  el  poema  de  mi  casamiento.  No  te  pregunto 
si  has  visto  en  Biarritz  alguna  de  esas  reinas  de  la  moda  que  se  ofrecen  to- 
dos los  añosa  la  admiración  de  la  sociedad  elegante.  No  quiero  que  me  di- 
gas qué  sombrero  merece  los  honores  del  triunfo,  qué  peinado  priva,  qué 
traje  de  verano  despierta  en  más  alto  grado  la  emulación  femenina.  ¿Qué 
me  importa  todo  eso?  Mi  dicha  no  consiste  ya  en  esas  pueriles  satisfacciones 
de  la  vanidad:  por  regiones  más  altas  vuelan  mis  ilusiones. 

/>No  me  olvides,  esrribeme:  díme  si  eres  tan  feliz  como  lo  has  sido  siem- 
pre  Quisiera  que  todas  las  mujeres  lo  fueran  en  el  mismo  grado  y  de  la 

misma  manera  que  yo,   para  fortificarme  en  la  convicción  de  que  poseo  la 
verdadera  felicidad. 

«Siempre  tuya,  Enriqueta.» 

Luis  p'jso  el  cuaderno  abierto  sobre  sus  rodillas,  y  dijo: 
— ¿Lo  has  oido?  quiere  convencerse  de  que  posee  la  verdadera,  la  auténti- 
ca felicidad. 

— Es  natural;  si  á  tí  te  dieran  un  doblón  muy  bonito,  demasiado  bonito, 
indefiniblemente  bonito,  por  un  equivalente  en  monedas  de  plata  ó  cobre, 
¿no  quisieras  convencerte  de  si  recibías  oro  de  buena  ley  ó  metal  dorado? 

—Sí. 
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— Pues  bien;  Enriqueta  le  ha  dado  á  su  marido  en  buena  moneda,  su 
coqueferia,  su  instinto  de  mujer  elegante,  su  deseo  de  brillar  en  los  salo- 
nes, y  la  pobre  muchacha  se  afana  por  persuadirse  á  que  el  relumbrón  que 

le  han  puesto  en  la  mano  es  un  equivalente y  de  que  aún  gana  en  el 

trueque. 

—¡Pobre  Enriqueta!  Sospecho 

— La  sospecha  es  inútil  cuando  tenemos  en  la  mano  la  realidad — inter- 
rumpió Fernando;— continúa. 

— Capítulo  segundo  —  dijo  Luis  tomando  el  cuaderno  para  continuar  la 
lectura. 

ENRIQUETA    Á    DOLORES. 

«Tu  carta  me  lia  causado  la  más  agradable  sorpresa.  Sé  por  ella    que 

gozas  de  salud,  que  eres  dichosa,  y  que  estás  en  Paris ¡En  Paris!   La 

ciudad  de  mis  sueños de  mis  sueños   de  soltera,  se   entiende,  porque 

desde  que  me  he  casado  y  soy  feliz,  no  debo  tener  más  sueños  ni  más  deseos 
que  los  de  mi  dueño  y  señor. 

«Sin  embargo dichosa  tú  para  quien  Paris  no  está  aún  excluido  de 

programa  de  la  fecilidad. 

»Estamos  á  mediados  de  Setiembre  y  creo  que  al  fin  la  naturaleza  nos 
va  á  despertar  de  nuestro  éxtasis.  Tres  veces  he  intentado  sacar  á  Carlos  de 
^a  especie  de  arrobamiento  en  que  se  halla  sumergido,  y  otras  tantas  ha 
vuelto  á  sincoparse  en  mis  brazos.  Al  fin  he  tenido  que  imprimirle  una  vi- 
gorosa sacudida,  y  me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  esta  vez  he  conse- 
guido mi  deseo  de  abandonar  el  campo  y  volver  á  Madrid,  Ya  es  hora,  Do- 
lores mia;  aquí  no  se  puede  vivir  por  más  tiempo.  Carlos  lo  comprende,  ó 
por  lo  menos  no  lo  contradice;  porque  no  estoy  muy  segura  de  que,  á  su 
modo  de  ver,  la  soledad  conmigo,  las  flores,  el  ambiente,  clamor,  necesiten 
cristales  en  ninguna  estación  del  año. 

))Y  á  propósito  de  flores;  la  caja  en  que  guarda  el  famoso  ramo  de  vio- 
letas, ha  pasado  ya  de  la  mesa  al  cofre;  y  este  es  un  síntoma  infalible  de 
locomoción.  Cuando  embala  este  objeto  del  culto,  es  prueba  de  que  los 
dioses  se  van.  ¿No  se  iban  también  los  romanos  cuando  empaquetaban  sus 
penates? 

»Mo  sé  si  el  cambio  de  escena  modificará  las  condiciones  de  mi  poema 
conyugal,  ni  si  la  vida  realista  de  la  corte  hará  entrar  á  Carlos  en  una  órbita 
menos  excéntrica.  Casi  estoy  por  no  desear  la  menor  variación  en  su  ma- 
nera de  ser:  su  amor  parece  tan  profundo,  tan  bello,  tan  poético;  se  muestra 
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tan  orgulloso  de  la  posesión  del  objeto  amado,  que  á  veces  me  parece  una 
soberana  ingratilud  mi  deseo  de  acercarme  al  mundo,  y  casi  aborrezco  el 
instinto  pueril  que  me  encadena  á  mis  antiguos  bábitos  de  salón  y  de  to- 
cador. 

»Por  lo  demás,  no  tengo  que  comunicarte  ningún  suceso  importante. 
Mi  vida  es  un  arroyuelo  sin  guijarros ¿Qué  digo  sin  guijarros?  Ni  siquie- 
ra hojas  secas  arrastran  sus  aguas  serenas  y  trasparentes.  Soy  una  heroína 
de  novela;  pero  de  novela  íntima^  á  la  usanza  moderna,  sin  aventuras  ni 
peripecias.  llago  un  viaje  sentimental  por  las  regiones  accesibles  y  tranqui- 
las del  amor,  sin  combates,  sin  contratiempos,  sin  cambios  de  perspectiva, 
escuchando  sin  cesar  un  himno  melodioso  que  arrulla  mi  sueño  de 
ventura. 

»Un  solo  incidente  ha  venido  á  verter  una  gotita  de  hiél  en  este  lago 
de  agua  azucarada;  pero  no  te  alarmes  creyendo  que  voy  á  referirte  ya  dis- 
gustos de  familia.  Carlos  me  ama  lo  mismo  que  el  primer  dia;  me  ama 
con  pasión  tan  inalterable,  que  á  pesar  de  las  pérfidas  insinuaciones  de  que 
voy  á  hablarte,  casi  estoy  por  entrar  resueltamente  en  su  poético  esplritua- 
lismo y  creer  en  la  inmutabihdad  del  amor  conyugal. 

«Vamos  al  caso. 

«Hará  como  unos  ocho  dias  pasó  por  aqui  una  de  esas  asturianas  que 
suelen  ir  por  las  casas  vendiendo  lienzo.  Viéndome  á  la  ventana  de  mi  ga- 
binete, insistió  con  la  tenacidad  propia  de  las  de  su  oficio  en  que  la  comprase 
algo,  y  al  cabo  la  hice  subir,  por  no  mostrarme  insensible  á  tantos  ruegos. 

»La  compré  unas  frioleras  por  no  dejarla  ir  sin  alguna  ganancia,  y  la 
despedí. 

«Haria  unos  diez  minutos  que  la  asturiana  habia  salido,  cuando  casual- 
mente fijé  la  vista  en  un  papel  doblado  que  sin  duda  se  la  habia  caido  al  sa- 
lir del  gabinete.  Le  abri  creyendo  que  contenia  algunas  muestras,  y  no  fué 
poca  mi  sorpresa  y  mi  asombro  al  leer  estas  palabras: 

«Señora:  puede  Vd.  leer  estas  líneas  sin  desconfianza.  Aunque  va  por 
secreto  conducto  este  papel,  no  es  un  conato  de  rebelión  contra  el  noveno 

mandamiento.  No,  yo  no  soy  en  amor  lo   mismo   que  en  religión En 

amor  adoro  á  la  divinidad  bajo  una  sola  forma.  Cuando  la  pierde,  digo  en 
el  secreto  de  mi  alma:  «Los  dioses  se  van »  y  los  sigo  con  la  vista. 

«Vd.  se  ha  ido,  señora,  y  quiero  ver  si  ha  tenido  razón 

«LasigoáVd.  de  lejos  y  en  actitud  respetuosa,  tan  respetuosa  como 
pued^  exigirlo  una  reina  sin  trono  y  una  imagen  sin  altar. 

«Ya  sé,  señora,  que  por  respetuosa  que  sea  mi  curiosidad  no  dejará  de 
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tacharse  de  impertinencia.  Lo  es,  en  efecto,  bajo  el  punto  de  vista  de  eso 
que  se  llama  conveniencias  sociales;  pero  seamos  francos:  el  que  ha  recibi- 
do el  primer  rayo  del  sol  naciente,  ¿es  mucho  que  le  siga  para  ver  dónde 
se  pone? 

«Toda  vez  que  he  perdido  la  esperanza  y  la  ilusión,  no  tengo  el  mayor 
interés  en  conservar  la  modestia,  y  voy  á  aligerar  mi  buque  de  esta  carga 
múlil.  Señora,  yo  me  creia  apto  para  labrar  su  felicidad;  Vd.  estafia  muy 
lejos  de  creer  que  era  objeto  para  mí  de  una  serie  de  estudios  muy  graves, 
encaminados  al  noble  fin  de  proporcionarla  la  mayor  suma  posible  de  bien- 
estar moral  y  material.  Sobre  estos  datos  laboriosamente  recogidos,  habia 
fundado  un  vasto  plan  de  existencia,  una  especie  de  universo  en  pequeño,  y 
usted  era  el  objeto  de  este  plan,  la  Eva  de  esta  creación. 

» ¡Trabajo  perdido!  Mientras  yo  preparaba  un  vaso  primoroso  para  colo- 
car la  flor,  ha  pasado  otro  y  la  ha  cogido.  ¿Cómo  ha  de  ser?  A  mí  cualquiera 
me  gana  acoger  flores.  Como  no  deseo  más  que  una,  y  esa  pienso  conservar- 
la mientras  pueda,  necesito  mirar  cómo  la  cojo  para  no  estrujarla,  y  ver 
dónde  tiene  las  espinas  para  que  no  me  hieran. 

»Me  aseguran  que  es  Vd.  objeto  del  amor  más  ardiente y  más  des- 
prendido de  las  cosas  de  este  mundo;  me  aseguran  que  el  escogido  de  su 
corazón  se  da  tanta  prisa  á  mostrarla  su  ternura,  como  si  fueran  contados 
los  dias  del  universo. 

»No  soy  rencoroso  y  deseo  á  Vd.  toda  suerte  de  felicidades;  pero  como 
mis  votos,  por  sinceros  que  sean,  no  tendrían  la  virtud  de  cambiar  el  curso 
de  las  cosas,  podrá  ocurrir  que  en  medio  deesa  adoración  no  vea  Vd.  satis- 
fechos y  dirigidos  por  buen  camino  sus  instintos;  podrá  ocurrir  que  el  va- 
cío se  haga  en  medio  de  la  plenitud,  y  quiero  verlo,  no  para  gozarme  en  su 
daño,  sino  para  fortificar  la  convicción  supersticiosa  en  que  he  vivido  siem- 
pre, de  que  la  felicidad  no  visita  el  hogar  edificado  sobre  una  ingratitud. 

»En  Vd.  que  tiene  nobleza  de  alma  y  de  carácter,  la  coquetería  ha  sido 
un  triple  crimen. 

)»1.°    Porque  ha  sido  Vd.  coqueta. 

^^2°    Porque  ha  incurrido  Vd.  en  lo  más  vulgar  de  la  coquetería. 
»3.°    Porque  ha  desflorado  Vd.  esa  preciosa  virginidad  de  la  mujer  que 
consiste  en  guardar  para  el  dueño  decisivo  de  su  corazón  todas  las  seduc- 
ciones y  todos  los  medios  de  hacerse  amar  que  están  en  su  instinto. 

»Esta  era  la  única  coquetería  digna  de  aquella  Enriqueta  tan  justamen- 
te ponderada  entre  las  frivolas  pobladoras  de  nuestros  salones. 

«Nvida  más  por  ahora:  me  despido,  pero  no  me  voy;  me  quedo,  no  como 
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un  traidor  de  melodrama  en  acecho,  sino  como  un  filósofo  en  observación. 
•  ¡Triste  papel  el  mió,  señora!  ¡Haber  soñado  un  cetro,  y  encontrarme 
en  la  mano  al  despertar  un  anteojo  de  larga  vista!» 

— Este  hombre  es  de  los  nuestros— dijo  Luis  interrumpiendo  la  lectura- 

— ¡Lástima  que  no  tengamos  hijas  casaderas! 

— Le  guardaré  la  primera  que  tenga. 

— ¡Poco  á  poco!— repuso  Fernando— en  el  caso  posible  te  disputaré  el 
terreno. 

— Transijamos:  juguémonos  el  novio  á  cara  ó  cruz— añadió  Luis  sacando 
una  moneda  del  bolsillo. — Pide. 

— Espera,  no  corre  tanta  prisa.  De  aqui  á  entonces  es  posible  que  el  no- 
vio haya  perdido  la  cara  y  no  conserve  más  que  la  cruz. 

— Convengamos  al  menos  seriamente  en  que  el  mozo  está  en  la  buena 
doctrina. 

—Falta  saber— repuso  Fernando— si  ha  entrado  en  ella  por  la  puerta  de 
la  convicción  ó  por  la  del  despecho.  Ese  señor  ha  sufrido  un  desaire,  y  su 
paraíso  perdido  puede  ser  muy  bien  un  desahogo  del  amor  propio  las- 
timado. 

— Oigamos  la  opinión  de  Enriqueta — dijo  Luis  poniéndose  en  actitud  de 
continuar  su  lectura. 

«¿Se  ha  visto  mayor  insolencia?— continuaba  la  carta. — ¡Qué  ridicula 
presunción!....  ¿Si  pensará  ese  señor  que  para  una  mujer  no  hay  felicidad 
posible  que  no  emane  de  su  persona  semi-divina? 

«Confieso  mi  falta;  he  sido  coqueta  una  vez  en  mi  vida,  y  lo  que  es 
peor,  coqueta  adocenada;  y  lo  que  es  más  grave  todavía,  coqueta  con  un 

fatuo  en  quien  he  creído  ver yo  no  sé  qué.  Acepto  esa  reconvención  y 

el  castigo  que  me  impone  mi  amor  propio  mortificado;  pero  esto  no  auto- 
riza á  ese  caballero  para  escribirme  impertinencias  de  tan  mal  gusto  como 
las  que  contiene  esa  carta. 

»Su  paraíso  perdido  es  una  necedad,  y  su  alusión  al  amor  desprendido 
de  las  cosas  de  este  mundo,  un  desahogo  del  despecho, 

»¡Se  goza  ya  pensando  en  mi  desgracia  futura!  ¡Necio!  ¡Sólo  por  dejar 
fallida  su  predicción,  seria  capaz  de  ser  dichosa aun  á  costa  de  mi  fe- 
licidad!.... 

«Vaya,  estoy  diciendo  tonterías No  tomes  en  serio  mi  mal  humor. 

Al  copiarle  la  carta  del  árabe  del  teatro  Real,  se  ha  despertado  mi  susceptí- 
bihdad  de  esposa  enamorada;  pero  en  el  fondo  el  despique  inofensivo  de  ese 
señor  no  merece  mi  indignación. 
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«Hombre  al  cabo.  Si  mi  grave  crimen  hubiera  puesto  en  sus  manos  la 
palma  de  la  victoria,  de  otro  modo  explicaria  su  amor  propio  mi  pondera- 
da coquetería. 

»Y  basta  por  hoy.  Seguiré  escribiéndote  á  Paris,  ya  que  estás  resuelta  á 
pasar  el  invierno  en  esa  metrópoli  del  placer,  de  la  moda  y  déla  vida  or^^a- 
nizada.  Me  prometes  que  en  la  primavera  próxima  vendrás  á  orillas  del 
Tajo  con  mi  querida  Elena  y  su  marido,  que  es  otro  modelo  de  casados: 
mucho  lo  deseo.  Quiero  ver  si  el  ejemplo  de  vuestra  elegancia  campesina 
despierta  la  emulación  de  Carlos.  Eso  aparte  del  natural  deseo  que  tengo 
de  veros  y  comunicaros  de  viva  voz  mis  alegrías. 

»Se  me  olvidaba Te  repito  el  encargo  de  mi  carta  anterior,  no  me 

hables  de  modas,  porque  en  materia  de  tocador  aún  no  he  sahdo  de  la  die- 
ta blanca,  es  decir,  del  vestido  vaporoso  de  ese  color:  si  quieres  mándame 
los  figurines  más  etéreos  que  produzca  el  drama  romántico  en  esos  teatros. 

»Para  tí  el  complicado  artificio  de  la  moda;  para  mí  el  tocador  senti- 
mental; para  tí  el  drama  délos  salones;  para  mí  el  idilio  de  los  campos 

«Basta,  Dolores  mía;  si  continúo  en  este  tono,  parecerá  que  me  burlo 
de  lo  mismo  que  me  hace  dichosa,  y  nada  está  más  lejos  de  mi  ánimo. — 
Enriqueta.» 

ENRIQUETA  A  DOLORES. 

«Hace  mes  y  medio  que  estoy  en  Madrid Esto  me  parece  más  bello^ 

más  animado  y  más  espléndido  que  nunca En  el  campo  no  encontraban 

bastante  aire  mis  pulmones,  y  aquí  respiro  con  placer. 

«Creo  que  el  único  idilio  soportable  es  el  que  acaba  en  un  salón  elegante 
de  la  calle  de  Alcalá,  y  no  puedo  concebir  la  zampona  y  el  caramillo  sin  el 
contraste  de  la  Polti  y  Tamberlick.  Por  eso  el  Prado  y  el  bosque  de  Boloña 
me  han  parecido  siempre  las  mejores  campiñas.  El  césped,  la  luna,  la  bó- 
veda celeste Bonitas  cosas,  no  lo  niego;  pero  me  gusta  pensar  en  ellas 

sobre  una  alfombra  mullida,  al  resplandor  de  las  bujías,  templado  por  el 
cristal  de  Bohemia,  sumergida  en  la  seda  cariñosa  de  un  buen  sillón. 

«¡Qué  bonitos  me  parecen  entonces  un  efecto  de  luna,  una  tempestad, 
una  salida  de  sol,  encuadernados  en  tafilete,  y  leídos  en  esos  libros  de  la  na- 
turaleza que  ocupan  las  mesas  de  los  salones  y  bastan  á  satisfacer  las  mo- 
destas exigencias  campestres  de  la  pereza  elegante! 

«Líbreme  Dios  de  negar  que  el  canto  de  las  aves  y  el  susurro  de  los  ar» 
royos  tengan  el  mérito  que  suponen  los  poetas.  Concedo  que  sean  de  admi 
rar  esas  voces  de  la  naturaleza;....  pero  jes  tan  grato  el  murmullo  de  los 
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salones,  suena  tan  dulcemente  en  nuestros  oidos  la  música  de  la  culta  li- 
sonja, de  la  discreta  murmuración! 

»Y  sin  embargo,  he  pasado  más  de  dos  meses  en  el  desierto,  en  una 
casa  desmantelada,  sin  echar  de  menos  mi  vida  elegante  y  bulliciosa,  mis 
hábitos  cortesanos.  Carlos  me  ha  hecho  olvidar  todo  esto. 

«¿Habré  estado  siempre  en  un  error?  Yo  creiaen  la  existencia  de  un  Cu- 
pido muy  diferente  del  que  de  generación  en  generación  viene,  desde  la 
más  remola  antigüedad,  sirviendo  de  modelo  á  pintores  y  poetas.  Creía  en 
la  existencia  de  un  Cupido  culto,  purgado  de  sus  instintos  primitivos;  de 
un  Cupido  de  buena  casa,  acostumbrado  á  la  seda,  educado  en  los  hábitos 
de  la  buena  sociedad  y  desdeñoso  como  ella  de  todo  aquello  que  carece  de 
cultura  y  elegancia.  Pero  mi  luna  de  miel  me  ha  engolfado  sobre  este  punto 
en  un  mar  de  confusiones.  ¿Me  habré  equivocado?  ¿Será  verdad  aquel  títu- 
lo de  comedia  que  nuestra  amiga  la  señora  de  Salazar  no  ha  podido 
pronunciar  nunca  sin  acercar  á  su  nariz  el  frasco  de  sal  inglesa?....  ¿Será 
verdad  que  el  amor,  de  transacción  en  transacción  y  de  caida  en  caida 
puede  llegar  á  esta  conclusión  calamitosa:  «Contigo  pan  y  cebolla?,...» 

»lba  á  exclamar:  ¡horror!  llevada  de  una  antigua  y  trivial  costumbre  de 
menospreciar,  á  imitación  del  Sr.  de  Alcázar,  el  amor  desprendido  de  las 
cosas  de  la  tierra. 

)>Pero  no;  voy  creyendo,  ó  que  no  existe  un  Cupido  tan  esencialmente 
civilizado  que  no  vuelva,  en  ocasiones,  á  su  primitiva  desnudez,  ó  que,  á  pe- 
sar de  mis  antecedentes,  no  soy  yo  la  mujer  que  necesita  ese  geniecillo  en- 
fermizo que  vive  entre  la  seda. 

«El  hecho  es,  Dolores  mia,  que  no  me  conozco  á  mi  misma.  Estoy  en 
Madrid^  te  hablo  de  la  impresión  agradable  que  me  ha  causado  el  teatro  de 
mis  dichas  de  soltera,  y  ¿lo  creerás?  no  he  visto  nada,  no  he  ido  más  que  una 
vez  al  teatro,  conno  una  lugareña;  en  una  palabra,  no  he  vuelto  al  mundo. 
¡Yo»  la  espectadora  obligada  del  Teatro  Real  la  primera  carretela  de  la 
fuente  Castellana,  la  figura  ineludible  de  los  salones  á  la  moda!.... 

»ün  niño  temeroso  de  una  repulsa  no  hubiera  expresado  con  más  timi- 
dez que  yo  su  deseo  de  ir  al  teatro.  ¿Y  para  qué? Yo  creí  que  al  entrar 

por  aquel  pórtico  se  abrirían  otra  vez  en  mi  ser  los  manantiales  de  mis  pa- 
sadas emociones ¡Nada,  amiga  mia!...  Carlos  estuvo  delante  de  mí  con- 
templándome toda  la  noche,  y  vi  que  le  molestaba  todo;  las  luces,  la  gente, 
y  hasta  la  música  de  BeOini. 

«¡Qué  cambio!  ¡qué  desengaño!  La  noche  me  pareció  eterna;  la  ópera 
interminable.  Y  para  colmo  de  malestar,  mi  perseguidor  estaba  en  su  bu- 


EL  ARTE  CASERO,  609 

taca  de  costumbre,  y  sus  ojos  negros  no  se  apartaron  de  mí  durante  la  fun- 
ción  Lo  confieso,  Dolores  mia;  ese  hombre  me  saca  de  quicio:  me  pa- 
rece que  examina  mi  rostro  como  un  augur  las  entrañas  de  la  víctima. 

»¡Si  yo  pudiera....  digo  mal;  si  yo  me  propusiera  seguir  las  huellas  de 
Carlos,  acabar  de  romper  los  dorados  hilos  que  aún  me  encadenan  á  lo  pa- 
sado, vivir  del  amor  y  para  el  amor!....  Esto  no  debe  ser  tan  quimérico 
como  yo  he  creído.  ¿Carlos  no  olvida  á  mi  lado  el  universo?  Los  goces  efí- 
meros y  artificiales  de  esa  comedia  que  llamamos  vida  elegante,  y  que  no 
es  más  que  un  culto  fanático  tributado  á  la  superficie,  ¿han  de  ser  más  po- 
derosos que  los  goces  del  alma? 

«Carlos  tiene  razón,  y  yo  debía  identificarme  completamente  con  su  ma- 
nera de  sentir.  Ayer  mismo,  al  contemplar  con  amor  la  florecilla  que  me 
mandó  esta  primavera,  como  símbolo  de  su  pasión,  y  que  conservo  en  mí 
devocionario,  me  dijo  con  el  acento  más  apasionado;  «Enriqueta  mia,  pro- 
nuncia una  sola  palabra  y  dejaremos  esta  atmósfera  envenenada,  donde  sólo 
pueden  respirar  el  escepticismo  y  las  pasiones  mezquinas  de  nuestra  gastada 
sociedad.  Nos  iremos  á  las  orillas  del  Rhin,  á  los  lagos  de  Suiza;  lejos  de 
estos  centros  donde  se  ahoga  el  sentimiento;  nos  iremos  á  uno  de  esos  paí- 
ses donde  vive  proscrita  la  poesía,  donde  aún  encuentra  el  alma  hospita- 
lidad.» 

»No  he  pronunciado  aún  esa  palabra  que  desea  Carlos,  Dolores  mia; 
las  orillas  del  Rhin  y  los  lagos  de  Suiza  podrán  ser  en  el  invierno  muy 
hospitalarios  para  el  alma,  pero  no  deben  serlo  tanto  para  el  cuerpo. 

» ¿Qué  será  de  mis  dudas,  de  mi  íncertidumbre?....  ¿En  qué  vendrá 
á  parar  esta  ludia  que  sostiene  la  Enriqueta  de  ayer  con  la  Enriqueta 
de  hoy?.... 


Peregrin  García  Cadena. 
(La  continuación  en  el  número  jyróximo. ) 
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Todos  los  sucesos  políticos  ocurridos  desde  nuestra  última  Revista,  tales 
como  la  elección  de  senadores  y  el  cambio  de  ministro  de  la  Guerra,  han 
perdido  su  importancia  ante  la  sublevación  carlista,  que  considerada  al  prin- 
cipio como  una  de  las  muchas  despreciables  amenazas  propias  de  aquel  par- 
tido, es  ya  un  hecho  en  algunas  localidades  de  la  Península. 

No  se  encenderá,  seguros  estamos  de  ello,  la  guerra  civil  que  imponente 
y  amenazadora,  dueña  de  grandes  porciones  de  territorio,  puede  poner  en 
riesgo  el  orden  social  y  el  orden  político .  Será  esta  una  campaña  al  porme* 
ñor,  más  parecida  á  las  de  Sierra-Morena  entre  guardia  civil  y  bandoleros, 
que  á  los  nobles  hechos  militares  de  dos  ejércitos  que  se  disputan  un  territo- 
rio ó  combaten  por  una  idea.  Ni  la  situación  política  existente,  ni  la  sociedad 
corren  peligro  en  esta  brutal  emboscada  que  asocia  el  ideal  absolutista  á  los 
tiempos  de  José  María;  pero  entre  tanto  que  la  fuerza  pública  limpia  los  ca- 
minos y  veredas  de  toda  esa  hez  corrompida  y  mercenaria,  el  comercio ,  siem- 
pre tímido,  se  retrae,  la  industria  se  paraliza,  se  interrumpen  las  faenas  agrí- 
colas, se  suspenden  los  viajes,  huye  de  los  campos  la  vida  para  reconcentrar- 
se en  las  ciudades,  bajan  los  fondos  públicos,  se  visten  de  luto  algunas  fami- 
lias, y  por  mucho  tiempo  después  se  sienten  las  consecuencias  de  tan  lastimo- 
sa paralización. 

Alentados  por  la  coalición,  que  de  improviso  dio  á  los  carlistas  una  fuer- 
za de  que  por  completo  carecían,  estos  creyeron  hallar  al  cuerpo  electoral 
más  favorable  de  lo  que  tenían  derecho  á  esperar,  dada  su  postración  y  des- 
prestigio. La  coalición  les  había  hecho  creer  que  traerían  al  Congreso  80  ó  90 
diputados  para  salvar  la  libertad  y  las  instituciones,  y  cuando  vieron  reduci- 
da á  37  tan  halagüeña  cifra,  su  irritación  fué  grande.  Como  partido  inmoral 
y  corrompido,  busca  el  carlista  amparo  en  la  legalidad  cuando  espera  sacar  de 
ésta  alguna  ventaja;  pero  la  menosprecia  y  la  ultraja  en  cuanto  vé  frustradas 
sus  esperanzas.  Vitupera  el  liberalismo,  sin  perjuicio  de  aprovecharse  de  él 
ejercitando  el  derecho  de  sufragio  con  celo  excesivo;  y  cuando  por  este  me- 
dio la  opinión  le  abandona  y  ae  siente  humillado  y  perdido,  entonces  em- 
pieza el  clamor  contra  las  instituciones  liberales  y  la  apelación  á  las  armas, 
provocando  la  lucha  en  un  terreno  donde  siempre  han  sido  vencidos .  En  el 
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partido  carlista  la  arrogancia  va  siempre  unida  á  la  torpeza,  y  en  todas  sus 
proezas  lo  salvaje  y  lo  ridículo  se  unen  de  tal  modo,  que  no  es  posible  cali- 
ficarle con  exactitud  mientras  no  haya  una  palabra  que  á  la  vez  signifique  el 
horror  y  la  burla. 

Desde  que  conocieron  el  resultado  de  las  elecciones,  se  manifestaron  en- 
tre los  carlistas  dos  tendencias  contrarias,  la  una  favorable  á  la  lucha  legal, 
á  pesar  del  fracaso,  la  otra  decidida  por  el  retraimiento,  como  ocasión  pro- 
picia para  que  ciertos  personajes  que  sostienen  relaciones  financieras  con  el 
duque  de  Madrid,  probaran  á  éste  la  eficacia  de  su^  trabajos  de  conspiración. 
Sostenían  la  primera  opinión  los  cortesanos  procedentes  en  gran  parte  del 
antiguo  bando  neo-católico  que  tanto  sirvió  y  aduló  á  la  reina  Isabel,  pues 
como  gente  poco  aficionada  al  ruido  de  las  armas,  y  además  bastante  más 
cuerda  que  sus  correligionarios,  no  les  gusta  renunciar  á  los  triunfos  parla- 
mentarios, ni  quieren  verse  eclipsados  por  los  que  llaman  jefes  militares  del 
partido,  á  quienes  corresponde  la  dirección  del  rebaño  en  épocas  de  guerra. 

Defendían  el  retraimiento,  y  por  consiguiente  la  lucha,  los  hombres  del 
antiguo  carlismo,  que  sólo  á  duras  penas  transigen  con  el  sufragio  universal, 
todos  aquellos  devotos  prosélitos,  que  por  herencia  de  familia,  por  ignoran- 
cia ó  por  fanatismo  religioso  forman  la  masa  general  del  partido,  dándole  ese 
carácter  montaraz,  mezcla  de  ingenuidad  y  de  barbarie  que  ha  tenido  siem- 
pre y  que  tendrá  mientras  no  desaparezca  de  la  haz  de  la  tierra.  La  lucha  en- 
tre estas  dos  tendencias  fué  muy  viva,  y]en  vano  quiso  aplacarla  el  Sr.  Noce- 
dal, excomulgando  á  quien  quiso,  pues,  es  grande  la  animosidad  desper- 
tada entre  los  suyos  por  este  hombre,  que  tiene  la  desgracia  de  descomponer 
é  inficionar  cuanto  toca.  Después  de  algunos  altercados,  parece  que  los  par- 
tidarios del  retraimiento  lograron  conquistar  el  ánimo  del  duque  de  Madrid, 
quien,  según  se  desprende  de  lo  dicho  por  su  apologista  y  biógrafo  el  señor 
Aparici  y  Guijarro,  debe  gustar  mucho  de  toda  clase  de  quijotadas,  siempre 
que  su  persona  esté  á  salvo  de  cualquier  peligro  más  allá  de  la  frontera. 

No  tardó  en  ser  conocida  del  público  y  del  gobierno  la  determinación 
carlista;  y  desde  entonces  comenzaron  á  circular  noticias  alarmantes  y  graves 
profecías,  que  la  mayor  parte  de  las  gentes  recibían  con  desdén.  La  prensa 
de  oposición  radical  ó  alfonsina,  suponía  al  gobierno  único  interesado  en 
que  tomaran  cuerpo  los  rumores  de  alzamiento,  y  fué  preciso  que  los  diarios 
absolutistas  estamparan  en  sus  columnas  la  orden  expedida  desde  Ginebra 
por  D .  Carlos,  para  que  se  convencieran  todos  de  que  las  noticias  de  próxi- 
mos trastornos  no  carecían  de  fundamento.  Dicha  orden,  modelo  de  petulan- 
cia y  procacidad,  semejante  por  su  estilo  y  tono  á  las  que  expiden  en  días 
de  revolución  social  los  dictadores  de  plazuela,  decía  así: 

I  Junta  central  católico-monárquica. — Excmo.  Sr.:El  duque  de  Madrid  se 
ha  servido  disponer  que  la  minoría  carlista  se  abstenga  de  sentarse  en  el 
Congreso . 
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El  gran  partido  nacional  acudió  á  las  urnas  aceptando  una  legalidad  qile 
rechazan  sus  principios  para  admitir  la  lucha  en  ol  mismo  terreno  elegido 
por  sus  enemigos. 

Los  resultados  han  probado  que  la  farsa  ridicula  del  liberalismo  sólo  sir- 
ve para  cohibir  la  opinión  nacional,  atropellar  los  derechos  que  proclama  y 
llevar  la  mentira  á  las  Cortes  y  el  luto  á  las  familias. 

El  duque  de  Madrid,  vistos  tales  desmanes,  protesta  hoy  ante  el  país,  re- 
tirando sus  representantes. 

Mañana  protestará,  en  el  terreno  que  le  exigen  la  patria  oprimida  y  las 
aspiraciones  de  su  corazón  español. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Ginebra  15  de  Abril  de  187:í.  El  secretario  del  duque  de  Madrid,  Emi- 
lio de  Arjona. 

Excmo.  Sr.  vicepresidente  de  la  junta  central  católico-monárquica." 

iiEstá  conforme  con  el  original  que  conservamos  en  nuestro  poder. — Cán- 
dido Nocedal. — Vicente  de  la  Hoz  y  de  Liniers." 

La  indignación  producida  por  este  documento,  en  que  desde  país  extran- 
jero se  insulta  á  los  sentimientos  liberales  del  pueblo  español,  en  nombre  de 
una  legitimidad  grotesca,  fué  extraordinaria  en  Madrid  y  provincias;  los  si- 
niestros rumores  se  acentuaron  agravándose,  y  era  general  creencia  que  al 
siguiente  dia  amaneceria  la  Península  infestada  de  cuadrillas  carlistas.  Según 
la  voz  pública,  no  sólo  el  duque  de  Madrid  estaba  en  la  frontera  esperando 
ocasión  propicia  para  pasarla,  sino  que  su  hermano  D.  Alfonso,  ávido  de  cu- 
brirse de  laureles  en  esta  tierra  de  España,  habia  salido  de  Túnez  en  direc- 
ción á  la^plaza  de  Peñíscola,  siendo  un  misterio  para  todo  el  mundo  que 
aquel  héroe  escogiera  camino  tan  extraviado  para  ir  en  busca  de  la  gloria. 

Los  diarios  de  oposición,  y  especialmente  los  radicales,  á  quienes  dolia 
en  gran  manera  ver  mermada  la  minoría  del  Congreso,  no  daban  á  la  orden 
del  duque  de  Madrid  más  importancia  que  la  de  una  genialidad  de  rey  abso- 
luto, destinada  á  no  ser  obedecida  entre  sus  vasallos;  maldecían  la  inopor- 
tunidad y  torpeza  del  desgraciado  rey,  creyendo  que  el  movimiento  ordena- 
doj  en  caso  de  efectuarse,  sólo  habia  de  ser  provechoso  al  gobierno  consti- 
tuido para  justificar  medidas  de  fuerza. 

Las  comunicaciones  telegráficas  del  dia  siguiente  vinieron  á  demostrar 
que  el  elemento  montaraz  del  partido  carlista  se  habia  sobrepuesto  al  corte- 
sano, y  que  el  alzamiento  era  un  hecho  indudable.  En  Navarra,  en  las  pro- 
vincias Vascongadas,  en  León,  en  Teruel,  en  Castilla,  en  la  Mancha  apare- 
cen pequeñas  partidas,  compuestas  de  escasa  fuerza;  pero  en  tal  número, 
que  su  persecución  se  hace  sumamente  difícil.  Al  frente  de  ellas  van  algunos 
curas  y  los  mismos  cabecillas  que  perdonados  tantas  veces,  amnistiados 
siempre,  y  librados  de  la  muerte  y  de  la  emigración  por  gobiernos  genero- 
sos, no  conocen  otra  fórmula  de  gratitud  que  ponerse  de  nuevo  al  frente  de 
estas  correrías  de  bandolerismo,  inútiles  para  ninguna  causa  ni  idea,  y  tan 
desastrosas  para  un  país,  que  no  se  cansa  nunca  de  perdonar  á  sus  enemigos. 

Pero  antes  que  las  primeras  noticias  del  levantamiento  llegaran  á  Madrid, 
ya  la  autoridad  judicial  habia  dictado  auto  de  prisión  contra  la  junta  central 
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carlista,  y  en  virtud  de  esto  fueron  detenidos  todos  los  individuos  que  la 
componian,  excepto  el  Sr.  Nocedal,  bastante  previsor  para  eximirse  de  com- 
partir la  suerte  de  sus  compañeros.  Al  mismo  tiempo  D.  Alfonso  de  Borbon, 
que  habla  adoptado  derroteros  muy  singulares  para  venir  á  España,  des- 
enlbarcó  en  Marsella,  sin  duda  para  dar  desde  allí  un  salto  á  Peñíscola,  y  no 
ocultando  su  persona  ni  la  de  los  que  le  acompañaban,  se  hizo  detener  por  la 
policía  francesa,  temiendo  sin  duda  las  exageraciones  de  su  heroísmo.  Entre- 
tanto, las  partidas  continuaron  y  continúan  perturbando  las  provincias  en 
que  aparecieron,  paralizando  por  completo  la  vida  del  país,  y  distrayendo  la 
fuerza  pública  de  los  grandes  centros  de  población,  en  tales  términos  que  en 
caso  de  continuar  por  mucho  tiempo  esta  guerra  salteadora,  habría  motivos 
para  temer  que  en  las  ciudades  populosas  turbaran  el  orden  otros  elementos 
de  contrarias  tendencias;  pero  tan  enemigos  de  la  civilización  y  del  orden  so 
cial  como  los  carlistas. 

Mientras  esto  escribimos  no  es  posible  asegurar  si  el  movimiento  tomará 
proporciones  ó  terminará  como  otras  tantas  ridiculas  intentonas  cuyo  éxito 
han  fiado  los  carlistas  de  estos  tiempos  á  la  ligereza  de  sus  pies.  Las  parti- 
das no  disminuyen,  si  bien  tampoco  se  reúnen  para  formar  cuerpos  podero- 
sos capaces  de  resistir  á  nuestro  ejército:  su  sistema  es  aparecer  en  gran  nú- 
mero aunque  en  poca  fuerza;  algunas  son  capitaneadas  por  sacerdotes,  pasto- 
res de  almas,  que  hoy  como  otras  veces  abandonan  sus  fieles  para  empuñar 
la  espada  y  procuran  infundir  cierto  religioso  entusiasmo  en  sus  sub(;rdina- 
dos;  el  alzamiento  con  todos  estos  caracteres  se  presenta  algo  más  imponente 
que  las  intentonas  de  1869  y  1870,  sí  bien  no  se  desconfía  ni  por  un  mo- 
mento de  confundirlo  y  aniquilarlo  con  inexorable  energía,  en  tales  términos 
que  podamos  por  algún  tiempo  descansar  tranquilos,  sin  temer  nuevas  ingra- 
titudes de  esa  escuela  fanática  y  torpe,  que  es  la  más  grande  abominación  de 
los  tiempos  presentes. 

Considerando  con  serenidad  estas  frecuentes  correrías  del  partido  abso- 
lutista, es  preciso  convenir  en  que  España  hace  un  papel  muy  triste  ante  las 
naciones  de  Europa,  consintiendo  estas  cabalgatas  grotescas  unas  veces,  san- 
grientas otras,  que  tienen  lugar  todos  los  años  en  el  país  de  las  cosas  raras  y 
novelescas.  El  mundo  encontrará  quizás  explicable  que  por  efecto  de  anti 
guos  yerros  y  de  la  propaganda  de  hombres  rencorosos  y  alucinados,  se  vean 
amenazadas  ciertas  naciones  por  la  democracia  roja,  que  ebria  de  sangre  y 
de  goces  materiales,  aspira  á  reformar  la  sociedad,  abatiéndola  al  nivel  de  su 
grosera  ignorancia  y  torpes  pasiones.  El  mundo  civilizado,  al  defenderse  con 
tra  esta  bárbara  invasión  del  proletariado,  encontrará  quizás  una  triste  ex- 
plicación de  tales  fenómenos  en  vicios  innegables  de  la  actual  sociedad  y  en 
el  trabajo  de  la  crítica  moderna  que  desprestigiando  el  principio  de  autoridad 
en  el  orden  civil  y  religioso,  ha  dejado  sin  amparo  importantísimos  intereses 
é  instituciones;  todo  esto  lo  comprenderán  nuestros  contemporáneos  de  Eran- 
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cia,  Alemania.  Inglaterra,  Italia  y  demás  pueblos  europeos;  pero  lo  que  no 
podrán  explicarse,  lo  que  causará  profundo  asombro  en  todas  partes,  es  que 
en  una  nación  perteneciente  á  la  gran  familia  europea,  y  que  por  su  cultura 
y  recientes  progresos  no  está  fuera  del  concierto  de  los  pueblos  civilizados, 
haya  una  secta  política  que  aspire  á  establecer  el  absolutismo  histórico  de 
que  hasta  la  misma  Rusia  se  avergonzarla!  Y  esto  en  presencia  de  Francia, 
que  rechaza  la  legitimidad  por  obstinarse  en  conservar  la  bandera  blanca 
flordelisada;  en  presencia  de  Austria,  último  baluarte  ayer  del  absolutismo, 
con  instituciones  parlamentarias  que  dan  participación  en  los  negocios  á  los 
varios  pueblos  del  vasto  imperio  austro-húngaro;  en  presencia  de  Inglaterra, 
Bélgica,  Holanda,  Suiza,  Portugal,  países  donde  en  esta  ó  la  otra  forma  im- 
pera la  libertad,  conquista  imperecedera  del  siglo  xix.  Se  comprende  la  guer- 
ra de  siete  "años  encendida  precisamente  en  la  época  en  que  el  principio 
de  la  soberanía  nacional  luchaba  todavía  con  el  derecho  divino;  pero  hoy, 
cuando  el  triunfo  de  las  instituciones  representativas  no  puede  ponerse  en 
duda  y  vagan  errantes  en  tierra  extranjera  los  restos  de  aquellas  dinastías 
contumaces  que  cayeron  para  siempre  por  oponerse  á  la  incontrastable  inva- 
sión de  las  ideas  liberales,  ¿quién  dejará  de  sorprenderse  al  ver  á  España  con- 
vertida en  teatro  de  aventuras  absolutistas,  y  en  nombre  de  una  legitimidad 
vencida,  humillada  y  expuesta  desde  hace  cuarenta  años  á  las  burlas  y  al 
desprecio  de  toda  persona  sensata? 

Los  clérigos  que  se  ponen  al  frente  de  cuadrillas  de  gente  armada,  las  hor- 
das mercenarias  que  recuerdan  las  luchas  de  la  Edad  Media,  los  improvisa- 
dos caudillos,  el  mismo  carácter  del  personaje  en  cuyo  nombre  se  hacen  estas 
intentonas,  todo  hace  creer  á  nuestros  contemporáneos  que  España  está  aún 
en  pleno  período  de  leyenda,  y  que  las  rarezas  y  anomalías  de  esta  tierra  ro- 
mántica harán  que  sea  hoy  como  antes  un  país  lleno  de  enigmas,  en  cuya 
frontera  se  detiene  receloso  y  meditabundo  el  viajero,  no  atreviéndose  á  tras- 
pasarla. Es  indispensable  que  concluya  de  una  vez  para  siempre  esta  situa- 
ción: todos  los  partidos  liberales  están  interesados  igualmente  en  que  se 
ponga  fin  á  los  criminales  atrevimientos  de  la  gente  carlista,  cien  veces  per- 
donada y  cien  veces  ingrata.  Los  alzamientos  como  el  actual  no  sólo  son  una 
perturbación  y  una  desgracia,  sino  una  vergüenza  para  el  país  que  los  con- 
siente, y  si  por  mucho  tiempo  más  permitiera  éste  el  espectáculo  que  hoy 
ofrecen  las  provincias  del  Norte,  convertidas  en  teatro  de  un  bandolerismo 
bochornoso,  no  merecería  figurar  entre  las  naciones  civilizadas.  No  modifican 
este  juicio  las  seguridades  de  que  el  carlismo  es  impotente  para  establecer 
su  imperio  y  trastornar  hondamente  el  orden  social:  la  zozobra  que  las  in- 
tentonas producen,  el  general  desasosiego  en  todas  las  familias  que  habitan 
en  los  campos,  la  paralización  de  los  negocios,  la  ruina  del  comercio,  el  es- 
tancamiento de  la  industria,  los  gastos  que  ocasiona  el  movimiento  de  tropas, 
el  vuelo  que  toman  el  contrabando  y  otras  malas  artes  ejercidas  en  aldeas  y 
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ciudades  mientras  la  fuerza  pública  se  aparta  de  sus  naturales  puestos,  son 
desastres  parciales,  que  continuando  por  mucho  tiempo  la  funesta  causa  que  los 
produce,  equivaldrían  á  un  trastorno  capital  del  orden  político  y  de  la  sociedad. 

Ni  aún  los  partidos  menos  afectos  al  Gabinete  actual  pueden  desconocer 
la  urgentísima  necesidad  de  poner  fin  de  una  vez  y  para  siempre  á  las  aven  - 
turas  del  partido  carlista.  Esta  no  es  cuestión  de  gobiernos  ni  de  oposicio- 
nes; es  suprema  necesidad  que  se  impone  á  todos  los  hombres  amantes  en  ma- 
yor ó  menor  grado  de  las  instituciones  liberales,  y  si  hubiera  entre  estos 
quien  no  coadyuvara  á  tan  importante  fin  por  egoísmo  ó  por  deseo  de  ver 
nuevas  dificultades  acumuladas  de  improviso  sobre  la  situación,  intenten 
realizarlo  solos  los  que  tienen  medios  para  ello,  sin  contemplaciones  ni  flaque- 
zas, no  dando  oídos  hoy  como  antes  á  las  voces  de  una  generosidad  mal  en- 
tendida. El  partido  carlista,  siempre  torpe,  sujeto  como  paciente  escuadrón 
del  absolutismo  á  la  voluntad  antojadiza  y  quijotesca  de  un  rey  de  teatro, 
á  quien  nada  cuesta  mandar  al  sacrificio,  vilmente  remunerados,  á  unos  cuan- 
tos infelices,  no  ha  dado  de  una  vez  la  señal  de  guerra  sin  ser  aniquilado 
prontamente  por  escasas  fuerzas  de  nuestro  ejército.  Empleando  el  soborno 
y  la  corrupción  para  proporcionarse  combatientes  en  la  última  clase  social, 
pone  á  algunos  de  sus  adeptos  en  el  caso  de  lanzarse  ciegamente  al  campo 
para  acusar  de  este  modo  el  recibo  de  la  soldada  insurreccional,  y  ni  á  estos 
desgraciados  les  mueve  por  lo  general  ningún  sentimiento  ó  idea,  ni  la  cam- 
paña dura  más  tiempo  del  necesario  para  que  el  consejo  de  Hacienda  resi- 
dente en  Ginebra  se  dé  por  satisfecho.  Considerando  esto,  si  no  hubiera  su- 
ficientes razones  políticas  y  sociales  para  justificar  un  severo  castigo  del  alza- 
miento carlista,  valdría  la  pena  de  hacerlo  con  el  simple  objeto  de  librar  del 
engaño  de  que  son  víctimas  á  los  infelices  mozos  de  Navarra  y  las  Vascon- 
gadas, los  cuales  prefieren  aveces  el  fácil  jornal  que  les  proporciona  una  vida 
vagabunda  á  las  faenas  de  la  labranza  no  siempre  bien  remuneradas. 

Esta  consideración  nos  hace  pensar  en  la  singular  contextura  y  organis- 
mo del  partido  carlista,  que  algunos  creen  robustecido  con  grandes  elemen- 
tos en  las  clases  rurales  de  alguna  comarca.  A  nuestro  juicio  si  algunas  perso- 
nas encargadas  de  la  dirección  espiritual  de  los  pueblos,  no  abusaran  de  su 
posición,  poniéndola  al  servicio  de  causas  políticas  más  ó  menos  afines 
con  lo  que  equivocadamente  llaman  los  intereses  del  catolicismo,  las  mu- 
chedumbres no  serian  con  tanta  facilidad  arrastradas  á  una  lucha  fratricida 
de  que  han  de  salir  tan  mal  paradas.  Si  esas  personas,  que  supondremos  sean 
muy  pocas  para  no  agraviar  á  una  clase  digna  del  mayor  respeto,  compren- 
dieran bien  las  santas  funciones  que  les  ha  encomendado  la  Iglesia  y  la  so- 
ciedad, no  presenciaríamos  el  espectáculo  de  esos  curas  que  mandan  parti- 
das de  gente  armada,  con  escándalo  de  los  países  católicos  y  de  todo  el  mun- 
do civilizado.  La  ignorancia  y  el  fanatismo  tienen  parte  no  pequeña  en  esta 
gran  vergüenza  de  nuestra  edad,  pero  no  hay  duda  que,  tratándose  de  cier- 
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tas  almas,  el  sórdido  interés  y  la  ambición  de  mundanos  bienes  mueven  á 
muchos  de  aquellos  improvisados  caudillos,  deshonra  y  escándalo  del  santo 
gremio  á  que  pertenecen. 

Descartando,  pues,  este  elemento  poderoso,  que  pone  al  servicio  del  gro- 
tesco pretendiente  medios  de  propaganda  y  convocatoria  tan  útiles  como  son 
el  pulpito  y  la  santa  campana  de  la  iglesia;  descartando  además  el  soborno 
que  da  ala  causa  soldados  de  un  dia,  sin  más  arrojo  que  el  necesario  para  ha- 
cer constar  su  presencia  en  el  campo ,  se  vé  que  el  carlismo  sólo  está  formado 
de  algunos  restos  del  formidable  bando  apostólico,  reforzado  en  las  ciuda- 
des con  todos  aquellos  intrusos  corifeos  del  neo-catolicismo,  que  después  de 
haber  servido,  aconsejado,  desprestigiado  y  perdido  para  siempre  á  la  infor- 
tunada reina  Isabel,  la  abandonaron  desde  que  cayó  del  trono,  para  adorar  á 
un  ídolo  nuevo  que  creyeron  próximo  á  la  victoria.  Todos  estos  han  sido  he- 
chura del  liberalismo  y  raro  es  de  todos  ellos,  el  que  no  hay  ocupado  muy 
lucrativas  posiciones  oficiales  durante  largos  años  de  régimen  constitucional 
más  ó  menos  sincero.  Hoy  están  unidos,  aunque  los  carlistas  hechos  con  la 
vieja  madera  de  los  siete  años  no  están  á  sus  anchas  en  compañía  de  seme- 
jante gente,  que  les  eclipsa  por  su  travesura  é  ingenio,  y  además  ha  logrado 
apoderarse  de  todos  los  cargos  de  influencia  y  autoridad  que  existen  en  el 
imaginario  reino  del  duque  de  Madrid. 

Vivos  y  ardientes  pero  callados  y  contenidos  como  rencores  de  monjas,  han 
surgido  en  el  seno  de  esta  fracción  hetereogónea  los  odios  que  la  devoran. 
Hombres  que  de  antiguo  se  profesaron  mortal  antipatía,  han  sostenido  al- 
tercados escandalosos,  no  tan  ocultos  que  dejen  de  traslucirse  en  la  prensa 
católico-monárquica.  Entre  Villoslada,  Nocedal,  Gabino  Tejado,  Aparici,  Man 
terola.  Canga  Arguelles  y  otros  hombres  distinguidos  por  la  palabra  ó  por  la 
pluma,  existen  incompatibilidades  que  ni  el  de  Borbon  puede  destruir  des- 
cargando el  peso  de  su  autoridad  absoluta  sobre  los  díscolos.  Por  lo  que  se 
ha  observado,  parece  que  la  idea  del  Sr.  Nocedal  es  abatir  toda  inteligencia 
que  quiera  elevarse  al  lado  suyo,  y  destronchar  toda  cabeza  que  algún  dia 
pudiera  disputarle  la  media  corona  del  vireinato.  Así,  mientras  él  quería  la 
lucha  parlamentaria,  que  le  permite  descollar  sin  gran  esfuerzo,  gracias  al 
bajo  nivel  oratorio  de  la  minoría  tradicionalistaj  otros  han  querido  la  lucha 
armada,  seguros  de  que  el  Sr.  Nocedal  no  ha  de  calzar  espuelas  para  preten- 
der ser  generalísimo  de  los  ejércitos  de  mar  y  tieiTa  en  una  guerra  civil.  La 
creencia  general  entre  la  gente  carlista  es  que  el  Sr.  Nocedal,  el  más  grande 
y  empedernido  escéptico  de  los  tiempos  modernos,  esta  profundamente  con- 
vencido de  que  jamás  triunfará  el  absolutismo  en  España;  que  considera  á 
D.  Carlos  como  un  iluso  más  digno  de  burla  y  compasión  que  de  otra  cosa,  y 
que  ha  solicitado  y  conseguido  la  jefatura  del  sagrado  escuadrón  tan  sólo 
por  tener  el  gusto  de  convertirse  en  importante  figura  parlamentaria,  y  ma- 
nejar la  voluntad  de  unas  cuantas  personas  que  sean  dócil  instiumento  de  su 
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travieso  espíritu.  Esta  es  la  opinión  que  prevalece  entre  los  secuaces  de  don 
Carlos,  y  los  esfuerzos  que  tal  juicio  ha  podido  hacer  para  imponerse,  se  ven 
en  la  resolución  de  preferir  la  lucha  armada  á  la  contienda  parlamentaria 
que  el  jefe  civil  queria,  como  más  favsrable  al  predominio  y  absoluto  desco- 
llar de  su  persona. 

Tales  son  las  condiciones  actuales  de  un  partido  que  con  incorregible 
candidez  alza  el  grito  de  guerra  contra  las  instituciones  que  el  país  se  ha 
dado  y  las  ataca  como  si  tuviera  para  tan  desmedida  empresa  organización 
robusta  y  unidad  incontrastable.  Impotente,  sin  suficiente  fuerza  para  des- 
pertar el  entusiasmo  de  los  buenos  tiempos,  sin  héroes  para  la  guerra  ni  gran- 
des caracteres  para  la  conspiración;  débil,  pero  siempre  rabioso  y  atrabilia- 
rio, porque  vé  que  está  en  contra  suya  la  sociedad  entera;  rebelde  á  toda 
convicción,  porque  es  torpe  por  naturaleza,  y  siempre  ciego,  brutal,  alucina- 
nado,  porque  es  un  monstruoso  conjunto  de  ingenuidad  y  de  barbarie,  el  par- 
tido carlista  no  puede  presentarse  en  la  palestra  marcial  sino  con  los  únicos 
recursos  que  tiene,  ya  reclutando  gente  desarrapada  ó  engañando  á  infelices 
campesinos,  ya  poniendo  á  su  servicio  á  algunos  individuos  del  clero,  sólo 
sacerdotes  de  nombre,  porque  desde  luego  consideramos  libres  de  toda  ge- 
rarquía  y  unción  espiritual  á  esos  monstruos,  que  no  queremos  nombrar  por 
respeto  al  honrado  clero  español. 

Aunque  con  distinto  ideal,  el  carlismo  y  la  demagogia  comunista  tiene 
muchos  puntos  de  contacto,  sobre  todo  en  los  procedimientos  por  uno  y  otro 
empleados  para  conseguir  su  fin,  y  como  enemigos  ambos  de  la  sociedad  mo- 
derna cuyos  principios  atacan  sañudamente  desde  opuesto  lado,  forman  jun- 
tos lo  que  debiera  llamarse  el  partido  de  la  desesperación.  Si  inspira  repug- 
nancia y  horror  el  comunista  sediento  de  venganza  y  envidia  contra  las  cla- 
ses acomodadas,  y  que  aspira  á  reformar  las  condiciones  del  trabajo  y  de  la 
propiedad,  realizando  el  ideal  de  la  holgazanería  y  de  la  miseria,  no  es  me- 
nos digno  de  execración  el  soldado  del  absolutismo,  que  pide  represión  y 
castigos  para  sus  conciudadanos,  y  asocia  á  los  crímenes  y  abyección  de  su 
escuela  el  nombre  de  Dios  y  los  intereses  de  la  Iglesia  católica.  Uno  y  otro 
bando  se  distinguen  por  la  forma  brutal  en  que  expresan  sus  ideas,  por  la 
horrorosa  sencillez  de  sus  procedimientos  en  la  paz  y  en  la  guerra,  y  por  su 
afición  á  ensañarse,  después  de  la  derrota,  en  las  obras  de  la  civilización,  des- 
truyendo líneas  férreas  y  telegráficas  ó  encendiendo  hogueras  tan  terribles 
como  las  de  Paris  en  1871. 

Algunos  dias  después  de  levantado  en  armas  el  partido  carlista,  hemos 
visto  en  los  periódicos  franceses  el  texto  íntegro  de  la  orden  expedida  por  el 
duque  de  Madrid,  documento  que  la  junta  carlista  tuvo  el  buen  sentido  de 
mutilar  aquí,  para  que  n(»  excitara  burlas  entre  sus  mismos  correligionarios. 
No  queremos  reproducir  tal  balumba  de  depropósitos,  obra  de  algún  de- 
mente, y  sólo  haremos  fijar  la  atención  de  nuestros  lectores  en  el  párrafo 
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final,  en  que  con  el  mayor  descaro  se  invoca  á  la  Divinidad,  asociando  la 
idea  religiosa  á  esta  criminal  empresa.  "El  duque  de  Madrid ,  dice,  y  con 
"él  la  mayoría  de  los  españoles,  elevando  su  corazón  hacia  Dios^  fijando 
"los  ojos  en  las  desgracias  de  la  patria,'  en  los  sufrimientos  de  la  Europa, 
"convocan  á  sus  compatriotas  al  rededor  déla  bandera  donde  brillan  estas 
"palabras:  Dios,  Patria  y  Rey;  se  dirigen  á  la  opinión  pública  del  mundo 
"entero,  y  obtendrán  su  poderoso  concurso."  Este  llamamiento  al  combate, 
muy  propio  de  un  partido  que  siempre  ha  llenado  de  las  más  groseras  blas- 
femias sus  programas  políticos,  viene  después  de  algunas  consideraciones, 
dichas  en  perverso  estilo,  sobre  la  lucha  legal,  alguna  vez  aceptada  por  los 
absolutistas,  y  mencionan  también  las  maniobras  de  los  liberales^  frase  que 
no  deja  muy  airosos  á  los  que  solicitaron  con  entusiasmo  el  auxilio  de  los 
carlistas  para  la  última  campaña  electoral.  Queremos  desde  luego  suponer  á 
la  fracción  zorrillista  agena  á  la  tremenda  ingratitud  de  sus  accidentales  ami- 
gos, pUes  de  otro  modo  no  se  comprende  que  les  recibieran  como  salvadores 
de  la  libertad,  sacándoles  de  la  oscuridad  y  descrédito  en  que  se  hallaban  por 
sus  muchas  torpezas.  Hé  aquí  uno  de  los  frutos  más  tempranos  y  más  amar- 
gos de  la  aborrecida  coalición,  que  hoy  avergüenza  á  los  que  fueron  sus  más 
solícitos  muñidores.  La  intempestiva  torpeza  de  los  carlistas  pone  en  grave 
aprieto  á  los  que  fueron  sus  aliados  durante  la  campaña  electoral,  porque  la 
amistad  de  ayer  impide  á  éstos  reprobar  el  alzamiento  con  entera  indepen- 
dencia, y  al  mismo  tiempo  sus  principios  liberales  y  antecedentes  políticos 
les  excitan  á  abominarlo  sin  atenuación  de  ninguna  clase.  Ko  es  esta,  sin 
embargo,  la  única  singularidad  de  su  situación,  pues  tampoco  se  atreven  á 
acentuar  enérgicamente  sus  censuras,  por  temor  á  que  se  les  crea  dispuestos 
á  prestar  algún  apoyo  al  Gabinete  actual.  Colocados  por  efecto  de  las  debili- 
dades de  ayer  en  tan  falso  terreno,  hay  hombres  y  periódicos  muy  señalados 
por  las  brillantes  campañas  sostenidas  contra  el  absolutismo,  que  hoy  se  ven 
en  el  caso  de  disculpar  la  sublevación,  atribuyéndola  más  bien  que  á  reso- 
lución de  los  mismos  insurrectos,  á  supuestos  errores  del  poder  público; 
¡como  si  el  partido  carlista  necesitara  de  errores  ágenos  para  cometerlos  él  en 
grande  escala  y  sin  más  estímulo  que  el  de  su  propia  ceguedad  y  corrupción! 
Para  reforzar  esta  apreciación  sofística  de  las  causas  del  alzamiento, 
los  radicales  recuerdan  la  tranquilidad  del  verano  último,  después  de  la  am- 
nistía, y  con  ingenuidad  sin  ejemplo,  aseguran  que  siguiendo  en  el  poder  el 
ministerio  que  dio  la  amnistía  por  autorización  de  las  Cortes,  los  carlistas  no 
habrían  intentado  una  nueva  lucha,  renunciando  por  tanto  al  entronizamiento 
de  su  rey  y  á  la  aplicación  de  su  sistema  político.  Precisamente  todos  los 
aventureros  seglares  ó  no  que  hoy  acaudillan  las  partidas  más  numerosas, 
son  aquellos  mismos  hombres  sobre  quienes  recayeron  los  beneficios  de  la 
amnistía,  hecho  que  debe  llamar  la  atención  de  los  que  juzgan  ventajosa  la 
clemencia  aplicada  á  todos  los  casos  y  todas  las  personas.  No  reprobamos  en 
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absoluto  ni  muclio  menos,  el  pensamiento  que  presidió  á  aquel  acuerdo  de  las 

Cortes,  antes  bien  creemos  que  en  la  generalidad  de  las  ocasiones,  el  rigor 
excesivo  más  agrava  que  remedia  las  situaciones  tirantes;  pero  una  triste  ex- 
periencia muchas  veces  repetida  en  el  espacio  de  cuarenta  años  prueba  á  las 
claras  que  no  es  el  partido  carlista  el  más  á  propósito  para  dejarse  domesticar 
por  suaves  procedimientos.  Por  el  contrario,  siempre  en  traidor  acecho  con- 
tra nuestra  tranquilidad,  aguarda  los  momentos  favorables,  se  aprovecha 
como  nadie  de  los  derechos  que  la  Constitución  da  á  todos  los  españoles  y 
resuelto  á  hacer  una  guerra  sin  tregua  á  la  civilización  y  á  la  libertad,  lo 
mismo  se  conduce  ante  el  rigor  que  ante  la  lenidad,  y  tan  implacable  es 
contra  los  generosos  como  contra  los  crueles.  Como  no  tiene  idea  del  perdón, 
como  su  bandera  ha  sido  siempre  el  ciego  y  sistemático  exterminio,  no  es 
extraño  que  sea  insensible  á  la  virtud  que  encierran  las  tolerancias  y  magna- 
nimidades del  liberalismo,  el  cual  está  acostumbrado  á  vencer  enemigos  mu- 
cho más  fuertes  realmente  dejándoles  en  paz  sin  más  cadena  que  las  de  su 
propio  albedrío.  El  carlismo,  aberración  inconcebible  en  la  sociedad  contem- 
poránea, chocante  inverosimilitud  en  nuestra  actual  historia,  parece  estar 
fuera  de  todas  las  leyes  de  la  lógica  y  libre  de  todas  las  influencias  morales 
que  la  vida  moderna  ejerce  en  los  hombres  de  nuestra  época.  No  quiere 
decir  esto  que  deseemos  verle  expulsado  de  la  amplia  legalidad  á  cuyo 
amparo  todas  las  opiniones  y  tendencias  viven  pacíficamente;  únicamente 
hacemos  ver  la  excepcional  condición  de  este  partido,  para  probar  que  sus 
resoluciones  no  dependen  del  tratamiento  suave  ó  severo  que  haya  recibido 
de  los  gobiernos  contemporáneos;  que  ha  sido,  es  y  será  siempre  el  mismo; 
que  no  le  modifica  ni  en  poco  ni  en  mucho  la  conducta  de  los  partidos  libe- 
rales; que  se  mantuvo  pacífico  en  el  verano  de  1871,  no  por  agradecimiento 
ni  por  confianza,  sino  porque  no  se  creia  organizado  para  entrar  en  lucha; 
que  tampoco  le  afecta  el  éxito  ó  fracaso  en  las  contiendas  electorales  y  que 
lo  mismo  se  subleva  oprimido  que  libre,  lo  mismo  teniendo  gran  representa- 
tacion  parlamentaria  que  careciendo  de  ella,  porque  su  única  exisffencia  es  la 
sublevación,  y  para  él  la  única  expresión  del  derecho  es  la  fuerza  bruta. 

Pero  á  pesar  de  que  algunos  diarios,  hasta  hace  poco  llenos  de  entusias- 
mo por  la  coalición,  explican  el  alzamiento  de  un  modo  que  favorece  moral- 
mente  al  partido  absolutista,  todos  los  que  profesan  opiniones  liberales  es- 
tán al  lado  del  gobierno;  unos  con  tibieza,  otros  con  calor,  protestan  contra 
los  que  encienden  la  guerra  civil,  llevando  al  sacrificio  á  miles  de  hombres,  fa- 
natizados con  mentirosas  promesas.  Aún  no  muestran  bastante  decisión  en 
este  punto  algunos  órganos  muy  caracterizados  por  su  antigua  animosidad 
contra  la  gente  carlista;  pero  seguros  estamos  de  que  los  sentimientos  y  los 
recuerdos,  despertando  aquella  fraternidad  poderosa  que  en  algún  tiempo  fué 
arma  terrible  contra  los  enemigos  de  la  libertad  y  de  la  civilización,  cuando 
se  aliaron  contra  el  primer  Congreso  de  la  actual  dinastía,  harán  oir  hoy 
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también  una  voz  unánime  para  conjurar  peligros  quizás  mayores  que  loa  de 
aquella  época. 

Entretanto  el  gobierno,  que  cuenta  con  poderosos  medios  para  'combatir 
la  insurrección,  se  prepara  á  someter  sus  actos  á  las  Cortes,  cuya  mayoría» 
fuerte  y  compacta,  da  seguridades  de  que  las  dificultades  de  la  situación  se- 
rán bien  pronto  allanadas. 

La  reunión  preparatoria  que  tuvo  lugar  el  dia  23  manifestó  que  en  la  ma- 
yoría reina  una  sola  aspiración,  y  que  las  diferencias  y  antagonismos  que  al- 
gunos creian  ó  deseaban  ver  en  ella,  son  completamente  ilusorios.  Además 
de  la  admirable  concordia  de  los  grupos  que  acaban  de  realizar  una  fusión 
útilísima  y  salvadora,  los  acuerdos  tomados  allí  muestran  que  hay  el  propó- 
sito firme  de  regularizar  y  apresurar  los  debates  en  la  próxima  legislatura, 
poniendo  fin  al  espectáculo  que  se  venia  observando  en  la  anterior,  cuando, 
según  el  antojo  de  minorías  interesadas  en  el  desprestigio  del  sistema  repre- 
sentativo, se  prolongaban  y  embrollaban  las  discusiones,  siendo  imposible, 
por  el  desmedido  desarrollo  de  las  disputas  políticas,  legislar  la  Hacienda  y 
resolver  importantes  medidas  perentorias  para  el  buen  orden  de  la  adminis- 
tración. El  reglamento  de  1847,  aceptado  sin  la  fórmula  del  juramento  por 
el  actual  Congreso,  hará  más  práctica  la  próxima  legislatura,  con  beneficio 
evidente  de  todos  los  partidos  que  se  sucedan  en  el  poder.  No  fué  menos 
acertado  el  acuerdo  de  elegir  presidente  al  Sr.  Rios  Rosas,  gloria  de  nuestra 
tribuna,  y  tan  experto  en  el  desempeño  del  dificilísimo  cargo  para  que  ha 
sido  propuesto,  que  su  energía  y  reconocido  tacto  alejan  el  temor  de  que  se 
repitan  las  infecundas  y  desconsoladoras  tempestades  parlamentarias  que 
tanto  desacreditan  el  sistema  representativo. 

Únicamente  faltaba  al  gobierno  un  programa  explícito  y  categórico  que 
desmintiera  las  absurdas  acusaciones  de  una  parte  de  la  prensa,  y  ese  pro- 
grama lo  tiene  ya  en  el  discurso  de  la  Corona,  leido  por  S.  M.  en  la  sesión 
de  apertura  del  miércoles  24.  Sentimos  que  la  falta  de  espacio  nos  impida 
examinar  detenidamente  cada  uno  de  los  puntos  que  abraza:  pero  haremos 
mención  de  los  principales  y  más  sujetos  hoy  á  infatigable  comentario,  cua- 
les son  los  relativos  á  la  corrección  de  algunas  leyes  orgánicas,  precipitada- 
mente hechas  ó  con  torpeza  improvisadas,  corrección  que  no  afecta  á  la  in- 
tegridad y  pureza  de  la  Constitución,  cuyo  cumplimiento  exacto  ha  de  ser 
siempre  la  única  bandera  que  puedan  levantar  dignamente  los  gobiernos  re- 
volucionarios. 

Hace  tiempo  que  alguien  anuncia  propósitos  de  reacción,  ^más  bien  con 
deseo  que  con  temor  de  que  se  realicen:  primero  se  anunció  la  reforma  del 
sufragio  universal,  estableciendo  la  elección  de  segundo  grado;  luego  seanun- 
ció  la  adopción  del  reglamento  del  47  con  la  fórmula  del  juramento;  y  hasta 
se  supuso  el  proyecto  de  modificar  en  todo  ó  en  parte  el  título  I  de  la  Cons- 
titución. Grande  ha  sido  el  desengaño  del  radicalismo  al  ver  que  ninguna  de 
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estas  reformas  entraba  en  el  pensamiento  del  gobierno  actual;  pero  como  no 
se  ptlede  renunciar  ala  explotación  de  esa  mina  oposicionista  que  consiste  en 
acusar  constantemente  de  reaccionario  al  poder  público,  ha  sido  preciso  insis- 
tir en  lo  mismo,  á  pesar  de  la  claridad  con  que  en  el  discurso  de  la  Corona  se 
consignan  los  extremos  capitales  que  abraza  la  política  conservadora  consti- 
tucional, representada  en  la  mayoría  de  las  actuales  Cortes. 

"Con  el  propósito,  dice,  debacer  prácticos  y  fecundos  los  sagrados  dere- 
"cbos  que  la  Constitución  consigna,  mi  gobierno  os  propondrá  en  las  leyes 
"que  regulan  su  ejercicio,  la  indispensable  corrección  de  aquellos  defectos  que 
"más  de  realce  haya  puesto  la  experiencia. " 

"Asimismo  leyes  que  la  premura  del  tiempo  no  permitió  discutir,  y  que 
"vienen  rigiendo  por  una  autorización  de  las  Cortes  Constituyentes,  como  la 
"reforma  del  Código  penal,  la  del  matrimonio  civil,  y  las  demás  que  se  en- 
"cuentran  en  idéntico  caso,  serán  sometidas  á  vuestro  examen,  con  las  modi- 
"ficaciones  que  la  práctica  ó  más  reflexiva  meditación  aconsejen  como  nece- 
"sarios  y  convenientes,  y  aún  como  más  en  armonía  con  el  liberal  espíritu  que 
"inspiró  los  preceptos  de  la  ley  fundamental.  También  os  será  presentado 
"un  proyecto  de  ley  de  EnjvÁciamiento  criminal  y  rindiendo  mi  gobierno 
"severo  culto  5i  la  Constitución,  y  no  queriendo  que  ninguno  de  sus  precep- 
"tos  quede  olvidado  y  como  letra  muerta  en  él  os  traerá  el  estableci- 
"miento  del  jurado  " 

Este  es  el  párrafo  en  que  fundan  sus   censuras   los  que  á  todas  horas  dan 
la  voz  de  alarma  contra  una  reacción  que  desearían  ver  establecida  para  ga- 
nar el  terreno  perdido  por  efecto  de  recientes  errores.   Si  no   es  posible  alte- 
rar, no  los  derechos,  sino  las  leyes  secundarias  que   regularizan  su  ejercicio, 
¿qué  diferencia  encuentran  entre  la  política  conservadora   y  la   radical,  los 
que  tanto  han  declamado  por  ver  funcionar  estas  dos   tendencias,    sin  cuyo 
juego  y  equilibrado  contrapeso,  el  régimen  constitucional  es  imposible?  La 
experiencia  es  bastante  elocuente  para  que  se  dude  de  la  necesidad  de  limar 
en  algunas  de  nuestras  ásperas  leyes  orgánicas  las   escabrosidades   que  en 
más.de  una  ocasión  han  hecho  sumamente  peligroso  su  uso,  excitando  ade- 
más una  muy  viva  antipatía  entre  ciertas  clases  sociales  contra  esas  mismas 
leyes.  Precisamente  el  objeto  del  gabinete  actual  es  destruir  la  prevención 
que  contra  los  derechos   individuales  "existe  en  una   parte,   no  despreciable 
por  cierto,  de  la  nación,  y  demostrar  que  su  aplicación  equitativa  es    la  me- 
jor garantía  de  prosperidad  que  puede  darse  á  esta   sociedad  llena  de  alar- 
mas, porque  la  libertad  juiciosamente  practicada  y  previo  el  imperio  absolu- 
to de  la  ley,  es  lo  único  que  puede  producir  el  verdadero  y  fecundo  orden 
El  discurso  de  la  corona  no  necesitaba  dar  seguridades  de   profundo  res- 
peto á  la  Constitución  jurada;  pero  comprendiendo  que  en  estos  tiempos  la 
maledicencia,  convertida  en  poderosa  arma  de  partido,    exige  afirmaciones 
categóricas  y  que  hasta  parecerán  redundantes,  ha  formulado  su  pensamiento 
en  tan  grave  punto  diciendo:  "En  suma,  mi  gobierno  someterá  á  vuestro  exá^ 
"men  sus  actos,  sus  propósitos  de  mantener  integra  y  pura  la  legalidad  crea- 
da, y  sus  proyectos  para  satisfacer  los  intereses  y  las  necesidades  públicas," 
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Tcaii  explícito  es  en  este  punto  el  regio  discurso,  como  cuando  promete  que 
se  hará  esperar  la  deseada  concordia  cen  la  Santa  Sede,  como  aspiración  del 
sentimiento  católico  del  país.  La  cuestión  de  Hacienda,  á  cuyo  malestar  urge 
poner  remedio  perentoriamente,  la  cuestión  de  Ultramar  y  la  intentona  car- 
lista son  objeto  de  preferente  atención  en  el  programa  político  de  la  situa- 
ción dominante;  y  la  energía  con  que  se  expone  dicho  programa,  así  como 
el  noble  tesón  con  que  el  Jefe  del  estado  indica  su  propósito  de  no  imponer- 
se al  país  ni  abandonar  tampoco,  como  alguien  torpemente  creia,  el  difícil 
puesto  que  por  su  voluntad  ocupa,  son  consoladoras  esperanzas  que  disipan 
por  de  pronto  muchas  de  las  nubes  acumuladas  sobre  lo  presente. 

B.  Pérez  Galdós. 


EXTERIOR 


La  política  en  Francia,  más  que  en  asuntos  de  índole  política,  se  ocupa 
actualmente  en  tareas  históricas.  Se  vive  en  lo  pasado  más  que  en  lo  presen- 
te. No  se  apresura  la  constitución  definitiva  del  país,  ni  se  hace  nada  para 
fundar  un  gobierno  sólido  y  estable:  pero  se  analizan  de  cien  maneras  diver- 
sas los  actos  y  las  condiciones  de  los  gobiernos  que  se  sucedieron  durante  los 
dos  funestos  años  1870  y  1871.  El  imperio  napoleónico,  los  hombres  del  4 
de  Setiembre,  los  jefes  de  la  Gommune^  están  sufriendo  un  juicio  de  residen- 
cia severo.  En  la  prensa,  en  el  Parlamento,  en  los  tribunales,  se  examinan 
los  errores,  se  discuten  las  faltas,  se  persiguen  los  delitos .  Los  diplomáticos 
publican  largas  memorias:  Benedetti  refiere  su  misión  en  Prusia;  el  duque 
de  Grammont  trata  de  demostrar  con  documentos  inéditos  que  el  ministerio 
Ollivier  obró  como  exigían  de  él  las  circunstancias;  Mr.  Valfrey  escribe  la 
historia  de  la  diplomacia  del  gobierno  nacional;  el  viaje  estéril  que  Mr.  Thiers 
hizo  por  las  cortes  principales  de  Europa  tiene  varios  historiadores;  Julos 
Favre  publica  libros,  también  con  pretensiones  de  historia,  para  excusar  la 
triste  campaña  política  de  los  hombres  del  4  de  Setiembre.  Los  generales 
dan  á  la  estampa  memorias  explicativas  de  sus  empresas  militares:  Vinoy 
cuenta  las  operaciones  del  décimo  tercero  cuerpo,  y  del  tercer  ejército,  mien- 
tras el  almií-ante  La  Konciere  Le  Nourry  consigna  en  un  libro  los  servicios 
prestados  por  los  marinos  en  el  sitio  de  Paris.  Los  tribunales  forman  entre- 
tanto procesos  sobre  los  fraudes  escandalosos  cometidos  en  las  contratas  de 
armas  y  de  víveres;  una  comisión  parlamentaría  instruye  también  un  largo 
expediente  relativo  á  esos  mismos  abusos;  otra  reúne  datos  y  recibe  declara- 
ciones á  los  ministros,  á  los  generales,  al  mismo  presidente  de  la  república, 
^obre  los  sucesos  del  18  de  Marzo.  La  Asamblea  hace  una  ley  contra  La  In- 
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ternacional  y  otra  señalando  remotísimas  islas  para  la  deportación  de  los 
vencidos  en  Mayo  último.  Los  consejos  de  guerra  condenan  á  las  más  seve- 
ras penas  á  millares  de  reos,  culpables  de  los  asesinatos  y  de  los  incendios 
cometidos  durante  el  segundo  sitio  de  Paris;  una  comisión  militar  hace  com- 
parecer en  su  presencia  á  los  mariscales  y  á  los  generales  que  capitularon 
con  el  extranjero  y  le  entregaron  las  plazas  fuertes  y  los  ejércitos  de  la 
Francia;  el  jurado,  al  cual  habia  ya  Jules  Favre  acudido  con  triste  éxito  para 
pedir  reparación  de  los  ataques  de  la  prensa,  se  reúne  de  nuevo,  á  instancias 
del  general  Trochu,  que  no  sale  mejor  librado  de  los  debates  judiciales. 

En  ese  examen  prolijo,  en  esas  discusiones  ardientes,  en  ese  análisis  de 
los  sucesos  que  han  rebajado  á  la  Francia  en  menos  de  un  año  de  la  situa- 
ción preponderante  que  ocupaba  en  Europa  á  la  que  la  guerra  y  la  revolución 
le  han  creado,  muchas  reputaciones  han  sufrido  detrimento,  muchas  popu- 
laridades han  desaparecido.  Napoleón  III,  que  pasaba  por  el  político  más 
sagaz  entre  los  contemporáneos;  Bazaine,  que  después  de  las  primeras  der- 
rotas, era  proclamado  en  el  Cuerpo  legislativo,  por  oposición  y  por  ministe- 
riales, como  el  hombre  de  guerra  más  idóneo  para  dirigir  el  ejército  y  la  de- 
fensa de  la  Francia;  Trochu,  en  quien  igualmente  depositaban  todos  su  con- 
fianza; Jüles  Favre,  tan  popular  como  tribuno,  y  tan  universalmente  aplau- 
dido por  sus  primeros  escritos  como  ministro  del  gobierno  provisional  des, 
pues  de  su  célebre  viaje  á  Ferriéres;  todos  los  hombres,  en  fin,  que,  por  más 
ó  menos  tiempo  pasaron  á  los  ojos  de  las  muchedumbres  como  genios  de  la 
política  ó  de  la  guerra,  han  caido,  por  regla  general,  en  el  mayor  despresti- 
gio. Sólo  Thiers  y  Mac-Mahon  sobrenadan  en  medio  de  este  universal  nau- 
fragio; pero  el  anciano  estadista  está  ya  sostenido  al  frente  de  la  república, 
más  por  su  habilidad,  por  su  conocimiento  práctico  de  los  negocios  y  de  la 
vida  parlamentaria  y  por  las  necesidades  de  una  situación  política  complica- 
da y  favorable  á  la  interinidad,  que  por  el  entusiasmo  popular;  }'■  el  nombre 
del  ilustre  mariscal  se  halla  muy  distante  de  ser  para  sus  compatriotas,  co- 
mo lo  era  en  años  anteriores,  recuerdo  de  constantes  victorias  pasadas  y  pro- 
mesa segura  de  triunfos  futuros. 

El  imperio  es  acaso  quien  más  ha  ganado  en  los  últimos  meses  con  los 
debates  históricos,  periodísticos,  parlamentarios  y  judiciales;  la  catástrofe  de 
Sedan  lo  habia  hundido  en  tal  abismo  de  descrédito;  y  desde  los  demagogos 
hasta  Mr .  Thiers  hablan  incurrido  en  tantas  exageraciones  para  echar  á  Na- 
poleón III  la  culpa  de  todos  los  desastres  de  la  Francia,  que  de  la  discusión 
no  podia  menos  de  resultar,  ya  que  no  una  rehabilitación  para  la  política 
imperial,  á  lo  menos  una  mejora  de  los  juicios  condenatorios  lanzados  con- 
tra ella. 

Republicano  y  enemigo  del  imperio,  Mr.  E.  Caro,  en  el  libro  que  acaba 
de  publicar  con  el  título  de  Lesjours  d^épreuve,  reconoce  que  la  principal 
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culpa  de  que  la  Francia  no  estuviera  preparada  para  la  guerra  en  1870,  fué  de 
las  oposiciones  más  que  del  gobierno.  "La  izquierda,  dice,  arrojaba  diaria- 
mente al  rostro  de  los  ministros,  como  la  mus  cruel  injuria,  el  nombre  de 
Sadowa,  y  al  mismo  tiempo  cerraba  á  la  Francia  todo  camino  de  legítima 
revancha  procurando  desorganizar  su  sistema  militar  por  medio  de  econo- 
mías peligrosas.  Sentía  un  terror  patriótico  por  el  engrandecimiento  inmo- 
derado de  la  Prusia,  y  sistemáticamente  trabajaba  por  el  desarme  del  país. 
El  mariscal  Niel,  único  ministro  de  la  guerra  que  ha  tenido  alguna  previsión 
y  algún  recelo  por  el  porvenir,  vio  su  gran  idea,  la  institución  de  la  guardia 
móvil,  salir  de  la  discusión  de  las  Cámaras  mutilada  é  inapelable.  Es  un  he- 
cho cierto  que  uno  de  los  artículos  del  programa,  que  tenían  en  reserva  los 
grandes  augures  de  la  política  de]  porvenir,  era  la  supresión  de  los  ejércitos 
permanentes." 

M  las  oposiciones  ni  el  gobierno  habían  adivinado  la  superioridad  mili- 
tar de  la  PrusJta  sobre  la  Francia;  nadie  había  sospechado  que  pudiera  acae- 
cer lo  que  se  vio  en  1870.  Sólo  Mr.  Thiers,  por  el  discurso  célebre  que  pro- 
nunció en  los  momentos  de  la  declaración  de  guerra,  parecía  que  había 
comprendido  la  verdadera  situación  de  las  cosas;  pero  entre  los  imperialistas 
los  hay  que  tienen  buena  memoria,  y  han  publicado  de  nuevo  en  los  últimos 
días  otro  discurso  que  el  actual  presidente  de  la  república  había  pronuncia- 
do también  ante  el  Cuerpo  legislativo  cuando  se  discutían  los  proyectos  del 
mariscal  Niel  sobre  organización  de  las  reservas.  Entonces  decía  Mr.  Thiers: 
"Hay  algo  que  no  se  tiene  bastante  en  cuenta.  No  parece  sino  que  no  existe 
la  guardia  nacional  para  defender  el  país,  y  que  si  no  se  constituye  la  guar- 
dia nacional  móvil,  la  Francia  está  descubierta.  Yo  os  pregunto  de  qué  nos 
serviría  entonces  ese  admirable  ejército  activo  que  nos  cuesta  de  400  á  500 
millones  de  francos  al  año.  ¿Suponéis  que  será  derrotado  desde  el  primer 
choque,  y  que  la  Francia  quedará  inmediatamente  descubierta?  El  otro  día 
se  os  presentaban  cifras  de  un  millón  y  doscientos  mil,  de  un  millón  y  tres- 
cientos mil,  de  millón  y  medio  de  hombres,  para  manifestaros  los  que  las 
diferentes  potencias  pueden  poner  sobre  las  armas .  No  digo  que  vuestro 
voto  se  haya  fundado  sobre  esos  guarismos,  pero  por  lo  menos  os  han  hecho 
sentir,  cuando  los  visteis,  una  impresión  muy  viva.  ¡Pues  bien!  esos  guaris- 
mos son  completamente  quiméricos.  La  Prusia,  según  el  señor  ministro  de 
Estado,  os  presentaría  un  millón  y  trescientos  mil  hombres.  Pero  yo  le  pre- 
gunto: ¿en  dónde  han  sido  vistas  esas  fuerzas  formidables?  ¿Cuántos  hombres 
llevó  á  Bohemia  en  18661  Trescientos  mil,  próximamente.  Porque,  señores, 
no  hay  que  dar  crédito  á  esa  fantasmagoría  de  guarismos:  son  fábulas  que 
no  tienen  ninguna  especie  de  realidad .  Haya,  pues,  tranquilidad;  nuestro 
ejército  bastará  para  detener  al  enemigo.  Detrás  de  él,  el  país  tendrá  tiempo 
^e  respirar  y  de  organizar  tranquilamente  sus  reservas.  ¿Por  ventura  no  ten- 
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dreis  siempre  dos  ó  tres  meses,  es  decir,  más  de  lo  que  necesitareis  para  or- 
ganizar la  guardia  nacional  móvil  y  utilizar  así  el  celo  de  las  poblaciones^ 
Además,  los  voluntarios  afluirán.  Desconfiáis  demasiado  de  nuestro  país." 
El  recuerdo  de  este  discurso  es  más  que  suficiente,  como  se  vé,  para  colocar 
á  Mr.  Thiers  entre  la  universalidad  de  los  políticos,  demostrando  que  estaba 
tan  equivocado  como  todo  el  mundo  respecto  de  las  fuerzas  militares  relati- 
vas de  la  Prusia  y  de  la  Francia.  La  responsabilidad,  pues,  de  haberse  omi- 
tido los  convenientes  preparativos  para  la  guerra  con  los  vencedores  de  Sa- 
dowa,  corresponde  á  todos,  aunque  el  gobierno  imperial  haya  perdido  justa- 
mente la  reputación  de  que  disfrutaba,  de  sagacidad  y  perspicacia  superiores 
á  las  de  los  hombres  políticos  y  militares  de  Prusia. 

Al  lado  de  esta  gran  cuestión,  nos  parece  muy  pequeña  la  que  con  tanto 
afán  vienen  dilucidando  los  diplomáticos  respecto  de  la  mayor  ó  menor  ha- 
bilidad con  que  se  negoció,  se  escribió  y  se  habló  en  los  dias  críticos  de  la 
declaración  de  la  guerra.  Aunque  el  conde  de  Bismark  la  deseara  y  estuviera 
muy  preparado  para  ella,  y  sin  embargo  de  esto,  el  ministro  Ollivier  come- 
tiera la  torpeza  de  aparecer  como  el  agresor,  el  estudio  minucioso  de  la  sig- 
nificación y  del  alcance  de  las  palabras  empleadas  en  los  documentos  diplo- 
máticos, en'las  cartas  ó  en  los  discursos,  reduce  á  términos  demasiado  estre- 
chos la  grandeza  de  los  sucesos.  Vencida  la  Francia,  el  conde  de  Bismark  ha 
repetido  muchas  veces  que  la  agresión  fué  de  los  franceses;  aunque  el  can- 
ciller del  nuevo  imperio  estuviese  convicto  y  confeso  de  haber  sido  el  agresor, 
ni  la  victoria  de  los  ejércitos  alemanes,  ni  las  exigencias  de  la  diplomacia 
berlinesa  hubieran  sido  menores,  ni  serian  otros  entre  ambos  países  las  rela- 
ciones y  los  sentimientos  existentes. 

Derrotado  el  ejército  en  Woerz  y  en  Sedan,  todo  era  preferible  en  Fran- 
cia á  la  complicación  de  una  revolución  con  la  guerra  tan  desastrosamente 
comenzada;  y  si  la  caida  del  imperio  era  inevitable,  no  tuvo  de  modo  alguno 
justificación  la  dictadura  ejercida  por  los  homl)resque  el  motin  hizo  dueños 
de  las  riendas  del  gobierno.  El  mismo  escritor  republicano  antes  citado  lo 
reconoce  ya  así,  diciendo:  "Lo  que  debió  hacerse  al  dia  siguiente  del  4  de 
Setiembre  sabido  es.  Bastaba  para  ello  con  un  poco  de  buen  sentido  y  una 
inspiración  de  patriotismo.  Habia  que  convocar  inmediatamente  la  Asam- 
blea nacional,  elegida  desde  todos  los  puntos  del  país  todavía  libres;  en  aquel 
instante  de  crisis  suprema  quince  dias  habrían  bastado.  Aquella  Asamblea, 
por  incompleta  que  hubiera  sido,  habría  valido  más  que  una  dictadura  de 
azar,  proclamada  en  la  calle Pero  para  que  se  adopten  medidas  tan  senci- 
llas, délas  que  habría  podido  resultar,  si  no  la  salvación,  á  lo  menos  una 
cantidad  menor  de  males,  hubiera  sido  preciso  contar  con  patriotas  y  no  con 
hombres  departido;  con  hombres  de  acción  y  no  con  tribunos." 

De  lo  que  resulta  en  los  procesos  formados  contra  los  que  por  medio  de 
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contratas  fraudulentas  de  armas,  de  municiones,  de  equipos  militares  y  de 
víveres  se  enriquecian,  contribuyendo  á  la  ruina  de  la  patria,  vale  más  no 
trazar  el  triste  cuadro,  dejando  la  ingrata  tarea  á  los  tribunales  de  justicia. 
Así  por  ellos  como  por  la  comisión  parlamentaria  formada  con  este  objeto, 
se  siguen  descubriendo  nuevas  pruebas  de  delitos  y  del  escandaloso  estado 
de  la  administración  pública  durante  la  guerra. 

Tampoco  se  debe  parar  la  atención  en  la  multitud  de  impresos  que  sólo 
son  resultado  de  la  vanidad  de  sus  autores  y  del  deseo  que  les  anima  de  lla- 
mar liácia  si  las  miradas  del  piiblico  Hagamos  únicamente  mención  del  que 
supera  á  todos  por  su  celebridad  y  por  su  extravagancia.  Víctor  Hugo  acaba 
de  publicar  un  librito  que  se  titula.:  A  des  et  paroles,  en  el  cual  reimpri- 
me las  dos  cartas  que  al  principio  de  las  hostilidades  dirigió  á  los  alemanes. 
El  gran  poeta,  que  escribió  Las  oi^ientales^  y  tantas  otras  cosas,  que  pasarán  á 
la  posteridad  entre  los  mayores  monumentos  de  la  literatura  de  nuestro  si- 
glo, cae  en  la  puerilidad  de  creer  y  decir  que  aquellas  dos  cartas  cau- 
saron en  la  Alemania  el  efecto  que  se  proponían .  que  no  era  otro  que  el 
de  contribuir  poderosamnete  á  contener  á  los  vencedores .  Los  alemanes  tie  • 
nen  mucha  razón  en  encontrar  cómicas  estas  pretensiones  jactanciosas  del 
autor  de  L^'homme  qui  rit,  y  se  deleitan  recordando  que  al  ir  á  comenzar  el  si- 
tio del 'aris,  Víctor  Hugo,  con  su  enfático  lenguaje  de  costumbre,  queria 
demostrar  que  la  gran  ciudad  era  inexpugnable,  diciendo  así: 

"Paris  tiene  fortalezas,  baluartes,  fosos,  cañones,  casamatas,  barricadas, 
alcantarillas  que  son  minas;  tiene  pólvora,  petróleo  y  nitro-glicerina;  tiene 
300.000  ciudadanos  armados;  el  honor,  la  justicia,  el  derecho,  la  civilización 
indignada  fermentan  en  su  seno;  el  horno  rojo  de  la  república  se  enciende  en 
su  cráter;  ya  sobre  sus  laderas  se  exparcen  y  extienden  arroyos  de  lava. 
Paris  está  lleno  de  todas  las  explosiones  del  alma  humana .  Tranquilo  y 
formidable,  aguarda  la  invasión  y  siente  que  su  hervidero  asciende.  Un  vol- 
can no  tiene  necesidad  de  ser  socorrido." 

El  volcan  no  bastó  para  impedir  el  triunfo  de  los  alemanes;  pero  fué  des- 
graciadamente poderoso  para  cubrir  de  sangre  y  de  ruinas  á  Paris.  La  comi- 
sión parlamentaria  encargada  por  la  ley  de  17  de  Junio  de  1871  de  investigar 
las  causas  de  la  insurrección  del  18  de  Marzo,  y  de  hacer  constar  los  princi- 
pales sucesos  que  á  la  misma  están  ligados,  acaba  de  publicar  su  dictamen. 
Las  declaraciones  de  los  testigos  oidos  están  unidas  á  ese  documento  y  for- 
man un  voluminoso  expediente,  contenido  en  dos  tomos  de  más  de  600  pági- 
nas cada  uno.  Allí  se  vé  la  anarquía  que  reinaba  en  la  desgraciada  capital 
desde  el  4  de  Setiembre;  la  debilidad  é  imprevisión  de  las  autoridades;  la 
preponderancia  que  los  revoltosos  de  oficio  adquirieron  sobre  el  vecindario 
pacífico;  la  falta  de  acierto  y  de  energía  con  que  obró  el  gobierno  de  mon- 
sieur  Thiers  el  18  de  Marzo  abandonando  el  campo  á  la  demagogia,  y  el  des- 
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bordamiento  de  las  terribles  pasiones  que  espantó  al  mundo  con  los  asesina- 
tos  de  los  generales,  de  los  rehenes,  y  de  otros  infelices,  con  los  saqueos  y 
con  los  incendios. 

Pero  ni  las  vistas  de  las  causas  ante  los  consejos  de  guerra,  ni  las  sesiones 
de  la  Cámara  en  que  se  ha  tratado  de  La  Internacional,  ni  las  noticias  de 
los  dictámenes  de  la  comisión  sobre  las  capitulaciones  de  las  fortalezas  y  de 
los  ejércitos,  ni  las  declaraciones  del  presidente  de  la  república  sobre  el  18 
de  Marzo,  ni  los  debates  'sobre  los  sucesos  diplomáticos,  ni  las  censuras  y 
condenaciones  sobre  las  contratas  fraudulentas,  han  excitado  la  atención  pú- 
blica tan  vivamente  como  el  proceso  formado  contra  los  t  scritores  del  Fíga- 
ro, Villemesant  y  Vitu,  á  instancia  del  general  Trochu,  por  calumniad  é  in- 
jurias. El  verdadero  procesado  y  condenado  ha  sido  el  general,  aunque  ha  con- 
seguido que  los  dos  escritores  sufran  las  penas  de  un  mes  de  prisión  y  3.000 
francos  de  multa.  Habian  acusado  á  Trochu  de  traidor  y  asesino;  de  haber 
faltado  á  todos  sus  deberes  abandonando  el  4  de  Setiembre  á  la  emperatriz 
y  al  Cuerpo  legislativo  por  conservar,  por  su  transacción  con  el  motin,  el 
mando  de  Paris  que  le  habia  concedido  el  poder  Ilegítimo;  y  de  haber  dis- 
puesto el  19  de  Enero  de  1871,  con  la  seguridad  de  que  sólo  podia  ser  una 
espantosa  carnicería,  la  batalla  de  Buzenval.  Demandados  de  calumnia  el  di- 
rector y  redactor  del  Fígaro  aceptaron  el  reto,  y  se  propusieron  demostrar 
la  verdad  de  los  hechos  en  que  sus  censuras  se  fundaban:  hicieron  comparecer 
ante  el  jurado  á  los  ministros  de  la  emperatriz,  á  los  presidentes  de  las  Cá- 
maras, á  las  autoridades  civiles  y  militares  que  cesaron  en  sus  cargos  el  4  de 
Setiembre.  Rouher,  llamado  por  muchos  el  vice-emperador;  el  conde  de  Pa- 
likao,  Mac-Mahon,  Changarnier,  el  marqués  de  Audelarre,  Jules  Favre,  otros 
muchos  personajes  se  han  presentado  á  prestar  sus  declaraciones:  la  mayor 
parte  de  éstas  han  sido  poco  favorables  al  general  Trochu.  De  él  cuenta  la 
emperatriz  que  le  habia  dado  las  mayores  seguridades  de  leal  adhesión,  re- 
cordándole para  tranquilizarla  por  completo  que  es  católico,  bretón  y  solda- 
do. Trochu  niega  haber  pronunciado  tales  palabras;  triste  negativa  en  quien 
es,  en  efecto,  esas  tres  cosas,  y  tiene,  por  otra  parte,  que  confesar  que  en 
efecto  prometió  á  la  emperatriz  hacerse  matar  en  su  defensa  en  el  umbral  de 
las  Tullerías,  y  en  la  del  Cuerpo  Len^islativo  en  los  escalones  que  daban  en- 
trada á  su  palacio.  Y  lejos  de  cumplir  estas  promesas,  no  hizo  el  más  peque- 
ño esfuerzo  en  favor  del  Cuerpo  Legislativo  ni  de  la  emperatriz,  se  apresuró 
á  pactar  con  los  insurrectos,  exigió  de  estos  que  le  concedieran  la  presiden- 
cia del  gobierno,  y  por  la  noche  era  jefe  de  los  que  habian  derribado  un  im- 
perio de  que  él  por  la  mañana  era  el  defensor.  No  sabemos  si  jamás  hombre 
alguno  ha  estado  en  la  situación  parecida  á  la  del  general  Trochu  en  este 
proceso.  Durante  una  semana  entera,  se  vio  obligado  á  escuchar  en  silencio 
las  terribles  acusaciones  que  cara  á  cara  le  lanzaban  voces  tan  elocuentes  como 


,  628  REVISTA  política 

la  de  Mr.  Kouher,  ó  tan  autorizadas  como  las  del  mariscal  Mac-Mahon  y  del 
general  Changarnier,  que  repetían  allí  ó  no  desmentían  las  duras  calificacio- 
nes que  el  Fígaro  afirmaba  haber  proferido  ambos  contra  el  ex-gobernador 
de  Paris;  y  por  conclusión  de  tan  prolongados  malos  ratos,  tuvo  que  escuchar 
en  dos  largas  sesiones  los  elocuentes  discursos  que  MM.  Grandperret  y  La- 
chaud,  abogados  de  Vitu  y  Villemesant  pronunciaron,  no  en  defensa  de  sus 
clientes,  sino  fulminando  los  cargos  más  terribles  contra  el  demandante . 
Sobre  todo,  la  oración  de  Mr.  Lachaud  fué  una  granizada  de  apostrofes,  un 
torrente  de  elocuencia  acusadora  que  cayó  durante  tres  horas  sobre  la  cabe- 
za de  Trochu.  "General,  vuestro  deber  exigía  que  en  tal  momento  hicierais 
tal  cosa,  hicisteis  la  contraria.  General,  lo  que  habéis  hecho  no  tiene  nom- 
bre. General,  no  hay  en  toda  la  tierra  otro  hombre  capaz  de  haberse  portado 
con  la  emperatriz  tan  mal  como  os  portasteis  vos.  General,  cuesta  trabajo 
buscar  un  nombre  de  personaje  político,  cuyos  malos  procederes  basten  para 
intentar  una  comparación  con  vos."  Estas  frases,  de  mil  maneras  repetidas, 
fundadas  en  el  examen  minucioso  de  todos  los  actos  de  Trochu  desde  que 
amaneció  el  4  de  Setiembre  hasta  que  anocheció,  y  en  el  estudio  detenido  de 
lo  que  en  cada  instante  de  aquel  dia  crítico  el  deber  imperioso  exigía  de  él 
estuvieron  siendo  oidas  por  el  general,  caido  hoy  como  tantos  otros  del  pe- 
destal de  su  popularidad:  su  carácter  vehemente  más  de  una  vez  se  quiso  su- 
blevar contra  aquel  martirio;  pero  Mr.  Lachaud,  con  sus  frases  implacables 
le  obligaba  á  reducirse  al  silencio,  y  le  repetía  de  nuevo  los  terribles  argu- 
mentos y  apostrofes  encaminados  á  probar  que  el  Fígaro  no  habia  calum- 
niado al  llamar  traición  el  abandono  de  la  emperatriz  por  el  gobernador  de 
Paris  el  4  de  Setiembre,  y  asesinato  la  batalla  del  19  de  Enero  ordenada  con 
la  seguridad  de  su  mal  éxito.  El  jurado  decidió  que  habia  habido  injurias 
en  los  artículos,  objeto  del  proceso,  pero  no  calumnia;  es  decir,  no  se  habia 
dicho  falsedad  alguna,  aunque  se  habían  cometido  violencias  de  lenguaje  al 
llamar  al  general  traidor  y  asesino.  Los  escritores  condenados  consideraron 
la  sentencia  como  un  triunfo;  Trochu  no  pudo  felicitarse  al  oírla,  porque  él 
no  habia  demandado  sino  de  calumnia,  y  el  jurado  declaraba  que  no  se  habia 
cometido,  y  contra  el  delito  de  injuria,  que  era  el  único  castigado,  no  habia 
querido  reclamar  el  general,  y  sólo  el  ministerio  fiscal  lo  habia  denunciado. 
La  figura  política  de  la  emperatriz  es  la  que  más  brilla  y  más  gana  con 
estas  discusiones.  La  ilustre  española  es  quién  menos  se  turba  ante  las  terri- 
bles noticias  llegadas  del  teatro  de  las  hostilidades,  quien  mayor  serenidad 
conserva  contra  el  creciente  peligro.  Al  saber  que  el  emperador  se  prepara  á 
volver  á  Paris  por  consejo  de  los  generales,  le  disuade  de  este  funesto  pro- 
yecto. Al  encontrarse  con  la  misión  de  procurar  remedio  al  imprevisto  de- 
sastre, dice  sin  vacilar  á  sus  consejeros,  anteponiendo  sus  deberes  de  sobera- 
na á  sus  sentimientos  de  esposa  y  de  madre:  "No  se  trata  de  salvar  la  dinas- 
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tía,  sino  la  Francia."  Al  general  Trochu,  que  era  tenido  por  orleanista,  le  in- 
vita explícitamente  á  que  llame  á  los  príncipes  de  Orleans  si  cree  que  pue- 
den ser  la  salvación  de  la  patria . 

Mientras  la  historia  de  los  dos  últimos  años  es  la  ocupación  casi  exclusiva 
de  los  políticos  franceses,  el  príncipe  de  Bismark  aprovecha  el  tiempo  de  otro 
modo  en  los  territorios  que  eran  franceses  y  ahora  son  alemanes.  Los  alsa- 
cianos  conservan  simpatías  hacia  su  nacionalidad  perdida,  y  poco  apego  á  la 
nueva.  Bismark  habia  reconocido  ante  el  Reichstag  este  hecho,  y  anunciado 
que  se  proponía  ir  venciendo  poco  á  poco  los  Sentimientos  hostiles  délos  ha- 
bitantes de  la  Alsacia  á  fuerza  de  paciencia  germánica.  La  paciencia  y  el 
propósito  de  obrar  poco  á  poco  no  parece  que  están  muy  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  que  ahora  adopta^  pero  lo  cierto  es  que  ha  decretado  que  en  los 
territorios  conquistados,  el  que  no  prefiera  la  nacionalidad  alemana  traslade 
su  domicilio  á  Francia.  El  art.  2.°  del  tratado  de  paz  de  Francfort,  de  10  de 
Mayo  de  1871,  dice  así:  "Los  subditos  franceses,  originarios  de  los  territorios 
cedidos,  domiciliados  actualmente  en  ellos,  que  quieran  conservar  la  nacio- 
nalidad francesa,  disfrutarán  hasta  el  1.°  de  Octubre  de  1872,  con  la  condi- 
ción de  que  hagan  una  declaración  previa  ante  la  autoridad  competente,  de 
la  facultad  de  trasladar  su  domicilio  á  Francia,  sin  que  este  derecho  pueda 
ser  alterado  por  las  leyes  sobre  el  servicio  militar.  En  dicho  caso  conservarán 
la  condición  de  ciudadanos  franceses,  y  tendrán  libertad  'para  conservar  sus 
bienes  inmuebles  situados  en  el  territorio  reunido  á  la  Alemania. " 

En  virtud  de  este  artículo,  comenzó  el  gobierno  alemán  por  declarar  pro- 
visionalmente en  suspenso  la  nacionalidad  francesa  de  los  alsacianos  hasta 
que  se  decidiese  acerca  de  la  que  cada  uno  prefería;  pero  después  ha  declara- 
do que  todos  son  alemanes,  aunque  conservando  hasta  el  1.°  de  Octubre  el 
derecho  de  recobrar  su  condición  de  franceses  si  declaran  que  tal  es  su  vo- 
luntad, y  además  trasladan  realmente  su  domicilio  á  Francia.  Los  que  no 
abandonen  la  Alsacia,  aunque  opten  por  escrito  por  la  nacionalidad  france- 
sa, deberán  ser  considerados,  según  las  órdenes  de  Bismark,  como  alemanes. 
Y  no  á  todos  concede  la  facultad  de  optar,  ni  aun  con  esas  estrechas  condi- 
ciones. Los  menores  de  edad,  por  ejemplo,  si  han  nacido  en  Alsacia  no  tie- 
nen derecho  de  opción;  si  no  están  emancipados,  tampoco  aunque  hayan  na- 
cido en  otro  país;  y  sólo  se  les  reconoce  cuando  reúnen  las  cinco  condiciones 
de  ser  menores  de  edad,  estar  emancipados,  no  haber  nacido  en  Alsacia,  ha- 
cer por  escrito  la  declaración  de  que  quieren  ser  franceses,  y  trasladar  real- 
mente su  domicilio  á  Francia. 

A  los  franceses  les  es  doloroso  ver  la  dura  condición  á  que  están  reduci- 
dos los  alsacianos  que  no  se  conforman  con  su  nueva  suerte;  pero  no  puede 
negarse  que  el  príncipe  de  Bismark,  después  de  haber  sido  agregada  aquella 
provincia  al  imperio  alemán,  tiene  razón  para  exigir  que  sus  habitantes  sean 
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consicl erados  por  regla  general  como  alemanes.  Las  repetidas  manifestado 
nes  que  en  Strasburgo  y  Mulhouse  se  han  hecho,  como  desahogo  de  los  sen- 
timientos patrióticos  que  conservan  los  franceses  anexionados  á  la  Alemania, 
más  sirven  en  rigor  para  aumentar  la  razón  de  las  exigencias  del  Canciller 
que  para  disminuirla;  la  insistencia  con  que  la  prensa  francesa  da  cuenta 
diariamente  de  esos  sentimientos  contribuye  á  hacer  necesario  que  el  go- 
bierno alemán  reclame  el  respeto  á  sus  derechos  de  conquistador .  Digna  de 
aplauso  es  la  conducta  de  los  alsacianos  que  se  resisten  á  la  germanizacion; 
y  seria  merecedora  de  vituperio  la  de  los  franceses  que  no  les  correspondieran 
con  gratitud.  Pero  la  condición  de  las  provincias  conquistadas  es  tan  triste, 
que  todo  conduce  á  agravar  su  mal. 

Fernando  Gos-Gayon. 
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Discurso  pronunciado  por  el  Excnio.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  dd  Castillo  el  dia  25  de 
Noviembre  de  1871  en  el  Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid,  con  motivo  de  la 
apertura  de  sus  cátedras. — Madrid,  imprenta  de  la  Biblioteca  de  instrucción  y  re- 
creo, calle  de  Capellanes,  5,  principal. — 1871. 

No  borrada  aún  la  profundísima  impresión  producida  por  el  discurso  que  el  señor 
Cánovas  habia  pronunciado  al  abrir  las  cátedras  del  Ateneo  en  el  otoño  de  1870,  su- 
bió nuevamente  al  mismo  distinguido  sitio  á  inaugurar  el  curso  de  1871  á  1872.  El 
primero  de  estos  dos  discursos  habia  tenido  por  asunto  las  grandes  cuestiones  susci- 
tadas por  la  guerra,  á  la  sazón  en  su  período  más  crítico,  entre  la  Francia  y  la  Ale- 
mania. La  magnitud  del  suceso  y  la  universal  preocupación  de  los  ánimos,  prestaron 
al  Sr.  Cánovas  ocasión  de  dar  á  su  discurso  notable  atractivo,  no  sólo  por  la  multitud 
de  consideraciones  tan  profundas  como  nuevas,  que  se  encuentran  siempre  en  todos 
los  trabajos  de  este  pensador  ilustre,  sino  también  por  lo  dramático  é  interesante  de 
la  materia  sometida  al  frió  análisis  de  su  inteligencia  y  á  las  síntesis  calorosas  de  su 
inspirada  elocuencia. 

En  el  segundo  discurso,  disertando  sobre  los  temas  de  los  cursos  públicos  y  de  las 
internas  discusiones  científicas  en  el  último  año  del  Ateneo,  el  Sr .  Cánovas  ha  traza- 
do un  cuadro  más  interesante,  más  digno  de  estudio,  aunque  la  luz  de  las  circunstan- 
cias no  le  hagan  brillar  acaso  con  tan  vivo  colorido.  Si  en  1870  el  choque  entre  la 
gente  germana  y  la  más  grande,  rica  y  fuerte  de  las  naciones  latinas  le  habia  sumi- 
nistrado casi  inevitablemente  un  asunto  que  no  perdió  ciertamente  nada  de  su  gran- 
deza colosal  bajo  su  x^luma,  en  1871  la  reseña  crítica  de  las  asignaturas  y  de  las  dis- 
cusiones del  Ateneo  le  daba  naturalmente  la  ocasión  de  exponer  el  fruto  de  sus  estu- 
dios sobre  las  más  grandes  cuestiones  que  en  el  mundo  se  debaten. 

La  modificación  durable  y  honda  experimentada  por  consecuencia  de  los  últimos 
acontecimientos  en  el  organismo  del  género  humano;  la  intervención  de  Dios  en  la 
historia;  las  relaciones  entre  el  Estado  y  los  derechos  individuales  y  corporativos;  las 
pavorosas  amenazas  del  socialismo  y  del  comunismo;  el  sistema  constitucional  de  la 
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Gran  Brctafia,  tales  han  sido  los  asuntos  en  que  más  se  ha  detenido  el  Sr.  Cánovas, 
estimulado  á  tratar  del  primero  por  la  natural  cita  de  su  discurso  del  año  anterior,  y 
de  los  restantes  por  haber  sido  la  materia  de  algunas  délas  asignaturas  explicadas  en 
las  cátedras  del  Ateneo. 

No  es  posible  extractar  las  ideas  profundas,  las  doctrinas  meditadas,  expuestas 
por  el  Sr.  Cánovas  con  frases  hábilmente  trazadas,  y  en  las  cuales  nada  huelga,  nada 
I)uede  ser  suprimido  sin  que  se  le  haga  perder  al  conjunto  su  mérito  y  belleza. 

Entristecido  por  las  victorias  de  la  gente  germánica  sobre  la  latina,  y  por  la  nue- 
va aparición  en  la  escena  pública  de  la  demagogia  comunista,  condenando  á  un  tiempo 
el  pesimismo  de  los  que  niegan  el  progreso  humano  y  el  optimismo  de  los  que  no 
quieren  creer  en  los  dolores,  en  las  dificultades,  en  las  angustias  á  través  de  las  cua- 
les el  progreso  se  manifiesta;  defensor  de  la  existencia  de  un  Dios  libre  y  absoluta- 
mente bueno  y  justo,  y  de  su  intervención  en  la  historia;  considerando  al  Estado  pri- 
meramente como  asociación  natural,  impremeditada,  inevitable,  perenne,  que  consti- 
tuyen los  hombres  con  el  objeto  de  poder  cumplir  todos  sus  fines  legítimos,  después, 
como  indispensable  instrumento  para  mantener  el  derecho  en  todo  hombre,  y  por  ul- 
timo," como  agente  indispensable  para  suplir  temporalmente  cuanto  en  la  vida  social 
debe  haber,  y  no  sea  realizado  por  la  actividad  individual;  defendiendo  la  legitimidad 
de  la  herencia  y  de  la  propiedad  de  la  tierra,  pero  proclamando  la  necesidad  de  que 
esa  defensa  se  apoye  en  más  sólidos  fundamentos  que  los  que  le  ha  dado  la  escuela 
economista;  exponiendo  los  síntomas  de  descomposición  que  se  notan  en  el  organis- 
mo político  de  la  Gran- Bretaña,  y  anunciando  graves  alteraciones  en  él;  pasando  con 
natural  facilidad  de  unas  á  otras  materias,  n. arcando  con  acierto  las  relaciones  que 
las  unen,  el  Sr.  Cánovas  ha  presentado  en  su  último  discurso  un  cuadro  completo  de 
resumen  de  los  más  importantes  problemas  teológicos,  filosóficss,  políticos,  económi- 
cos y  sociales  de  nuestros  dias. 


De  la.  libertad  política  en  Inglaterra  desde  1485  hasta    1869,  ^or  el 
vizconde  del  Pontón.— M-ááñd,  imprenta  de  T.  Fortanet,  1871. 

Este  tomito  contiene  las  lecciones  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid  por  su 
autor  en  el  año  académico  de  1870  á  1871 .  Modestamente  dice  que  su  trabajo  ofrecerá 
poca  novedad  y  excaso  interés  para  los  que  conozcan  las  importantes  obras  del  conde 
de  Russell,  de  lord  Macaulay,  de  lord  Brougham,  del  doctor  Lingard,  de  Enrique 
Hallam  y  de  Mr.  ErskineMay.  Prescindiendo  de  que  la  gran  mayoría  de  los  lectores 
no  ha  de  haber  estudiado  las  obras  de  esos  escritores  ingleses,  y  seria  siempre,  por 
tanto,  un  trabajo  útil  el  dar  á  conocer  sus  opiniones  y  juicios,  lo  cierto  es  que  en  el 
trabajo  del  vizconde  del  fonton  hay  notoria  y  constante  originalidad.  Expone  la  his- 
toria de  la  Inglaterra  sin  perder  de  vista  un  momento  la  situación  actual  de  España, 
á  la  cual  hace  atinadas  aplicaciones  de  las  reglas  y  doctrinas  inspiradas  por  la  consi- 
deración de  las  vicisitudes  del  régimen  político  británico. 

El  tiempo  trascurrido  desde  1485  hasta  1G89  es  el  que  se  estudia  en  este  libró;  el 
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posterior^  hasta  nuestros  dias,  sirve  de  campo  de  investigación  para  nuevas  lecciones 
<|ue  el  vizconde  está  dando  también  en  el  Ateneo  en  el  año  actual. 

Dedicó  la  primera  lección  á  definir  la  libertad  política;  á  demostrar  la  utilidad 
del  estudio  del  gobierno  y  de  la  organización  política  de  Inglaterra,  y  la  necesidad  de 
seguir  el  ejemplo  de  aquella  nación,  dejando  de  imitar  á  Francia,  y  á  exponer  los 
principales  caracteres  y  bases  de  la  constitución  política  inglesa,  que  ha  dado  sólidas 
garantías  y  larga  vida  á  la  libertad,  conciliada  con  el  orden,  á  pesar  de  que  el  pueblo 
inglés  no  ha  tenido  asambleas  constituyentes,  ni  ha  llegado  al  sufragio  universal,  ni 
ha  reconocido  derechos  ilegislables.  En  cambio,  la  separación  entre  la  política  y  la 
administración,  y  la  cuerda  conducta  de  los  partidos  que  jamás  se  han  apartado  de 
la  legalidad  cuando  han  podido  luchar  en  el  Parlamento,  son  dos  hechos  que  marcan 
una  diferencia  profunda  entre  la  historia  política  de  la  Inglaterra  y  la  de  otras  na- 
ciones, en  que  el  régimen  liberal  no  ha  conseguido  convertirse  en  un  estado  normal 
por  todos  respetado.  No  puede,  sin  embargo,  desconocerse  tampoco  que  en  la  actua^ 
lidad  Inglaterra  est^  atravesando  una  crísís"peligrosa;  aunque  todavía  se  pueda  es- 
perar que  saldrá  de  ella  con  fortuna,  merced  al  instinto  político  y  al  admirable 
sentido  práctico  de  su  pueblo . 

La  segunda  lección  se  refiere  á  los  reinados  de  Enrique  Vil,  Enrique  VIII,  Eduar- 
do VI  y  María.  En  el  del  segundo  la  cuestión  política  se  mezcla  con  la  religiosa:  el 
príncipe  que  habia  comenzado  por  merecer  de  la  Santa  Sede  el  tituló  de  Defensor  de 
la  í^é,  árfástrádo  después  por  sus  pasiones,  funda  la  Iglesia  independíente  y  herética 
de  Inglaterra.  Al  mismo  tiempo  desconoce  los  fueros  del  Parlamento  y  quiere  para  la 
Corona  la  supremacía  en  lo  temporal  como  en  lo  eclesiástico.  Después  la  reina  María 
restablece  la  religión  católica  con  el  asentimiento  de  las  Cámaras.  Fueron  los  Tudores 
monarcas  absolutos,  arbitrarios  y  despóticos,  y  bajo  su  dominación  no  existió  la  liber- 
tad política  ni  disfrutó  Inglaterra  de  los  grandes  beneficios  del  gobierno  parlamenta- 
rio. La  seguridad  individual  dejó  de  ser  un  derecho  amparado  por  la  ley  y  quedó  á 
merced  de  la  voluntad  del  rey  y  de  sus  ministros  desde  que  se  reconoció  á  la  Cámara 
estrellada  la  facultad  de  procesar  y  de  imponer  castigos  y  penas  sin  la  intervención 
del  jurado. 

En  el  reinado  de  Isabel,  objeto  de  la  tercera  lección,  aunque  algunos  hechos  pre- 
paran ya  la  revolución  que  poco  después  habia  de  estallar,  y  no  habia  de  parar  hasta 
hacer  subir  al  cadalso  á  Carlos  T,  el  gobierno  en  Inglaterra  fué  tan  absoluto  y  personal 
como  en  los  Estados  continentales.  El  protestantismo,  restablecido  por  aquella  reina, 
no  contribuyó,  ni  allí  ni  en  el  resto  de  Europa,  al  desarrollo  de  la  libertad  política. 

A  la  lección  cuarta,  que  trata  de  los  tiempos  de  Jacobo  I  y  Carlos  1,  da  especia^ 
interés  el  recuerdo  de  los  principales  sucesos  de  la  revolución  que  termina  con  el 
sangriento  suplicio  de  este  último  rey.  La  preponderancia  de  Cromwel  y  la  restaura- 
ción de  Carlos  IÍ  dan  materia  igualmente  interesante  para  la  lección  quinta;  y  la  sex- 
ta y  iiltima  reseña  la  época  de  Jacobo  TI  y  de  la  revolución,  que  coloca  en  el  trono  á 
Guillermo  de  Orange. 

¿Cuál  fué  la  causa,  dice,  al  terminar  su  trabajo  el  vizconde  del  Pontón,  de  que  tu- 
viera buen  éxito  la  revolución  inglesa,  y  no  produjera  funestos  resultados,  como  las 
que  posteriormente  en  otros  países  se  han  verificado?  ¿Por  qué  aquella  revolución  tra- 
jo orden  y  prost)eridad  y  no  decadencia  y  anarquía^La  contestación  á  estas  píeguntás. 
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interesante  en  grado  sumo  en  estos  tiempos  de  frecuentes  y  desorganizadores  trastor 
nos,  se  encuentra  en  el  estudio  de  la  conducta  de  los  hombres  que  pusieron  en  el  tro- 
po á  Guillermo  III,  la  cual  rara  vez  fué  imitada. 

"Notables  fueron  en  verdad  la  sensatez  y  la  cordura  con  que  los  revolucionarios 
ingleses  procedieron  para  realizar  sus  propósitos.  Cuando  resueltos  á  no  tolerar  el  go' 
bierno  absoluto,  y  convencidos  de  que  nada  se  podia  esperar  de  Jacobo  II,  decid  ^  - 
ron  expulsarle  del  trono,  fué  su  primer  cuidado  buscar  un  príncipe  de  grandes 
prendas  á  quien  ofrecer  la  corona,  porque  sabian  que  no  se  destruye  sino  lo  que  se 
reemplaza,  y  siendo  monárquicos  de  buena  fé,  comprendian  los  peligros  de  los  larg  og 
interregnos  con  gobiernos  provisionales,  que  á  pesar  de  la  diferencia  en  el  nombre' 
siempre  se  asemejan  bastante  á  una  república,  y  sirven  para  alentar  y  dar  esperan' 
zas  á  los  que  profesan  ideas  y  principios  republicanos.  No  comenzaron  su  obra  hasta 
que  hubo  completo  acuerdo  entre  el  príncipe  elegido  y  los  jefes  de  los  grandes  parti- 
dos parlamentarios,  ni  hicieron  otro  ofrecimiento  á  la  nación,  que  el  de  Uamar  un 
Parlamento  libremente  elegido,  y  devolver  á  la  iglesia  anglicana  su  antigua  suprema" 
cía.  Después  de  la  precipitada  fuga  del  rey,  que  les  proporcionó  un  fácil  triunfo,  para 
probar  su  desinterés  y  su  patriotismo,  y  con  objeto  de  separar  desde  luego  la  política 
de  la  administración,  se  abstuvieron  de  repartir  los  cargos  públicos  entre  sus  parciales. 
No  adularon  al  pueblo  con  promesas  de  rebajas  ó  de  supresiones  de  impuestos,  que 
pudieran  comprometer  ó  empeorar  la  situación  de  la  Hacienda,  ni  con  ilegislables 
derechos,  con  los  cuales  el  gobierno  es  imposible;  no  pensaron  siquiera  en  convocar 
una  Asamblea  única  constituyente;  se  limitaron  á  reunir  el  Parlamento  en  la  forma 
conocida  y  tradicional,  y  por  lo  mismo  de  todos  respetada,  y  á  exigir  del  nuevo  mo- 
narca el  reconocimiento  de  las  franquicias  y  libertades,  que  habían  tenido  y  disfruta- 
do en  épocas  anteriores  los  subditos  ingleses;  dejando  para  tiempos  normales  y  tran- 
quilos las  reformas  convenientes  en  el  sistema  político  y  administrativo  del  país;  las 
cuales,  para  ser  saludables  y  duraderas,  se  han  de  hacer,  no  con  precipitación  y  pre- 
mura, sino  con  calma  y  detenimiento,  y  han  de  responder  á  necesidades  evidentes  y 
notorias.  Los  revolucionarios  ingleses  llevaron  á  feliz  término  su  empresa,  porque  sa- 
bian lo  que  querían  y  querían  lo  que  podían.  Con  el  gran  instinto  político  y  práctico  d® 
que  tantas  muestras  ha  dado  la  raza  anglo-sajona,  se  contentaron  con  restablecer  so- 
bre firmes  é  indestructibles  bases  el  gobierno  parlamentario,  y  confiaron  á  las  genera- 
ciones futuras  el  cuidado  de  procurar  su  completo  desarrollo  y  perfeccionamiento. 

"Cuando  no  se  sigue  esta  misma  línea  de  conducta,  los  resultados  son  muy  distin- 
tos. Si  los  que  intentan  una  revolución  están  impulsados  por  el  resentimiento,  por  el 
odio,  por  el  despecho  nacido  del  prolongado  alejamiento  del  poder,  y  por  la  ambición 
impaciente  de  regir  los  destinos  de  la  nación;  si  sólo  se  proponen  derribar  lo  exis" 
tente,  haciendo,  para  conseguirlo,  alianzas,  que  por  los  antecedentes  de  los  que  en 
ellas  entran,  han  de  ser  efímeras  é  infecundas,  y  únicamente  han  de  servir  para  des- 
truir; si  abandonan  á  las  peligrosas  eventualidades  de  un  porvenir  incierto  la  forma 
de  gobierno  que  luego  se  ha  de  establecer^  y  el  dia  de  la  victoria,  después  de  premiar 
profusamente  sus  propios  merecimientos,  derogan  sin  motivo  la  antigua  constitución 
en  vez  de  restablecerla,  alteran  en  corto  plazo  toda  la  legislación  vigente,  y  otorgan 
nuevos  y  exagerados  derechos,  para  cuyo  ejercicio  el  país  no  está  suficientemente  pre- 
parado; si  todo  esto  acontece,  las  naturales  consecuencias  de  la  revolución  que  así  se 
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realiza,  serán  probablemente  la  desorganización  política  y  administrativa,  la  anarquía 
moral  y  material,  acaso  la  guerra  civil,  una  triste  página  en  la  historia  y  un  des- 
engaño más  para  el  pueblo." 

De  las  ideas  que  en  el  libro  del  vizconde  del  Pontón  dominan,  de  su  intención  po- 
lítica, de  la  tersura  y  elegancia  de  estilo  con  que  están  expuestas,  dan  muestra  sufi- 
ciente á  nuestro  lectores,  sin  que  tengamos  nosotros  que  detenernos  más  á  comentar- 
las, los  párrafos  que  acabamos  de  copiar. 

F,  C.-G, 
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líbeos  españoles 

Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  año  académico  de  IS'?!  á  1872. 
en  la  Universidad  de  Sevilla,  por  el  Dr.  D.  José  M.  Millet. 

Bajo  el  modesto  nombre  de  discurso,  pues  que  discurso  es,  y  para  pronunciarlo 
en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico  de  1871  á  1872  en  Sevilla,  lo  escribió 
el  joven  catedrático  de  aquella  Universidad  D.  José  María  Millet,  acaba  de  ver  la 
luz  un  buen  libro  en  que  teniendo  á  la  vista  todo  ó  por  lo  menos  la  mayor  y  mejor 
parte  de  cuanto  sobre  la  cuestión  social  se  ha  impreso  hasta  el  dia,  el  autor  la  trata 
con  un  criterio  elevado  y  un  juicio  recto  é  imparcial. 

De  los  principios  económicos  que  expone,  y  de  las  sanas  teorías  sociales  que  des- 
arrolla, hace  deducciones  dignas  de  tenerse  en  cuenta  por  los  que  han  de  poner  re- 
medio al  mal  que  todos  vemos  y  cuyos  progresos  son  evidentes. 

No  haremos  hoy  un  juicio  razonado  de  esta  obra  digna  por  muchos  conceptos  de 
figurarlo  mismo  en  la  biblioteca  del  sabio  que  en  el  humilde  estante  del  obrero,  por- 
que uno  y  otro  tendrían  mucho  que  admirar  y  bastante  que  aprender  en  ella,  limi- 
tándonos para  que  pueda  apreciarse  su  importancia  á  hacer  un  breve  resumen  de 
los  puntos  que  en  ella  trata,  de  las  cuestiones  que  inicia  y  de  los  problemas  que  re- 
suelve. 

En  la  introducción  trata  de  los  progresos  materiales  y  científicos  de  nuestra  épo- 
ca, del  pauperismo  y  el  proletariado  industrial,  del  mejoramiento  de  la  situación  de 
las  clases  obreras  que  el  socialismo  pretende  llevar  á  cabo  por  medio  de  la  revolución 
social,  condenando  la  sociedad  presente,  de  los  peligros  que  la  actual  situación  en- 
vuelve para  la  libertad  y  el  progreso,  y  de  la  importancia  de  las  ciencias  que  enseñan 
á  resolver  la  cuestión  social. 

Define  después  el  socialismo  y  el  comunismo,  haciendo  su  sistoria  desde  los  tiem- 
pos primitivos  hasta  nuestros  días .  Expone  las  principales  teorías  socialistas  y  co- 
munistas, partiendo  de  Platón,  concluyendo  en  la  repViblica  de  1848.  Divide  el  so- 
cialismo en  templado  ó  racional,  cuyo  principio  es  la  libre  cooperación,  y  socialismo 
violento,  que  quiere  la  revolución  social, 
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Por  último,  y  bajo  el  epígrafe  de  La  sociedad  actual  en  sus  bases  y  principios  de 
orden  y  progreso,  y  la  cuestión  social  segun  la  ciencia  y  el  socialismo,  trata  de  la  li- 
bertad, la  propiedad  y  la  igualdad;  de  la  liquidación  social,  el  colectivismo,  el  mu- 
tualismo  del  principio  de  asociación  en  sus  fundamentos  naturales  y  en  sus  raciona- 
les aplicaciones;  de  la  libertad  del  trabajo,  del  derecho  de  trabajar,  distinto  del  dere- 
cho al  trabajo;  de  la  propiedad  torritorial,  el  capital  y  la  renta  combatidos  por  los 
socialistas  y  comunistas,  para  venir  á  esta  conclusión:  "bajo  el  régimen  de  la  libertad 
"y  del  derecho,  las  retribuciones  respectivas  del  trabajo  y  del  capital  son  legítimas, 
"y  las  relaciones  entre  estos  elementos  de  la  producción  ó  sea  entre  capitalistas  y  tra. 
"bajadores,  son  por  su  naturaleza  armónicos  y  naturalmente  solidarios  sus  derechos 
"é  intereses." 

El  libro  del  Sr.  Millet,  además  del  concienzudo  estudio  que  presupone,  de  las  sa- 
nas doctrinas  que  en  él  vierte,  de  los  profundos  conocimientos  que  revela  y  del  sen- 
tido lenguaje  en  que  está  escrito,  tiene  el  indisputable  mérito  de  la  oportunidad . 

El  libro  del  propietario,  por  el  doctor  D.  Manuel  Danvila,  precedido  de 
un  prólogo  por  D.  Eduardo  Pérez  Pujol. — Tercera  edición. — Librería  de 
Alfonso  Duran.— Madrid.  1872. 

Esta  obra,  harto  conocida  ya  del  público,  que  ha  agotado  las  dos  numerosas  edi- 
ciones hechas  desde  1872,  es  de  inmenso  interés,  no  sólo  para  los  jurisconsultos,  sino 
para  los  propietarios  y  todas  aquellas  personas  que  por  cualquier  motivo  necesitan 
conocer  nuestra  legislación.  Primera  obra  de  su  clase  en  España,  facilita  á  los  propie- 
tarios el  conocimiento  de  los  derechos,  coloca  la  ley  hipotecaria  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias,  trata  profundamente  la  difícil  materia  de  las  servidumbres  reales,  y  en- 
lazando las  disposiciones  del  derecho  civ^il  con  las  del  administrativo,  mercantil,  penal 
y  hasta  de  procedimientos,  este  libro  es  de  los  más  populares  y  [provechosos,  como 
tratado  completo  y  legal  acerca  de  la  propiedad. 

Trata  el  título  primero  de  La  propiedad  en  general,  el  segundo  de  La  extensión  y 
onodijicaciones  del  derecho  de  propiedad,  él  tercero  de  la  Posesión,  el  cuarto  de  las 
Servidumbres  en  general,  el  quinto  de  las  Servidumbres  reales,  el  sexto  de  las  Servi, 
dumbres  legales  rústicas,  el  sétimo  de  las  Servidumbres  naturales  rústicas ,  el  octavo 
de  las  Servidumbres  convencionales  rústicas,  el  nono  de  las  Servidumbres  legales  y  ur- 
banas, el  décimo  de  las  Naturales  urbanas,  el  undécimo  de  las  Convencionales  urbanas, 
el  duodécimo  de  los  Medios  de  trasmitir  y  adquirir  la  propiedad  por  derecho  civil, 
el  decimotercio  de  las  Donaciones,^  el  decimocuarto  de  los  Contratos  y  obligaciones  en 
general,  el  decimoquinto  del  Contrato  de  hipoteca,  el  decimosexto  del  Derecho  de  hi- 
potecas, el  décimosétimo  de  los  Cuasi-contratos,  el  décimooctavo  de  la  Prelacion  de  las 
obligaciones,  el  decimonono  de  la  Prescripción,  el  vigésimo  de  los  Modos  de  perder  la 
propiedad,  el  vigésimo  primero  de  los  Gravámenes  de  la  propiedad,  el  vigésimo  se- 
gundo de  los  Procedimientos  de  frecuente  uso  para  el  propietario. 

LA  DEFENSA  DE  LA  SOCIEDAD. 

Con  este  título,  y  dirigida  por  el  Sr.  D .   Carlos  M.  Perier,  empezó  á  publicarse 
desde    el  1.*  de    Abril  una  Revista    de  intereses  permanentes  y  fundamentales 
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contra  las  doctrinas  y  tendencias  de  La  Internacional,  agena  por  completo  á  todo 
partido  político.  Su  lema  es:  Religión^  Familia,  Patria,  Trabajo  y  Propiedad,  y  cuen- 
ta con  la  colaboración  de  muchos  distinguidos  escritores . 

iiLuchar  sin  tregua,  dice  el  prospecto,  por  preservar  á  la  sociedad  de  tales  horro- 
res; señalar  á  tiempo  todos  los  medios  que  deban  emplearse  para  lograrlo;  afirmar  en 
los  ánimos  conturbados  el  convencimiento  de  los  principios  y  doctrinas  que  cimentan 
la  humana  sociedad;  mantener  la  serenidad  de  juicio  en  los  espíritus  rectos;  defender 
los  olvidados  fueros  de  la  ciencia  verdadera,  del  común  sentido  y  de  la  sana  moral,  y 
descubrir  y  combatir  con  enérgica  entereza  los  desastrosos  errores  que  con  tal  proca- 
cidad y  á  los  cuatro  vientos  se  siembran  por  el  mundo,  para  recoger  larga  cosecha  de 
luto  y  desolación,  es  el  objeto  y  el  fin  de  nuestra  Revista." 


Pkopietario,  Director, 

J.    L.    ALBAREDA.  B.  PKREZ   GALDÓS. 

MADRIDi    Imprentfi  A»  Josk  IVocvEftA ,   Calle    de    Uordadores  ♦    núm.  t. 
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